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a  Francia  es  el  mundo,  cuyo  ojo  es 
Paris ,  ha  dicho  en  nuestros  dias  un 
poeta  filósofo,  y  aunque  la  frase  pa¬ 
rezca  á  primera  vista  hiperbólica ,  ello 
es  que  la  historia  de  nuestro  siglo  nos 
muestra  que  ese  imperio,  cuyo  asiento 
está  en  el  corazón  de  Europa,  ha 
sido  destinado  por  la  Providencia  para 
debatirse  en  su  seno,  ora  con  la  fuerza 
de  la  razón ,  ora  con  la  razón  de  la 
fuerza ,  tanto  sus  propios  intereses  como 
los  del  viejo  mundo.  Pronto  cumplirá  un  siglo  que  la  escuela  filosófica 
abrió  el  debate.  Al  libro  sucedió  la  espada ;  al  furor  de  las  revoluciones , 
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Tas  guerras  de  titanes;  al  pueblo  dictando  leyes,  el  dictador  aherro¬ 
jando  al  pueblo  ;  al  irresistible  empuje  de  los  ejércitos,  atentos  solo  ú  la 
voz  de  mando,  la  potente  lucha  del  parlamentarismo ,  vencedora  por  la 
discusión  ,  y  el  aunamiento  del  mayor  número  de  voluntades;  á  los  reyes 
por  derecho  divino  ,  los  soberanos  por  la  voluntad  del  pueblo;  al  pre¬ 
sidente  en  fin ,  republicano ,  el  César  omnipotente.  ¿Se  ha  dicho  la  última 
palabra?  ¿alguna  idea,  algún  derecho,  algún  sistema,  algunas  de 
esas  cuestiones  latentes ,  que  surjen  inesperadamente  en  la  vida  de  los 
pueblos  modernos ,  queda  por  discutir  ó  aparecerá  tal  vez  ?  Solo  el  por¬ 
venir  puede  docírnoslo.  Pero  entre  tanto ,  en  esa  rápida  y  asombrosa 
sucesión  de  hechos ,  en  esc  ardiente  combate  iniciado  por  la  Francia,  en 
el  que  han  tomado  parte  todas  las  fuerzas  y  todas  las  inteligencias;  en 
el  que  los  últimos  fulgores  del  feudalismo  han  sido  reemplazados  por  los 
primeros  albores  de  la  libertad  y  de  la  emancipación  de  los  pueblos,  la 
Europa  ,  el  mundo  entero,  ha  aprendido  saludables  lecciones ,  que  han 
cambiado  ya  y  cambiarán  paulatinamente  su  modo  de  ser  en  el  decurso 
de  los  tiempos,  marchando  por  la  senda  del  progreso,  que  lo  es  de  la  per¬ 
fección  ,  guiada  por  la  voz  del  Evangelio,  que  es  todo  verdad  ,  alumbra¬ 
da  por  el  sol  de  la  libertad ,  que  es  la  vida  de  las  naciones. 

Sí ,  la  Francia  ha  sido  el  mundo  en  nuestro  siglo.  De  su  capital  han 
salido  los  primeros  ejércitos  que  después  de  las  lejiones  romanas  pasea¬ 
ron  triunfantes  sus  estandartes  y  sus  ideas  casi  por  toda  Europa,  así 
como  en  ella  se  escribieron  las  primeras  fórmulas  de  las  constituciones 
modernas ,  que  son  los  códigos  sagrados  de  los  derechos  populares.  Los 
dias  de  gloria  y  de  luto  de  París,  han  reflejado  en  Europa,  y  al  bajar 
del  trono  para  subir  al  cadalso  uno  de  sus  reyes  por  derecho  divino ,  y 
al  ser  condenado  al  ostracismo  al  dia  siguiente  de  su  apoteosis  otro  de 
sus  soberanos  por  derecho  popular ,  todas  las  naciones  se  han  estreme¬ 
cido.  Era  ayer  que  la  Europa  entera  estaba  profundamente  conmovida 
por  los  sucesos  que  precedieron  á  la  subida  al  trono  imperial  del  prisio¬ 
nero  de  Ham ;  es  hoy  que  la  misma  Europa  asiste  atenta  é  interesada  á 
Ja  conquista  de  la  independencia  italiana,  emprendida  con  caballeroso 
empeño  por  el  tercer  Napoleón. 

Ahora  bien  ;  si  en  el  estadio  de  la  Francia  se  han  debatido  y  se  deba¬ 
ten  aun  las  mas  altas  cuestiones  del  bienestar  de  los  pueblos,  así  en  el  or¬ 
den  político  como  en  el  orden  social;  si  en  esa  nación  ,  por  tantos  títulos 
ilustre,  el  soberano  ,  la  Iglesia  y  el  pueblo  cuentan  con  tan  elocuentes 
defensores,  cuya  voz  halla  eco  do  quiérala  civilización  se  ha  abierto  paso, 
la  historia  de  esta  nación  ,  ó  mejor  de  los  grandes  hombres  que  han 
estado  al  frente  desús  fecundas  luchas ,  será  una  historia  tan  rica  en  in¬ 
terés  que  con  ninguna  otra  pueda  compararse.  Esta  historia ,  que  bien 
podemos  llamarla  grandiosa  epopeya ,  es  la  que  ofrecemos  hoy  al  pue- 
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blo  español,  ora  escrita  por  sus  principales  héroes  en  sus  boletines  de 
guerra  después  de  las  batallas,  en  las  discusiones  de  sus  grandes  pensa¬ 
dores  ,  en  sus  leyes,  en  sus  códigos  durante  la  paz  ;  ora  por  los  historia¬ 
dores  imparcialcs  que  han  podido  apreciar  y  estudiar  en  calma  los  hom¬ 
bres  y  los  hechos ,  cuando  enmudeció  la  tribuna  ó  cesó  el  fragor  de  las 
armas. 

Comenzando  en  el  origen  de  la  dinastía  napoleónica ,  esto  es,  en  el 
nacimiento  de  Napoleón  I  ó  el  Grande,  y  dando  fin  con  la  campaña  de 
Italia  que  acaba  de  emprender  Napoleón  Luis  Bonaparte ,  reunirá  esta 
óbrala  historia  completa  de  ambos  emperadores,  inclusa  la  del  hijo  del 
primero ,  y  por  consiguiente  la  historia  de  Francia  en  este  siglo,  compren¬ 
dida  la  guerra  actual  y  sus  resultados.  Mas  como  podría  acontecer  que  la 
lucha  abierta  hoy  en  los  campos  del  Piamonte  y  Lombardía,  no  finiera 
antes  que  nuestra  obra ,  en  este  caso  la  iremos  continuando  al  compás 
de  los  sucesos.  Así  el  lector  podrá  abrigar  la  confianza  de  tener  una  his¬ 
toria  completa  y  detallada ,  sin  apéndices  ni  enmiendas. 

Una  palabra  nos  falta  añadir.  A  parle  el  mérito  literario  de  esta  obra , 
cuyo  testo  es  debido  á  famosos  historiadores ,  entre  ellos  por  lo  que  res 
pecta  á la  Historia  de  Napoleón  l,  á  Mr.  Laurent  del  Ardeche;  á  la  de 
Duque  de  Reichstadt  ó  Napoleón  II ,  á  Mr.  de  Montrel ,  ministro  que  fue 
de  Carlos  X;  y  á  la  de  Napoleón  III,  á  sus  propias  obras  y  á  las  de  sus 
mas  imparciales  contemporáneos,  nuestra  historia  estará  ilustrada 
con  mas  de  mil  grabados  debidos  al  lápiz  y  al  buril  de  distingui¬ 
dos  artistas,  entre  ellos,  y  por  lo  que  toca  á  la  mayor  parte  de  los  di¬ 
bujos,  el  renombrado  Horacio  Vernet ,  representando  los  mas  famosos 
hombres,  hechos,  monumentos,  batallas,  armas,  trofeos ,  etc. ,  dan¬ 
do  al  final  un  estenso  mapa  de  Europa.  También  acompañarán  la  obra 
los  retratos  abiertos  en  acero  de  los  Tres  Napoleones  y  de  nuestra 
compatriota  la  emperatriz  Eugenia,  regente  hoy  dia  de  Francia ,  y  de 
los  mas  famosos  generales  y  hombres  políticos  de  que  hace  mención  la 
historia. 
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Resumiendo  cuanto  llevamos  espuesto ,  esta  grandiosa  é  interesantísi¬ 
ma  historia  ,  escrita  con  la  mas  escrupulosa  imparcialidad,  contendrá: 

1 . °  La  Historia  completa  de  Napoleón  1 ,  y  de  los  hechos  de  su  tiempo. 

2. °  Lá  Historia  de  su  hijo ,  el  duque  de  Reichstadt,  ó  sea  Napoleón  II. 
5.°  La  Historia  circunstanciada  de  Napoleón  III,  hasta  el  día  en  que 

termine  la  obra. 

4. °  La  reseña  de  todos  los  hechos  notables  políticos  de  que  ha  sido 
teatro  la  Francia  en  este  siglo. 

5. "  La  Historia  de  la  actual  Guerra  de  Italia ,  hasta  su  conclusión. 

G.°  Las  biografías  de  los  hombres  mas  notables  que  figuren  en  dicha 

guerra ;  los  documentos  diplomáticos  mas  importantes ,  entre  ellos  los 
famosos  tratados  y  adiciones  del  año  1815,  y  de  París  de  185G ,  etc. 

7.°  Las  tres  historias,  la  guerra  actual  de  Italia,  las  reseñas  de 
los  hechos  notables,  las  biografías  de  los  políticos  y  militares,  las 
descripciones  de  las  batallas,  paises,  monumentos,  etc.,  estarán  ilustra¬ 
dos  con  mas  de  mil  grabación ,  muchísimos  de  ellos  abiertos  en  acero 
por  reputados  artistas,  y  finalmente  repartirémos  un  gran  mapa  de  Euro¬ 
pa  y  de  la  Guerra  de  Italia. 
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os  hombres  no  faltan  minea  para  las 
circunstancias,  ha  dicho  Montesquieu , 
y  en  efecto  cuantas  veces  necesitó  el 
mundo  de  un  nuevo  pensamiento  para 
no  perecer  con  las  creencias ,  las  insti¬ 
tuciones  y  los  imperios,  ya  exhausta  su 
vitalidad  y  cumplido  su  destino ,  otras 
tantas  se  hallaron  especuladores  de  re¬ 
levante  mérito,  apellidados  sabios,  pro¬ 
fetas  ó  dioses ,  según  las  épocas  y  la  elevación  ó  trascendencia  de  su  in- 
jenio,  pareciendo  ora  como  sublimes  contempladores  para  idear  una  em¬ 
presa  rejeneradora,  en  medio  del  aislamiento  y  del  misterio  de  la  inspira¬ 
ción  ;  ora  como  filósofos  para  enseñarla  en  las  aulas ,  como  tribunos  para 
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comunicarla  en  las  plazas  públicas,  como  lejisladorcs  para  darle  una  con¬ 
sagración  política,  y  como  conquistadores  para  Qsplayar  los  ámbitos  de 
su  poderío  y  propagación. 

Verdad  es  que  basta  ahora  los  grandes  capitanes  antiguos  y  modernos 
apenas  se  han  hecho  acreedores  á  la  admiración  de  sus  contemporá¬ 
neos  y  de  la  posteridad,  cooperando  indeliberadamente  á  la  obra  de  la  ci¬ 
vilización  universal,  La  historia  ha  realzado  con  especialidad  el  número 
ó  el  esplendor  de  los  triunfos,  el  arte  de  ganar  batallas ,  la  ciencia  de  las 
retiradas ,  el  mérito  de  las  dificultades  vencidas  y  délos  peligros  arrostra¬ 
dos,  las  espediciones  ajigantadas,  las  conquistas  grandiosas  y  todo  cuan¬ 
to  manifiesta  injenio  é  ilustra  militarmente ,  añadiendo  además  cuanto 
deslumbra  á  los  pueblos  en  la  vida  de  los  varones  estraordinarios  que  le¬ 
vantan  ó  derrocan  imperios  con  el  poderío  de  sus  armas.  Así,  por  no 
comprender  la  trascendencia  filosófica  de  su  sangrienta  propaganda  y  por 
no  alcanzar  en  ellos  mas  que  estruendosos  asoladores,  varios  escritores  de 
nombradía  han  querido  derribar  el  pedestal  de  sus  estátuas  y  censurar 
la  autoridad  de  los  siglos,  jactándose  de  paradojistas  y  contraponiéndo¬ 
se  á  las  preocupaciones  clásicas.  Así  el  lírico  Rousseau  rehusó  admirar 
en  Alejandro  lo  que  aborrece  en  Alila  ,  y  Boileau ,  tan  pródigo  de  in¬ 
cienso  con  Luis  XIV,  no  quiso  ver  en  el  discípulo  de  Aristóteles,  vencedor 
de  Darío,  mas  que  un  atropellador  que  redujo  el  Asia  á  cenizas. 

Esta  absoluta  reprobación,  aunque  de  fecha  remota,  es  desatinada  é 
injusta.  Si  al  endiosar  á  los  guerreros,  no  se  han  recapacitado  bastante  los 
estragos  de  la  guerra ,  y  si  al  ensalzar  el  heroísmo  del  soldado ,  no  se  ha 
tenido  presente  que 


T  donde  quiera  que  un  estado  empiere , 

Bañada  en  sangre  cada  espiga  crece. 

{Berínoer.} 


mas  injusta;  y  quizás  menos  disculpable  que  esta  exajeraciou  apolojética, 
seria  la  de  negar  redondamente  la  lejitimidad  de  la  gloria  militar ,  con- 
i  ceptuando  allá  la  nombradía  de  los  conquistadores  como  un  dilatado  em- 
I  bate  contra  el  jénero  humano,  y  el  producto  de  un  aciago  prestijio  y  de 
un  embeleso  perpétuo. 

Proclámese  enhorabuena  la  superioridad  racional  de  nuestro  siglo  so- 
I  bre  los  anteriores;  no  titubearémos  en  reconocerla  como  secuaces  ansio¬ 
sos  y  perseverantes  de  la  perfección  humana;  pero  fuera  sumo  engreimien¬ 
to  eu  la  época  actual  suponer  que  el  mundo  empezó  ahora  á  despejar- 
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se,  y  tildar  el  descarrío  de  los  tiempos  pasados  como  desvariados  en  sus 
conceptos  históricos  y  en  sus  opiniones  racionales  mas  universal  y  anti¬ 
guamente  acreditadas.  Cuando  los  pueblos  concedieron  al  gran  guerrero 
tan  unánimemente  la  ovación  en  vida  y  los  honores  del  Panteón  después 
de  su  muerte ,  no  los  movió  solamente  el  embeleso  de  la  nombradla  para 
aquel  asombro  y  reconocimiento  inalterable.  Hermanábase  con  el  ímpetu 
de  un  portento,  en  los  pechos  nobles  y  en  las  fantasías  acaloradas,  un  ins- 
tinto  próvido  de  que  los  grandes  hechos  y  los  inmensos  logros  que  infla¬ 
maban  las  almas  jenerosas  y  recibían  por  do  quiera  la  sanción  del  aura 
popular,  lejos  de  malograrse  para  la  santa  causa  del  progreso  social  der¬ 
ramando  ráfagas  de  luz  en  la  carrera  de  algunas  naciones  ó  de  algunos 
individuos,  producirían  forzosamente  consecuencias,  no  menos  provecho¬ 
sas  para  toda  la  familia  humana,  que  gloriosas  para  algunos  de  sus  miem¬ 
bros. 

Con  efecto ,  cuando  el  pueblo  ejipcio  invade  el  Asia  y  plantea  sus  co¬ 
lonias  victoriosas  en  las  islas  y  el  continente  de  la  Grecia ,  la  civilización 
de  Tébas  y  Ménfis  marcha  en  pos  de  Sesostris  ó  de  Cecrops. 

Cuando  la  espada  de  Alejandro  derriba  el  trono  de  Ciro  y  avasalla  el 
Oriente  hasta  la  India  ,  la  civilización  triunfa  bajo  el  nombre  y  por  el 
brazo  del  discípulo  del  Estajirita;  aquel  rastro  esplendoroso  que  deja  la 
conquista  es  el  siglo  de  Péneles ;  aquel  reflejo  que  se  va  tendiendo  por  le¬ 
janos  países  y  anchurosos  imperios  es  el  arte  y  la  ciencia  del  Atica ,  es  la 
filosofía  de  la  Academia  y  del  Liceo. 

Cuando  César  subyuga  á  los  Partos  y  á  los  Jermanus,  planta  las  águi¬ 
las  romanas  desde  la  cumbre  del  Cáucaso  hasta  los  montes  de  la  Caledonia, 
pasa  de  las  Galias  á  Italia ,  de  Roma  á  Macedonia,  de  las  llanuras  de  Far- 
salia  á  las  costas  de  Africa ,  de  las  ruinas  de  Cartago  á  las  márjenes  del 
Nilo  y  las  playas  del  Euxino:  cuando  traspone  el  Bosforo  y  el  Rhin,  el  Tau¬ 
ro  y  los  Alpes,  el  Atlas  y  los  Pirineos,  en  todas  estas  corridas  triunfales 
pasea,  en  alas  de  su  gloria  personal,  el  nombre,  el  idioma,  las  costumbres 
y  la  civilización  de  Roma ;  consigo  lleva  en  ellas  el  siglo  de  Augusto  ,  pró¬ 
ximo  á  aparecer;  va  iniciando  á  los  pueblos  idólatras  en  aquel  escepticis¬ 
mo  que  no  permite  ya  que  los  agoreros  romanos  se  miren  sin  prorumpir 
en  risa,  funda  la  mayor  unidad  política  que  se  ha  conocido  en  la  tierra , 
y  prepara,  con  el  hermanamiento  de  mnchos  reinos  en  un  solo  imperio,  el 
establecimiento  de  la  inmensa  asociación  que  la  Iglesia  cristiana  debe  ir 
labrando  por  el  rumbo  esperitual.  Desalado  por  igualar  ó  aventajarse 
á  Alejandro ,  objeto  de  su  pasmo ,  y  proseguir  la  obra  de  los  tribunos 
cuyo  patrimonio  ha  venido  á  heredar,  engrandece  con  los  portentos  de  su 
espada  el  ámbito  en  que  va  á  descollar  apaciblemente  una  doctrina  que 
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ensalzará  al  desvalido  y  humillará  al  prepotente  mejor  que  los  Gracos  y 
que  Mario. 

Ahora  bien,  ninguno  de  aquellos  estruendosos  conquistadores  corro¬ 
boró  en  tan  sumo  grado  ,  como  Napoleón ,  con  sus  armas  victoriosas ,  las 
grandiosas  doctrinas,  la  enseñanza  material,  y  todas  las  relaciones  civili¬ 
zadoras  que  la  guerra  entabla  entre  los  pueblos.  Si  en  pos  de  sí  lleva  Ale¬ 
jandro  el  siglo  de  Péricles,  y  César  el  de  Augusto;  si  los  acompañan  en 
sus  triunfos  el  numen  de  Homero  y  Sófocles ,  de  Platón  y  Aristóteles ,  de 
Cicerón  y  Lucrecio,  de  Virgilio  y  Horacio ;  Napoleón  lleva  consigo  tres  si¬ 
glos  que  ilustraron  también  las  artes,  las  cienciasy  la  filosofía;  y  su  séqui¬ 
to  no  es  menos  esplendoroso  que  el  de  sus  antecesores,  pues  cruza  la  Eu¬ 
ropa  con  Montaigne  y  Descartes,  Corneille  y  Racine,  Voltaire  y  Rousseau. 
Su  cuartel  jeneral  forma  una  verdadera  universidad  ambulante  en  la  que 
se  encumbra  y  señorea  el  espíritu  del  siglo  XVIII ,  y  que  recorre  las  na¬ 
ciones  atrasadas  del  septentrión  y  del  mediodía  para  doblegarlas  al  in¬ 
flujo  de  las  costumbres  y  de  las  doctrinas  de  la  nación  á  quien  el  mundo 
culto  reconoce  por  Reina  suya.  Por  mas  que  halague  en  Francia  los  re¬ 
cuerdos  de  la  aristocracia  y  lisonjee  las  preocupaciones  monárquicas  con 
un  viso  volandero  de  instituciones  soterradas  con  el  trascurso  de  los  siglos , 
no  por  eso  deja  de  ser  el  demócrata  mas  poderoso,  el  innovador  mas  te¬ 
mible,  el  propagandista  mas  formidable  para  la  añeja  Europa,  el  repre¬ 
sentante  y  el  verbo  de  aquella  gran  revolución  que  estuvo  apuntando 
Mirabeau  con  los  destellos  déla  elocuencia,  que  la  junta  de  salvación  pú¬ 
blica  defendió  con  los  centellazos  del  terror,  y  que  Napoleón  debe  conso¬ 
lidar  y  propagar  con  los  rayos  de  la  guerra;  revolución  apellidada  fran¬ 
cesa  en  su  cuna ,  pero  que  estaba  destinada  á  ser  universal. 
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Este  es  el  yaron  portentoso  en  quien  los  palaciegos,  los  haraganes  de 
los  salones  y  los  caciques  de  aldea  no  sabían  ó  no  querían  ver  mas  que  un 
déspota  aborrecible  y  un  conquistador  insaciable,  al  paso  que  el  artesa¬ 
no,  el  labrador  y  el  guerrero,  cuyo  instinto  es  mas  atinado  que  el  racio¬ 
nalismo  de  aquellos  críticos  vanos  y  desfallecidos,  veian  y  todavía  ven  en 
él  un  hombre-pueblo,  un  enviado  ó  protejido  de  Dios,  el  mas  esclarecido 
enjendro  de  la  emancipación  política,  del  mérito  y  del  ingenio,  la  personi¬ 
ficación  del  espíritu  de  igualdad  que  reinaba  en  la  administración  y  en  el 
ejército  y  que  está  labrando  hoy  dia  toda  la  sosiedad  europea. 

Este  es  el  hombre  cuyo  recuerdo  se  conservará  relijiosamente  en  las 
chozas,  como  lo  ha  dicho  el  mas  popular  de  nuestros  poetas. 

Escribir  sucintamente  su  historia  y  compendiar  su  vida;  tal  es  nuestro 
instituto,  tras  ese  cúmulo  de  historias,  biografías  y  memorias  en  las  que 
tantos  banderizos  echaron  el  resto  con  sus  rasgos  estremados  de  alabanza 
y  de  vituperio. 


HISTORIA 

DEL 

EMPERADOR  A  A  POLEO  A  I. 


CAPITULO  1. 

Alcurnia  y  niñez  de  Napoleón. 

RNiENDO  ya  un  pié  en  el  sepulcro  Voltairc  y 
Rousseau ;  despidiéndose  del  siglo  aclama- 
dor  de  su  nombradla,  y  cuando  Mirabeau, 
tras  los  devaneos  de  su  mocedad’,  se  en¬ 
cumbraba  á  la  escelsa  jerarquía  de  sumo 
orador  y  consumado  estadista ;  la  Provi¬ 
dencia,  que  conduce  siempre  el  mundo  á 
'  'los  fines  que  tiene  ella  trazados,  por  rum¬ 
bos  cuyo  arcano  está  solo  á  su  alcance ,  y 
que  todo  lo  tiene  asombrosamente  dispuesto  en  la.sucesion  de  las  jenera- 
cioncs  y  de  los  imperios  para  el  realce  de  los  pensamientos  y  el  triunfo' 
de  las  glandes  revoluciones ;  la  Providencia  dió  á  luz  en  un  recóndito  rin¬ 
cón  del  Mediterráneo  al  liornbre  que  debía  avasallar  el  númen  de  laguer- 
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ra  al  ímpetu  reformador  y  cerrar  el  siglo  XVIII,  ya  tan  engreído  con  sus 
conquistas, racionales  y  sus  triunfos  en  el  foro,  á  impulsos  desús  porten¬ 
tos  militares ,  mas  esplendorosos  que  cuanto  asombró  en  la  antigüedad  y 
en  la  edad  media. 


Napoleón  Bonaparte  nació  en  Ajaccio ,  capital  de  la  isla  de  Córcega , 
el  dia  t5  de  agosto  de  J7GO,  dcCárlos  Bonaparte  y  de  Leticia  Ramolino. 
En  tiempos  mas  favorables  á  lo  maravilloso ,  este  acontecimiento  hubie¬ 
ra  ido  acompañado  de  prodijios  celestes  y  de  predicciones  populares. 
«  Mr.  de  las  Cazes  dice  que  su  madre  ,  de  suyo  física  y  moralmente  brio¬ 
sa  ,  y  que  había  seguido  al  ejército  estando  embarazada,  quiso  ir  á  misa 
con  motivo  de  la  solemnidad  del  dia,  y  tuvo  que  volver  atropelladamen¬ 
te  á  casa ,  y  antes  de  llegar  á  su  alcoba ,  dió  á  luz  un  niño  sobre 
uno  de  aquellos  tapices  antiguos  con  íigurones  de  héroes  de  la  fábula  ó 
de  la  Ilíada:  aquel  niño  era  Napoleón. » 

Algunos  escritores ,  validos  de  la  indisputable  nobleza  de  la  alcurnia 
de  Bonaparte,  idearon ,  durante  el  consulado  y  al  restablecerse  la  monar¬ 
quía  ,  la  planta  de  una  jenealojía  soberana  para  el  emperador  venidero  , 
buscándole  rancios  antepasados  entre  los  antiguos  reyes  del  Norte ;  pero 
Napoleón ,  obrando  cual  soldado  que  sentía  en  sí  la  existencia  de  la  revo- 
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Jucion  francesa  y  no  echaba  en  olvido  que  solo  su  mérito  le  había  en¬ 
cumbrado  á  la  potestad  suprema  en  el  reinado  de  la  igualdad,  desde  los 
grados  subalternos  del  ejército ,  hizo  contestar  por  medio  de  sus  periódi¬ 


cos  que  su  nobleza  se  vinculaba  en  los  servicios  hechos  á  la  patria ,  y  que 
no  se  remontaba  sino  hasta  Montenote. 

El  padre  de  Napoleón  había  cursado  en  Roma  y  en  Pisa.  Era  hombre 
instrido  y  afluente,  que  lució  su  brío  y  fogosidad  en  trances  críticos , 
particularmente  eu  la  consulta  estraordinaria  de  la  Córcega ,  relativa  al 
avasallamiento  de  aquella  isla  á  la  Francia.  Mas  adelante  se  presentó  en 
Vcrsalles  al  frente  de  la  diputación  de  su  provincia,  á  consecuencia  de  las 
contiendas  que  sobrevinieron  entre  Mr.  de  Marbenf  y  Mr.  de  Narbonne 
Pelez,  generales  franceses  que  mandaban  en  Córcega.  El  valimiento  es- 
traordinario  que  el  segundo  tenia  en  la  córtese  estrelló  contra  la  naturali¬ 
dad  y  la  trascendencia  del  testimonio  de  Carlos  Bonaparte ,  quien  abogó 
bizarramente  por  la  causa  de  Mr.  Marbeuf,  obrando  conforme  á  verdad  y 
justicia.  De  aquí  provino  la  protección  que  aquel  caballero  dispensó  pos¬ 
teriormente  á  la  familia  de  Bonaparte. 

Aunque  Napoleón  fué  el  segundo  de  los  hijos  que  tuvo  Carlos  Bona¬ 
parte,  sin  embargo  se  le  consideró  como  cabeza  de  la  familia  porque  el 
arcediano  Luciano,  hermano  dc.su  abuelo ,  que  había  sido  el  guia  y  apo¬ 
yo  de  todos  los  suyos ,  le  diera  este  título  antes  de  su  muerte ,  recomen¬ 
dando  á  José ,  el  primogénito ,  que  no  se  olvidase  de  su  hermano ;  lo  cual 
hizo  decir  después  á  Napoleón  que  aquella  escena  de  Jacob  y  Esaií  había 
sido  un  verdadero  desheredamiento.  Debia  esta  distinción  muy  notable 
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ni  carácter  grave  y  reflexivo,  a  tino,  y  á  los  alcances  peregrinos  de  que 
diera  pruebas  desde  niño. 

Admitido  en  el  colegio  militar  de  Briena  en  el  año  1777,  se  dedicó 
particularmente  al  estudio  de  la  historia,  jeografía  y  ciencias  exactas,  sien¬ 
do  Pichegrú  su  pasante,  y  Mr.  de  Bourricnne  su  condiscípulo.  Sobresalió 
principalmente  en  las  matemáticas  y  manifestó  desde  entonces  su  afición 
á  los  negocios  políticos.  Entusiasta  por  la  independencia  de  su  patria , 
profesó  una  especie  de  culto  á  Paoli,  defendiéndole  acaloradamente,  aun 
contra  el  dictámen  de  su  padre. 

Es  infundado  lo  de  estar  en  el  colegio  solitario  y  taciturno  sin  compa¬ 
ñeros  y  amigos :  tampoco  es  cierto  que  se  mostrase  desabrido  en  sus  con¬ 
versaciones  y  muy  poco  afectuoso,  según  lo  ha  dicho  Mr.  de  Bourricnne, 
acaso  como  palaciego  desairado.  Su  gravedad  temprana  y  sus  modales 
broncos  y  despegados  le  lian  hecho  tildar  sin  fundamento  de  misantropía 
y  adustez,  pues  era  naturalmente  afable  y  cariñoso.  Solo  en  la  temporada 
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de  su  pubertad  manifestó  cierto  cambio  en  su  carácter,  volviéndose  me¬ 
lancólico  y  silencioso,  como  él  mismo  lo  refiere  en  su  diario ,  dictado  en 
Santa  Helena. 

También  se  ha  supuesto  que  su  amor  al  retiro  y  su  inclinación ,  tan 
esclusiva  como  precoz  al  arte  militar,  le  habían  como  aislado  en  su  jardin, 
fortificándose  contra  los  asaltos  de  sus  compañeros :  hecho  que  uno  de 
ellos  se  encargó  de  desmentir,  refiriendo  lo  quepodia  haberlo  motivado, 
esto  es,  la  célebre  anécdota  del  fuerte  construido ,  sitiado  y  defendido  con 
bolas  de  nieve. 

«  Durante  el  invierno  de  1785  á  1784,  tan  memorable  por  las  neva¬ 
das  que  estuvieron  cuajando  caminos,  patios,  etc. ,  Napoleón  se  apesa¬ 
dumbró  sobremanera ,  careciendo  de  huertos  y  arbolados  que  le  mere¬ 
cían  tanto  cariño.  Teniendo  que  alternar  con  sus  compañeros  cu  los  ratos 
de  recreo,  paseando  con  ellos  por  un  salón  anchuroso,  acertó  á  descubrir 
el  medio  de  no  aburrirse  del  perpetuo  y  desabrido  paseo ,  y  persuadió 
á  sus  condiscípulos  que  se  divertirían  sobremanera,  abriéndose  con  pa¬ 
las  varios  caminos  por  medio  de  la  nieve  y  levantando  medias  lunas,* 
parapetos ,  caballeros ,  etc.  Cuando  nuestro  primer  trabajo  esté  conclui¬ 
do*,  les  dijo ,  podrémos  dividirnos  en  pelotones ,  y  formar  una  especie 
de  sitio  ,  encargándome  yo  de  disponer  los  avances,  como  inventor  de 
esta  nueva  diversión.  Aviniéronse  todos  y  llevó  á  cabo  el  intento.  Aquel 
embrión  de  guerra  duró  quince  dias ,  suspendiéndose  entonces  de  re¬ 
sultas  de  losmuchos  colejiales  que  resultaron  gravemente  heridos  con  las 
piedras  que  se  mezclaban  a!  hacer  las  bolas  *de  nieve.  Y  aun  me  acuerdo 
que  yo  fui  uno  de  los  mas  descalabrados.» 


Preciso  era ,  para  poner  á  todo  el  colegio  en  movimiento ,  que  el  joven 
Bonapartc  hubiese  conservado,  á  pesar  de  su  propensión  á  la  soledad, 
cierto  predominio  sobre  la  jeneralidadde  sus  condiscípulos,  sin  mediar  en 
sus  relacioues  con  ellos  aquel  destemple  violento  que  algunos  se  han  com¬ 
placido  en  achacarle,  dando  crédito  á  biógrafos  ilusos  ó  mal  informados. 

No  solo  merecía  el  aprecio  de  sus  compañeros ,  sino  que  lograba  tam¬ 
bién  y  en  alto  grado  la  intimidad  de  los  catedráticos.  Muchos  dcellos  han 
supuesto  posteriormente  que  le  habian  pronosticado  sumo  encumbramien¬ 
to,  y  Mr.  de  l’Eguille ,  su  maestro  de  historia,  afirmaba,  durante  el  im¬ 
perio  ,  que  en  los  archivos  de  la  Escuela  militar  paraba  una  nota  en  la 
que  había  previsto  y  apuntado  en  pocas  palabras  todo  el  porvenir  de  su 
discípulo:  «Corzo  por  nacimiento  y  por  carácter,  deciaen  ella,  llegará 
á  descollar,  si  le  favorecen  las  circunstancias. » 

Domairon,  su  catedrático  de  humanidades,  que  sobresalió  algún  tanto 
entre  los  retóricos,  llamaba  á  sus  amplificaciones  granito  caldeado  por 
un  volcan. 
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Elejidoporel  caballero  deHeralio  en  las  oposiciones  de  1785  para  pa¬ 
sar  á  la  Escuela  militar  de  Paris,  á  pesar  de  las  objeciones  hechas  á  este 
general,  que  desempeñaba  el  cargo  de  inspector,  de  que  el  tierno  alumno 
no  tenia  la  edad  requerida ,  y  que  solo  era  aventajado  en  matemáticas : 
«  Ya  sé  lo  que  hago,  respondió :  esta  escepcion  no  es  una  preferencia  de 
familia ,  pues  no  conozco  la  de  este  niño  ;  si  le  elijo,  lo  debe  á  sí  mismo , 
porque  advierto  en  él  una  disposición  acreedora  á  todo  esmero.  » 

Al  entrar  Napoleón  en  este  nuevo  colejio,  estrañó  y  vituperó  la  educa¬ 
ción  afeminada  y  lujosa  de  unos  jóvenes  destinados  al  afan  y  vida  peno¬ 
sísima  déla  milicia,  con  cuyo  motivo  dedicó  al  director  Mr.  Berton  una 
memoria  representándole  «  que  los  alumnos  del  rey ,  hijos  todos  de  casas 
nobles  atrasadas,  no  podían  mamar,  en  vez  de  prendas  morales,  sino 
amor  á  una  vanagloria ,  resabiándose  con  devaneos  de  presunción  y  en¬ 
greimiento  ;  que  al  volver  ásus  hogares ,  lejos  de  participar  gustosos  de 
las  medianas  comodidades  de  su  familia,  se  sonrojarían  quizás  desús  pa¬ 
dres  y  despreciarían  su  modesta  morada.  Que  en  lugar  de  costearles  nu¬ 
merosos  criados,  darles  diariamente  comidas  de  dos  servicios ,  ostentar 
un  picadero  costosísimo ,  tanto  en  picadores  como  en  caballos ,  seria  mu¬ 
cho  mejor  sujetarlos  á  servirse  á  sí  mismos,  sin  interrumpir  por  eso  el  cur¬ 
so  de  sus  estudios.  Que  no  siendo  ricos  y  estando  destinados  todos  al  ser¬ 
vicio  de  las  armas,  seria  preciso  darles  una  educación  adecuada,  y  que 
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sujetos  á  una  vida  sobria  y  á  mirar  por  su  equipo,  se  robustecerían  sabien¬ 
do  arrostrar  la  intemperie  de  las  estaciones,  sobrellevar  con  tesón  las  fa¬ 
tigas  de  la  guerra,  é  infundir  respeto  y  ciega  adhesión  á  los  soldados  que 
estuviesen  á  sus  órdenes. » 

Así  era  como  Napoleón ,  aun  niño ,  echaba  en  una  memoria  de  estu¬ 
diante  los  cimientos  de  un  instituto  que  debía  realizar  algún  dia  en  su  om¬ 
nipotencia. 

Por  lo  demás ,  los  exámenes  brillantes  que  sostuvo  le  merecieron  en 
París  igual  distinción  que  en  Briena.  Salió  de  la  Escuela  militar  en  1787, 
y  pasó,  con  el  grado  de  subteniente,  al  regimiento  de  artillería  de  La  Fcre, 
que  estaba  á  la  sazón  de  guarnición  en  Grenoble. 


CAPITULO  II. 


Desde  la  entrada  de  Napoleón  en  el  servicio  hasta  el  sitio  de  Tolón. 


oco  tiempo  después  de  su 
llegada  á  París,  Napoleón, 
que  aun  no  había  cumpli¬ 
do  diez  y  ocho  años,  con¬ 
trajo  amistad  con  el  aba¬ 
te  Raynal,  y  ambos á  com¬ 
petencia  solian  engolfarse 
en  los  puntos  mas  arduos 
de  la-  historia  ,  la  lejisla- 
cion  y  la  política. 

Enviado  á  Valenza ,  donde  se  hallaba  á  la  sazón  una  parte  de  su  re- 
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jimiento,  fúé  admitido  en  las  principales  tertulias,  particularmente  en 
la  de  Madama  de  Colombier ,  mujer  de  mérito  sobresaliente  que  servia 
de  noima  á  la  jente  distinguida.  En  su  casa  tuvo  ocasión  de  relacionarse 
con  Mr.  de  Montalivet  á  quien  nombró  después  ministro  del  interior. 

Madama  de  Colombier  tenia  una  hija  (I ) ,  que  inspiró  al  joven  oficial 
de  artillería  sus  primeros  arranques  amorosos. 


Esta  inclinación  ,  tan  inocente  como  entrañable ,  fué  felizmente  cor- 

(t)  Napoleón  volvió  á  ver  en  León  á  la  señorita  de  Colombier,  que  se  habia 
casado  con  Mr.  de  Biessieux,  y  la  colocó  de  dama  de  honor  en  casa  de  su  her¬ 
mana,  dándole  también  al  marido  un  empleo  muy  lucrativo. 
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respondida  por  el  objeto  que  la  causaba  ,  y  dió  motivo  á  algunas  breves 
citas,  en  las  cuales,  según  dice  Napoleón,  toda  la  dicha  délos  dos  aman¬ 
tes  se  reducía  á  comer  cerezas  juntos. 

Por  lo  demás,  nunca  se  trató  de  casarlos.  La  madre,  á  pesar  de  su 
aprecio  é  inclinación  al  jóven,  no  pensó  en  aquel  enlace,  como  se  ha  su¬ 
puesto.  En  recompensa,  le  pronosticó  muchas  veces  una  suerte  encum¬ 
brada,  y  aun  renovó  sus  anuncios  antes  de  su  muerte,  cuando  la  revolu 
cion  francesa  acababa  de  abrir  la  carrera  en  que  debían  tener  cumpli¬ 
miento. 

Ni  sus  raptos  amorosos,  ni  su  lucimiento  en  las  tertulias  retrajeron  á 
Napoleón  de  sus  estudios ,  afanándose  con  los  problemas  harto  intrinca¬ 
dos  de  la  economía  social,  y  ganó,  encubierto  bajo  otro  nombre ,  el  pre¬ 
mio  que  la  academia  de  Lyon  habia  propuesto  sobre  esta  cuestión  sentada 
por  el  abate  Raynal :  «¿Cuáles  son  los  pricipios  é  instituciones  que  se 
han  de  infundir  ó  los  hombres  para  hacerlos  lo  mas  felices  que  sea  da¬ 
ble  ?  »  Napoleón  desempeñó  el  asunto  como  alumno  del  siglo  XVIII  y  sa¬ 
lió  premiado.  Sin  duda  el  recuerdo  de  aquel  triunfo  no  le  pareció  muy 
lisonjero  en  lo  sucesivo,  porque  cuando  Mr.  de  Talleyrand  le  presentó  su 
memoria  bajo  el  imperio ,  la  arrojó  inmediatamente  al  fuego. 

Estalló  la  revolución  francesa,  y  toda  la  juventud  instruida  idolatró  sus 
anuncios,  pregoneros  de  las  doctrinas  enciclopédicas  en  que  se  habia  em¬ 
papado.  La  nobleza,  encaprichada  con  sus  ejecutorias  y  privilejios,  no  si¬ 
guió  aquel  movimiento;  pero  aquellas  aprensiones  del  que  se  precia  de  ser 
de  grao  linaje  no  podían  trascender  á  que  desdijese  de  su  númen  y  de  su 
siglo  un  oficial,  de  quien  dijera  Paoli  con  motivo  y  acierto,  «que  estaba 
vaciado  á  la  antigua  y  que  era  un  hombre  de  Plutarco. »  Napoleón  no 
imitó  á  la  mayor  parte  de  sus  compañeros ,  que  fueron  á  tildar  en  el  es- 
tranjero  la  rejeneracion  de  su  patria.  Puede  ser  que  la  consideración  de 
su  fortuna  y  de  su  gloria  se  aunase  al  influjo  de  sus  opiniones  y  princi¬ 
pios,  diciendo  á  su  capitán,  al  abrazar  el  partido  de  los  innovadores, 
«  que  las  revoluciones  eran  una  temporada  de  cosecha  para  los  militares 
que  tenían  valor  y  talento ; »  pero  ¿es  esta  una  razón  para  achacar  única¬ 
mente  á  un  cálculo  mezquino  y  despojar  de  toda  moralidad  política  el  ar¬ 
diente  patriotismo  que  habia  manifestado  en  sus  conversaciones  y  escritos, 
aun  antes  de  la  esplosion  de  la  crisis? No  cabe  entrar  con  la  nulidad  con¬ 
templativa  de  un  ideólogo  ni  con  el  desapropio  místico  de  un  fraile  en  los 
negocios  públicos,  si  se  quiere  obrar  poderosamente  sobre  los  hombres  y 
contribuir  á  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos ,  y  no  se  ejecutan  grandes 
empresas  ni  se  da  impulso  al  mundo  con  el  despego  absoluto  de  la  impo¬ 
tencia.  Afortunado  fué  para  la  Francia  que  se  hallasen,  entre  los  lejislado 
res  y  soldados  adictos  á  la  reforma  de  1789,  almas  ansiosas  de  la  gloria 
que  se  granjea  con  eminentes  servicios,  ó  ambiciosas  de  la  potestad  que 
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franquea  al  numen  el  cabal  desempeño  de  sus  intentos.  Feliz  filé  sobre  lo 
do  paradla  que  entre  estos  ambiciosos,  sin  los  cuales  el  drama  revolu 
cionario ,  de  suyo  exánime,  solo  hubiera  presentado  el  yerto  y  desabrido 
espectáculo  de  un  congreso  de  cuáqueros  ó  de  un  concilio  de  jansenistas, 
se  encontrase  un  soldado  legislador ,  capaz  de  aspirar  y  encumbrarse  á 
una  nombradla  y  poderío  imponderable,  por  medio  de  grandiosos  afanes 
en  beneficio  de  la  civilización  europea. 


Napoleón  siguió  pues  sus  impulsos  y  sus  conveneimentos ,  al  abra¬ 
zar  con  ansia  el  partido  popular;  pero  este  ardiente  patriotismo  no 
le  imposibilitó  el  dar  pábulo  en  su  alma  á  la  aversión  á  la  anarquía  y 
asistir  con  indignación  y  dolor  á  las  bacanales  populares  que  se  extrema 
ron  en  la  agonía  de  una  potestad  cuya  sucesión  debia  recoger  un  dia.  Así 
en  20  de  junio  de  1702  ,  hallándose  en  la  azotea  de  las  Tullerias  que  cae 
al  rio,  y  viendo  que  un  hombre  de  la  plebe  ponia  un  gorro  encarnado  á 
Luis  XVI,  esclamó,  después  de  haber  pronunciado  una  palabra  tan  trivial 
como  enérgica:  « ¿Cómo  han  dejado  entrar  á  esos  canallas  ?  Era  preciso 
barrer  cuatrocientos  ó  quinientos  de  ellos  á  cañonazos,  y  los  demás  cor 
reriau  aun. » 

Presenciando  el  10  de  agosto,  que 'había  previsto,  como  consecuencia 
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inevitable  del  20  de  junio  ,  ansioso  partidario  de  la  revolución  francesa , 
pero  siempre  adicto  á  las  ideas  de  orden  y  al  acatamiento  á  la  potestad,  des¬ 
amparó  la  capital  de  la  Francia  para  regresar  á  Córcega.  Paoli  se  hallaba 
á  la  sazón  en  aquella  isla  maquinando  por  la  Inglaterra  ;  y  el  joven  pa 
triota  francés,  acongojado  basta  lo  sumo  con  aquel  procedimiento,  cstre 
lió  desde  entonces  el  ídolo  de  sus  niñeces.  Se  encargó  de  un  mando  en  la 
guardia  nacional  y  peleó  acérrimamente  contra  el  anciano  por  quien  mos- 
trára  hasta  entonces  tanto  respeto  y  cariño. 

El  partido  inglés  fué  vencedor  en  esta  lucha  ,  señalada  con  el  incen¬ 
dio  de  Ajaccio ,  por  cuyo  motivo  la  familia  de  Bonaparte  se  refugió  á 
Francia  y  se  avecindó  en  Marsella.  Napoleón  permaneció  poco  tiempo  en 
esta  ciudad  y  regresó  desaladamente  á  Paris ,  donde  los  acontecimentos 
se  iban  atropellando  tan  violentamente  que  cada  dia  y  cada  hora  eran  la 
señal  de  una  nueva  crisis. 

El  ¡Mediodía  acababa  de  enarbolar  el  estandarte  del  federalismo ,  y  la 
traición  habia  entregado  Tolon  á  los  Ingleses.  El  general  Cartaux  fué  en¬ 
cargado  por  la  Convención  de  avasallar  la  Provenza  á  las  leyes  de  la  re¬ 
pública,  activando  en  ella  la  derrota  y  castigo  de  los  traidores  y  rebeldes. 

Luego  que  la  victoria  condujo  á  este  general  á  Marsella ,  se  dispuso  el 
sitio  de  Tolon,  á  donde  pasó  Napoleón  en  calidad  de  comandante  de  ar 
tiUería.  En  aquella  época  dió  á  luz  ,  con  el  título  de  Cena  de  Belcaire , 
un  opúsculo  de  que  no  habla  el  Diario  de  Santa  Helena,  pero  que  Mr. 
de  Bourrienne  declara  haber  recibido  del  mismo  Bonaparte  á  su  regreso 
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de  Tolon.  Por  lo  demás  este  escrito  lleva  el  sello  de  las  opiniones  que  de¬ 
bía  profesar  entonces  como  patriota  brioso  y  como  aventajado  militar; 
encierra ,  acerca  de  las  turbulencias  del  Mediodía  y  sobre  el  episodio  del 
federalismo ,  un  juicio  que  muestra  en  el  oücial  de  artillería  los  encum¬ 
brados  alcances  y  el  tino  que  después  descolló  en  el  emperador. 


CAPITULO  III. 


Sitio  y  toma  de  Tolon.  Principio  de  las  campañas  de  Italia.  Deposición. 


legando  Bonaparte  sobre  Tolon,  ha¬ 
lló  un  ejército  de  voluntarios  deno¬ 
dados  ,  pero  sin  caudillo  digno  de 
mandarlos.  El  general  Cartaux ,  que 
ostentaba  un  lujo  y  un  boato  impro¬ 
pios  de  la  austeridad  de  los  princi¬ 
pios  republicanos ,  era  todavía  mas 
negado  que  vanidoso.  La  conquista 
de  Tolon  era  una  empresa  superior  á  sus  fuerzas,  pero  estaba  lejos  de  re¬ 
conocer  aquella  incapacidad ,  suponiéndose  al  contrario  esclusivamente 
el  desempeño  adecuado  al  intentó.  Esta  ridicula  confianza  en  si  mismo  le 
suministró  el  famoso  plan  que  motivó  su  deposición  ,  y  estaba  concebido 


en  estos  términos : 

«El  general  de  artillería  bombardeará  la  ciudad  de  Tolon  por  espacio 
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de  tres  dias,  y  al  cabo  de  este  tiempo,  la  asaltará  con  tres  columnas  y  la 
ocupará. » 

Afortunadamente  al  lado  de  este  táctico  estraño  y  lacónico  se  encon¬ 
tró  un  oficial  subalterno ,  tan  descollante  por  su  ciencia  y  desempeño 
militares  como  inferior  en  graduación.  Era  un  joven  de  veinte  y  cuatro 
años ,  y  aunque  sencillo  y  modesto ,  no  pudo  ocultar  el  menosprecio  que  ■ 
le  infundían  la  mayor  parte  de  los  hombres  á  quienes  la  gerarquía  y  la  I 
disciplina  le  precisaban  á  mirar  como  á  superiores,  pero  cuya  incapacidad 
podía  redundar  en  sumo  daño  de  la  república.  Este  desprecio  tan  funda¬ 
do  y  el  concepto  de  su  propia  superioridad  entre  cuantos  le  rodeaban  , 
le  alentaron  á  contradecir  á  sus  gefes  en  todas  las  disposiciones  que  con¬ 
ceptuaba  descaminadas.  En  sus  disputas  diarias  con  Cartaux ,  la  mujer 
de  este  general  en  gefe  dijo  una  vez  á  su  marido:  « Deja  obrar  á  ese  jo¬ 
ven  ;  sabe  mas  que  tú  ;  él  nada  te  pide:  tú  debes  dar  parte,  y  la  gloria  es 
tuya.  » 

Desde  el  momento  en  que  Napoleón  llegó  al  ejército,  comprendió  con 
aquella  mirada  pronta  y  certera  que  corría  parejas  con  su  númen  en  los 
campos  de  batalla,  que  para  tomar  á  Tolon  era  preciso  embestir  la  gar¬ 
ganta  de  la  rada,  y  solia  decir  indicando  este  punto  en  el  mapa  :  que  allí 
estaba  Tolon.  Pero  sus  conatos  fueron  por  mucho  tiempo  infructuosos 
para  conseguir  que  se  adoptase  su  parecer,  aunque  merecía  laaprobacion 
del  comandante  de  ingenieros ;  pues  nada  podia  vencer  la  necia  tenacidad 
del  general  en  gefe.  Por  fin,  entre  los  representantes  del  pueblo  se  halló 
un  hombre  dotado  de  bastante  penetración  y  perspicacia  para  adivinar  ó 
vislumbrar,  tras  el  uniforme  del  comandante  de  artillería,  un  gran  capi 
tan.  Logró  Napoleón  cuanto  ensanche  necesitaba  para  afianzar  el  buen 
éxito  de  sus  planes ;  Cartaux  fué  depuesto,  los  Ingleses  desocuparon  á  To¬ 
lon,  y  el  vencedor,  al  acordarse  posteriormente  de  este  primer  triunfo, 
debido  en  parte  á  la  confianza  del  representante  del  pueblo  ,  decia  agra¬ 
decido  que  Gasparin  le  había  abierto  la  carrera. 

Descolló  Napoleón  en  el  sitio  por  su  serenidad  y  bizarría  inalterables ; 
pues  no  era  solo  en  el  consejo  donde  manifestaba  su  ciencia  y  desempeño, 
acreditando  uno  y  otro  en  medio  de  la  acción  ,  haciendo  que  el  soldado 
admirase  tanto  su  heroica  presencia  de  ánimo,  como  el  general  la  osten¬ 
sión  y  rapidez  de  su  inteligencia.  Esta  intrepidez  acarreó  el  sacrificio  de 
muchos  caballos  y  que  le  hiriesen  en  el  muslo  izquierdo  con  riesgo  de 
amputación. 

Era  de  suyo  tan  opuesto  á  la  teórica  pura ,  y  menospreciaba  en  tanto 
grado  las  ínfulas  meramente  científicas  ,  que  nunca  se  atuvo  esclusiva- 
mentc  á  sus  doctrinas.  Idear  y  plantear  eran  para  él  un  solo  acto  instan¬ 
táneo,  desempeñando  su  brazo  ejecutivamente  cuanto  abarcaba  en  su 
lantasía.  Esta  necesidad  de  obrarle  siguió  á  todas  partes  ;  la  sintió  desde 
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diño ,  la  conservó  en  todos  los  vaivenes  de  su  estrella ,  y  falleció  al  faltar¬ 
le  campo  donde  éspláyarla,  teniendo  ya  que  concentrar  en  sí  mismo  aque¬ 
lla  omnipotencia  pensadora  que  había  asombrado  la  Europa  con  sus  aji- 
gan lados  conceptos. 

No  solo  aplicaba  esta  actividad  incansable  á  lo  grandioso,  pues  en  ro¬ 
deándose  las  circunstancias,  ponia  la  mano  á  todo,  y  no  temia  esponer 
su  espíritu  trascendental  á  unajestion  desairada,  dedicándose  á  un  porme¬ 
nor  práctico  según  la  urjenciadel  trance.  Así  fué  que,  hallándose  durante 
el  sitio  de  Tolon  en  una  batería  en  el  acto  en  que  uno  de  los  artilleros 
cayó  muerto,  asió  inmediatamente  el  atacador  y  cargó  él  mismo  una  do¬ 


cena  de  tiros.  Le  resultó  luego  una  sarna  maligna  de  que  estaba  plagado 
el  artillero,  y  que  después  de  haber  puesto  su  vida  en  peligro ,  le  causó  la 
estraordinaria  flaqueza  que  conservó  durante  las  guerras  de  Egipto  é  Ita¬ 
lia.  Su  cura  radical  no  se  efectuó  hasta  la  época  del  imperio,  merced  á  los 
conatos  de  Corvisart. 

No  todos  sus  jefes  fueron  tan  envidiosos  é  inhábiles  como  Cartaux.  Los 
generales  Dutheil  yDugommierle  manifestaron  al  contrario  un  alto  apre¬ 
cio  y  unas  atenciones  desusadas  generalmente  con  subalternos,  lo  cual  era 
un  resultado  de  su  inmensa  ó  indisputable  superioridad  de  saber  y  desem 
peño.  Dugommicr  quedó  atónito  al  oirle  decir  con  una  serenidad  que  fué 
profética,  después  de  la  toma  del  pequeño  Gibraltar :  « Idos  á  descansar; 
acabamos  de  tomar  á  Tolon ;  pasado  mañana  dormiréis  allí.»  Pero  sobre¬ 
pujó  á  la  estrañeza  mucho  mayor  pasmo ,  cuando  la  predicción  fué  pun- 
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tual  y  plenamente  cumplida.  Napoleón  se  acordó  en  su  testamento  de  los 
generales  Dutheil  y  Dugommier  y  también  de  Gasparin.  Entonces  Dugom- 
mier  escribió  á  la  junta  de  salvación  pública  pidiéndole  el  grado  de  gene¬ 
ral  de  brigada  para  el  comandante  Bonaparte:  «  Recompensad  y  dad  as¬ 
censos  á  este  jóven,  porque  si  se  obrase  ingratamente  con  él,  se  los  to¬ 
maría  él  mismo.» 

Los  representantes  del  pueblo  hicieron  justicia  á  esta  petición ,  y  el 
nuevo  general  pasó  al  ejército  de  Italia  á  las  órdenes  de  Dumerbion  y  con¬ 
tribuyó  eficazmente  á  la  toma  de  Saorgio  y  á  las  victorias  de  Tanaro  y  de 
Onella. 

Aunque  Napoleón  era  adicto  al  sistema  de  los  republicanos  ardientes, 
que  salvaban  entonces  al  país  con  una  pujanza  acompañada  á  veces  de 
providencias  pavorosas,  se  sobreponía  siempre,  desde  la  cumbre  de  su  ta¬ 
lento,  á  las  pasiones  que  se  estaban  estrellando,  y  conservaba,  bajo  los 
ímpetus  del  delirio  revolucionario ,  un  carácter  de  moderación  y  de  im¬ 
parcialidad  filosófica  que  no  estaba  al  alcance  de  los  estremos  que  presen 
ciaba.  Así  no  usó  de  su  poder  y  valimiento  sino  para  resguardar  de  las 
persecuciones  á  sus  contrarios  políticos  y  salvar  á  varios  emigrados  que 
la  borrasca  había  arrojado  sobre  la  costa  de  Francia,  y  entre  los  cuales  se 
hallaba  la  familia  de  Chabrillaut.  Cuando  las  venganzas  de  la  Conven¬ 
ción  contra  los  federalistas  del  Mediodia  alcanzaron  á  Mr.  Hugucs,  co¬ 
merciante  rico  de  Marsella,  de  edad  de  ochenta  y  cuatro  años,  quedó  ater¬ 
rado  con  este  sacrificio,  que  le  hizo  prorumpir  después :  «Con  aquel  es¬ 
pectáculo  me  creí  entonces  al  fin  del  mundo.» 

Aunque  horrorizado  con  tan  estremada  barbarie,  Napoleón  comprendía 
perfectamente  á  los  sangrientos  mandarines  de  aquella  temporada.  «  El 
emperador ,  dice  el  Diario  de  Santa  Helena,  hacia  á  Robespierre  la  jus¬ 
ticia  de  decir  que  había  visto  largas  cartas  suyas  escritas  á  Robespierre 
menor  su  hermano ,  entonces  representante  en  el  ejército  del  Mediodia , 
en  que  desaprobaba  espresivamente  aquellas  demasías,  diciendo  que  des¬ 
honraban  la  revolución  y  la  matarían.» 

Robespierre  menor  habia  comprendido  y  admirado ,  como  Gasparin  , 
al  grande  hombre  en  sus  principios.  Hizo  todos  sus  esfuerzos  para  llevar¬ 
le  consigo  á  París  cuando  fué  llamado  poco  antes  del  9  termidor.  «Si  yo 
no  me  hubiese  desentendido,  dice  Napoleón,  ¿quién  sabe  adonde  hubiera 
podido  conducirme  un  primer  paso  y  qué  otra  suerte  hubiera  sido  la  mia? 

En  el  sitio  de  Tolon  conoció  y  allegó  á  sí  á  Durocy  Junot:  el  primero, 
que  fué  el  único  que  poseyó  su  intimidad  y  su  entera  confianza,  y  Junot, 
»á  quien  distinguió  con  el  rasgo  siguiente  : 

Luego  que  el  comandante  de  artillería  llegó  á  Tolon  ,  mandó  cons¬ 
truir  una  batería ,  y  necesitando  escribir  sobre  el  terreno ,  pidió  un  cabo 
ó  sarjento  que  pudiese  servirle  en  clase  de  secretario.  Presentóse  al  punto 


soldado  era  Junot,  y  la  prueba  que  dió  de  valor  y  serenidad  hizo  que  lo 
i  recomendase  su  comandante,  quien  le  ascendió  después  hasta  los  primeros 
j  grados  del  ejército. 

La  conquista  de  Tolon ,  debida  al  joven  Bonapartc ,  no  alcanzó  á  es- 
|  cudarle  contra  las  quejas  y  persecuciones  que  solian  padecer  los  jefes  mili— 
tares  por  parte  de  los  comisarios  de  la  Convención.  Un  decreto  ,  que  no 
tuvo  ejecución,  le  citó  á  comparecer  ante  élla  para  responder  de  algunas 
I  disposiciones  suyas  relativas  á  las  fortificaciones  de  Marsella.  Un  represen- 
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tante,  descontento  con  su  tesón  y  desabrimiento  respecto  á  sus  demandas, 
pronunció  contra  él  aquella  fórmula  tantas  veces  mortal,  pero  en  esta  oca. 
!  sion  felizmente  ilusoria  y  vana,  de  puesto  fuera  de  la  ley. 

No  todos  los  representantes  del  ejército  del  Mediodía  se  mostraron  des¬ 
afectos  á  Napoleón,  como  antes  dijimos.  Uno  de  ellos,  casado  con  una 
mujer  muy  amable  y  hermosa,  le  colmó  de  atenciones  y  miramientos, 
permitiéndole  en  su  casa  una  familiaridad  de  que  se  utilizó  ó  abusó  el 
general  de  artillería,  si  hemos  de  referirnos  á  las  indiscreciones  del  Diario 
de  Santa  Helena,  según  el  cual  aparece  que  la  esposa  participaba  de  la 
benevolencia  y  preocupación  del  marido,  quien  fué  uno  délos  primeros 
que  inclinó  los  ánimos  de  la  Convención  al  vencedor  de  Tolon  en  la  épo¬ 
ca  del  15  vendimiado. 

Siendo  Napoleón  emperador,  volvió  á  ver  á  su  linda  patrona  de  Niza. 
El  tiempo  y  las  desgracias  habían  alterado,  ó  mas  bien  destruido  entera¬ 
mente,  lo  que  cautivara  en  otro  tiempo  á  Napoleón.  « ¿  Cómo  no  os  habéis 
validó  de  vuestros  conocidos  del  ejército  de  Niza  para  llegar  á  mi  ?» le  dijo 
el  emperador.  «  Hay  entre  ellos  muchos  personajes  que  están  en  relación 
perpétíia  conmigo.  —  «Ay,  señor,»  respondió  ella,  «ya  no  hemos  sido  cono¬ 
cidos  desde  el  momento  en  que  ellos  han  sido  grandes  y  yo  he  llegado  á 
ser  desgraciada.  »  Era  entonces  viuda  y  se  hallaba  en  sumo  desamparo. 
Napoleón  le  concedió  cuanto  pedia. 

Al  citar  la  época  de  esta  buena  ventura  ,  como  así  se  llama  en  el  esti¬ 
lo  del  mundo,  aunque  no  en  el  lenguaje  de  la  moral.  Napoleón  se  espresó 
así :  «  Yo  era  entonces  muy  jóven  y  estaba  envanecido  con  mi  escaso 
triunfo ;  así  procuré  agradecérselo  con  todas  las  atenciones  que  estaban  á 
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mi  alcance ,  y  vais  á  ver  cuál  puede  ser  el  abuso  de  la  autoridad  y  de  qué 
depende  á  veces  la  suerte  de  los  hombres,  sin  que  por  eso  se  juzgue  que 
yo  sea  de  peor  condición  que  otro.  Paseándome  un  dia  con  ella  por  nuestros 
acantonamientos  en  los  alrededores  de  la  garganta  de  Tende,  á  título  de 
reconocimiento  como  gefe  de  la  artillería,  me  ocurrió  de  repente  darle  el 
espectáculo  de  un  encuentro  y  mandé  un  ataque  de  avanzada.  Verdad  es 
que  salimos  vencedores ,  pero  el  resultado  no  podía  ser  trascendental ;  el 
avance  era  un  mero  capricho,  y  sin  embargo  murieron  algunos  hombres. 
Así,  cuando  posteriormente  me  ha  venido  este  recuerdo  á  la  memoria, 
me  lo  he  vituperado  amargamente. 

Los  sucesos  del  9  termidor  retardaron  momentáneamente  á  Bonaparte 
la  carrera  que  emprendia  con  tanto  éxito  y  brillantez.  Ora  sea  que  sus  re¬ 
laciones  con  Robespierre  menor  le  hubiesen  hecho  sospechoso  á  los  reac¬ 
cionistas  ,  ora  que  los  envidiosos  de  su  gloria  naciente  se  hubiesen  vali¬ 
do  de  este  ó  de  cualquier  otro  pretesto  para  perderle ,  quedó  suspenso  de 
sus  funciones  y  arrestado  por  orden  de  Albitte,  Laporte  y  Sallicetti ,  quie¬ 
nes  le  acriminaron  el  viaje  que  habia  hecho  á  Génova,  según  un  acuerdo 
y  las  instrucciones  de  su  compañero  Ricord  á  quien  habían  íeomplazado. 

Declarado  Bonaparte  indigno  de  la  confianza  del  ejército  y  citado  á 
comparecer  ante  la  junta  de  salvación  pública,  no  se  avino  calladamente 
al  mandato  ni  á  los  cargos  que  se  le  hacían.  Estendió  al  punto  una  nota 
dirigida  á  los  representantes  que  le  habían  mandado  arrestar,  en  la  que 
aparece  ya  el  estilo  altivo,  enérjico  y  terminante,  harto  reconocido  y  cele¬ 
brado  después  en  su  habla  y  en  sus  escritos.  He  aquí  algunos  fragmem 
tos  de  este  documento  memorable: 

«Me  habéis  suspendido  de  mis  funciones,  me  habéis  ai  i  estado  y  de¬ 
clarado  sospechoso. 

«  Heme  aquí  mancillado  sin  juicio  ó  sentenciado  sin  haberme  oído. 

«  En  un  estado  revolucionario  hay  dos  clases,  una  de  patriotas,  y  otra 
de  sospechosos. 

«  ¿En  cuál  de  ellas  quieren  clasificarme? 

«  ¿Por  ventura  nojie  sido  adicto  álos  principios  desde  el  origen  de  la 
revolución  ?  .... 

«  ¿No  me  han  visto  siempre  pelear  contra  los  enemigos  interiores  o 
contra  los  estrarigeros  á  fuer  de  militar  ? 

«He  sacrificado  la  residencia  de  mi  departamento,  be  abandonado  mis 
bienes  lo  he  perdido  todo  por  la  república. 

«  Posteriormente  he  servido  en  Tolon  y  he  descollado ,  he  servido  en 
el  ejército  de  Italia,  y  he  merecido  la  parte  de  los  laureles  granjeados  en 
las  tomas  de  Saorgio ,  Onella  y  Tanaro. 

«  Guando  se  descubrió  la  conspiración  de  Robespierre ,  mi  conducta 
fué  de  un  hombre  acostumbrado  á  no  ver  mas  que  principios. 
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«  Luego  no  se  me  puede  disputar  el  título  de  patrióla. 

«  ¿  Porqué  rae  declaran  sospechoso  sin  oirme? 

«Inocente,  patriota,  calumniado,  cualesquiera  quesean  las  disposi¬ 
ciones  déla  junta ,  no  podré  quejarme  de  ella. 

« Si  tres  hombres  declarasen  que  he  cometido  un  delito ,  ya  no  podria 
quejarme  del  jurado  que  me  condenase. 

« ¿Deben  los  representantes  poner  al  gobierno  en  la  necesidad  de  ser 
injusto  y  desacertado? 

«  Oídme ,  destruid  esta  opresión  que  me  acosa ,  y  volvedme  el  aprecio 
de  los  patriotas. 

«  Una  hora  después  si  los  perversos  quieren  mi  vida,  la  tengo  en  tan 
poco ,  la  he  despreciado  tantas  veces...  Sí,  la  mera  aprensión  de  que  aun 
puede  ser  útil  á  la  patria  me  hace  sobrellevar  su  peso  con  entereza. » 

Esta  protesta  noble  y  grandiosa  en  medio  de  su  sencillez,  indujo  á 
los  representantes  á  reflexionar  que  trataban  con  un  hombre  de  suma 
capacidad ,  y  que  por  consiguiente  debían  perder  la  esperanza  de  doble¬ 
garle  bajo  la  arbitrariedad  y  la  persecución,  sin  esponerse  á  una  larga  y 
tenaz  resistencia  de  su  parte.  Atemperándose  pues ,  á  las  cxijencias  del 
amor  propio  y  á  los  consejos  de  la  prudencia,  Albitte  y  Sallicetti  de  acuer¬ 
do  con  el  general  Dumerbion ,  revocaron  provisionalmente  su  decreto  y 
mandaron  que  se  pusiese  en  libertad  al  general  Bonaparte,  «cuyos  conoci¬ 
mientos  militares  y  locales  podian  redundar  en  provecho  de  la  república. » 

Entretanto  la  reacción  de  Termidor  puso  la  dirección  de  la  junta  mili¬ 
tar  en  manos  de  Aubry,  antiguo  capitán  de  artillería,  y  con  este  motivo 
Napoleón  fué  sacado  de  su  cuerpo  y  destinado  á  servir  en  la  Vendea  en 
clase  de  general  de  infantería.  Indignado  de  una  trasmutación  tan  ofensi- 
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va  y  poco  dispuesto  á  dedicar  el  desempeño  que  se  conceptuaba  á  una  guer 
ra  tan  ingrata,  acudió  ejecutivamente  en  París  á  la  junta  militar,  espe¬ 
sándose  con  mucho  ímpetu  y  vehemencia.  Aubry  fué  inflexible ,  y  dijo  á 
Napoleón  que  era  joven  y  se  hacia  forzoso  que  se  antepusiesen  los  vete¬ 
ranos  ;  álo  que  respondió  Napoleón,  «  que  en  el  campo  de  batalla  se  en¬ 
vejecía  pronto ,  y  que  entonces  llegaba  de  él.»  El  presidente  de  la  junta 
no  se  había  hallado  en  ninguna  acción. 

Pero  esta  aguda  y  acalorada  réplica  era  mas  á  propósito  para  indispo¬ 
ner  que  para  persuadir  á  Aubry ,  quien  insistió  en  su  providencia  ,  y  el 
joven  oficial ,  no  menos  tenaz  en  sus  resoluciones ,  prefirió  el  quedar 
arrinconado  al  ceder  á  la  injusticia. 


I 


CAPITULO  IV. 


Apeamiento.  13  cié  vendimiarlo.  Josefina.  Casamiento 


ncreible  parece  ver  al  avasallador  venidero 
de  la  Europa,  detenido  en  su  carrera,  de¬ 
puesto  y  borrado  de  la  lista  de  los  generales 
franceses  en  activo  servicio ,  en  virtud  de 
una  orden  firmada  por  Merlin  de  Douai,  Ber- 
lier,  Boissy  d’Anglas  y  Cambaceres,  que  de¬ 
bían  todos  un  dia  desalarse  á  competencia  en 
demostraciones  lisongeras  para  alcanzar  una  sonrisa  ó  un  ademan  de  apro- 
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bacion  del  joven  oficial,  á  quien  trataban  entonces  con  tan  poca  conside¬ 
ración  y  miramiento. 

Pero  entre  los  reaccionistas  del  termidor  se  halló  un  hombre  que  no 
quiso  dejan  enteramente  ociosos  los  conocimientos  militares  que  Bonapar- 
te  habia  manifestado  en  Tolon,  y  este  fué  Pontecoulant,  sucesor  de  Aubry, 
quien  empleó  á  Napoleou  en  la  formación  de  los  planes  de  campaña ,  sin 
hacer  caso  de  las  reconvenciones  de  la  facción  dominante. 

Este  destino  arrinconado  que  tan  mal  congeniaba  con  el  carácter  de  un 
guerrero,  para  quien  eran  condiciones  necesarias  de  existencia  el  movi¬ 
miento  ,  el  estruendo  y  la  gloria,  pareció  todavía  demasiado  ventajoso  y 
honorífico  para  el  joven  oficial  cuya  suerte  se  intentaba  hacer  desapare¬ 
cer.  Letourneur  de  la  Mancha,  que  reemplazó  á  Pontecoulant  en  la  pre¬ 
sidencia  de  la  junta  militar,  heredó  la  añeja  ojeriza  de  Aubry  y  Napoleón 
quedó  sin  empleo. 

Entonces,  desahuciado  de  arrollar  envidias,  vulgaridades  y  odios  po¬ 
derosos,  y  no  queriendo  sin  embargo  doblegar  ante  la  idiotez  y  bastardía 
arbitraria  toda  la  capacidad  política  y  guerrera  que  abrigaba  en  su  inte¬ 
rior,  desvió  por  un  momento  sus  miradas  de  Europa  para  clavarlas  en  el 
Oriente.  Necesitaba  á  todo  trance  destinos  grandiosos ;  la  naturaleza  lo 
habia  creado  para  pretenderlos  y  ejecutarlos;  y  si  la  Francia  se  los  rehu¬ 
saba  ,  el  Oriente  debía  ofrecérselos. 

Poseído  de  este  pensamiento,  estendió  unos  apuntes  para  dar  á  enten¬ 
der  al  gobierno  francés  que  estaba  en  el  interés  de  la  república  el  aumen¬ 
tar  los  medios  defensivos  de  la  Puerta,  contra  las  miras  ambiciosas  y  los 
proyectos  de  invasión  de  las  monarquías  europeas. «  El  general  Bonaparte, 
que  sirve  en  la  artillería  desde  su  mocedad ,  y  que  la  dirigió  en  el  sitio  de 
Tolon  y  durante  dos  campañas  en  el  ejército  de  Italia,  se  ofrece  al  gobier¬ 
no  para  pasar  á  Turquía  con  un  encargo  político...  Será  útil  á  su  patria 
en  esta  nueva  carrera;  y  hará  un  verdadero  servicio,  á  su  pais  si  alcanza  á 
robustecer  las  fuerzas  de  los  Turcos ,  perfeccionar  la  defensa  de  sus  prin¬ 
cipales  fortalezas  y  construir  otras  nuevas.  »  —  «  Si  un  empleado  del  des¬ 
pacho  de  la  guerra,  dice  Mr.  de  Bourrieane,  hubiese  puesto  la  palabra  con¬ 
cedido  al  pié  de  la  nota ,  acaso  esto  solo  hubiera  cambiado  la  faz  dé  la  Eu¬ 
ropa.  »  Pero  esto  no  sucedió.  Preocupado  el  gobierno  con  la  política  inte¬ 
rior  y  las  contiendas  de  partidos ,  no  podía  dedicar  su  atención  á  planes 
militares,  cuyo  resultado  era  tan  incierto  como  remoto,  y  Napoleón  con¬ 
tinuó  ocioso  en  París,  condenado  á  la  inacción  por  la  prepotencia,  pero 
retenido  por  la  Providencia  á  las  órdenes  de  la  revolución. 

No  tardó  en  presentársele  coyuntura  de  emplearse.  Los  realistas,  alen¬ 
tados  con  la  reacción  del  termidor,  se  introdujeron  en  las  secciones  pari¬ 
sienses  y  las  animaron  á  sublevarse  contra  la  Convención.  Las  primeras 
tentativas  fueron  favorables  á  los  insurgentes.  El  general  Menou ,  sobre 
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quien  recaían  indicios  de  traición  y  ciertamente  culpable  de  flojedad  y 
convencido  de  incapacidad,  facilitó  esta  victoria  á  los  seccionistas,  á  quie¬ 
nes  se  le  habia  encargado  dispersar  y  rendir.  Los  caudillos  de  la  Conven¬ 


ción  ,  demasiado  comprometidos  con  el  realismo  ,  á  pesar  de  sus  ímpetus 
contra  los  jacobinos ,  para  no  sobresaltarse  con  el  triunfo  de  la  contra- 
revolucion  ,  se  acordaron  entonces  deque  habían  proscrito,  desarmado 
y  encarcelado  á  un  sinnúmero  de  ardientes  patriotas  que  podían  parar  en 
denodados  auxiliares  en  tan  críticas  circunstancias.  Los  republicanos  per¬ 
seguidos  oyeron  el  llamamiento  de  sus  perseguidores ,  y  corrieron  á  las 
armas  para  conjurar  el  peligro  común.  Pero  este  ejército  extemporáneo 
necesitaba  un  general ,  después  del  revés  y  del  arresto  de  Menou ;  y  Bar¬ 
ras,  nombrado  para  jefe,  solo  podía  ejercer  un  mando  nominal.  Tuvo 
la  sensatez  de  comprenderlo  y  de  hacer  que  se  le  agregase  un  ayndante 
mas  intelijente  de  la  guerra  que  él.  Propuso  al  general  Bonaparte,  y  la 
Convención  confirmó  esta  elección  por  un  decreto  que  Bonaparte  pudo 
oir  desde  la  tribuna  pública  á  donde  habia  concurrido  para  observar  de 
cerca  la  conducta  de  la  asamblea ,  en  cuyas  manos  estaba  la  suerte  de  la 
república. 

Según  el  Diario  de  Santa  Helena ,  Napoleón  deliberó  por  mas  de  me¬ 
dia  hora  consigo  acerca  de  la  admisión  ó  no  admisión  del  puesto  importan¬ 
te  que  se  le  confiaba.  No  habia  querido  militar  contraía  Vendea,  y  no  de¬ 
bía  decidirse  de  repente  á  metrallar  á  los  Parisienses.  « Pero  si  la  Conven¬ 
ción  fracasa ,  decía  consigo  mismo ,  ¿qué  será  de  las  grandes  verdades  de 
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nuestra  revolución?  Nuestras  numerosas  victorias,  y  nuestra  sangre,  tan¬ 
tas  veces  derramada ,  ya  no  serian  roas  que  acciones  infames.  Los  estran' 
geros ,  á  quienes  hemos  vencido,  triunfarían  entonces  y  nos  llenarían  de 


vilipendio...  De  modo  que  la  derrota  de  la  Convención  ceñiría  las  sienes 
de  los  estrangeros ,  y  pondría  el  colmo  á  la  ignorancia  y  esclavitud  de  la 
patria.»  Este  arranque  ,  veinte  y  cinco  años,  la  confianza  en  sus  fuerzas 
y  en  su  destino  preponderaron  en  él ,  y  luego  que  se  hubo  decidido ,  se 

presentó  á  la  junta.  .  , 

Aciaga  determinación  para  los  insurjentes ,  pues  Napoleón  ajustó  tan 
acertadamente  sus  medidas ,  que  al  cabo  de  pocas  horas  de  refriega ,  el 
ejército  parisiense  fué  arrojado  de  todas  sus  posiciones  y  el  levantamiento 
quedó  enteramente  sofocado. 
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habían  avasallado-  «Un  día  que  no  había  podido  verificarse  el  reparto  del 
pan,  dice  Mr.  de  las  Cases,  y  que  se  habia  agolpado  el  gentío  á  las  puertas 
de  los  panaderos.  Napoleón  pasaba  con  una  parte  de  su  estado  mayor,  ze- 
lando  la  seguridad  pública;  detiénele  un  tropel  de  la  plebe,  compuesto 
principalmente  de  mujeres,  y  le  piden  pan  á  voces  descompasadas  crece 
la  concurrencia,  se  redoblan  las  amenazas,  y  la  situación  llega  á  ser  suma¬ 
mente  crítica.  Sobresalia  sobre  todos  por  sus  ademanes  y  palabras  una 
mujer  estraordinariamente  gruesa:  «Todo  ese  hato  de  malones  se  burla  de 
nosotros,  clamaba  apuntando  á  la  oficialidad ,  pues  en  comiendo  y  engor¬ 
dando  ellos  bien ,  poco  les  importa  que  el  pueblo  se  muera  de  hambre. » 
Volvióse  Napoleón  hácia  ella  y  dijo:  «  Oiga ,  buena  mujer,  ¿qué  os  pare¬ 
ce?  ¿cuál  está  mas  gordo  de  los  dos?»  Es  de  observar  que  Napoleón  se 
hallaba  á  la  sazón  sumamente  flaco.  «Yo  parecía  un  esqueleto,  dice  él. 
Una  risa  general  aplaca  la  furia  de  la  plebe,  y  el  estado  mayor  prosigue 
su  camino. » 

Sin  embargo  la  trascendencia  de  la  asonada  insurreccional  del  vendí* 
miario,  y  la  casi  generalidad  délas  reconvenciones  en  que  prorumpian  con- 
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tra  la  Convención  todos  los  partidos ,  habian  hecho  disponer  el  desarme 
general  de  las  secciones.  Mientras  se  llevaba  á  cabo  esta  providencia ,  un 
joven  de  diez  á  doce  años  fué  á  suplicar  al  general  en  gefe  que  le  mandase 
devolver  la  espada  de  su  padre,  que  habia  mandado  los  ejércitos  de  la  re¬ 
pública.  Este  joven  era  Eugenio  de  Beauharnais.  Napoleón  accedió  á  la 
súplica ,  y  le  trató  con  sumo  agrado.  Enternecido  el  mozo,  derramó  algu¬ 
nas  lágrimas ,  y  habló  á  su  madre  de  la  buena  acogida  que  le  habia  dis¬ 
pensado  el  general ,  con  cuyo  motivo  aquella  se  creyó  obligada  á  visitar¬ 
le  y  manifestarle  su  agradecimiento.  Madama  Beauharnais ,  todavía  jó- 
ven ,  no  ocultó  probablemente  en  esta  visita  el  donaire  y  los  pri  - 
mores  con  que  descollaba  en  las  grandiosas  tertulias  de  la  capital .  Interesó 
ó  Bonaparte ,  quien  avaloró  la  proporción  que  vino  á  ofrecerle  la  casuali¬ 
dad,  siendo  desde  luego  uno  de  sus  contertulianos  diarios.  Acudían  allí  al¬ 
gunos  de  la  nobleza  antigua  que  no  se  desavenían  con  el  metrallador- 
cillo  ,  como  se  le  apellidaba  con  estudio  en  las  reuniones.  Cuando  esta 
se  retiraba,  quedaban  algunos  amigos,  como  el  anciano  Mr.  de  Montes- 
quieu  y  el  duque  de  Nivernés ,  para  hablar  á  puerta  cerrada  de  la  anti¬ 
gua  corte  y  « dar  una  vuelta  por  Versalles. »  Muy  estraño  pareciera  hoy 
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dia  ver  al  vencedor  del  vendimiarlo  rodeado  de  aquellos  palaciegos  vete¬ 
ranos,  si  no  se  supiera  lo  que  ha  hecho  después  por  la  etiqueta  y  las  eje¬ 
cutorias,  aunque  nunca  se  desprendió  respecto  á  sí  del  menosprecio  fi¬ 
losófico  que  le  rnerecian  aquellas  aprensiones,  y  debía  ser  el  repre¬ 
sentante  nato  de  la  revolución  francesa  y  el  espanto  de  las  aristocracias 
europeas.  Por  lo  demás  no  fué  nn  mero  conocimiento  ó  una  relación  vo¬ 
landera  la  que  contrajo  Napoleón  con  Madama  de  Beauharnais.  El  cariño 
mas  ardiente  y  entrañable  se  encendió  en  su  pecho ,  y  cifró  toda  su  dicha 
en  desposarse  con  la  que  estaba  adorando.  Este  enlace  se  verificó  el  9  de 
marzo  de  J  796.  Una  negra  habia  pronosticado  á  Josefina  que  seria  reina- 
á  lo  menos  así  se  complacía  en  referirlo  sin  parecer  muy  incrédula ,  y  su 
matrimonio  con  Bonaparte  fue  un  primer  paso  para  el  cumplimiento  de  la 
profecía. 


CAPITULO  V. 


Primera  campaña  de  Ilalia. 


ciiEREit ,  general  en  jefe  del  ejército  de 
Italia ,  había  comprometido  las  armas  y 
el  honor  de  la  república  por  su  incapaci¬ 
dad  militar  y  por  el  desconcierto  de  su 
administración,  dejando  perecer  la  caba¬ 
llería  por  falta  de  abastos.  El  ejérci  to  ca¬ 
recía  de  todo  y  no  podía  sostenerse  por 
mas  tiempo  en  la  ribera  de  Genova.  Deseoso  el  Directorio  de  poner  un  tér- 
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mino  á  tamaña  desdicha,  pero  escaso  de  víveres  y  de  caudales,  le  envió 
un  nuevo  general.  Afortunadamente  este  nombramiento  recayó  en  Dona 
parte,  cuyo  mimen  lo  suplió  todo. 

Salió  de  París  el  21  de  Marzo  de  17% ,  dejando  el  mando  del  ejercito 
del  interior  á  un  antiguo  general  llamado  Ilatri ,  y  llevando  ya  ideado  su 
plan  decampaba.  Habia  resuelto  internarse  en  Italia  por  el  valle  que  des¬ 
linda  los  últimos  picos  de  los  Alpes  y  délos  Apeninos,  para  atravesar  el 
ejército  austro-sardo,  precisando  á  los  Imperiales  á  cubrir  á  Vlilan,  y  á  los 
Piamonteses  á  escudar  su  capital.  Llega  á  Niza  á  fines  de  marzo ,  de  donde 
traslada ,  desde  el  comienzo  de  la  campaña ,  el  cuartel  general  á  Albenga. 
«Soldados, »  dice  Napoleón  al  pasar  la  primera  revista  á  las  tropas,  «es- 
tais  desnudos  y  hambrientos:  se  os  está  debiendo  mucho ,  y  nada  se  os 
puede  dar.  Vuestro  sufrimiento,  el  denuedo  que  mostrasteis  entre  estos  i 
peñascos  es  asombroso,  mas  no  os  acarrea  el  menor  blasón ,  y  asi,  vengo 
á  encaminaros  á  las  llanuras  mas  pingües  del  mundo.  Ricas  provincias  y 
grandes  ciudades  caerán  en  nuestro  poder,  y  allí  lograréis  riquezas,  ho¬ 
nor  y  gloria.  ¡Soldados  de  Italia!  ¿os  faltará  el  arrojo?» 

El  ejército  ya  esperanzado  vitorea  este  lenguaje,  y  utiliza  el  general 
aquel  entusiasmo  para  hablar  con  desembozo  al  senado  de  Génova,  pidién¬ 
dole  el  tránsito  por  la  Bochetta  y  las  llaves  de  Gavi. 


En  8  de  abril  escribe  al  directorio:  «He  hallado  este  ejército  no  sola- 
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mente  falto  de  todo,  sino  también  de  disciplina  y  rematadamente  insu¬ 
bordinado.  El  descontento  había  llegado  á  tal  estrcmo  que  los  mal  inten¬ 
cionados,  valiéndose  de  la  coyuntura,  habían  formado  una  compañía,  lla¬ 
mada  del  Delfín,  que  iba  entonando  cantares  contrarevolucionarios . 

Contad  con  queso  restablecerán  en  él  la  paz  y  el  orden . Cuando  leáis 

esta  carta,  ya  habremos  venido  á  las  manos.»  Y  con  efecto  sucedió  todo 
como  Bonaparte  había  previsto  y  asegurado. 

El  ejército  enemigo  estaba  mandado  por  Bcaulieu,  oficial  sobresalién- 
te,  que  sehabia  granjeado  nombradla  en  las  campanas  del  Norte.  Al  sa¬ 
ber  que  el  ejército  francés,  hasta  entonces  mantenido  cp.  la  defensiva,  aca¬ 
baba  de  entablar  de  repente  el  sistema  ofensivo,  y  trataba  osadamente  de 
arrollar  las  puertas  de  Italia,  sale  apresuradamente  de  Milán  y  acude  al 
socorro  deGénova.  Situado  en  Novi,  donde  fija  su  cuaitel  general,  repar¬ 
te  su  ejército  en  tres  cuerpos,  y  publica  un  manifiesto  que  el  general  fran¬ 
cés  remite  al  Directorio,  diciéndolo  que  iba  á  contestar  «al  otro  dia  de  la 
batalla. » 


Verificóse  esta  el  11  en  Montenote:  y  descollando  con  un  golpe  famoso 
desde  el  principio  de  la  campana,  alcanza  el  general  republicano  la  pri- 
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mera  victoria,  desde  cuyp  fecha  quiso  contar  después  el  origen  de  su  no¬ 
bleza. 

Nuevas  refriegas  le  fueron  proporcionando  mayores  triunfos ;  Bona- 
parte,  vencedor  el  14  en  Millesimo,  y  el  1G  en  Dego,  responde,  no  al  otro 
(lia  de  la  batalla,  sino  con  tres  victorias  en  cuatro  dias,  al  manifiesto  de 
Beaulieu;  y  la  noche  misma  del  empeño  en  Dego,  da  cuenta  al  Directorio 
de  sus  rápidas  y  esclarecidas  operaciones,  poniendo  estudio  en  dar  realce 
á  la  parte  que  habían  tomado  en  tan  reñidos  trances  los  jefes  que  estaban 
á  sus  órdenes,  como  Joubert,  Massena,  Augereau,  Menard,  Laharpe, 
Hampón,  Lannes ,  etc. 

«  Hemos  cojido  en  esta  acción  de  7  á  9.000  prisioneros’,  contándose 
entre  ellos  un  teniente  general  y  veinte  ó  treinta  coroneles  y  tenientes  co¬ 
roneles. 

« El  enemigo  ha  dejado  en  el  campo  de  2.000  á  2.500  muertos. 

«  Os  comunicaré  tan  pronto  como  me  sea  posible  los  pormenores  de 
este  glorioso  encuentro ,  remitiendo  lista  de  los  que  se  han  distinguido 
particularmente.  # 

Sucedió  entónces'que  el  general  Colli,  que  mandaba  la  derecha,  escri¬ 
bió  á  Bonaparte  reclamando  un  parlamentario  llamado  Maulin,  emigra¬ 
do  francés  que  había  sido  detenido  en  Murseco,  y  amenazándole  que  usa¬ 
ría  de  represalias  en  la  persona  del  brigadier  Barthelemy,  prisionero  con 
los  austríacos.  El  general  francés  respondió:  «Un  emigrado  es  un  hijo 
parricida  que  bajo  ningún  concepto  se  hace  respetable.  Al  enviar  á  Mr. 
Moulin  en  clase  de  parlamentario,  se  ha  faltado  al  honor  y  á  las  conside¬ 
raciones  debidas  al  pueblo  francés.  Sabidas  teneis  las  reglas  de  la  guerra 
y  no  creo  en  la  represalia  con  que  amenazáis  al  brigadier  Barlheleray' 
Pero  si  á  pesar  de  aquellas  leyes,  os  propasaseis  á  semejante  acto  de  bar¬ 
barie ,  de  él  responderán  inmediatamente  todos  vuestros  prisioneros  con 
cruelísima  venganza ,  porque  profeso  á  los  oficiales  de  vuestra  nación  el 
aprecio  debido  á  valientes  militares.»  Y  no  era  vana  la  amenaza  de  Bona¬ 
parte  ,  pues  tenia  ya  en  su  poder  gran  número  de  prisioneros.  Así  pues 
contestó  á  Colli  el  18  de  abril. 

El  resultado  de  las  famosas  jornadas  en  que  los  nombres  de  Joubert, 
Massena  y  Augereau  sonaron  por  primera  vez  esclarecidamente  para  la 
Francia,  fué  quedar  la  retaguardia  enemiga,  mandada  por  Provera,  ren¬ 
dida,  disponer  la  separación  de  los  austríacos  y  piamonteses ,  y  abrir  á  las 
tropas  republicanas  á  diestro  y  siniestro  los  caminos  de  Milán  y  de  Turin. 

Cuando  el  general  en  jefe  llegó  á  las  alturas  de  Montezemoto,  que  Auge¬ 
reau  había  ocupado  el  mismo  diaen  queSerrurier  habia  obligado  á  Colli 
á  evacuar  su  campamento  atrincherado  de  Ceva,  señaló  desde  allí  á  su 
ejército  los  picos  altaneros  que  la  nieve  señalaba  á  lo  lejos  y  que  se  encum¬ 
braban  á  manera  de  tendidas  cascadas  de  hielo  sobre  las  ricas  llanuras  del 
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Piamoute.  «Aníbal  ha  forzado  los  Alpes , »  dijo  á  sus  soldados,  lijando  sus 
miradas  en  los  montes ;  « nosotros  les  daremos  vuelta. » 

El  22  quedó  señalado  con  una  nueva  victoria.  El  ejercito  republicano 
pasó  el  Tánaro  y  se  apoderó  del  reducto  de  la  Bicoca,  de  Mondovi  y  de  sus 
almacenes.  El  25  se  tomó  y  fortificó  Cherasque,  firmándose  un  armisti¬ 
cio  el  28. 


Algunos  dias  antes,  el  24,  Bonaparte  babia  respondido  en  estos  térmi¬ 
nos  á  una  carta  del  general  Golli :  «El  Directorio  ejecutivo  se  ha  reservado 
el  derecho  de  tratar  de  la  paz  :  por  lo  mismo  es  preciso  que  los  plenipo¬ 
tenciarios  del  rey  vuestro  amo  pasen  á  Paris  ó  aguarden  en  Genova  a  los 

enviados  del  gobierno  francés.  ......  ttc 

« La  posición  militar  y  moral  de  ambos  ejércitos  imposibilita  toda  sus¬ 
pensión  pura  y  sencilla.  Aunque  yo  esté  particularmente  convencido  de 
que  el  gobierno  concederá  á  vuestro  rey  condiciones  de  paz  honrosas,  no 
me  cabe  detener  mi  marcha  por  presunciones  aéreas ;  sin  embargo  un  me¬ 
dio  hay  de  conseguir  vuestro  objeto  conforme  con  los  verdaderos  intereses 
de  vuestra  corte  y  que  escusaria  un  derramamiento  de  sangre  infiuctuoso, 
y  por  lo  tanto  contrario  á  la  razón  y  á  las  leyes  de  la  guerra ,  y  este  es  que 
me  entreguéis  dos  de  las  tres  fortalezas  de  Coni,  Alejandría  y  loitona  , 
las  que  bien  os  parezcan..,»  .  ,  , 

Entregáronse  las  fortalezas  de  Coni  y  Tortona  ,  como  también  la  de 
Ceva  á°lo3  republicanos,  y  quedó  firmado  el  armisticio. 

,  cuántas  empresas  ejecutadas  en  un  mes !  ya  no  lema  que  temer  la  re. 
pública  por  sus  puertos  y  fronteras :  estremeciendo  por  el  contra™  en  sus 
capitales  á  los  reyes  que  antes  la  amenazaban ;  y  este  trueque  se  había  ve- 
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riflcado  con  suma  prontitud,  sin  recursos  nuevos,  con  un  ejército  exhaus¬ 
to  que  carecía  á  un  tiempo  de  víveres,  do  artillería  y  de  caballería.  Este 
milagro  era  el  resultado  del  mimen  de  un  grande  hombre  y  del  ímpetu 
de  Ja  libertad  que  le  franqueaba  soldados  y  una  oficialidad  acreedora  á 
mando. 


Los  estrangeros  estaban  aterrados.  El  ejercito  francés,  asombrado  con 
su  caudillo  novel ,  se  angustiaba  para  lo  venidero  ,  aun  en  medio  de  sus 
inauditos  triunfos,  al  recapacitar  los  medios  escasos  que  le  acompañaban 
en  carrera  tan  esclarecida,  entablando  la  ardua  empresa  de  conquistar  la 
Italia.  Para  desvanecer  aquellas  zozobras  y  reencender  el  entusiasmo  de 
las  tropas.  Napoleón  les  dirigió  desde  Cherasque  la  proclama  siguiente  .- 
«¡Soldados!  en  quince  dias  habéis  alcanzado  seis  victorias,  cojido  vein¬ 
te  y  una  banderas,  cincuenta  y  cinco  cañones;  habéis  tomado  varias  plazas 
fuertes  y  conquistado  la  parte  mas  rica  del  Piarnontc ;  habéis  hecho  quin¬ 
ce  mil  prisioneros  y  herido  ó  muerto  á  mas  de  diez  mil  hombres.  Hasta 
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ahora  habéis  peleado  por  áridos  peñascos,  esclarecidos  ya  con  vuestro  de¬ 
nuedo,  pero  inservibles  para  la  patria.  Ahora  sois  ya  competidores  digní¬ 
simos  del  ejército  conquistador  de  la  Holanda  y  del  Rin.  Faltos  de  todo  , 
á  todo  habéis  acudido.  Habéis  ganado  batallas  sin  cañones,  pasado  rios 
sin  puentes,  hecho  marchas  forzadas  sin  calzado  y  acampado  sin  aguar¬ 
diente  y  á  veces  sin  pan.  Solo  falanjes  republicanas  y  soldados  de  la  liber¬ 
tad,  eran  capaces  de  aguantar  cuanto  habéis  padecido.  La  patria  recono¬ 
cida  os  deberá  en  parte  su  prosperidad;  y  si  al  vencer  en  Tolon  estuvisteis 
ya  anunciando  la  campaña  inmor  tal  de  \  795,  otra  mas  hermosa  pregonan 
desde  ahora  vuestras  victorias. 

« Ambos  ejércitos,  que  poco  ha  os  embestían  con  arrojo,  huyen  aterra¬ 
dos  á  vuestra  vista;  los  malvados  que  se  estaban  mofando  de  vuestro  des¬ 
amparo  y  soñaban  con  mil  triunfos  de  nuestros  enemigos,  yacen  confun. 
didos  y  trémulos.  Pero  es  menester  que  no  os  desentendáis ,  oh  soldados, 
de  que  nada  habéis  hecho,  puesto  que  os  queda  todavía  algo  por  hacer. 
Turin  ni  Milán  no  están  en  vuestro  poder  ,  y  los  asesinos  de  Basseville 
huellan  todavía  las  cenizas  délos  vencedores  de  Tarquino.  Estabais  (altos 
de  todo  al  principio  déla  campaña;  abora  estáis  abundantemente  pi ovis¬ 
tos.  Los  depósitos  cojidos  á  vuestros  enemigos  son  crecidos  y  ya  ha  llegado 
la  artillería  de  sitio  y  de  campaña.  Soldados,  la  patria  tiene  derecho  á  es¬ 
perar  heroicidades  de  vosotros.  ¿Corresponderéis  á  su  esperanza?  No  hay 
duda  que  están  vencidos  los  mayores  obstáculos;  pero  todavía  teneis  re¬ 
friegas  que  trabar ,  ciudades  que  tomar  y  rios  que  atravesar.  ¿Hay  entre 
vosotros  alguno  cuyo  denuedo  amaine?  ¿Hay  alguno  que  prefiera  volver 
á  la  cumbre  del  Apenino  y  de  los  Alpes,  para  aguantar  los  baldones  de 
esa  soldadesca  esclava?  No,  no  hay  ninguno  entre  los  vencedores  de  Mon- 
tenote,  Millesimo,  Dego  y  Mondovi.  Todos  están  ardiendo  en  anhelos  de 
llevar  á  lo  lejos  la  gloria  del  pueblo  francés.  Todos  quieren  humillar  a 
esos  reyes  orgullosos  que  se  atrevían  á  tratar  de  aherrojarnos.  Todos  quie¬ 
ren  dictar  una  paz  gloriosa  que  indemnice  á  la  patria  de  los  inmensos  sa¬ 
crificios  que  tiene  hechos.  ¡Amigos!  esa  conquista  yo  os  la  prometo,  pero 
bajo-una  condición,  que  debéis  jurar  y  cumplir,  de  respetar  á  los  pueblos 
que  libertáis  y  contener  los  horribles  saqueos  en  que  se  engolfan  algunos 
perversos  cseitados  por  vuestros  enemigos.  No  siendo  así,  los  pueblos  os 
mirarán  como  un  azote,  y  no  como  á  sus  libertadores;  y  el  pueblo  fran¬ 
cés  en  vez  de  blasonar  de  vuestras  acciones ,  os  denegaría  por  sus  hijos. 
Victorias,  valor,  triunfos,  la  sangre  de  nuestros  hermanos  muertos  en  las 
peleas  todo  se  perdería,  hasta  el  honor  y  la  gloria.  En.  cuanto  á  mí  y  á 
íos  generales  que  os  merecen  confianza,  rubor  tendríamos  de  mandar  un 
ejército  sin  disciplina,  sin  freno  y  que  no  conociese  otra  ley  que  la  vio¬ 
lencia  Pero  revestido  de  la  autoridad  nacional  y  escudado  con  la  justicia 
y  las  leyes  sabré  hacer  respetará  esa  corta  grey  de  cobardes  y  desalmados 
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las  leyes  de  la  humanidad  y  del  honor  que  atropellan.  No  permitiré  que 
unos  salteadores  marchiten  vuestros  laureles.  Haré  ejecutar  rigurosamente 
el  reglamento  publicado  en  la  órden  del  dia.  Los  ladrones  serán  ejecutados 
sin  conmiseración;  algunos  lo  han  sido  ya,  y  con  este  motivo  he  podido 
observar  el  afan  con  que  cumplieron  mis  órdenes  los  buenos  soldados  del 
ejército. 

« i  Pueblos  de  Italia!  el  ejército  francés  viene  á  romper  vuestras  cade¬ 
nas  :  el  pueblo  francés  es  amigo  de  todos  los  pueblos;  salid  confiados  á  su 
encuentro.  Propiedades,  religión,  costumbres,  todo  será  respetado.  Pelea¬ 
mos  como  enemigos  generosos,  y  solo  queremos  mal  á  los  tiranos  que  os 
avasallan. » 

Este  lenguaje  estaba  descubriendo  en  Napoleón  aun  mas  que  un  gran 
capitán.  En  él  descuella  ya  el  estadista  trascendental,  que  ha  de  ser  un  con¬ 
quistador  que  imponga  leyes,  y  logre  pasmar  y  enloquecer  á  los  pueblos 
anunciándoles  su  libertad,  el  castigo  de  los  malhechores  y  el  respeto  es¬ 
crupuloso  para  con  su  religión  y  sus  costumbres. 

Cuando  Napoleón  hablaba  con  tamaña  entereza,  estaba  á  diez  leguas 
de  Turin,  y  tomaba,  digámoslo  así,  posesión  de  la  Italia.  El  rey  de  Cerde- 
íía  temió  y  activólas  negociaciones  entabladas,  y  cuyas  primeras  conferen¬ 
cias  se  efectuaron  en  casa  de  su  mayordomo  Salmatoris,  que  fué  posterior¬ 
mente  prefecto  del  palacio  de  Napoleón  durante  el  imperio;  y  firmóse  en 
Cherasqueel  armisticio  arriba  anunciado,  bajo  condición,  entreoirás,  de 
que  el  rey  de  Cerdeña  se  retraería  inmediatamente  de  la  confederación  y 
enviaría  un  plenipotenciario  á  Paris  para  tratar  de  la  paz  definitiva,  todo 
lo  cual  fué  puntualmente  ejecutado.  Hallábase  el  monarca  sardo  acosado 
por  el  ejército  republicano,  y  así  no  le  cabía  el  faltar  á  su  palabra.  Despa¬ 
chó  al  conde  de  Revel  á  Paris  con  las  mas  pacíficas  instrucciones;  y  por  su 
parte  Napoleón  envió  de  antemano  á  la  misma  capital  al  jefe  de  escuadrón 
Murat,  encargado  de  llevar  la  noticia  de  las  victorias  con  que  se  habia 
señalado  el  principio  de  la  campaña.  «Ya  podéis  dictarle  la  paz  al  rey  de 
Cerdeña  cual  .vencedores, »  escribía  Napoleón  al  Directorio.  «...Si  teneis 
el  proyecto  de  destronarle,  entretenedle  algunas  décadas  y  avisadme  in¬ 
mediatamente  ;  entonces  me  apodero  de  Yalenza  y  marcho  sobre  Turin. 

« Enviaré  doce  mil  hombres  sobre  Roma  cuando  haya  derrotado  á 
Beaulieu . » 

Los  representantes  de  la  nación  acojieron  este  mensaje  decretando  que 
el  ejército  de  Italia  habia  merecido  bien  de  la  patria  por  la  quinta  vez  en 
seis  dias.  La  paz  con  el  rey  de  Cerdeña  aumentó  el  alborozo  público,  que¬ 
dando  firmada  el  15  de  mayo  bajo  las  condiciones  mas  ventajosas  para  la 
Francia. 

No  teniendo  ya  Bonaparte  que  pelear  sino  contra  los  Imperiales,  se 
preguntó  si  debía  guardarla  linca  deTesinoó  caer  sobre  el  Adijiocon  la 
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celeridad  audaz  que  le  babia  hecho  dueuo  en  pocos  dias  de  las  mas  her¬ 
mosas  provincias  de  la  monarquía  sarda.  Él  mismo  nos  ha  conservado , 
en  una  nota  recopilada  en  el  Diario  de  Santa  Helena  ,  las  razones  que  mi¬ 
litaban  en  pro  de  uno  y  otro  partido.  El  primero ,  de  cordura  y  reserva , 
no  cuadraba  con  la  posición  de  la  república  nueva,  que  debía  acobardar  á 
la  confederación  con  repetidos  golpes  é  incesantes  prodigios,  ni  con  el  jó- 
veu  general  á  quien  su  índole  y  ambición  inclinaban  á  las  resoluciones  mas 
atrevidas  y  peligrosas,  que  ofrecían  mayores  probabilidades  de  dificultad 
y  nombradla.  Bonaparte  siguió  adelante  después  de  haber  escrito  al  Direc¬ 
torio  :  «Mañana  marcho  contra  Beaulieu ;  le  obligo  á  atravesar  el  Po  ;  lo 
paso  inmediatamente  tras  él ;  me  apodero  de  toda  la  Lombardía ,  y  antes 
de  un  mes  confio  hallarme  sobre  los  montes  del  Tirol ,  encontrar  el  ejér¬ 
cito  del  Rin  y  trasladar  de  consuno  con  él  la  guerra  á  la  Baviera.» 

El  9  de  mayo  escribía  al  director  Carnot : 

«  Al  fin  hemos  pasado  el  Po,  y  se  ha  empezado  la  segunda  campaña. 
Beaulieu  está  desbaratado;  yerra  sus  cálculos,  y  siempre  para  en  los  lazos 
que  se  le  arman  ;  acaso  querrá  presentar  batalla,  porque  este  hombre  tie¬ 
ne  arrojo  como  enfurecido,  mas  no  como  general...  Una  victoria  mas  y 
somos  dueños  de  Italia...  Es  incalculable  lo  que  hemos  cogido  al  enemi- 
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go . Os  remito  veinte  cuadros  de  los  mejores,  del  Corregió  y  Miguel 

Angel. 

«  Os  doy  las  mas  espresivas  gracias  per  las  atenciones  que  teneis  con 
mi  esposa;  os  la  recomiendo;  es  patriota  de  corazón  y  la  amo  en  estremo.» 

Al  dia  siguiente  de  esta  carta  ,  la  nueva  victoria  de  que  esperaba  Bo- 
naparte  la  posesión  de  la  Italia  fué  patrimonio  de  la  historia  ,  inmortali¬ 
zando  el  nombre  de  I.odi ,  que  los  republicanos  ocuparon. 

La  conquista  de  la  Lombardía  fué  el  fruto  de  esta  batalla.  En  pocos 
dias,  Pizzighitone,  Cremona  y  todas  las  ciudades  principales  del  Milanesa- 
do  cayeron  en  poder  del  ejército  francés. 

En  medio  de  los  campamentos  y  del  estruendo  délas  armas,  Napoleón, 
á  quien  se  hubiera  podido  conceptuar  embargado  en  asuntos  políticos  y 
guerreros,  se  mostraba  ansioso  por  las  artes  y  pedia  al  Directorio  una  co¬ 
misión  de  artistas  para  recojer  las  preciosidades  que  la  conquista  ponía  á 
su  disposición.  Viósele  posteriormente  rehusar  tesoros,  que  hubieran  po¬ 
dido  ser  propiedad  suya,  por  apropiarse  un  cuadro  del  Corregió  con  el 
cual  apetecía  enriquecer  el  Museo  Nacional. 

Y  no  solo  mostraba  interés  y  afan  por  el  progreso  y  la  prosperidad  de 
las  nobles  artes,  pues  cuanto  corresponde  al  entendimiento,  al  cultivo  de 
las  ciencias  ó  á  la  causa  de  la  civilización  moderna,  todo  tenia  cabida  en 
sus  pensamientos.  A  los  quince  dias  dp  su  tránsito  del  Po,  entre  el  es- 
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truendo  del  cañón  de  Lodi  y  las  humaredas  del  campamento  de  Mantua , 
se  retraía  del  ansia  general  por  verle  en  su  cuartel  de  Milán ,  para  escri¬ 
bir  áun  célebre  geómetra,  al  sabio  Oriani ,  la  carta  siguiente : 

«AL  CIUDADANO  ORIANI.- 

« Las  ciencias  que  honran  al  entendimiento  humano  y  las  artes  que 
hermosean  la  vida,  encomendando  las  heroicidades  á  la  posteridad,  mere¬ 
cen  condecorarse  con  especialidad  en  los  gobiernos  libres.  Todos  los  hom¬ 
bres  de  ingenio  y  cuantos  se  han  granjeado  timbres  en  la  república  litera¬ 
ria  son  hermanos,  cualquiera  que  sea  el  pais  que  los  vió  nacer. 

« Los  sabios  no  disfrutaban  en  Milán  el  aprecio  á  que  eran  acreedo¬ 
res.  Retraídos  en  el  interior  de  sus  laboratorios ,  se  conceptuaban  dicho¬ 
sos,  con  tal  que  los  reyes  y  los  sacerdotes  los  dejasen  intactos.  Pero  esto 
no  sucede  hoy  dia :  el  pensamiento  es  libre  en  Italia ;  ya  no  hay  inquisi¬ 
ción,  intolerancia  ni  déspotas.  Yo  insto  á  los  sabios  para  que  se  reúnan  y 
me  propongan  sus  miras  acerca  de  los  medios  que  pudieran  emplearse  ó 
de  las  carencias  que  están  padeciendo,  para  dar  á  las  ciencias  y  las  artes 
nueva  vida  y  verdadera  existencia.  Cuantos  gusten  pasar  á  Francia  pue¬ 
den  contar  con  cordial  acojida  por  parte  del  gobierno.  El  pueblo  francés 
tiene  en  mas  el  granjearse  un  sabio  matemático ,  un  pintor  acreditado  ó 
un  hombre  esclarecido ,  en  cualquiera  línea ,  que  el  poseer  la  ciudad 
mas  rica  y  abundante. 

« Sed  pues ,  ciudadano ,  el  órgano  de  estos  anhelos  respecto  á  los  sa¬ 
bios  eminentes  que  está  atesorando  el  Milanesado. 

«  Bonaparte.  » 

Pero  aquel  tino  finísimo,  y  aquel  desempeño  y  actividad  que  todo  lo 
estaba  abarcando  con  tanto  asombro  de  amigos  y  enemigos  de  la  Fran¬ 
cia,  encelaban  también  el  gobierno  suspicaz  que  manejaba  á  la  sazón  la 
república.  Estaba  ya  el  Directorio  presenciando  un  sucesor  en  el  héroe  de 
Montenote  y  Lodi,  y  quería  alejar  cuanto  fuese  dable  aquel  trance. 
Con  esta  mira  trató  de  dar  un  segundo  al  que  había  probado  con  una  se¬ 
rie  de  victorias  inesperadas  que  sabia  obrar  y  vencer  por  sí  solo.  No  se 
equivocó  Bonaparte  respecto  al  móvil  que  le  daba  por  compañero  á  Ke- 
llermann,  y  se  franqueó  sin  rebozo  en  una  carta  escrita  al  director,  cuyo 
carácter,  servicios  y  conocimentos  le  merecían  aprecio.  «  Creo,  escribía 
á  Carnot,  que  juntar  á  Kcllermann  conmigo  en  Italia  es  querer  desqui¬ 
ciarlo  todo.  Yo  no  puedo  servir  gustoso  con  un  hombre  que  se  conceptúa 
el  primer  general  de  Europa ;  y  además  en  mi  dictámen,  un  general  ma¬ 
lo  vale  aun  mas  que  dos  buenos.  En  la  guerra ,  como  en  el  gobierno, 
todo  se  cifra  en  el  tino. » 
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Después  de  haber  enviado  esta  carta,  Napoleón  prosiguió  obrando  con¬ 
forme  á  sus  propias  miras  y  llevando  á  cabo  su  plan.  Ilabia  hecho  su  en¬ 
trada  triunfal  en  Milán  el  4  5  de  mayo,  mientras  que  en  Paris  se  firmaba 


la  paz  que  él  mismo  había  impuesto  á  la  Cerdeña  en  Monteuote ,  Dego  , 
Millesimo  y  Mondovi. 

El  Directorio  no  se  atrevió  á  realizar  su  intento  de  asociación,  líeller- 
mann  fue  nombrado  gobernador  general  de  los  países  cedidos  á  la  Francia 
por  el  último  tratado  con  su  Majestad  sarda ,  y  Bonaparte  conservó  el 
mando  en  jefe  del  ejército  de  Italia. 

Su  primer  conato  fué  trasladar  el  centro  de  las  operaciones  sobre  el  Adi- 
jio  y  entablar  el  bloqueo  de  Mantua.  El  ejército  francés  se  componía  ape- 
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aterrar  al  consejo  áulico.  Al  punto  se  trató  en  Viena  de  retirar  á  Wurm- 
ser  de  las  márjenes  del  Rhin  y  enviarle  á  Italia  con  un  refuerzo  de  trein¬ 
ta  rail  hombres  de  tropas  cscojidas. 

No  se  le  ocultaba  por  su  parte  á  Napoleón  que  los  encuentros  diarios 
y  las  enfermedades  podían  llegar  á  reducir  su  ejército,  ya  tan  escaso,  á  una 
inferioridad  de  número  considerable  respecto  á  los  Imperiales ,  y  no  ce¬ 
saba  de  instar  y  clamar  al  Directorio,  para  que  le  enviase  reclutas  y  que  el 
ejército  del  Rhin  ejecutase  una  llamada  poderosa  emprendiendo  activa¬ 
mente  las  hostilidades.  «Re  figuro  que  están  peleando  allá  en  el  Rhin,  ha¬ 
bía  escrito  Bonaparte  á  Carnot  pocos  dias  después  de  la  victoria  de  Lodi  ; 
si  continuase  el  armisticio,  el  ejército  de  Italia  quedaría  destruido  ;  digno 
de  la  república  fuera  ir  á  firmar  el  tratado  de  paz  con  los  tres  ejérci¬ 
tos  reunidos  en  el  riñon  dé  la  Bavieraódel  Austria  atónita.  » 

Napoleón  tenia  tanto  mas  motivo  de  pedir  la  cooperación  de  los  ejér¬ 
citos  del  Rhin  y  de  Sambra  y  Rosa,  por  cuanto  se  lo  habian  formalmente 
prometido  á  su  salida  de  París  para  mediados  de  abril ;  y  luego  estos 
ejércitos  ne  se  pusieron  en  movimiento  hasta  fines  de  junio,  cuando 
Wurmser,  á  quien  una  llamada  ejecutiva  hubiera  podido  detener  en  Ale¬ 
mania  ,  llegaba  á  Italia  con  sus  refuerzos. 

Los  que  estaba  demandando  el  general  francés  acudían  mas  pausados  .- 
el  Directorio ,  ó  por  imposibilidad  ó  malevolencia ,  ensordecía  para  sus 
instancias.  Teniendo  así  Napoleón  quehacer  frente  con  treinta  mil  hom¬ 
bres  á  un  ejército  compuesto  de  cien  mil,  busca  entonces  en  sí  mismo 
medios  de  minorar  la  superioridad  numérica  de  los  Imperiales ,  y  vuela 
en  alas  de  su  númen  y  de  su  estrella.  Va  ideando  y  disponiendo  un  plan 
de  marchas  y  contramarchas  ,  de  ataques  falsos  y  retiradas  aparentes , 
de  maniobras  osadas  y  movimientos  instantáneos ,  á  favor  de  los  cuales 
se  empeña  en  dividir  y  aislar  los  tres  cuerpos  enemigos ,  descolgándose 
después  de  improviso  con  todas  sus  fuerzas  reunidas,  atacándolos  sepa¬ 
radamente  y  derrotándolos  uno  tras  otro.  El  éxito  mas  completo  abona  el 
pensamiento  y  las  esperanzas  del  sumo  capitán  ,  á  quien  acompañan  efi¬ 
cazmente  la  intelijencia  y  el  denuedo  de  los  generales  y  soldados  republi¬ 
canos.  Mientras  que  Wurmser  Je  supone  embargado  con  Mantua,  se  es¬ 
cabulle  ,  por  decirlo  así,  del  sitio  de  aquella  plaza,  y  trasladándose  ins¬ 
tantáneamente  del  Po  al  Adijio,  del  Cbiesa  al.  Mincio,  parece  que  se  mul¬ 
tiplica  para  embestir  casi  al  mismo  tiempo  á  todas  las  divisiones  enemi¬ 
gas,  y  las  va  arrollando,  dispersando  y  destruyendo  en  una  repetición  de 
lances,  conocida  con  el  nombre  de  campaña  de  los  cinco  dias ,  que  so¬ 
brevinieron  en  Salo,  Lonato,  Castiglionc  ,  etc.  Quosnadowich  mandaba 
á  los  austríacos  en  los  mas  de  estos  descalabros ;  pero  Wurmser  quedó 
derrotado  personalmente  en  el  mas  desastrado  de  todos ,  el  de  Castiglionc. 

En  el  parte  de  esta  prodijiosa  campaña,  queel  general  victorioso  re- 
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dactóenel  campo  de  batalla  y  remitió  al  Directorio  el  lí)  de  termidor, 
año  IV  (6  de  agosto  de  \  796) ,  se  hallan  los  pormenores  siguientes  : 


« De  algunos  dias  á  esta  parte  habian  ido  llegando  los  veinte  mil  hom 
bres  de  retuerzo  que  el  ejército  austríaco  del  Rin  enviaba  al  de  Italia ,  el 
cual,  junto  con  un  número  considerable  de  reclutas  y  muchos  batallones 
venidos  del  interior  del  austria,  hacian  su  conjunto  harto  formidable,  y  la 

opinión  general  era  que  los  Austríacos  llegarían  pronto  á  Milán . 

«El  enemigóme  acorralaba  entre  dos  fuegos  bajando  del  Tirol  por 
Brescia  y  el  Adijio.  Si  el  ejército  republicano  era  muy  escaso  para  hacer 
frente  á  las  divisiones  juntas  del  enemigo,  podía  derrotar  á  cada  una  sepa¬ 
radamente,  y  yo  me  hallaba  situado  entre  ellas.  Érame  pues  asequible  el 
atajar  la  división  enemiga  bajada  de  Brescia,  por  medio  de  un  movimien¬ 
to  ejecutado^on  rapidez,  hacerla  prisionera  y  derrotarla  completamente, 
descolgándome  luego  sobre  el  Mincio  para  embestir  á  AVurmser  y  arro¬ 
jarlo  lejos  del  Tirol ;  mas  érame  forzoso  ,  para  ejecutar  este  intento  ,  le¬ 
vantar  en  veinte  y  cuatro  horas  el  sitio  de  Mantua,  próxima  á  caer  en  mis 
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manos,  pues  no  podía  sostenerse  mas  de  seis  horas.  Era  también  impres¬ 
cindible  repasar  velozmente  el  Mincio  sin  dar  tiempo  á  las  divisiones  ene¬ 
migas  para  que  me  acorralasen.  La  suerte  me  fue  propicia ,  y  la  refriega 
de  Dezenzano ,  los  dos  encuentros  de  Salo ,  la  batalla  de  Lonato  y  la  de 

Castiglione  son  resultados  que  lo  manifiestan . 

«  El  16,  al  rayar  el  dia,  nos  bailamos  al  frente  del  enemigo :  el  gene¬ 
ral  Guieux,  que  estaba  á  nuestra  izquierda,  debía  atacar  á  Salo  ;  el  gene¬ 
ral  Massena ,  situado  en  el  centro ,  debía  operar  por  Lonato  ;  el  general 
Augereau,  que  estaba  á  la  derecha,  debia  atacar  por  Castiglione.  El  ene¬ 
migo,  en  vez  de  ser  atacado,  acometió  la  vanguardia  de  Massena  que  se 
hallaba  en  Lonato  ;  ya  estaba  cortada ,  y  el  general  Dijeon  hahia  caído 
prisionero  ;  el  enemigo  nos  había  tomado  tres  piezas  de  artillería  á  caba¬ 
llo.  Mandé  lormar  inmediatamete  la  18  media  brigadas  y  la  52  en  colum¬ 
na  cerrada  por  batallones;  al  empeñarnos  en  arrollar  al  paso  de  ataque 
las  filas  enemigas,  estas  se  estieriden  para  envolvernos ,  cuya  maniobra 
conceptué  que  nos  brindaba  con  la  victoria.  Massena  envió  algunas  guer— 
lillas  para  detener  la  marcha  de  las  alas  enemigas;  la  primera  columna 
llegada  á  Lonato  arrolló  al  enemigo ,  y  el  \  5  Tejimiento  de  dragones  dió 
una  carga  á  los  huíanos  y  recobró  nuestras  piezas. 

«  En  un  instante  se  dispersó  el  ejército  enemigo.  Intentó  verificar  su 
retirada  sobre  el  Mincio,  pero  mandé  á  mi  edecán,  jefe  de  brigada,  Junot, 
que  se  pusiese  al  frente  de  mi  compañía  de  guias,  persiguiendo  al  enemi¬ 
go  y  aventajándole  con  rapidez  hácia Dezenzano;  encontró  al  coronel  Ben- 
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der  con  una  parte  de  su  regimiento  de  huíanos  á  quien  acometió  ;  pero 
no  queriendo  entretenerse  Junot  en  atacar  la  retaguardia,  contramarchó 
por  la  derecha,  salió  de  frente  al  encuentro  del  regimiento,  cuyo  coronel 
hirió  con  intención  de  hacerle  prisionero,  cuando  se  vió  rodeado  por  to¬ 
das  partes,  y  después  de  haber  muerto  á  seis  por  su  mano,  fué  derribado 
del  caballo  y  echado  en  un  foso  herido  con  seis  sablazos,  ninguno  de  los 
cuales  dicen  será  mortal. 

«  Se  iba  retirando  el  enemigo  sobre  Salo,  pero  hallándose  este  en  nues¬ 
tro  poder,  cayó  prisionera  toda  la  división  que  andaba  errante  por  los 
montes.  Entretanto  Augereau  ,  marchando  sobre  Castiglione  y  ocupando 
aquella  aldea  ,  tuvo  que  estar  todo  el  dia  contrastando  recios  embates  de 
fuerzas  duplicadas :  artillería,  infantería  y  caballería,  todos  han  cumpli¬ 
do  con  su  deber,  y  el  enemigo  ha  venido  á  quedar  enteramente  derrotado 
en  todas  direcciones. 

«  Ha  perdido  veinte  cañones ,  dos  ó  tres  mil  homhres  entre  muertos  y 
heridos,  y  cuatro  mil  prisioneros,  entre  ellos  tres  generales...,. 

«  Durante  todo  el  dia  17,  Wurmser  se  esmeró  en  ir  juntando  todas  las 
reliquias  de  su  ejército,  en  adelantar  su  reserva,  sacando  de  Mantua  cuan¬ 
tas  fuerzas  le  era  dable,  colocándose  en  batalla  por  la  llanura  entre  la  al¬ 
dea  de  Escandio,  sobre  la  que  apoyó  su  derecha,  y  la  Chiesa,  donde 
apoyó  su  izquierda. 

«  La  suerte  de  la  Italia  no  estaba  todavía  decidida.  Reunió  un  cuerpo 
de  veinte  y  cinco  mil  hombres  y  numerosa  caballería,  comprendiendo  que 
aun  podía  contrarestar  el  destino.  Por  mi  parte  di  órdenes  para  que  se 
reuniesen  todas  las  columnas  del  ejército. 

«  Pasé  yo  mismo  á  Lonato,  para  ver  qué  tropas  podía  sacar  de  allí ;  y 
¡cuál  fué  mi  estrañeza  al  entrar  en  la  plaza,  en  recibir  un  parlamentario  in¬ 
timando  al  comandante  de  Lonato  á  que  se  rindiese  porque  estaba  acorra¬ 
lado  !  Con  efecto,  de  diferentes  puestos  de  caballería  me  anunciaban  que 
muchas  columnas  llegaban  á  nuestras  avanzadas  y  que  el  camino  de  Brescia 
á  Lonato  estaba  interceptado  en  el  puente  de  San  Márcos.  Comprendí  en¬ 
tonces  que  no  podían  ser  mas  que  reliquias  de  la  división  cortada  que,  des¬ 
pués  de  haber  andado  errante  y  haberse  reunido,  trataban  de  abrirse  paso . 

« Harto  critica  era  la  situación  :  apenas  tenia  en  Lonato  unos  mil  y 
doscientos  hombres;  hice  entrar  al  parlamentario , le  mandé  desvendar 
los  ojos  y  le  dije  que  si  en  su  general  cabía  el  arrojo  de  hacer  prisionero  al 
general  en  jefe  del  ejército  de  Italia,  no  tenia  mas  que  adelantarse  y  debía 
constarle  que  yo  me  hallaba  en  Lonato,  pues  sabían  todos  que  el  ejército 
republicano  lo  ocupaba  ;  que  todos  los  oficiales  generales  y  superiores  de 
la  división  serian  responsables  del  insulto  personal  que  me  había  hecho , 
declarándole  que  si  dentro  de  ocho  minutos  toda  su  división  no  habia 
rendido  las  armas,  no  perdonaría  uno  solo. 
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« El  parlamentario  se  quedó  atónito  de  verme  allí,  y  poco  después  toda 


aquella  columna  rindió  las  armas.  Constaba  de  cuatro  mil  hombres  con 
dos  cañones  y  cincuenta  caballos :  venia  de  Gavardo  y  trataba  de  salvar¬ 
se;  mas  no  habiendo  podido  ejecutarlo  aquella  mañana  por  Salo,  quería 
efectuarlo  por  Lonato. 

«  El  18  al  rayar  el  dia  nos  hallamos  al  frente  del  enemigo ;  sin  embar¬ 
go  eran  las  seis,  y  aun  no  se  había  hecho  ningún  movimiento.  Mandé  que 
el  ejército  rotrocedicse  para  atraer  al  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  el 
general  Serrurier  á  quien  aguardaba  por  momentos,  llegaba  de  Macario, 
acorralando  así  toda  la  izquierda  de  Wurmser.  Este  movimiento  produ  jo 
en  parte  el  efecto  que  me  prometía ,  pues  Wurmser  iba  esplayando  su  de¬ 
recha  para  observarnos. 

«Luego  que  descubrimos  la  división  de  Serrurier,  mandada  por  el  gene¬ 
ral  Fiorella,  que  atacabala  izquierda,  mandé  al  ayudante  general  Verdiére 
que  tomase  un  reducto  levantado  por  los  enemigos  en  medio  de  la  llanura 
para  sostener  su  izquierda.  Di  orden  á  mi  edecán  jefe  de  batallón  Marmont 
para  que  dirijiese  veinte  piezas  de  artillería  lijera,  con  objeto  de  obligar  al 

_ _ _  9 
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enemigo  á  que  nos  abandonase  aquel  puesto  interesante;  y  tras  un  caño¬ 
neo  tremendo,  la  izquierda  del  enemigo  se  declaró  en  retirada. 


«  Augereau  atacó  su  centro,  apoyado  en  la  torre  de  Solferino  ;  Masse- 
na  acometió  la  derecha,  y  el  ayudante  general  Leclerc,  al  frente  de  la  5.a 
media  brigada,  marchó  en  auxilio  de  la  4a.  Toda  la  caballería,  á  las  ór¬ 
denes  del  general  Beaumont,  se  encaminó  á  la  derecha  para  sostener  la 
artillería  lijera  y  la  infantería,  En  todas  partes  quedamos  victoriosos, 
en  todas  alcanzamos  el  mas  completo  triunfo. 

«  Hemos  cogido  al  enemigo  diez  y  ocho  cañones  y  ciento  veinte  arco- 
nes:  su  pérdida  asciende  á  dos  mil  hombres  entre  muertos  y  prisioneros. 
Se  ha  dispersado  en  todas  direcciones;  pero  nuestras  tropas  cansadas  no 
han  podido  perseguirlo  sino  por  espacio  de  tres  leguas.  El  ayudante  ge¬ 
neral  Frontín  pereció  haciendo  frente  al  enemigo. 

«Ya  tenemos  otra  campaña  concluida  en  cinco  dias.  Wurmser  ha  per¬ 
dido  en  ellos  setenta  piezas  de  campaña,  todas  sus  municiones  de  infante¬ 
ría,  de  doce  á  quince  mil  prisioneros,  seis  mil  muertQs  ó  heridos  y  casi 
todas  las  tropas  procedentes  del  Rin.  Fuera  de  todo  esto,  una  gran  parte 
de  su  ejército  se  ha  dispersado  y  va  cayendo  en  nuestro  poder  en  el  alcan¬ 
ce.  Todos  los  oficiales  ,  soldados  y  generales  han  manifestado  en  trance 

tan  arduo  sumo  tesón  y  desempeño . » 

Sucesos  tan  asombrosos  sublimaron  mas  y  mas  el  entusiasmo  de  cuan¬ 
tos  pueblos  de  Italia  se  habian  apasionado  por  la  revolución  francesa.  Los 
partidarios  del  Austria  quedaron  aterrados;  habian  cometido  la  torpeza 
de  manifestar  su  regocijo  á  la  llegada  de  Wurmser,  asociándose  á  la  jactan- 
ciadclos  imperiales,  quienes,  vista  su  inmensa  superioridad  numérica,  ce¬ 
lebraban  de  antemano  la  derrota  de  los  franceses  y  su  cspulsion  de  la  Pe- 
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nínsula.  Uno  de  estos  imprudentes  había  sido  el  cardenal  Mattci,  arzobispo 
de  Ferrara.  Se  había  mostrado  mas  que  gozoso  á  la  aparición  de  los  aus¬ 
tríacos,  y  con  nuestros  desmanes  eventuales,  había  arrastrado  á  su  vccin 
dario  á  hostilizar  al  ejército,  francés.  Después  de  la  batalla  de  Castiglione, 
Napoleón  le  mandó  prender  y  conducir  á  Brescia.  El  sacerdote  italiano, 
convertido  con  el  malogro  de  sus  amaños  alborotadores  y  la  derrota  de 
sus  amigos,  tuvo  que  humillarse  ante  el  vencedor  diciéndole :  Peccavi. 


contrición  aparente  le  redundó  en  gran  beneficio ;  Napoleón  se  con¬ 
tento  con  tenerle  preso  por  tres  meses  en  un  seminario.  Habia  nacido 
pnncipe  i  omano  y  estuvo  después  encargado  en  Tolentino  con  plenos  po¬ 
deres  de  la  Santa  Sede. 

Pero  el  alio  clero  estaba  ageno  de  conjeniar  con  la  nación  italiana  res 
pecio  á  la  Francia.  En  el  Piamonte,  la  Lombardia  y  las  legaciones  la  pro¬ 
paganda  revolucionaria  habia  encontrado  infinité  secuaces.  Ante  todos 
se  habían  mostrado  los  milaueses  adictos  á  la  bandera  republicana-  el  ge’- 
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Deral  eu  jefe  les  manifestó  altamente  su  reconocimiento.  «Cuando  el  ejér¬ 
cito  se  retiraba,  les  escribió,  algunos  partidarios  del  Austria  y  los  enemi¬ 


gos  de  la  libertad  la  daban  por  desahuciada ;  cuando  era  imposible  que 
vosotros  sospechaseis  que  esta  retirada  era  un  ardid,  os  habéis  mostrado 
adictos  de  la  Francia  y  amantes  de  la  libertad ;  habéis  manifestado  un  afan 
y  una  entereza  que  os  lian  hecho  acreedores  al  aprecio  del  ejército  y  os 
merecerán  la  protección  de  la  república  francesa . 

«De  dia  en  dia  vuestro  pueblo  se  va  haciendo  mas  digno  de  la  libertad; 
de  dia  en  dia  se  robustece  mas  y  mas  su  pujanza.  Algún  dia  se  presenta¬ 
rá  sin  duda  con  gloria  en  el  teatro  del  mundo.  Recibid  el  testimonio  de 
mi  satisfacción,  y  los  votos  sinceros  del  pueblo  francés  por  veros  libres  y 
dichosos.  # 

No  se  atuvo  Napoleón  con  aquellos  pueblos  al  mero  sonido  de  para¬ 
bienes.  Avaloró  su  nativa  disposición  para  con  ellos  mismos,  con  la  repú¬ 
blica  francesa  y  con  la  causa  de  la  independencia  universal,  planteándola 
revolución  allende  los  Alpes,  y  con  especialidad  las  repúblicas  Traspadana 
y  Cispadana.  Correde  batalla  en  batalla,  adelantando  mas  y  mas  sus  em¬ 
presas,  y  saca  entre  tanto  y  de  improviso  á  la  luz  estas  citaciones  pacíficas. 
Ahuyentado  el  ejército  que  para  libertar  la  Italia  bahía  enviado  el  gabi¬ 
nete  de  Viena,  restablece  el  sitio  de  Mantua,  dondeWurmser  consiguió  in¬ 
troducir  algunas  tropas  y  víveres,  el  dia  de  la  toma  de  Lagaño  (15  de  se¬ 
tiembre),  quedando  ya  derrotado  en  diez  encuentros,  á  saber  -,  el  C  de  agos¬ 
to  en  Peschiera ;  el  1  \  en  la  Corona;  el  24  en  Rorgo-Forte  y  en  Govcr- 
nalo ;  el  5  de  setiembre  en  Serravalle  ;  el  4  en  Rovercdo  ;  el  5  en  Trento, 
que  fué  tomada ;  el  7  en  Covolo ;  el  8  en  Bassano,  y  el  12  en  Cerca. 

Al  dia  siguiente  de  su  entrada  en  Mantua,  los  restos  de  su  ejército,  ar- 
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rollados  igualmente  cu  Duc-Castclli,  y  eu  la  refriega  de  S.  Jorje,  traba¬ 
da  el  15,  padecieron  su  postrer  esterminio. 

Mas  no  desampara á  Wurmser  su  corteen  aquel  trance,  conceptuán¬ 
dolo  el  emperador  como  el  prohombre  de  todos  sus  capitanes,  y  constán¬ 
dole  además  que  en  Mantua  se  cifraba  la  llave  de  sus  estados.  Echa  el 
resto  Viena  para  rehacerse  de  tantísimo  quebranto  y  preparar  el  rescate  de 
Mantua  y  de  Wurmser,  fundando  en  uno  y  otros  reyes  y  aristócratas  lo" 
que  apellidaban  la  libertad  de  Italia. 

Un  nuevo  ejército  imperial ,  y  hasta  de  setenta  mil  hombres,  á  las  ór¬ 
denes  del  mariscal  de  Alvinzi,  acude  al  socorro  de  Mantua. 

Al  primer  aviso  que  llega  á  Napoleón  de  la  marcha  de  aquella  hueste, 
se  quejó  amargamente  de  que  no  hubiese  sido  atendido  su  dictamen  res¬ 
pecto  al  Uin,  en  donde  las  fuerzas  republicanas  eran  suficientes  para  eje¬ 
cutar  una  llamada  oportunísima.  Ilabia  estado  clamando  por  refuerzos,  y 
ninguno  le  había  llegado.  Aunque  rebosando  mas  y  mas  de  coufianza  por 
sí  mismo  y  por  sus  tropas,  manifiesta  sin  rebozo  sus  zozobras  respecto 
al  éxito  de  la  nueva  campaña,  para  hacer  cargo  al  gobierno  francés  de 
la  injusticia  con  que  obraba  desatendiendo  al  ejército  de  Italia,  en  medio 
de  sus  redoblados  triunfos. 

« Allá  va  el  pormenor  de  lo  acaecido  desde  el  21  del  presente ,  y  no 
hay  que  culpar  el  ejército  de  que  no  sea  mas  cabal  su  desempeño;  pues  su 
inferioridad  y  la  falta  de  los  hombres  mas  valientes ,  me  infunden  temo¬ 
res  para  lo  sucesivo.  Quizás  estamos  amagados  de  perder  la  Italia.  Toda¬ 
vía  no  asoma  auxilio  alguno  de  los  muchos  que  estábamos  esperando; 
la  85.asemi-brigada  no  se  pone  en  camino;  todos  los  refuerzos  proceden¬ 
tes  de  los  departamentos  están  detenidos  en  Lyou,  y  con  especialidad  en 
Marsella.  Se  conceptúa  que  una  detención  de  ocho  ó  diez  dias  no  tiene 
trascendencia,  sin  hacerse  cargo  de  que  la  suerte  de  la  Italia  y  de  la  Europa 
se  cifra  aquí  en  ese  plazo.  El  imperio  todo  se  ha  puesto  y  está  todavía  en 
movimiento.  Solo  la  actividad  de  nuestro  gobierno,  al  principio  de  la  guer¬ 
ra,  puede  manifestarnos  con  que  ímpetu  se  obra  allá  en  Viena.  Cada  dia 
llegan  cinco  mil  hombres;  y  de  dos  meses  á  esta  parte,  siendo  tan  paten¬ 
te  la  necesidad  de  socorros  por  acá,  no  ha  llegado  mas  que  un  batallón 
de  la  40,  ruin  ti'opa  y  no  fogueada,  mientras  que  nuestras  antiguas  mi¬ 
licias  del  ejército  de  Italia  permanecen  ociosas  en  la  8.a  división.  Yo  cum¬ 
plo  con  mi  deber  y  el  ejército  desempeña  el  suyo :  traspasado  está  mi  pe¬ 
cho,  pero  desahogada  mi  conciencia.  Auxilios,  vengan  auxilios,  no  lo 
tengáis  por  asunto  de  juguete,  se  requieren,  no  solo  efectivos,  sino  presen¬ 
tes  sobre  las  armas.  Cuando  se  ofrecen  seis  mil  hombres  efectivos  y  tres 
mil  presentes  sobre  las  armas,  al  llegar  á  Milán  quedan  en  mil  y  quinien¬ 
tos  ;  con  que  este  número  es  el  que  recibe  el  ejército . 

« Los  heridos  son  la  flor  del  ejército:  todos  nuestros  oficiales  superio- 
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res  y  generales  están  fuera  de  combate;  cuanto  llega  esinserviblc  y  ajeno 
de  infundir  confianza  al  soldado.  El  ejército  de  Italia,  reducido  á  un  pu¬ 
ñado  de  hombres,  queda  exhausto.  Los  héroes  de  Lodi,  Millesimo,  Casti— 
glione  y  tíassano  han  muerto  por  su  patria  ó  yacen  por  los  hospitales ; 
solo  queda  á  los  cuerpos  su  nombradla  y  su  engreimiento.  Joubert,  Lan- 
ncs,Victor,  Murat,  Charlot ,  Dupuis,  Rampon  ,  Pigeon  ,  Menard  y 
‘Cimbran  están  heridos,  y  nos  vemos  en  sumo  desamparo ,  arrinconados 
acá  por  la  Italia.  El  concepto  de  mis  fuerzas  nos  será  muy  provechoso  ;  y 
he  aquí  que  en  la  correspondencia  de  oficio  publicada  en  Paris  se  dice 
que  no  llegamos  á  treinta  mil  hombres. 

« He  perdido  en  esta  guerra  poca  gente, mas  no  cabe  reemplazar  á  cuan¬ 
tos  han  fenecido.  Los  valientes  que  me  quedan  ven  una  muerte  infalible 
en  medio  de  contingencias  tan  incesantes  y  con  fuerzas  tan  inferiores; 
quizá  va  á  llegar  la  última  hora  al  valeroso  Augcreau  ,  al  denodado  Mas- 
sena,  áBerthier  y  á  algún  otro  -,  entonces  ¿qué  será  de  estos  valientes? 
Esta  aprensión  me  trae  caviloso ;  ya  no  me  atrevo  á  arrostrar  la  muer¬ 
te,  que  seria  un  motivo  de  desaliento  y  desgracia  para  quien  es  el  objeto 
de  mis  afanes. 

«Dentro  de  pocos  dias  echarémos  todo  el  resto;  si  la  suerte  nos  es 
propicia,  Mantua  caerá  en  nuestro  poder,  y  con  ella  seremos  dueños  déla 
Italia.  Nada  habrá  que  no  emprenda,  si  me  veo  reforzado  con  mi  ejército 
de  sitio.  Si  húbiese  recibido  la  85,  cuya  fuerza  asciende  á  tres  mil  qui¬ 
nientos  hombres  conocidos  en  el  ejército,  hubiera  respondido  de  todo. 
Quizá  dentro  de  algunos  dias  no  bastarán  cuarenta  mil  hombres. » 

Aquellas  predicciones  tan  aciagas ,  que  Ronaparte  estaba  estudiada¬ 
mente  aparentando,  no  se  realizaron,  y  la  suerte  se  mostró  risueña  otra 
vez  á  las  armas  francesas. 

Bastáronle  algunos  dias  al  vencedor  de  Lodi  para  desvanecer  cuantas  es¬ 
peranzas  habia  podio  fundar  la  confederación  en  la  nombradla  de  Al- 
vinzi  y  la  fuerza  numérica  de  sus  tropas.  Una  batalla  que  duró  tres  dias , 
terminada  con  la  memorable  victoria  de  Areola  ,  acabó  de  dar  á  conocer 
en  las  armas  francesas  la  incontrastable  superioridad  contra  la  cual  lucha¬ 
ban  en  vano  los  generales  y  los  soldados  veteranos  del  Austria.  En  aquella 
batalla,  viendo  Napoleón  que  sus  granaderos  titubeaban  un  momento  ba¬ 
jo  el  terrible  fuego  del  enemigo  que  ocupaba  posiciones  inespugnables , 
se  apea,  ase  una  bandera  y  se  arroja  sobre  el  puente  de  Areola  por  medio 
de  montones  de  cadáveres,  voceando  :  «Soldados,  ¡  qué !  ¿  no  sois  ya  los 
valientes  de  Lodi? seguidme.»  Augcreau  le  imita,  y  aquellos  heroicos 
ejemplos  fueron  de  sumo  influjo  para  el  resultado  de  la  batalla.  En  ella 
perdió  Alvinzi  treinta  cañones,  cinco  mil  prisioneros  y  seis  mil  muertos; 
Davidowich  volvió  alTirol  y  Wurmser  se  restituyó  á  Mantua. 

Véase  ahornen  qué  términos  desahogaba  el  triunfador  de  tantos  guer- 


72  HISTORIA 

reros  alemanes  sil  gozo  y  ufanía ',  y  cómo  descansaba  de  sus  afanes  y  lo¬ 
gros,  en  raptos  entrañables  de  cariño  para  con  su  esposa.  Desde  Verona 
escribe  á  Josefina:  «Al  fin,  mi  adorada  Josefina,  salgo  de  nuevo  á  luz.  La 
muerte  no  está  ya  á  mi  vista  y  la  gloria  y  los  timbres  se  anidan  en  mi  pe¬ 
cho.  El  enemigo  ha  quedado  derrotado  en  Areola.  Mañana  nos  rehacemos 
de  la  necedad  de  Vaubois,  que  desamparó  á  Rívoli ;  dentro  de  ocho  dias 
seremos  dueños  de  Mantua,  y  entonces  podré  en  tus  brazos  darte  mil  prue¬ 
bas  del  vehemente  cariño  que  te  profeso.  Pasaré  á  Milán  tan  pronto  como 
me  sea  dable.  Estoy  algo  cansado.  He  recibido  unacarta  de  Eugenio  y  Hor¬ 
tensia  :  estos  niños  son  preciosos.  Como  toda  mi  comitiva  anda  por  ahí 
dispersa,  en  juntándose  conmigo  te  los  enviaré. 

« Hemos  hecho  cinco  mil  prisioneros  y  causado  á  lo  menos  seis  mil 
muertos  á  los  enemigos.  Adiós  mi  adorada  Josefina,  piensa  en  mí.  Sí  de¬ 
jases  de  amar  á  tu  Aquíles,  ó  si  tu  pecho  se  entibiase  con  él ,  injusta  y 
aleve  serias ;  pero  estoy  seguro  de  que  serás  siempre  mi  amante,  como  yo 
seré  tu  entrañable  amigo.  Tan  solo  la  muerte  podrá  romper  una  unión 
que  labraron  la  simpatía  ,  el  cariño  y  la  sensibilidad.  Dame  noticia  de 
la  barriguda;  te  envió  mil  besos  tiernos  y  amorosos.  » 

Aquel  mismo  dia,  29  brumario  (19 de  noviembre} ,  esto  es,  dos  dias 
después  de  la  batalla  de  Areola,  el  general  victorioso  daba  parle  al  Direc¬ 
torio  de  aquella  jornada  memorable. 


‘"eviene 
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«Se  había  conceptuado  oportuna,  le  escribía,  la  evacuación  de  la  al¬ 
dea  de  Areola,  y  creíamos  que  al  rayar  el  dia  nos  iba  á  embestir  todo  el 
ejército  enemigo,  que  había  tenido  lugar  para  poner  en  salvo  sus  bagajes 
y  parques  de  artillería  y  retroceder  sobre  nosotros. 

«Amanece  y  se  traba  la  refriega  ejecutivamente.  Massena,  que  estaba 
á  la  izquierda,  derrota  al  enemigo  ,  persiguiéndole  hasta  las  puertas  de  . 
Caldero.  El  general  Robert,  que  se  hallaba  en  la  calzada  del  centro  con  la 
65.a,  arrolla  al  enemigo  á  la  bayoneta,  dejando  el  campo  de  batalla  cu¬ 
bierto  de  cadáveres.  Mando  al  ayudante  Vial  que  siga  el  Adijio  con  media 
brigada  para  cortar  la  izquierda  del  enemigo  ;  pero  este  pais  ofrece  obs- , 
tácnlos  insuperables ;  en  vano  se  arroja  aquel  valiente  al  agua  hasta  el  pe 
cho,  no  puede  efectuar  una  llamada  suficiente.  Doy  orden  para  que  echen 
puentes  sobre  las  azequiasy  pantanos,  en  la  noche  del  2G  al  27 :  por  cu¬ 
yo  medio  el  general  Augereau  logra  pasar  con  su  división.  A  las  diez  déla 
mañana  nos  hallamos  al  frente  del  enemigo:  el  general  Massena  estaba  á  la  ; 
izquierda,  Robert  en  el  centro  y  Augereau  ála  derecha.  El  enemigo  ataca 
denodadamente  en  el  centro,  obligándole  á  cejar.  Entónces  retiro  la  52.a  de 


la  izquierda  colocándola  en  emboscada,  y  cuando  el  enemigo  avanzando 
sobre  el  centro  está  para  cortar  nuestro  costado  derecho,  el  general  Gar- 
_  10 


74  HISTORIA 

dannc  sale  del  bosque  y  flanquea  al  enemigo  ,  haciendo  en  él  horrorosa 
carnicería.  La  izquierda  enemiga,'  apoyada  á  un  pantano  y  superior  en 
número,  asombraba  á  nuestra  derecha  :  mando  al  ciudadano  Hércules  , 
oficial  de  mis  guias,  que  escoja  veinte  y  cinco  hombres  de  su  compañía,  y 
que  siguiendo  el  Adijio,  déla  vuelta  al  pantano,  embistiendo  á  escape  so¬ 
bre  la  retaguardia  enemiga  y  haciendo  tocar  muchas  trompetas.  Esta  ma¬ 
niobra  surtió  grandísimo  efecto :  la  infantería  se  cuarteó  y  el  general  Auge- 
rcau  supo  utilizar  los  momentos.  Sin  embargo  se  resistia  aun,  peleando 
en  retirada,  cuando  una  pequeña  columna  de  ochocientos  á  nuevecientos 
hombres  que  yo  había  hecho  desfilar  por  Porto-Legaño  con  cuatro  piezas, 
para  situarse  á  retaguardia  d  el  enemigo,  acabó  de  derrotarlo.  El  general 
Massena,  que  sehabiacncaminadoháciael  centro,  marchóen  línea  recta á 
la  aldea  de  Areola  de  que  se  apoderó,  persiguiendo  al  enemigo  hasta  la  de 
San  Bonifacio,  pero  la  oscuridad  de  la  noche  nos  imposibilitó  seguir  el 
alcance..... 

« Los  generales  y  oficiales  del  estado  mayor  han  mostrado  una  activi¬ 
dad  y  un  denuedo  sin  ejemplo  ;  miéntanse  doce  ó  quince  entre  los  muer¬ 
tos  porque  la  refriega  fué  muy  reñida :  teniendo  casi  todos  sus  vestidos 
acribillados  á  balazos.  » 

Sin  embargo  Alvinzi  se  empeñó  en  su  desquite,  volvió  con  Provera  por 
las  gargantas  del  Tirol,  y  esta  nueva  agresión  fué  un  motivo  para  que  el 
ejército  francés  y  su  jefe  cogiesen  nuevos  laureles.  La  batalla  de  Rívoli, 
los  trances  de  San  Jorge  y  de  la  Favorita,  en  los  que  la  victoria  fué  cons¬ 
tantemente  fiel  á  la  bandera  republicana,  obligaron  á  Provera  á  rendirse 
con  su  división  y  casi  á  vista  de  Wurmser,  quien  capituló  también  poco 
después  en  Mantua. 

En  los  partes  que  dictó  Napoleón  en  su  cuartel  general  de  Roverbello, 
los  dias  28  y  29  nevoso,  año  V  (\  7  y  \  8  de  enero  de  4797),  se  leen  los  por¬ 
menores  siguientes  acerca  de  estas  nuevas  victorias: 

« El  24  el  enemigo  echó  con  presteza  un  puente  en  Anghiari,  por  el  que 
pasó  su  vanguardia  á  una  legua  de  Porto  Legaño ;  al  mismo  tiempo  el  ge¬ 
neral  Joubert  me  informó  que  una  columna  bastante  considerable  desfila¬ 
ba  por  Montagna,  amenazando  acorralar  su  vanguardia  en  la  Corona.  Va¬ 
rios  indicios  me  dieron  á  conocer  el  verdadero  intento  del  enemigo,  y  ya 
no  dudé  de  que  estuviese  en  ánimo  de  atacar  con  sus  fuerzas  principales 
mi  línea  de  Rívoli,  llegando  así  hasta  Mantua.  Aquella  misma  noche  en¬ 
caminé  Indivisión  del  general  Massena  y  pasé  yo  mismo  á  Rívoli,  á  donde 
llegué  á  las  dos  de  la  madrugada. 

«  Inmediatamente  hice  que  el  general  Joubert  ocupase  la  posición  inte¬ 
resante  de  Sao  Márcos,  colocando  la  artillería  en  el  llano  de  Rívoli,  dispo¬ 
niéndolo  todo  para  que  al  rayar  el  dia  pudiese  tomar  la  ofensiva  y  mar¬ 
char  en  persona  sobre  el  enemigo. 
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«  Al  amanecer  nuestra  ala  derecha  y  la  izquierda  enemiga  se  tropeza¬ 
ron  en  las  alturas  de  San  Múreos ;  y  la  pelea  faé  terrible  y  reñida . 


« Sin  embargo  hacia  tres  horas  que  se  estaba  peleando,  y  el  enemigo  no 
nos  había  presentado  todavía  todas  sus  Tuerzas;  una  coluna  suya  que 
habia seguido  el  Adijio,  escudada  con  fuerzas  crecidísimas,  marcha  en  lí¬ 
nea  recta  al  llano  deRívoli  para  ocuparlo,  amenazando  asi  atajar  la  dere¬ 
cha  y  el  centro.  Doy  órdén  al  general  de  caballería  Lecíerc  para  que  se 
abalance  al  enemigo,  si  consigue  apoderarse  del  llano,  y  envió  al  jefe  dees- 
cuadron  Lasalle  con  cincuenta  dragones  para  que  flanquee  la  infantería  que 
ataca  el  centro  y  la  rechace  denodadamente.  Al  mismo  tiempo  el  general 
Joubert  habia  hecho  bajar  délas  alturas  de  San  Múreos  algunos  batallones 
que  se  eslendian  por  el  llano  deRívoli.  El  enemigo,  que  se  habia  adelan¬ 
tado  ya  en  él,  viéndose  reciamente  acometido  por  todas  partes,  deja  en  el 
campo  un  gran  número  de  muertos,  una  parte  de  su  artillería  y  se  vuelve 
al  valle  del  Adijio.  Casi  al  mismo  instante  la  columna  que  estaba  ya  en 
marcha  para  cortarnos  la  retirada,  se  formó  en  batalla  sobre  los  picos 
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que  estaban  á  nuestra  espalda.  Yohabia  dejado  en  reserva  la  75.a,  que  no 
solo  amagó  á  esta  columna,  sino  que  acometió  también  la  izquierda  que 
se  habia  adelantado,  y  la  derrotó  inmediatamente.  Entretanto  llegó  la  18.a 
semi-brigada  á  tiempo  que  el  general  Rey  se  habia  colocado  detrás  de  la 
coluna  que  nos  iba  cercando  :  mande  hacer  fuego  al  enemigo  con  algu¬ 


nas  piezas  de  á  doce ,  y  dando  orden  de  atacar ,  en  menos  de  un  cuarto 
de  hora  quedó  prisionera  toda  aquella  coluna ,  compuesta  de  mas  de 
cuatro  mil  hombres. 

« El  enemigo  derrotado  por  donde  quiera  fué  perseguido  en  todas  di¬ 
recciones,  y  durante  toda  la  noche  estuvimos  haciendo  prisioneros.  Mil  y 
quinientos  hombres  que  huian  por  Guarda,  quedaron  detenidos  por  cin¬ 
cuenta  soldados  de  la  18.a,  quienes  al  punto  que  los  reconocieron  mar¬ 
charon  contra  ellos  y  les  mandaron  rendir  las  armas. 

«  El  enemigo  era  todavía  dueño  de  la  Corona  ,  pero  ya  no  podia  ha¬ 
cernos  daño.  Se  hacia  forzoso  marchar  ejecutivamente  contra  la  división 
del  general  Trovera  que  habia  pasado  el  Adijio  el  24,  por  Anghiari,  y  al  in- 
Í  tentó  hice  acudir  al  general  Víctor  con  la  valiente  57.a,  y  retroceder  á 
j  Massena,  quien  llegó  á  Rovcrbello  el  25  con  una  parte  de  su  división. 
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«Encargué,  al  partir,  á  Joubert,  que  atacase  al  ememigo  por  !a  maña¬ 
na,  si  aun  era  tan  temerario  que  se  mantuviese  en  la  Corona. 

« Había  Murat  caminado  toda  la  noche  con  media  brigada  de  infante¬ 
ría  lijcra,  á  fin  de  presentarse  al  rayar  el  dia  en  las  alturas  de  Montebal- 
doquc  dominan  la  Corona :  efectivamente  después  de  una  tenaz  resisten¬ 


cia  fué  derrotado  el  enemigó,  quedando  prisioneros  todos  los  que  se  ha¬ 
bían  salvado  la  víspera.  La  caballería  logró  atravesar  el  Adijio  ánado, 
pero  ahogándose  muchos. 

« En  las  dos  jornadas  de  ltívoli  hemos  cogido  trece  mil  prisioneros  y 
nueve  cañones. » 

¡¡  Lo  restante  del  pártese  refiere  á  los  reencuentros  de  San  Jorge,  An- 

ghiari  y  la  Favorita,  sostenidos  contra  el  general  Provera.  En  el  segundo 
de  Anghiari,  un  comandante  de  los  huíanos  se  presenta  delante  deuu  es¬ 
cuadrón  del  9.°  regimiento  de  dragones,  y  con  una  de  aqucllasfanfarrona- 
das,  tan  comunes  á  los  austríacos ,  vocea  al  regimiento  que  se  rinda.  El 
ciudadano  Duvivier  manda  hacer  alto  á  su  escuadrón :  «  Si  eres  valiente 
ven  á  cojermc, »  responde  al  comandante  enemigo.  Ambos  cuerpos  se 


huíanos  recibe  dos  sablazos :  los  huíanos  son  embestidos  y  quedan  lodos 
prisioneros . 

«El  27,  una  hora  antes  del  dia,  los  enemigos  atacan  la  Favorita,  al 
mismo  tiempo  que  Wurmser  hace  una  salida  acometiendo  las  líneas  del 
bloqueo  por  San  Antonio.  El  general  Victor,  al  frente  de  la57.°  semi-briga- 
da,  arrolla  cnanto  se  le  opone,  y  Wurmser  tiene  que  volverse  á  Manluaca- 
si  inmediatamente,  dejando  el  campo  de  balaba  cubierto  de  muertos  y  de 
prisioneros.  Serrurierhace  entóneos  avanzará  Victor  con  la  57.a  semi-bri- 
gada  para  que  tenga  bloqueado  á  Provera  en  el  arrabal  de  San  Jorge.  Con 
efecto,  es  tal  la  confusión  y  desconcierto  en  las  filas  enemigas,  que  caba¬ 
llería,  infantería  y  artillería  están  revueltas.  Nada  detiene  la  terrible  57. 
semi-brigada  :  por  uno  parte  coje  tres  cañones,  y  por  otra  desbarata  el  Te¬ 
jimiento  de  húsares  de  Ilerdendy.  En  aquel  trance ,  el  respetable  general 
Provera  pide  capitulación  contando  con  nuestra  generosidad,  y  no  se  equi¬ 
voca.  Se  la  concedimos  arreglada  á  las  condiciones  que  os  remitiré  •.  seis 
mil  prisioneros,  entre  los  que  se  cuentan  todos  los  voluntarios  de  Vicna,  y 
veinte  piezas  de  artillería,  fueron  el  fruto  de  aquella  jornada  memorable. 
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escuadronan  frente  á  frente,  y  entrambos  caudillos  traban  uno  de  aquellos 
combates  que  describe  tan  gallardamente  el  Tasso.  El  comandante  de  los 
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« El  ejército  de  la  república  lia  ganado  en  cuatro  dias  dos  batallas  y 


seis  reencuentros,  ha  cojido  veinte  y  cinco  mil  prisioneros,  entre  ellos  un 
teniente  general  y  dos  generales,  doce  ó  quince  coroneles,  etc. ,  veinte  ban¬ 
deras,  sesenta  cañones,  y  muerto  ú  herido  á  seis  mil  hombres.» 

Tantos  reveses  no  podían  menos  de  inclinar  á  Wurraser  á  una  capitu¬ 
lación  inevitable,  haciéndose  ya  cargo  de  que  el  sitio  de  Mantua  iba  á  lle¬ 
varse  á  cabo  como  todas  las  demás  empresas  del  ejército  republicano. 

Cuando  so  trató  de  la  rendición ,  envió  al  general  IUenau,  su  primer 
edecán,  al  cuartel  general  de  Serrurier,  que  se  hallaba  en  Uoverbelloy  que 
no  quiso  escuchar  ninguna  proposición  sin  cominicarlas  al  general  en  jefe. 

Napoleón  tuvo  el  capricho  de  asistir  de  incógnito  á  las  conferencias. 
Pasa  á  Roverbello,  y  muy  encapotado  se  pone  á  escribir,  micntrasqueKle- 
nau  y  Serrurier  están  contratando.  Va  estendiendo  sus  condiciones  al 
margen  de  las  proposiciones  de  Wurraser,  y  al  acabar,  dice  al  general  aus¬ 
tríaco,  que  le  conceptúa-  un  escribiente  del  estado  mayor :  «  Si  Wurmser 
tuviese  solamente  víveres  para  diez  y  ocho  ú  veinte  dias  y  hablase  de  ren¬ 
dirse,  no  mereceria  ninguna  capitulación  honrosa.  Aquí  están  las  condicio 
nes  que  le  concedo ,  añadió  entregando  el  papel  á  Serrurier.  Ahí  veréis 
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que  queda  libre  porque  respeto  su  edad  y  sus  méritos  ,  y  que  no  quiero 
que  sea  víctima  de  los  maquinadores  que  tratasen  de  perderle  en  Viena. 


Si  abre  sus  puertas  mañana,  tendrá  las  condiciones  que  acabo  de  escribir; 
si  tarda  quince  dias,  tin  mes  y  aun  dos,  iguales  serán  los  pactos ,  y  así 
puede  aguardar  hasta  el  postrer  mendrugo  que  le  quede.  Yo  marcho  al 
instante  para  pasar  el  Pó  y  descolgarme  sobre  Roma.  Quedáis  enterado 
de  todo  y  podéis  participarlo  á  vuestro  general. » 

Atónito  Klenau  de  hallarse  ante  el  general  en  jefe  y  lleno  de  asombro 
y  gratitud  por  cuanto  acaba  de  oir,  confiesa  que  Wurmscr  solo  tiene  víve¬ 
res  para  tres  dias.  El  anciano  mariscal  se  conmueve  tanto  como  su  edecán 
cuando  sabe  lo  quehabia  pasado  en  las  conferencias  de  Rovcrbello.  Ma¬ 
nifiesta  su  agradecimiento  á  Napoleón  avisándole  de  un  intento  de  enve¬ 
nenarle,  ideado  á  la  sazón  contra  él  en  la  Romana.  Por  lo  demás  Serru- 
rier  fué  quien  maüdó  en  la  rendición  de  Mantua  (I ."  de  febrero  de  1797), 
por  ausencia  del  general  en  jefe. 

Tres  dias  después  de  la  capitulación  de  Mantua,  Bonaparte,  quejoso  de 
la  conducta  del  papa,  dirijió  una  columna  del  ejército  francés  contra  Ro¬ 
ma  ,  y  publicó  el  G  de  febrero  de  1797 ,  desde  su  cuartel  general  de  Bo¬ 
lonia  ,  una  proclama  que  empezaba  asi : 
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«  El  ejército  francés  va  á  entrar  en.  el  territorio  del  papa  ;  respetará  la 
religión  y  el  vecindario. 

«El  soldado  francés  lleva  en  una  mano  la  bayoneta  fiadora  incontrasta¬ 
ble  de  la  victoria ,  y  con  la  otra  ofrece  á  las  diferentes  ciudades  y  aldeas 
paz,  resguardo  y  seguridad . Desgraciados  de  aquellos  qucla  desprecia¬ 

sen,  y  que  seducidos  por  malvados  en  estremo  hipócritas,  acarreen  contra 
sí  la  guerra  y  sus  quebrantos  con  la  venganza  de  un  ejército  que  en  seis 
meses  ha  cojklo  cien  mil  prisioneros  de  las  mejores  tropas  del  emperador, 
cuatrocientas  piezas  de  artillería,  ciento  y  diez  banderas,  y  ha  derrotado 
cinco  ejércitos . » 

La  resistencia  de  la  Santa  Sede  no  podia  ser  formal. 

Pió  VI,  amenazado  en  su  capital,  enmudece  y  enfrena  su  enemistad,  es¬ 
merándose  en  implorar  la  paz  del  general  republicano,  quien  se  la  conce¬ 
de  por  un  tratado  del  I  9  de  febrero,  bajo  las  condiciones  siguientes :  I .° 
El  papa  renuncia  á  todas  sus  pretensiones  sobre  Aviñon  y  el  condado  Ve 
nesino;  2.°  Cede  perpetuamente  á  la  república  francesa  Bolonia ,  Ferrara 
y  la  Romana ;  5.°  Cede  además  todos  los  objetos  artísticos  pedidos  por  Bo- 
naparte,  tales  como  el  Apolo  del  Belveder  ,  la  Transfiguración  de  Ra¬ 
fael,  etc. ;  4.°  Restablece  la  escuela  francesa  en  Roma  y  paga,  á  título  de 
contribución  militar,  trece  millones  en  plata  ó  en  preciosidades.  A  este 
tratado  añade  Pió  VI,  el  22  de  febrero,  un  breve  en  el  cual  da  á  Bona par¬ 
te  el  título  de  hijo  querido. 

Tras  tanto  desmán  estaba  despavorido  el  consejo  áulico ,  mas  no  amai¬ 
naba  su  odio  tenaz  contra  la  revolución  francesa ,  ni  se  avenia  al  menor 
pensamiento  pacífico.  Postrado  ya  con  la  guerra ,  se  aferraba  mas  y  mas 
en  arrostrar  la  suerte  y  batallar  con  los  restos  de  sus  grandiosos  ejércitos, 
contra  el  poder  victorioso  que  los  había  desbaratado  y  destruido  tan  á 
carrera  cuando  ostentaban  allá  en  la  cumbre  su  confianza  y  poderío.  El 
archiduque  Carlos  pasó  á  Italia  para  tomar  el  mando  en  jefe  de  las  tropas 
imperiales  y  rehacerlas  de  tanto  fracaso  como  habían  padecido  con  sus  an¬ 
tecesores.  Conceptuando  á  Bonaparte  embargado  en  castigar  al  papa  por 
su  contravención  al  tratado  de  Bolonia,  y  que  había  llevado  consigo  la  me¬ 
jor  parte  de  su  ejército,  quiso  utilizar  aquella  ausencia  para  activar  un 
avance  é  hizo  pasar  el  Brenta  al  general  Guyeux.  Pero  pronto  le  cupo  el 
c  esengaño.  Napoleón,  que  solo  habia  llevado  á  Roma  cuatro  ó  cinco  mil 
hombres  ,  volvió  á  presentarse  sobre  el  Brenta  y  trasladó  á  principios  de 
marzo  su  cuartel  general  á  Basstmo,  donde  publicó  la  proclama  siguiente ! 

« i  Soldados ! 

«  La  toma  de  Mantua  pone  fin  á  una  campaña  en  que  habéis  contraido 
méritos  eternos  para  la  gratitud  de  la  patria. 

« Habéis  salido  victoriosos  de  catorce  batallas  campales  y  setenta  reen- 

__ _ _ _  II 
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cuentros;  habéis  cogido  cien  mil  prisioneros,  quinientas  piezas  de  campa¬ 
ña,  dos  mil  de  grueso  calibre  y  cuatro  trenes  de  puentes. 

«Las  contribuciones  impuestas  á  los  países  conquistados  han  manteni¬ 
do,  provisto  y  pagado  al  ejército  durante  toda  la  campaña ;  además  ha¬ 
béis  remitido  treinta  millones  al  ministerio  de  hacienda  en  auxilio  del 
erario  público. 

«Habéis  enriquecido  el  Museo  de  Paris  cou  mas  de  trescientas  precio¬ 
sidades  esquisitasde  la  antigua  y  nueva  Italia  y  producto  de  treinta  siglos. 

«  Habéis  conquistado  á  la  república  las  mas  hermosas  comarcas  de  Eu¬ 
ropa.  Las  repúblicas  Lombarda  yTraspadanaosdebensu  libertad  ;  la  ban¬ 
dera  francesa  tremola  por  la  primera  vez  en  las  orillas  del  Adriático ,  en 
frente  y  á  veinte  y  cuatro  horas  de  navegación  déla  antigua  Macedonia  ; 
los  reyes  de  Cerdeña  y  Ñapóles,  el  papa  y  el  duque  de  Parma  se  han  se¬ 
parado  déla  confederación  enemiga  y  han  solicitado  nuestra  amistad ;  ha¬ 
béis  arrojado  los  ingleses  de  Liorna,  Génova  y  de  la  Córcega . Pero  aun 

no  acabasteis  ;  un  gran  destino  os  queda  reservado ;  en  vosotros  cifra  la 
patria  sus  esperanzas  mas  entrañables;  continuaréis  siendo  acreedores  á 
todas  ellas. 

«Solo  queda  el  emperador,  de  tantós  enemigos  que  se  coligaron  para 
ahogar  la  república  en  su  cuna.  Este  principe,  apeándose  de  su  escelsage- 
rai  quia,  está  asalariado  por  los  mercaderes  de  Londres ;  ya  no  tiene  mas 
albedrío  ni  mas  política  que  cuanto  viene  de  aquellos  alevosos  isleños, 
que  ajenos  de  las  desventuras  de  la  guerra,  se  sonríen  deleitosamente  con 
los  quebrantos  del  continente. 

«El  directorio  ejecutivo  tiene  echado  el  resto  para  proporcionar  la  paz 
á  la  Europa  entera;  la  moderación  de  sus  proposiciones  desdecía  del  po¬ 
derío  de  sus  ejércitos,  no  se  alucinaba  cou  vuestro  denuedo,  obrando  á 
impulsos  de  la  humanidad  y  del  anhelo  de  haceros  volver  á  vuestras  fa¬ 
milias;  pero  no  ha  sido  escuchado  en  Viena.  Ya  no  queda  pues  esperanza 
alguna  de  paz,  sino  yendo  en  su  busca  hasta  el  riñon  de  los  estados  he¬ 
reditarios  de  la  casa  de  Austria.  Allí  hallaréis  un  pueblo  valiente,  aniqui¬ 
lado  por  la  guerra  que  sostuvo  contra  los  turcos,  como  también  por  la  ac¬ 
tual.  Los  habitantes  de  Viena  y  de  los  estados  austríacos  están  llorando 
la  ceguedad  y  el  despotismo  de  su  gobierno.  Todos  viven  persuadidos  de 
que  el  oro  inglés  ha  cohechado  los  ministros  del  emperador.  Vosotros  res¬ 
petaréis  su  religión  y  sus  costumbres ;  protejeréis  sus  propiedades  y  daréis 
la  libertad  á  la  valerosa  nación  húngara. 

«  La  casa  de  Austria ,  de  tres  siglos  á  esta  parte,  va  perdiendo  en  cada 
guerra  una  parte  de  su  poderío,  y  descontentando  á  sus  pueblos  despo¬ 
jándolos  de  sus  privilejios,  se  verá  reducida  al  fin  de  esta  sexta  campaña 
{ya  que  nos  precisan  ú  emprenderla)  á  aceptar  la  paz  que  le  concedamos. 


DE  NAPOLEON.  '  83 

y  á  bajar  á  la  clase  de  las  potencias  de  segundo  orden,  en  el  que  se  ha  co¬ 
locado  asalariándose  servilmente  con  la  Inglaterra. » 

Con  efecto,  Napoleón,  cansado  de  vencer  al  emperador  en  Italia  sin  po¬ 
derle  inclinar  á  una  negociación  ,  había  resuelto  internar  la  guerra  en  el 
Austria  misma,  para  que  la  vista  de  la  bandera  tricolor,  bajo  los  muros  de 
Viena,  produjese  en  la  cancillería  austríaca  una  impresión  mas  intensa  y 
profunda  de  la  que  habían  hecho  los  reveses  lejanos  de  Beaulieu,  Provera, 
Alvinzi  y  Wurroser .  Era  su  intento  entrometerse  en  Alemania  por  la  cal¬ 
zada  de  la  Carintia,  situándose  sobre  el  Simering.  Mandó  ocupar  las  gar¬ 
gantas  aeüsopo  y  del  Ponteba  por  Masena ,  quien,  después  de  haber  atra¬ 


vesado  el  Piave  y  el  Tagliamento  en  "los  montes,  derrotó  al  príncipe  Car¬ 
los  (10  de  marzo  de  1797),  le  estrechó  ejecutivamente,  se  apoderó  de  Fel- 
tro,  Cadora  y  Belluna,  y  cojió  gran  número  de  prisioneros ,  entre  ellos  al 
general  de  Lusignan,  emigrado  francés,  que  había  atropellado  á  sus  com¬ 
patricios  enlermos  en  los  hospitales  de  Brescia,  en  la  temporada  de  la  re¬ 
tirada  simulada  del  ejército  republicano.  El  16,  la  batalla  de  Tagliamento 
acabó  de  arrebatar  al  archiduque  las  esperanzas  galanas  con  que  habia 
pasado  á  Italia,  y  que  su  mando  habia  podido  infundir  á  su  corte. 

El  principe  Cárlos,  derrotado  así  y  humillado,  se  decidió  á  la  retirada 
no  consiguiendo  efectuarla  desde  el  Tagliamento  hasta  el  Muer,  sino  des¬ 
pués  de  haber  ido  padeciendo  descalabros  diarios  en  Jos  reencuentros  de 
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j  Lavis,  Tramins,  Clausen,  Tarvis,  Gradisca,  Villach,  Palma-Nova,  etc.  El 
i  51  ,  Napoleón  llegó  á  Clagenfurt,  capital  de  la  Carintia.  Al  entrar  en  aque¬ 
lla  provincia  había  pregonado  una  proclama  ásus  habitantes,  para  indu¬ 
cirlos  á  que  mirasen  á  los  franceses  como  libertadores,  y  no  como  enemi¬ 
gos.  « La  nación  francesa,  les  decía,  es  amiga  de  todas  las  demás,  y  parti- 
|  cularmente  de  los  valientes  pueblos  de  la  Germania. . .  Yo  sé  que  despreciáis 
!  tanto  como  nosotros  á  los  ingleses,  que  son  los  únicos  que  ganan  en  la  guer- 
1  ra  actual,  como  igualmente  vuestro  ministerio  que  les  está  vendido. » 

En  medio  de  sus  triunfos  Napoleón  acechaba  al  senado  de  Veneeia , 
enemigo  encubierto,  y  siempre  dispuesto  tras  la  coyuntura  propicia  para 
estallar.  Este  cuerpo,  esencialmente  aristocrático  y  adicto  á  la  confedera¬ 
ción  de  los  reyes  contra  la  revolución  francesa,  andaba  fomentando  aso- 
i  nadas ,  é  incitaba  al  asesinato  contra  el  ejército  republicano  por  la  alta 
Italia  y  el  territorio  veneciano.  No  cabía  dilatar  ya  mas  la  hora  de  su  es- 
i  carmiento. 

Honaparte  escribió  al  dux: 

«Toda  la  tierra  firme  de  la  serenísima  república  de  Veneeia  está  sobre  i 
í  las  armas. 

« Por  todas  partes  el  alarido  de  reunión  de  los  paisanos  que  habéis  ar-  , 
ruado  es-  «Muerte  á  los  franceses; »  centenares  de  soldados  del  ejército 
de  Italia  han  sido  ya  sus  víctimas,  en  vano  negáis  unas  reuniones  que  ha-  ! 
beis  organizado;  ¿creeréis  acaso  que,  en  hallándome  por  el  centro  de  la 
Alemania ,  no  tenga  potestad  para  imponer  acatamientos  con  el  primer  pue-  1 
blo  del  universo?  ¿Creeis  que  las  legiones  de  Italia  han  de  tolerar  los  ase¬ 
sinatos  que  estáis  disponiendo?  La  sangre  de  mis  compañeros  de  armas 
quedará  vengada,  y  no  hay  un  solo  batallón  francés  que,  encargado  de  tan 
hidalgoministerio,  no  sienta  enardecer  su  denuedo  y  triplicar  sudesempeño. 

El  senado  de  Veneeia  ha  correspondido  con  la  mas  bastarda  alevosía  á  los 
generosos  procedimientos  usados  siempre  con  él.  Osenviomi  primer  edecán 
portador  de  la  presente.  La  paz  ó  la  guerra,  si  no  providenciáis  ejecutiva¬ 
mente  la  disolución  de  esas  reuniones:  si  no  mandáis  prender  y  entregar¬ 
me  ios  autores  de  los  asesinatos  que  acaban  de  cometerse,  queda  declara¬ 
da  la  guerra.  Los  turcos  no  están  sobre  vuestras  fronteras  y  no  os  amena¬ 
za  ningún  enemigo  ;  andais  á  caza  de  pretestos  para  sinceraros  de  un 
agolpamiento  encaminado  contra  el  ejército:  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  quedará  disuelto.  Ya  no  estamos  en  tiempo  de  Cárlos  VIII.  Si  á  pesar 
del  anhelo  patente  del  gobierno  francés,  me  reducís  al  partido  de  haceros 
la  guerra,  uo  creáis  que  los  soldados  franceses,  á  ejemplo  de  los  que  habéis 
armado,  talen  los  campos  del  pueblo  inocente  y  desventurado  de  la  tierra 
firme  ;  yo  le  escudaré,  y  bendecirá  algún  dia  hasta  los  crímenes  que  ha¬ 
brán  obligado  al  ejército  francés á  redimirlo  dp  vuestro  tiránico  gobierno.» 

El  7  de  abril  se  firmó  un  armisticio  en  Judemburgo.  Guando  el  príncipe 
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Cárlos  se  vió  imposibilitado  enteramente  de  sostener  la  campaña  ,  con  los 
desfiladeros  de  Neuwmark  y  la  posición  de  Hnndsmark  ocupados  por  Ma- 
sena,  se  hizo  cargo  de  que  la  inílexibilidad  monárquica  del  gabinete  aus¬ 
tríaco  no  era  ya  del  caso.  Napoleón,  que  habia  contado  por  su  parte  con  el 
auxilio  del  ejército  de  Sambra-y-Mosa  y  acabando  desaber  que  no  se  habia 
movido  ni  se  movería,  no  podía  atravesar  el  Simering  por  temor  de  in¬ 
ternarse  á  solas  por  el  corazón  de  la  Alemauia.  Así  luego  que  recibió  de  ofi¬ 
cio  ladisposicion  del  Directorio  para  que  los  ejércitos  delRhin  y  de  Sambra¬ 
y-Mosa  no  se  moviesen,  careciendo  de  la  llamada  cuya  importancia  y  ne¬ 
cesidad  habia  manifestado ,  escribió  al  archiduque  brindándole  con  la 
participación  de  su  gloria  en  pacificar  la  Europa  y  atajar  los  inmensos  sa¬ 
crificios  que  la  guerra  costaba  al  Austria  y  á  la  Francia.  «  Los  valientes 
militares,  le  dijo,  pelean  anhelando  la  paz.  Bastante  gente  ha  perecido  y 
hartos  estragos  hemos  causado  á  la  humanidad...  ¿  vos,  que  por  nacimien¬ 
to  os  acercáis  tanto  al  trono  y  os  sobreponéis  á  todas  las  pasioncillas  que 
suelen  predominar  á  los  ministros  y  á  los  gobiernos,  ansiáis  merecer  el 
dictado  de  bienhechor  de  la  humanidad  entera  y  de  libertador  de  la  Ale¬ 
mania?....  En  cuanto  á  mí,  señor  general  en  jefe,  si  la  comunicación  que 
acabo  do  haceros  puede  salvar  la  vida  á  un  solo  hombre  ,  me  engreiré 
mas  con  la  corona  cívica  que  haya  merecido,  que  con  la  aciaga  nombra- 
día  resultante  de  los  triunfos  militares.  » 

Llegaron  luego  á  Viena  las  disposiciones  pacíficas  espresadas  en  aque¬ 
lla  carta,  y  amainó  un  tanto  el  pavor  que  habia  causado  el  asomo  de  la 
bandera  republicana.  El  emperador  envió  al  punto  el  embajador  napoli¬ 
tano  Gallo  al  cuartel  de  Bonaparte,  y  el  armisticio  de  Judemburgo  fué  el 
resultado  de  aquella  negociación. 

Utilizó  Napoleón  el  desahogo  que  le  proporcionaba  la  suspensión  de 
armas,  para  quejarse  al  Directorio  de  la  inacción  en  que  permanecieron 
los  ejércitos  de  Alemania,  mientras  estaba  en  Italia  batallando  con  escasí¬ 
simos  recursos  contra  todas  las  fuerzas  de  la  monarquía  austríaca. 

Por  lo  demás,  harto  bien  hallado  con  lo  anterior  que  le  cabía  presenciar 
sin  quebranto,  se  afanaba  tras  el  porvenir,  ahora  ya  de  mas  entidad  con 
la  cooperación  de  Moreau,  para  conseguir  mejores  condiciones  en  el  tra¬ 
tado  de  paz  ó  mayores  probabilidades  de  éxitó  en  el  caso  de  renovarse  las 
hostilidades.  «En  mediando  afanpor  entrar  en  campaña,  decia  al  Direc¬ 
torio,  nada  detiene ;  ni  jamás  un  rio  ha  podido  ser  un  obstáculo  verda¬ 
dero  desde  que  la  historia  nos  describe  operaciones  militares.  Si  Moreau 
quiere  atravesar. el  Rhin  ,  lo  pasará,  y  si  ya  lo  hubiese  ejecutado,  nos  ha¬ 
llaríamos  en  estado  de  dictar  imperiosamente  las  condiciones  de  la  paz  y 
sin  asomo  de  peligro ;  pero  el  que  teme  perder  la  gloria ,  por  seguro  se 
queda  sin  ella.  Yo  pasé  los  Alpes  Julianos  y  los  Alpes  Nóricos  sobre  tres 
pies  de  hielo,  etc.  Si  tan  solo  hubiese  mirado  por  el  sosiego  del  ejército  y 
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mi  interés  particular,  me  hubiera  detenido  después  de  traspuesto  el  Ison- 
■/.  >; me  lancé  ála  Alemania  para  libertar  á  los  ejércitos  delRhin  é  imposi¬ 
bilitar  al  enemigo  el  tomar  la  ofensiva.  Estoy  á  las  puertas  de  Viena,  y  los 
plenipotenciarios  de  esta  corte  cngreida  y  descocada  se  hallan  en  mi  cuar¬ 
tel  general.  Parece  como  si  allá  los  ejércitos  del  Rhin  careciesen  de  sangre 
en  sus  venas :  si  me  dejan  solo,  rae  volveré  á  Italia ,  y  la  Europa  juzgará 
de  la  diferencia  de  conducta  en  ambos  ejércitos. » 

El  26  jerminal  se  entablaron  las  negociaciones  en  Leoben,  y  tos  preli¬ 
minares  de  la  paz  quedaron  firmados  el  29.  Conversando  Bonapartc  con 
los  plenipotenciarios  austríacos,  les  dijo  :  « Vuestro  gobierno  ha  enviado 
contra  mí  cuatro  ejércitos  sin  generales,  y  esta  vez  un  general  sin  ejérci¬ 
to.  )>  Y  como  aquellos  encargados  demostraban  en  el  encabezamiento  del 
tratado  ya  estendido,  que  el  emperador  reconocía  la  república  francesa  : 
«  Borrad,  esclamó  enardecidamente  Napoleón;  la  existencia  de  la  repú¬ 
blica  es  tan  visible  como  la  del  sol,  y  un  artículo  como  ese  tan  solo  podría 
cuadrar  para  ciegos.  » 

Había  llegado  el  punto  de  tratar  de  Venecia.  Aquella  república  fue  por 
si  misma  en  busca  del  peligro  que  la  estaba  amenazando.  Su  nobleza  uni¬ 
da  al  Austria  que  parecía  aguardar  al  abrigo  del  convenio  de  Leoben  que 
unos  viles  matadores  villanos  acudiesen  á  su  auxilio  y  la  librasen  de  un 
vencedor  que  habia  triunfado  del  valor  de  sus  mas  aguerridos  soldados : 
la  nobleza  de  Vcnecia  .  repito ,  unida  al  clero  italiano,  sublevó  las  pobla¬ 
ciones  ignorantes  situadas  á  orillas  del  Adriático  ,  haciendo  degollar  en 
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Verona  crecido  número  de  franceses,  en  la  festividad  de  la  Pascua.  Los 
ministros  de  la  religión  olvidando  su  instituto  de  paz  y  caridad,  predica¬ 
ban  como  furiosos «  que  era  lícito  y  aun  meritorio  matar  á  los  jacobinos.» 

Acudió  al  punto  Bonaparte  para  sofocar  la  revuelta  y  el  asesinato  en 
el  veronesado ,  tomando  venganza  de  las  Vísperas  venecianas.  En  la  tarde 
misma  de  la  asonada,  dijo  á su  antiguo  condiscípulo  Bourrienne,  que  le 
acompañaba  cú  clase  de  secretario  privado  y  que  al  juntarse  con  él  babia 
estado  espuesto  á  fenecer  de  una  puñalada :  « Sosiégate  ;  esos  bribones  me 
la  pagarán.  Su  república  dejará  de  existir. »  De  allí  á  pocos  dias  escribió 
al  Directorio ,  «que  el  único  partido  que  cabia,  era  destruir  aquel  gobier - 
no  feroz  y  sanguinario,  y  borrar  el  nombre  veneciano  de  la  superficie  del 
globo.  » 

En  vano  los  magistrados  de  Brescia,  Bérgamo  y  Cremona  formaron  sus 
sumarias,  en  términos  de  manifestar  empeñadamente  que  los  franceses 
habían  sido  los  provocadores  de  su  propia  matanza.  Bonaparte  los  des¬ 
mintió  solemnemente  en  un  manifiesto  que  fué  el  decreto  de  muerte  para 
la  aristocracia  veneciana  ,  y  terminado  con  las  disposiciones  siguientes  : 

«  El  general  en  jefe  requiere  al  ministro  de  Francia  cerca  de  la  repú¬ 
blica  de  Venecia'que  salga  de  dicha  ciudad;  manda  á  los  varios  ajenies 
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de  la  república  veneciana  en  Lombardía  y  Tierra  Firme  veneciana,  que 
la  evacúen  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

«  Manda  á  los  varios  generales  de  división  que  traten  como  enemigas  á 
las  tropas  de  la  república  de  Venecia  ,  derribando  el  león  de  San  Marcos 
en  todas  las  ciudades  de  la  Tierra  Firme. » 

Esta  orden  del  dia  se  ejecutó  puntualmente.  Despavorido  el  sumo  con¬ 
sejo  de  Venecia ,  hizo  dimisión  de  su  potestad  y  entregó  la  soberanía  al 
pueblo,  quien  cometió  á  un  ayuntamiento  e!  ejercicio  de  la  autoridad.  El 
4G  de  mayo  la  bandera  tricolor  íué  enarbolada  en  la  plaza  de  San  Márcos 
por  el  general  Baraguay  de  Hilliers,  efectuándose  completamente  una  re¬ 
volución  democrática  en  toda  la  estension  de  los  estados  venecianos.  Dán¬ 
dolo,  abogado  de  Venecia,  uno  de  los  dos  sujetos  de  mérito  que  Napoleón 
declaró  haber  encontrado  en  Italia,  fué  colocado,  por  el  favor  popular  al 
frente  de  este  movimiento.  El  león  de  San  Márcos  y  los  caballos  de  Co- 
rinto,  que  sirvieron  después  para  adornar  el  arco  triunfal  del  Carrousel, 
fueron  trasladados  á  Paris. 

.Mientras  que  las  negociaciones  con  el  Austria  se  llevaban  á  cabo ,  Na¬ 
poleón  supo  que  Boche  y  Moreau  habían  pasado  el  Rhin.  Pocos  dias  autes 
el  Directorio  le  había  anunciado  que  estemovimientono  podría  verificarse, 
V  cuando  la  falta  de  esta  poderosa  cooperación  le  habia  determinado  á  sus¬ 
pender  las  hostilidades  y  detenerse  á  las  puertas  de  Viena,  se  veia  conde¬ 
nado  á  asistir  con  la  espada  envainada  por  un  armisticio  á  los  movi¬ 
mientos  militares  que  cu  vano  habia  estado  pidiendo  y  solicitando  por 
espacio  de  dos  meses,  cuando  podían  ayudarle  á  tremolar  la  bandera  re¬ 
publicana  en  la  capital  del  Austria.  Era  evidente  que  sus  triunfos  dema¬ 
siado  rápidos  habían  sobresaltado  al  Directorio,  y  que  los  pentarcas  pre¬ 
sen  tian  todo  un  emperador  en  el  guerrero  triunfante  de  Italia.  Él  mismo 
confesó  en  Santa  Helena  que  en  efecto  después  de  la  batalla  de  I.odi,  1c 
habia  venido  al  pensamiento  que  podría  muy  bien  llegar  á  ser  el  prota¬ 
gonista  déla  escena  política.  «Entonces  brotó,  decía  ,  la  primera  chispa 
de  la  encumbrada  ambición. » 

Los  directores,  que  habían  advertido  el  chispazo,  temerosos  de  que  in¬ 
cendiase  el  edificio  republicano  cuya  cima  estaba  ocupando,  se  oponían  á 
sus  progresos  y  ensalzamiento,  llevados  de  una  envidia  personal  y  del 
instinto  suspicaz  de  la  democracia.  Veiau  con  pesar  que  el  reconocimiento 
nacional  y  el  asombro  de  la  Europa  propendían  á  concentrarse  en  un  solo 
individuo,  y  no  querían  proporcionarle  medios  de  llevar  al  estremo  el  en¬ 
tusiasmo  que  lo  endiosase,  entrando  triunfalmente  en  Viena  al  frente  de  to- 
doslos  ejércitos  republicanos.  Los  caló  Napoleón,  comoellosle habían  pene¬ 
trado  ;  lo  que  no  quitó  el  que  se  manifestase  descontento  en  todas  sus  ear- 
tasy  conversaciones.  Pero  el  Directorio  disimuló  los  verdaderos  móviles  de 
suestraña  conducta  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  el  general  Bonaparte, 
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comandante  del  ejército  del  interior  después  de  vendimiado,  liabia  ideado 
y  puesto  en  los  archivos  de  la  guerra  un  plan  de  campaña  que  fijaba  el 
término  délas  hostilidades  y  la  pacificación  en  la  cumbre  del  Simeiing. 
Él  mismo  había  colocado  la  valla  que  abora  estaba  deseando  embestir. 
Pero  el  vencedor  del  principe  Carlos  debía  tener  imprescindiblemente  pen¬ 
samientos  muy  grandiosos  y  miras  menos  comedidas  que  el  arrollador  del 
vecindario  de  París. 

Bonaparte  se  hallaba  en  una  isla  del  Tagliamento  cuando  recibió  el 


correo  que  le  traíala  noticia  de  qucMorcau  habia  pasado  el  rio.  «  No  ca¬ 
be  retratar,  dice  Mr.  Bourriennc,  la  conmoción  del  general  al  leer  aquel 
aviso . Fué  tal  el  trastorno  de  sus  pensamientos,  que  ideó  por  un  mo¬ 

mento  traspasar  la  orilla  izquierda  del  Tagliamento  y  romper  bajo  cual¬ 
quier  pretesto...)'  Decia  :  «Qué  diferentes  hubieran  sido  los  preliminares 
en  el  caso  de  haberlo  sabido.  »  Cierto  es  que  Napoleón  no  hubiera  mani¬ 
festado  el  ánimo  pacífico  tan  patente  en  su  carta  al  principe  Carlos,  si  hu¬ 
biese' podido  contar  con  la  cooperación  de  los  ejércitos  de  Alemania.  La 
conquista  de  Viena  le  halagaba  tanto  como  la  de  Roma.  La  doblez  envi¬ 
diosa  y  suspicaz  del  Directorio  no  le  permitió  satisfacer  entonces  su  ambi¬ 
ción. 
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Las  negociaciones  se  iban  dilatando,  y  el  general  en  jefe  utilizó  el 
ensanche  del  armisticio  para  recorrer  la  Lombardía  y  los  Estados  Venecia¬ 
nos,  organizando  un  gobierno.  Para  sus  intentos  necesitaba  hombres,  y 
los  buscaba  en  vano.  «  ¡  Dios  mió,  decía ,  cuán  escasos  son  los  sujetos ! 
Cuéntanse  en  Italia  diez  y  ocho  millones,  y  apenas  encuentro  entre  ellos 
dos  de  mérito,  Dándolo  y  Melzi. » 

Cansado  Ronaparte  de  las  trabas  que  ponían  los  jefes  de  la  república  á 
la  ejecución  do  sus  planes ,  y  aburrido  de  las  pausas  de  los  diplomáticos 
austríacos,  habló  de  dejar  el  mando  del  ejército  de  Italia,  é  ir  tras  el  re¬ 
tiro  y  la  soledad  y  luego  el  reposo  que  suponía  necesitar.  No  hay  duda 
que  esta  era  solamente  una  amenaza  que  no  tenia  deseos  de  realizar,  pues 
no  conceptuaba  que  se  pudiese  prescindir  de  su  desempeño,  tras  los  ser¬ 
vicios  hechos,  de  los  conocimientos  prodijiosos  de  que  había  dado  prue¬ 
bas  y  déla  asombrosa  popularidad  que  se  había  granjeado.  La  noticia  de 
su  renuncia  le  parecía  con  razón  un  acontecimiento  político  harto  sonado 
para  comprometer  con  la  nación  al  gobierno  que  la  hubiese  acarreado  con 
sus  injusticias  y  admitido  por  esceso  de  ingratitud  y  de  envidia.  Pero  to¬ 
do  se  redujo  á  un  mero  susto,  contentándose  con  quejarse  amargamente  y 
desentonarse  en  su  correspondencia  de  oíicioconsuma  vehemencia  y  alti¬ 
vez.  Después  de  haber  declarado  que,  «  envista  de  lasituacion  délos  ne¬ 
gocios,  aun  las  negociaciones  con  el  emperador  habían  llegado  á  ser  una 
operación  militar, »  lo  que  le  hacia  árbitro  de  la  paz  y  déla  guerra  y  le 
habilitaba  para  serlo  de  la  misma  república,  aparentó  saciedad  de  gloria 
para  convencer  á  sus  apasionados,  á  sus  émulos  y  competidores,  que  los 
intereses  de  la  Francia,  y  no  los  suyos,  eran  los  únicos  móviles  de  la  fogosa 
actividad  que  1c  estaba  arrebatando. « Me  he  arrojado  sobre  Viena,  dice  en 
una  de  sus  cartas,  habiéndome  granjeado  mas  nombradía  de  la  que  se  re¬ 
quiere  para  ser  feliz,  y  dejando  á  la  espalda  las  hermosas  llanuras  de  Ita¬ 
lia,  como  había  hecho  al  principio  de  la  última  campaña,  en  busca  de  pan 
para  el  ejército  que  la  república  ya  no  podía  alimentar. » 

Por  lo  demás  acompañó  al  Directorio  en  su  ruin  emulación  y  en  sus 
zozobras  el  desenfreno  de  la  política  interior.  La  reacción  termidoriana 
había  alentado  á  los  realistas,  que  acababan  de  rehacerse  en  las  eleccio¬ 
nes  de  su  derrota  del  vendimiado.  Era  natural  que  el  partido  contra-revo¬ 
lucionario  temiese  el  influjo  del  general  que  había  salvado  á  la  república 
con  cincuenta  victorias ,  y  cuya  nombradía ,  timbres  y  existencia,  se  her¬ 
manaban  con  los  progresos  de  la  revolución.  Los  oradores  y  publicistas 
de  aquel,  partido  se  valieron  de  la  libertad  ilimitada  de  la  tribuna  y  de  la 
imprenta,  para  fomentar  hablillas,  y  robustecer  las  sospechas  mas  inju¬ 
riosas  respecto  á  la  índole  y  los  intentos  de  Napoleón.  El  Directorio,  á  pe¬ 
sar  déla  lid  que  estaba  encarnizadamente  sosteniendo  contra  los  Clichien- 
ses,  les  dejó  imprimir  y  obrar  cuanto  quisieron  contra  ef  héroe  de  Areola 
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y  Lodi,  cuyo  repentino  engrandecimiento  le  lastimaba  en  gran  manera. 
Imprimióse  en  periódicos  y  folletos,  y  se  proclamó  en  consejos  y  juntas, 
que  el  gobierno  de  Venecia  había  sido  víctima  de  las  alevosías  y  provoca¬ 


ciones  encubiertas  del  general  francés,  y  que  todos  aquellos  asesinatos  de 
que  se  había  quejado  á  la  faz  del  mundo  y  de  que  habia  tomado  vengan¬ 
za,  habían  sido  acontecimientos  previstos  y  maquiavélicamente  ideados 
en  el  cuartel  general  del  ejército  republicano.  Dumolard,  uno  délos  pro¬ 
hombres  realistas,  hizo  una  propuesta  en  la  que  introdujo  una  frase  que 
mentaba  espresamente  las  dudas  suscitadas  en  el  consejo  de  los  Ancianos, 
acerca  de  las  causas  y  gravedad  de  las  violaciones  del  derecho  de  jentes  co¬ 
metidas  en  Venecia.  Sabedor  Napoleón  de  todos  estos  ataques  y  malevo- 
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las  insinuaciones,  escribió  al  Directorio  en  estos  términos;  «Tenia  dere¬ 
cho,  después  de  haber  firmado  cinco  paces  y  dado  un  golpe  mortal  á  la 
confederación  ,  sino  á  triunfos  cívicos,  al  menos  para  vivir  desahogado  y 
bajo  la  protección  de  los  primeros  majistrados  de  la  república.  En  el  dia 
me  veo  desatendido,  perseguido,  disfamado  por  cuantos  medios  vergon¬ 
zosos  suele  usar  toda  política  perseguidora . 

« ¿  Pues  qué,  hemos  sido  asesinados  por  traidores,  han  fenecido  mas  de 
cuatrocientos  hombres ,  y  los  primeros  majistrados  de  la  república  le 
acriminarán  el  haberlo  creído  por  un  momento? 

«  Ya  sé  que  hay  sociedades  en  las  queso  dice:  ¿y  qué,  lan  pura  es  esa 
sangre1'.... 

« Que  lo  hubiesen  dicho  unos  villanos  ,  yertos  para  con  la  patria  y  la 
gloria  nacional ,  no  rae  quejaría  ,  ni  hubiera  hecho  alto ;  pero  tengo  de¬ 
recho  para  quejarme  del  envilecimiento  en  que  sumen  los  primeros  ma- 
jistrados  de  la  república  á  los  que  han  engrandecido  y  encumbrado  la 
gloria  del  nombre  francés. 

«  Os  repito,  ciudadanos  directores,  la  demanda  que  os  hice  de  mi  re¬ 
nuncia.  Necesito  vivir  á  mis  anchuras,  si  los  puñales  de  Clichy  me  lo 
consienten. 

« Me  habéis  encargado  negociaciones •,  soy  poco á propósito  paradlas.» 

Poco  tiempo  antes  había  escrito  amistosamente  á  Carnot : 

«  Recibí  vuestra  carta,  mi  querido  director,  en  el  campo  de  batalla  de 
Rívoli.  Leí  entonces  con  menosprecio  cuanto  se  dice  respecto  á  mi,  pues 
cada  cual  me  hace  obrar  á  medida  de  sus  deseos;  y  harto  me  conocéis 
para  poderos  figurar  que  alguien  influya  en  mí  ánimo;  blasoné  en  todo 
tiempo  de  tantas  finezas  como  os  estamos  debiendo  ,  con  sumo  agradeci¬ 
miento,  así  yo  como  los  míos.  Hay  hombres  para  quienes  el  odio  es  una 
necesidad,  y  que  no  pudiendo  trastornar  la  república,  se  consuelan  sem¬ 
brando  zizaña  y  discordia  á  diestro  y  siniestro.  En  cuanto  á  mí,  por  mucho 
que  digan,  ya  no  me  alcanza:  lo  único  que  me  interesa  es  el  aprecio  de 
unos  cuantos  sujetos  como  vos,  y  el  de  mis  compañeros  y  soldados ;  á  ve¬ 
ces  también  la  opinión  de  la  posteridad,  y  sobre  todo  la  rectitud  de  mi 
conciencia  y  la  prosperidad  de  mi  patria. » 

Después  Napoleón  se  encargó  de  responder  personalmente  á  las  calum¬ 
nias  de  la  facción  clichiense,  respecto  á  Venccia,  haciendo  circular  al  efec¬ 
to  en  el  ejército,  bajo  un  anónimo,  una  nota  que  iba  refutando  todas  las 
patrañas  de  los  realistas  y  ponía  muy  en  claro  la  verdad  con  todos  sus 
derechos. 

Queda  ya  advertida  la  ninguna  sinceridad  de  su  renuncia;  mas  en  cuan¬ 
to  á  la  modestia  con  que  se  profesaba  inhábil  para  tareas  diplomáticas , 
se  conceptuará  el  alcance  de  aquella  manifestación  con  la  anécdota  siguien- 
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te,  relativa  á  las  negociaciones  de  Campo-Formio ,  y  que  el  mismo  refi¬ 
rió  en  Santa  Helena. 

Mr.  de  Conbentzel,  decía,  era  el  prohombre  de  lamonarquía  austríaca, 
el  alma  de  sus  inteutos  y  el  móvil  de  su  diplomacia.  Habia  desempeñado 
las  primeras  embajadasde  Europa  y  vivido  mucho  tiempo  junto  á  Catali¬ 
na,  cuyo  aprecio  particular  se  habia  granjeado.  Engreidocon  su  gerarquía 
y  su  trascendencia,  no  dudaba  que  el  señorío  de  sus  modales  y  su  prácti¬ 
ca  en  las  cortes  arrollarian  desde  luego  á  un  general  labrado  en  loscampa- 
mentos  revolucionarios ;  así  recibió  al  general  francés  con  cierta  liviandad; 
pero  bastaron  el  ademan  y  las  primeras  palabras  de  este  para  arrinconar¬ 
lo  en  su  lugar,  del  cual  no  trató  de  salir  en  lo  sucesivo.  — Las  primeras 
conferencias,  añade  Mr.  de  Las  Cazes,  iban  con  suma  pausa,  pues  Mr.  de 
Cobentzel ,  según  costumbre  del  gabinete  austríaco,  se  mostró  muy  du¬ 
cho  en  ir  dilatando  los  puntos;  pero  el  general  francés  resolvió  dar  un 
corte.  La  conferencia,  que  habia  resuelto  fuese  la  última,  llegó  ;  y  que¬ 
dando  desairado  en  sus  propuestas ,  se  levantó  furioso  voceando  briosa¬ 
mente  :  Ya  que  queréis  la  guerra  ,  la  tendréis  ,  y  asiendo  una  magnífica 
jarra  de  porcelana  que  Mr.  de  Cobentzel  complacido  repetía  sin  cesar  que 
era  regalo  de  la  gran  Catalina,  la  arrojó  al  suelo  con  toda  su  fuerza,  don¬ 
de  se  estrelló  en  mil  pedazos.  Lo  veis,  esclamó  otra  vez,  pues  bien,  an¬ 
tes  de  tres  meses  yo  os  prometo  que  la  monarquía  austríaca  va  á  quedar 
en  el  mismo  estado.  Y  se  salió  arrebatadamente  de  la  sala.  Mr.  de  Co¬ 
bentzel  se  quedó  estático,  decia  el  emperador ;  pero  Mr.  de  Gallo,  su  se- 
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guiido  y  mucho  mas  conciliador,  acompañó  al  general  francés  hasta  su 
coche,  procurando  detenerle,  «haciéndome  rendidos  acatamientos,  aña¬ 
día  el  emperador,  con  unos  ademanes  tan  estrambóticos,  que  á  pesar  de 
mis  iras  estudiadas,  no  podía  interiormente  contener  la  risa. » 

Este  rumbo  de  negociar,  que  al  parecer  abonaba  cuanto  Napoleón  ha¬ 
bía  dicho  acerca  de  su  atraso  en  punto  á  diplomacia,  no  dejó  sin  embargo 
de  conseguir  el  objeto  que  se  había  prometido,  pues  en  tal  coyuntura  te¬ 
nia  el  enojo  visos  de  maña  y  sabiduría ;  como  que  se  hacia  forzoso  zanjar 
aquellas  pausas  premeditadas  y  los  vaivenes  alevosos  del  gabinete  austría¬ 
co;  y  Napoleón  lo  vino  á  lograr  estrellando  el  agasajo  primoroso  de  Ca¬ 
talina.  Su  disparo  fué  mas  provechoso  en  aquel  trance  para  los  intereses 
de  la  Francia  de  lo  que  pudiera  serlo  la  política  de  un  palaciego  redoma¬ 
do.  Pudo  arrebatarse  á  tiempo,  y  cabe  el  decir  que  si  quebrantó  la  eti¬ 
queta  y  los  estilos  corrientes ,  fué  para  merecer  bien  de  su  pais  y  de  la 
humanidad  acelerando  el  ajuste. 

Pero  mientras  Napoleón  se  enojaba  en  Italia  de  las  interminables  de¬ 
moras  en  las  conferencias  diplomáticas,  de  la  inacción  que  le  había  im¬ 
puesto  la  voluntad  aviesa  del  Directorio ,  y  de  los  insultos  que  le  asesta¬ 
ban  las  facciones  del  interior  de  todos  los  puntos  de  la  Europa,  por  medio 
de  los  emigrados  y  de  los  corresponsales  asalariados,  el  Directorio  se  vió 
amenazado  en  su  existencia  por  la  mayoría  realista  de  los  dos  consejos , 
al  acercarse  el  18  de  fructidor. 

El  ejército  de  Italia,  que  había  vencido  en  tantas  batallas  bajo  la  ban¬ 
dera  republicana,  .v  el  jefe  esclarecido  que  lo  había  conducido  á  la  carrera 
de  victoria  en  victoria,  no  podían  menos  de  embargar  la  atención  de  am¬ 
bos  partidos,  las  zozobras  del  uno  y  las  esperanzas  del  otro.  Napoleón,  po¬ 
co  antes  calumniado  con  rebozo  ó  sin  él  por  los  Clichienses  y  el  Directorio, 
se  vió  de  repente  apetecido  y  galanteado  por  todas  partes.  Francisco  Du- 
coudray,  uno  délos  oradores  predominantes  de  la  mayoría  monárquica  , 
no  escaseó  dar  el  dictado  de  héroe  al  metralladordel  13  vendimiado,  di¬ 
ctándole  « que  habia  descollado  en  su  desempeño  de  negociador,  después 
de  haber  igualada  en  ocho  meses  á  los  prohombres  del  arte  militqr. »  Pe¬ 
ro  estos  elojios  interesados  de  un  hombre  mañero  no  podian  encubrir  el 
odio  que  abrigaba  y  vertía  su  partido  en  los  diarios  y  juntas  centra  el  ge¬ 
neral  en  jefe  del  ejército  de  Italia.  Aubry,  antiguo  enemigo  de  Bonaparte, 
era  uno  de  los  prohombres  en  la  reunión  de  Clichy.  Sostenido  por  algu¬ 
nos  oradores  furibundos,  pedia  á  gritos  la  deposición  y  arresto  de  Napo¬ 
león,  lo  cual  era  bastante  p$ira  que  este  no  debiese  titubear  entre  el  Direc¬ 
torio  y  los  consejos.  Pero  Napoleón  despreciaba  al  Directorio,  en  cuyo  in¬ 
terior  tan  solo  habia  un  sujeto,  cuyo  carácter  apreciable  y  cuyos  servicios 
y  capacidad  conocía,  y  este  era  Carnot,  que  se  habia  separado  de  la  ma¬ 
yoría  directorial  por  escrúpulos  constitucionales,  repugnándole  repeler 
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los  ataques  délos  realistas  con  una  arbitrariedad.  Sin  embargo,  á  impul¬ 
sos  de  sus  antecedentes,  recuerdos  y  previsiones,  prevaleció  su  menos¬ 
precio  de  barras  y  su  inclinación  á  Carnot. 

Estuvo  decidido  por  un  momento  á  marchar  sobre  París,  atravesando 
Lyon  al  frente  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  realizara  este  intento,  si 
la  probabilidad  del  triunfo  en  la  capital  quedara  á  favor  de  los  Clichien- 
ses ,  y  lo  que  ante  todo  le  decidió  á  poner  su  poderosa  espada  del  lado  de 
los  directores  contra  la  mayoría  de  los  consejos,  fué  el  descubrimiento  de 
la  traición  de  Pichegrú  que  encabezaba  aquella  mayoría,  y  cuya  criminal 
intelijencia  con  el  estranjero  se  descubrió  con  la  detención  y  reconocimien¬ 
to  de  los  papeles  del  célebre  conde  Antraigues,  maquinador  realista,  sor¬ 
prendido  y  preso  en  los  estados  de  Venecia,  puesto  en  libertad  bajo  su  pa¬ 
labra  en  Milán,  y  que  se  fugó  á  Suiza  ,  donde  publicó  un  libelo  infame 
contra  Napoleón  ,  á  quien  no  tenia  mas  que  motivos  para  alabar. 

La  indignación  de  Bonapartc  contra  el  partido  estranjero  se  manisfestó 
en  la  esposicion  que  envió  en  nombre  del  ejército  de  Italia  para  arredrar 
á  los  consejos  y  desahogar  al  Directorio.  «¿  Acaso,  hizo  decir  á  sus  com¬ 
pañeros  de  armas ,  el  camino  de  Paris  ofrece  mas  obstáculos  que  el  de 
Viena?  No;  los  republicanos  fieles  á  la  libertad  nos  lo  franquearán,  reu¬ 
nidos  la  defenderémos,  y  nuestros  enemigos  dejarán  de  existir. 

«  Unos  hombres,  manchados  con  su  afrenta,  ansiosos  de  vengauzas, 
ahitos  de  maldades,  se  azoran  y  conspiran  en  medio  de  Paris,  cuando  nos¬ 
otros  hemos  triunfado  á  las  puertas  de  Yiena . Vosotros  que  habéis  he¬ 

cho  patrimonio  de  los  defensores  déla  república  el  menosprecio,  el  bal- 
don,  los  ultrajes  y  la  muerte,  ¡temblad !  desde  el  Adijio  al  Rin  y  al  Sena 
no  hay  mas  que  un  paso ;  ¡  temblad !  vuestras  iniquidades  están  contadas, 
y  la  recompensa  reluce  en  la  punta  de  nuestras  bayonetas.  » 

Napoleón  escojió  para  llevar  esta  esposicion  á  Augereau,  el  mas  capaz 
entre  sus  tenientes  de  aspirar  al  primer  papel  y  hacer  olvidar  al  general 
en  jefe  por  su  consistencia  personal  en  medio  de  las  circunstancias  que  se 
preparaban.  En  cuanto  al  dinero  que  Barras  había  pedido  por  medio  de 
su  secretario  Bottot  para  el  buen  éxito  del  día  premeditado,  Napoleón  se 
contentó  con  prometerlo  y  no  lo  envió  nunca.  Por  lo  demás  despachó  á 
Paris  á  su  edecán  Lavallette,  contando  con  su  celo  y  perspicacia  para 
saberlo  todo  y  obrar  según  lo  exijiesen  los  acontecimientos. 

La  intimidad  de  Bonaparte  con  Desaix  empezó  por  entonces.  Desaix  , 
empleado  en  el  ejército  del  Rin  ,  seguía  de  lejos  con  asombro  los  triunfos 
del  general  en  jefe  del  ejército  de  Italia.  Valióse  del  ensanche  que  le  fran¬ 
queaba  el  armisticio  deLeoben  para  admirar  mas  de  cerca  al  sumo  capi¬ 
tán  .  Estos  dos  hombres  se  conocieron  y  se  prendaron  al  verse,  y  en  una  de 
sus  conversaciones,  habiendo  querido  confiar  Napoleón  á  su  nuevo  amigo 
el  arcano  de  la  traición  de  Pichegrú:  «Hace  tres  meses  que  la  sabíamos  en 
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el  Rin  ,  respondió  Desaix.  Un  furgón  cogido  al  general  lvlinglin  puso  en 
nuestro  poder  la  correspondencia  dcPichegrú  con  los  enemigos  de  la  re¬ 
pública.— ¿Pero  Moreau  no  ha  dado  parte  al  Directorio?— No.— Es  pues 
un  criminal ;  cuando  media  la  pérdida  de  la  patria,  el  silencio  es  una  com¬ 
plicidad.  »  Después  del  48  de  fructidor,  cuando  Pichegrú  recibió  el  golpe 
del  estrañamiento ,  Moreau  le  denunció  ignominiosamente.  « Con  no  ha¬ 
blar  antes,  dijo  Napoleón  ,  hizo  traición  á  la  patria;  con  hablarían  tar¬ 
de,  ha  rematado  la  suerte  de  un  desgraciado. » 

Bonapartc  supo  con  sumo  gozo  la  derrota  y  proscripción  de  los  Cli- 
chienses ,  que  Augereau  le  participó  en  estos  términos:  «Al  fin,  mi  gene¬ 
ral,  se  cumplió  mi  encargo,  y  las  promesas  del  ejército  de  Italia  han 
quedado  satisfechas  esta  noche.  » 

Pero  el  Directorio,  libre  ya  de  los  realistas,  volvió  á  su  envidia  encu¬ 
bierta  y  tenaz  contra  Napoleón.  Aunque  conociese  muy  bien  el  modo  de 
pensar  del  general  respecto  al  48  fructidor,  después  de  los  pliegos  que  ha¬ 
bía  recibido,  reclamando  todos  el  golpe  de  arbitrariedad  con  una  ener- 
jía  que  rayaba  en  violencia,  hizo  correr  la  voz  en  París  para  que  cundiese 
hasta  el  ejército  que  la  opinión  de  Bonaparte  acerca  de  aquel  suceso 
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era  dudosa  ;  y  pata  dar  mas  peso  á  esta  sospecha ,  encargó  á  Augereau 
que  remitiese  él  mismo  á  todos  los  generales  de  división  la  circular  que 
solo  el  general  en  gefe  hubiera  debido  naturalmente  enviarles.  Avisado 
Napoleón  de  todos  estos  amaños ,  manifestó  desde  luego  su  descontento  y 
su  indignación. 

«Es  constante,  escribía  al  Directorio,  que  el  gobierno  obra  conmigo 
como  procedió  con  Pichegrú  después  del  vendimiario  del  año  IV. 

«  Os  pido  que  mandéis  quien  me  reemplace  y  admitáis  mi  renuncia. 
Ningún  poder  en  la  tierra  seria  capaz  de  hacer  que  siga  sirviendo,  después 
de  esta  horrible  prueba  de  la  ingratitud  del  gobierno,  que  estaba  muy  aje¬ 
no  de  presumir.  !\li  salud,  en  estremo  menoscabada,  está  pidiendo  desaho¬ 
go  y  sosiego.- 

« La  situación  de  mi  alma  necesita  igualmente  reentonarsc  entre  el 
bullicio  de  los  ciudadanos.  Demasiado  tiempo  hace  que  tengo  en  mis  ma¬ 
nos  una  potestad  grandiosa,  de  la  cual  me  he  valido  á  todo  trance  para 
el  bien  de  la  patria ;  allá  se  las  hayan  los  que  no  tienen  fé  en  la  virtud  y 
hayan  maliciado  contra  la  mia.  Mi  galardón  se  cifra  en  mi  conciencia  y 
en  el  juicio  de  la  posteridad... 

«  Creed  que  si  hubiera  un  momento  de  peligro,  me  hallaríais  en  pri¬ 
mera  tila  para  defender  la  libertad  y  la  constitución  del  año  III. » 

El  Directorio,  que  no  se  conceptuaba  con  fuerzas  para  sostener  una 
competencia  directa  y  patente  con  el  guerrero  esclarecido ,  siguió  disimu¬ 
lando;  se  esmeró  en  redoblarle  esplicacíones  para  aplacarlo,  y  le  dijo: 
« Temed  que  los  conspiradores  realistas ,  en  el  momento  en  que  quizá  es¬ 
taban  envenenando  á  Hoche ,  no  hayan  tratado  de  introducir  en  vuestro 
ánimo  sinsabores  y  desconfianzas ,  capaces  de  privar  á  vuestra  patria  de 
los  conatos  de  todo  esc  numen.» 

Bonaparte  no  estaba  tan  reñido  con  el  mando  en  gefe  como  quería 
aparentar;  así  finjió  aceptar  las  esplicacíones  lisonjeras  que  le  daban,  y  se 
puso  en  correspondencia  particular  con  individuos  y  ministros  del  Direc¬ 
torio,  acerca  de  las  eventualidades  de  la  guerra,  las  condiciones  de  la  paz 
y  ias  cuestiones  mas  recónditas  de  la  política  general.  Conjurados  momen¬ 
táneamente  los  peligros  de  la  república  en  el  csterior  é  interior,  se  incli¬ 
naba  á  la  moderación  y  á  la  clemencia.  « La  suerte  de  la  Europa,  escribió 
á  Francisco  Neufchateau,  depende  de  la  unión  ,  la  sabiduría  y  la  pujanza 
del  gobierno.  Queda  una  corta  parte  de  la  nación  que  es  preciso  cautivar 
por  medio  de  un  buen  gobierno...  Un  decreto  del  Directorio  ejecutivo 
derroca  los  tronos ;  haced  de  modo  que  algunos  escritores  asalariados  ó  al¬ 
gunos  ambiciosos  fanáticos,  encubiertos  con  toda  clase  de  máscaras,  no  nos 
vuelvan  á  sumir  en  el  torrente  revolucionario.» 

Por  entonces  fuó  cuando  un  sugeto  afamado  desde  la  asamblea  consti¬ 
tuyente,  y  cuya  nombradla  fue  después  siempre  en  aumento  por  una  acti- 
, _  15 
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va  participación  al  establecimiento  y  al  vuelco  de  todos  los  mandos  que 
fueron  mas  y  mas  arrebatando  á  la  Francia  de  reacción  en  reacción  hasta 
sn  situación  actual ;  por  entonces,  repito ,  fué  cuando  Talleyrand,  siempre 
pronto  á  saludar  al  sol  saliente,  procuró  entablar  relaciones  seguidas  y  con¬ 
fidenciales  con  Bonaparte.  Escribióle  varias  cartas  sobre  el  48  fructidor, 
espresándose  en  todas  con  la  vehemencia  de  un  fogoso  revolucionario. 
Curioso  es  ver  al  hombre  que  contribuyó  tan  eficazmente  en  lo  sucesivo 
para  entronizar  ambas  ramas  de  la  casa  de  Borbon ,  y  cuyo  último  afecto 
político  fué  definitivamente  adquirido ,  al  menos  en  apariencia  ,  á  la  di¬ 
nastía  reinante ;  curioso  es  verle  anunciar  con  entusiasmo  á  su  emperador 
venidero,  al  ídolo  que  había  de  ensalzar  y  estrellar,  que  una  muerte 
pronta  se  había  sentenciado  contra  cuantos  recordasen,  el  trono ,  la 
constitución  del  año  93  ó  á  Orleans. 

Napoleón  recibió  estas  proposiciones  del  gefe  de  la  facción ,  llamada 
entónces  los  constitucionales  y  los  diplomáticos,  como  hombre  solicito 
de  ir  poniendo  andamios  y  preparar  instrumentos  para  la  suma  ambición 
que  ocultaba  en  su  pecho.  Se  hacia  cargo  de  que  no  habia  llegado  la  ho¬ 
ra,  pero  que  llegaría,  y  procuraba  ir  juntando  sugetos  para  moverlos  á  su 
albedrío  cuando  las  circunstancias  lo  rodeasen.  Cabe  conceptuar,  en  vis¬ 
ta  de  la  anarquía  que  reinaba  en  Francia,  antes  y  después  del  18  de  fruc¬ 
tidor  ,  del  poco  aprecio  de  los  depositarios  de  la  potestad ,  de  la  maldad 
de  los  unos  y  la  torpeza  de  los  otros,  que  Napoleón  fué  harto  reservado  y 
encogido  y  no  abarcó  el  influjo  de  su  nombradla  y  el  cansancio  de  los  par¬ 
tidos  ,  cejando  ante  el  golpe  de  estado  que  tenia  premeditado ,  y  ejecutó 
posteriormente  con  tanto  éxito.  Pero  le  pareció  que  era  preciso  engrande¬ 
cer  mas  y  mas  todavía  sn  fama  con  nuevos  portentos,  dejando  aumentar 
en  la  masa  de  la  nación  el  disgusto  á  las  tormentas  de  la  democracia.  Aca¬ 
so  entónces  ideó  la  espedicion  de  Ejipto,  lo  que  muchos  han  pensado  des¬ 
pués  de  haber  leído  la  proclama  que  envió,  el  16  de  setiembre  de  1797,  á 
los  marinos  de  la  escuadra  del  almirante  Brueix,  y  en  la  que,  al  celebrar  el 
triunfo  del  Directorio  sobre  los  traidores  y  emigrados  que  se  habían 
apoderado  de  la  tribuna  nacional,  dice  á  aquellos  valientes :  «  Sin  vo¬ 
sotros  no  podemos  llevar  la  gloria  del  nombre  francés  sino  á  un  estrecho 
rincón  de  la  Europa  ;  con  vosotros  cruzarémos  los  mares  y  llevaremos  el 
estandarte  de  la  república  á  las  mas  remotas  regiones.» 

Para  realizar  este  grandiosísimo  intento  ,  se  hacia  forzoso  ajustar  pri¬ 
meramente  la  paz  en  Europa.  El  Austria,  cuyas  esperanzas  fundadas  en 
una  revolución  interior  en  Francia  se  habían  desvanecido  el  4  8  de  fruc¬ 
tidor,  no  tenia  ya  los  mismos  motivos  para  ir  entorpeciendo  las  negocia¬ 
ciones  ;  pero  el  Directorio,  engreído  con  su  victoria  sobre  los  realistas  alia¬ 
dos  del  emperador,  manifestaba  ímpetus  belicosos.  «No  hay  que  guardar 
|  miramientos  con  el  Austria,  escribió  á  Bonaporte;  sn  doblez  y  su  inteli— 
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gencia  con  los  conspiradores  del  interior  son  manifiestas.»  Estas  órdenes 
belicosas  no  cuadraban  con  las  miras  del  general  en  gefe.  La  aproximación 
del  invierno  le  decidió  á  ajustar  la  paz.  « Se  necesita  mas  de  un  mes,  dijo 
ó  su  secretario,  para  que  los  ejércitos  del  Rin  me  apoyen  ,  si  es  que  se  ha¬ 
llen  en  estado  de  hacerlo,  y  dentro  de  quince  dias  los  caminos  y  pasos  es¬ 
tarán  cubiertos  de  nieve.  Es  asunto  concluido ,  hago  la  paz.  Venecia  pa¬ 
gará  los  gastos  de  la  guerra  y  el  límite  del  Rin.  Digan  cuanto  quieran 
el  Directorio  y  los  letrados.  # 

Con  efecto ,  se  firmó  la  paz  en  Campo-Formio  el  26  de  vendimiario, 
ano  VI  (17  de  octubre  de  1797).  Una  de  las  primeras  condiciones  del  tra¬ 
tado  que  Napoleón  requirió  tenazmente,  fué  la  libertad  de  los  prisione¬ 
ros  de  Olmutz,  Lafayelte,  Latour-Maubourg  y  Bureau  de  Pusy.  Justo  es 
decir  que  obraba  cntónces  con  arreglo  á  las  instrucciones  deliDirectorio. 


CAPITULO  VI. 


Viaje  ¡i  Rasladt  .Vacila  á  París.  Partida  para, el  Ejipto. 


h?ue  ya  Napoleón  de  la  guerra. y  de  las  nego¬ 
ciaciones  en  las  fronteras  del  Austria,  anduvo 
visitando  sus  conquistas,  y  con  especialidad 
la  Lombardia  ,  que  le  recibió  con  aplausos 
de  libertador.  Vitoreado  umversalmente 
por  donde  quiera,  le  llegó  una  providencia 
del  Directorio  para  trasladarse  á  Itastadt, 
y  presidir  allí  la  legación  francesa.  En  su 
tránsito  seguía  caminando  en  alas  de  miles  y  miles  de  aclamaciones  estre- 
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madas,  por  toda  la  Suiza  hasta  Basilea.  Antes  de  salir  de  Milán  envió,  por  ! 
Joubert,  al  Directorio  la  bandera  del  ejército  de  italia  ,  donde  cam¬ 
peaban  por  una  cara  el  resumen  de  todas  las  acciones  portentosas  que 
había  desempeñado  aquel  ejercito;  y  pñr  otra  estas  palabras:  al  ejército 
de  italia  la  patria  reconocida.  A  su  paso  por  Mantua  habia  mandado 
celebrar  unos  funerales  en  honor  de  Iloche,  que  acababa  de  fallecer,  y 
habia  activado  la  conclusi-on  de  un  monumento  dedicado  á  la  memoria 
de  Virjilio. 

Entre  los  aclamadorcs  ansiosos  que  le  salieron  al  encuentro  en  aquella 
temporada,  se  cuenta  un  observador  despejado,  cuyas  reflexiones  envia¬ 
das  á  Parisse  publicaron  en  un  periódico  por  diciembre  de  \  797.  Decían 
así :  « He  visto  con  entrañable  interés  y  suma  atención  aquel  varón  es- 
traordinario ,  ejecutador  de  heroicidades,  que  deja  pendiente  su  carrera. 

Lo  hallo  muy  parecido  á  su  retrato  ,  pequeño ,  flaco ,  macilento,  con  un 
esterior  atropellado  ,  pero  no  enfermizo  como  algunos  han  dicho.  Lo  he 
conceptuado  distraído,  y  como  ensímesmado  y  ajeno  de  cuantos  obsequios 
se  le  estaban  tributando.  Su  fisonomía  es  de  suyo  aguda ,  y  al  par  de  ca¬ 
vilosa  ,  sumamente  reservada.  No  cabe  desentenderse  de  los  pensamientos 
que  está  abarcando  aquella  cabeza  y  aquel  espíritu,  arrollador  tal  vez  de 
a  Europa  entera.» 
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Al  atravesar  la  llanura  de  Morat,  en  la  que  los  Suizos  esterminaron  el 
ejército  de  Cárlos  el  Temerario  en  1450,  Latines  dijo  que  los  franceses 
de  ahora  peleaban  mucho  mejor.  «En  aquel  tiempo,  interrumpió  Napo¬ 
león  disparadamente ,  los  borgoñones  no  eran  franceses.  » 

Cuando  Napoleón  llegó  á  Rastadt ,  conoció  pronto  que  su  nuevo  empleo 
por  ningún  título  le  cuadraba  ;  y  tan  solo  en  Paris ,  en  el  centro  del  mo¬ 
vimiento  político  ó  al  frente  de  su  ejército,  podía  hallar  en  adelante  hom¬ 
bre  tan  portentoso  su  lugar  competente.  Mas  no  tuvo  para  qué  solicitar 
su  regreso  á  la  capital,  pues  pronto  le  llamó  á  ella  una  carta  del  Directo¬ 
rio.  Mr.  de  Bourrienne ,  su  secretario,  que  no  sabia  aun  que  estaba  bor¬ 
rado  de  la  lista  de  los  emigrados ,  temia  acompañarle  y  queria  quedarse 
en  Alemania.  «  Venid  ,  le  dijo  Bonaparte,  pasad  el  Rin  sin  zozobra;  no 
os  apartarán  de  mi  lado;  yo  me  constituyo  responsable. »» 

El  recibimiento  de  Napoleón  en  Paris  fué  tal  cual  lo  debía  esperar  de 
la  aceptación  universal  que  le  habían  granjeado  sus  hazañas.  El  Directo¬ 
rio  ,. encabezando  el  reconocimiento  nacional ,  disimuló  su  envidia  y  so- 
|  bresalto  disponiendo  un  agasajo  esplendoroso  al  conquistador  de  Italia , 
en  el  recinto  del  Luxemburgo.  Talleyrand  ,  que  presentó  el  héroe  á  los 
directores,  pronunció  con  este  motivo  un  discurso  rebosando  de  ardiente 
I  y  acendrado  republicanismo  :  «  Quizá  se  eslrañará ,  dijo,  este  mi  conato 
1  en  rasguear  y  tal  vez  menoscabar  la  Hombradía  de  Bonaparte ,  quien  no 
se  dará  por  ofendido.  Debo  decirlo ,  temí  un  momento  contra  él  un  de¬ 
sasosiego  receloso  que  asoma  en  una  república  bisoña  que  se  sobresalta 
con  cuanto  amaga  al  parecer  á  la  igualdad;  pero  me  engañé;  la  grande¬ 
za  personal ,  léjos  de  menoscabar  la  igualdad ,  es  su  mas  esclarecido 
triunfo ;  y  en  este  dia,  los  republicanos  franceses  deben  conceptuarse 
mas  encumbrados. » 

Napoleón  respondió  ,  dando  por  primera  vez  el  dictado  de  grande  á 
la  nación  francesa ,  y  se  espresó  en  esios  términos : 


«  Ciudadanos  directores: 

«  pueblo  francés ,  para  ser  libre,  tenia  que  pelear  contra  los  reyes. 

«  Para  conseguir  una  constitución  fundada  en  la  razón  ,  tenia  que  ar¬ 
rollar  las  preocupaciones  de  diez  y  ocho  siglos. 

«  Triunfasteis  de  todos  estos  obstáculos  con  la  constitución  del  año  111. 

«  La  religión,  el  feudalismo  y  los  reyes  han  ido  sucesivamente  avasa¬ 
llando  la  Europa  durante  veinte  siglos;  pero  la  paz  que  acabais  de  firmar 
deslinda  la  era  de  los  gobiernos  representativos. 

«  Habéis  conseguido  organizar  la  grande  nación  ,  cuyo  territorio  solo 
está  zanjado  porque  la  misma  naturaleza  lijó  sus  límites. 

«  Aun  habéis  hecho  mas. 
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«  Las  (los  partes  preferentes  de  la  Europa,  antiguamente  tan  esclareci¬ 
das  por  sus  ciencias ,  artes  y  prohombres,  viven  esperanzadas  de  ver  el 
númen  de  la  libertad  remontarse  del  sepulcro  de  sus  antepasados. 

«  Me  cabe  el  honor  de  remitiros  el  tratado  firmado  en  Campo-Formio 
y  ratificado  por  S.  M.  el  emperador. 

<  Guando  la  felicidad  del  pueblo  francés  estribe  por  fin  en  mejores  le¬ 
yes  orgánicas,  toda  la  Europa  quedará  libre.» 

Harto  modesto  se  mostraba  el  negociador  de  Paseriano,  traspasando 
así  al  Directorio  el  blasón  de  haber  ajustado  la  paz.  Pero  requería  la  po¬ 
lítica  aquel  acatamiento  ceremonioso,  y  los  favorecidos  le  dieron  igual  cré¬ 
dito  que  el  mismo  favorecedor.  Desde  aquel  punto  encumbróse  en  realidad 
Napoleón  á  lo  sumo  de  la  diplomacia  europea,  en  lugar  del  gobierno  de 
la  república.  Cifraba  en  sí  el  estado  entero  y  trasladaba  á  la  Francia  el 
ademan  y  lenguaje  que  su  grandiosa  ambición  y  sus  alcances  trascenden¬ 
tales,  y  no  las  instrucciones  del  Directorio,  le  patentizaban  como  los  mas 
dignos  del  gran  pdeblo  y  los  mas  favorables  á  las  miras  ulteriores  del 
hombre  grande.  Desde  su  entrada  en  Italia,  y  sobre  todo  desde  lodi  se  ha¬ 
bía  dedicado  á  ir  desviando  la  política  francesa  del  carácter  feroz  que  nc- 
sariamente  le  infundiera  la  terrible  luchade  95.  No  quería  conquistar  una 
paz  gloriosa  para  su  país  y  una  inmensa  nornbradia  para  si,  bajo  la  capa  de 
una  democracia  desaforada  é  implacable.  Parecióle  que  habia  llegado  la 
época  de  amansar  el  fanatismo  revolucionario,  cuya  necesidad  habia  com¬ 
prendido  en  otro  tiempo  y  cuyas  inspiraciones  le  habían  arrebatado.  En  las 
negociaciones  con  el  rey  de  Cerdeñá,  el  papa  y  el  emperador,  se  mostró  ave- 
nible  y  revestido  de  aquel  espíritu  de  conciliación  y  tolerancia  que  carac¬ 
teriza  á  los  sugetos  sensatos ;  pero  en  el  tratado  de  Campo  Formio  sobre  to¬ 
do,  se  esmeró  en  manifestar  á  los  reyes  de  Europa  la  república  francesa  co¬ 
mo  un  enemigo  generoso  que  no  profesaba  enconos  ciegos ,  y  cuyos  prin¬ 
cipios  y  consejos  nada  tendrian  en  lo  sucesivo  que  pudiese  amenazar  á  los 
gobiernos  estrangeros.  Él  mismo  lo  declaró  en  Santa  Helena,  diciendo  : 
«Los  principios  que  debian  regir  á  la  república  habían  quedado  en  planta 
desde  Campo-Formio,  pero  el  Directorio  no  tuvo  parte  en  ellos.»  Y  tal  era 
el  poderío  que  estaba  ejerciendo  aquel  individuo  ,  que  el  Directorio ,  coya 
autoridad  suprema  habia  desconocido  y  cuyas  funciones  habia  usurpado , 
no  se  atrevió  á  residenciarle  por  sus  menosprecios  y  su  osadía  ,  y  antes 
bien  le  halagó  solemnemente  por  boca  de  su  presidente  con  un  cúmulo 
pomposo  de  lisonjas.  «La  naturaleza,  avarienta  en  sus  prodijios  ,  dijo 
Barras  en  la  contestación  al  general ,  solo  concede  varones  eminentes  á 
la  tierra  de  tarde  en  tarde;  pero  quiso  esclarecer  la  aurora  de  la  libertad 
con  uno  de  aquellos  fenómenos,  y  la  sublime  revolución  del  pueblo  fran¬ 
cés  ,  nueva  en  la  historia  de  las  naciones,  tenia  que  presentar  un  númen 
nunca  visto  en  la  historia  de  los  hombres  preeminentes. »  Esta  adulación 
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que  el  inílujo  de  la  opinión  pública  arrancaba  á  la  envidia,  está  demos¬ 
trando  el  encumbramiento  en  que  se  hallaba  Napoleón  ,  siendo  de  notar 
que  el  caudillo  del  gobierno  republicano  se  conceptuase  precisado  á  hablar 
á  un  mero  general  y  súbdito  suyo,  como  le  habló  después  en  el  mismo  lu¬ 
gar  el  presidente  de  su  senado  ó  el  principal  de  sus  rendidos. 

Los  parisienses  aparentaron  olvidar  de  que  el  vencedor  de  Areola  ha¬ 
bía  sido  el  metrallador  de  vendimiado.  Do  quiera  se  presentaba ,  le  iban 
asaltando  torrentes  de  aclamaciones,  y  en  asistiendo  al  teatro,  el  audi¬ 
torio  lo  vitoreaba  con  estrepitosa  gritería.  Estas  demostraciones,  tan  li¬ 
sonjeras  para  su  amor  propio,  parecían  sin  embargo  serle  ya  incómodas, 
y  prorumpió  en  una  ocasión:  «No  vengo  al  teatro,  á  saber  que  los  palcos 
están  tan  patentes.»  Deseando  ver  una  ópera  cómica  muy  celebrada,  en 
la  que  cantaban  madama  de  Saint  Aubin  y  Ellcviou,  pidió  su  representa- 
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cion  bajo  la  fórmula  comedida  de:  «Si  fuese  dable.»  Y  el  empresario 
contestó  agudamente  que  no  se  daban  imposibles  para  el  vencedor  de  Ita- 
•  lia  ,  que  hacia  tiempo  tenia  borrada  esta  voz  del  diccionario. 

A  pesar  del  ansia  universal  que  iba  en  su  alcance,  Napoleón  ,  sin  de¬ 
jarse  embriagar  por  tantísima  humareda  de  incienso,  y  haciéndose  atina¬ 
damente  cargo  de  su  situación,  temió  que  con  tan  dilatada  inacción  fue¬ 
se  á  menos  el  recuerdo  de  sus  antiguos  servicios  y  entibiase  el  entusias¬ 
mo  de  sus  secuaces.  «  En  París ,  decía  él ,  nada  se  tiene  presente ,  y  si 
!  paso  mucho  tiempo  sin  hacer  uada ,  estoy  perdido.  En  esta  gran  Babilonia 
j  una  nombradla  desbanca  á  otra ,  y  cuando  me  hayan  visto  tres  veces  en 
j  el  teatro,  ya  no  harán  caso  de  mí,  por  lo  cual  me  escasearé  por  allá.  Des¬ 
pués  repetía  el  dicho  de  Cromwcll,  cuando  le  llamaban  la  atención  al  en- 
j  tusiasmo  que  movía  su  presencia:  «¡Y  qué!  ¿si  yo  fuese  al  cadalso,  el  pue¬ 
blo  no  correría  tras  mi  con  igual  alan?»  Behusó  una  representación  de 
;  aparato  que  le  ofreció  la  empresa  de  la  ópera ,  y  desde  entonces  asistió  al 
I  teatro  en  palco  cerrado. 

Sobrevinieron  á  la  sazón  varias  conspiraciones  contra  su  persona.  Una 
muger  le  hizo  avisar  que  trataban  de  envenenarlo :  el  individuo  que  fnó  á  | 
dar  el  aviso  quedó  arrestado,  y  el  juez  de  paz  del  distrito  le  hizo  declarar  I 
la  casa  de  la  muger  que  lo  habia  enviado.  Hallaron  á  esta  desventurada  j 
nadando  en  su  sangre;  los  asesinos,  noticiosos  de  que  habia  sabido  y  de-  i 
latado  sus  viles  intentos ,  trataron  de  librarse  de  su  testimonio  con  un 
nuevo  atentado. 


tí 
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Bonaparte,  retraído  del  Directorio,  apeteció  entrar  en  el  Instituto,  aun¬ 
que  su  afan  se  encaminase  á  otros  objetos  que  los  científicos  ó  literarios. 
Fnó  admitido  en  reemplazo  de  Carnot,  fallecido  el  18  de  fructidor,  for¬ 
mando  parte  de  la  clase  de  ciencias  y  arles.  La  carta  que  escribió  al  pre¬ 
sidente  Camus  merece  sitarse  por  entero. 

«  Ciudadano  presidente 

« El  voto  de  los  sujetos  de  suposición  que  componen  el  Instituto  me 
favorece. 

« Estoy  muy  hecho  cargo  de  que  antes  de  ser  su  igual ,  seré  mucho 
tiempo  su  discípulo. 

« Si  hubiese  un  modo  mas  espresivo  de  darles  á  conocer  el  aprecio  que 
me  están  mereciendo  ,  lo  usaría. 

« Las  conquistas  verdaderas  hechas  contra  la  ignorancia  son  las  únicas 
que  no  redundan  en  quebrantos.  Coadyuvar  á  la  estension  del  alcance 
humano  es  la  tarea  mas  honorífica  y  provechosa  para  las  naciones. 

« El  poderío  verdadero  de  la  república  francesa  debe  cifrarse  para  lo  su¬ 
cesivo  en  no  consentir  que  asome  un  solo  concepto  nuevo  que  no  sea  suyo. 

Bonaparte. » 

Asombroso  era  este  lenguaje  en  boca  de  un  hombre  que  habia  llegado 
á  la  cumbre  de  la  gloria  por  medio  de  afanes  puramente  militares ,  pe¬ 
ro  Napoleón  quería  manifestar  que  no  le  alucinaban  la  suerte  ni  las  preo¬ 
cupaciones  de  su  profesión.  Para  encumbrarse  hasta  la  altura  que  su 
numen  ambicioso  habia  divisado  y  hácia  al  cual  dirigía  sus  pensamientos 
con  viva  perseverancia ,  necesitaba  manifestar  en  sí  mas  que  un  grande 
capitán  engreido  con  sus  triunfos  y  propenso  á  apreciar  únicamente  el 
arte  de  la  guerra ,  la  ciencia  y  el  valor  de  los  campamentos.  Importábale 
que  la  gran  nación  dueña  del  orbe  sobre  la  que  aspiraba  á  reinar,  se  acos¬ 
tumbrase  á  mirarle  como  al  mas  capaz  de  defenderla  con  las  armas ,  y 
también  de  sublimar  siempre  sus  alcances  intelectuales  y  el  ejercicio  del 
patrocinio  universal  que  estaba  ejerciendo,  así  por  su  superioridad  mo¬ 
ral  ,  como  por  su  preponderancia  militar. 

¿  Pero  habia  llegado  el  trance  de  patentizar  pretensiones  encubiertas 
que  albergaba  desde  la  campaña  de  Italia?  Napoleón  no  lo  creyó,  y  desde 
entonces  debió  pensar  en  salir  pronto  déla  ociosidad  que  podía  compro¬ 
meter,  si  no  dar  al  través  con  su  grandiosa  nombradla. 

Acordó  pues  pasar  á  Egipto,  á  lo  cual  consintió  el  Directorio,  porque 
su  previsión  menguada  y  que  solo  comprendía  los  trances  del  dia  siguien¬ 
te,  le  hacia  desear  la  ausencia  del  ilustre  guerrero,  sin  reflexionar  que 
nuevos  triunfos  deslumbrarian  mas  y  mas  á  la  nación ,  y  por  consiguiente 
acrccentarian  la  popularidad  que  tanto  temían.  Bonaparte,  que  ideara  el 
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plan ,  preparó  por  sí  solo  su  ejecución  ,  y  se  encargó  de  organizar  todo  el 
ejército  espedicionario.  También  formó  y  eligió  las  diferentes  comisiones 
de  sabios  y  artistas  que  debian  acompañar  á  las  tropas  francesas,  para  que 
los  triunfos  de  sus  armas  sirviesen  á  los  progresos  déla  civilización.  Cuan¬ 
do  le  preguntaron  si  permanecerá  muclio  tiempo  en  Egipto,  respondió  : 
«  Estaré  pocos  meses  ó  seis  años ;  todo  depende  de  los  acontecimientos.  » 
Llevó  consigo  una  biblioteca  de  campaña,  compuesta  de  tomos  en  4  8.°  que 
trataban  de  ciencias  y  artes,  jeografía  y  viajes,  historia,  poesía,  novelas  y 
política.  En  su  catálogo  se  hallaban  Plutarco,  Polibio  ,  Tucídides ,  Tito- 
Livio,  Tácito,  Raynal,  Voltairc,  Federico  If,  Homero,  elTasso,  Osian, 
Virgilio,  Fenelon ,  La  Fontaine,  Rousseau,  Marmontel,  Le  Sage,  Goethe, 
el  Antiguo  Testamento,  el  Nuevo,  el  Alcorán,  el  Vedan,  el  Espíritu  de  las 
Leyes  y  la  Mitolojía, 

Una  desavenencia  de  Rernadotte  con  el  gabineló  austríaco,  á  causa 
de  la  bandera  tricolor  que  el  embajador  francés  habia  enarbolado  en  su 
casa  y  que  la  plebe  de  Viena  habia  insultado  ,  faltó  poco  para  que  detu¬ 
viese  á  Iíonaparte  en  Europa  la  víspera  de  su  marcha  de  París.  El  Direc¬ 
torio  quería  tomar  venganza  de  este  ultraje  á  costa  de  una  nueva  guerra 
que  hubiera  capitaneado  el  vencedor  de  Italia;  pero  este,  que  veia  desba¬ 
ratadas  sus  miras  con  este  nuevo  desvio,  observó  «que  á  la  política  to¬ 
caba  avasallar  los  incidentes,  y  no  á  los  incidentes  gobernar  la  política.» 
El  Directorio  tuvo  que  ceder  á  un  reparo  tan  atinado,  y  Napoleón  se  en¬ 
caminó  á  Tolon. 

Llegado  el  48  de  mayo  de  4799  á  aquella  ciudad,  cuna  de  su  fama  y 
gloria,  supo  que  la  legislación  violentísima,  ocasionada  por  los  emigrados 
contra  ella  ,  y  restablecida  en  4  8  de  fructidor ,  estaba  todavía  causando 
amargo  duelo  á  la  9.a  división  militar.  No  cabiéndole  promulgar  órdenes 
como  general  en  un  pais  que  no  estaba  bajo  su  mando,  escribió  como  in¬ 
dividuo  del  Instituto  nacional  á  las  comisiones  militares  del  Mediodía , 
para  exhortarlas  á  que  se  asesorasen  para  sus  fallos  con  fa  clemencia  y  la 
humanidad.  «He  sabido  muy  ámi  pesar,  le  dijo,  que  han  sido  ejecuta¬ 
dos  como  reos  de  emigración,  ancianos  de  setenta  y  ochenta  años,  des¬ 
dichadas  mugeres  embarazadas ,  madres  de  niños  tiernos. 

«  ¿  Acaso  los  soldados  de  la  libertad  se  han  trasformado  en  verdugos? 

« ¿Falleció  por  ventura  en  sus  corazones  la  compasión  que  llevaron  en 
medio  de  los  combates  ? 

« La  ley  del  18  de  fructidor  tué  una  providencia  de  salvamento  gene¬ 
ral.  Su  mente  fué  atajar  á  los  conspiradores,  desentendiéndose  de  míseras 
mugeres  cuitadas  y  de  ancianos  caducos. 

« Os  exhorto,  pues,  ciudadanos ,  á  que  deciareis ,  cuantas  veces  la  ley 
haga  comparecer  ante  vuestro  tribunal  mugeres  ó  ancianos  de  mas  de  se- 
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senta  años ,  que  en  medio  délas  refriegas  habéis  respetado  las  mngeres  y 
los  ancianos  de  vuestros  enemigos. 

«  Iil  militar  que  firma  una  sentencia  contra  una  persona  inhábil  para 
el  manejo  de  las  armas  es  un  cobarde.  » 

Este  generoso  paso  salvó  la  vida  á  un  anciano  emigrado  á  quien  la  co¬ 
misión  tolonesa  había  condenado  á  muerte.  Precioso  se  hace  este  rasgo  en 
un  guerrero  acostumbrado  á  derramar  sangre  humana  en  los  campos  de 
batalla ,  recomendando  á  sus  compañeros  que  respeten  la  humanidad  en 
la  flaqueza  ya  postrada  de  la  vejez  y  de  las  mugeres ;  asombroso  se  hace 
el  presenciarle  encareciendo  á  sus  guerreros  aquella  prenda  con  el  sumo 
ahinco  de  su  propia  humanidad.  Reina  en  aquella  caria  de  Bonaparte, 
individuo  del  Instituto,  á  las  comisiones  militares  del  Mediodía,  un  im¬ 
pulso  de  subordinación  necesaria  de  la  espada  al  pensamiento  en  la  gran 
carrera  del  progreso  social. 

Dispuesto  ya  todo  para  el  embarque  y  cercana  la  partida ,  Napoleón 
dirigió  á  su  ejército  la  arenga  siguiente: 
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«  Oücialcs  y  soldados. 

«  Hace  dos  años  que  .vine  á  mandaros :  en  aquella  época  os  hallabais 
por  la  ribera  de  Génova  en  sumo  desamparo  ,  faltos  do  todo  y  habiendo 
sacriücado  hasta  vuestros  relojes  para  vuestra  recíproca  subsistencia;  os 
prometí  poner  un  término  á  vuestras  desdichas ,  os  conduje  á  Italia  y  allí 
se  os  concedió  todo...  Decid,  ¿no  he  cumplido  mi  palabra?»  Los  soldados 
respondieron  que  sí  con  voceria  general. 

Napoleón  prosiguió  : 

«  Quedo  enterado,  pero  sabed  que  aun  no  habéis  hecho  bastante  por 
la  patria ,  y  que  ella  tampoco  ha  hecho  todavía  lo  suficiente  por  vosotros. 

«  Voy  á  llevaros  ahora  á  un  pais ,  en  el  que  vuestras  hazañas  venide¬ 
ras  van  á  sobrecojer  mas  y  mas  á  vuestros  aclamadores ,  y  en  donde  ha¬ 
réis  á  la  patria  servicios  tan  sumos,  cuales  tiene  derecho  á  esperar  de  un 
ejército  de  invencibles. 

«  Prometo  á  cada  soldado  que,  al  volver  de  esta  espedicion  ,  se  le  dará 
con  que  comprar  seis  aranzadas  de  terreno. 

«  Vais  á  correr  nuevos  peligros  que  participaréis  con  vuestros  herma¬ 
nos  los  marinos.  Hasta  ahora  esta  arma  no-se  ha  hecho  temible  á  nuestros 
enemigos;  sus  hazañas  no  han  igualado  las  vuestras ;  Ies  han  faltado  oca¬ 
siones  ,  pero  el  valor  de  los  marinos  es  igual  al  vuestro  ;  su  voluntad  es 
triunfar,  y  también  lo  conseguirán. 

«  Comunicadles  esa  esperanza  invencible  que  os  hizo  en  todas  partes 
victoriosos,  apoyad  sus  conatos;  vivid  á  bordo  en  aquella  buena  intelijen- 
cia  tan  genial  entre  los  hombres  animosos  de  corazón  y  adictos  al  éxito 
de  la  misma  causa;  se  han  granjeado,  al  par  de  vosotros,  derechos  al 
reconocimiento  nacional  en  el  arte  tan  arduo  de  la  náutica. 

«  Acostumbraos  á  las  maniobras  de  abordo  ;  sed  el  terror  de  vuestros 
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enemigos  de  mar  y  tierra,  imitando  así  á  los  soldados  romanos  que  su¬ 
pieron  por  igual  derrotar  á  Cartago  en  las  llanuras  y  á  los  cartagineses  en 
sus  armadas.» 

El  ejército  respondió  con  aclamaciones  de  « ¡  Viva  la  república  !  » 
Josefina  liabia  acompañado  á  su  marido  hasta  Tolon.  Ilonaparte  la 
amaba  con  estremo ,  y  así  fue  muy  entrañable  su  despedida ,  pues  po¬ 
dían  temer  que  su  separación  fuese  eterna ,  al  pensar  en  los  riesgos  á  que 
iba  á  esponerse  el  general.  La  escuadra  dió  á  la  vela  en  19  de  mayo. 


CAPITULO  VII, 


Conquista  de  Egipto. 


stanpo  ya  la  escuadra  dispuesta  para  salir  á  la  mar , 

*  tomó  el  rumbo  de  Malta.  Una  tarde  que  navegaba 
?  por  el  mar  de  Sicilia ,  el  secretario  del  general  en 

*  gefe  creyó  divisar ,  al  ponerse  el  sol ,  la  cumbre 
-de  los  Alpes.  Comunicó  su  descubrimiento  á  Bona- 

parte ,  quien  le  respondió  con  un  gesto  de  incredulidad.  Pero  el  al¬ 
mirante  Brueyx  habiendo  tomado  su  anteojo ,  declaró  que  Bourrienne 
tenia  razón.  Entonces  Bonaparte  esclamó :  «¡Quó!  los  Alpes!»  y  al 
cabo  de  un  rato  de  permanecer  allá  pensativo,  añadió:  «No,  no  puedo  ver 
el  suelo  de  Italia  sin  conmoverme.  Allá  está  el  Oriente  y  allá  rae  encami¬ 
no.  Una  empresa  aventurada  me  llama.  Aquellos  montes  dominan  las 
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llanuras  en  que  tuve  la  dicha  de  conducir  en  tantas  ocasiones  los  france¬ 
ses  á  la  victoria.  Con  ellos  todavía  venceremos.  » 

Durante  la  travesia  se  entretenía  en  conversar  con  los  sabios  y  genera¬ 
les  que  le  acompañaban,  hablando  ácada  uno  del  objeto  de  su  inclinación 
y  de  sus  estudios.  Trataba  con  Monga  y  Berthollet  de  las  ciencias  exactas  y 
aun  de  metafísica  y  de  política.  El  general  Cafarellr  Dufalga,  á  quien  pro¬ 
fesaba  un  aprecio  afectuoso,  le  proporcionaba  también  distracciones  dia¬ 
rias  con  la  agudeza  de  sus  aprensiones  y  la  amenidad  de  su  conversación. 
Después  de  comer  solia  suscitar  cuestiones  arduas  sobre  las  mas  graves 
materias,  complaciéndose  en  estimulará  los  interlocutores  unos  contra 
otros,  ora  para  aprender  á  justipreciarlos,  orapara  adquirir  instrucción, 


dando  siempre  la  preferencia  al  mas  capaz  y  alque  sostenía  con  mas  inje- 
nio  lo  paradojista  y  disparatado.  Estas  discusiones  no  tenian  por  consi¬ 
guiente  para  él  mas  que  un  valor  de  ejercicio  mutuo  ú  de  gimnástica  in¬ 
telectual.  Gustábale  también  sacar  á  luz  el  doble  problema  de  la  edad  del 
mundo  y  de  su  destrucción  probable.  Su  imaginación  y  su  pensamiento  no 
se  hallaban  á  gusto  sino  con  datos  grandiosos  ó  sublimes. 

Al  cabo  de  una  navegación  bonancible  de  veinte  dias,  la  escuadra 
francesa  se  presentó  ello  de  junio  delante  de  Malta,  que  se  dejó  ocupar 
sin  resistencia,  lo  cual  dió  motivo  áque  Cal'arrelli  dijese  á  Bonaparte  des¬ 
pués  de  haber  visitado  las  fortificaciones  •  « A  fe  mia  ,  general ,  que  he¬ 
mos  tenido  suerte  en  que  hubiese  alguien  dentro  en  la  ciudad  para  abrir¬ 
nos  las  puertas.»  Empero  Napoleón  negó  en  Santa  Helena  que  debiese  es- 
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ta  conquista  á  inteligencias  particulares.  « En  3Iantua  fué ,  dijo  ,  donde 
tomó  á  Malta;  mi  procedimiento  caballeroso  con  Wurmser  me  valió  la 
sumisión  del  gran  maestre  y  los  caballeros.  »  Mr.  de  Bourrienne  asegura 
al  contrario  que  estos  fueron  vendidos. 

€omo  quiera  que  sea,  Bonaparte  se  detuvo  pocos  dias  en  Malta.  La  es¬ 
cuadra  surcó  hácia  Candía  á  donde  llegó  el  25  de  junio,  habiendo  burlado 
con  este  rodeo  á  Nelson,  quien  estaba  esperando  la  cspedicion  francesa 
por  las  aguas  de  Alejandría  como  había  calculado,  lo  cual  fué  muy  ven¬ 
turoso  por  la  armada  francesa  ,  porque  Brueyx  declaraba  que  con  solos 
diez  navios,  el  almirante  inglés  tendría  ásu  favor  todas  las  probabilida¬ 
des  del  triunfo.  « Quiera  Dios ,  decía  á  veces  con  un  profundo  suspiro , 
que  pasemos  sin  encontrar  á  los  ingleses. » 

Antes  de  pisar  la  costa  africana ,  Bonaparte  quiso  encararse  de  nuevo 
con  sus  soldados  para  enardecer  mas  y  mas  su  entusiasmo  con  la  perspec¬ 
tiva  de  una  próxima  y  grandiosa  conquista,  precaviéndolos  del  desalien¬ 
to  y  déla  indisciplina.  He  aquí  la  famosa  proclama  que  les  hizo  en  aque¬ 
lla  ocasión  : 

«  BONAPARTE ,  MIEMBRO  DEL  INSTITUTO  NACIONAL .  GENERAL  EN  JEFE. 

«A  bordo  del  Oiuentb  ,  el  4  de  mesidor,  año  VI. 

« Soldados : 

«  Vais  ó  emprender  una  conquista  cuyos  resultados  sobre  la  civiliza¬ 
ción  y  el  comercio  del  mundo  son  imponderables.  Daréis  sobre  la  Ingla¬ 
terra  un  embate  recio  y  doloroso,  ínterin  llega  el  dia  en  que  podáis  darle 
el  golpe  mortal. 

«  Harémos  marchas  penosas ;  trabarémos  muchas  peleas ;  pero  saldré- 
mos  airosos  de  todas  nuestras  empresas,  porque  el  destino  nos  es  propi¬ 
cio.  Los  beyes  mamelucos,  que  favorecen  esclusivaraenteel  comercio  in¬ 
glés.  que  han  vejado  á  nuestros  comerciantes  y  tiranizan  á  los  infelices 
habitantes  del  Nilo ,  fenecerán  con  nuestra  llegada. 

«Los  puebloscon  quienes  vamos á  vivir  son  mahometanos:  su  primer 
artículo  de  fé  es  este :  «  No  hay  otro  Dios  sino  Dios,  y  Mahoma  es  su  pro¬ 
feta.  »  No  les  contradigáis  ;  obrad  respecto  á  ellos  como  hemos  obrado 
con  los  judíos  y  los  italianos  ;  guardad  miramientos  con  sus  muftis  y  sus 
imanes,  como  los  habéis  guardado  con  ios  rabinos  y  los  obispos  ;  dispen¬ 
sad  á  las  ceremonias  que  prescribe  el  Alcorán  y  á  las  mezquitas  la  misma 
tolerancia  que  usasteis  con  los  conventos  y  sinagogas,  con  la  religión  de 
Moisés  y  con  la  de  Jesucristo. 

« Las  legiones  romanas  amparaban  todas  las  religiones.  Hallaréis  aquí 
usos  diferentes  de  los  de  Europa,  y  es  preciso  que  os  acostumbréis  á  ellos 
_ _ _ x _  45 
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«  Los  pueblos  á  donde  vamos ,  tratan  á  las  mujeres  de  muy  diferente 
modo  que  nosotros;  pero  en  lodos  los  países  el  que  las  violenta  es  un 
monstruo. 

«  El  saqueo  solo  enriquece  á  un  corto  número  de  hombres ,  nos  des¬ 
honra  ,  destruye  nuestros  recursos  y  nos  hace  enemigos  de  los  mismos 
pueblos  que  es  nuestro  interés  tener  por  amigos. 

«  La  primera  ciudad  que  encontraremos  fué  edificada  por  Alejandro;  á 
cada  paso  hallarémos  grandes  recuerdos  dignos  de  escitar  la  emulación 
de  Jos  franceses.  » 

Después  do  esta  proclama,  Bonaparte  publicó  una  orden  del  dia,  con¬ 
denando  á  pena  capital  á  cualquiera  individuo  del  ejército  que  saquease , 
forzase,  impusiese  contribuciones  ,  ó  cometiese  tropelías  de  cualquiera 
clase  que  fuesen.  Hacia  responsables  á  los  cuerpos  délos  escesosde  aque¬ 
llos  individuos  á  quienes  hubiera  querido  librar  la  intimidad  militar  déla 
aplicación  de  esta  terrible  pena.  Los  jefes  estaban  también  sujetos  á  una 
responsabilidad  quedebia  activar  su  vigilancia,  estimulaudosu  severidad. 

Por  lo  demás,  toda  esta  prudente  rigidez  era  el  remedo  de  los  roma¬ 
nos  á  quienes  recuerda  tan  fundadamente  Bonaparte  en  su  proclama.  Pe¬ 
ro  loque  hay  de  verdaderamente  nuevo  en  este  documento  original,  como 
en  Ja  mayor  parte  de  los  que  infundió  laespedicion  de  Egipto  al  prohom¬ 
bre  que  la  capitaneaba,  es  el  espectáculo  de  un  conquistador  que,  al  decir 
una  palabra  solemne  á  sus  soldados  ó  á  los  pueblos,  cuyo  territorio  inva¬ 
de  ,  no  va  á  buscar,  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores ,  en  títulos 
pomposos  y  terribles  el  apoyo  de  la  superstición  ,  de  la  vanagloria  ó  del 
temor,  sino  que  aparenta  por  el  contrario  considerar  como  su  primer  dic¬ 
tado  para  el  respeto  y  la  confianza  de  las  naciones  su  cualidad  de  indi¬ 
viduo  de  un  instituto  académico ,  cuya  autoridad  está  afianzada  en  el  in¬ 
flujo  pacífico  del  pensamiento  y  de  la  razón  humana.  Alejandro  mostróse 
en  Egipto  como  hijo  de  Júpiter;  César  quiso  también  descender  de  los  dio¬ 
ses  por  Ascanio ;  Mahoma  se  presentó  cual  profeta,  al  paso  que  obraba  en 
el  ejercicio  de  su  apostolado  como  un  soldado  feroz,  dando  el  renombre 
de  Espada  de  Dios  al  mas  temible  desús  tenientes.  Atilase  hizo  llamare! 
Azote  de  Dios ,  y  la  divinidad  misma  en  la  edad  media  cristiana,  reme¬ 
dando  á  la  antigüedad  pagana,  recibió  por  principal  atributo  de  parte  de 
los  teólogos  y  poetas  el  depósito  de  los  rayos ,  el  mando  de  los  ejércitos 
V  la  dirección  de  las  batallas.  Bonaparte  conocía  bien  el-  siglo  que  estaba 
grandiosamente  encabezando  y  sobre  el  cual  debía  imperar  con  su  numen 
todo  poderoso,  para  acudir  á  otros  realces  que  los  enjendrados  por  sumos 
talentos  y  esclarecidos  triunfos ;  y  como  si  hubiese  querido  manifestar  es¬ 
truendosa  y  ejemplarmente  que  el  progreso  social ,  anunciado  por  los  Glo¬ 
sólos  y  acogido  ppr  los  pueblos,  se  cifraba  en  la  subordinación  progresi¬ 
va  de  la  espada  á  la  potestad  civilizadora  de  las  artes,  del  comercié  y  de 
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las  ciencias,  siendo  el  primero  de  los  guerreros  en  la  nación  mas  belicosa 
de  (atierra,  pospone  su  dictado  de  general  en  gefe  al  de  académico  ,  en¬ 
cabezando  sus  olidos  y  proclamas  con  estas  palabras:  Bonaparle  ,  miem- 
ímo  DEL  INSTITUTO  NACIONAL. 

La  escuadra  llegó  el  \ ."  de  julio  á  Alejandría  ,  en  donde  habia  estado 
Nelson  dos  dias  antes,  y  cstrañando  no  encontrar  lacspedicion  francesa, 
supo  que  se  habia  dirigido  á  las  costas  de  Siria  para  desemb  arcar  en  Ale¬ 
jándrela.  Bonaparte ,  informado  de  su  aparición  y  previendo  su  próximo 
regreso,  resolvió  efectuar  inmediatamente  el  desembarco  de  su  ejército.  El 
almirante  Bruoyx  encontraba  dificultades  y  se  oponía  á  todo  trance,  liona- 
parte  insistió  y  acudió  á  la  potestad  de  su  mando  supremo.  «  Almirante, 
le  dijo  á  Brueyx„  que  pedia  una  suspensión  de  doce  horas,  r.o  tenemos 
tiempo  que  perder ,  la  fortuna  me  concede  lies  dias,  si  no  los  aprovecho, 
estarnos  perdidos. » 

El  almirante  tuvo  que  ceder,  felizmente  para  m  cscuadi  a,  porque  no 
habiéndola  hallado  Nelson  en  los  parngos  en  donde  la  habia  buscado,  no, 
lardó  en  volver  á  Alejandría  ,  pero  era  ya  tarde,  la  tenacidad  y  la  pronti- 
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tud  deBonaparte  Rabian  salvado  el  ejército[francés,  que  se  hallaba  ya  des¬ 
embarcado  . 

Esta  operación  se  verificó  en  la  noche  del  \  al  2  de  julio  á  la  una  de 
la  mañana  en  el  Marabut,  á  tres  leguas  de  Alejandría.  El  ejército  marchó 
inmediatamente  contra  esta  ciudad,  que  fué  asaltada,  dirigiendo  la  opera¬ 
ción  Klpber,  quien  salió  herido  en  la  cabeza.  Esta  conquista  costó  poco 
empeño,  sin  que  resultase  el  menor  csceso,  pues  no  hubo  saqueo  ni  mor¬ 
tandad  en  Alejandría. 

Al  desembarcar  Bonapartc,  escribió  la  carta  siguiente  al  bajá  de  Egipto: 

«  El  Directorio  ejecutivo  de  la  república  francesa  ha  acudido  muchas 
veces  á  la  Sublime  Tuerta,  pidiéndole  el  castigo  de  los  beyes  de  Egipto  que 
oprimian  á  los  comerciantes  franceses. 

«Pero  la  Sublime  Puerta  ha  declarado  quedos  beyes,  hombres  anto¬ 
jadizos  y  codiciosos,  desoían  los  recursos  de  la  justicia,  y  que  no  solo  no 
autoriza  los  desacatos  que  cometían  con  los  franceses  sus  buenos  y  anti- 
9  guos  amigos ,  sino  que  también  les  negaba  su  amparo. 

«  La  república  francesa  ha  por  fin  acordado  enviar  un  poderoso  ejér¬ 
cito  para  poner  coto  á  las  demasías  de  los  beyes  de  Egipto ,  como  repeti¬ 
das  veces  tuvo  que  hacerlo  en  este  siglo  contra  los  beyes  de  Túnez  y  Arjel. 

«  A  tí  que  debieras  ser  el  señor  de  los  beyes ,  y  á  quien  tienen  sin  em¬ 
bargo  en  el  Cairo  sin  potestad  ni  facultades,  mi  llegada  debe  serte  agra¬ 
dable. 

«Sin  duda  estás  noticioso  de  quenada  intento  contra  el  sultán  ni  el 
Alcorán,  y  que  la  nación  francesa  es  la  sola  y  única  aliada  que  el  sultán 
tiene  en  Europa. 

« Sáleme  pues  al  encuentro  y  maldice  conmigo  la  ralea  malvada  de  los 
beyes. » 

Al  entrar  en  Alejandría  publicó  una  proclama,  dirigida  á  los  habitan¬ 
tes  y  concebida  en  estos  términos : 

«Bónaparte,  individuo  del  instituto  nacional,  general  en  gefe 

DEL  EJÉUC1TO  FRANCÉS. 

«  Bastante  tiempo  hace  que  los  beyes,  gobernadores  del  Egipto,  están 
insultando  á  la  nación  francesa  y  causando  eslorsiones  á  sus  comercian¬ 
tes  ;  la  hora  de  su  castigo  ha  llegado. 

«  Tiempo  hace  que  esa  gavilla  de  esclavos  comprados  en  el  Cáucaso  y 
laGeorjia  tiranizan  la  parte  mas  hermosa  del  mundo;  pero  Dios,  de  quien 
todo  depende,  ha  dispuesto  que  su  imperio  se  acabe. 

«Pueblos  del  Egipto,  os  dirán  que  vengo  á  destruir  vuestra  religión  ; 
mas  no  lo  creáis.  Respondedles  que  vengo  á  reponeros  en  vuestros  dere¬ 
chos,  castigando  á  los  usurpadores,  y  que  respeto  masque  los  mamelucos 
á  Dios,  á  su  profeta  y  al  Alcorán.  Decidles  que  todos  los  hombres  son 
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iguales  á  los  ojos  de  Dios  y  que  solo  los  diferencian  la  sabiduría,  el  talen¬ 
to  y  las  virtudes.  ¿Y  qué  sabiduría,  qué  talento,  qué  virtudes  realzan  á 
los  mamelucos  para  que  tengan  esclusivamente  todo  cuanto  hace  la  vida 
grata  y  apetecible? 

.  «  Si  el  Egipto  es  su  hacienda  ,  que  presenten  el  contrato  que  Diosles 

ha  hecho.  Pero  Dios  es  justo  y  misericordioso  con  el  pueblo. 

«Todos  los  egipcios  serán  llamados  á  ejercer  todos  los  cargos;  gober¬ 
narán  los  mas  sabios,  instruidos  y  virtuosos,  y  el  pueblo  será  feliz. 

«  En  otro  tiempo  teníais  grandes  ciudades,  hermosos  canales  y  gran¬ 
dioso  comercio:  ¿y  quién  ha  destruido  todo  esto,  sino  la  avaricia,  la  sin¬ 
razón  y  la  tiranía  de  los  mamelucos? 

«  Cadíes,  jeques,  imanes,  eschorbadjis,  decid  al  pueblo  que  somos  ami¬ 
gos  de  los  verdaderos  musulmanes.  ¿  No  somos  nosotros  los  que  hemos 
destruido  al  papa,  que  decía  era  preciso  hacerla  guerra  á  los  musulmanes? 
¿No  somos  nosotros  los  que  hemos  destruido  á  los  ¡caballeros  de  Malta 
porque  estos  insensatos  creían  que  Dios  deseaba  hiciesen  la  guerra  á  los 
musulmanes?  ¿No  somos  nosotros  los  que  hemos  sido  en  todos  tiempos 
amigos  del  Gran  Señor  (cuyos  deseos  cumpla  Dios)  y  el  enemigo  de  sus 
enemigos?  Y  al  contrario,  ¿no  son  los  mamelucos  los  que  se  sublevaron 
contra  la  autoridad  del  Gran  Señor, queaun  desconocen,  soltándola  rien¬ 
da  á  sus  antojos?  , 

«Tres  veces  bienaventurados  los  que  estuviesen  con  nosotros,  pues 
prosperarán  en  riquezas  y  honores.  Bienaventurados  los  que  permanezcan 
neutrales ;  tendrán  tiempo  para  conocernos  y  se  alistarán  con  nosotros. 
Pero  desgraciados,  tres  veces  desgraciados,  los  que  se  armaren  por  los  ma¬ 
melucos  y  pelearen  contra  nosotros.  Para  ellos  no  habrá  esperanza:  fene¬ 
cerán  todos. » 

Luego  que  Bonaparte  hubo  encargado  á  Klebcr  el  mando  de  Alejan¬ 
dría,  salió  de  allí  el  7  de  julio  tomando  el  camino  de  Damanhur  por  medio 
del  desierto,  en  donde  el  hambre,  la  sed  y  un  calor  insufrible  acosaron  el 
ejército  con  padecimientos  inauditos,  feneciendo  muchos  soldados.  Halló 
la  tropa  algún  alivio  en  Damanhur  ,  donde  Bonaparte  planteó  sus  reales 
encasa  del  jeque  anciano,  que  aparentaba  suma  pobreza  á  fin  de  libertarse 
délas  tropelías  que  le  acarrearan  las  muestras  de  su  riqueza.  Prosiguió  su 
marcha  sobre  el  Cairo,  y  en  cuatro  dias  derrotó  álos  mamelucos  en  Bama- 
nicli  y  destruyó  la  escuadrilla  y  la  caballería  de  los  beyes  en  Chebreisa. 
En  esta  última  refriega  el  general  en  gefe  había  escuadronado  absoluta¬ 
mente  en  cuadro,  de  modo  que  ja  caballería  enemiga  se  estrelló  á  pesar  del 
arrojo  de  su  ataque  y  del  ímpetu  de  su  denuedo.  Al  principio  de  esteen- 
cuentro,en  el  que  el  gefe  de  división  Pcrec,  atacado  por  fuerzas  superiores, 
se  apoderó  con  brillante  éxito  de  una  posición  arriesgada,  los  sabios  Mon- 
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ge  y  Berthollet  hicieron  grandes  servicios  arrollando  personalmente  al 
enemigo. 

Estos  diversos  triunfos  alcanzados  sobre  los  árabes  fueron  el  preludio 
de  una  victoria  mas  señalada  que  franqueó  las  puertas  del  Cairo  al  ejérci¬ 
to  francés.  A  fines  de  julio  se  halló  en  presencia  de  Murad-Rey  y  al  pié  de 
las  pirámi  des,  en  donde  Ronaparte,  sin  dudainspirado.á  la.vista  de  aque- 
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•los  antiguos  y  ajigantados  monumentos ,  eselamó  en  el  acto  de  dar  la  ba 


talla :  «  Soldados ,  vais  á  pelear  contra  los  dominadores  del  Egipto,  recapa¬ 
citad  que  desdóla  cumbre  de  esos  monumentos  os  están  mirando  cuaren¬ 
ta  siglos.» 

Y  con  efecto ,  cuarenta  siglos  contemplaban  á  los  franceses  desde  la  ci¬ 
ma  de  las  pirámides;  cuarenta  siglos,  habiendo  visto  echar  el  primero  los 
cimientos  de  aquellos  inmensos  sepulcros  regios  por  las  serviles  manos  de 
las  castas  cjipcias,  y  viendo  el  último  conquistar  á  beneGcio  de  la  civiliza¬ 
ción  aquellos  monumentos  de  la  antigua  servidumbre  por  las  manos  libres 
de  ciudadanos  franceses.  La  breve  arenga  de  Napoleón  trazaba  toda 
la  distancia  que  mediaba  entre  los  fundadores  de  entonces  y  los  conquis¬ 
tadores  de  ahora :  unos  tiranos  ó  esclavos  por  nacimiento;  otros  todos 
libres é  iguales,  jeíes  ó  soldados  según  su  mérito.  Desde  los  Faraones, 
señores  absolutos  y  opresores  de  las  tribus  hereditariamente  avasalladas 
páralos  mas  violentos  afanes  y  la  mas  vil  existencia,  hasta  el  general  que 
viene  á  decir  á  los  Ejipcios  que  «todos  los  hombres  son  iguales  anteDíos» 
y  les  anuncia  el  reinado  cselusivo  de  los  talentos  y  de  las  virtudes,  se  es¬ 
labona  de  continuo  una  serie  de  pausados  y  trabajosísimos  progresos, 
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cuyo  primer  entronque  procede  de  la  primera  piedra  de  las pirámh- 
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des ,  colocada  por  la  desdicha  hereditaria,  y  el  último  en  la  proclama  del 
guerrero  que  solo  reconoce  á  la  sabiduría  y  á  la  capacidad  el  derecho  de 
mandar  á  los  hombres,  mostrándose  mas  ansioso  y  ufano  de  la  prepon¬ 
derancia  desús  luces  que  del  poderío  de  su  espada.  Al  decir  á los  solda¬ 
dos  déla  república  que  cuarenta  siglos  los  están  mirando  al  hallarse  es- 
cuadropados  y  en  el  punto  de  trabar  la  pelea  con  las  tribus  que  han  reco- 
jido  las  reliquias  déla  esclavitud  antigua,  Bonaparte  enardece  el  afan  por 
los  trofeos  para  que  conserven  y  estiendan  los  beneficios  de  una  civiliza¬ 
ción  que  costó  ála  humanidad  cuatro  mil  años  de  conatos  y  sacrificios. 
Por  lo  demás,  no  en  vano  tomó  por  testigos  aquellos  monumentos  embe- 


DE  NAPOLEON.  124 

lesantes  y  misteriosos,  pues  el  ejército  francés  correspondió  con  una  com¬ 
pleta  victoria  á  la  invocación  elocuente  de  su  caudillo. 

La  batalla  recibió  el  nombre  de  Embabé,  de  la  aldea  cerca  de  la  cual 
vino  á  darse.  Los  mamelucos  quedaron  derrotados  tras  una  refriega  te¬ 
naz  que  duró  diez  y  nueve  horas.  He  aquí  la  narración  de  esta  encarni¬ 
zada  y  tremenda  lid ,  tal  cual  la  describió  el  vencedor  • 

«  BATALLA  DE  LAS  PIRAMIDES.  » 

«  Al  rayar  el  alba  del  dia  5,  encontramos  los  puestos  avanzados  que 
fuimos  rechazando  de  una  en  otra  aldea. 

« A  las  dos  de  la  tarde  nos  hallamos  delante  de  los  atrincheramientos 
del  ejército  enemigo. 

« Mandé  á  las  divisiones  de  los  generales  Desaix  y  Reynier  que  se  situa¬ 
sen  á  la  derecha  entre  Djyzé  y  Embabé  á  fin  de  cortar  al  enemigo  la  co¬ 
municación  con  el  ¿vito  Ejipto ,  que  era  su  retirada  natural.  El  ejército  es¬ 
taba  formado  del  mismo  modo  que  en  la  batalla  de  Chebreisa. 

«Luego  que  Murad-Bey  advirtió  el  movimiento  del  general  Desaix,  de¬ 
terminó  atacarle ,  y  envió  uno  de  sus  beyes  mas  valientes  con  un  cuerpo 
sobresaliente  que  acometió  resueltamente  á  entrambas  divisiones.  Ha¬ 
biéndoles  dejado  aproximarse  á  la  distancia  de  cincuenta  pasos,  seles  re¬ 
cibió  con  una  nube  de  balas  y  metralla,  quedando  gran  número  tendidos 
en  el  campo.  Después  se  arrojaron  al  intermedio  de  las  dos  divisiones,  en 
donde  fueron  recibidos  con  dobles  descargas  que  completaron  su  derrota. 

«  Aproveché  el  momento  y  di  orden  á  la  división  del  general  Bon,  que 
se  hallaba  sobre  el  Nilo,  para  que  atacase  los  atrincheramientos,  al  mismo 
tiempo  que  el  general  Vial,  comandante  de  la  división  del  general  Ménou, 
se  colocaba  entre  el  cuerpo  que  acababa  de  atacarle  y  los  atrincheramien¬ 
tos,  con  el  intento  de  acudir  ai  triple  objeto  de  imposibilitar  que  este  cuer¬ 
po  revolviese  sobre  ellos,  cortar  la  retirada  al  que  los  estaba  arrostrando , 
y  finalmente  atacar  dichos  atrincheramientos  por  la  izquierda ,  si  fuese 
necesario. 

«Luego  que  los  generales  Vial  y  Bon  se  hallaron  á  tiro  de  fusil,  manda¬ 
ron  á  la  primera  y  tercera  división  de  cada  batallón  que  se  formase  en 
columna  de  ataque,  mientras  que  la  segunda  y  la  cuarta  conservarían  la 
misma  posición,  formando  siempre  un  cuadro,  que  solo  tenia  tres  hombres 
de  fondo  y  se  adelantaba  para  apoyar  las  columnas  de  ataque. 

«Dirijidas  estas  por  el  valiente  general  Rampon  ,  se  arrojaron  con  su 
acostumbrado  ímpetu  sobre  los  atrincheramientos  á  pesar  del  fuego  de 
crecida  artillería.  Cuando  los  mamelucos  dieron  una  carga  y  salieron  de 
los  atrincheramientos  á  galope  tendido,  nuestras  columnas  tuvieron  tiem¬ 
po  de  hacer  alto  y  frente  por  todas  partes  recibiéndolos  con  bayoneta  ca- 
_ 1 6 


122  HISTORIA 

Jada  y  con  una  nube  de  balas.  El  campo  de  batalla  quedó  al  punto  cubier¬ 
to  de  cadáveres,  y  nuestras  tropas  se  apoderaron  de  los  atrincheramientos. 
Los  mamelucos  fugitivos  se  atropellaron  sobre  la  izquierda,  pero  un  bata¬ 
llón  de  carabineros,  cerca  del  cual  tuvieron  que  pasar  á  quema  ropa,  les 
causó  una  pérdida  de  consideración.  Muchos  se  arrojaron  también  al  Nilo 
y  quedaron  ahogados. 

« Han  caido  en  nuestro  poder  mas  de  cuatrocientos  camellos  cargados 
de  bagajes  y  cincuenta  piezas  de  artillería.  Calculo  que  la  pérdida  de  los 
mamelucos  asciende  á  dos  mil  hombres  de  su  mejor  caballería,  pues  mu¬ 
chos  de  los  beyes  han  quedado  heridos  ó  muertos ,  y  Murad-Bey  herido 
en  la  mejilla.  Nuestra  pérdida  es  de  veinte  á  treinta  hombres  muertos  y 
ciento  veinte  heridos.  Por  la  noche  la  ciudad  del  Cairo  ha  sido  evacuada. 
Todas  sus  cañoneras,  corbetas,  bergantines ,  y  aun  una  fragata,  han  sido 
incendiadas,  y  el  A  nuestras  tropas  entraron  en  el  Cairo.  Durante  la  noche 
el  populacho  ha  quemado  las  casas  de  los  beyes  y  cometido  muchos  csce 
sos.  El  Cairo,  que  tiene  mas  de  trescientos  mil  habitantes,  encierra  la  mas 
asquerosa  plebe  del  orbe. 

«  Después  del  gran  número  de  encuentros  y  batallas  dadas  por  las  tro¬ 
pas  que  mando ,  contra  fuerzas  superiores  ,  no  pasaría  á  elogiar  su  ade¬ 
man  y  serenidad  en  tan  reñido  trance,  si  verdaderamente  este  género  en 
teramente  nuevo,  no  hubiera  requerido  por  su  parte  un  aguante  muy  con¬ 
trapuesto  al  ímpbtu  francés,  ya  que  con  su  ardor  genial  no  lográramos  la 
victoria  que  solo  podía  alcanzarse  con  sumo  sosiego  y  sufrimiento. 

« La  caballería  de  los  mamelucos  ha  descollado  por  su  denuedo.  De¬ 
fendían  su  fortuna,  pues  nuestros  soldados  les  han  hallado  á  todos  de 
cuatrocientos  á  quinientos  luises  de  oro. 

«Todo  el  Jujo  de  estas  gentes  consistía  en  sus  caballos  y  su  armamen¬ 
to.  Sus  casas  son  ruines,  y  no  cabe  apenas  ver  terreno  mas  fértil  y  pueblo 
mas  ignorante  y  embrutecido.  Prefieren  un  boton  de  nuestros  soldados  á 
un  escudo  de  seis  francos,  y  en  las  aldeas  ni  siquiera  conocen  unas  tije¬ 
ras.  Sus  casas  están  fabricadas  con  barro ,  y  su  ajuar  se  reduce  á  una  es¬ 
tera  y  dos  ó  tres  vasijas,  también  de  barro.  Comen  y  consumen  por  lo  ge¬ 
neral  poquísimos  renglones,  no  conocen  el  uso  de  los  molinos,  de  mane¬ 
ra  que  hemos  acampado  sobre  inmensos  montones  de  trigo  sin  poder  lo¬ 
grar  harina,  alimentándonos  con  legumbres  y  animales.  La  escasa  canti¬ 
dad  de  grano  que  reducen  á  harina  la  muelen  con  guijarros;  y  en  las 
aldeas  mayores  hay  tahonas  de  bueyes. 

« Nos  andan  hostilizando  de  continuo  nubes  y  nubes  de  arabes ,  que 
son  los  mayores  salteadores  y  asesinos  de  la  tierra,  pues  degüellan  á  lodos 
los  que  caen  en  sus  manos,  sean  turcos  ó  franceses.  El  general  de  brigada 
Muireur  y  otros  muchos  edecanes  y  oficiales  del  estado  mayor  han  sido 
asesinados  por  estos  desastrados,  quienes  se  emboscan  con  sus  caballos 
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detrás  de  las  vallas  y  cu  los  fosos ,  y  desgraciado  de  aquel  que  se  aleje  á 
cieu  pasos  de  las  columnas.  *E1  general  Muireur,  á  pesar  de  los  avisos  de  la 
gran  guardia,  solo  pór  una  fatalidad  propia  de  los  llegados  á  su  última 
hora,  quiso  subir  á  un  cerrillo  que  estaba  á  doscientos  pasos  del  campa¬ 
mento,  y  tres  beduinos  encubiertos  lo  han  asesinado.  La  república  hapa 
decido  con  él  grandísima  pérdida,  pues  era  uno  de  los  generales  mas  ar¬ 
rojados  que  lie  conocido. 

«  No  se  puede  ofrecer  á  la  república  colonia  que  esté  mas  á  la  mano  , 
y  de  terreno  mas  fértil  que  el  Egipto.  El  clima  es  sano,  porque  las  noches 
son  frescas.  A  pesar  de  quince  dias  de  marchas  y  fatigas  de  todas  clases, 
de  hallarnos  privados  de  vino  y  aun  de  cuanto  puede  aliviar  el  cansancio, 
no  tenemos  ningún  enfermo.  El  soldado  ha  venido  á  hallar  cuantioso  re¬ 
curso  con  las  sandías  que  abundan  en  gran  manera . 

«  La  artillería  ha  descollado  sumamente  ;  y  así  pido  el  grado  de  general 
de  división  para  el  general  de  brigada  Domraartin.  lie  promovido  al  gra¬ 
do  de  general  de  brigada  al  gefe  de  la  misma  Destaiug,  comandante  déla 
cuarta  semi  brigada ;  el  general  Zayonschek  se  ha  portado  esclarecidamen¬ 
te  en  las  varias  comisiones  importantes  que  le  han  cabido.  El  ordenador 
Sucy  se  había  embarcado  en  la  escuadrilla  del  Nilo  para  podernos  remi¬ 
tir  víveres  de  la  Delta.  Viendo  que  activaba  mi  marcha  y  deseando  hallarse 
á  mi  lado  en  la  batalla,  se  trasladó  á  una  cañonera,  y  á  pesar  de  los  peli¬ 
gros  á  que  se  esponia,  se  desvió  de  la  escuadrilla.  Habiendo  encallado  la 
cañonera,  fué  acometido  poruña  gavilla  de  enemigos ,  y  llevó  su  arrojo 
hasta  el  punto  de  hallarse  mal  herido  en  un  brazo  y  reanimar  con  su  ejem¬ 
plo  á  la  tripulación  y  sacar  su  lancha  de  tamaño  conflicto. 

«  No  hemos  recibido  noticias  de  Francia  desde  nuestra  partida . 

«Os  ruego  que  mandéis  entregar  mil  y  doscientos  francos  á  la  mujer 
del  ciudadano  Larrey,  cirujano  en  gefe  del  ejército.  Nos  ha  hecho  en  me¬ 
dio  del  desierto  señalados  servicios  con  su  afan  y  desembarazo.  Es  el  su¬ 
jeto  mas  á  propósito  para  estar  al  frente  délos  hospitales  de  un  ejército.» 

Al  dia  siguiente ,  4  de  termidor  (22  de  julio) ,  Bonaparte  se  acuarteló 
sobre  el  Cairo,  y  publicó  la  proclama  siguiente  : 

« Vecindario  del  Cairo ;  estoy  bien  hallado  con  tu  conducta ,  pues  has 
tenido  el  tino  de  no  tomar  partido  contra  mí.  He  venido  para  destruir  la 
ralea  de  los  mamelucos,  amparar  el  comercio  y  á  los  naturales  del  pais. 
Sosiégúense  los  medrosos,  y  vuelvan  á  sus  casas  los  que  se  han  ausentado, 
haciéndose  hoy  la  oración  como  es  costumbre  y  como  apetezco  que  con¬ 
tinúe  siempre.  Nada  temáis  acercado  vuestras  familias,  casas  y  propieda¬ 
des,  y  sobre  todo  por  la  religión  del  profeta  á  quien  amo.  Como  es  urjente 
que  haya  hombres  encargados  de  la  policía  para  que  no  se  altere  la  tran¬ 
quilidad,  se  formará  un  divan  compuesto  de  siete  personas  que  se  reuni¬ 
rán  en  la  mezquita  de  Ver;  dos  de  ellas  estarán  siempre  junto  al  coman- 
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dante  de  la  plaza,  y  cuatro  estarán  ocupados  en  mantener  la  quietud  pú¬ 
blica  y  mirar  por  la  policía. » 

Hona parte  entró  el  24  de  julio  en  la  capital  del  Egipto,  y  el  25  escribió 
á  su  hermano  José,  individuo  del  consejo  de  los  quinientos : 


«Verás  por  los  periódicos,  le  dice  ,  los  partes  de  las  batallas  y  la  con¬ 
quista  (  e  Egipto  que  ha  sido  harto  reñida  para  añadir  todavía  una  hoja 
a  a  gloi  ía  militar  de  este  ejército.  El  Egipto  es  el  pais  mas  rico  en  trigo , 
arroz,  igum  tes  y  carnes  que  hay  sobre  la  tierra.  La  barbarie  está  en  su 
puno,  o  tay  mero  para  pagar  las  tropas.  Dentro  de  dos  meses  estaré 
acaso  en  Francia.  1 

«  Haz  de  modo  que  tenga  una  casa  de  campo  á  mi  llegada  ,  cerca  de 
aiis  o  en  orgo  a,  pues  quiero  pasaren  ella  el  invierno. » 

.s  a  carta  PUU)a  que  Napoleón  conceptuaba  su  conquista  harto  afian¬ 
zada  para  poder  fiar  su  conversación  sin  continjencia  á  la  cordura  y  des¬ 
empeño  e  sus  segundos.  ¿Pero  qué  objeto  tenia  esta  vuelta  inesperada  á 
ancia.  ¿cía  en  ñisca  de  nuevos  recursos  militares  y  elementos  de  co- 
mzacion,  como  a  gunos  lo  han  opinado?  ¿ó  era  solo  su  objeto  acercarse 
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al  teatro  á  donde  su  destino  le  llamaba  á  representar  el  primer  papel ,  y 
miraba  próximos  los  acontecimientos  que  Labia  previsto  y  deseado  por 
mucho  tiempo  en  alas  de  su  encumbramiento?  Esta  última  suposición  nos 
parece  mas  verosímil. 


CAPITULO  VIII. 


Desasiré  Ale  Abukir.  Establecimientos  é  institutos  de  Bonaparte  en  Egipto. 
Campaña  de  Siria.  Regreso  al  Egipto.  Batalla  de  Abukir. 

Salida  para  Francia. 


an  afanado  andaba  Desaix  en  perseguir 
á  Murad-Bey  en  el  Alto  Egipto,  como  Na¬ 
poleón  en  el  Cairo  para  plantear  una  ad¬ 
ministración  acertada  en  las  provincias 
egipcias.  Pero  Ibrahim- Bey,  que  se  había 
encaminado  á  la  Siria ,  precisó  con  sus 
movimientos  al  conquistador  á  orillar 
sus  tareas  pacificadoras  para  volver  á  las  peleas.  Bonaparté  le  encontró  y 
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le  derrotó  en  Salehey’h.  El  valiente  Sulkowsky  salió  herido  en  este  en¬ 
cuentro. 

Aguóse  luego  aquel  regocijo  con  una  nueva  muy  aciaga.  Kleber  partici¬ 
pó  de  oficio  á  Bonaparte  cómo  Nelson  acababa  de  derrotar  la  escuadra 
francesa  en  Abukir  tras  una  lid  reñidísima  Luego  que  la  noticia  de  esta 
catástrofe  cundió  por  e!  ejército,  el  descontento  y  la  consternación  llegaron 
á  lo  sumo.  Los  soldados  y  generales,  que  desde  el  primer  dia  del  desem¬ 
barco  adolecieron  deestremado  quebranto  y  desasosiego,  se  mostraron 
agravados  de  este  achaque  ,  prorumpiendo  en  estremos  desesperados  por 
su  ilusión  ya  desvanecida.  Napoleón,  abarcando  de  una  mirada  toda  la 
trascendencia  de  aquel  desastre ,  se  mostró  al  pronto  igualmente  postra¬ 
do  ;  y  diciéndole  que  el  Directorio  se  daría  priesa  en  repararlo,  interrum¬ 
pió  apresuradamente  diciendo:  «Vuestro  Directorio  es  una  gavilla  de . 

Me  envidian,  me  aborrecen  y  me  dejarán  perecer  aquí.»  Y  luego  añadia 
apuntando  á  su  estado  mayor:  «¿No  veis  todas  esas  trazas  ?  No  hay  un 
solo  sujeto  que  trate  de  quedarse. » 

Pero  el  abatimiento  no  llegaba  á  su  grande  alma  y  salió  pronto  de  él 
para  esclamar  con  aceotos  de  una  resignación  heroica:  «  Enhorabuena, 
nos  quedaremos  aquí,  ó  nos  engrandcccrémos  á  la  antigua. » 

Desde  aquel  momento  Bonaparte  se  dedicó  con  un  ahinco  y  una 
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actividad  infatigable  á  la  organización  civil  del  Egipto.  Conoció  mas  que 
nunca  la  necesidad  de  cautivar  á  los  naturales  ¿leí  país  y  plantearen  él 
establecimientos  duraderos.  Una  de  sus  primeras  y  principales  creaciones 
fué  -la  de  un  instituto  pautado  por  el  de  París.  Lo  dividió  en  cuatro  clases: 
matemáticas,  física,  economía  política,  literatura  y  nobles  artes.  La  pre¬ 
sidencia  se  confirió  á  Monge,  y  Bonaparte  se  honró  él  mismo  con  el  cargo 
de  vice  presidente.  La  instalación  de  este  cuerpo  se  celebró  solemnemente, 
y  allí  revalidó  el  inmortal  guerrero  sus  grandiosas  palabras  al  superior 
del  Instituto  de  Francia  al  quedar  admitido,  no  mostrándose  enamorado 
desús  conquistas,  sino  en  cuanto  las  hacia  contra  la  barbarie  ,  y  que  el 
progreso  de  sus  armas  no  era  mas  que  el  de  las  luces. 

Bonaparte,  yabienquistocon  losmusnlmaues,  quele  llamaban  el  sultán 
Kebir  (padre  del  fuego),  fué  admitido  y  convidado  á  todas  sus  funciones. 

Así  asistió,  pero  sin  presidir,  como  se  ha  dicho,  á  las  fiestas  de  la 
inundación  del  Nilo  y  del  aniversario  del  nacimiento  de  Mahoma.  Los 
miramientos  que  guardó  con  la  religión  del  profeta  en  todas  ocasiones,  no 
contribuyeron  poco  á  hacer  respetar  su  nombre  y  su  autoridad  entre  los 
egipcios.  Algunos  han  querido  ver  en  esta  conducta  una  especie  de  cariño 
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al  islamismo,  cuando  solo  había  en  ella  maestría  política  (1).  Bonaparte 
no  era  musulmán  ni  cristiano;  él  y  su  ejército  representaban  en  Egipto  la 
filosofía  francesa,  el  escepticismo  tolerante,  la  indiferencia  religiosa  del 
siglo  XVIII,  y  solo  á  falta  de  religión  positiva  en  su  cabeza,  abrigaba  allá 
en  su  alma  ciertos  visos  de  religiosidad.  Pero  esta  disposición,  que  le  pre¬ 
servó  del  flujo  antireligioso  de  su  época  y  que  le  permitió  conversar  muy 
de  veras  y  mantener  relaciones  amistosas  con  los  imanes  y  jeques,  como 
pudo  hacerlo  en  otras  circunstancias  con  los  ministros  del  cristianismo 
ó  del  judaismo;  esta  disposición  no  propendía  mas  al  Alcorán  que  al 
Evangelio. 

El  aniversario  de  la  fundación  de  la  república  se  celebró  en  el  Cairo 
el  \  .°  de  vendimiado  del  año  Vil ,  presidiendo  Bonaparte  aquella  so¬ 
lemnidad  patriótica.  «Soldados,  dijo  á  sus  compañeros  de  armas,  cinco 
años  atrás  la  independencia  del  pueblo  se  hallaba  amenazada;  recobras¬ 
teis  á  Tolon  ,  y  esta  victoria  fué  el  presagio  del  esterminio  de  vuestros 
enemigos.  Un  año  después  derrotabais  á  los  austríacos  en  Dogo :  y  al  si¬ 
guiente  estabais  en  la  cumbre  de  los  Alpes.  Dos  años  hace  que  peleabais 
contra  Mantua  y  que  alcanzábamos  la  célebre  victoria  de  San  Jorge.  El 
año  pasado  estabais  en  el  nacimiento  del  Drava  y  del  Izonso  al  volver  de 
Alemania.  ¿Quién  hubiera  dicho  entonces  que  os  hallaríais  en  las  márge 
nes  del  Nilo,  en  el  centro  del  antiguo  continente?  Embargáis  las  miradas 
del  orbe  desde  las  del  inglés,  célebre  en  las  artes  y  el  comercio,  hasta  las 
del  horroroso  y  feroz  beduino.  Soldados,  vuestro  destino  es  grandioso, 
por  cuanto  sois  dignos  de  lo  que  habéis  hecho  y  del  concepto  que  estáis 
mereciendo.  Moriréis  con  honor,  como  los  valientes  cuyos  nombres  están 
inscritos  en  esa  pirámide  (2),  ó  volveréis  á  vuestra  patria  ceñidos  de  lau¬ 
reles  y  admirados  de  todas  las  naciones. 

« Cinco  meses  ha  que  estamos  ausentes  de  Europa  y  que  somos  el  ob¬ 
jeto  perpetuo  del  ansia  de  nuestros  compatricios.  En  este  dia  cuarenta 
millones  de  ciudadanos  celebran  la  era  del  gobierno  representativo;  cua¬ 
renta  millones  de  ciudadanos  piensan  en  vosotros ;  todos  dicen  :  á  sus  afa¬ 
nes  y  á  su  sangre  debemos  la  paz  general ,  el  reposo ,  la  prosperidad  del 
comercio  y  los  beneficios  de  la  libertad  civil. » 

Por  su  parte  los  jeques  (5),  en  reconocimiento  de  que  Bonaparte  había 

(r)  Mr.  de  Bourrienne,  testigo  ocular,  desmiente  todo  cuanto  Walter  Scott 
y  otros  escritores  lian  dicho  déla  participación  solemne  de  Bonaparte  á  las  ce¬ 
remonias  musulmanas.  Asegura  que  solo  asistió  á  ellas  como  mero  concurrente, 
y  siempre  en  traje  francés. 

(a)  Había  mandado  esculpir  en  la  columna  de  Pompeyo  los  nombres  de  los 
cuarenta  primeros  soldados  muertos  en  Egipto. 

(3)  En  casa  del  jeque  El  Bekri  participó  Napoleón  en  la  celebración  del  ani¬ 
versario  de  Mahoma.  Alli  hal'ó  dos  jóvenes  mamelucos,  Ibrahim  y  Rustan,  que 
_ 17 
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asistido  á  sus  funciones,  se  asociaron,  al  menos  en  apariencia,  álos  rego¬ 
cijos  del  ejército  francés ;  hicieron  resonar  la  mezquita  principal  con  can¬ 
taros  de  regocijo  ;  pidieron  al  gran  Alá  «  que  bendijese  al  predilecto  de  la 
victoria  (I)  é  hiciese  prosperar  el  ejército  de  los  valerosos  del  Occidente. » 


pidió  al  jeque  y  que  este  le  cedió.  Por  lo  demás  no  llevaba  turbante  ni  ninguna 
otra  insignia  de  mahometismo.  Verdad  es  que  se  habia  mandado  hacer  un  traje 
turco,  pero  solo  por  mero  antojo  y  para  divertirse  con  sus  familiares.  Como  le 
manifestaron  sin  rebozo  que  no  cuadraba  á  su  fisonomía  y  á  sus  modales,  no  se 
lo  puso  dos  veces. 

|  (r)  Napoleón  dejó  en  Egipto,  como  en  Europa,  huellas  permanentes  de  su 

i  tránsito;  su  nombre  es  venerado  entre  los  bárbaros,  como  entre  los  pue¬ 

blos  civilizados  que  sujetó  con  sus  armas.  El  célebre  orientalista  Cbampollion 
menor,  á  quien  una  muerte  muy  temprana  arrebató  á  las  ciencias  y  á  sus  ami¬ 
gos,  nos  ha  referido  queliabiendo  sido  obsequiado  por  un  bey  de  la  Tebaida  en 
su  viaje  á  las  ruinas  egipcias,  y  hallándose  á  comer  en  su  casa,  se  conceptuó  pre- 
!  cisado  á  dar  un  brindis  al  virey,  persuadido  de  que  su  huésped  corresponderia 
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En  medio  de  estas  demostraciones  amistosas,  Ibrabim  y  Murad-Bey,  ¡ 
caudillos  de  los  mamelucos  aliados  de  la  Inglaterra,  estaban  fraguando  un  ¡ 
alzamiento  en  la  capital  misma  del  Egipto,  que  no  tardó  en  estallar.  Bo-  I 
ñaparte  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  Antiguo  Cairo,  y  luego  que  supo  lo  que  ¡ 
estaba  pasando,  regresó  á  su  cuartel  general.  Las  calles  del  Cairo  queda-  j 


á  esta  atención  meramente  ceremoniosa  i  la  salud  del  rey  de  Francia,  que  era 
entonces  Carlos X.  Pero  el  bey,  orillando  todo  miramiento  diplomático  y  en  alas 
del  asombro  de  que  participaba  también  nuestro  esclarecido  amigo,  prorumpió 
con  acentos  de  vivísimo  entusiasmo:  «Voy  á  proponerte  un  brindis  que  no 
rehusarás :  Al  gran  Bonapartc. » 
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ron  luego  barridas  por  las  tropas  francesas,  que  obligaron  á  los  subleva¬ 
dos  á  refugiarse  en  la  mezquita  principal,  en  donde  quedaron  pronto  mal¬ 
parados  con  la  artillería.  Se  desentendían  de  toda  capitulación,  pero  el  es 
tampido  del  trueno  que  llegó  á  lastimar  su  imaginación  supersticiosa,  los 
rnosti ó  luego  mas  avenibles.  Mas  Napoleón  se  negó  á  susjpropuestas  ya 
tardías.  « La  hora  de  la  clemencia  voló,' les  dijo;  vosotros  empezasteis,  y 
á  mí  me  toca  acabar. »  Las  puertas  de  la  mezquita  quedaron  aj  punto 
allanadas  y  la  sangre  délos  turcos  rebosó  por  los  umbrales.  Tenia  liona- 
parte  que  vengar  entre  otras  muchas  la  muerte  del  general  Dupuis,  co¬ 
mandante  de  la  plaza  ,  y  la  del  valiente  Sulkowsky  á  quien  apreciaba  y 
quería  eri  igual  grado. 

E!  influjo  inglés,  que  había  traído  la  sedición  del  Cairo  y  la  sublevación 
de  todo  el  Egipto,  decidió  también  al  divan  de  Constantinopla  á  hostilizar 
igualmente  á  la  Francia.  Un  manifiesto  del  gran  Señor,  lleno  de  impreca¬ 
ciones  y  de  invectivas,  condenaba  á  la  afrenta  las  banderas  de  larepú- 
blica,  y  sus  soldados  al  esterminio.  Bonnpartc  respondió  á  estos  ultrajes  y 
provocaciones  homicidas  con  una  proclama  que  terminaba  así:  «el  mas 
religioso  de  los  profetas  ha  dicho :  La  sedición  está  dormida  ;  maldito  el 
que  la  despierte. » 

A  poco  tiempo  pasó  á  Suez  para  visitar  las  ruinas  del  antiguo  canal  que 
juntaba  las  aguas  del  Nilo  con  el  mar  Rojo.  Monge  y  Berthollet  le  acompa¬ 
ñaron,  y  habiendo  tenido  deseo  de  ver  las  fuentes. ’de  Moisés,  !c  faltó  poco 
para  ser  victima  de  su  curiosidad,  c.-tm  iámlose,  por  efecto  de  ¡a  oscuridad. 
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durante  la  subida  de  la  marea.  « Estuve á  pique  de  fenecer  como  Faraón, 
ha  dicho  el  mismo,  lo  cual  no  hubiera  dejado  de  proporcionar  á  todos 
los  predicadores  de  la  cristiandad  un  magnífico  texto  contra  mí. » 

Los  monges  del  monte  Sinaí,  informados  de  que  se  hallaba  en  las  cer¬ 
canías,  le  diputaron  un  enviado  pidiéndole  que  se  inscribiese  cn.su  reper- 


torio  á  continuación  «le  Ali,  Saladme,  Ibrahim,  ole.  Napoleón  note  re¬ 
husó  uno  fineza  que  lisonjeaba  su  pasión  ú  la  nombradla. 

Entretanto  Djezzar-liajá  se  había  apoderado  del  fuerte  de  ElArish  en 
bota.  Napoleón,  que  estaba  meditando  desde  tiempo  atrás  una  campaña 
por  aquella  provincia  resolvió  ejecutar  ¡nmediatamduto  su  intento.  Ha¬ 
bía  reu  julo  en  Suez  la  noticia  de  las  ventajas  do  Djezzar;  se  apresuró  á 
tolvet  al  Cairo  para  tomar  las  tropos  que  necesitaba  para  su  ««pedición  v 
después  de  haber  abalizado  el  rendimiento  y  sosiego  de  aquella  capiía'l 
con  el  suplicio  nocturno  de  los  cabecillas  que  habían  descollado  en  la  iilti 
ma  revuelta,  salió  de  Egipto  y  entró  en  Asia.  Arrostra  el  desierto  y  lo  atra 
viesa  montando  las  mas  veces  sobre  un  dromedario  que  resistía  mejor  «un 
sus  caballos  al  calor  y  á  la  fatiga.  Habiéndose  estraviado  la  vanguardia  no 
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la  volvió  á  encontrar  hasta  el  trance  mismo  de  irá  fenecer  de  sed  y  de  can¬ 


sancio.  Bonaparte  ofrece  víveres  y  agua  á  los  infelices  soldados:  «  Pero 
aun  cuando  todo  esto  hubiese  tardado  mas,  Ies  dijo,  ¿habría  motivo  para 
tanto  murmurar  y  carecer  de  tesón  ?  No,  soldados,  aprended  á  morir  con 
honor.  # 

Sin  embargo  las  privaciones  y  padecimientos  físicos  solian  ser  tan  es- 
tremados,  que  venían  á  redundar  en  sumo  menoscabo  de  la  obediencia  y 
disciplina.  Sucedió  en  los  arenales  ardientes  de  la  Arabia,  que  un  soldado 
francés  cedió  con  repugnancia  á  sus  goles  unos  sorbos  de  agua  cenagosa  ó 
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la  sombra  de  algunos  restos  de  pared,  así  como  posteriormente  les  diputó, 
en  medio  de  los  hielos  de  la  Rusia,  un  rincón  en  un  hogar  ó  algunos  des¬ 
pojos  de  caballo.  Un  dia  que  el  general  en  gefe  estaba  sofocado  por  el  ardor 
del  sol,  obtuvo  como  un  favor  el  poner  su  cabeza  á  la  sombra  de  un  pe¬ 
dazo  de  puerta;  «yen  esto,  dice  Napoleón,  me  bacian  un  inmenso  favor.» 
Habiendo  levantado  algunas  piedras  con  el  pié,  descubrió  un  camafeo 
de  Augusto  al  cual  los  inteligentes  han  dado  mucho  valor,  y  que  Napoleón 
cedió  á  Audreossy  para  quitárselo  después  y  regalárselo  á  Josefina.  Este 
hermoso  descubrimiento  ocurrió  sobre  las  ruinas  de  Pelusa. 

Al  ir  en  busca  del  ejército  turco  por  Siria,  era  el  ánimo  de  Bonaparte 
llevar  adelante  sus  embates  masó  menos  directos  contra  el  poderío  britá¬ 
nico.  Tenia  ideado  el  proyecto  de  una  espc-dicion  ála  India,  atravesando 
la  Persia,  y  habia  escrito  áTipo^Saib  una  carta  concebiba  en  estos  térmi¬ 
nos:  «Sabréis  ya  mí  llegada  á  las  orillas  del  Mar  Rojo  con  un  ejército  in 
vencible,  ardiendo  en  anhelos  de  libertaros  del  yugo  férreo  de  la  Ingla¬ 
terra. 

«  Os  pido  con  ansia  que  me  deis  noticia  de  la  situación  política  en  que  os 
halláis,  por  la  vía  de  Máscate  ó  de  Moka.  También  desearía  que  pudieseis 
enviar  á  Suez  ó  al  gran  Cairo  algún  sugeto  de  lodo  desempeño  que  os 
mereciese  confianza  y  con  el  cual  pudiese  yo  conferenciar.  » 

Esta  carta  no  tuvo  contestación.  Se  habia  escrito  el  25  de  enero  de 
4799,  y  el  imperio  de Tipo-Saib  fracasó  poco  tiempo  después. 

Bonaparte  llegó  delante  de  El-Arish  á  mediados  de  febrero. 
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Esto  fuerte  capituló  el  16  de  febrero  después  de  una  completa  derrota 
de  los  mamelucos.  Seis  dias  después  Gaza  abrió  sus  puertas.  Cuando  es¬ 
tuvieron  cerca  deJerusalen,  preguntaron  áBonaparte  si  no  deseaba  pasar 
por  aquella  ciudad,  á  lo  cual  contestó  apresuradamente:  «  ¡  En  cuanto  á 
eso  nó !  Jerusalen  no  está  en  mi  línea  de  operaciones ;  yo  no  quiero  haber¬ 
las  con  montañeses  en  caminos  intrincadas.  Y  además  por  la  otra  parle 
me  acometería  una  caballería  crecidísima,  y  no  apetezco  la  suerte  de  Ca¬ 
sio.  » 

El  6  de  marzo  se  tomó  Jafa  por  asalto  y  se  entregó  al  saqueo  y  degüe¬ 
llo.  Bonaparte  envió  sus  edecanes  Beauharnais  y  Croisier  á  desenfurecer 
al  soldado.  Llegaron  á  tiempo  para  conceder  la  vida  á  cuatro  mil  aman¬ 
tas  ó  albaneses  que  formaban  parte  de  la  guarnición  y  se  habían  sal¬ 


vado  del  degüello  refriándose  en  unas  grandiosas  hosterías.  Cuando  el 
general  en  ge  fe  \ió  que  le  traían  aquella  mole  de  prisioneros,  esclamó  con 
tono  entrañable:  «¿Qué  queréis  que  haga  con  ellos?  ¿Tengo  acaso  víve¬ 
res  para  mantenerlos  y  buques  para  trasladarlos  á  Francia  ó  á  Egipto  ? 
¿Qué  diablos  habéis  hecho?»  Los  edecanes  se  escusaron  acerca  del  riesgo 
que  hubieran  corrido  desechando  la  capitulación,  y  recordaron  á  Bona- 
partc  la  embajada  de  humanidad  que  les, había  encargado.  «Si,  no  hay 
duda,»  les  replicó  al  momento,  «  por  lo  que  toca  á  las  mujeres ,  niños  y 
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ancianos,  pero  no  en  cuanto  á  saldados  armados ;  era  forzoso  morir  y  no 
traerme  esos  desgraciados.  ¿Qué  queréis  que  haga  con  ellos?»  Deliberó 
tres  dias  sobre  la  suerte  de  aquellos  desventurados,  aguardando  que  el 
mar  y  los  vientos  le  proporcionasen  bajeles  que  le  descargasen  de  tantísi¬ 
mos  prisioneros  sin  obligarle  á  nuevo  derramamiento  de  sangre;  pero  no 
|  permitiéndole  las  quejas  del  ejército  dilatar  por  mas  tiempo  una  disposi— 
cion  repugnantísima,  dió  órdeu,  el  10  de  marzo,  para  que  los  arnautas  y 
albaneses  fuesen  ejecutados.  La  toma  de  Jafa  se  anunció  en  el  Cairo  con  la 
I  -  proclama  siguiente : 

«  En  el*  nombre  de  Dios  misericordioso  ,  clemente,  santísimo,  señor 
del  mundo,  que  hace  lo  que  quiere  de  su  propiedad ,  que  dispone  de  la 
victoria,  he  aquí  la  relación  de  los  favores  que  Dios  poderoso  ha  conce¬ 
dido  á  la  república  francesa ;  nos  hemos  apoderado  de  Jafa  en  Siria. 

« Djezzar  estaba  en  ánimo  de  pasar  con  los  salteadores  árabes  al  Egip¬ 
to,  morada  de  los  menesterosos,  pero  los  decretos  de  Dios  destruyen  las 
tramas  de  los  hombres.  Quería  derramar  sangre,  según  su  bárbara  cos¬ 
tumbre  ,  á  causa  de  su  altanería  y  de  los  principios  malvados  que  ha  reci¬ 
bido  de  los  mamelucos  y  de  su  escasísimo  talento.  No  ha  recapacitado 
que  todo  proviene  de  Dios. 

«  El  26  de  ramazan,  el  ejército  francés  cercó  á  Jafa.  El  27  el  general 
engefe  mandó  abrir  zanjas  porque  vió  que  la  ciudad  estaba  guarnecida  de 
artillería  y  contenia  mucha  gente.  El  29  las  zanjas  tenian  cien  piés  de 
largo.  El  general  en  gefe  hizo  colocar  los  cañones,  morteros  y  baterías  por 
la  parte  del  mar  para  detener  á  los  que  quisieran  salir. 

« El  jueves  último,  dia  de  ramazan,  el  general  en  gefe  se  apiadó  de  los 
habitantes  de  Jafa  ;  intimó  la  rendición  al  gobernador  ,  y  por  respuesta 
fué  detenido  el  enviado  contra  todas  las  leyes  déla  guerra  y  dcMahoma. 

«Al  punto  estalló  la  ira  de  Bonaparte,  hizo  disparar  balas  y  bombas,  y 
f  al  cabo  de  pocos  instantes  la  artillería  de  Jafa  quedó  desmontada.  A  las 
doce  la  muralla  tenia  brecha ;  se  dió  el  asalto,  y  en  menos  de  una  hora  los 
franceses  fueron  dueños  de  la  cidudad  y  de  sus  fuertes.  Los  dos  ejércitos 
trabaron  su  pelea.  Los  franceses  quedaron  vencedores  y  el  saqueo  duró 
toda  la  noche.  El  viernes  el  general  tuvo  compasión  de  los  egipcios  que 
se  hallaban  en  Jafa  ;  pobres  y  ricos,  á  todos  concedió  perdón,  dejándo¬ 
los  volver  con  honor  á  su  pais.  Del  mismo  modo  obró  por  lo  que  toca  á 
los  de  Damasco  y  Alepo. 

«  En  la  refriega  perecieron  mas  de  cuatro  mil  hombres  de  Djezzar  á 
I  tiros  y  al  arma  blanca.  Los  franceses  perdieron  poca  gente ,  y  hubo  tam¬ 
bién  pocos  heridos ;  penetraron  por  el  camino  del  puente  sin  ser  vistos. 

¡  Oh  adoradores  de  Dios !  sujetaos  á  sus  decretos ;  no  os  opongáis  á  su  vo¬ 
luntad  ,  guardad  sus  mandamientos.  Sabed  que  el  mundo  es  su  propiedad 

18 
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y  que  la  da  á  quien  quiere.  Tras  esto  os  deseo  la  bondad  y  la  misericor¬ 
dia  de  Dios. » 

El  ejército  francés  había  llevado  á  Siria  las  semillas  de  la  peste  que  se 
manifestó  en  el  sitio  de  Jafa  y  llegó  á  ser  cada  dia  mas  intensa.  Bonaparte 
dijo,  hablando  del  ayudante  general  Gresieux,  que  no  quería  tocará  na¬ 
die  para  precaverse  del  contagio :  «  si  tiene  miedo  de  la  peste ,  morirá  de 
ella; »  pronóstico  que  se  cumplió  en  el  sitio  de  Acre. 

Bonaparte  llegó  eN  6  de  marzo  delante  de  esta  plaza,  en  la  que  pade¬ 
ció  una  resistencia  mas  tenaz  délo  que  había  supuesto.  El  general  Cafare- 
lli  recibió  una  herida  mortal,  y  antes  de  exhalar  el  último  suspiro  mandó 
que  le  leyesen  el  prólogo  de  Voltaire  al  Espíritu  de  las  Leyes,  lo  que  pa¬ 
reció  bastante  estraño  al  general  en  gefe,  quien  por  otra  parte  se  descon¬ 
soló  en  el  alma  con  este  malogro. 


Llegaron  noticias  del  Alto  Egipto  al  cuartel  general.  Desaix  participa¬ 
ba,  entre  otras  particularidades,  que  la  barca  la  Italia  se  había  ido  á  pique 
en  la  orilla  occidental  del  Nilo  después  de  un  sangriento  choque.  Ñapo- 
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león ,  de  suyo  afectísimo  á  toda  aprensión  supersticiosa  (1) ,  esclamó ,  al 
saber  este  funesto  suceso-,  «la  Italia  está  perdida  para  la  Francia  ,  esto  es 
hecho ,  mis  corazonadas  son  siempre  certeras. » 


Durante  el  sitio  de  San  Juan  de  Acre  se  ganó  !a  batalla  del  monte  la¬ 
bor,  en  la  que  Kleber,  acometido  y  acorralado  por  doce  mil  infantes  y 
otros  tantos  caballos,  les  opuso  con  tres  mil  hombres  la  mas  heroica  resis¬ 
tencia.  Bonaparte,  cerciorado  de  las  fuerzas  del  enemigo,  marchó  con  una 
división  para  sostener  á  Kleber.  Habiendo  llegado  al  campo  de  batalla,  es¬ 
cuadronó  su  división  en  dos  cuadros  y  la  dispuso  de  manera  que  formase 
un  triángulo  equilátero  con  el  cuadro  de  Kleber  ,  poniendo  de  este  modo 
al  enemigo  en  medio  de  ellos.  El  fuego  terrible  que  salió  entonces  de  los 
estremos  de  este  triángulo,  destruyó  á  los  mamelucos  y  losdispersó  á  dies¬ 
tro  y  siniestro,  dajando  la  llanura  cubierta  de  cadáveres.  Aqüel  ejército, 
que  los  habitantes  decian  tan  numeroso  como  las  estrellas  del  cielo  y  los 
granos  de  arena  del  mar.  quedó  derrotado  por  seis  mil  franceses. 

Al  cabo  de  dos  meses  de  sitio ,  viendo  Napoleón  que  su  escaso  ejército 
iba  aun  menguando  diariamente  con  los  estragos  de  la  peste  y  los  repeti¬ 
dos  trances  imprescindibles  contra  una  guarnición  intrépida  y  mandada 
por  un  caudillo  tenaz,  determinó  volver  al  Egipto.  Todos  sus  grandiosos 
proyectos  respecto  al  Oriente,  que  hacian  vagar  su  imaginación  ambiciosa 

(i)  Sin  embargo  rehusó  avenirse  en  el  Cairo  á  las  tramoyas  de  uno  de  esos 
profetas  vagamundos  que  recorren  el  Oriente  y  que  queria  decirle  la  buena¬ 
ventura. 
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ora  sobre  el  Indo  ,  ora  sobre  el  Bosforo,  se  desvanecieron  para  él  desde 
aquel  punto,  lo  cual  hizo  decir  posteriormente  que  «si  hubiese  zozobrado 
San  Juan  de  Acre,  cambiaba  la  faz  del  mundo  ;  que  la  suerte  del  Oriente 
dependía  de  aquella  fruslería. » 

He  aquí  la  proclama  que  publicó  en  su  cuartel  general  de  Acre  para 
anunciar  y  sincerar  su  regreso  á  Egipto  : 

«  Soldados : 

«  Habéis  atravesado  el  desierto  que  separa  el  Africa  del  Asia  con  mas 
rapidez  que  un  ejército  árabe. 

«  La  hueste  árabe  que  estaba  en  marcha  para  invadir  el  Egipto,  queda 
derrotada ;  habéis  cogido  su  general,  su  tren  de  campaña,  bagajes,  odres 
y  camellos. 

«Os  habéis  apoderado  de  todas  las  plazas  fuertes  que  defienden  los  po¬ 
zos  del  desierto. 

«  Habéis  dispersado  los  campamentos  del  monte  Tabor,  aquella  nube 
de  hombres  reunidos  de  todas  las  partes  del  Asia  con  la  esperanza  de  sa¬ 
quear  el  Egipto. 

« Lo?  treinta  bajeles  que  habéis  visto  llegar  doce  dias  ha ,  llevaban  el 
ejérpito  que  debia  sitiar  á  Alejandría,  pero  teniendo  que  acudir  á  Acre, 
ha  terminado  su  destino  :  una  parte  de  sus  banderas  adornará  vuestra 
entrada  en  Egipto. 

«  Finalmeute  después  de  haber  sostenido  con  un  puñado  de  hombres 
la  guerra  durante  tres  meses  en  el  riñon  de  la  Siria ,  tomado  cuarenta  ca¬ 
ñones,  cincuenta  banderas,  hecho  seis  mil  prisioneros  y  arrasado  las  for¬ 
tificaciones  de  Gaza,  Jafa,  Caifa  y  Acre,  vamos  á  regresar  á  Egipto  á  don¬ 
de  me  llama  la  estación  de  los  desembarcos. 

«  Dentro  de  algunos  dias  teníais  la  esperanza  de  coger  al  bajá  en  su 
mismo  palacio;  pero  en  la  presente  estación,  la  toma  del  castillo  de  Acre 
no  equivale  á  la  pérdida  de  algunos  días ;  los  valientes  que  deberia  ma¬ 
lograr  en  ella ,  son  hoy  dia  necesarios  para  operaciones  mas  esenciales.  » 

El  20  de  mayo  se  dió  la  orden  de  retirada,  Bonaparte  quiso  que  todos 
echasen  pié  á  tierra  para  dejar  los  caballos  á  la  disposición  de  los  heridos 
y  apestados.  Cuando  su  asistente  vinoá  preguntarle  que  caballo  se  reser¬ 
vaba  para  sí ,  lo  despachó  enojado  voceándole:  « Que  todos  vayan  á  pié. . . 
yo  el  primero ;  ¿  no  sabéis  la  orden  ?  salid. » 

En  Jafa,  á  donde  llegaron  el  24,  los  hospitales  estaban  llenos  de  enfer¬ 
mos,  la  fiebre  causaba  los  mayores  estragos.  El  general  en  gefe  visitó  á 
aquellos  desventurados,  sé  condolió  entrañablemente  de  sus  padecimien¬ 
tos,  y  se  manifestó  inconsolable  con  tan  doloroso  espectáculo.  Dióse  la  or¬ 
den  de  evacuarlos,  pero  había  entre  ellos  apestados,  cuyo  número  ascen¬ 
día  á  sesenta,  y  de  ellos  siete  ú  ocho  estaban  tan  enfermos ,  dice  el  Dia- 
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ño  de  Santa  Helena,  que  no  podían  pasar  de  veinte  y*  cuatro  horas. 
¿Qué  era  lo  que  cabía  con  aquellos  moribundos?  Bonaparte  lo  eonsultó, 
y  le  respondieron  que  había  muchos  que  pedían  lá  muerte ,  que  su  con¬ 


tacto  podia  ser  muy  aciago  para  el  ejército  ,  y  que  seria  á  un  tiempo  un 
acto  de  cordura  y  caridad  el  acelerar  su  muerte  de  algunas  horas.  Viene 
á  ser  positivo  que  les  administró  una  bebida  soporífica. 

Al, acercarse  al  Cairo,  Bonaparte  encargó  eficazmente  que  le  preparasen 
una  entrada  triunfal  en  aquella  capital,  para  desvanecer  ó  minorar  la  im¬ 
presión  aciaga  que  hubiese  podido  causar  el  malogro  de  la  espedicion  á 
Siria  en  el  ánimo  del  vecindario  y  de  la  soldadesca.  Se  hacia  forzoso  pre¬ 
caver  el  desaliento  de  esta  y  enfrenar  los  ímpetus'  sediciosos  <3e  los'  natu¬ 
rales.  La  política  le  imponía  la  precisión ,  y  aun  diremos  la  virtud  de 
encubrir  sus  pérdidas  y  abultar  sus  ventajas. 

El  divan  del  Cairo  correspondió  á  las  miras  de  Bonaparte,  dispuso  re¬ 
gocijos  y  dió  á  luz  una  proclama  en  que  sobresalen  los  pasos  siguientes: 

«  Ha  llegado  al  Cairo  el  bien  guardado,  el  caudillo  del  ejército  francés 

el  general  Bonaparte  que  ama  la  religión  de  Mahoma . Ha  entrado  en  el 

Cairo  por  la  puerta  de  la  Victoria . Este  día'  es  tan  grande  cual  no  ha 
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tenido  semejante . estuvo  en  JafayGaza :  ha  protegido  á  los  habitantes 

de  esta  ciudad,  pero  los  de  Jala,  estraviados,  no  habiendo  querido  rendir¬ 
se,  los  entregó  todos,  como  enfurecido,  al  saqueo  y  á  la  muerte.  Ha  des¬ 
truido  todas  las  fortificaciones  y  muerto  cuantos  se  hallaban  en  ella. » 

Durante  su  residencia  en  el  Cairo  ,  Napoleón  se  dedicó  á  sus  tareas  es¬ 
tadísticas  sobre  el  Egipto.  Las  notas  que  redactó  se  han  publicado  en  las 
memorias  de  su  secretario. 

Una  nueva  correría  de  Murad-Bey  por  el  Bajo  Egipto  le  sacó  pronto  de 
estas  pacíficas  ocupaciones.  Salió  del  Cairo  en  14  de  julio  y  se  encaminó 
á  las  Pirámides. 

Pero  un  espreso  de  Marmont ,  que  mandaba  en  Alejandría,  le  trajo  el 
5  por  la  tarde  la  noticia  de  que  Tos  turcos,  protegidos  por  los  ingleses , 
habian  efectuado  un  desembarco  en  Abukir  el  dial  1.  El  general  en  gefe 
voló  al  punto  al  encuentro  del  ejército  musulmán  mandado  por  el  bajá 
Mustafá,  ansiosísimo  de  vengar  el  desastre  de  Abukir  en  este  mismo  pun¬ 
to.  Completo  fué  el  desagravio  ,  pues  diez  mil  hombres  fueron  arrojados 
al  mar ,  y  los  demás  quedaron  prisioneros  ó  muertos.  Dejemos  hablar  á 
Bonaparte  mismo  escribiendo  al  Directorio  sobre  este  gran  dia. 

«  En  mis  pliegos  del  21  de  íloreal ,  os  participé  como  la  estación  de  los 
desembarques  me  determinaba  á  dejar  la  Siria. 

« El  23  de  mesidor,  cien  velas,  muchas  de  ellas  de  guerra,  se  presentan 
delante  de  Alejandría  y  fondean  en  Abukir.  El  27,  el  enemigo  desembarca, 
y  toma  por  asalto  y  con  estremado  denuedo  elreducto  yestacada  de  Abukir. 
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El  fuerte  capitula ;  el  enemigo  desembarca  su  artillería  descampaba  ,  y 
reforzado  por  cincuenta  velas,  se  sitúa ,  apoyada  la  derecha  en  el  mar  y 
la  izquierda  junto  al  lago  Maadich  ,  sobre  unos  cerros  de  arena. 

« Salgo  de  mi  campamento  de  las  Pirámides  el  27 ,  llego  el  I .°  de  ter- 
midor  á  Rahmanieh ,  elijo  á  Birket  por  centro  de  mis  operaciones,  y  el  7 
de  termidor  ápas  siete  de  la  mañana  ataco  al  enemigo. 

«  El  general  Lannes  marcha  siguiendo  el  lago  y  se  forma  en  batalla  en 
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frente  déla  izquierda  del  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  -el  general  Mu- 
rat ,  que  manda  la  vanguardia  ,  dispone  que  el  general  de  Destaings  ata¬ 
que  la  derecha  sostenido  por  el  general  Lanusse. 

«  Una  hermosa  llanura  de  cuatrocientas  toesas  separa  las  alas  del  ejér¬ 
cito  enemigo  ,  nuestra  caballería  se  entromete  en  ella,  y  con  la  velocidad 
del  pensamiento  pasa  á  retaguardia  del  enemigo,  que  acuchillado  y  der¬ 
rotado,  se  ahoga  en  el  mar  sin  que  se  libre  uno  solo.  Si  hubiese  sido  un 
ejército  europeo  ,  hubiéramos  hecho  tres  mil  prisioneros ,  pero  aquí  fue¬ 
ron  tres  mil  muertos. 

«  La  segunda  línea  dcleucmigo,  situada  á  quinientas  ó  seiscientas  toe¬ 
sas,  ocupa  una  posición  formidable.  El  istmo  es  allí  muy  estrecho;  esta¬ 
ba  atrincherado  con  el  mayor  esmero  y  sostenido  por  treinta  lanchas  ca¬ 
ñoneras  ,  ocupando  además  por  delante  la  aldea  de  Abukir ,  que  estaba 
aspillcrada  y  fortificada.  El  general  Murat  entra  en  la  aldea,  y  el  general 
Lannes ,  con  la  22.a  y  parte  de  la  09.a*  se  arroja  sobre  la  izquierda  del 
enemigo,  mientras  que  el  general  Fugiercs  ataca  en  columna  cerrada  la 
derecha.  Se  echa  igualmente  el  resto  en  el  ataque  y  en  la  defensa;  pero  la 
intrépida  caballería  del  general  Murat  ha  resuelto  merecer  el  principal  tim¬ 
bre  en  estedia;  ataca  al  enemigo  por  la  izquierda,  coge  la  derecha  por  re¬ 
taguardia,  la  sorprende  en  un  mal  paso  y  hace  en  ella  una  carnicería  hor¬ 
rorosa.  El  ciudadano  Bernard,  comandante  de  batallón  en  la  69.a,  y  el 
ciudadano  Bayle ,  capitán  de  granaderos  de  esta  scmi-brigada  ,  son  los 
primeros  que  entran  en  el  reducto  y  se  cubren  de  gloria. 

«Toda  la  segunda  línea  enemiga  queda,  como  la  primera,  en  el  campo 
de  batalla  ó  se  ahoga  en  el  mar. 

«Quédanle  al  enemigo  tres  mil  hombres  de  reserva  que  ha  situado  en 
el  fuerte  de  Abukir  á  cuatrocientas  toesas  detrás  de  la  segunda  línea  :  el 
general  Lanusse  lo  acomete  bombardeándolo  con  seis  morteros. 

«  La  playa  á  que  las  corrientes  llevaron  el  año  pasado  los  cadáveres 
ingleses  y  franceses,  se  halla  cubierta  ahora  de  los  de  nuestros  enemigos , 
se  han  contado  muchos  miles ,  y  no  se  ha  salvado  un  solo  hombre  de  este 
ejército. 

«  M ustafá,  bajá  de  Uomelia,  general  en  gefe  del  ejército  y  primo  her¬ 
mano  del  embajador  turco  en  París ,  se  halla  prisionero  con  todos  sus 
oficiales:  os  envió  esas  tres  colas . 

«El  triunfo  de  esta  batalla  se  debe  principalmente  á  Murat:  os  pido 
para  este  general  el  grado  de  general  de  división,  pues  su  brigada  de  ca¬ 
ballería  ejecutó  imposibles . 

«  He  regalado  al  general  Bérthier,  de  parte  del  Directorio  ejecutivo,  uu 
puñal  de  labor  esquisita ,  como  prueba  de  satisfacción  por  los  servicios 
que  no  ha  cesado  de  hacerme  durante  toda  la  campaña...... 

Aprovechóse  Bonaparte  de  esta  ventaja  para  enviar  un  parlamentario 
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áí  almirante  inglés,  este  le  remitióla  gaceta  francesa  de  Francfort  del  4  0 
de  junio  de  4  799.  El  general  francés ,  que  se  quejaba  de  algún  tiempo  á 
aquella  parte  de  que  le  dejaban  sin  noticias  de  Europa,  leyó  con  anhelo 
aquel  periódico.  Vió  la  estremada  situación  de  los  negocios  de  Francia  y 
los  desmanes  de  sus  ejércitos:  « Ya  lo  veo ,  esclamó,  no  me  engañó  mi 
corazonada,  ¡la  Tlalia  está  perdida!!!  ¡ah  desgraciados!  Todo  el  fruto  de 
nuestras  victorias  ha  desaparecido  ;  tengo  que  ir-me.  # 

Desde  aquel  momento  tomó  su  determinación  ,  comunicóla  á  Berthier 
y  aí  almirante  Gantheaume,  encargado  de  disponer  dos  fragatas,  la  Mui- 
ron y  la  Carrere,  y  dos bajelillos ,  el  Desquite  y  la  Fortuna,  para  tras¬ 
portar  á  Francia  al  general  y  su  comiliva. 
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(i)  Buha  parte  había  escrito  á  Iííeber  en  1798:  «Crea  VH.  que  aprecio  mu-  ' 
cho  su  amistad.  Temo  que  estemos  algo  reñidos  ,  y  seria  Vd.  injusto,  si  du¬ 
dase  del  sentimiento  que  ésto  me  causaría.  En  el  Egipto  ,  las  nubes,  cuando  las 
hay  ,  pasan  en  seis  horas;  por  mi  parte  ,  si  las  hubiese,  hubieran  pasado  en 
tres.  »  Todo  esto  manifiesta  la  zozobra  de  un  rompimiento,  mas  bien  que  una 
simpatía  mutua.  Los  dos  guerreros  podian  y  debían  apreciarse  ,  pero  es  inne¬ 
gable  que  no  se  amaban. 
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Tratábase  de  dejar  el  mando  en  geí'e  del  ejército  en  manos  dignas  de 
él.  Bonaparte  tenia  qtte  elejir  entre  Desaix  y  Kleber.  Deseoso  de  llevar 
consigo  al  primero,  se  decidió  á  nombrar  el  segundo  por  sucesor  suyo  , 
aunque  no  estuviesen  muy  bien  avenidos  (1).  Escribió  para  comunicarle 
su  intento  y  entregarle  el  mando.  Entre  las  instrucciones  que  le  dio, 
merece  notarse  esta  frase :  «  Los  cristianos  serán  siempre  nuestros  ami¬ 
gos  :  hay  que  irles  á  la  mano  en  punto  á  sus  demasías  para  que  los  turcos 
no  tengan  contra  nosotros  el  mismo  fanatismo  que  tienen  con  los  cristia¬ 
nos,  lo  cual  nos  baria  irreconciliables.  »■ 


DE  NAPOLEON.  4  47 

Eü  cuanto  á  si  el  regreso  de  Bonaparte  fué  deseado  y  solicitado  por  el 
Directorio  (4),  que  le  habia  visto  marchar  con  gozo  mal  encubierto  para 
el  guerrero  mismo,  base  citado  una  carta  lirmada  por  Treilhard,  Larevei- 
llere-Lepaux  y  Barras,  en  vista  de  la  cual  Napoleón  se  hubiera  decidido 
particularmente  á  salir  de  Egipto.  Arduo  es  apurar  cómo  pudo  acordar 
aquel  paso  en  medio  de  datos  contradictorios,  pero  lo  que  nos  parece  cia¬ 
to  es  que  desengañado  de  sus  aprensiones  sobre  el  Oriente  por  el  poco  éxi-  ' 
to  de  su  campaña  de  Siria,  é  instruido  del  estado  de  los  negocios  en 
i  Francia,  creyó  que  era  llegado  el  momento  de  patentizar  sus  miras  am- 
|  biciosas  y  asestarlas  al  Occidente.  «  Las  noticias  de  Europa,  dice  una  pro- 
!  clama  dada  en  Alejandría,  me  han  decidido  á  marcharme  á  Francia.  De¬ 
jo  al  general  Kleber  el  mando  del  ejército,  y  pronto  tendrá  todo  él  noti¬ 
cias  de  mi  paradero.  Amarguísimo  se  me  hace  el  dejar  á  unos  soldados  á 
quienes  profeso  tanto  alecto,  pero  será  momentáneamente ,  y  el  general 
que  les  queda  merece  la  confianza  del  gobierno  y  la  raia.  » 

Bonaparte  se  dió  á  la  vela  á  fines  de  agosto  llevando  consigo  á  Berthier, 

!  Marmont,  Murat,  Lannes,  Andreossy,  Mouge,  Berlhollet ,  etc.  Fuó  evi¬ 
tando  el  crucero  inglés  que  se  habia  alejado  de  la  costa  africana  para  ir 
á  reponerse  de  víveres  en  un  puerto  de  Chipre,  y  habiéndose  librado  así 
de  Sydney-Smith,  desembarcó  en  Frejus  el  0  de  octubre. 


vi)  También  se  ha  hablado  de  pliegos  que  Bonaparte  habria  recibido  de  sus 
hermanos  en  el  sitio  de  Acre,  por  medio  de  un  oficial  llamado  Burbaki’  y  que 
le  habrían  inducido  á  abandonar  aquel  cerco  para  regresar  á  Francia.  Esto  no 
es  verosímil.  Bonaparte  se  quejaba  de  la  total  ignorancia  en  que  se  hallaba 
acerca  de  los  negocios  de  Europa  hasta  el  acto  de  su  partida. 


Regreso  á  Fruncía,  18  de  bruma  sto. 


a  travesía  de  Alejandría  á  Frejus  no  se  había 
efectuado  sin  contratiempos  y  peligros.  Para 
salir  de  las  aguas  del  Egipto  la  escuadrilla  había 
tenido  que  forcejear  contra  vientos  tan  contra¬ 
rios  ,  que  el  almirante  había  propuesto  volver 
al  puerto ;  y  este  partido,  aconsejado  ó  desea¬ 
do  por  toda  la  tripulación,  hubiera  prevalecido 
sin  el  tesón  brioso  y  la  resolución  incontrasta¬ 
ble  de  bonaparte,  decidido  á  eventurarlo  todo  para  abarcar  los  destinos 
esclarecidos  que  le  estaban  aguardando  en  Europa.  Iguales  obstáculos  y 
consejos  encontró  al  partir  de  Ayacio,  y  les  opuso  igual  tenacidad.  Este 
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empuje  de  su  arrojo  y  el  cslraño  rumbo  que  señaló  al  almirante  Gantheau- 
nie,  siguiendo  las  costas  de  Africa  para  tomar  después  la  punta  de  la  Cer- 
deña,  le  salvaron  probablemente  de  los  cruceros  ingleses.  Sumo  contra¬ 


resto  le  oponía  la  perspectiva  del  fastidio  de  la  cuarentena,  ai  mismo  tiem¬ 
po  que  ¡a  mas  pequeña  vela  le  causaba  las  mayores  congojas.  Había  sa¬ 
bido  en  Ayaeio  el  funesto  éxito  de  la  batalla  de  Novi,  y  prorumpia  una  y 
mil  voces :  « Sin  esa  maldita  cuarentena,  apenas  tocara  en  tierra,  fuera  a 
ponerme  al  frente  del  ejército  de  Italia.  Aun  hay  remedio.  Estoy  seguro 
deque  no  hay  un  general  que  me  negara  el  mando.  La  noticia  de  una  vic¬ 
toria  alcanzada  por  mí  llegaría  á  París  tan  pronto  corno  la  de  Abulur,  y 
esto  surtiría  muy  buen  efecto.  »  Ya  se  ve  que  Bonaparte  conocía  la  nece¬ 
sidad  de  rebozar  con  novedades  las  desagradables  impresiones  que  pona 
producir  su  partida  de  Egipto ;  venida  solitaria  y  tan  inesperada  quede- 
bia  esponer  al  general  á  las  reconvenciones  de  haber  desamparado  su  ejer¬ 
cito.  Pero  cuando  conoció  toda  la  ostensión  de  los  reveses  que  habiau  pa¬ 
decido  las  armas  francesas  allende  los  Alpes  ,  quedó  desahuciado  de  sus 
soñados  triunfos,  y  luego  se  mostró  tan  abatido  que  con  motivo  se  dijo 
que  estaba  vistiendo  luto  por  el  malogro  de  la  Italia.  Por  lo  demás,  el 
afan  del  vecindario  de  Fréjus  le  preservó  de  las  congojas  de  la  cuarento¬ 
na.  Luego  que  supieron  la  entrada  del  general  Bonaparte  en  su  puerto, 
cubrieron  el  mar  de  botes,  rodeando  el  bajel  que  traía  á  bordo  al  hombre 
anude  voceando:  «Preferimos  la  peste  á  los  austríacos. »  De  modo  que 
fué  imposible  observar  las  precauciones  sanitarias,  de  lo  cual  se  aprove¬ 
chó  Bonaparte  para  acelerar  su  regreso  á  Paiis. 
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Había  participado  su  llegada  á  la  esposa  y  hermanos,  quienes  le  salie¬ 
ron  desaladamente  al  encuentro  por  el  camino  de  la  Rorgoña  que  debía 
seguir  según  el  itinerario  que  les  habia  enviado.  Pero  en  Lion  mudó  de 


Parecer  y  tomó  el  rumbo  del  Borbonés.  Josefina  y  sus  cuñados  no  ha¬ 
biéndole  hallado  en  Lion ,  volvieron  inmediatamente  á  París. 

Cualquiera  que  fuese  el  concepto  que.se  pudiera  formar  del  pronto  re¬ 
greso  de  un  general  en  gefe  dejando  su  ejército  allende  el  mar,  bajo  un 
cielo  abrasador  y  en  un  pais  mal  sano,  la  gran  mayoría  de  la  nación  le  re¬ 
cibió  como  un  libertador.  La  democracia,  después  de  haber  dado  á  la  Fran¬ 
cia  sus  inmensos  recursos  contra  el  estranjero,  habia  llegado  á  producir  en 
el  interior  un  quebranto  universal  á  fuerza  de  vicisitudes,  de  reacciones 
y  de  turbulencias.  La  revolución,  que  habia  hallado  tan  dignos  y  pode- 
i osos  pregoneros  en  la  asamblea  constituyente,  la  legislativa,  la  conven¬ 
ción  y  la  junta  de  salvación  pública,  nada  tenia  que  esperar  de  las  insti¬ 
tuciones  y  de  los  caudillos  de  aquella  temporada,  porque  estaban  descon¬ 
ceptuando  la  potestad  sin  provecho  para  la  libertad  ,  y  reemplazando  la 
prepotencia  popular  con  la  tiranía  alternada  dejas  facciones.  Si  á  esto  se 
añade  que  la  república,  en  las  manos  á  donde  habia  ido  á  parar  y  bajo  el 
viso  que  habia  tomado,  no  lograba  afianzar  la  victoria  bajólas  banderas 
fi ancesas,  y  que  desmanes  redoblados  habían  desvanecido  el  fruto  de  sus 
primeras  é  inmortales  campañas,  era  muy  obvio  que  los  ánimos  estuvie¬ 
ran  en  lo  general  dispuestos  para  una  gran  mudanza  política.  ¿Pero  de 
qué  clave  seria  este  trueque ,  y  qué  hombre  ó  qué  hombres  la  ejecuta- 
rian?  Heaqui  lo  que  todos  se  andaban  preguntando,  v  lo  que  daba  cam¬ 
po  á  mil  conjeturas,  á  esperanzas  ó  zozobras,  según  las  opiniones  é  inte¬ 
reses  de  cuantos  se  afanaban  tras  estas  cuestiones. 
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No  cabía  dar  el  golpe  de  estado  á  favor  de  la  democracia  aue  naíW¡» 

a  la  sazón  toda  la  odiosidad  de  los  recuerdos  y  cTgos ^  acrimiS 
mas  v  mas  lne  troefn...  ,  “  v«ugu»,  aciimiuandole 

con  ¡mpncienci'  TaZeJ  TT^,  Ormino  aguardaban  todos 
m  .  1  ,  f  a-  lamP0C0  podía  darse  a  favor  de  los  realistas  oornnp  i* 

u  n  en  g  obo  seguía  apeteciendo  los  resultados  déla  revolución  aun 
enmoT  ?6^6  asl0rmentas  dei  ré§ímen  republicano,  v  todo  el  ejército 

ont  a  nn,  •  Pr°bad°  G"  teidot’> se  hubiera  sublevado  p  r  tra  p  ^ 
contra  cualquier  tentativa  para  reponer.  los  Berbenes.  P 

nos  briosas  4 Rancla!  ' -Wa  "na  concenlracion  de  la  autoridnd  en  ma- 

siempre  por  ebrSS““lT  ",auifes,aba  sl>  Propensión;  pero 
i  i  i  ei  rumoo  y  miras  de  la  revolución ,  y  no  contri  rila  pn 

citfpot'  u  tere0”'  C"'rh  '“i  1'cpugnanda  iivcncible  del  pueblo  y  del  ejér- 

hacer  individual  la  dictadura  onWH  °  tí  &  revoluciou  misma  ,  y 

predominio  de  su  nombradla  v  a»  c„  ’  Y  !  ?  de  ,llunfar>  con  el 
que  fomentaba  e“  miento' na  r  ¿"T’  P  flddidad  *  “-ihesion 
«  algunos  PechosTep“s  Cbie°„ T  dd  afi°  111 

nn  antemural  poderoso  contra  el  estrmm™  PreC‘S°  q“e  S“  braz0  fuese 
SC  sonado  ent  e  los  estadist '  "fu  ’  J  q"e  “  n°mbre  00  »*- 

habi.  salvado  al  *  dese"fre“°  1“ 

borren  do  su  memoria.  Solo'  nn'  sll, ln 1°' “í”  recomPe“®  que  el 
león  popular  y  derrocar  eUistema  ™„h  1 P  °"  P°diadomar  al 
plantel  revolucionario ,  siempre  biennnict,  *”1°  f,ln  tocar  al  fondo  del 
que  el  proposito  estaba  latiendo  en  I,  6  j  *  Franc,a-  T'empo  habia 
acechando  el  trance,  engreí  con  s,  P,'°  dC  aqUeI  soldado  ‘ambicioso, 
SU  logro  en  la  mano.  situación  y  poderío  que  le  ponían 

Cl  ansia  y  las  nc’cesidate'J  úbncM^IraqSe sup  “  aVei™  dcmasiado  con 
precursora  del  acontecimiento  qnedebia  entablar  ‘,C‘a  “°  f“ese  la  seíal 
parad  impetn  irresistibl^la^^n^^  ”Wa 
PO  »  regreso,  todos  los  partido,  se  ago.paron  á  él,'  CSZüZ' 


*52  HISTORIA 

con  su  reputación  y  su  talento ,  y  haciéndole  servir  para  el  logro  de  sus 
combinaciones  y  do  sus  planos. 

La  mayoría  del  Directorio,  formado  de  Barras,  Gohicr  y  Maulins,  quería 
conservar  la  constitución  del  año  III :  el  primero  porque  hallaba  en  ella 
medios  de  perpetuarse  en  la  potestad ;  Gohier  y  Moulins,  porque  concep¬ 
tuaban  muy  asequible  la  continuación  del  réjimen  republicano  bajo  su 
planta  establecida.  Sieyes,  que  por  el  contrario  había  conservado  siempre 
una  predisposición  monárquica  y  una  repugnancia  desdeñosa  á  las  fórmu¬ 
las  populares,  aguardaba  con  impaciencia  una  ocasión  para  manifestar  y 
satisfacer  su  propensión  encubierta.  Y  aun  le  acusaban  de  haber  pensado 
en  vender  la  república  en  beneficio  de  un  príncipe  de  !a  casa  de  Bruns¬ 
wick,  así  como  se  maliciaba  que  Barras,  desahuciando  su  causa  y  cansado 
de  tantas  vicisitudes,  habia  entablado  relaciones  con  la  casa  de  Borboñ. 
Predispuesto  ya  Sieyes  para  quien  se  arrojara  á  una  arbitrariedad  contra 
los  individuos  y  las  instituciones  democráticas,  su  compañero  Roger-Ducos 
no  pensaba  ni  obraba  sino  como  él.  Sin  embargo  Bonaparte  desconoció  al 
pronto  á  este  cómplice  imprescindible,  y  aun  aparentó  con  él  un  menos¬ 
precio  insultante  en  una  comida  que  Gohier  le  dió  al  dia  siguiente  del  pri¬ 
mer  avistamiento  que  el  general  tuvo  con  el  Directorio,  y  en  la  que  se  pa¬ 
só  todo  con  suma  reserva  y  despego  respectivo.  A  consecuencia  de  esta 
comida,  dijo  Sieyes  con  enojo :  « ¡  Miren-  Vds.  ese  insolente  cómo  trata  al 
miembro  de  una  autoridad  que  hubiera  debido  mandarle  arcabucear ! » 

Pero  esta  repugnancia  recíproca  que  sentían  el  metafisico  y  el  guerrero 
cedió  pronto  al  anheló  comun.de  cambiar  el  orden  político  establecido  en 
Francia.  Habiendo  dicho  alguien  delante  de  Bonaparte :  «  Buscad  un  apoyo 
en  las  personas  que  tratan  de  jacobinos  á  los  amigos  de  la  república,  y  no 
dudéis  de  que  Sieyes  está  capitaneando  esas  gentes, »  el  general  fué  amai¬ 
nando  en  su  repugnancia  ó  se  esmeró  al  menos  en  disimularla  para  com¬ 
prometer  en  la  ejecución  de  sus  intentos  al  hombre  que  habia  recibido  al 
principio  con  desvio  y  á  quien  positivamente  no  amaba.  El  Directorio  pa-^ 
ra  librarse  de  un  roce  tan  arriesgado ,  quería  desterrar  á  Bonaparte  dán¬ 
dole  el  mando  del  ejército  que  mas  le  cuadrase ;  pero  este  ofrecimiento, 
esplendoroso  para  cualquiera  otro  general,  no  era  para  tentar  al  próximo 
soberano  de  Francia.  «  No  he  querido  desentenderme,  dijo,  pero  les  he, 
pedido  tiempo  para  restablecer  mi  salud,  y  me  he  retirado  pora  evitar  otros 
ofrecimientos  que  pudiesen  comprometerme.  No  volveré  á  asistir  á  sus  se¬ 
siones  ;  me  decido  por  el  partido  de  Sieyes,  pues  reúne  mas  votos  que  el  del 
disoluto  Barras.»  Las  combinaciones  que  ocasionaron  el  18  de  brumario  se 
tramaron  principalmente  por  Luciano  Bonaparte  en  los  consejos ,  y  por 
Sieyes,  Talleyrand  ,  Fouché,  Real ,  Rcgnault  de  San  Juan  de  Angely  y 
algunos  otros.  Sobretodo  Fouché  se  mostró  ansiosísimo  de  volcar  el 
sistema  republicano  cuyos  antojos  mas  sangrientos  habia  lisonjeado , 
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y  dijo  al  secretario  de  Bonaparte :  «  Apresúrese  vuestro  general ,  pues  si 
tarda  ,  está  perdido.  • 

Cambaceres  y  Lebrun  fueron  mas  pausados  en  decidirse.  .  pape  c 
conspirador  no  cuadraba  con  la  circunspección  del  uno  ni  con  e  comee  1- 
miento  del  otro.  Informado  Bonaparte  de  su  i n certidumbre,  esc  amo  como 
si  ya  dispusiera  de  los  destinos  de  la  Francia:  «No  quiero  medias  pa  a  ras, 
no  se  figuren  que  los  necesito ;  que  se  decidan  hoy,  sino  mañana  sera  i e 
masiado  tarde;  ahora  ya  me  siento  bastante  fuerte  para  oorat  a  so  as. » 

Casi  todos  los  generales  de  algún  concepto  presentes  en  París  en  raron 
en  las  miras  de  Bonaparte ;  el  mismo  Morcan  se  poso  á  su  disposición,  y 
pronto  verémos  qué  papel  se  avino  á  representar  en  e  movimien  o  que  se 
preparaba.  Pero  le  faltaba  al  esclarecido  conspirador  el  arrimo  del  com 
pañero  de  armas  cuya  oposición,  carácter  y  talento  leerán  mas  temibles 
Bernadotte  porfiaba  defendiendo  á  la  república  y  la  constitución  del 
año  1 1 1 .  Sin  embargo  su  pariente  José  Bonaparte  lo  llevo  a  casa  de  s  u  her - 
mano  en  la  mañanare.  48  de  brumario.  Todos  los 
taban  de  uniforme,  y  Bernadotte  se’presento  en  traje  de  paisano.  Oiendio 


Napoleón,  y  habiéndole  manifestado  agriamente  su  estrañeza,  lo  llevo  a  un 
gabinete,  en  donde  se  esplicó  acerca  de  sus  intentos  con  sumo  esa  i  g  • 
«  Vuestro  Directorio  es  aborrecible,  le  dijo,  vuestra  constitución  es  a  i 
gastada  es  preciso  dar  un  barrido  y  encaminar  por  otro  rumbo  el  gobier- 
fo  ldos  á  poner  el  uniforme,  no  puedo  aguardaros  mas  ;  pero  me  ha  la¬ 
céis  en  las  'Fullerías  en  medio  de  todos  nuestros  compañeros^  contéis 
con  ¡florean  ni  con  Bcurnonville  ni  con  los  generales  de  abordo.  Cuando 
conozcáis  mejor  á  los  hombres,  veréis  que  prometen  mucho  y  cumplen 
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poco.  No  seáis  confiado. »  Bernadotte  respondió  que  no  quería  tomar 
parte  en  una  rebelión ,  y  entonces  Bonapartc  exigió  la  promesa  de  una 
completa  neutralidad,  que  solo  consiguió  á  medias  al  principio.  «Perma¬ 
neceré  tranquilo  como  ciudadano,  respondió  el  austero  republicano,  q,,c 
después  consintió  en  ser  rey  ;  pero  si  el  Directorio  me  da  orden  de  obrar, 
marcharé  contra  todos  los  alborotadores. »  A  estas  palabras ,  Bonaparte, 
en  vez  de  entregarse  á  su  fogosidad  genial,  echó  el  resto  en  animarle  pa¬ 
ra  agenciarse  con  promesas  y  lisonjas  la  intervención  de  un  hombre  de 
talento  y  valor  que  podia  hacer  frustrar  la  conjuración. 

Mientras  que  esto  pasaba  en  la  casa  de  la  calle  de  la  Victoria,  en  don-  ^ 
de  vivia  el  vencedor  de  Areola  y  las  Pirámides,  el  consejo  de  los  An¬ 
cianos  le  enviaba  por  un  mensaje  el  decreto  siguiente: 

«  Art.  I .°  El  cuerpo  legislativo  se  traslada  al  pueblo  de  San  Cloud. 

«Art.  2.°  Los  consejos  se  hallarán  allá  mañana  4 9  á  las  doce. 

«Art.  3.°  El  general  Bonaparte,  encargado  de  la  ejecución  del  prc- 
scute  decreto,  toinará  todas  las  disposiciones  conducentes  á  la  seguridad 
de  la  representación  nacional.  El  general  comandante  de  la  17.a  división 
militar,  la  guardia  del  cuerpo  legislativo,  los  guardias  nacionales  seden¬ 
tarios,  las  tropas  de  linea  que  se  hallan  en  París  y  en  el  distrito  cons¬ 
titucional  y  en  toda  la  ostensión  de  la  17.a  división  militar,  quedan  in¬ 
mediatamente  bajo  sus  órdenes ,  etc. 

«Art.  4.°  El  general  Bonaparte,  es  llamado  a!  seno  del  consejo  Para 
recibir  una  copia  del  presente  decreto  y  prestar  juramento.  Se  pondrá  de 
acuerdo  con  los  comisarios  inspectores  de  ambos  consejos.  » 

El  general  guardaba  este  decreto,  convenido  entre  él  y  los  partidarios 
que  tenia  en  el  consejo,  y  después  de  haberlo  leído  á  las  tropas,  anadió:  * 

«  Soldados : 

«  El  decreto  cstraordinario  del  consejo  de  los  Ancianos  está  conforme 
con  los  artículos  102  y  105  del  acta  constitucional.  Él  me  confiere  el 
mando  de  la  ciudad  y  del  ejército. 

«  Yo  lo  he  aceptado  en  apoyo  de  cuanto  va  á  providenciar,  y  es  todo  en 
favor  del  pueblo. 

« llace  dos  años  que  la  república  está  mal  gobernada.  Habéis  esperado 
que  mi  regreso  pondria  término  á  tantos  males  (1);  lo  habéis  celebrado  con 

(i)  Bonaparte  estaba  interesado  en  recargar  los  quebrantos  públicos  par3 
sincerar  la  revolución  que  estaba  ideando  bajo  una  plauta  gubernativa  ;  Per° 
por  muy  lamentable  que  fuese  ¡a  situación  de  la  república  ,  los  negocios  mi¬ 
litares  no  infundían  ya  las  mismas  zozobras  que  tras  la  batalla  de  Novi- 
los  triunfos  de  Masería  habian  remediado  en  parte  sus  fracasos.  Así  cuan* 
do  el  general  en  gefe  del  ejército  de  Egipto  dijo  al  Directorio  que  habia  veni¬ 
do  llevado  de  un  temor  patriótico  para  participar  de  los  peligros  del  gobierno 
republicano,  Gobier  le  contestó  arrebatadamente:  «General  esos  peligros  eran 
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una  hermandad ,  madre  de  las  obligaciones  que  estoy  cumpliendo ;  cum¬ 
pliréis  las  vuestras,  y  ayudaréis  á  vuestro  general  con  el  brío,  confianza 
y  tesón  que  siempre  he  visto  en  vosotros. 

« La  libertad ,  la  paz  y  la  victoria  volverán  á  colocar  á  la  república 
francesa  en  el  lugar  que  ocupaba  en  Europa ,  y  que  solo  han  podido  ha¬ 
cerle  perder  la  torpeza  ó  la  traición. » 

Publicóse  el  dccreto.de  los  Ancianos,  y  se  tocó  llamada  en  todos  los 


cuarteles  de  París.  Acto  continuo,  Bonaparte  mandó  fijar  por  las  esqui¬ 
nas  la  proclama  siguiente: 

« Ciudadanos : 

«El  consejo  de  los  Ancianos,  depositario  de  la  sabiduría  nacional, 
acaba  de  espedir  el  decreto  adjunto.  Está  autorizado  por  los  artículos  402 
y  403  del  acta  constitucional. 

« Me  encargo  de  providenciar  el  resguardo  de  la  representación  nacio¬ 
nal.  Su  traslación  es  necesaria  y  momentánea.  El  cuerpo  legislativo  se  ha¬ 
llará  en  estado  de  sacar  á  la  representación  nacional  del  inminente  peligro 

gravísimos,  pero  hemos  salido  de  ellos  con  gloria.  Llegáis  á  tiempo  para  cele¬ 
brar  con  nosotros  los  repetidos  triunfos  de  vuestros  compañeros  de  armas  y 
consolarnos  de  la  pérdida  del  jóveu  guerrero  (Joubeit)  que  aprendió  á  vuestro 
lado  á  pelear  y  vencer.»  Bonaparte  hábia  abultado  el  peligro,  y  Gohier  exaje- 
raba  luego  la  seguridad. 
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en  que  nos  ha  puesto  la  desorganización  de  todas  las  partes  tle  la  adi»1. 
nistracion. 

«En  este  trance  necesita  la  hermandad  y  confianza  de  los  patriotas» 
reunios  en  torno  de  él,  único  medio  de  afianzar  la  república  sobre  los  ci 
mientos  de  la  libertad  civil,  felicidad  interior,  victoria  y  paz. » 

Mientras  que  Bonaparte  se  hallaba  asi  revestido  de  hecho  y  o°n  una 
apariencia  de  legalidad  del  mando  supremo  de  la  capital,  el  Directoi  10 
nada  hacia,  y  preciso  es  decirlo  para  su  descargo,  nada  podia  hacer  p3ra 
!  contrarestar  los  amaños  que  lo  cercaban  y  mantener  á  un  tiempo  la  cons 
titucion  y.  su  propia  autoridad.  Gohier  aguardaba  en  el  Luxemburgo  a 
caudillo  de  los  conjurados  que  se  habia  brindado  familiarmente  á  coinci , 
no  se  hubiera  atrevido  á  maliciar  que  su  glorioso  convidado  quería  con¬ 
signar  por  medio  de  este  convite  en  su  comedor  al  presidente  de  la  repú' 
blica  para  dejarle  ignorar  lo  que  estaba  tramando  ú  cgecutando  contra 
el  gobierno  directorial.  Moulins  desfogaba  sus  iras  con  propuestas  solitarias 
i’  desvalidas;  Barras  veniaen  conocimiento  de  que  el  golpe  cuyas  ventajas  te 
habían  lisonjeado  que  participaría,  iba  á  ejecutarse  sin  él  (  I),  y  q«elc0l“ 
que  resignarse  á  la  nulidad  en  que  venia  á  quedar.  Sicyes  y  Rogcr  Duco-' 

(i)  Bonaparte  habia  prometido  á  Barras  que  se  entendería  con  él  sobre  9  ^ 
intentos  y  le  habia  ofrecido  con  este  motivo  una  visita  para  el  17  bruma^e 
por  la  noche,  pero  se  contentó  con  enviaile  su  secretario  ,  lo  que  indicaba  qu 
el  general  estaba  ocupado  en  otra  parte  y  que  habia  dado  otra  dirección  a  9US 
confidencias.  Comprendiólo  Barras  luego  que  vió  entrar  á  Mr.  de  BourrienO*, 
y  sé  miró  como  perdido,  y  al  acompañarle  le  dijo:  «Veo  que  Bonaparte  t»e 
engaña,  ya  sé  que  no  volverá  ;  sin  embargo  á  mí  me  lo  debe  todo.  »  El  secreta¬ 
rio  quiso  asegurarle  que  su  general  le  liarla  una  visita  al  dia  siguiente;  per»  eS* 
ta  promesa  no  esperanzó  tampoco  al  director. 

El  dia  antes,  Bonaparte  no  habia  titubeado  tanto  en  las  Tullerías  con  I»0101» 
secretario  de  Barras  ,  á  quien  habia  conceptuado  representante  del  Direct 
rio,  y  á  quien  descargó  una  amarga  reconvención  que  empezaba  con  estas  pa 
labras :  «  ¿  Qué  habéis  hecho  de  la  Francia..?  »  Mr.  Collot ,  testigo  ocular  ,  1,a 
referido  así  esta  escena  memorable: 

«  No  sé  qué  mimen  le  estaba  inspirando  en  aquel  momento.  Espresiones  é  i'»3' 
genes  sublimes  manaron  de  sus  labios  como  un  raudal  de  elocuencia.  Uasgu<íí,b* 
a  la  Francia  tal  como  la  habia  dejado ;  los  arsenales  llenos,  su  territorio 
mentado,  sus  tropas  bien  vestidas,  bien  mantenidas  y  en  todas  partes  victof'0' 
sas,  etc.  etc. ;  luego  trasladándose  de  repente  á  los  últimos  campos  de  batalla  ’ 
mostró  todavía  en  ellos  sus  soldados  tendidos  ,  muertos  en  el  campo  de  1“  . 

rota,  aquellos  soldados  que  110  liabian  conocido  á  sus  órdenes  mas  que  Ia  vl  . 
toria;  pintó  sus  restos  humillados,  etc.  etc.  Todo  esto  fué  bosquejado  con  l),n 
celadas  tan  recias  y  trascendentales  y  pronunciado  con  una  vehemencia  ,  11 
entonación  de  autoridad  y  de  quebranto  tan  grandiosa,  que  todos  los  que  f&ta 
ban  presentes  quedaron  exhalando  iras  contra  el  Directorio. 


rales  adictos,  llevando  consigo  á  Berthier,  Lefevrc,  Mural,  Lannes,  etc. 

En  cuanto  á  .Morcan,  le  nombró  alcaide  de  los  directores  obstinados  Gohier 
y  Moulins,  cuya  renunciase  publicó  sin  embargo  por  medio  de  una  de 
aquellas  patrañas  no  escaseadas  en  estudia.  Sieycs  y  Roger  Ducos  envia¬ 
rían  efectivamente  las  suyas:  el  primero,  siempre  cuidadoso  de  tener  una 
salida  á  todo  evento,  tuvo  la  precaución  de  mandarse  arrestar  en  su  ca-  | 
sa.  Informado  Barras  por  Talleyrand  de  lo  que  le  había  hecho  presumir 
la  visita  de  Bourrienne,  abdicó  en  manos  del  célebre  negociador  y  salió 
inmediatamente  para  Grosbois,  dejando  una  carta  para  el  presidente  del 
consejo  de  los  Ancianos ,  en  la  quo  ,  después  do  haber  protestado  de  su 
desinterés  y  amor  eschisivo  á  la  patria  y  á  la  libertad,  declaraba  «que 
volvía  gustoso  al  estado  de  mero  ciudadano,  feliz,  Iras  tantas  borrascas, 
de  entregar  enteros  y  mas  respetables  quo  nunca  los  destinos  de  la  repú¬ 
blica  en  cuyo  depósito  había  leuido  parte.  » 
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estaban  decididos  á  hacer  dimisión  desús  cargos,  y  sobresalía  sobre  todo 
el  primero  entre  los  gefes  de  la  maquinación.  Los  obstáculos  que  Bona- 
parte  podia  encontrar,  solo  se  hallaban  por  consiguiente  en  el  consejo. 

Trasladóse  á  él  á  la  una  de  la  tarde  del  49,  después  de  haber  hecho 
ocupar  por  sus  tropas  lodos  los  puestos  importantes  á  las  órdenes  de  gene- 
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Aunque  los  conjurados  se  creían  dueños  del  consejo  de  los  Ancianos, 
Bonaparte  encontró  en  este  cuerpo  mas  oposición  de  la  que  había  previs¬ 
to.  Su  presencia  fue  la  señal  de  vehementísimos  cargos,  y  como  estaba 
acostumbrado  á  hablar  á  muchedumbres  obedientes,  el  ademan  amenaza¬ 
dor  de  algunos  republicanos  adustos  ó  acalorados  que  se  cubrían  con  el 
titulo  sagrado  de  representantes  del  pueblo,  le  causó  una  conmoción  que 
estuvo  á  punto  de  comprometer  el  éxito  de  aquel  dia.  Oraciones  cortadas, 
palabras  sin  hilacion,  esclamaciones  interrumpidas  por  los  alaridos  del  au¬ 
ditorio,  fueron  todo  loque  se  la  pudo  oir  en  la  tribuna.  Ora  dirigía  re¬ 
convenciones  al  partido  democrático,  ora  tomaba  un  rumbo  aporético  v 
procuraba  sincerar  su  conducta  con  el  recuerdo  de  sus  pasados  servicios 
Al  fin  invoco  la  libertad  y  la  igualdad,  y  como  Lenglet  se  valió  de  esto  para 
recordarle  la  constitución,  esclamó  con  mas  entereza:  «La  constitución 
la  habéis  atropellado  el  18  de  fruetidor  y  el  22  de  florea!  y  el  50  de  pra- 
deral.  ¡La  constitución !  todas  las  facciones  la  invocan  y  todas  laquebran- 
tan . y  aim  h°y  se  conspira  en  su  nombre.  Si  es  forzoso  espitarse  cla¬ 

ramente  ,  si  hay  que  citar  personas ,  las  citaré.  Diré  que  los  directores 
Barras  y  Moulins  mu  han  propuesto  que  me  pusiese  al  frente  de  un  parti¬ 
do,  cuya  propensión  era  abatir  á  todos  los.hombres  de  ideas  liberales.» 

Latas  últimas  palabras  cstremaron  todos  los  ímpetus  que  arrebataban 
al  consejo.  Pidieron  que* se  declarase  en  sesión  secreta,  pero  la  mayoría 
se  opuso  ó  intimó  á  Bonaparte  que  se  espitase  sin  rebozo  á  la  faz  de  la 
nación.  Entonces  so  vió  en  mayor  apuro  ,  y  reinando  en  la  asamblea  la 
mas  ansiosa  agitación,  terminó  con  esta  voz  que  pronunció  al  retirarse: 

«  El  que  sea  de  los  mios ,  que  me  siga. » 

Aun  era  mayor  el  desasosiego  en  eJ  consejo  de  los  quinientos ,  cuya 
mayoría  se  mantenía  firmemente  adicta  á  la  constitución  y  á  la  república. 
La  lectura  de  la  carta  de  Barras,  al  confirmar  todo  lo  que  hacían  presagiar 
los  acontecimientos  del  dia  anterior,  había  escitadolas  proposiciones  mas 
enérgicas  contra  cualquiera  que  atentase  contra  el  orden  existente.  A  pro¬ 
puesta  de  Delbrel ,  los  representantes  renovaban  su  juramento,  cuando 
Bonaparte  se  presentó  en  la  asamblea  con  una  escolta  de  granaderos.  A  es¬ 
te  aspecto  se  manifestó  en  e!  salón  una  indignación  casi  universal,  oyén- 
dose  por  todas  partes  los  gritos  de:  «  Muera  el  dictador ,  muera  el  Crom- 
well,  Bonapai  te  fuera  de  la  ley.»  Algunos  diputados  se  arrojaron  desús 
asientos,  saliendo  al  encuentro  del  general,  para  echarle  en  cara  aquella 
profanación  del  templo  de  las  leyes.  «¿Qué hacéis,  temerario?  le  dijo  BU 
gonet,  retiraos.»  Y  como  esta  demostración  parecía  unánime,  Bonaparte, 
aun  conmovido  de  la  resistencia  inesperada  que  había  encontrado  cu  el 
consejo  de  los  Ancianos,  se  vió  imposibilitado  de  contrarestar  á  este  nue- 
vo  a  oroto  parlamentario,  mas  amenazador  que  el  primero,  y  volvió  á 
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reunirse  con  su  escolta  que  le  acompañó  hasta  el  punto  donde  estaban  las 
tropas  (1).  Allí  se  sintió  mas  alentado  y  recobró  su  osadía  y  couíianza, 


cuando  Luciano,  Icnicodo  qne  dejar  la  presidencia  porque  no  qu i  po 
ncrá  votación  la  proscripción  de  su  hermano,  le  trajo  p  y 

de  la  autoridad  qne  acababa  de  deponer  en  el  seno  de  la  asamblea  ye 
la  que  persistía  en  apoyarse  fuera  de  ella ,  sino  también  el  auxilio  de  su 
elocuencia,  denuedo  y  eficacia. 

(O  Inútil  es  recordar  aquí  la  interpretación  (le  oficio  que  quiso  trasformar 
en  asesinos  á  los  representantes  del  pueblo,  y  recomendó  á  las  gracias  e  pnm 
cónsul  al  granadero  Thomé  y  otro  compañero  suyo  por  supuestas  heridas  que 
noTccihieron  ooo  oí  oleo.  Sabido  „  de  ledo,  bey  di,  que  I,  fábnla  de  lo,  pu- 
fíales  solo  fue  iuvcntatla  para  legitimarla  intervención  de  las  bayoneta‘ ^ 
la  ojeriza  nacional  contra  los  republicanos.  Cualquiera  que  sea  a  »j 
oríne  acerca  del  .8  de  brumario,  imposible  es  no  ajar,  en  nombre  de.  la  moral 
pública  todas  las  imposturas  y  calumnias  de  que  lucieiun  uso  os  que  espues 
é  proel., naron  líber, adore,  de!  |.ai,,eua„do  el  falto  corono  ...  copal».  A,,  el 
terror  salvó  i  la  Fraoeia.y  n.a,  de  coa.ro  le.ro, i.la,  emplearon  medic  o  come- 

deron  acto,  ,oe  el  resollado  oo  puede  abonar,  lío  la  anona  batanea  debe  peaar 
“  i  .orla  lo,  acto,  V  1«  palabra,  de  Loeiaoo  Booapa.le  y  de  ...  con.pl, ce,. 
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Luciano  montó  á  caballo,  recorrió  las  lilas  y  con  el  acento  de  un  hom¬ 
bre  que  parecía  aun  tener  á  la  vista  puñales  y  asesinos,  csclamó: 

«Ciudadanos,  soldados: 

« El  presidente  del  consejo  de  los  Quinientos  os  declara  que  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  aquel  consejo  se  baila  en  este  momento  aterrada  por  al¬ 
gunos  representantes  del  pueblo  que  armados  de  puñales  asedian  la  tri¬ 
buna,  amenazan  de  muerte  á  sus  compañeros  y  acarrean  las  delibera¬ 
ciones  mas  espantosas. 

«Os  declaro  que  esos  malvados  foragidos,  sin  duda  pagados  por  la  In¬ 
glaterra,  se  lian  rebelado  contra  el  consejo  de  los  Ancianos,  atreviéndo¬ 
se  á  querer  poner  fuera  de  la  ley  al  general  encargado  de  la  ejecución  de 
su  decreto  ;  como  si  aun  estuviéramos  en  aquellos  terribles  tiempos  de 
su  reinado  en  que  la  palabra  fuera  de  la  ley  bastaba  para  derribar  las 
cabezas  mas  amadas  de  la  patria. 

« Os  declaro  que  ese  puñado  de  furiosos  se  han  puesto  ellos  mismos 
fuera  de  la  ley  por  sus  atentados  contra  la  libertad  del  consejo. 

«En  nombre  de  ese  pueblo,  tantos  años  hace  juguete  de  tan  desastra¬ 
dos  hijos  del  terror,  confio  á  los  guerreros  el  afan  de  libertar  á  la  mayo¬ 
ría  de  sus  representantes,  para  que  salvos  de  los  puñales  por  medio  de 
las  bayonetas,  puedan  deliberar  sobre  la  suerte  de  la  república. 

« General,  y  vosotros  soldados  y  ciudadanos,  no  reconozcáis  por  lejis- 
ladores  de  la  Francia  sino  á  los  que  se  reúnan  conmigo  ;  en  cuanto  á  los 
que  permanecerán  en  el  Invernadero,  serán  espulsados  á  viva  fuerza. 
Esos  bandidos  ya  no  son  los  representantes  del  pueblo,  son  los  represen¬ 
tantes  del  puñal.  Quédeles  este  dictado,  sígales  á  todas  partes,  y  cuando 
se  atrevan  á  mostrarse  al  pueblo,  señalémoslos  con  el  dedo  dándolos  el 
merecido  nombre  de  representantes  del  puñal . 

«  ¡  Viva  la  república ! » 

A  pesar  de  este  lenguage,  los  soldados  titubearon,  lo  cual,  visto  por 
Luciano,  añadió  para  determinarlos:  «Juro  traspasar  el  pecho  de  mi  pro¬ 
pio  hermano,  si  algún  dia  atentase  contra  la  libertad  de  los  franceses. » 

Este  juramento,  pronunciado  con  brio,  triunfó  de  la  indecisión  de  las 
tropas.  Sin  embargo  Bonaparte  titubeó  al  dar  orden  á  Murat  de  marchar 
al  frente  de  los  granaderos  y  dispersar  la  representación  nacional.  Pero 
frustrada  ya  la  esperanza  que  había  concebido  de  conseguirlo  todo  con 
el  predominio  de  su  presencia  y  de  sus  razonamientos,  é  instado  eficaz¬ 
mente  por  su  hermano  y  los  principales  conjurados,  se  decidió  á  disolver 
la  asamblea  á  viva  fuerza  y  el  salón  quedó  desocupado  en  un  momento. 

Sin  embargo  los  autores  del  J  8  de  brumario,  una  vez  victoriosos,  quisie 
ron  valerse  todavía  de  las  fórmulas  constitucionales  que  acababan  de  des¬ 
truir  para  dar  á  sus  actos  un  viso  legal ,  y  al  efecto  buscaron  por  todas 
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partes  algunos  restos  de  la  asamblea  que  habían  espulsado  violentamente 


para  formar  un  remedo  de  representación  nacional.  Luciano  logró  reunir, 
en  el  invernadero  de  San  Cloud,  unos  treinta  diputados  que  se  encarga¬ 
ron  de  ejercer  maquinal  mente  la  potestad  soberana  que  Bonaparte  poseía 
ya  en  realidad  y  que  decretaron,  además  de  la  esclusion  de  sesenta  y  un 
compañeros  suyos,  la  disolución  del  Directorio  y  formación  de  una  jun¬ 
ta  consular  compuesta  de  tres  miembros ,  á  saber:  Sieves,  Rogci  Duccs 
v  Bonaparte.  Este  gran  cambio  se  efectuó  á  las  nueve  de  la  noche. 

"  Eran  las  once,  y  aun  Bonaparte  se  hallaba  en  ayunas  de  todo  aquel 
dia.  En  lugar  de  atender  á  sus  necesidades  físicas,  solo  pensó  al  volver  a 
casa  ,  aunque  tan  entrada  la  noche,  en  completar  aquel  dia  memorable 
anunciándolo  y  esplicándolo  al  pueblo  francés  con  su  acostumbrada  su¬ 
perioridad.  Con  este  objeto  redactó  la  siguiente  proclama  : 

«A  mi  regresp  á  París  halle  todas  las  autoridades  divididas  y  solo 
unánimes  en  una  sola  verdad,  esto  es,  que  la  constitución  estaba  casi 
destruida  y  no  podia  salvar  la  libertad. 

« Todos  los  partidos  acudieron  á  mi ,  me  patentizaron  sus  intentos  y 
reclamaion  mi  arrimo,  pero  me  desentendí  de  partidos. 

«  El  consejo  de  los  Ancianos  me  ha  llamado  y  he  correspondido  á  su 
confianza;  los  sujetos,  en  quienes  la  nación  está  acostumbrada  á  ver 
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defensores  de  la  libertad ,  igualdad  y  propiedad,  habían  ideado  un  plan 
de  restauración  general,  que  requería  un  escrutinio  detenido,  libre  y  aje¬ 
no  de  todo  influjo  y  zozobra.  En  su  consecuencia  el  consejo  de  los  An¬ 
cianos  ha  dispuesto  la  traslación  del  cuerpo  legislativo  á  San-Cloud,  en¬ 
cargándome  de  disponer  la  fuerza  necesaria  á  su  independencia.  He  creí¬ 
do  deber  aceptar  el  mando  en  obsequio  á  mis  conciudadanos,  á  los  solda¬ 
dos  que  están  pereciendo  en  nuestros  ejércitos ,  y  á  la  gloria  nacional 
granjeada  con  su  sangre. » 

Después  Bonaparte  referia  lo  que  había  ocurrido  en  San-Cloud ,  con¬ 
firmando  con  su  poderoso  testimonio  el  arrojado  invento  de  Luciano  so¬ 
bre  los  puñales,  y  terminaba  así : 

« Franceses,  sin  duda  agradeceréis  el  afan  de  un  soldado  de  la  libertad 
y  de  un  ciudadano  adicto  á  la  república.  Las  ¡deas  conservadoras,  tutela¬ 
res  y  liberales  ,  han  recobrado  sus  derechos  con  la  dispersión  dé  los  fac¬ 
ciosos  que  oprimían  á  los  consejos,  los  cuales  al  parar  en  malvados  odio¬ 
sísimos,  han  venido  á  ser  los  mas  desventurados. » 


CAPITULO  X. 


Establecimiento  del  gobierno  consular. 


os  hombres  austeros  en  sus  principios ,  los 
republicanos  inflexibles,  persuadidos  deque 
causa  popular  había  zozobrado  con  la  es¬ 
pada  y  la  calumnia,  con  las  fórmulas  demo¬ 
cráticas  déla  constitución  del  año  III,  tilda¬ 
ron  de  crimen  de  lesa  nación  la  arbitrariedad 
brumario.El  pueblo  en  globo,  elconjun- 
la  inmensa  mayoría  de  las  clases  alta  y  media , 
casi  la  unanimidad  de  la  clase  trabajadora,  cuantos  daban  mayor  valor 
Z  prosperidad  material  de  la  Francia,  á  su  pacificación  doméstica  y  a  su 
.auridad  estertor  que  á  las  cuestiones  de  mecanismo  constitucional  y  de 
letafisica  gubernativa,  en  una  palabra,  todo  el  pais,  escepto  algunos  áni- 
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mos  indómitos ,  se  afanó  en  descargar  á  Ronapartedel  atentado  de  San- 
Cloud,  considerándolo  umversalmente  como  un  suceso  acarreador  de 
felicidades. 

a  Se  ha  estado  ventilando  metafísicamente,  dijo  Napoleón  en  Santa 
Helena ,  y  aun  se  cavilará  por  mucho  tiempo  sobre  si  se  atropellaron  las 
leyes  y* fuimos  delincuentes;  pero  estas  son  abstracciones  cuando  mas 
apropiadas  á  los  libros  y  á  las  tribunas,  y  que  deben  desaparecer  ante  la 
incontrastable  ley  de  la  necesidad ;  y  es  en  suma  culpar  al  marino  que 
hachea  sus  mástiles  para  no  zozobrar.  El  hecho  es  que  sin  nosotros  la 
patria  estaba  perdida  y  que  la  salvamos.  Así  los  autores  y  ejecutores  de 
aquella  memorable  arbitrariedad  en  vez  de  sincerarse,  deben  tan  solo 
responder  engreidamente  á  sus  acusadores  á  ejemplo  del  Romano.  «  Pro¬ 
testamos  que  hemos  salvado  nuestro  pais,  venid  con  nosotros  á  dar  gra¬ 
cias  á  los  dioses.  » 


«Y  no  cabe  duda  en  que  cuantos  se  arremolinaban  en  el  torbellino 
político,  han  tenido  tanto  menos  derecho  de  quejarse  con  justicia,  cuanto 
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concordaban  todos  en  que  era  imprescindible  una  mudanza  ,  que  todos 
la  ansiaban  y  que  cada  cual  procuraba  efectuarla  por  su  parte.  Yo  ejecuté 
la  mia  á  impulso  de  ios  moderados,  y  sus  resultados  fueron  el  fin  ejecu¬ 
tivo  de  la  anarquía  y.  el  inmediato  recobro  del  orden,  hermandad,  fuer¬ 
za  y  nombradla.  ¿Acaso  hubieran  sobresalido  los  de  los  jacobinos  ó  de 
los  inmorales?  Permítasenos  decir  que  no.  Natural  es  que  hayan  queda¬ 
do  descontentos  y  hayan  voceado  destempladamente.  Así  solo  á  tiempos 
mas  remotos  y  hombres  mas  desinteresados  toca  sentenciar  á  dei  echas 
asunto  tan  grave. » 

Esos  tiempos  remotos  se  acercan  ,  esos  hombres  desinteresados  van 
asomando,  y  aunque  las  generaciones  actuales  estén  empapadas  en  el 
espíritu  democrático,  cuyos  representantes  dispersó  Bonaparte  denibando 
las  instituciones  en  San-Cloud,  los  demócratas  de  hoy  dia,  personalmen¬ 
te  ajenos  de  las  violentas  impresiones  que  esta  dispersión  y  mudanza 
causaron  á  los  mas  ardientes  patriotas,  deben  estar  ya  harto  exentos  de 
recuerdos  amargos  y  del  justo  encono  desús  padres,  para  discurrirá  solas 
con  la  imparcialidad,  si  el  apeamiento  de  los  mas  fogosos  revolucionarios 
y  délos  mas  enteros,  ardientes  y  acendrados  demócratas  y  republicanos, 
no  fue  al  cabo  mas  favorable  que  perjudicial  ála  marcha  de  la  revolu¬ 
ción  y  aun  al  porvenir  de  la  democracia. 

Cuando  Bonaparte  se  presentó  espada  en  mano  para  entronizar  su  al- 
bedrio  en  lugar  de  las  leyes  que  el  pueblo  había  diclado  y  de  los  magrslra- 
dos  rué  porque  las  leyes  v  los  magistrados  no  podían  defender  su  causa 
contra  sus  enemigos  interiores  y  esteriores,  porque  el  rumbo  de  ,a ’ev°T 
]  ncion  se  hallaba  entorpecido,  y  su  éxito  comprometido  ya  por  la  debili¬ 
dad  y  desquicio  do  la  potestad ;  porque  la  anarquía  estaba  amenazando 
entregar  el  país  á  las  ciegas  y  menguadas  pasiones  de  los  vanos  sitio  y 
facciones,  y  analmente  porque  los  chuancs  y  emigrados,  siempie  apo) 
dos  en  la  liga  de  los  reyes  de  Europa  ,  disputaban  al  jacobinismo  desfa¬ 
llecido  las  grandes  conquistas  políticas  que  solo  el  jacobinismo  en  su  mu- 

cedad  había  podido  emprender,  realizar  y  sostener. 

Era  evidente  que  la  revolución  habia  apurado  sus  arbitrios  populares  y 
había  desgastado  una  de  sus  fórmulas.  Después  de  haber  vencido  por  a 
omnipotencia  de  la  muchedumbre,  corría  riesgo  de  herirse  a  sí  misma  con 
aqUcl  temible  instrumento  de  su  victoria  que  no  acertaba  a  manejar  por 
muclio  tiempo  sin  peligro.  Su  nueve  situación  requería  por  lo  tanto  una 
nueva  planta  ;  la  dictadura  de  uno  solo  debía  coartar  e  desenfreno  que 
no  podía  contener  la  dictadura  de  todos.  Una  de  las  mas  hermosas  mam 
Testaciones  de  la  potestad  revolucionaria  era  aqucllafaci lidad  en  batial  re¬ 
mullas  necesidades  del  momento,  conceptos  y  hombres  de  orden  pora  con- 
fi  mirla  obra  de  los  conceptos  y  de  los  hombres  do  libertad  bajo  una 
partencia  de  reacción  opuesta,  y  eu  realidad  bajo  un  ínteres  ccm.in  y  un 
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objeto  idéntico.  Los  reyes  y  la  aristocracia  europea,  que  habían  temblado 
ante  el  pueblo  soberano  cuando  se  espresaba  con  millones  de  voces  y 
tremolaba  millones  de  heroicos  brazos ,  se  habituaban  ya  á  no  temerle  , 
y  aun  empezaban  á  recobrar  sobre  él  cierta  ventaja,  desde  que  el  sinnú¬ 
mero  de  sus  ajentes  había  acarreado  funestas  desavenencias  y  roto  la 
unanimidad  arrolladora  que  debió  á  sus  dias  de  peligro,  trasformándolos 
en  dias  de  gloria.  Era  preciso  que  el  pueblo  soberano  volviese  á  infundir 
á  sus  irreconciliables  enemigos  el  terror  y  respeto  de  que  trataban  de  exi¬ 
mirse,  y  enarbolase  en  sus  mismas  capitales  el  estandarte  de  la  reforma 
que  hasta  entonces  se  habia  ceñido  á  defender  contra  sus  ataques.  Para 
lograr  este  magnífico  resultado,  bastábale  variar  de  táctica  y  de  rumbo, 
remozando  y  cobrando  nuevo  temple  por  medio  de  una  trasformacion 
completa.  El  número  inmenso  de  sus  prohombres  halda  llegado  á  espo- 
nerle  á  mil  discordias  destructoras;  la  mayor  parte  de  sus  miembros, 
acosados  con  tan  larga  lucha  ,  se  hallaban  exhaustos  y  ruinosos.  Su  al¬ 
bedrío  y  empuje,  endentados  por  infinitas  ruedas  que  se  estaban  rozando 
y  entorpeciendo  mutuamente,  carecían  de  esfuerzo  y  unidad,  y  todo  vi¬ 
no  á  brotar  oportunamente  por  el  mimen  de  un  solo  individuo. 

Así  Bonaparteno  destronó  al  pueblo  en  San  Cloud,  y  solo  varió  su  re¬ 
presentación  haciéndola  única  de  colectiva  que  era,  y  el  pueblo  manifestó 
que  asi  lo  comprendía,  saludando  su  advenimiento  con  entusiasmo.  Como 
la  asamblea  constituyente  y  la  junta  de  salvación  pública  habían  espresa- 
do  la  voluntad  nacional  en  su  período  de  destrucción  y  resistencia,  así  el 
dictador,  que  se  revistió  sucesivamente  con  los  dictados  de  cónsul,  y  em¬ 
perador,  fué  su  esclarecida  espresion  en  su  período  de  reorganización  y 
de  propaganda  armada.  Tras  tantísimo  yerro  cometido  últimamente  por 
el  grande  hombre  ,  tras  tantos  descarríos  villanos,  tantos  desmanes  y 
tantos  ultrajes  padecidos,  el  pueblo  lia  permanecido  inalterable  en  su  pen¬ 
samiento  ,  y  el  pensamiento  del  pueblo  es  el  único  cuya  infalibilidad 
atestigua  la  perseverancia.  En  aquel  piélago  político,  cuyo  flujo  y  reflujo 
ha  sumido  durante  tantos  años  y  diariamente  absorve  tantas  grandes 
nombradías  y  tan  esplendorosas  reputaciones,  el  recuerdo  de  Napoleón 
va  surcando  solo  y  arrostrando  la  borrasca  y  las  oleadas  que  al  parecer 
lo  encumbraban,  para  que  reciba  en  mas  remontado  sitio  el  testimonio 
duradero  del  afecto  popular. 

Y  esta  inmensa  y  constante  popularidad  no  la  debe  á  los  prodigios  de 
su  espada,  cuyo  poderío  pudiera  deslumbrar  á  la  generación  contemporá¬ 
nea.  El  culto  á  su  nombre,  mas  religiosamente  tributado  bajo  un  techo  de 
paja  que  en  los  palacios,  demuestra  que,  lejos  de  haberse  propasado  de  los 
principios  y  de  los  intereses  democráticps,  tuvo  algún  derecho  en  llamar¬ 
se  el  primer  demócrata  de  Europa  ;  porque  no  sin  motivo  le  considera  el 
pueblo  todavía  como  el  revolucionario  que  mas  poderosamente  conmo- 
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jerosfachaque  radical  que  la  estrelló  desde  sus  primeros  pasos.  Hallara 
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además  todavía  á  la  sazón  la  mayor  parte  délas  generaciones  educadas 
bajo  el  régimen  antiguo,  y  que  las  tormentas  revolucionarias  habían  her¬ 
manado  algún  tanto  con  los  tiempos  pasados.  Por  otra  parte,  los  hijos  de 
la  revolución,  que  se  hallaron  ya  hombres  en  1815  y  cuya  entrada  en  los 
negocios  públicos  causó  la  desesperación  de  los  Borbones,  hubieran  visto 
atajada  eu  su  principio  aquella  educación  liberal,  lográndose  tanto  mas 
fácilmente  horrorizarlos  con  la  república  ,  cuanto  hubiera  enconado  su 
odiosidad  con  la  prolongación  de  su  agonía.  Luego,  aunque  involunta¬ 
riamente,  en  el  interés  mismo  de  las  ideas  republicanas,  Bonapartc  der¬ 
ribó  el  sistema  republicano,  pudiendo  decirse  que  sustancialmonte  nin¬ 
gún  golpe  mortal  dió  á  la  república,  como  tampoco  á  la  revolución,  sino 
que  estorbó  el  que  suscitase  por  mas  tiempo  contra  ella  las  aprensiones  y 
rencores,  dificultando  mas  y  mas  su  renovación. 

No  cabía  en  los  republicanos  enterarse  por  entóneos  debidamente  de 
los  resultados  de  la  arbitrariedad  que  presenciaban.  Destempló  al  pronto 
su  encono  al  nuevo  gobierno ,  en  términos  de  amagar  con  su  csterminio  á 
varios  de  sus  caudillos ;  empero  los  ciudadanos  beneméritos,  designados 
para  el  ostracismo  ,  quedarou  libres  y  solo  sujetos  á  la  vigilancia  de  la 
nueva  policía. 

Para  formar  un  concepto  cabal  del  desorden  que  reinaba  en  Francia 
bajo  el  Directorio  cuando  Bonaparte  le  arrebató  el  poder,  baste  decir  que 
habiendo  querido  el  cónsul  despachar  un  correo  áChampionnet  que  man¬ 
daba  en  Italia,  no  se  halló  en  el  erario  con  qué  costearlo,  y  cuando  qui¬ 
so  conocer  el  estado  de  los  ejércitos,  hubo  de  enviar  comisarios  para  ha¬ 
cerse  cargo  de  ellos  por  falta  de  documentos  en  las  oficinas  de  la  guerra. 
«Pero  á  lo  menos  debéis  tener,  decía  Bonaparte  á  los  empleados  del 
ministerio,  un  estado  de  los  sueldos,  lo  cual  nos  conducirá  á  nuestro  ob¬ 
jeto.— Como  no  los  pagamos,»  le  respondieron . 

Desde  la  primera  sesión  de  la  comisión  consular,  Sieycs,  que  se  lison¬ 
jeaba  merecer  por  su  edad  y  antecedentes  políticos  cierta  deferencia  por 
parte  de  su  compañero  aun  mozo,  á  quien  tenia  mas  envidia  que  nunca, 
preguntó:  «¿cuál  de  nosotros  presidirá?»  lo  cual  era  en  cierto  modo 
obligar  á  los  demás  á  darle  este  distintivo ;  pero  el  raudal  de  los  sucesos 
arrolló  á  la  política,  y  Roger-Ducos  respondió  prontamente :  «  ¿no  veis 
que  está  presidiendo  el  general?  * 

Sieves,  empapado  en  metafísica  ,  no  pensaba  que  un  joven  salido  del 
ejército,  y  cuyos  estudios  y  afanesmilitares  parecían  haber  vinculado  toda 
su  existencia,  pudiera  abarcaré  imaginar  nuevas  combinaciones  guber¬ 
nativas,  al  par  de  un  antiguo  legislador,  de  quien  con  razón  se  decia  que 
siempre  tenía,  como  Tomás  Payne,  una  constitución  en  el  bolsillo.  Pre¬ 
sentó  pues  osadamente  el  fruto  de  sus  cavilaciones,  y  cuando  llegó  á  pro¬ 
poner  un  grande  elector  que  debia  residir  en  Versalles  con  una  renta  do 


bacion  del  senado,  que  podia  anular  la  elección  y  borrar  al  propio  elec¬ 
tor  Bonaparte  prorumpió  en  risa  y  en  sablazos ,  como  61  mismo  lo  dice, 
á  las  pequeñeces  metafísicas  de  su  compañero.  Sieyes,  tan  apocado  como 
vanidoso  ,  ciando  encontraba  una  resistencia  tenaz,  se  defendía  torpe¬ 
mente,  queriendo  sincerar  su  concepto  por  medio  de  una  analogía  con  la 
majestad.  «Pero  no  veis,  le  dijo  el  general,  que  tomáis  un  abuso 
por  un  principo  y  la  sombra  por  el  cuerpo.  ¿Y  cómo  os  habéis  podido 
imaginar,  señor  Sieyes,  que  un  hombre  de  algún  talento  y '  honor  quisie¬ 
ra  avenirse  al  papel  de  un  cerdo  cebado  con  algunos  millones  » 

Desde  aquel  momento  no  hubo  mas  discusiones  cDtre  el  metafisico  y 
el  guerrero,  comprendiendo  ambos  que  no  podían  marchar  por  largo 
tiempo  de  pareja.  Promulgóse  la  constitución  del  año  VIH,  que  establecía 
un  simulacro  de  representación  nacional ,  repartida  entre  vanos  cuer¬ 
pos,  tales  como  el  senado,  el  tribunado  y  la  junta  legislativa,  mientras 
que  la  verdadera  representación  residió  de  hecho  en  el  consulado ,  o  por 
mejor  decir,  en  el  primer  cónsul. 

Encumbrado  Bonaparte  á  tanta  elevación,  separó á  Sieyes,  quien  se 
dejó  deponer  mediante  una  dotación  nacional.  También  alejó  de  su  la  o 
á  Roger-Ducos,  quien  halló  un  retiro  natural  en  el  senado,  y  entonces 
tomó  por  nuevos  compañeros  á  Cambaceres  y  Lebrun. 

Cuanto  providenciaba  entonces  el  consulado  se  cifraba  en  mejoras.  Re- 
Tocáronse  las  leyes  sobre  los  rehenes  y  el  empréstito  forzado  I.a  toleran- 
ria  reemplazó  á  la  persecución  y  la  filosofía  sentada  en  el  solio  permitió  o 
los  (leles  que  levantasen  altares  y  amparasen  i  los  sacerdotes.  Regresaron 
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los  emigrados  y  proscritos  de  todas  las  opiniones  y  de  todas  las  épocas,  y 
Carnot  pasó  del  destierro  al  Instituto  y  al  ministerio. 


Bonaparte  conservó  en  los  primeros  tiempos  de  sumajistratura  supre¬ 
ma,  y  aun  durante  su  residencia  en  Luxemburgo,  toda  la  sencillez  de 
recreos,  costumbres  y  modales  que  leerán  naturalísimos,  y  que  no  había 
perdido  con  el  hábito  délos  campamentos.  Era  sumamente  parco,  y  sin 
embargo  ya  barruntaba  que  pararía  en  comedor  y  que  su  flaqueza  se 
trocaría  en  gordura.  Acaso  no  influyeron  poco  para  este  trueque  los  ba¬ 
ños  templados  de  que  hacia  mucho  uso.  Por  lo  que  toca  al  sueño,  dormía 
siete  horas  en  las  veinte  y  cuatro,  y  encargaba  siempre  que  no  le  desper¬ 
tasen,  á  menos  que  no  sobreviniesen  novedades  infaustas:  «Porque si  es 
una  noticia  favorable,  solia  decir,  nada  requiere,  al  paso  que  con  una 
aciaga  no  hay  que  perder  un  momento.» 

A  pesar  déla  vida  algo  vulgar  que  tenia  en  su  palacio,  recibía  diaria¬ 
mente  á  todos  los  sujetos  visibles  de  aquel  tiempo  ,  y.  Josefina  hacia  los 
honores  de  su  tertulia  con  el  gracejo  y  amenidad  de  una  gran  señora 
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de  la  sociedad  antigua.  Allí  se  introdujeron  á 

que  estaban  entercados,  los  términos  de  finura  y  cortóauta  que  e,  „  o 
rismo  republicano  habla  desterrado  de  la  conversación,  y  la  palab.  ase 
ñor  volvió  á  usarse  con  preferencia  á  la  voz  c*adaf^°.,.QS 

El  primer  cónsul,  por  lo  regular  abismado  cu  *  n?¡pmn0s  hala— 
maravilla  terciaba  en  los  coloquios  ¡lijémosos  y  en  “  P  ^  ^  su  raSa. 
giieSos  de  la  esplendorosa  tertulia  que  empezaba  »  P  .  coll 

Sin  embargo,  solia  estar  á  veces  placentero,  niamtesUmdo  cn  onc  s  co 
la  travesura,  fluidez  y  chiste  de  su  espresion,  que  “'a  »™^lc  c™^  <1| 
ría;  pero  esto  no  sucedía  á  menudo ,  y  las  damas  tuvieron  particular 
mente  motivo  para  quejarse  de  tanto  desvio. 

Adusto  al  parecer  y  arrebatado ,  encubría  '^^P^^iX  ^do 
desabrido  un  pecho  de  suyo  afectuoso  y  graciable.  Cuanto  estaba  ce  i  , 
angustioso,  violento,  despegado  é  inexorable  en 
ticas  obrando  como  hombre  público,  otro  tanto  se  aparecía  suave, 
liar  y  cariñoso  en  las  intimidades  de  la  «da  pmada^ 

En  comprobación  de  cuanto  decimos  accr  a  de  ^Zaío  de  una 
y  de  los  afectos  de  Napoleón,  creemos  opo  .  no  .lar  el  ralo 

carta  que  escribía  el  ^  p^no  mió!  <.«*  »» 

situación  en  que  te  coloqu*  su  , J  ^  desee  mas  en¬ 

puedes  tener  mejor  amigo  a  q  ^  ^  leve  SUetio  que  pronto  se 
traiiablcmeote  tu  lelicidad.....  -  tiempo,  envíame  tu  re- 

desvanece.  Si temarchas y  cieesqu  p  estrechaménte  unidos,  que 
trato.  Hemos  vivido  tantos  anos  jun  os  y  abcs  mejor  que 

nuestros  corazones  se  han  hermana  *  ’  reD„ioncs  siento  unos 

nadie  que  el  mió  es  todo  tuyo  ;  al  íasg  conozco  que  tarda- 

imnulsos  que  pocas  veces  he  percibido  en  mi  vida  ,coD^  4 

Napoleón  aparentaba  no  creer  en  la  aroista.il ,  y  d  ^  por  la  diferen- 

naturaleza  recobraba  embriaguez  del  triunfo  con 

gar  en  los  campos  de  batalla  el  alboro  .Y  carfera  de  ,as  armas.  Dll_ 

impulsos  enfrenados  a  veces  P<M>  d(¡  ona  rcfncga  sangrienta,  pasaba 
rante  las  campadas  del  \  ,¡^  £  ^  mucrtos  y  heridos,  y  sus  oficinlcs, 
cnajenadiKCon'bi  victoria,  manifestaban  su  entusiasmo  sin  detenerse  en 
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los  cuadros  mas  ó  menos  lastimosos  que  se  ofrecían  continuamente  á  su 
vista.  De  repente  el  general  victorioso  advierte  un  perro  que  ahullaba 
junto  al  cadáver  de  un  soldado  austríaco  :  «  Mirad,  señores,  Ies  dijo,  ese 
perro  nos  está  dando  una  lección  de  humanidad. » 


Pero  cualquiera  lugar  que  ocupasen  en  el  corazón  de  Napoleón  los 
afectos  fundamentales  de  toda  virtud  privada  y  de  la  felicidad  doméstica,  y 
cualquier  valor  que  diese  á  esta  dicha,  debía  sacrificarla  á  la  gloria  y  pros¬ 
peridad  del  pueblo,  constituyéndose  su  único  representante,  porque,  lo 
repetimos ,  aunque  la  nueva  constitución  hubiese  confiado  la  potestad 
ejecutiva  á  tres  cónsules,  sabido  era  de  todos  que  uno  solo  gobernaba  •  así 
cuando  Carabaceres  y  Lebrun  fueron  instalados,  mas  parecían,  al  decir  de 
Mr.  deBourrienne,  dos  testigos  que  compañeros  de  Bonaparte.  Hallábase 
pues  restablecida  de  hecho  la  monarquía  con  el  título  de  república.  El  pri¬ 
mer  cónsul  hacia  y  debia  hacerlo  todo,  según  loque  cabía  prometerse  del 
origen  de  su  potestad,  de  su  predominio  genial  y  prepotencia  de  su  si¬ 
tuación.  Talleyrand  la  había  presentido  así  como  palaciego  artero,  y  ha¬ 
bía  anticipadamente  hablado  bajo  este  concepto  á  Bonaparte,  desde  el  pri¬ 
mer  dia  que  despachó  con  él  como  ministro  de  negocios  estranjeros. 

«  Ciudadano  cónsul,  le  dijo,  me  habéis  confiado  el  ministerio  de  esta¬ 
do  y  corresponderé  á  vuestra  confianza,  pero  creo  deberos  manifestar 
desde  ahora  que  solo  acudiré  al  despacho  bajo  vuestro  mando.  No  es 
un  mero  engreimiento  el  que  me  impele ,  os  hablo  por  el  interés  de  la 
Francia :  para  que  esté  bien  gobernada ,  es  forzoso  que  haya  unidad  de 
empuje,  que  seáis  el  primer  cónsul  y  que  este  tenga  en  su  mano  todo  lo 
que  corresponde  directamente  á  la  política,  esto  es,  los  ministerios  de  la 
gobernación  y  de  la  policía  para  los  negocios  interiores ,  mi  ministerio 
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para  los  estemos,  y  luego  los  dos  grandes  medios  de  ejecución,  guerra  y 
marina.  Seria  pues  sumamente  del  caso  que  los  ministros  de  estos  cinco 
ramos  despachasen  á  vuestras  órdenes;  no  hay  duda  que  a  a  mmis  ¡ 
cion  de  la  justicia  y  el  buen  orden  en  la  hacienda  es  án  uní 
política  por  un  sinnúmero  de  vínculos,  aunque  menos  '  .  u_ 

permitís,  añadiré,  general,  que  convendría  dar  al  segundo  cónsul,  i 
jente  jurisconsulto,  pleno  poder  para  la  justicia,  y  a  eice  , 
bien  muy  versado  en  el  conocimiento  de  las  leyes  e  •  do  á 

der  en  este  ramo.  Eso  los  ocupará,  los  entretendrá  y 
vuestra  disposición  todas  las  partes  vitales  del  Sobier  ’  ,  p  • 

objeto  grandioso  que  lleváis  por  delantera  regenerad, on, d  al 
«  Sabéis  que  Talleyrand  es  un  buen  consejero,  dijo  Bonaparte  a  su  secre 
tario  despqes.de  haberse  marchado  el  ministro.  Esun  hombre  sensato.  ^ 
harto  perspicaz,  y  me  ha  penetrado  el  interior.  *  sa  1  tiene  razón- 

sasrttWisasS: 

fea;»*'- 

cion.  Es  forzoso  que  mi  gobierno  s“  enter™^  “”e™e  á  eun(]ir  por 

Preciso  era  que  esa  de  la  revolución  vitoreaban  en  globo 

todas  las  clases,  porque  los  aml»°  ,  ,  las  vuiaasde  la  consti- 

el  gobierno  cousuíar  aunque  cncu  ^  b|ac¡ones  ciegamente 

tucion  republicana  del  ano  III ,  V  1  '  ,  la  llucva  potestad, 

no' obstaótModos  los^'aefos  de  conciliación  y  de  prudencia  qnehabian 
5  cónsul  do  que 

cuerra  civil  por  el  oeste,  espidió  a  los  habitante*  1  ar20s 

una  proclama  precaviéndolos  con**¡^  resul- 

sostenidos  por  un  ejercito  de  sesenta  mil  J™"“ .  ’ 1 S]os  cau(I¡||05  realis- 

“cabía  usar  col.  ellos  el  lenguaje  de  la  impa.ciahdadbistor.ca ,  y  qu_ 
„i  Siquiera  hubiera  podido  desempeñar  ¡^¡MUdad  de  un  estoico  las 
biese  sido  capaz  de  contCmplai  emigración  ;  Bonaparte  carac- 

r^rrrenergia  ac  stumlnada  á  los  tercos  provocadores  de  la  in¬ 
terno  con  su  energía  como  acrecdores  al  mc_ 

surrección  realista,  y  los  cilo  en  n  P 

^Se^enteraron  ¡osreaUstas  de  que  ya  no  tenia  cabida  la  guerra  civil,  no 
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pudiendo  ya  sostenerse  en  campaña  ni  dar  batallas  contra  el  nuevo  re¬ 
presentante  de  la  revolución,  y  tuvieron  que  resignai  se  á  terminar  la  his¬ 
toria  de  la  Vendea ;  felices  en  poder  separar  de  los  anales  de  su  fidelidad 
y  heroísmo  los  robos  y  asesinatos  que  debían  en  adelante  formar  los  úni¬ 
cos  y  mustios  trofeos  de  las  gavillas  que  infestaron  el  oeste  y  el  medio¬ 
día  después  de  haberse  disuelto  los  ejércitos  reales  (I).. 


Enfrenar  ó  castigar  á  los  enemigos  de  la  república  y  recompensar  á  sus 
servidores:  tales  eran  las  tareas  que  líonapartc  seguía  con  igual  tesón  y 
rectitud.  Conociendo  cuanto  apetece  el  mérito  su  debido  galardón ,  y 
cuanto  aventaja  en  verse  justipreciado,  distribuyó  cien  sables  de  honor  á 
los  soldados  que  se  habían  señalado  en  esclarecidos  encuentros ;  y  el  pue¬ 
blo,  queveia  dar  al  denuedo  los  distintivos  honrosos,  antes  reservados 
para  el  nacimiento ,  ensalzó  esta  distribución,  que,  lejos  de  faltar  á  la 
igualdad  por  la  que  tenia  hecha  la  revolución,  la  establecía  al  contrario 

(i)  En  esta  época  creyeron  algunos  hombres  eminentes  del  partido  realista 
que  Boruiparte,  siguiendo  el  ejemplo  de  Monck,  ajeneiaria  la  restauración  de  la 
monarquía.  Admitidos  reservadamente  á  conferenciar  con  él,  les  dijo:  Olvido  lo 
pasado  y  despejo  el  porvenir.  El  que  marchare  recto  delante  de  sí  será  protegi¬ 
do  sin  distinción,  y  al  que  se  desviare  a  derecha  b  izquierda  le  alcanzará  el  ra¬ 
yo.  Dejad  que  todos  los  Vendeanos,  ansiosos  dé  avenirse  al  gobierno  nacional, 
se  pongan  bajo  mi  protección  y  sigan  la  carrera  que  tienen  patente . » 
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sobre  el  cimiento  de  la  justicia  y  la  remuneración  proporcionada  á  los 

servicios  y  á  las  virtudes.  .  , 

Una  carta  de  gracias  que  recibió  cntónces  de  un  sarjen  o  c  grana  c 
ros  llamado  Auuo,  le  proporcionóla  ocasión  de  dar  larespuesta  siguí  en  e^ 
« Recibí  vuestra  carta,  mi  valiente  compañero  ,  y  no  necea  i  a  ais  ía ) , 
me  de  vuestras  acciones,  pues  de  todas  estoy  enterado., 
liento  granadero  del  ejército  desde  que  murió  el  esforzado  enez  ■ 
beis  recibido  uno  de  los  cien  sables  que  he  distribuido  a  eje  , 
los  soldados  concordaban  en  que  lo  merecíais  mas  que  otro  a  &un  . 

« Deseo  mucho  volveros  á  ver,  y  el  ministro  de  la  guerra  os 
para  que  paséis  á  París. »  . 

Cualesquiera  que  fueran  las  miras  reservadas  que  cnou  )ri(jra 
parte  bajo  sus  demostraciones  de  llaneza  y  desahogo,  prc  en  ®  ' 

halagar  y  recompensar  el  valor,  aun  por  sistema  deambicmn^airi^en 
las  fiestas  dadas  en  honor  de  los  sujetos  conceptuados  de  haberío Vreser^ 
vado  en  San  Cloud  dolos  peligros  á  que  no  estuvo  espae^mPoi  lo  de 
más,  si  es  cierto  que  Bonaparte  ansiaba  bienquistarse  ¿W* 
bicion  que  abrigaba  en  su  pecho,  si  es  también 
su  engrandecimiento  personal,  poderío  y  nombradla,  tema  gran 
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todas  sus  empresas  políticas  y  militares ,  es  también  muy  obvio  que  su 
grandeza  y  poderío  no  podían  ser  sino  los  de  la  Francia,  cuyos  destinos  le 
estaban  cometidos,  y  que  para  él  trabajar  en  su  propia  gloria,  para  el  lo¬ 
gro  de,su  ambición  y  de  su  inmortalidad,  era  afanarse  para  el  encum¬ 
bramiento,  prosperidad  y  porvenir  del  pueblo  al  que  babia  apellidado 
grande,  y  cuya  asombrosa  personificación  ofrecía  en  su  persona  y  en  su 
mimen.  El  poderío  ilimitado  que  estaba  gozando  solo  debia  servirle  de 
palanca  para  que  el  sistema  do  igualdad  y  el  mimen  de  la  civilización 
moderna  hicieran  los  nuevos  progresos  que  el  áfan  de  libertad,  momen¬ 
táneamente  entorpecido  en  su  planta  esterior  ,  no  podia  ya  favorecer  ni 
por  si  mismo  ejecutar.  Los  sabios  y  artistas  recibieron  en  efecto  estímulos 
de  todas  clases;  la  industria  nacional,  atascada  por  las  discordias  civiles, 
tomó  un  vuelo  que  nunca  había  conocido.  Se  planteó  el  banco  de  Fran¬ 
cia,  el  marco  de  pesos  y  medidas  ideado  por  el  Instituto  mereció  la  san¬ 
ción  legislativa  ?  en  una  palabra,  Bonaparte  realizó  como  caudillo  del  go¬ 
bierno  francés  cuanto  habia  concebido ,  anhelado  y  dado  ya  á  conocer 
cuando  era  general  republicano,  y  se  mostraba  celoso  de  enriquecer  el 
Museo  nacional,  interrogando  á  los  profesores,  poniendo  sabios  al  frente 
de  su  estado  mayor,  y  recomendándose  al  aprecio  y  respeto  de  los  pue¬ 
blos,  mas  por  su  dictado  de  individuo  del  Instituto  que  por  el  de  coman¬ 
dante  supremo  de  los  ejércitos. 

El  cónsul  se  conceptuaba  tanto  mas  dichoso  en  poder  presidir  á  las 
conquistas  intelectuales  y  fomentar  los  progresos  de  la  ciencia ,  cuanto  él 
mismo  habia  pensado  en  la  gloria  científica  durante  su  mocedad,  y  aun 
intentado  á  aventajarse  áNewton.  <  Siendo  joven,  dice,  deseé  ser  un  in¬ 
ventor,  y  tal  vez  un  Newton. »  El  señor  Godofredo  Saint  Ililaire  refiere 
que  le  oyó  decir :  « La  carrera  de  las  armas  no  fué  de  mi  elección  ;  me 
hallé  empeñado  en  ella  por  las  circunstancias. »  En  las  últimas  horas  de 
su  residencia  en  el  Cairo ,  se  dirigió  á  Mongo,  que  repetía  afectadamente  el 
dicho  de  Lagrange*.  «Nadie  alcanzará  n  la  gloria  de  Newton,  pues  no  ha¬ 
bia  mas  que  un  mundo  por  descubrir.— ¿  Qué  oigo?  esclamó,  y  ¡el  mun¬ 
do  de  los  pormenores  1  ¿quién  ha  pensado  en  él?  Yo  á  los  quince  años  ya 
lo  tenia  creado . ¿Quién  ha  clavado  la  atención  en  el  carácter  de  in¬ 

tensidad  y  de  imán  á corta  distancia  de  los  mínimos  átomos,  de  los  que 
somos  en  cierto  modo  los  forzosos  observadores  ? » 

En  medio  de  sus  afanes  belicosos  y  de  los  triunfos  diarios  que  esclare¬ 
cieron  las  campañas  de  Italia,  conservó  siempre  sus  aficiones,  y  no  cesó 
de  hacer  marchar  de  frente  el  engrandecimiento  político  de  la  Francia  y 
la  esploracion  científica  por  la  civilización  universal. 

En  Pavía  hizo  preguntas  al  fisiolojista  Scarpa.  En  1801  ,  conferenció 
.  con  el  físico  Yolta,  á  quien  condecoró  sobremanera'.  En  1802,  fundó  un 
premio  de  sesenta  mil  francos  para  el  que  hiciese  dar  á  la  electricidad  y 
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al  galvanismo,  con  sus  descubrimientos  y  esperiencias  un  paso  compa¬ 
rable  al  que  proporcionaron  á  eslas  ciencias  Fr,nk  1  y  |a’ Jitera- 
tambien  al  Instituto  un  resumen  de  los  progresos  que  lasarte,  la  l.t  .a 

tura  y  las  ciencias  habían  hecho  con  la  revolución.  íeni  q 

gado  de  la  parte  literaria.  ,  ,  n  v  nr„an;_ 

No  se  dedicaba  csclusivamenle  el  primer  consu  P  J 
zar  el  interior  de  la  república ,  también  pensaba  er « ¡P««» 
lo  cual  hubiera  querido  poner  el  complemento  a  los  beneficios  con  que 
sehalara  su  advenimiento  á  la  potestad.  Entabló  al  intento  negociacion  s 
„„  el  gabinete  inglés  por  medio  de  Tallcyrand,  y  a»  »  escribió  P®  on tí¬ 
mente,  el  20  de  diciembre  de  1799,  la  carta  siguiente  al  rey  de  Ing  a 
torra  desde  los  primeros  dias  de  su  instalación  en  el  consulado 
Cambaceres  y  Lebrun. 

«  Bonapaute  ,  tnm  cónsul  oe  la  befóblica,  a  S.  ,M.  el  eev 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda. 

ticiparlo  directamente  a  V.  M.  alando  las 

á  ideas  de  vanas  grandezas  la  suerte  del  I"  P  „  es  ,a 

y  la  dicha  de  las  familias  ?  ¿Cómo  no  se  hacen ifSs  ^glorias? 
primera  de  las  necesidades,  como  a  piin  azon  <|e  v.  M.  que  go- 

«  Estos  impulsos  no  pueden  ser  ajenos  del  corazón  a 

bierna  una  nación  libre  con  el  J^cioVmas  que  mi  anhelo  sin- 
« V.  M.  no  echara  de  ver  cu  esta  pai  t  p  nicificacion  general 

cero  de  contribuir  eficazmente  por  aquellas  fórmulas  que  si  son 

con  nn  pronto  arreglo ,  presc.nd.endo  de  aquel  as  tor  2  ma_ 

necesarias  para  disfrazar  la  dependenm  de  losesUdos^éb 

teresadacn  queso  ,ermme  una  guerra  que  aliar^elm 

ostentación  de  comedimiento  y  humanidad.  Si 
No  era  f a  “"a  "decido  la  conilnnacion  de  la  guerra,  si  la  hubiese 
querido' como 'lTban^ echado  en  cara,  nada  le  precisaba  ó  dar  este  paso 
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directo  y  solícito  con  el  rey  de  Inglaterra.  No  hay  duda  en  que  concep¬ 
tuaba  provechosa  la  paz  á  su  gobierno,  pero  sobre  todo  tenia  empeño  en 
consolidarlo  y  hacerlo  amar  por  interés  de  la  Francia  y  de  la  civilización 
europea.  Además,  ¡con  que  desahogo  y  miramiento  espresa  su  menos¬ 
precio  de  las  fórmulas  de  la  diplomacia  !  Sale  aquí  á  luz  y  á  las  claras 
en  este  lenguaje  el  hijo  de  la  democracia,  el  depositario  de  los  intereses 
de  la  revolución.  Así  el  anciano  monarca  se  desentendió  déla  innovación 
que  el  magistrado  republicano  habia  tratado  de  introducir  en  las  relacio¬ 
nes  diplomáticas,  y  mandó  á  lord  Grenville  que  respondiese  que  no  po¬ 
día  convenirle  la  correspondencia  directa  entablada  por  el  primer  cónsul, 
y  aun  encargó  al  ministro  que  redactase  una  nota  llena  de  reconvenciones 
contra  la  Francia.  Comprendió  lionaparte  que ,  para  obligar  á  la  paz  á 
enemigo  tan  tenaz  de  la  regeneración  política ,  habia  que  acudir  á 
llamamientos  superiores  á  su  ilustración  y  generosidad.  Pero  no  hubiera 
querido  tener. contra  sí  dos  contrarios  tan  poderosos  como  Lóndres  y 
Viena,  y  si  entabló  comunicaciones  con  ambos,  fué  con  objeto  de  sepa¬ 
rarlos  á  uno  ú  otro  de  la  liga  contra  la  Francia.  Malográronse  sus  cona¬ 
tos.  La  antipatía  que  las  cortes  estrangeras  abrigaban  siempre  contra  el 
pueblo  francés  ,  desde  el  origen  de  la  revolución  ,  no  podia  cejar  sino 
ante  la  victoria  y  la  necesidad. 


CAPITULO  XI. 


“¡s:  ;jr¿=.i."=.í.i"=r  * 


A  importancia  de  las  csterioridades  era 
harto  conocida  del  primer  cónsul ,  para 
no  dedicarse  á  dar  á  las  suyas  cuanto  po¬ 
día  engrandecerlas  á  la  vista  del  pue¬ 
blo.  El  palacio  de  Luxemburgo  había  si¬ 
do  la  morada  de  una  autoridad  endeble, 
hija  de  las  juntas  revolucionarias,  y 
derribada  en  medio  de  las  aclamacio- 
de  la  Francia,  al  impulso  de  la  repugnancia  pública  que  bahía  enjeu- 
do  que  hacta  diariamente  mas  amarga  y  aciaga  la  prolongac.on  de 
uarquía ;  bastaba  esto  puraque  Solaparte  no  se  hallase  gustoso  en  se- 
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mejante  residencia.  Ya  no  convenia  á  un  gobierno  que  abarcaba  toda  la 
unidad  y  fuerza  y  que  aspiraba  á  añadir  la  duración  á  su  poderío  y  su 
gloria,  no  le  convenia,  repetimos,  lo  que  había  podido  bastar  á  hospedar 
aun  lujosamente  á  un  gobierno  esencialmente  provisional,  cuja  breve 
existencia  no  formaba  en  los  recuerdos  populares  mas  que  un  período 
de  revueltas,  afrentas  y  desastres.  Necesitaba  en  adelante  el  cónsul  el 
palacio  de  los  reyes,  por  cuanto  se  hallaba  realmente  ejerciendo  la  potes¬ 
tad  régia,  y  tan  solo  en  las  Tullerías,  dedicadas  por  las  tradiciones  na¬ 
cionales,  para  residencia  uatural  de  los  caudillos  del  estado  y  como  una 
especie  de  santuario  gubernativo,  solo  en  las  Tullerías  podia  residir  13o- 
naparte.  Los  republicanos  suspicaces  insinuaban  que  era  de  lemer  que 
allí  le  importunase  ó  influyese  sobre  él  la  sombra  de  la  antigua  monar¬ 
quía,  cuyo  ediíicio  se  maliciaba  intentaba  restablecer  ;  pero  entre  el  10 
de  agosto  y  el  4  8  debrumario,  entre  Luis  XVI  y  Napoleón,  habia  habido 
otros  dias  y  otras  potestades  fundadamente  gratas  á  los  demócratas;  ha¬ 
bían  existido  la  convención  y  la  juntado  salvación  pública,  que  también 
habían  celebrado  sus  sesiones  en  la  real  mansión,  y  seguramente  su  re¬ 
sidencia  en  aquel  palacio  habia  debido  bastar  á  su  inauguración  revolu¬ 
cionaria,  y  desterrar  para  siempre  la  sombra  amenazadora  y  todas  las 
malignas  influencias  del  antiguo  régimen. 

Una  vez  tomada  la  determinación,  se  fijó  el  49  de  enero  de  4800  para 
la  instalación  del  cónsul  en  su  nueva  residencia.  Llegado  este  día,  dijo  á 
su  secretario  :  «  Al  fio  vamos  á  dormir  en  las  Tullerías . Ble  fastidia  te¬ 

ner  que  ir  con  gran  séquito,  pero  es  forzoso  hablar  á  los  ojos;  esto  pro¬ 
duce  buenos  resultados  con  el  pueblo.  El  Directorio  era  demasiado  sen¬ 
cillo',  y  por  lo  tanto  no  merecia  la  menor  consideración.  En  el. ejército 
es  del  caso  lasencillez ;  en  una  gran  ciudad,  en  un  palacio  ,  es  menester 
que  el  caudillo  de  un  gobierno  procure  embargar  la  atención  por  todos 
los  medios  posibles . » 

A  la  una  en  punto  salió  Bonaparte  del  Luxemburgo,  acompañado  de 
un  séquito  mas  imponente  que  ostentoso,  y  cuyo  principal  boato  se  cifraba 
en  el  buen  porte  de  las  tropas.  Cada  cuerpo  marchaba  precedido  de  su 
música  ;  los  generales  y  su  estado  mayor  iban  á  caballo,  y  el  pueblo  se  agol¬ 
paba  á  su  tránsito  para  ver  y  aclamar  de  cerca  á  los  héroes  de  tantas  ba¬ 
tallas,  la  flor  de  los  guerreros,  cuyos  nombres  se  le  habían  hecho  tan  ja- 
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miliares  con  las  esplendorosas  campanas  de  larevolacion.  «  desala¬ 
ba  ante  todo  tras  el  qne  sobre  los  demás  se  encumbra  en  aqnel  d,a  po. 
su  potestad  sola,  porque  siempre  había  descollado  o  mj|UaI.  dc  kl 

mcn  y  sus  servicios ;  el  varón  'luc  “"¡f p",  “a  cngreidamcnte  su  propio 
época  con  cuyos  logros  hermanaba  la  Francia  g 
destino.  Todas  las  miradas  se  clavaban  en  el  primen con  ul  cuyo  cocne 
iba  tirado  por  seis  caballos  blancos  que  el  empera  or  senta_ 

dado  después  del  tratado  de  Campo  Form.o.  ^  com. 

dos  en  la  delantera  del  coche,  parecían  ser  los  jenti  es  ¡  de 

pañero.  La  comitiva  atravesó  una  gran  parte  de  >  ns  J  ™  % 
Bonapartc  enardeció  por  donde  quiera  con  arretado ^en  ®  ; 


morada  rtgi*.  ,  la  aprensión  de  toda  restauración  mo- 

Sin  embaí  go  para  dcsianccer  aUj  rca|  s0|„  fuese  suyo 

nárquica  d®m*s'®  ?  ?  del  ¿0biern<?,  y  álin  de  contemporizar  con  elvi- 
bajo  el  titulo  de  p  d(j  colocar  cn  su  nueva  residencia  los  cua- 

C  eSasleros  varones  eminentes  de  la  antigüedad  venerable,  cuyo 
recuerdo  era  grato  á  los  amantes  de  la  libertad. 
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David  tuvo  el  encargo  de  colocar  su  Junio  Bruto  en  una  de  las  galerías 
de  la  nueva  habitación  consular,  como  también  un  hermoso  busto  del 
segundo  Bruto,  traído  de  Italia. 

Desde  su  instalación  en  las  Tuberías  se  cuentan  ya  las  providencias 
restauradoras  y  los  grandiosos  establecimientos,  délos  que  algunos  ya  se 
han  apuntado,  tales  como  el  decreto  cerrando  la  lista  de  los  emigrados, 
la  organización  del  banco  de  Francia  y  la  de  las  prefecturas.  Un 
suceso  que  acababa  de  enlutar  los  pechos  de  los  republicanos  de  Améri¬ 
ca  proporcionó  luego  al  primer  cónsul  una  nueva  ocasión  de  manifestar 
que  á  pesar  de  su  rápido  encumbramiento;  se  consideraba  siempre  como 
el  primer  magistrado  de  una  república ,  y  como  tal,  unido  al  destino  de 
los  pueblos  libres  por  una  simpatía  inalterable. 

« ¡  Washington  ha  muerto’ »  decía  una  orden  del  dia  dirigida  á  todas 
las  tropas  de  la  república ;  « aquel  varón  eminente  peleó  contra  la  tiranía 
y  consolidó  la  libertad  de  su  patria ;  su  memoria  será  siempre  grata  al 
pueblo  francés,  como  á  todos  los  hombres  libres  de  ambos  mundos,  y 
particularmente  á  los  soldados  franceses,  que,  siguiendo  su  ejemplo  y  el 
de  los  americanos,  lidian  por  la  libertad  y  la  igualdad. 

« En  su  consecuencia  el  primer  cónsul  manda  que  durante  diez  dias 
todas  las  banderas  y  estandartes  de  la  república  lleven  una  gasa  negra.» 

El  mismo  dia  los  cónsules  proclamaron  el  resultado  de  los  votos  reco¬ 
gidos  acerca  de  la  nueva  acta  constitucional. 

De  los  tres  millones  doce  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  volantes,  mil 
quinientos  sesenta  y  dos  habían  desechado,  y  tres  millones  once  mil  se¬ 
tecientos  habían  aceptado  la  constitución. 

Entretanto  llegaron  al  gobierno  noticias  del  ejército  de  Egipto.  Venian 
con  el  sobre  al  Directorio,  y  Kleber  zahería  á  Bonaparte  culpándole  de  ha¬ 
ber  dejado  al  ejército  en  el  mayor  desamparo.  El  primer  cónsul,  que  abrió 
estos  pliegos,  se  tuvo  por  dichoso  que  hubiesen  caído  en  sus  manos,  pero 
incapaz  de  sacrificar  á  rencillas  personales  lo  que  podian  requerir  de  él 
los  intereses  déla  Francia,  contestó  grandiosamente  á  Kleber  como  hom¬ 
bre  que  sabia  dominarse  y  probar  cuán  digno  era  de  mandar  á  los  de¬ 
más.  Su  respuesta  fué  una  proclama  dirigida  al  ejército  de  Oriente,  y  es- 
tcndida  para  encubrir  el  contenido  de  los  pliegos  é  informes  recien  lle¬ 
gados  de  Egipto ;  esta  es  la  proclama : 

« Soldados : 

«  Los  cónsules  de  la  república  se  afanan  á  porfia  por  la  suerte  del 
ejército  de  Oriente. 

a  La  Francia  conoce  todo  el  influjo  de  nuestras  conquistas  sobre  la 
rastauracion  de  su  comercio  y  la  civilización  del  mundo.  Le  Europa  en¬ 
tera  os  contempla  y  mi  imaginación  me  traslada  á  vuestro  lado. 
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« En  cualquiera  situación  en  que  los  azares  de  la  guerra  os  pongan  , 
mostraos  siempre  los  soldados  de  Rívoli  y  de  Abukir,  y  seréis  invencibles. 

«Tened  en  Kleber  la  confianza  ilimitada  que  en  mí  teníais,  pues  la 
merece. 

«  Soldados,  pensad  en  aquel  dia  en  que  volveréis  victoriosos  al  suelo 
patrio  :  aquel  dia  será  de  gloria  para  la  nación  entera. » 

Sin  embargo  la  corte  de  Viena,  recobrada  del  abatimientoen  que  la  ha¬ 
bían  dejado  sus  repetidos  descalabros  en  las  memorables  campañas  de 
Italia,  había  cedido  otra  vez  á  su  odio  inveterado  contra  la  república  fran¬ 
cesa,  asociándose  á  la  política  hostil  del  gabinete  inglés,  y  rechazando  to¬ 
das  las  proposiciones  pacíficas  de  Bonaparte.  En  esta  situación,  el  primer 
cónsul  mandó  al  pronto  que  se  formase  en  Dijon  un  ejército  de  reserva  de 
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sesenta  mil  hombres,  cuyo  mando  cometió  á  Berthier  á  quien  reemplazó 
Carnot  en  el  ministerio  de  la  guerra ;  pero  no  tardó  en  ir  á  ponerse  él 
mismo  al  frente  de  aquella  hueste,  titulándola  nuevo  ejército  de  Italia. 

Salió  de  París  el  6  de  mayo,  llegó  el  15  al  monte  de  San  Bernardo  que 
atravesó  en  tres  dias.  El  18,  Bonaparte  escribió  desde  se  cuartel  general 
de  Martigni  al  ministro  del  interior,  anunciándole  que  se  había  efectua¬ 
do  aquel  tránsito  tan  árduo  y  que  todo  el  ejército  se  hallaría  el  21  en  el 
territorio  italiano. 

«Ciudadano  ministro ,  le  dijo,  estoy  al  pié  de  los  Alpes  en  medio  del 
Valles. 

« El  Gran  San  Bernardo  ha  presentado  muchos  obstáculos  que  han 
quedado  vencidos  con  aquel  heroico  denuedo,  distintivo  genial  de  las  tro¬ 
pas  francesas  en  todas  circunstancias.  Una  tercera  parte  de  la  artillería 
está  ya*en  Italia  ;  el  ejército  baja  á  marchas  forzadas;  Berthier  está  en  el 
Piamonte,  y  dentro  de  tres  dias  todos  habrán  pasado. » 

Con  efecto  todo  se  ejecutó  con  orden  y  celeridad  como  el  primer  cón¬ 
sul  lo  había  previsto. 

Después  de  haberse  apoderado  de  la  ciudad  de  Aosta  ,  el  ejército  se 
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halló  detenido  por  el  fuerte  de  Baíd,  considerado  como  inespugnable ,  a 
causa  de  su  posición  sobre  un  peñasco  perpendicular,  y  ataJan  o  un  'a 
11c  profundo  que  era  preciso  atravesar.  Para  superar  tama  a  í  c“  ®  » 
se  abrió  en  la  peña ,  fuera  de  tiro  de  cañón,  una  senda 
so  á  la  infantería  y  caballería ;  luego  en  una  noche  oscura  seenvoh^o^ 
con  paja  las  ruedas  de  las  cureñas  y  carros,  logran  P 
por  medio  de  la  villa  de  Bard,  bajo  los  fuegos  de  una  batería  de  v  t  y 
dos  piezas,  cuyos  tiros  mal  dirigidos  ningún  daño  hicieron  a  los  soleado 

^Trasladóse  el  cuartel  general  á  Milán  en  los  primeros  dias  de  junio  y 
desde  allí  dirigió  Bonaparte  la  proclama  siguiente,  después  de  haber  de 

cretado  el  restablecimiento  de  la  república  Cisalpina. 

« Soldados  *. 

•  lino  de  nuestros  departamentos  se  hallaba  en  poder  del  ’ 

todo  el  norte  de  la  Francia  estaba  atemorizado  y  la  mayor  parle  de 
torio  luguriense,  el  mas  Bel  amigo  de  larepública,  estaba .  ya  . ^  dida- 
«  La  «pública  Cisalpina ,  reducida  á  la  nada,  era  juguete  del  bu.  teco 
ró«imcn  feudal.  Soldados,  apenas  os  ponéis  en  marcha,  cuando  qu 
Se  el  territorio  francés,  sucediendo  el  alborozo  y  la  esperanza  a  la  zo- 

Z°b.RcstituiréiTal  pueblo  de  Génova  su  libertad  é  independencia;  estara 

halhds  ente  capital  detoCUaSína^y  el  enemigo  aterrado  solo  as 
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pira  a  alcanzar  sus  fronteras.  Habéis  cogido  hospitales,  depósitos  ,y  par¬ 
ques  de  reserva. 

« Ya  está  terminado  el  primer  acto  de  la  campaña,  y  como  lo  ois  dia¬ 
riamente,  millones  de  hombres  os  manifiestan  su  reconocimiento. 

«  Pero  ¿  quedará  impune  la  violación  del  territorio  francés  ?  ¿  dejaréis 
volver  á  sus  hogares  el  ejército  que  tiene  despavoridas  vuestras  familias  ? 
¡  No,  correreis  á  las  armas....! 

«Pues  bien,  marchad  en  su  persecución,  oponeos  á  su  retirada,  ar¬ 
rancadle  los  laureles  con  que  se  ha  engalanado,  y  así  enseñaréis  al  mundo 
que  la  maldición  cae  sobre  los  insensatos  que  se  atreven  á  insultar  el  ter¬ 
ritorio  de  la  gran  nación. 

« El  resultado  de  todos  nuestros  conatos  será  :  gloria  sin  mancha  y  só¬ 
lida  paz. » 

Tiempo  habia  que  el  ejército  francés  y  sn  caudillo  se  habian  granjeado 
aquella  gloria  sin  mancha ;  pero  mas  árduo  se  les  hacia  alcanzar  una  sóli¬ 
da  paz.  Hallábanse  sin  embargo  en  vísperas  de  una  de  aquellas  batallas 
decisivas  que  precisan  á  los  mas  pertinaces  enemigos  á  enfrenar,  al  menos 
momentáneamente,  sus  ímpetus  hostiles.  El  9  de  junio,  Bonaparte  cruzó 


el  Pó,  derrotó  á  los  Imperiales  en  Montebello ,  mereciendo  allí  el  general 
Lannes  un  timbre  esclarecido.  El  14  alcanzó  á  los  Imperiales  en  las  lla¬ 
nuras  de  Marengo ,  y  consiguió  sobre  ellos  una  de  las  mayores  victorias 
que  han  inmortalizado  las  armas  republicanas.  Dejemos  al  vencedor  la 
narración  de  esta  memorable  jornada : 

« Después  de  la  batalla  de  Montebello,  el  ejército  se  puso  en  marcha 
para  pasar  el  Siera.  La  vanguardia,  mandada  por  el  general  Gardanne, 
encontró  el  24  al  enemigo,  que  defendía  los  alrededores  del  Bórmida  y  los 
tres  puentes  que  tenia  cerca  de  Alejandría ;  lo  ha  arrollado  cogiéndole 
dos  piezas  y  haciéndole  cien  prisioneros. 
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.  Al  mismo  tiempo  llegaba  la  división  del  general  Chahrau  siguiendo 


sssggirsi 

der“aSSUas6 

resuelto  á  abrirse  Paw; ^,4^“  tocdoTa  tólcbreSla  do  Maren- 
“JSÍÜS  de  ,  suerte  del*  ,  «  *£  ~ 
■Cuatro  veces  Iremos  P*  <™  y 

“nnd— ' p^alvemasb^Lacdballeriabacar- 
gado  doce  veces^con  dc  ÍDfa„tería  se  escua- 

SSSsí:- 

'  C°:r:ues  ra  dSl  ha"  del  general  Monnier,  nos  a,,o- 
y  apoyada  n  ]a  aldea  de  Castel-Ccriolo. 

dCr.Tntóaceash  caballería  enemiga  bizo  un  rápido  movimiento  sobre 
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nuestra  izquierda  que  empezaba  ya  á  cejar ,  y  aquel  avance  atropelló  su 
retirada. 


« El  enemigo  se  adelantaba  contra  toda  la  línea,  haciendo  un  fuego  de 
metralla  con  mas  de  cien  piezas. 

«  Los  caminos  estabau  cubiertos  de  fugitivos  y  heridos.  La  batalla  apa¬ 
recía  perdida.  Dejamos  adelantar  al  enemigo  hasta  tiro  de  fusil  de  la 
aldea  de  San  Julián,  en  donde  se  hallaba  formada  en  batalla  la  división 
Desaix,  avanzando  ocho  piezas  de  artillería  lijera  y  dos  batallones  sobre 
las  alas.  Todos  los  fugitivos  se  iban  rehaciendo  á  la  espalda. 

«  El  enemigo  empezaba  á  acometer  desaciertos  que  presagiaban  su  ca¬ 
tástrofe  ;  pues  fué  estendiendo  sus  alas  en  demasía. 

«La  presencia  del  primer  cónsul  rehacía  el  espíritu  de  las  tropas. 

«Muchachos,  les  decía,  acordaos  de  que  yo  suelo  dormir  en  el  campo 
de  batalla. 
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« Al  eco  del  alarido  de  viva  la  república,  viva  el  primer  cónsul,  Desaix 


acomete  el  centro  á  paso  de  ataque,  y  en  un  instante  el  cnemif^ue^a^ 
rollado.  El  general  Kellerman,  que  babia  protegido  todo  el  día  con  su 
brigada  de  caballería  la  retirada  de  nuestra  izquierda  ,  cargo  con  an 
acierto  y  rapidez,  que  cayeron  prisioneros  seis  mil  granaderos ,  y  e  ge 
neral  Zacb,  gefe  de  estado  mayor  general,  quedando  en  el  campo  vano 
generales  enemigos.  Todo  el  ejército  siguió  este  movimiento,  1*  derecha 
del  enemigo  se  halló  cortada,  y  la  consternación  y  el  espanto  cundieion 

P°!  La  caballería  austríaca  se  había  adelantado  hácia  el  centro  para  cu¬ 
brir  la  retirada.  El  gefe  de  Brigada  Bessieres,  al  frente  de  los  granaderos 
de  la  guardia  dió  una  carga  con  tanto  denuedo  como  tesón,  aportillan¬ 
do  la  caballería  enemiga,  con  lo  cual  se  completó  la  derrota  del  ejército. 
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« Hemos  cogido  quince  banderas ,  cuarenta  piezas,  y  hecho  de  seis  á 


ocho  mil  prisioneros;  mas  de  seis  mil  enemigos  lian  quedado  en  el  cam¬ 
po  de  batalla. 

«  El  9.°  lijero  «ha  merecido  el  dictado  de  incomparable.  La  caballería 
de  línea  y  el  8.°  de  dragones  han  descollado  hasta  lo  sumo.  Nuestra  pér¬ 
dida  es  considerable,  hemos  tenido  seiscientos  muertos,  mil  y  quinientos 
heridos  y  nuevecientos  prisioneros. 

« Los  generales  Champaux ,  Marmont  y  lloudet  están  heridos. 

«  Los  vestidos  del  general  en  gefe  Berthier  han  sido  acribillados  de  ba¬ 
las,  y  muchos  de  sus  edecanes  lian  quedado  desmontados.  Pero  una  pér¬ 
dida  que  el  ejército  siente  vivamente  y  que  también  sentirá  toda  Ja  re¬ 
pública  deslierra  el  júbilo  de  nuestros  pechos.  Desaix  ha  sido  herido  de 
una  bala  al  principio  de  la  refriega ,  y  ha  muerto  sin  tener  mas  tiempo 
que  para  decir  al  joven  Lebrun  que  estaba  con  él :  « Id  á  decir  al  primer 
cónsul  que  muero  con  el  sentimiento  de  no  haber  hecho  bastante  para 
vivir  en  la  posteridad.  # 
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Durante  la  batalla ,  el  general  Desaix  quedó  desmontado  cuatro  veces 


y  recibió  tres  heridas.  Trcs'dias  antes  se  había  re,,“^  c““  hoTs'ó'S 
«eral,  ardiendo  en  deseos  de  pelear ,  y  la  vspera  bab«  d  cbo  dos  o  tres 
veces  á  sus  edecanes:  «  Ya  hace  mucho  tiempo  que  no  peleo  en  Europa, 
las  balas  no  me  conocen,  algo  nos  sucederá. »  Cuando  fueron  á  partici 
par  al  primer  cónsul,  á  lo  mas  encamisado  del  trance  la  muerte  de 
Desaix,  solo  soltó  estas  palabras :  «¿Porqué  no  me  cabe  lloia 
cuerpo  fué  llevado  en  posta  á  Milán  para  embalsamarlo. 

Dos  dias  después  Bonaparte  escribió  á  los  cónsules  la  car  a  siguí 
desde  el  cuartel  general  de  Torre  di  Garafola- 

«  Al  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Marengo ,  ciudadanos  consu  , 
oeneral  Mclas  envió  á  pedir  que  se  le  permitiese  enviarme  e  gcner 
Skal  Durante  el  dia  se  ajustó  el  tratado  de  que  remito  copia.  Anoche 
quedó  firmado  por  el  general  Berthier  y  el  general  Melas.  Espero  que  el 
pueblo  francés  estará  satisfecho  de  su  ejército. » 

La  batalla  de  Marengo  hizo  dueña  á  la  Francia  del  Píamente  y  la  Lom- 
bardía.  El  primer  cónsul  permaneció  poco  tiempo  en  Italia.  En  Milán , 
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el  vecindario  le  había  recibido  con  entusiasmo ,  y  aun  los  sacerdotes  ha¬ 
bían  participado  de  la  alegría  general.  Bonaparte  queriendo  granjearse 
el  apoyo  de  los  clérigos  déla  capital,  les  habló  en  estos  términos: 

«  Ministros  de  una  religión  que  también  es  la  mia,  les  dijo ,  os  miro 
como  á  mis  mejores  amigos ;  os  manifiesto  que  consideraré  como  á  per¬ 
turbadores  del  sosiego  público  y  escarmentaré  ejemplarmente  como 
tales,  y  aun  si  necesario  fuere  ,  con  la  pena  capital ,  á  todos  los  que  co¬ 
metan  el  mas  mínimo  desacato  contra  nuestra  común  religión  ,  ó  incur¬ 
ran  en  el  menor  ultrage  contra  vuestras  sagradas  personas. 

<  Los  filósofos  modernos,  añadió,  se  han  empeñado  en  persuadir  á  la 
Francia  que  la  religión  católica  era  la  implacable  enemiga  de  todo  siste¬ 
ma  democrático  y  de  todo  gobierno  republicano:  de  abí  provino  la  cruel 
persecución  que  mostró  la  república  francesa  contra  la  religión  y  sus 
ministros ;  de  abí  todo  el  desenfreno  á  que  se  entregó  aquel  desgraciado 
pueblo...  También  yo  soy  filósofo,  y  sé  que  en  una  sociedad,  cualquiera 
que  sea,  ningún  hombre  puede  ser.  tenido  por  virtuoso  y  justo,  si  no  sabe 
de  dónde  viene  y  á  dónde  va.  No  cabe  en  la  razón  proporcionarnos  la 
menor  luz  sobre  este  punto  ;  sin  la  religión  se  está  caminando  á  ciegas, 
y  la  religión  católica  es  la  única  que  franquea  al  hombre  luces  positivas 
é  infalibles  sobre  su  principio  y  su  fin  postrero . » 

No  hay  que  achacar  este  lenguaje  á  la  política  de  un  soldado  ambicio¬ 
so.  Aunque  ihdiferente  en  materias  religiosas,  como  lo  manifestó  en  el 
Cairo,  distaba  mucho  Bonaparte  de  ser  religioso.  «Mi  razón,  decia,  me 
hace  incrédulo  tocante  á  muchos  puntos ;  pero  las  impresiones  de  mi  ni¬ 
ñez  y  las  inspiraciones  de  mi  primera  mocedad ,  me  envuelven  en  la  in¬ 
certidumbre.  » 

No  cabe  duda  en  que  obraba  á  impulsos  de  la  necesidad  política  de  la 
religiou,  como  lo  manifiestan  el  Diario  de  Santa  Helena ,  las  Memorias 
de  Napoleón,  el  doctor  O’Meara,  Pelet  de  la  Lozere  y  Thibaudeau.  «  Yo 
no  veo  en  la  religión,  decía,  el  misterio  de  la  encarnación,  sino  el  miste¬ 
rio  del  orden  social ;  ofrece  en  el  cielo  un  concepto  de  igualdad  que  im¬ 
pide  que  el  rico  sea  asesinado  por  el  pobre . —  Hemos  visto  repúbli¬ 

cas  y  democracias ,  pero  ningún  estado  sin  religión,  sacerdotes  y  culto. » 

A  este  modo  de  considerar  las  cuestiones  religiosas,  debe  atribuirse  prin¬ 
cipalmente  la  acogida  que  Bonaparte  hizo  á  los  curas  de  Milán,  y  el  dis¬ 
curso  cuyos  trozos  mas  uotables  liemos  citado.  Por  lo  demás,  reconquistada 
la  Italia  en  pocos  dias,  se  apresuró  el  primer  cónsul  á  regresar  á  Francia 
después  de  haber  formado  una  junta  para  reorganizar  la  república  Cisalpi¬ 
na,  y  haber  restablecido  la  universidad  de  Pavía.  El  26  de  junio  mandó  tras¬ 
ladar  el  cuerpo  de  Desaix  al  monte  San  Bernardo,  disponiendo  que  se  le¬ 
vantase  en  este  lugar  un  monumento  á  la  memoria  de  aquel  héroe  man¬ 
cebo.  El  29  llegó  á  Lion,  en  donde  quiso  señalar  su  tránsito  con  un  acto 
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reparad  gne  le  concillara  desde  entonces 

aceptación!  Decretóla  reedlücacfofl0^0^  fachadas  de  Bellecourt ,  y  él 
m¡^Kfr^^ae.osaosrsaesae::.^^ 

volvió  triunfante  á  la  capital  en  medio de  as  acia, ma. c.  J0¡¡  de 

inmenso.  Su  primer  afan  toe  premiar  el  dcnueuo 

armas.  Ya  al  principio  de  la  campaña  “^"arrojado 

Iternardo  habla  nombrado humer  granadero»  . 

Latour- le-A nvergne,  que  rebosaba  todo  ascenso.  í Jeyó 
de  tan  veloz  espedicion  coronada  con  vietc  honor, 

oportuno  hacer  varias  promociones  y  ,  arte  mas 

Mientras  que  el  primer  cónsul  recobraba  en  pocos  /lias  ia  V 

be“r.i4nnoyBcTao«er^=^^^^; 

citos  del  oeste,  habían  pacificado  la  Br  »  >  f  eS.  Un  decreto 
dispuesto  una  función  á  la  concorda  de  f4  de  jQUo> 

consular  del  12  de  jumo  suspendió  su  ce  ffracioü  el  regreso  de 

para  que  la  nación  hermanase  en  faUara  á  tan 

la  concordia  y  e  """  fra  el^sm0  diala  colocación  délas  prime- 
escelsa  solemnidad  J  P  ,  t  amentales  y  sobretodo  de  la  nació 

ras  piedras  de  las/"  y  otras  en  Pa- 

"l»Tendoma,  todas  ó  ,a  gloria  de  los  valerosos  muertos  en 

defensa  de  la  patria  y  de  la  libertad. 
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El  Campo  do  Marte,  que  habia  recibido  á  los  diputados  de  todas  las 
guardias  nacionales  de  Francia  en  el  primer  aniversario  de  julio ,  en  aquel 
dia  memorable  de  la  confederación  ,  fiesta  cívica  que  se  procuró  hacer 
religiosa ,  y  en  la  que  representó  Lafayette  el  patriotismo  en  su  cuna ,  y 
Talleyrand  la  fé  moribunda;  el  Campo  de  Marte  volvió  á  ver,  tras  diez 
años  de  conmociones  civiles  y  guerras  estranjeras,  á  los  defensores  de  la 
revolución,  otra  vez  reunidos  en  su  grandioso  recinto,  no  parajurar  ven¬ 
cer  ó  morir,  sino  para  ver  atestiguar  solemnemente  por  los  diputados  del 
ejército  que  se  habia  cumplido  gloriosamente  el  juramento  de  los  dipu¬ 
tados  de  la  guardia  nacional,  y  que  la  nueva  Francia  habia  vencido  á  la 
antigua  Europa.  En  efecto,  oficiales  enviados  por  los  dos  ejércitos  del 
Rin  y  de  Italia  desplegaron  ante  los  cónsules  las  banderas  cogidas  al 
enemigo,  que  venían  á  ofrecer  al  gobierno  como  un  homenage  á  la  pa¬ 
tria,  y  Ronaparte  les  habló  en  estos  términos  grandiosos : 

«Las  banderas  presentadas  al  gobierno  delante  del  pueblo  de  esta  in¬ 
mensa  capital  atestiguan  el  desempeño  de  los  generales  en  gefe  Moreau, 
Massena  y  Berthier  ;  los  conocimientos  militares  de  los  generales,  sus 
tenientes,  y  el  arrojo  del  soldado  francés. 
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.  Al  volver  á  los  campamentos  decid  á  los  soldados  que  para  la  época 
del  1  "  de  vendimiarlo,  en  que  celebraremos  el  aniversario  de  la  repu 
Mica  el  pueblo  francés  espera  ó  la  publicación  do  la  paz ,  o  en  el  caso 
que  él  enemigo  opusiera  obstáculos  invencibles,  nuevas  banderas,  fruto 

'^UnTparUcuíaridád  se  l.ace  reparable  en 

,c,  teniendo  que  posponerse  á  si  mismo  en  la  " 

que  da  á  ios  caudillos  y  al  ejército,  sabiendo  por o a  parte 

que  este  olvido  necesario  será  compensado  con J  £  ,  [()S  generaies 

del  pueblo,  Bonaparte  se  esmera  en /femidadon  antepone  Morcan  y 
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brindis  siguiente: 


«AL  \\  de  JULIO 


V  AL  PUEBLO  FRANCÉS ,  NUESTRO  SOBERANO.» 


CAPITULO  XII. 


Organización  del  cuerpo  de  estado.  Congreso  de  Luneville.  Fiesta  de  la 
fundación  de  la  república.  Trama  republicana.  Conspira¬ 
ción  realista.  Máquina  infernal. 


a  firma  de  los  preliminares  de  la  paz  entre 
Francia  y  Austria  por  el  primer  cónsul,  si¬ 
guió  de  cerca  á  la  celebración  del  44  de  ju¬ 
lio  ,  quedando  justificadas  las  disposiciones 
pacíficas  que  había  manifestado  á  los  dipu¬ 
tados  y  enviados  á  París  por  los  ejércitos  de 
Alemania  ó  Italia. 

Al  cabo  de  un  mes,  Bonaparte  se  dedicó  á  organizar  el  consejo  de  es¬ 
tado,  y  nombrar  los  que  debían  componerlo.  El  5  de  setiembre  firmó  un 
tratado  de  amistad  y  comercio  entre  la  Francia  y  los  Estados  Unidos,  y  el 
20  del  mismo  mes,  negándose  el  emperador  á  firmar  los  preliminares  de 
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la  paz,  propone  otro  congreso  en  Luneville  ,  hallándose  representada  la 
república  por  el  general  Clarke. 

La  función  del  \ .°  de  vendimiado  no  fué  menos  ostentosa  que  la  del 
\  4  de  julio.  Asistieron  á  ella  diputados  de  todas  las  autoridades  depar  la¬ 
méntales,  habiéndose  lijado  el  mismo  dia  para  la  colocación  de  a  primera 
piedra  del  monumento  nacional  que  debía  levantarse  en  la  p  aza  e  a 
Victoria  á  la  memoria  de  Desaix  y  de  Kleber,  muertos  ambos  en  un  mis¬ 
mo  dia,  el  uno  en  Marengo  con  los  tiros  enemigos,  el  otro  en  e  Cano  con 
el  puñal  de  un  asesino.  La  traslación  de  las  cenizas  de  lurena  a  emp  o 
de  Marte,  decretada  por  los  cónsules ,  realzó  el  esplendor  del  aniversario 


e  la  fundación  de  la  república.  Con  este  motivo  el  ministro  de  la  guerra 
arnot  pronunció  un  discurso,  y  ningún  labio  era  mas  digno  que  e  suyo  e 
ributar  encomios  al  guerrero  inmortal  cuyos  restos  honraba  la  F rancia. 
S  n, .litar,  el  desempeño,  las  virtudes  públicas  ,  privadas  el  gran 
•mitán  de  la  monarquía,  fueron  celebradas  por  el  gran  ciudadano  de  lare 
ública,  que  habla  puesto,  como  Turena,  al  servicio  de  so  país  su  virtud 
, alterable  y  su  profundo  conocimiento  en  el  arte  de  la  guerra.  Garnot 
upo  hermanar  con  los  nombres  de  Kleber  y  Desaix  el  del  valiente  y  sabio 
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Latour  de-Auvergne,  que  acababa  de  fallecer  eu  Alemania,  y  cuya  muerte 
lastimaba  los  descendientes  del  grande  hombre,  á  cuya  memoria  rendía 
solemne  tributo.  Esplendoroso  día  fuépara  todos  los  franceses,  engreídos 
y  ansiosos  con  este  nombre,  aquel  cuque  la  patria  reconocida  pudo  encum 
brar  en  el  templo  de  la  Fama  á  sus  esclarecidos  hijos,  bajo  los  auspicios  de 
un  gobierno  que  tenia  por  ministro  á  Carnot  y  por  caudillo  á  Bonaparte. 

La  inauguración  del  Pritaneo  en  San  Ciro  contribuyó  también  á  la  ce¬ 
lebración  del  octavo  aniversario  de  la  fundación  de  la  era  republicana. 

Sin  embargo  á  pesar  del  boato  de  las  fiestas  cívicas  y  de  los  conatos 
del  cónsul  para  no  lastimar  á  los  patriotas  recelosos  sobre  la  naturaleza 
de  sus  segundas  intenciones,  la  manera  con  que  se  había  apoderado  de 
la  potestad,  y  las  disposiciones  posteriormente  manifestadas  harto  paten¬ 
tizaban  su  impaciencia  por  acabar  con  las  instituciones  republicanas,  pa¬ 
ra  que  los  veteranos  del  partido  republicano,  ya  muy  airados,  no  halla¬ 
sen  entre  ellos  algunos  fanáticos  capaces  de  idear  y  poner  en  planta  el 
asesinato  de  un  hombre  que  miraban  como  á  un  tirano  y  uu  usurpador. 
El  ex-diputado  Arena,  el  escultor  Cerachi,  Topino  Lebrun ,  discípulo  de 
David,  y  Damerville  fueron  de  este  número;  y  un  mentecato  llamado 
Ilarrcl  especuló  con  el  odio  que  profesaban  á  Bonaparte,  y  los  metió  en 
una  conspiración,  cuya  trama  descubrió  ála  policía,  y  fue  tal  la  sereni¬ 
dad  del  primer  cónsul  respecto  á  los  conspiradores,  que  no  dejó  de  asis¬ 
tir  á  la  representación  estraordinaria  de  la  ópera  en  donde  tenían  dis¬ 
puesto  acometerle. 

Por  su  pai  te  los  tenaces  partidarios  de  los  Borbones,  que  un  momento 
antes  se  lisonjeaban  de  encontrar  un  Monck  en  Bonaparte,  viendo  que  ya 
no  podían  abrigar  aquella  loca  esperanza,  empezaron  á  conspirar  con¬ 
tra  él.  Hermanáronse  la  malevolencia  estranjera,  la  emigración  y  la 
chuanería,  y  de  su  conjunto  resultó  la  máquina  infernal.  Era  el  5  de  nevo¬ 
so;  el  primer  cónsul  iba  á  la  ópera,  en  donde  se  répresentaba  por  prime¬ 
ra  vez  la  Creación  de  Haydn.  Acompañábanle  Lannes,  Berthicr  y  Lau- 
riston.  Al  pasar  por  la  calle  de  San  Nicasio,  oyóse  la  esplosion  de  un 
barril  de  pólvora  colocado  sobre  un  carro.  A  haber  tardado  diez  segun¬ 
dos,  Bonaparte  y  su  acompañamiento  quedaban  destrozados.  Afortuna¬ 
damente  el  cochero,  que  estaba  beodo,  aguijó  á  los  caballos  mas  de  lo 
que  acostumbraba,  y  esta  celeridad,  debida  á  tan  estraño  acaso,  preser¬ 
vó  al  hombre  cuyo  trágico  fin  hubiera  cambiado  los  destinos  de  Francia 
y  Europa.  «Estamos  minados,  esclamó  el  primer  cónsul.»  Lannes  y 
Berthier  insistían  para  que  se  volviese  á  las  Tullerías.  «No,  no,  dijo  Bo¬ 
naparte,  á  la  ópera.»  En  efecto,  compareció  allá,  se  sentó  en  el  primer 
asiento  del  palco,  mostrando  un  rostro  tan  sereno  como  si  reinase  en  su 
alma  el  mas  cabal  sosiego.  Sin  embargo  no  era  así,  y  al  cabo  de  algunos 
momentos,  dados  á  esta  demostración  pública  de  tranquilidad,  se  dejó  ar- 


109 


DE  NAPOLEON. 

rebatar  por  el  ímpetu  de  sos  'raPr^' j”6* J  époei'par^  siber  lo^ct'ile  habla 
llegaban  los  personajes  influyente  dc  P  V,¡0  de  ellos,  Bona- 

sucedido  y  lo  que  iba  a  suceder.  Apenas  llegado  ^  J¡jo  .  ,  Esa 

parte  se  lanzó  con  toda  su  furia  genial,  y  '  . .  n0 

es  obra  de  los  jacobinos ;  los  jacobinos  n“h“o ^"c¡/  Va  s6  á'i0'que 
tercian  en  esto  ni  nobles  ni  saccrdo  es,  golpe  de 

debo  atenerme  y  no  me  liarán  J1  “  e  cstl„  *  con- 
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que  el  pueblo,  sobre  quieu  ejercen  su  influjo.  Esta  es  obra  de  los  asesi¬ 
nos  de  Versalles,  de  los'facinerosos  del  51  de  mayo ,  de  los  conspiradores 
de praderal  „  délos  autores  de  todos  los  .crímenes  cometidos  contra  los 
gobiernos.  Si  no  seles  puede  enfrenar,  habrá  que  esterminarlos  y  des¬ 
pejar  la  Francia  de  esa  hez  odiosa.  Que  no  haya  compasión  con  seme¬ 
jantes  malvados . » 

Estas  palabras,  en  que  la  aprensión  se  juntaba  con  la  ira  muy  funda¬ 
da,  fueron  repetidas  con  poca  variedad  en  una  respuesta  del  primer  cón¬ 
sul  á  una  diputación  del  departamento  del  Sena  ;  pero  lo  lastimoso  fué 
que  se  siguió  á  ellas  el  suplicio  de  las  víctimas  que  el  agente  Hárrcl  babia 
entregado  á  la  policía,  y  el  estragamiento  de  ciento  y  treinta  ciudadanos  á 
quienes  hacían  sospechosos  la  perseverancia  y  el  denuedo  de  su  patriotis¬ 
mo.  El  ministro  de  la  policía  Fouché,que  tenia  que  disculparse  dé  no  ha¬ 
ber  precavido  y  desbaratado  la  atrocidad,  semostró  uno  de  los  mas  ardien¬ 
tes  en  castigar  á  los  supuestos  culpados,  y  las  providencias  que  propuso 
merecieron  desde  luego  la  aprobación  del  primer  cónsul,  cuyas  sospechas 
contra  los  republicanos  estaba  abrigando  y  dirigiendo  de  tiempo  atrás.  Por 
una  combinación  que  no  admite  disculpa,  no  se  contentaron  con  proscri¬ 
bir  en  globo  á  inocentes,  quisieron  también  hollarlos  con  menosprecio  y 
oprobio,  asociando  monstruosamente  los  honoríficos  nombres  de  Taloi , 
Dcstrem,  Lepelletier  Saint-Fargcau,  etc.  etc.,  á  los  de  algunos  terroristas 
sangrientos  y  foragidos,  á  los  que  se  empeñeron  en  apellidar  setiembristas, 
con  el  fin  de  hacer  su  complicidad  mas  agravante  para  aquellos  republi¬ 
canos  irrcprcnsiblesque  se  intentaba  envilecer  y  estrahar  al  mismotiempo. 
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Al  cabo  de  un  mes  se  descubrió  que  el  crimen  era  obra  dé  los  realistas; 
dos  emisarios  de  la  chuanería,  llamados  Carbón  y  Saint-Regent,  convictos 
de  ser  autores  del  atentado  ,  fueron  condenados  á  muerte  y  ejecu  a  os , 
pero  este  castigo  de  los  verdaderos  reos  no  hizo  revocar  a  1SP^^10“ 
que  el  gobierno  habia  tomado  de  pronto  contra  los  democra  as  m 
que  á  su  tránsito  por  Nantcs  habian  estado  á  punto  de  ser  vic  imas 
indignación  pública.  t  ,  ,,  . 

Esta  justicia  directorial  tropezó  con  pocos  oponentes  ,  an  esco 
era  á  la  sazón  el  concepto  á  favor  de  Bonaparte.  El  almiran  e  r  g 
arriesgó  algunas  reflexiones  en  favor  del  partido  cuyas  doctrinas  pro  tesa¬ 
ba,  quejándose  de  que  el  espíritu  público  seiba  estragando  con  publica¬ 
ciones  que  pregonaban  la  monarquía  y  el  gobierno  ere  1  an  '  # 

dia  al  escrito  intitulado  « Paralelo  entre  Cesar,  Crom^e  y  P  » 

que  se  publicaba  bajo  la  protección  del  ministro  deliatc™¡>  £  és 

destinado  á  las  claras  para  sondear  las  disposiciones  del  pueblo  francés 

sobre  la  revolución  que  Bonaparte  estaba  ideando. 
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CAPITULO  XIII. 


Creación  de  los  tribunales  cscepcionales.  Obras  públicas.  Tratado  de  Lu- 
ncvillc.  Fomento  dado  á  las  ciencias  y  á  la. industria.  Tratados  de 
paz  con  España,  Ñapóles  y  l'arma.  Concordato.  Paz 
de  Amicns.  Te-Deum  en  Nuestra  Señora. 


os  escritos  destinados  á  labrar  los  ánimos  para 
una  nueva  revolución  en  la  forma  del  gobier- 
^  no ,  no  siendo  acogidos  como  debían  hacerlo 
suponer  el  favor  popular  de  que  gozaba  el  cón- 
Jp  snl,  y  el  desconcepto  en  que  habían  caido  los 
pensamientosy  las  instituciones  republicanas, 
se  disimuló  su  origen  gubernativo,  posponien¬ 
do  atinadamente  los  intentos  que  traían  consigo.  Pero  la  máquina  infer- 
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nal  motivó  lacreacion  de  tribunales especiales ”^eZ¡S: 
eion,  que  fueron  instrumentos  en 

sul  ejercía  realmente  sobre. la  Francia,  bste  iem  nfllinon  Ginaue- 

que  manifestaban  el  numen  que  debía  .  i„s  nobles  artes 

Francia.  Por  todas  partes  se  abrían  ca™te”S.£^ci;I“rls‘“ibian 
descollaban  con  nuevo  esplendor,  los  descubrí 
mayor  fomento,  y  el  comercio  y  la  industria  rompían  po.  sendas 

C”lTb,“l7Sdecnerodc  1801 

mer  cónsul  trasportándose -en  pensamienm  del  ^ 

cando  en  su  grandioso  anhelo  los  interese >0»  aquella  misma 

“eI  9  de  febrero  se  fi™“a¡^ 

“S^^Lcion  -^r¿a»^oa=^ 

gislativo y  al  tribunado  en  .o- 

paz  general?  Esto  era  el  deseo  de  Y  u  Europa  sabe 

dos  los  conatos  del  gobierno ;  pero  el  o  g<j  frustrasen  las 

todo  lo  que  el  ministerio  británico  lia  hec sh  P ►  |  ^  rabienes  qUe 

manarbin^ar^hacer  qae^laS  Inglaterra  vuelva  á  la  senda  del  comedí- 

miento,  de  la  equidad  y  de  la  razón. »  DreCedido  á  la  este- 

Blasonando  también  de  la  paz  interior  qu  ,  P  hermanda(j  que 
rior,  manifestó  el  cónsul  su  contento  por  la aüadiendo  : 
Pabia  notado  en  los  departamentos  que >  «ababa d  ¡ndiscretas  de  a]_ 

« Así  no  debe  darse  ninguna  importancia  a  las  palab^vidoS  disculsos  pr0_ 

gunos  individuos. »  Lo  cual  erauaa  a  j  tribunales  estraordinarios. 
nunciados  en  el  tribunado  «o  el  últim0  refugio 

■— * — — 

ivtnílolo  v  luego  suprimiéndolo  completamente. 

óíttaíadó  deSLunePville,  firmado  principalmente  con  la  corte  de  Vtena, 
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se  siguieron  otros  particulares  con  Nápoles,  Parma  y  Madrid.  Hácia  la 
misma  época  Bonaparte  formó  los  departamentos  del  Roer,  Sarre,  Rhin 
y  Mosela  y  Mont-Tonnerre,  y  como  el  engrandecimiento  y  la  pacificación 
de  la  república  debían  acompañar  á  su  prosperidad  material,  obtuvo  el 
cónsul  una  autorización  por  medio  de  una  ley  para  plantear  lonjas ,  y 
mandó  que  se  hiciera  anualmente  en  el  mes  de  setiembre  una  esposicion 
pública  de  los  productos  de  la  industria  francesa. 

Libre  de  todo  recelo  por  parte  de  las  potencias  continentales  y  habien¬ 
do  logrado  aislar  á  la  Inglaterra,  al  menos  en  apariencia ,  con  el  nuevo 
sistema  que  la  revolución  victoriosa  acababa  de  imponer  á  la  diplomacia 
europea,  fundaba  Bonaparte  grandes  esperanzas  en  la  amistad  personal 
que  le  enlazaba  con  el  czar  Paulo  I.  El  asesinato  de  aquel  príncipe  ,  acae¬ 
cido  en  la  noche  del  25  al  24  de  marzo ,  trastornó  todos  sus  proyectos- 
Luego  que  supo  este  suceso  ,  manifestó  el  mayor  desconsuelo  ,  y  mandó 
insertar  en  el  Monitor  la  nota  siguiente: 

« Paulo  I  ha  muerto  en  la  noche  del  25  al  24  de  marzo.  La  escuadra 
inglesa  pasó  el  Sund  el  30.  La  historia  nos  dirá  qué  relaciones  pueden 
mediar  entre  estos  dos  acontecimientos. » 

Esta  era  la  segunda  vez  que  Bonaparte  veia  frustrados  los  grandiosos 
intentos  que  habia  ideado  para  derribar  el  poderío  inglés  en  las  Indias. 

Sin  embargo,  no  le  bastaba  al  primer  cónsul  el  haber  vencido  á  la 
Europa,  pacificado  la  Francia,  alentado  el  comercio  y  la  industria  y  fo¬ 
mentado  las  artes  y  las  ciencias.  En  medio  de  sus  inmensas  y  gloriosas 
tareas  y  de  sus  fundaciones  grandísimas,  daba  todavía  por  incompleto  su 
edificio,  careciendo  de  lugar  para  la  religión.  No  cabe  duda  en  que 
hasta  entonces  no  la  habia  desconocido  ni  menospreciado ;  pero  aun  no 
habia  dispuesto  nada  para  ella,  ora  en  los  tratados,  ora  en  las  leyes ,  y 
aunque  el  clero  habia  tenido  también  su  parte  en  las  finezas  consulares, 
su  nueva  posición,  por  muy  ventajosa  que  Bonaparte  la  hubiese  hecho, 
no  por  eso  dejaba  de  ser  contingente.  Para  encumbrarla  sobre  cimientos 
legales  entró  el  primer  cónsul  en  negociaciones  con  Roma  y  firmó  un 
concordato  con  Pió  VIL  Los  filósofos  que  le  cercaban  y  habían  vitoreado 
la  revolución  de  brumario,  porque  consolidaba  su  encumbramiento  re¬ 
pentino,  se  quejaron  de  esta  reacción  religiosa ,  pues  hubieran  querido 
que  Bonaparte  se  proclamara  cabeza  de  la  religión  galicana  y  rompiera 
definitivamente  con  la  santa  sede;  pero  el  primer  cónsul  conocía  mejor  la 
trascendencia  de  la  religión  en  la  mayoría  y  cuán  cspuesto  era  lastimar 
á  la  nación  en  globo  por  parte  tanvidriosa. 

Durante  el  curso  de  la  revolución  y  bajo  el  reinado  del  filosofismo  per¬ 
seguidor  de  la  Montana  y  del  Directorio,  algunos  habían  sentido  el  vacío 
que  deja  en  el  estado  la  falta  de  religión,  y  en  balde  habían  echado  el 
resto  para  suplirlo,  unos  con  fiestas  al  Sér  supremo,  otros  con  el  culto  de 
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los  teoülántropos.  « El  que  lograra  reemplazar  la  Divinidad  en  el  sistema 
del  universo,  había  dicho  Robespierre,  seria  para  mí  un  prodigio  de  ta¬ 
lento  ;  pero  el  que,  sin  haberla  reemplazado,  trate  de  borrarla  de  la  men¬ 
te  de  los  hombres  es  un  portento  de  estupidez  ó  de  maldad. » 

Algunos  años  después.  De  Maistre,  uno  de  los  entendimientos  mas  en¬ 
cumbrados  y  profundos  del  partido  de  la  emigración,  al  lamentarse  déla 
relajación  de  los  vínculos  sociales,  de  la  decadencia  de  los  principios  mo¬ 
rales  y  de  la  instabilidad  de  las  soberanías  que  carecían  de  cimiento,  ha¬ 
bía  atribuido  el  desorden  universal  á  la  desaparición  de  la  fé,  esclaman- 
do  :  que  á  vista  de  tan  triste  espectáculo,  cualquier  verdadero  filósofo 
debía  optar  entre  una  de  estas  dos  hipótesis,  « ó  que  el  cristianismo  se¬ 
ria  regenerado  por  algún  medio  estraordinario ;  ó  que  se  formaría  una 
nueva  religión. » 

Bonaparte,  á  pesar  de  la  sublimidad  habitual  de  su  numen,  no  vió  la 
urjente  alternativa  en  que  el  pensador  católico  había  puesto  á  todo  ver¬ 
dadero  filósofo.  Para  él  las  creencias  religiosas ,  tan  varias  entre  las  na¬ 
ciones,  solo  eran  supersticiones  que  el  tiempo  arraigara,  aprensiones  de 
la  niñez  en  los  pueblos ,  impugnadas  por  la  razón ,  cuyos  progresos  no 
habia  hecho  mas  que  contrarestar ,  y  que  sin  embargo  imponían  en  su 
vejez  ciertas  consideraciones  al  estadista.  Del  cristianismo,  solia  decir, 
aun  cuando  le  llamaba  la  verdadera  religión,  que  « la  instrucción  y  la 
historia  eran  sus  mayores  enemigos. »  . 

Era  esto  sentenciar  al  divino  coloso  que  fué  durante  quince  siglos  el 
depositario  del  saber  y  el  maestro  déla  razón  humana,  no  por  el  magní¬ 
fico  cuadro  de  su  influjo  civilizador  en  lo  sumo  de  su  encumbramiento, 
sino  por  el  triste  espectáculo  de  su  pugna  con  la  ciencia  y  la  razón  en  el 
resbaladero  de  su  decadencia.  Al  oponer  así  la  instrucción  y  la  historia  al 
cristianismo  sin  deslindar  tiempos  ni  sitios,  trascordaba  Bonapaite  el  es¬ 
trecho  vínculo  que  medió  entre  la  religión  y  el  saber,  y  entre  la  religión 
y  la  política ,  al  formarse  las  sociedades  modernas  en  la  lucha  de  las 
creencias  cristianas  y  de  las  costumbres  caballerescas  contra  las  repugnan¬ 
tes  tradiciones  del  mundo  pagano  y  las  supersticiones  rastreras  de  las 
naciones  idólatras :  alianza  indisputable  sin  embargo  y  en  que  descuellan 
con  esplendor  los  nombres  de  los  Pablos,  Clementes,  Agustinos,  Geróni¬ 
mos  y  Bernardos,  al  par  de  los  de  Hildebrando,  Carlomagno  y  Alfredo. 

El  entendimiento  encumbrado  de  Bonaparte  no  podía  menos  de  ador¬ 
mecerse  también,  como  suele  hacerlo  el  numen  de  Homero,  pues  al  dar 
ñor  sentada  la  contraposición  de  los  dogmas  cristianos  y  de  las  doctrinas 
filosóficas  llegaba  á  negar,  no  tan  solo  el  auxilio  supremo  del  elemento 
religioso  en  el  desarrollo  racional  y  la  perfección  política  de  las  sociedades 
humanas  en  lo  pasado,  sino  también  la  perfectibilidad  del  alcance  huma¬ 
no  en  materia  religiosa ;  lo  cual  dió  en  espresar  bajo  esta  fórmula  vulgar 
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que  « todos  debían  vivir  en  la  religión  de  sus  padres  (O’Meara),  y  que 
no  quería  que  se  estableciesen  otras  nuevas  (Pelet  de  la  Lozere). » 

Si  conceptuara  Bonaparte  el  influjo  social  de  la  religión  muy  del  caso 
paralo  venidero,  se  hubiera  podido  figurar  que  esta  religión  no  podía 
ser  ya,  al  cabo  de  tres  siglos  de  protestas  y  dudas  filosóficas  después  de 
Bacon  y  Descartes,  Voltaire  y  Rousseau,  lo  que  habia  sido  en  la  edad  me¬ 
dia  ;  y  hubiera  podido  añadir  á  su  carrera  conquistadora,  legisladora  y 
revolucionaria  política ,  la  de  reformador  religioso.  Entónces  hubiera 
comprendido  la  necesidad  de  optar,  á  que  intentaba  someter  De  Maistre 
á  los  filósofos,  y  llevando  al  dominio  de  la  religión  el  afan  activo  y  fecun  - 
do  de  su  numen,  hubiera  favorecido  ú  ocasionado  la  regeneración  del 
cristianismo  ó  la  aparición  de  una  nueva  creencia,  según  se  hubiera  de¬ 
cidido  por  una  ú  otra  de  estas  dos  hipótesis,  según  hubiera  hollado  la 
senda  en  que  entró  posteriormente  el  célebre  Lamennais,  ó  la  que  han  tra¬ 
tado  de  abrir  innovadores  cuya  osadía  ha  merecido  á  veces  la  aprobación 
de  los  dos  primeros  poetas  de  Francia,  Beranger  y  Lamartine . 
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Pero  Bonaparte ,  mero  deísta,  y  cifrando  su  religión  personal  en  una 
creencia  abstracta,  solo  veia,  como  filósofo,  en  las  religiones  positivas  unos 
enemigos  perpétuos  de  la  razón  y  del  saber,  y  como  estadista,  solo  medio» 
de  empuje  sobre  el  pueblo,  ó  estorbos  para  la  potestad  según  la  natura¬ 
leza  de  sus  relaciones  cou  los  gobiernos.  Por  tanto,  hallando  la  mayoría 
de  la  nación  francesa  adicta  al  catolicismo,  natural  era  que,  bajo  el  con¬ 
cepto  que  lo  hacia  esclamar  que  cada  cual  debía  vivir  y  morir  en  la  re¬ 
ligión  de  sus  padres,  se  afanara  por  zanjar  con  la  santa  sede  los  intereses 
del  culto  católico ,  aparentando  restituir  á  la  Iglesia  y  al  episcopado  su 
antiguo  esplendor,  y  aviniéndose  á  encubrir  sus  opiniones  íntimas,  su 
indiferencia  é  incredulidad  bajo  las  mas  grandiosas  demostraciones  de 
una  fe  ministerial.  Así  arrostrando  los  escarnios  de  su  corte,  mandó  can¬ 
tar  un  Te-Beum  en  Nuestra  Señora,  con  motivo  del  concordato  y  de  la 
paz  con  la  Inglaterra  que  acababa  de  firmarse  en  Amiens.  Todos  los  per- 
sonages  eminentes  á  la  sazón  acudieron  á  esta  fiesta  religiosa.  Cuando 
Lannes  y  Augereau,  que  formaban  parte  del -séquito  de  los  cónsules,  su¬ 
pieron  que  iban  á  misa,  trataron  de  retirarse.  Bonaparte  les  dió  órden  de 
asistir  y  se  entretuvo  aldia  siguiente  en  preguntar  taimadamente  á  Au- 
sereau  qué  le  había  parecido  la  ceremonia.  Pero  el  bizarro  campeón  de 
Areola  y  Lodi  le  respondió :  « Muy  hermosa;  solo  faltaba  un  millón  de 
hombres  que  han  muerto  por  destruir  lo  que  restablecemos. » 

Desabrida  al  par  que  exagerada  fué  la  constestacion ;  pues  el  millón  de 
hombres  no  habia  muerto  por  derribar  la  religión ,  sino  para  impedir  que 
volviesen  los  abusos,  diezmos,  franquicias  y  privilegios  eclesiásticos,  y  el 
concordato  Hada  de  esto  restablecía.  No  cabe  duda  en  que  la  revolución 
asaltó  al  pronto,  por  lo  menos  al  parecer  á  la  religión  moma,  topoowa 
dose  para  derribar  todos  los  cultos  cristianos  y  sustituirles  el  de  la  razo  , 
pero  este  recuerdo  era  el  que  cabalmente  debía  borrarse.  Su  afan  no  era 
solo  acabar  con  la  opresión  y  la  arbitrariedad,  asegurar  el  tnunfo  de  un 
partido  sobre  otro,  libertar  álos  esclavos  para  avasallar  a  los  amos  la 
cilitar  á  la  filosofía  odiosas  represalias  contra  la  intolerancia  rehgi  y 
no  dar  al  mundo  mas  que  el  escándalo  de  un  dilatado  bacanal,  ej 
esto  no  podía  triunfar  definitivamente  sino  probando  que  su  causa  era  la 
de  toda  la  sociedad ;  que  el  nuevo  derecho  que  habia  creado  amparaba  a 
todos  los  miembros  del  estadosin  distinción  de  clases,  opiniones  ni  creen¬ 
cias  V  que  bajo  su  bandera  babia  resguardos  para  todas  las  tradiciones, 
nueaun  podían  ser  objeto  de  los  respetos  populares,  y  para  todos  los  inte¬ 
reses  físicos  ó  morales  que  dejaban  de  serle  hostiles.  Cuanto  mas  rigurosa 
é  implacable  habia  sido  con  los  sacerdotes  cuando  se  había  tratado  de 
quitarles  la  rica  parte  que  el  régimen  antiguo  les  había  concedido  en  la 
distribución  de  los  privilegios  sociales,  ó  había  sido  preciso  castigar  su 
resistencia ,  tanto  mas  debía  empeñarse  en  manifestar  que  sus  rigores 
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solo  se  aplicaban  á  las  desigualdades  monstruosas  establecidas  en  benefi¬ 
cio  del  clero  y  á  la  hostilidad  activa  de  los  privilegiados  desposeídos  con 
el  nuevo  sistema  ;  porque  si  esta  tenaz  hostilidad  había  dado  motivo  á  que 
se  cerrasen  los  templos,  y  acarreado  el  desenfrenode  los  apóstoles  déla 
razón  y  trasformado  las  iglesias  en  bodegones,  mientras  había  durado  la 
lucha,  indispensable  se  hacia  que  la  revolución  victoriosa  declarase  rui¬ 
dosamente,  al  volver  la  paz  y  la  concordia,  que  solo  accidentalmente  y 
por  necesidad  había  sido  enemiga  del  sacerdocio  y  del  culto;  pues  no  era 
incompatible  para  ella  la  religión  del  mayor  número,  y  lejos  de  profesar 
el  ateísmo,  como  vulgarmente  se  le  tachaba,  estaba  propensa,  no  solo  á 
tolerar,  sino  á  practicar  las  creencias  existentes,  con  tal  que  no  acarrea¬ 
sen  novedades  al  pueblo,  que  necesita  por  alimento  religioso  objetos 
abultados  y  ágenos  de  sublimidades  inesplicables.  Esta  fué  la  manifesta¬ 
ción  solemne  y  necesaria  que  hizo  la  revolución  al  negociar  con  Roma, 
dando  publicidad  al  concordato,  y  yendo  con  grandiosa  pompa  ¿misa 
en  la  persona  del  mas  glorioso  de  sus  hijos  y  el  mas  esclarecido  de  sus 
intérpretes.  Si  el  partido  de  la  contra-revolucion  miró  este  paso  como  un 
triunfo  para  su  causa,  gravísimo  fué  su  error.  Cuando  Enrique  IV  halló 
que  París  valia  «  una  misa , »  y  consintió  en  hacer  profesión  pública  de 
catolicismo ,  estos  actos  de  condescendencia ,  al  quitar  á  sus  enemigos  el 
arma  en  realidad  mas  acerada  que  pudieran  emplear  contra  él,  no  reani¬ 
mó,  sino  que  dió  al  través  con  el  partido  de  la  liga. 

«  El  concordato  de  1801,  dijo  Napoleón  en  sus  Memorias,  era  nece¬ 
sario  á  la  religión,  á  la  república  y  al  gobierno . Puso  coto  al  descon¬ 

cierto,  desvaneció  los  escrúpulos  de  los  compradores  de  los  bienes  nacio¬ 
nales  y  rompió  el  último  hilo  con  que  todavía  se  comunicaba  la  antigua 

dinastía  con  el  pais . »  En  una  de  las  conferencias  que  precedieron  á 

este  acto,  había  soltado  esta  espresion  :  «  A  no  mediar  el  papa,  se  hacia 
forzoso  el  plantearlo  para  esta  ocasión ,  como  los  cónsules  romanos 
nombraban  un  dictador  en  las  circunstancias  críticas.  » 

Por  lo  demás,  Bonaparte,  reconciliado  con  la  iglesia  romana,  dió  una 
nueva  prenda  de  duración  á  esta  alianza  fundando  reinos  en  el  suelo  ita¬ 
liano,  el  mismo  que  en  otro  tiempo  había  querido  cubrir  de  repúblicas. 
La  Toscana  se  constituyó  en  monarquía  bajo  el  mando  de  un  infante  de 
Parma  á  quien  habían  quitado  sus  estados  para  incorporarlos  con  la  Lom- 
bardía.  Este  príncipe,  revestido  con  el  dictado  de  rey  de  Etruria,  visitó  la 
capital  de  Francia  bajo  el  nombre  de  conde  de  Liorna.  Hiciéronsele  brillan¬ 
tes  festejos  en  que  volvieron  á  aparecer  los  primores  y  modales  de  la  anti¬ 
gua  aristocracia.  Toda  la  magnificencia  de  aquel  recibimiento  no  alcanza¬ 
ba  áencubrir  la  nulidad  del  personage  quela  motivaba,  y  mostrando  alguien 
á  Bonaparte  alguna  estrañeza  al  ver  encumbrado  á  la  suprema  dignidad 
un  hombre  de  tan  escasosalcances,  respondió:  «Así  lo  ha  querido  la  política; 
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por  lo  demás  es  muy  del  caso  que  la  juventud,  que  no  ha  visto  reyes , 
vea  como  están  hechos. » 

¿No  era  esto  decir  que  sus  segundas  intenciones  de  reconstrucción 
monárquica  llevaban  siempre  la  estampa  y  sello  revolucionario,  y  que  si 
la  Asamblea  legislativa  y  la  Convención  habían  apeado  al  rev  de  la  so¬ 
beranía,  él  estaba  llamado  á  proseguir  el  intento  y  destruir  el  prestigio 
protector  de  la  misma  planteando  reyes?.... 

Pero  si  el  primer  cónsul  manifestaba  entre  las  esterioridades  de  un 
agasajo  ostentoso  el  menosprecio  que  le  infundía  el  regio  personage  que 
acababa  de  imponer  á  la  Etruria,  por  otra  parte  usó  de  menos  boato  y 
ceremonial  y  mas  ingenuo  esmero  en  el  recibimiento  de  un  nuevo  huésped 
llegado  de  las  orillas  del  Támesis.  Noera  una  nulidad  soberana  encubrien¬ 
do,  bajo  las  insignias  y  el  lujo  de  las  cortes,  la  escasez  de  su  talento  y  la  es¬ 
trechez  de  su  alma:  era  un  entendimiento  elevado,  un  hombre  muy  supe¬ 
rior  en  el  que  dijo  Napoleón  que,  «el  pecho  encumbraba  el  numen,  al  pa¬ 
so  que  en  Pítt,  el  ingenio  apocaba  el  corazón.»  Este  personage  era  Fox. 

Bonaparte  dispensó  al  esclarecido  inglés  el  mayor  afecto  y  aprecio. 
«Venia  á  visitarme  con  frecuencia,  dice  en  el  Memorial;  la  nombradla  me 
había  enterado  de  su  talento,  y  pronto  reconocí  en  él  una  alma  grandiosa, 


buen  corazón,  miras  elevadas  y  generosas,  liberales,  en  fin,  un  realce 
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zarse  en  Francia.  «Recibióscle  como  un  triunfador  en  todas  las  ciudades 
por  donde  pasó.  Hiciéronsele  espontáneamente  festejos  y  se  le  tributaron 
los  mayores  obsequios  por  donde  quiera  que  lo  conocieron. *•  (O  Meara). 

La  revolución  francesa  no  debía  menos  á  su  perseverante  amigo  ,  y 
muchos  años  después  quedará  colmadamente  retribuida  por  el  agasajo 
hecho  á  Fox  con  el  recibimiento  que  el  pueblo  inglés  haga  á  un  soldado 
de  Nopoleon,  á  un  veterano  de  la  república,  y  esto  será  porque  la  escue¬ 
la  de  Fox  y  Mackinstosh  ,  popular  en  Francia  en  1801,  llegó  á  serlo  en 
Inglaterra  en  4838. 


; 

! 


CAPITULO  XIV. 


Desde  el 


tratado  de  Ainiens  (25  de  marzo  do  1802)  hasta  el  rompimiento 
de  la  Francia  con  la  Inglaterra  ( 22  de  mayo  de  1803). 


■fy/4  x  revolución  francesa  había  abierto  un  hueco 
en  el  sistema  europeo  que  nadie  hasta  entonces 
había  podido  llenar.  Tal  fué  la  hermosa  espre- 
sion  de  Burhe.  Con  efecto,  aquel  hueco  estaba 
asustando  á  todos  los  gabinetes  con  sus  cúsan¬ 
la  ches  por  Alemania  é  Italia ;  pero  los  apuros  del 
i  erario ,  el  cansancio  de  los  pueblos,  la  necesi- 
-dad  de  rehacerse  de  tantas  batallas  perdidas 
v  campañas  desgraciadas,  el  temor  de  nuevos  desmanes,  y  también  una 
especie  de  creencia  supersticiosa  en  la  fortuna  de  la  república  y  de  su  cau¬ 
dillo  todo,  esto  había  hecho  doblegar  la  Europa  cristiana  y  feudal  ante  la 
prepotencia  irresistible  dé  la  Francia  revolucionaria;  y  en  adelante  el  pue¬ 
blo  libre  tanto  tiempo  acometido  por  naciones  esclavas,  y  herido  con  su 
reprobación  como  impío  y  regicida,  habia  llegado  á  reconciliarse  con  la 
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iglesia  romana  y  la  monarquía,  sin  retraerse  un  punto  ele  sus  principios 
ni  de  sus  actos  con  el  papa  ni  con  los  reyes. 

¡Cuán  asombrosa  era  la  situación  de  la  república  francesa!  Después 
de  haber  sostenido  con  heroísmo,  durante  diez  años,  el  peso,  á  veces  po¬ 
derosísimo,  de  una  larga  guerra  para  librarse  del  dominio  de  los  privi¬ 
legios,  se  veía  al  fin  en  la  cumbre  del  poderío,  gozando  engreída  y  sose¬ 
gada  los  beneficios  déla  igualdad,  y  pudiendo  maravillar  al  mundo  con 
los  portentos  de  la  paz,  así  como  lo  lmbia  asombrado  con  los  prodigios 
de  la  guerra.  Si  sus  ejércitos  se  componían  de  los  mas  valientes  soldados 
y  de  los  mejores  capitanes  del  siglo,  sus  administraciones  contaban  en  su 
seno  todos  los  prohombres  que  habían  descollado  con  su  desempeño  en 
los  negocios  públicos ;  sus  juntas  políticas  contenían  la  flor  de  los  ora¬ 
dores  y  estadistas  europeos ;  su  Instituto  no  tenia  par  entre  los  cuerpos 
académicos ;  sus  sabios  presidian  á  los  descubrimientos  cuya  iniciativa 
habían  tomado ;  sus  literatos,  poetas,  pintores  y  escultores  empuñaban 
el  cetro  en  el  dominio  de  las  artes ;  su  comercio  é  industria,  enriquecidos 
en  poco  tiempo  con  puentes,  carreteras  y  un  sinnúmero  de  canales,  os¬ 
tentaban  sus  adelantos  bajo  las  bóvedas  del  Louvre,  como  para  desairar 
el  fausto  estéril  de  la  antigua  monarquía  con  el  fecundo  lujo  de  la  nue¬ 
va  Francia ;  la  juventud,  para  educarse  digna  de  aquella  grandiosa  tem¬ 
porada,  veia  escuelas  abiertas  para  cada  especie  de  instrucción,  y  baila¬ 
ba  en  el  erario  un  arrimo  para  entrar  en  los  liceos ;  sus  museos  y  biblio¬ 
tecas  se  enriquecían  con  el  fruto  de  sus  conquistas  y  la  victoria  le  traia  á 
París  la  Venus  de  Médicis  y  la  Palas  de  Velletri.  Finalmente  su  nombre, 
temido  de  los  reyes,  era  objeto  del  respeto  y  la  admiración  de  los  pueblos. 
De  modo  que,  gloria  militar,  política  y  literaria ;  triunfo  de  la  civilización 
por  las  armas,  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria  ;  tranquilidad  com¬ 
pleta  en  el  interior,  paz  universal  en  el  esterior,  y  además  BONAPARTE 
ensalzado  al  asiento  de  primer  magistrado.....  Esta  era  la  situación  de 
la  república  francesa  después  de  la  paz  de  Amiens. 

ISada  faltaba  pues  entonces  á  la  grandiosidad  y  prosperidad  de  la  Fran¬ 
cia.  Pero  aquel  estado  floreciente  envidiado  de  la  Europa,  hallaba  en  la 
constitución  misma  inevitables  probabilidades  de  instabilidad.  Todos  esta¬ 
ban  convencidos  de  que  las  victorias ,  pacificación,  poderío  y  esplendor 
de  la  república  eran  en  gran  parte  obra  del  hombre  estraordinarioquela 
providencia  había  enviado  en  auxilio  de  la  revolución,  y  también  opinaban 
todos  que  la  permanencia  y  conservación  de  tanto  esplendor  y  poderío  es¬ 
tribaban  á  la  sazón,  y  aun  por  mucho  tiempo  estribarían  en  el  mimen  que 
los  lmbia  dado  á  luz.  ¿Cómo  cabía  pues  maliciar  que  su  númen  criador  y 
conservador  pudiese  quedar  alejado  del  timón  del  estado  y  despojado  de 
su  instituto  á  impulsos  del  mecanismo  constitucional  y  la  intervención  de 
los  amaños  y  maquinaciones?  ¿Cabia  en  la  racionalidad  suponer  que  el 
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primero  en  servicios,  gloria,  inteligencia,  voluntad  y  todo  el  desempeño 
de  guerrero  v  estadista,  pudiese  quedar  arrinconado  en  un  puesto  subal¬ 
terno  por  necesidad  legal?  El  senado  había  creído  hacer  bastante,  cuan¬ 
do,  á  propuesta  del  tribunado,  que  pedia  una  prenda  del  reconocimien¬ 
to  nacional  para  el  primer  cónsul,  había  nombrado  á  Bonaparte  con  su 
por  diez  años.  Pero  estapróroga  dejaba  la  magistratura  suprema  con  su 
carácter  temporal,  y  por  consiguiente  no  hacia  mas  que  i  >  a  an  1 
convenientes  y  peligros  que  era  del  caso  precavei  y  alejar  m  ermina 
mente.  Un  hombre  como  Bonaparte,  en  la  situación  que  había  proporci 
nado  ó  la  Francia  y  la  que  esta  le  iria  rodeando,  ya  no  po  ía ,  a  ca  )0 
de  cinco  ni  de  diez  años ,  volver  á  ser  un  mero  ciudadano ,  o  avenirse  a 
quedar  el  segundo  en  el  estado.  Tan  solo  el  destierro  ó  la  muerte  podían 
separarle  de  la  Francia  y  derrocarle  del  sumo  encumbramiento  Asilo 
conceptuaron  tanto  él  mismo  como  la  Francia,  porque  harneado  tenido  a 
menos  el  voto  con  que  el  senado  le  habia  conferido  el  consulado  por  diez 
años,  apeló  al  pueblo  proponiéndole  esta  pregunta:  «¿Sera  Bonaparte 
cónsul  perpéluo?  »  Y  acudiendo  el  pueblo  atropelladamente  al  esciutm  , 
respondió  afirmativamente  con  tres  millones  de  votos. 


1 

j 
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Ei  senado,  ansiando  que  se  olvidara,  en  cuanto  posible  fuese,  su  in¬ 
tempestiva  cortedad,  se  afanó  en  pregonar  el  voto  del  pueblo,  añadiendo 
el  realce  de  una  nueva  prcrogativa  para  el  primer  cónsul,  la  de  elegir 
su  sucesor.  Bonaparte  respondió  á  la  diputación  de  aquel  cuerpo  : 

« Senadores, 

« La  vida  de'  un  ciudadano  es  de  su  patria.  El  pueblo  francés  quiere 
que  yo  le  vincule  la  mia . Obedezco  á  su  voluntad...  . 

«  Al  darme  una  prenda  nueva  y  permanente  de  su  confianza ,  me  im¬ 
pone  la  precisión  de  afianzar  el  sistema  de  sus  leyes  con  próvidas  institu¬ 
ciones. 

«Cori  mis  conatos,  vuestro  ánimo  y  el  de  todas  las  autoridades  la 
confianza  y  voluntad  de  este  inmenso  pueblo,  la  libertad ,  igualdad  y 
bienestar  de  la  Francia ,  quedarán  escudados  contra  los  caprichos  de  la 

suerte  y  contra  la  incertidumbre  del  porvenir . El  pueblo  sobresaliente 

será  el  mas  venturoso  como  el  mas  digno  de  serlo,  y  su  felicidad  acar¬ 
reará  la  de  toda  Europa. 

«  Entonces  ufano  de  ser  llamado  por  disposición  de  aquel  con  quien 
todo  se  eslabona  para  devolverá  la  tierra  la  justicia,  el  orden  y  la  igual¬ 
dad,  oiré  sonar  la  ora  postrera  sin  desazón  ni  zozobra  acerca  del  con¬ 
cepto  de  las  generaciones  venideras. » 

En  efecto,  la  opinión  de  las  generaciones  contemporáneas  era  para  él 
una  prueba  terminante  y  un  anuncio  precursor  de  la  celebridad  que  la 
posteridad  le  estaba  reservando.  Sin  embargo,  el  voto  popular  que  le  ha¬ 
bía  asegurado  el  goce  vitalicio  de  la  magistratura  suprema,  sufrió  sus 
protestas  aisladas,  que  solo  sirvieron  para  realzar  á  algunos  varones  sin 
menoscabar  la  universalidad  y  precisión  del  voto  nacional.  Imposible  era 
quede  otro  modo  sucediese.  El  consulado  perpetuo  estaba  al  parecer  fijan¬ 
do  los  destinos  de  la  república  con  la  suerte  de  un  individuo  que  consti- 
tuia  una  especie  de  monarquía  vitalicia  que  asomaba  á  la  república  sobre 
el  conliu  déla  monarquía  hereditaria:  ¿cómo  cabia  embotar  las  aspira¬ 
ciones  v  los  recelos  sistemáticos  y  el  tesón  de  las  diferentes  lamas  libe¬ 
rales  lormadas  desde  1789  para  dejar  plantear  con  visos  de  una  aproba¬ 
ción  unánime  lo  que  les  era  genialmente  contrapuesto  ?  Pero  entonces 
cabia  opinar  que  la  Francia,  al  revestir  á  Bonaparte  con  su  inmenso  po¬ 
derío,  no  cedía  solamente  al  embate  de  las  circunstancias ,  y  que,  en  vez 
de' hacer  sencillamente  una  gestión  provisional  de  cordura,  encumbran¬ 
do  un  dictador,  conceptuaba  proceder  sistemáticamente ,  plantear  una 
constitución  definitiva,  y  renunciar  en  favor  de  sus  caudillos  venideros  á 
todas  las  teorías  que  invocara  con  tanta  gloria  contra  sus  antiguos  seño¬ 
res.  Era  preciso  que  la  revolución  ,  al  encumbrar  á  Bonaparte  como  el 
mas  esclarecido  y  fiel  representante  de  sus  intereses  actuales  y  de  sus  nue- 
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vas  exigencias,  no  se  desentendiese  de  sus  prohombres  anteriores ;  que  por 
el  contrario  hiciese  que  algunos  veteranos  de  sus  juntas  nacionales  sin¬ 
cerasen  su  obra  grandiosa.  El  consulado  no  solo  ha  1a  .  ’ 

también  esclarecido  la  revolución:  la  Asamblea  constituyen  J 
vención  debian  pues  hallar  hombres  que  protestasen  en 110 
tra  la  disposición  de  los  ánimos  á  la  potestad  absolu  a,  y  s 
las  máximas  liberales,  proclamadas  en  *789  y  cuya  exa8e™  . 
sido  en  1795  una  condición  de  salvación  publica,  no  quedasen  entera 
mente  olvidadas.  La  Asamblea  constituyente  resucitó  en  a  persono i  e 
Lafayette  para  conceder  tan  solo  un  voto  motivado  y  • 

el  punto  del  consulado  perpetuo,  al  paso  que  la  sombia  e  c 
dió  un  voto  absolutamente  negativo  por  boca  de  Carnet 

El  primer  cónsul  habia  previsto  la  oposición  de  Lafayette  porque  n  in  , 
ca  habia  podido  determinar  al  prisionero  de  Olmutz,  desde  su  vuel  a  a 

luán  levantado  los  vencedoi  es  de  J  ,  vence(j0r  del  1 8  de  bru- 

wmmwm 

pero  esta  relación  ¡mima,  encubierta  en  los  arcanos  dc!  s!st™a  r„  ™', 
donarlo  de  la  Providencia,  no  por  eso  dejaba  que 

rio.  instrumentos  de  que  alternativamente  se  liabia  ido  valiendo , 

- 


21 G  HISTORIA 

En  el  tiempo  que  medió  entre  el  senado  consulto  que  conferia  el  con¬ 
sulado  á  Bonaparte  por  diez  anos  y  el  plebiscito  que  hizo  esta  próroga 
vitalicia,  fundó  el  primer  cónsul  la  órden  de  la  Legión  de  Honor. 


«Este  instituto,  dijeron  sus  intérpretes  ante  el  cuerpo  legislativo,  bor¬ 
ra  las  distinciones  que  anteponían  el  blasón  heredado  á  la  gloria  gran¬ 
jeada,  y  los  descendientes  de  los  hombres  grandes  á  estos. » 

Así  tributaba  un  nuevo  homenage  á  los  principios  de  la  filosofía  moder¬ 
na  y  constituía  la  verdadera  igualdad,  fundando  la  recompensa  en  el  méri 
to;  pero  Bonaparte  efectuaba  este  grandioso  invento  en  medio  de  un  pue¬ 
blo  que  todavía  abrigaba  en  su  seno  algunos  partidarios  de  las  distincio¬ 
nes  hereditarias,  naturalmente  envidiosas  de  las  distinciones  personales,  y 
algunos  niveladores  que  veian  el  restablecimiento  déla  aristocracia  anti¬ 
gua  ó  la  fundación  de  otra  nueva  en  la  mas  legítima  distinción.  Bastaba 
esto  para  que  el  establecimiento  de  la  Legión  de  Honor  encontrase  oposi¬ 
ción,  y  debemos  decirlo,  le  dieron  sus  embates  sujetos  en  quienes  no  po¬ 
día  maliciarse  competencia  aristocrática  ni  exageración  democrática.  Ad¬ 
miróse  Bonaparte  y  culpó  á  los  oradores  que  habían  defendido  el  proyec¬ 
to.  Decía  «  que  si  la  diversidad  de  las  órdenes  de  caballería  y  su  particula¬ 
ridad  de  galardones  deslindaban  los  linages,  la  única  condecoración  de  la 
Legión  de  Honor,  con  la  universalidad  de  su  aplicación,  era  por  el  contra¬ 
rio  del  distintivo  de  la  igualdad. »  Por  esta  consideración  babia  desechado 
los  consejos  de  aquellos  que  apetecían  fuese  la  Legión  de  Honor  pura¬ 
mente  militar.  « Ese  concepto,  les  dijo,  podía  ser  del  caso  en  tiempo  del 
régimen  feudal  y  de  la  caballería,  ó  cuando  los  galos  fueron  conquistados 
por  los  franceses.  La  nación  era  esclava  ;  únicamente  los  vencedores  eran 
libres;  lo  eran  todo;  leerán  como  militares.....  Es  imprescindible  que  en 
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el  tiempo  actual  se  piense  de  otro  modo  que  en  los  siglos  de  barbarie. 
Somos  treinta  millones  de  hombres  reunidos  por  las  luces,  la  propiedad 
y  el  comercio.  Nada  son  trescientos  ó  cuatrocientos  militares  para  esa 
mole;  además  el  caudillo  solo  manda  por  su  desempeño  civil,  pues  en 
no  ejerciendo  sus  funciones,  vuelve  al  orden  natural.  El  ejército  es  la 
nación.  Si  se  conceptúa  al  militar  prescindiendo  del  orden  civil,  se  verá 
que  no  conoce  otra  ley  que  la  fuerza  á  que  todo  lo  reliere  y  que  no  atien¬ 
de  mas  que  á  sí . Es  genial  en  el  militar  el  quererlo  todo  despótica¬ 

mente,  y  en  el  hombre  civil  el  sugetarlo  todo  á  la  discusión,  á  la  verdad 
y  á  la  razón . No  titubeo  pues  en  opinar  que,  tratándose  de  preemi¬ 
nencia,  corresponda  sin  disputa  á  lo  civil . No  gobierno  por  ser  gene¬ 

ral,  sino  por  cuanto  la  nación  conceptúa  que  tengo  las  prendas  civiles 
adecuadas  al  gobierno.  Si  no  lo  opinase  así,  se  desplomaría  el  gobierno. 
Ya  sabia  yo  muy  bien  lo  que  hacia,  cuando  siendo  caudillo ,  meapio- 
piaba  el  dictado  de  individuo  del  Instituto,  pues  estaba  seguro  de  que  me 
comprenderia  hasta  el  íntimo  tambor . 

«  Si  la  Legión  de  Honor  no  fuesecl  galardón  de  los  sei  vicios  civiles  co¬ 
mo  de  los  militares,  dejaría  de  ser  lo  queespresa  su  título . » 

Y  después  dijo :  « El  dia  en  que  se  desvien  de  la  organización  funda¬ 
mental,  habrán  destruido  un  gran  pensamiento  y  mi  Legión  de  Honor 

dejará  de  existir. »  . 

Grandioso  era  con  efecto  el  pensamiento  de  suscitar  y  promovei  la 
emulación  entredós  ciudadanos,  patentizando  á  todos  igualmente  la  carre¬ 
ra  de  las  distinciones  honoríficas  y  la  de  las  dignidades  y  destinos.  En  lo 
sucesivo,  el  mérito  era  todo,  y  nada  valia  la  casualidad  del  nacimiento : 
era  el  triunfo  de  la  revolución  desprendida  desús  pretensiones  accidenta¬ 
les  y  ansiosa  de  afianzar  lo  que  esencial  y  constantemente  había  apeteci¬ 
do  Cabe  pues  el  conceptuar  que  si  la  Legión  de  Honor  tropezó  con  crecidos 
opositores  entre  los  mas  esclarecidos  patriotas,  fué  porque  no  creyeron  en 
los  bienes  que  indicaban  los  oradores  del  gobierno,  viendo  solo  un  medio 
reclutador  para  revolver  imperceptiblemente  la  nación  á  los  antiguos  títu¬ 
los,  en  aquello  mismo  donde  Bonapartc  lesmostraba  losprimerosservidores 
del  pais  premiados,  y  los  principios  de  la  igualdad  puestos  en  práctica  con 
la  fundación  de  una  orden  accesible  á  todos.  De  modo  que  cabe  decu 
que  la  oposición  briosa  y  manifestada  en  el  interior  del  tribunado,  dima¬ 
nó  menos  de  que  los  tribunos  indóciles  comprendieron  mal  al  primer 
rónsul  que  de  haber  columbrado  con  acierto  la  mente  del  emperadoi. 

Pero  entre  las  creaciones  consulares,  una  hay  á  lo  menos  que  ningu¬ 
na  aprensión  de  secta  ó  partido  alcanza  á  menoscabar  en  la  memoria  y  el 
reconocimiento  de  los  pueblos,  y  este  es  el  Código  civil.  Vano  fuera  el  em- 
nefio  de  atribuir  estivamente  el  milagro  á  los  sumos  jurisconsultos  que 
la  revolución  había  ensalzado.  Sabido  es  que  en  las  discusiones  mas  tras- 
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cendentales,  Bonaparte  dió  su  dictamen,  y  que  á  veces  le  sucedió  resol¬ 
ver,  con  una  ocurrencia  ó  uno  de  aquellos  rasgos  grandiosos  peculiares 
del  mimen,  dificultades  que  no  podian  despejar  los  legistas.  Así  mandó 
añadir  el  capítulo  V  al  título  de  los  autos  del  estado  civil  para  deslindar 
la  cuestión  civil  de  los  militares  fuera  del  territorio  de  la  república.  De¬ 
cían,  para  desentenderse  de  esta  adición,  que  bastaba  que  los  autos  con¬ 
cernientes  á  estos  militares  se  hallasen  revestidos  con  las  fórmulas  usa¬ 
das  en  los  países  estranjeros  en  donde  se  hallasen.  «  El  militar,  replicó 
prontamente  Napoleón,  nunca  está  en  elestranjero  cuando  está  bajo  sus 
banderas ;  donde  se  hallan  estas ,  allí  está  la  patria.» 


Sin  embargo  con  la  paz  de  Amiens  quedaban  ociosos  en  manos  de  Bo- 
náparte  todos  los  recursos  militares  de  la  Francia.  Entóncesfué  cuando  el 
primer  cónsul  trató  de  aprovecharse  de  la  bonanza  europea  para  trasla¬ 
dar  la  guerra  á  América,  y  conquistar  á  Santo  Domingo.  Dió  el  mando 
de  la  espcdicion  á  su  cuñado  Leclerc,  y  le  cupo  un  éxito  fatalísimo.  Su 
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principal  resultado  íué  la  sorpresa  del  caudillo  negro,  Todos  Santos  Lou- 


verture,  varón  descollante  entre  los  suyos,  el  cual  remitido  á  Francia, 
murió  en  el  castillo  de  Joux.  Leclerc  pereció  con  la  pesadumbre  de  lia 
berse  encargado  de  una  empresa  desastrada.  Rocbambeau ,  que  le  suce¬ 
dió  perdió  la  colonia  con  sus  tropelías. 

ja  Italia  cuna  de  gloria  v  del  poderío  de  Bonaparte,  embargaba  tam 
bien  su  pensamiento.  Uabiá  recibido  la  consulta  reunida  en  Lion  á  prin¬ 
cipios  de  1802  ,  la  presidencia  de  la  república  cisalpina,  cuyo  peso  no 
era  capaz  de  sobrellevar  ninguno  entre  los  italianos ;  aun  cuando  no  hu¬ 
biese  entrado  en  las  miras  de  Bonaparte  el  reservarlo  para  sí.  «No  te- 
neis  mas  que  las  leyes  particulares,  dijo  á  los  diputados  de  aquella  nación; 
in<;  «pívsitais  generales.  Vuestro  pueblo  no  tiene  mas  que  hábitos  locales 
y  es  forzoso  que  se  nacionalize.  »  En  el  trascurso  del  mismo  año  Bona- 
nirte  incorporó  el  Piamonte  á  la  Francia  y  lo  dividió  en  seis  departamen¬ 
tos  •  el  Pó  el  Doira,  el  Sesia,  el  Stura,  el  Tanaro  y  Marengo. 

Floreció  el  año  nuevo  de  1805  con  una  nueva  organización  del  Insti¬ 
tuto  nacional  que  se  distribuyó  en  cuatro  clases:  1  ciencias ;  2.a  idio¬ 
mas  y  literatura ;  5.a  historia  y  literatura  antigua ;  A:'  nobles  artes.  Esta 
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clasificación  cercenaba  en  el  Instituto  las  ciencias  morales  y  políticas,  por 
encono  de  Bonaparte  con  algunos  publicistas  y  metafísicos  que  osaron  le¬ 
vantar  la  voz  contra  sus  planes  de  gohierno  hasta  en  el  mismo  tribunado, 
y  que  desde  aquel  punto  le  merecieron  el  concepto  de  meros  soñadores. 

Planteó  también  por  entonces  varios  establecimientos  de  suma  entidad, 
como  la  escuela  especial  militar  de  Fontainebleau ,  y  la  especialísima  de 
artes  y  oficios  de  Compiegne. 

Vencedor  de  las  monarquías  europeas  y  pacificador  de  la  república 
francesa,  quiso  añadir  Bonaparte  á  entrambos  dictados  el  de  mediador 
de  la  confederación  helvética,  dando  á  la  Suiza  una  nueva  organización 
que  zanjó  las  contiendas  sobrevenidas  entre  los  antiguos  cantones.  Diez 
y  nueve  estados,  que  tenían  cada  uno  su  propia  constitución  bajo  la  pro¬ 
tección  suprema  de  la  Francia,  formaron  la  nueva  Helvecia.  El  primer 
cónsul  les  dirigió  una  proclama  en  la  que  se  nota  el  paso  siguiente  : 

«Todo  hombre  sensato  está  viendo  que  la  mediación ,  de  que  me  en¬ 
cargo,  es  para  la  Helvecia  un  beneficio  de  aquella  providencia  que  en 
medio  de  tantos  trastornos  y  tropiezos  siempre  se  desveló  por  la  existen¬ 
cia  y  libertad  de  vuestra  nación,  y  que  esta  disposición  es  el  único  ar¬ 
bitrio  que  os  queda  para  salvar  uno  y  otro. » 

Los  gabinetes  estranjeros  veian  con  enfado  y  con  ira  la  prepotencia  que 
mas  y  mas  se  iban  grangeando  la  Francia  y  su  caudillo  mozo  en  los  nego¬ 
cios  de  Europa.  Pero  sobre  todo  en  Londres,  en  aquellos  consejos  de  San 
James,  donde  se  habían  ideado  y  planteado  tantas  ligas  por  la  aristocracia 
europea  contra  la  democracia  francesa,  se  iba  sobrellevando  la  paz  con 
suma  impaciencia.  ¿Cómo  se  avendrían  los  estadistas,  autores  ó  aclamado- 
res  de  los  ímpetus  de  Brunswick,  en  su  manifiesto,  á  presenciar  por  largo 
tiempo  el  aparato  grandioso  y  armado  y  la  prosperidad  floreciente  de  un 
pueblo  que  soñaban  poner  absolutamente  en  manos  de  su  soldadesca? 
Los  ingenios  toris  entonaban  las  cantinelas  de  Burkey  de  Pitt  con  todas 
sus  violencias  contra  la  revolución  francesa.  Bonaparte  solo  respondió  al 
pronto  mandando  insertar  en  el  Monitor  una  nota  que  empezaba  asi : 

«  Una  parte  de  los  periodistas  ingleses  está  batallando  en  mil  discor¬ 
dias.  Todas  sus  columnas  están  brotando  sangre.  Claman  á  gritos  por  la 
guerra  civil  en  el  regazo  de  la  nación  occidental  tan  felizmente  pacificada. 
Todos  sus  raciocinios  é  hipótesis  versan  sobre  estos  dos  puntos. 

« 1 .°  Soñar  agravios  de  parte  de  la  Francia. 

«2.°  Agenciar  aliados  y  dar  alas  á  sus  ímpetus  con  el  auxilio  délas 
potencias  principales  del  continente. 

.«Sus  agravios  mayores  son  los  negocios  de  Suiza,  cuyo  feliz  éxito  pro¬ 
voca  su  zeloso  furor...... 

La  nota  de  oficio  terminaba  con  votos  por  la  paz  duradera  ,  al  paso 
que  apuntaba  estar  la  Francia  preparada  para  la  guerra  y  que  nunca  se 
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conseguiría  nada  de  ella  con  amagos  arrogantes.  Por  lo  demás  siguióse  á 
esta  nota  otro  parto  de  la  misma  pluma  y  que  terminaba  con  estas  pala¬ 
bras,  harto  reparables:  „  r 

«Mas  fácil  es  que  las  olas  del  Océano  derroquen  el  peñón  que  en  icna 
sil  saña  por  cuarenta  siglos,  que  á  la  facción  enemiga  de  a  unopa  >  <  e 
los  hombres  rceuccnder  la  guerra  y  todos  sus  desafueios  en  me  10  e  c 
cidente,  y  sobre  todo  oscurecer  por  un  momento  el  astro  e  pue  o  ian 

Pero  pronto  el  primer  cónsul  debió  tomar  otro  rumbo  que  el  de  si.s 
contiendas  periódicas  de  oficio,  pues  se  patentizó  que  los  perious  as 
gleses  tenian  harta  cabida  en  el  gabinete  de  San  James,  como  onap  c 
lo  había  dicho  con  bastante  claridad  en  esta  solemne  denuncia  que  el 
Monitor  llevó  de  un  cstremo  á  otro  de  la  Europa : 

«El  Times,  que  dicen  está  bajo  la  vigilancia  ministerial  desemboza 

incesantes  embales  contra  la  Francia .  Este  periódico  achara  al  go- 

bierno  francés  cuanto  la  fantasía  puede  idear  en  bajeza,  pequenez  y 
ruindad.  ¿Cuál  es  su  objeto?....  ¿Quién lo  paga?.». 

«  ün  periódico,  redactado  por  algunos  viles  emigrados,  hez  impura  5 
escoria  sin  patria  y  sin  Honor"  tiznados  con  todas  lastorpezas  que  n,n- 
suna  amnistía  puede  sincerar,  sobrepuja  todavía  al  Times.  • 

S?On”  obispos,  presididos  por  el  atroz  obispo  de  Arras  rebeldes  a  la 
patria  V  á  U  ¡Jesía” se  congregan  en  Londres ;  imprimen  folletos  cha 
Fos  olipos  ilel  clero  francés,  é  injurian  al  gobierno  y  al  papa ^porqu Hban 
restablecido  la  paz  y  el  Evangelio  entre  cuarenta  millones 

«  La  isla  de  Jersey  rebosa  de  facinerosos  sentenciados  a  mu  por  lo 
tribunales  por  crímenes  cometidos  posteriormente  a  la  p , Ules  «como 
asesinatos,  tropelías  é  incendios.  El  tratado  de  Amiens  espresa  qui e serán 
respectivamente  entregadas  las  personas  acusadas  de  enme  y  h 
cidio ;  muy  lejos  de  esto,  los  asesinos  que  se  hallan  en  Jei&  y 
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«Jorge  lleva  públicamente  en  Londres  su  cordon  encarnado  en  re¬ 
compensa  de  la  máquina  infernal  que  destruyó  un  barrio  de  París  y  dió 
muerte  á  treinta  mujeres,  niftosó  pacíficos  ciudadanos.  ¿Esta  protección 
especial  nos  inclina  á  creer  que  si  hubiese  logrado  su  intento,  le  hubie¬ 
ran  dado  la  orden  de  la  jarretera?  # 

Tras  tales  gestiones  y  cargos  y  tales  acusaciones,  ¿qué  venia  á  ser  la 
paz  de  Amiens? 


CAPITULO  XV. 


Rompimiento  entre  Francia  é  Inglaterra.  Viajes  de  Bonaparte  por  la 
P  Bélgica  y  las  costas.  Conspiración  de  Pichegru  y  de 
"  Jorge.  Muerte  del  duque  de  Enghien. 

Fin  del  Consulado. 


a  unidad  europea,  primitivamente  plantea¬ 
da  á  influjo  del  cristianismo  y  la  conquis¬ 
ta,  y  escudada  después  bajo  el  manto  de 
la  diplomacia,  había  ido  al  través  con  la 
revolución  francesa.  Todos  los  gobiernos 
añejos  se  habían  alarmado,  y  el  gabinete 
británico,  aunque  la  Inglaterra  se  titulase 
el  pais  clásico  de  la  libertad,  sehabia  mos¬ 
trado  el  mas  desaforado  y  tenaz  de  sus 
•miaos  porque  representaba,  bajo  fórmulas  constitucionales,  laansto- 
mas  engreída  é  implacable,  el  feudalismo  mas  aeltvo  que  roñase  en 
rópm  Ninguna  paz  duradera  tenia!  cabida  para  la  Francia  con  aquel  ga- 

,cte  ni  con  ninguno  de  los  que  dirigían  el  continente.  Una  hostilidad 
cubierta  i  incesante  debía  abrigarse  tras  todas  las  demostraciones  pací- 
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íieas  de  las  chaneillerías  ;  y  esta  antipatía,  fundada  en  una  contraposición 
fundamental  de  principios  é  intereses ,  iba  en  aumento,  al  paso  que  el 
triunfo  de  los  intereses  y  principios  revolucionarios,  haciéndolos  mas  ame¬ 
nazadores,  enfrenaba  un  tanto  sin  embargo  los  ímpetus  soberanos  y  aris¬ 
tocráticos.  Si  la  escasez,  la  miseria  y  los  clamores  de  los  pueblos  obliga¬ 
ban  á  veces  á  los  gobiernos  á  deponer  las  armas ,  la  urgencia  acarreaba 
tratados  insubsistentes  que  dejaban  en  auge  todos  los  móviles  de  guerra, 
reservándose  el  atropellarlos  sin  escrúpulo  á  la  primera  coyuntura.  La 
vieja  Europa  quería  reconquistar  á  todo  trance  su  unidad  ,  como  aun  lo 
quiere  hoy  dia ;  se  hacia  cargo  de  que  mediaba  su  existencia,  y  cuando  ya 
no  podia  marchar  descubiertamente,  disimulaba  oficialmente  y  tomaba 
caminos  ocultos.  Por  su  parte,  la  Europa  joven  debía  también  afanarse, 
ya  con  el  heroísmo  del  soldado,  ya  con  la  sabiduría  del  estadista,  en  fun¬ 
dar  una  nueva  unidad,  sabiendo  muy  bien  que  siempre  habria  para  ella 
peligro  y  mala  vecindad,  mientras  el  privilegio  estuviese  junto  á  la  igual¬ 
dad.  El  desengaño  de  esta  deshermandad  hizo  decir  á  Napoleón  que 
«dentro  de  cincuenta  años  la  Europa  seria  cosaca  ó  republicana,»  lo  que 
solamente  significa  que  en  este  trascurso,  larevolucion  ó  la  contrarevol li¬ 
ción  habrán  restablecido  la  unidad  europea  ;  y  como  no  cabe  en  el  orden 
natural  de  lo  humano  que  el  poderío  de  lo  porvenir,  la  fuerza  y  fecundi¬ 
dad,  tan  geniales  en  la  mocedad,  tengan  milagrosamente  por  paradero  la 
vejez,  claro  está  que  la  alternativa  profética  que  han  repetido  los  ecos  de 
Santa  Helena,  no  puede  sobresaltar  formalmente  á  cuantos  esperan  la  con¬ 
versión  mas  ó  menos  remota  déla  barbarie  moscovita  álas  ideas  francesas. 

Si  al  cabo  de  mas  de  cincuenta  años  la  guerra  de  principios  que  está 
enfrenando  el  influjo  de  las  disposiciones  y  de  las  necesidades  de  los  pue-  j 
blos ,  continúa  calladamente  por  medio  de  los  gobiernos  en  medio  de  la 
paz,  ¿que  debía  ser  en  1805,  cuando  los  ímpetus  estaban  siempre  hirvien¬ 
do  la  revolución  aun  no  tenia  para  abogar  por  su  duración  y  éxito  defi¬ 
nitivo  las  victorias  del  imperio  ni  las  desvalidas  tentativas  de  la  restaura¬ 
ción  ni  los  portentosos  acontecimientos  posteriores?  Una  lid  patente  debia 
pues  sucederá  estas  hostilidades,  encubiertas  tan  pronto  como  asomase 
el  trance  propicio  á  los  enemigos  inveterados  de  la  Francia.  No  se  nece¬ 
sitaron  dos  años  en  la  corte  de  Londres  para  cansarse  de  la  paz  engañosa 
firmada  en  Amiens  y  para  desenfrenar  en  mortal  contienda  a  dos  nacio¬ 
nes  que  solo  hubieran  necesitado  manejarse  por  gobiernos  con  miras  li¬ 
berales,  por  estadistas  de  la  escuela  de  Fox,  para  marchar  de  frente  y  en 
perfecta  armonía  á  la  paz,  prosperidad  y  civilización  del  mundo. 

Un  mensage  de  los  cónsules,  con  fecha  del  20  de  mayo  de  1805,  ente¬ 
ró  al  senado,  al  cuerpo  legislativo  y  al  tribunado,  de  las  disposiciones  hos¬ 
tiles  del  gabinete  inglés  y  lo  inminente  de  la  guerra.  Estos  diferentes  cuer¬ 
pos  contestaron  á  esta  manifestación  espresando  el  anhelo  de  que  «se  pro- 
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videnciasc  al  punto  para  hacer  respetar  la  fé  de  los  tratados  y  la  digni¬ 
dad  del  pueblo  francés. .  Su  resolución ,  participada  al  gobierno  ,  fue 
acogida  con  estas  solemnes  palabras  del  primer  cónsul : 

«Nos  precisan  á  hacer  la  guerra  para  rechazar  una  injus  a  aDresi 

la  haremos  con  gloria.  ,  . 

« Si  el  rey  de  Inglaterra  está  en  el  ánimo  de  mantener  a  ran 
en  estado  de  guerra  hasta  que  la  Francia  le  reconozca  e  ^ec  0 , e  ^ 
plir  ú  hollar  á  su  antojo  los  tratados,  como  también  el  prm  egi  ‘ 

jaral  gobierno  francés  en  impresos  de  oficio  ú  por  particulares,  si  q  p 
damos  quejarnos,  forzoso  se  hace  lastimarse  por  la  suerte  e  a  lun  ‘  * 

«Es  positivamente  nuestro  ánimo  dejar  á  los  últimos  me  os  e 

francés  siempre  condecorado  y  sin  mancilla .  . 

.  Cualesquiera  que  puedau  ser  las  circunstancias ,  cederemos  sierap  c 
á  la  Inglaterra  la  iniciativa  en  tropelías  contra  la  pa*  y  la  'odependen 
de  las  naciones,  y  le  corresponderémos  con  ejemplares  de  “mcd.m  en  o 
nue  únicamente  puede  mantener  el  orden  social.»  La  posesión  de  las  islas 
de  üm  e“  sa  y  de  Malta  y  la  evacuación  de  la  Holanda,  eran  las  causas 
anarentes  los  pretestos  en  que  se  fundaba  el  rey  de  Inglaterra  para  rom¬ 
per  eHraíado  de  Amíens ;  pero  en  realidad  la  idéntica  causa  que  b  b,a 

fraanado  la  nrimera  liga,  volvia  á  armar  á  la  Gran  Bretana  contra  la  rran 
da  la  guerra  que  se  encendía,  era  toda  de  principios  contra  la  revolución 
fnn  Isa  r  vano  el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Prima  apareo  aron 
ofrecer  su  mediación ;  los  sucesos  de  los  abo?  siguientes  comprobarán  que 

1 

29 
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eran  los  aliados  encubiertos  de  los  enemigos ,  con  los  que  estaban  pro¬ 
bablemente  hermanados  para  que  se  rehusase  de  oficio  su  proposición; 
pero  como  la  Inglaterra  habia  padecido  mucho  menos  en  las  primeras 
guerras  que  las  potencias  del  continente,  y  habia  necesitado  plazo  mas 
corto  para  rehacerse,  natural  era  que  encabezase  la  nueva  coligación  que 
debia  encubrirse  aun  por  mucho  tiempo  contra  la  Francia. 

El  primer  resultado  de  aquel  rompimiento  redundó  en  quebranto  su¬ 
mo  del  gabinete  que  lo  causó.  Las  tropas  francesas  ocuparon  el  Hanover, 
y  el  ejército  anglo-hanoveriano,  desemparado  vergonzosamente  por  e¡ 
caudillo  duque  de  Cambridge,  quedó  prisionero  de  guerra. 

Entablada  ya  tan  esclarecidamente  la  contienda,  sale  Bonaparte  de 
París  para  recorrer  la  Bélgica.  Bruselas  le  recibe  á  fuer  de  triunfador  y 
el  pueblo  belga  manifestó  á  su  tránsito  aquel  entusiasmo  que  le  causaba 
la  presencia  del  héroe  á  quien  debia  el  hallarse  recien  incorporado  á  la 
república  francesa.  Bonaparte  va  correspondiendo  á  este  recibimiento,  se¬ 
gún  su  costumbre,  dotando  al  pais  con  establecimientos  y  construcciones 
de  utilidad  pública :  dispone  el  enlace  del  Rin,  del  Mosa  y  del  Escalda  por 
medio  de  un  gran  canal  de  comunicación. 

Da  vuelta  á  París,  manda  que  se  abra  al  público  el  puente  de  las  Artes, 
y  trasforma  el  Prítaneo  en  Liceo.  Ocupábanle  entretanto  los  negocios  cs^ 
tranjeros.  Firma  un  tratado  de  alianza  con  la  Suiza,  recibe  en  audiencia 
cstraordmaria  al  embajador  de  la  Puerta  Otomana ,  y  publica  la  cesión 
de  la  Luisiana  álos  Estados-Unidos,  mediante  una  indemnización  de  se¬ 
senta  millones  de  francos. 

Pero  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  embarga  ante  todo  la  atención  del 
primer  cónsul.  Cavila  sobre  un  desembarco  en  Inglaterra,  y  con  este  mo- 
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tivo  dijo  después  que  «si  en  París  se  habían  reído,  no  sucedía  otro  tanto 
en  Londres.»  A  principios  de  noviembre  sale  de  París ,  recorre  las  costas 
para  ¡r  examinando  las  obras  inmensas  que  tenia  dispuestas  con  este 
objeto,  y  presencia  un  combate  que  ocurre  en  Bolonia  entre  una  íusion 
inglesa  y  la  escuadrilla  francesa.  ,n  . 

Al  volver  á  su  capital  (pues  ya  estaba  reinando  Bonapaitc),  a  a  c 
primer  cónsul  un  mensaje  del  rey  de  Inglaterra  al  parlamento,  en  e  que 
Jorge  III  declaraba  «que  va  personalmente  á  acaudillara  su  pue  o,p 
que  la  Francia  está  amenazando  contra  la  constitución,  religión  e  ín  epeu 
dencia  de  la  nación  inglesa;  pero  que  vaá  providenciar  de  modo  que  todo 
redunde  en  quebranto,  trastorno  y  desventura  de  la  misma  Francia.  » 
Bonaparte  se  enoja  y  escribe  en  el  Monitor :  .An 

.  ¿Es  posible  que  el  rev  de  Inglaterra ,  que  el  caudillo  de  esa  nación  , 
señora  de  los  mares  y  soberana  de  la  India ,  use  semejante  lenguage . ..  •  ■ 
i  Ignoran  acaso  los  que  le  dictan  esos  párrafos  indiscretos  que i  Haro do  < il 
perjuro,  acaudilló  también  á  su  pueblo?  ¿Ignoran  por  ven  ura :  q  , 

ligios  del  nacimiento,  los  atributos  de  lapotestad  soberana  y  el  manm  dc 
púrpura  que  cubre  á  los  reyes,  escudan  frágilmente  en  tales  trances,  “aD 
do  la  muerte,  arrollando  filas  por  ambas  huestes  «guarda t  i  ‘ 
mimen  V  un  arranque  inesperado  para  escoger  el  partido  que  debe  oír 
cerle  sus  victimas  ?  Todos  los  hombres  son  iguales  el  día  de  una  batalla. 

.  La  maestría  en  las  peleas ,  una  táctica  superior  y  la  serenidad  en 
mando  sobreponen  el  vencedor  al  vencido .  Un  rey,  que  á  los  sesenta  y 
tres  atopor  la  ves  primera  se  pusiera  al  frente  de  sus  tropas  sena  en  la 
S  un  estorbo  para  los  suyos  y  una  nueva  probabilidad  de  triunfo 

Pa?Erieyr(ngtaterra  habla  del  honor  de  su  corona,  del  sosten  de  la 

dCP.  No't  cale  alcanzar  á  la  inteligencia  humana  cuanto  la  providencia 
decretó  en  su  profunda  sabiduría  como  conducente  al  castigo  del  peiju- 
rio  de  los  que  siembran  la  zizaña,  provocan  á  laguerra,  y,  por  vano ■  P 
testos  ó  motivos  encubiertos  de  una  ambiepn  torpe,  «tan  derramará 

,  en nere  humana;  pero  podemos  presagiar  con  segund 
nos  la  sangre  mima  -I  p  ^  ‘n0  tcodré¡s  á  Malta,  ni  tampoco  a 

|Stmnedasa°Syque  íirmaréis  un  tratado  menosventajoso  que  eldeAmiens. 

T  Sola  la  confusión  y  las  desventuras . Todos  esos  retos  son 

dfnn  man  pueblo  y  de  un  hombre  que  esta  en  su  juicio  cabal. 
l?n  cuando  el  rey  de  Inglaterra  hubiera  alcanzado  tantas  victorias  como 
Alejandro,  Aníbal  ó  César,  insensato  en  estremo  fuera  semejante  lengua- 
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ge.  La  suerte  de  la  guerra  y  de  las  batallas  pende  de  lances  tan  nimios, 
que  es  forzoso  carecer  de  todo  raciocinio  para  afirmar  que  el  ejército  fran¬ 
cés,  nunca  cobarde,  solo  bailaría  en  el  suelo  de  la  Gran  Bretaña  derrota, 
confusión  y  desventuras. » 

La  guerra  había  encumbrado  á  Bonaparteá  la  gerarquía  del  sumo  cau¬ 
dillo  del  orbe  ;  había  dado  en  el  gobierno  pruebas  de  grande  estadista  ; 
faltábale  darse  á  conocer  como  escritor  en  aquella  temporada,  cuando  era 
la  prensa  ya  una  potestad  política.  A  bien  que  sus  proclamas,  sus  órde¬ 
nes  del  dia,  sus  arengas  militares  y  rasgos  de  oficio  podían  dar  una  idea 
de  su  estilo;  pero  esto  no  bastaba  para  manifestar  todo  el  ámbito  de  sus 
alcances.  Su  instinto  de  hombre  grande  le  estaba  aconsejando  que  acudie¬ 
se  á  todo  género  de  armas,  absolutamente  imprescindibles  en  aquella  épo¬ 
ca,  á  saber,  la  espada,  el  habla  y  la  pluma  ;  que  no  desatendiese  perso¬ 
nalmente  ninguno  délos  principales  medios  que  necesita  la  potestad  para 
acaudillar  en  el  interior  los  pueblos  y  defender  sus  derechos  en  el  este- 
rior.  Los  periódicos  egercian  en  esta  parte  un  imperio  incontrastable ,  y 
bastaba  esto  para  que  Bonaparte  no  se  desdeñase  de  hermanar  la  propíe-  ' 
dad  de  periodista  con  la  de  guerrero  y  de  legislador,  mostrándose  en  todo 
el  hombre  cabal  de  su  siglo.  Y  lejos  de  conceptuar  que  se  desdorase  afanán¬ 
dose  en  contiendas  periódicas,  persuadidos  estamos  de  que  el  vencedor 
de  Marengo  no  se  tenia  en  menos,  con  la  pluma  en  la  mano  peleando  con 
elocuentes  discursos  y  con  el  poderío  de  la  razón  contra  los  enemigos  de 
la  I'iancia,  que  al  blandir  la  espada  en  el  acto  de  la  pelea  para  arrojar 
sobre  ellos  sus  invencibles  falanges.  Aun  podemos  añadir  que  en  varias 
ocurrencias  manifestó  que  si  optar  debiera  entre  las  prendas  civiles  y  mi¬ 
litares,  no  titubeara  en  dar  la  preeminencia  á  las  primeras,  y  ya  vimos 
poco  ha  como  recordaba  que  en  Egipto  é  Italia  había  antepuesto  el  dic¬ 
tado  de  individuo  del  Instituto  al  de  general  en  gefe. 

Y  no  se  diga  que  lo  hacia  con  afectación;  no:  Bonaparte  estaba  muy 
hecho  cargo  de  los  requisitos  imprescindibles  para  gobernar  á  un  pueblo, 
puesto  ya  por  la  filosofía  en  insurrección  contra  la  monarquía  militar  de 
Luis  XIV.  Sabia  que  la  revolución  francesa  era  una  lid  del  entendimiento 
contia  las  instituciones  leúdales  planteadas  por  la  irracionalidad,  y  que 
si  á  veces  tenia  que  valerse  ella  misma,  en  propia  defensa,  de  aquella 
fuerza,  le  repugnaba  en  gran. manera  aquella  clase  de  pelea.  Anteponía 
por  tanto  Bonaparte  el  acudir  á  la  lógica,  arma  natural  que  ilustra  y  ena¬ 
mora  los  ánimos  para  avasallarlos  á  la  razón,  que  hacer  uso  de  los  agentes 
mortíferos  empleados  en  la  guerra  para  derramar  con  profusión  la  sangre 
de  los  hombres,  y  que  solo  pueden  dar  por  resultado  el  rendimiento  déla 
razón ála  violencia,  lo queconstituiria  esencialmentela contra-revolucion. 

Por  eso  en  todas  las  guerras  que  sostuvo  como.general,  cónsul  ó  empera¬ 
dor,  siempre  se  dedicó  á  que  constase,  como  en  el  rompimiento  del  tratado 
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de  Amiens,  que  solo  cedía  á  la  necesidad  de  repeler  una  injusta  presión, 
haciendo  recaer  sobre  los  enemigos  de  la  Francia  la  odios 
tos  padecimientos  debían  caber  á  la  humanidad  desvalida  I  b 
Al  paso  que  el  primer  cónsul  repelía  en  su  periódico  de  o  icio 
dronadas  parlamentarias  del  rey  Jorje,  echaba  el,res^í;11  “n^Jnose- 
cion  interior  de  la  república.  En  20  de  dieiembrede  1  que 

nado  consulto  para  modificar  la  constitución  del  cue rp  g  ’ j. 

empezó  sus  sesiones  el  6  de  enero  de  \  804,  siondo  prest  «  *  gus 

Dióle  Bonaparte  la  preferencia  sobre  los  demás  candi  ¿  Jí  namjent0 
relaciones  con  el  partido  realista ,  llevado  del  sistema 
por  cuyo  medio  esperaba  reconciliar  con  la  «votación 
solia  llamarla,  á  los  enemigos  comedidos  y  á  los 

causa  democrática,  á  los  que  vieron  la  revolución  con  repugn^^  T 
que  la  sirvieron  con  escesos,  en  una  palabra  ,* a  °n  J  .  nasad  )  y  la 
ellos  á  cuantos  la  cordura  ó  la  ambición 

incertidumbre  del  porvenir  defraudaban  e^rcc  cuerpo  lc- 

El  informe  sobre  la  . towon  ¿ le  are ipú > '  ,aadro  Seles 

jislativo,  en  la  sesión  del  ^ ^  de  Fontanes,  encabezándola  di¬ 
adelantos  en  la  prosperidad  nacional.  Mr  cie  tom  ,  fEi 

^cion.co^lóa.pn»^  ^¿francés, 

cuerpo  lejislativo ,  le  di  o,  os  da  gia  ^  de  la  industria  y 

recen ,  y  al  ímpetu  del  numen  ^plladnr,  s,s(cm^é  in^  .vid  ^  P  o  ,a 
cer  opuestos,  se  ounan,  secmpai  j  T  hermanan,  conservándose 

Sopor— dedos  derechos  ch-Ues  y  políticos, 

y  a^sTo?LCLnc^ 

Yodos  los  destellos  de  la  gloria  nacional,  de  cinco  anos  á  esta  parte  emp 

«-jü- 

térra,  y  el  clero  accedió  a  sns  deMaí^  ^  prj(íL«ü,e  ,  B.„,p,r- 

ap"nta  ai  goi,ieruo  ins'ís  comoau‘ 

tor  de  la  guerra. 
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dos,  han  ido  cobrando  un  esplendor  (jue  hasta  ahora  nunca  habían  te¬ 
nido.» 

El  asombro  que  todos  estaban  tributando  á  Bonaparte  y  el  apego  de 
casi  toda  la  Francia  á  su  consulado  perpétuo,  debían  al  parecer  enfrenar 
desafueros  y  tenerlos  á  raya ;  pero  los  partidos  que  tremolan  principios 
en  sus  banderas,  siguen  agonizando  tras  sus  derrotas,  aun  cuando  su  sis¬ 
tema  esté  ya  alterado  por  el  tiempo,  y  tan  solo  equivalga  á  una  preocupa¬ 
ción.  El  cúmulo  de  los  realistas  podía  ceder  al  raudal  de  los  acaecimientos 
á  la  prepotencia  del  numen  y  á  la  estrella  victoriosa  de  Bonaparte,  y  resig¬ 
narse  á  ver  la  voluntad  de  Dios  y  el  dedo  de  la  Providencia  en  los  porten¬ 
tosos  acontecimientos  que  mediaban  á  fuer  de  antemurales  entre  los  Bor- 
bones  y  la  Francia ;  y  este  en  efecto  era  el  concepto  que  á  la  sazón  iba 
predominando  entre  las  poblaciones  en  otro  tiempo  adictas  á  la  causa 
real.  Empero,  los  prohombres  del  partido  quehabian  permanecido  en  la 
emigración,  perseveraban  siempreen  sus  enconos  y  amaños  contra  el  nue¬ 
vo  sistema;  contaban  con  el  afecto  de  todas  las  cortes  europeas  y  con  su 
auxilio  encubierto,  que  podía  brotar  y  florecer  según  lascircunstancias,  y 
tenían  el  arrimo  patente  de  la  Inglaterra,  desde  que  habia  quebrantado 
la  l'é  prometida  en  Amiens. 

En  tal  estado,  parecióles  que  la  continuación  del  sosiego  interior,  res¬ 
tituyendo  á  los  pueblos  del  Occidente  á  sus  faenas  pacíficas,  dificultaría  mas 
y  mas  cualquiera  nueva  tentativa  de  insurrección ,  y  que  por  lo  mismo  era 
urjente  abalanzarse  al  primer  cónsul  antes  que  su  poderío  hubiese  echa- 
domas  hondas  raíces.  Tramóse  pues  una  conspiración  contra  el  gobierno 
y  la  vida  de  Bonaparte.  Los  conjurados  se  aunaron  desde  el  Rhin  hasta  el 
Támesisbajo  los  auspicios  del  gabinete  inglés  avasallado  por  los  toris  mas 
desaforados.  Pichegrú,  atenido  á  sus  antecedentes  de  traidor,  terció  en 
la  conspiración,  asociándose  con  el  célebre  chuan  Jorje  Cadoudal.  Moreau, 
empanando  la  gloria  de  Hohcnlinden ,  recibió  sin  enfado  y  aun  quizá  es¬ 
cuchó  gustoso  la  comunicación  de  esta  odiosa  trama.  «¿Cómo  se  ha  metido 
Moreau  en  este  negocio?  esclamó  Bonaparte.  ¿Es  posible  que  se  estrelle 
tan  á  ciegas  el  único  prohombre  que  podia  causarme  zozobra,  el  único  que 
podia  tener  algunas  probabilidades  contra  mi?  Tengo  una  estrella  » 

Descubierta  la  conspiración ,  el  gobierno  la  denunció  á  la  Europa  en¬ 
tera,  valiéndose  de  cuantos  medios  le  cabían  para  pregonarla.  Todos  los 
cuerpos  del  estado  pasaron  á  manifestar  al  primer  cónsul  su  indignación 
ofreciéndole  su  cooperación  para  cuanto  fuera  dable  providenciar  al  in¬ 
tento.  Bonaparte  Ies  contestó: 

« Desde  el  dia  en  que  me  encargué  de  la  potestad  suprema,  se  han  ido 
fraguando  repetidas  conspiraciones  contra  mi  vida;  criado  en  los  campos 
de  batalla,  nunca  conceptué  de  entidad  peligros  que  no  me  infunden  zo¬ 
zobra  . 

' 
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.Pero  no  puede  menos  de  amargarme  el  recapacitar  la  situación  en 
que  se  hallaría  hoy  este  gran  pueblo,  si  el  atentado  ultimo  u  íeia  em  o 
éxito;  porque  la  conspiración  iba  principalmente  asesta  a  con  ra  g 
l  ia,  la  libertad  y  los  destinos  del  pueblo  francés. 

« Tiempo  hace  que  renuncié  al  embeleso  de  la  vida  pn  , 
momentos,  mi  existencia  entera  se  vincula  en  el  desempeño  de  los  debe- 
res  que  me  lian  impuesto  mis  destinos  y  el  puco  o  lances. 

«El  cielo  velará  por  la  Francia  y  burlará  las  conspira  ,  s  de  los 
malvados.  No  tienen  los  ciudadanos  porque  sobresaltarse, 
tanto  cuanto  necesaria  sea  á  la  nación.  Pero  quiero  quee  p 
sepa  que  la  existencia  sin  su  confianza  y  su  cariño  carecería  para  mi  de 
tndn  rnnsuelo  v  ante  todo  carecería  de  objeto. » 

De  este  modo,  dejando  que  se  trasluciese  el  triunfo  de  la  contra  revota- 
cion  en  el  malogro  de  una  trama  contra  su  vida,  y  enlazando  con  su  p 

toados  Pronto  verémos  su  pensamiento  patente  y  icalizado. 

Entre  los  emigrados  que  estaban  prontos  para  trasponer  la  raja  a 
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en  los  estados  de  Badén  y  trasladar  á  Vincenas  para  sumariarlo  y  ajusti¬ 
ciarle  atropelladamente.  Algunos  han  afeado  esta  ejecución,  tachándola 
como  un  vil  asesinato  que  estampaba  un  borron  indeleble  en  la  memoria 
de  Bonapartc.  No  cabe  duda  en  que  si  el  joven  príncipe,  que  llevaba  uno 
de  los  apellidos  mas  grandiosos  de  la  antigua  Francia,  hubiese  guerreado 
contra  los  intentos  y  novedades  que  le  eran  opuestos,  con  el  antiguo  pun¬ 
donor  y  según  las  leyes  de  la  honradez  y  el  derecho  de  jentes,  su  arresto  y 
su  muerte  en trarian  en  el  dominio  deaquella  implacable  política  que  se  va¬ 
lió  del  terror  y  del  cadalso  como  armas  de  guerra;  y  desde  entonces  Bona- 
parte ,  citado  por  aquel  hecho  ante  el  tribunal  de  la  historia,  solo  pudiera 
sincerarse  igualando  su  causa  con  la  de  la  junta  de  salvación  pública  y 
aclamando  como  ella  la  necesidad.  Pero  si,  por  el  contrario,  el  duque  de 
Enghien  no  se  había  ceñido  á  pelear  contra  la  república  como  soldado,  y 
si  verdaderamente  se  había  asociado  con  los  que  asaltaron  la  persona  del 
primer  cónsul,  para  trastornar  y  avasallar  á  su  país,  ya  no  es  un  descen¬ 
diente  del  vencedor  de  Rocroy  el  que  pereció  en  los  fosos  de  Vincenas, 
sino  un  cómplice  de  Jorge  y  de  Pichegrú. 

«  He  mandado  prender  y  procesar  al  duque  de  Enghien,  dice  Napoleón 
en  su  Testamento,  porque  así  lo  requerían  el  afianzamiento,  el  interés  y 
el  honor  del  pueblo  francés,  pues  él  mismo  confesó  que  el  conde  de  Artois 
pagaba  sesenta  asesiuos  dentro  de  París.  En  circunstancias  iguales,  volve¬ 
ría  á  obrar  del  idéntico  modo  con  que  procedí  entonces.  ¡>  —  «Aun  cuando 
las  leyes  del  pais  no  abogaron  á  favor  mió  y  contra  el  duque  de  Enghien, 
dice  en  otra  parte,  me  autorizan  los  derechos  de  la  ley  natural  y  los  de 
una  lejítima  defensa.  Así  el  como  los  suyos  no  tenían  otro  objeto  que 
quitarme  la  vida;  yo  me  veia  continuamente  acometido;  valíanse  de  es¬ 
copetas  de  viento,  de  máquinas  infernales  y  de  toda  clase  de  lazos  y  tra¬ 
mas.  Cansóme  al  fin :  utilizóla  coyuntura  de  aterrarlos  hasta  en  el  mismo 
Lóndres,  y  lo  conseguí...  Y  ¿quién  pudiera  oponerse?  La  sangre  estada- 
mando  por  sangre;  preciso  fuera  ser  necio  é  insensato  para  creer  que  una 
tamilia  hubiera  gozado  el  cstraño  privilegio  de  atacar  diariamente  mi 
existencia  sin  darme  derecho  para  pagarle  en  la  misma  moneda...  Yo 
nunca  habia  hecho  personalmente  nada  contra  ellos;  una  gran  nación  me 
había  colocado  á  su  frente;  casi  toda  la  Europa  habia  consentido  en  esta 
elección,  y  al  cabo  mi  sangre  valia  tanto  como  la  suya. » 

No  cabe  duda  en  que  la  sangre  del  hombre  grande ,  acatado  por  la  Eu¬ 
ropa  entera  y  . manantial  de  la  dicha  de  la  Francia,  valia  tanto  como  la  de 
los  príncipes  empeñados  en  trastornar  la  Francia  y  la  misma  Europa.  Pero 
¿quién  ignora  que  la  sangre  de  los  héroes  á  quienes  no  está  ya  escudando 
el  prestijio  heráldico  es  de  ningún  valor  para  los  linages  soberanos  y  las 
aristocracias  que  se  agolpan  á  sus  plantas?  ¿Quién  ignora  que  los  mismos 
hombres  que  aparentan  enternecerse  y  airarse  viendo  caer  el  esclarecimicn- 
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to  hereditario  bajo  la  cuchilla  de  las  reacciones 

como  los  salvages  en  tornodel  snpl de 

celebro  á  los  prohombres  nuevos?  Preguotaase 

aquel  malhadado  mariscal,  que  no  era  de  la  prole  de  los  bravos, 


i  liante  íIp  los  valerosos,  y  que  no  había  envilecido  aquel  dictado 
mas  descollante  de  los  valer  » J  4  a(jeramente  humano  se  con- 

granjeadas  en  Austerlitz.  y  Jlarengo.  necesidad  de  resguardar 

Algunos  han  conceptuado  que  ¿  vetcran0s  que  rodeaban  y 

rraW^=^:-ujo4-qui,arde 

franqueaban  a  límiap.  supos¡cion,quc  desmienten  el  temple 

en  medio  al  duque  de  LuDnien.  “  Norecordarémos  las  dcscar- 

y  las  palabras  de  Bonaparte  es  -  obstáculos  mas 

dC  »°  ’ £?*  dt  td“¿c.  I.  de  fructi- 

insuperablesquelos  y  e|  partido  realista.  Otros  mas 

dor,  mediaban  entre  el  primer  tónsi^^y^^F  FQUchéyTay. 

comprometidos  que  u  °  •  nt0  en  ios  consejos  de  Luis  XVIII ; 

l,eraI¡o  aue'vcrdaderamente  inutilizaba  el  resguardo  horroroso  que  se  le 
PCr0cria  es  qne  babia  manifestado  claramente  lo  que  intentaba  y  podía 
requería,  es  que  uau  ^  ^  „or>a  nvpnjrse  con  los  Borbones,  se  ha- 


perla,  es ;  que avenirse  con  los  Borbones,  se  ba- 
forzoso  Je  mudara  de  repente  de  naturaleza,  desertara  de  su  des.1- 
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no,  olvidara  su  situación  y  la  de  la  Francia,  que  se  desentendiera  al  par 
de  sus  antecedentes  y  de  lo  venidero,  en  una  palabra,  que  dejara  de  ser 
el  mismo.  «Nunca  pensé  en  los  príncipes ,  ha  dicho  en  Santa  Helena ;  y 
aun  cuando  me  hallara  intensamente  predispuesto  á  favor  suyo,  no  estu¬ 
viera  en  mi  mano  llevar  á  cabo  mis  intentos.  Por  lo  demás,  son  falsas  las 
noticias  que  corrieron  de  que  yo  les  había  hecho  proposiciones  tocante 
á  la  cesión  de  sus  derechos,  por  mucho  que  lo  hayan  voceado  en  gran¬ 
diosas  declaraciones  derramadas  con  profusión  por  toda  Europa.  ¿Y  có¬ 
mo  hubiera  podido  ser  de  otra  manera ,  cuando  yo  no  podía  reinar  sino 
por  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  que  los.escluia?  Esto  mismo 
habrán  conceptuado  ya  á  la  sazón  los  hombres  sensatos  que  sabían  que 
yo  no  era  un  loco  ni  un  necio.  » 

Gomo  quiera  que  sea,  los  conspiradores  que  habían  intentado  reponer 
el  solio  de  los  Borbones  por  medio  de  un  asesinato,  contribuyeron  con 
efecto  al  restablecimiento  de  la  monarquía ;  pero  esta  revolución  no  se  eje¬ 
cutó  en  provecho  del  pretendiente  á  quien  intentaban  ensalzar  ;  y  desde 
su  encierro  pudieron  ver  que  sus  proyectos  habían  dado  una  corona  á 
aquel  cuya  muerte  estaban  premeditando. 


CAPITULO  XVI. 


Establecimiento  del  gobierno  imperial.  Acto  de  clemencia.  Campamento 
do  Botona.  Viaje  á  la  Bélgica. 


i  Bonaparte  do  hubiese  apetecido 
mas  que  una  potestad  grandiosa 
para  restablecer  el  orden  y  la  uni¬ 
dad  en  la  administración  del  esta¬ 
do  ,  y  dar  á  la  revolución  ,  basta 
entonces  necesariamente  militan¬ 
te,  el  auge  regular  que  las  convul¬ 
siones  populares  habian  imposibi¬ 
litado  por  largo  tiempo,  bastárale 
^  ijj i »i ,»  ^  -  el  ejercicio  vitalicio  de  la  magistra- 

lura  suprema,  sobretodo  cou  la  regalía  descompasada  de  nombrar  él  mis- 
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rao  su  sucesor.  Con  efecto,  la  elección,  puesta  cu  manos  de  tan  subidos 
alcances,  afianzaba  el  desempeño  sucesivo ,  obviando  los  acasos  de  todo 
heredero  inhábil ,  y  era  muy  probable  que  el  primogénito  del  monarca 
venidero  seria  menos  cabal  que  el  segundo  de  los  hijos  esclarecidos  de  la 
Francia  para  gobernar  pais  tan  aventajado. 

Al  plantear  de  raiz  otra  potestad,  conceptuaba  ante  todo  perpetuar  un 
nuevo  rumbo  despejado  por  la  revolución.  «El  derecho  hereditario,  dijo, 
es  la  única  valla  que  ha  de  atajar  toda  conlrarevolucion.  Nada  hay  que 
temer  mientras  yo  viva  ;  pero  en  faltando  yo,  cualquier  caudillo  electivo 

adolecerá  de  apocamiento  para  contrareslar  al  bando  de  los  Borbones . 

La  Francia  debe  mucho  á  sus  veinte  generales  de  división  ;  todos  han  pe¬ 
leado  valerosamente  en  las  filas  donde  estaban  embebidos,  pero  ninguno' 
sirve  para  general  supremo,  y  aun  menos  para  caudillo  del  gobierno. » 
(Pelet  de  la  Lozere.) 

¿Era  acaso  fundado  este  concepto  esclusivo  que  Bonaparte  manifestó 
tocante  á  los  generales  de  división  mas  sobresalientes?  ¿  No  han  desmen¬ 
tido  posteriormente  algunos  de  ellos  su  incapacidad  para  el  gobierno, 
tan  empeñadamente  encarecida?  ¿Y  no  fué  uno  de  aquellos  tenientes  de 
quienes  se  decia  en  1804  que  no  servían  para  caudillos  del  gobierno,  el 
que  ocupaba  en  1859  el  trono  délos  Wasas,  á  que  fué  llamado  en 
1810,  sin  que  la  alianza  con  Jas  alcurnias  añejas,  que  estrelló  el  cetro  de 
Napoleón,  hubiese  podido  hallar,  por  la  incapacidad  ó  los  deslices  de  aquel 
antiguo  general  francés,  medio  y  ocasión  de  restaurar  la  legitimidad  en 
Suecia,  como  pudo  hacerlo  en  Francia ,  y  libertar  enteramente  á  la  Eu¬ 
ropa  monárquica  del  escándalo  de  las  soberanías  plebeyas? 

Y  si  los  mas  decantados  generales  desdecían  en  realidad  del  papel  de 
caudillos  del  gobierno,  ¿habia  también  incapacidades  políticas  entre  los 
prohombres  civiles  que  galanteaban  al  primer  cónsul  y  entre  los  que  po¬ 
día  entresacar  el  nuevo  gobernante  del  estado,  lo  mismo  que  entre  las 
nombradlas  guerreras? 

No  lo  creemos,  y  nos  parece  indisputable  que  si  Bonaparte,  para  sin¬ 
cerar  el  restablecimiento  del  derecho  hereditario,  alegó  muy  de  veras  la 
imposibilidad  de  hallar  un  hombre  digno  déla  primera  magistratura  en 
el  grande  agolpamiento  de  varones  eminentes  que  la  revolución  habia 
encumbrado  en  Francia,  su  ambición  en  este  caso  pudo  mas  que  sus  al¬ 
cances.  Al  buscar  una  garantía  de  estabilidad  para  el  derecho  heredita¬ 
rio  monárquico,  ¿acaso  Bonaparte  contaba  con  el  poderío  del  principio 
hereditario,  y  no  con  el  desempeño  de  su  heredero  ?  Si  cupo  tal  esperan¬ 
za  en  el  primer  cónsul ,  y  si  en  ella  participaron  los  hombres  de  estado 
que  le  ayudaron  á  plantear  su  solio,  esto  solo  prueba  que  el  numen  mas 
encumbrado  se  aletarga  á  veces,  y  que  la  perspicacia  mas  intensase  sue¬ 
le  embotar  y  proceder  ciegamente. 
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el  poderío  del  principe  bere  i  a  ^  e  bastaba  que  la  religión  lo 
asequible,  sino  necesario.  Era  p  >  ,  Jog  q.os  de  ,os  principes 

hubiera  consagrado  para  que  fuer  avasallamiento  ge- 

y  de  los  pueblos,  cuya  viva  6  con  Su  estampa  divi- 

neral,  á  cualquier  instituto,  ley  o  t  qs  de  universales  y  profun¬ 
da.  Erá  asequible,  porque  en  aque  efa  un  mer0  ceremonial, 

das  creencias ,  la  consagración  de  los  reyes  de  Ja 

pues  el  ungimiento  sagrado  atesoraba  su  virtud 

legitimidad  solo  pertenecía  al  ungí  o  rciicri0sa  de  aquel  dogma  po- 

Era  necesario  porque  sin  la  consagran  ^[eml  hallado  compro- 

lítico  ,  la  tranquilidad  y  unidad  del  re  ¡  dc  ]os  vasallos  po- 

metidas  al  fin  de  cada  remado,  con  las  compete  mientras  otros 

derosos,  pretendiendo  unos  la  corona  indePendiCntes  y  sacudir 

hubieran  apelado  á  la  violencia  Paradecl  derecha  púbiic0  de  lamo- 
el  yugo  de  todo  vasallage.  Ya  que  a  P  manifestado  tantas  veces  es- 
narquía  sancionado  por  la  religión,  se  a  trastornadoras,  provo- 

tas  ambiciosas  pretende ines  y gestas  prop  .  dd  fcadali8m0  hasta 

cando  en  Francia  á  la  guerra  w  *  ”;iran  i„s  magoates  se- 

las  conmociones  de  la  Fronda,  ¿  j  erra  y  malhallados 

aientos  dedominio ,y  de h„Ld.d  ntor.. 
con  todo  genero  de  ficno,  a  no  esponerse  á  los  remordí- 

de  un  móvil  que  no  podían  ““  s¡|1  ^  declarados  traidores  é  impíos  en 
micntos  de  sn  propia  coucicn  Y  ,  j  r¡c  „  ]a  indocilidad  feuda- 

el  pregón  de  la  Iglesia  y  del  estado  La  barbarm  y  ^  y  carec¡cra 

les  destrozaran  mas  desaforadamente  c’  ®anc¡on  religiosa  concedida  al 
Iacoroua  de  medios  para  ano  ai  ■  .  tra  e)  solióla  tenaz  in- 

dereclio  hereditario  fué  la  que  hizo  desv  <  la  fuerza 

subordinación  dolos  barones,  “‘^  “n^  niño,  el  reino  mas 

milagrosa  deque  necesitaba  para  sal  ,  Y  fin 

precroso  del  orbe.  Cuando  "“.oiaíoTel, dan  de  unidad  y  con¬ 
doblegar  la  antigua  anstocraci  y  q  pQr  ,a  revol,ic¡on  fran- 

centramientn,  perfeccionado,  y  P  rcitarcll  contra  la  grandeza, 

cesa,  las  violencias  y  el  despotismo  q  >  en  su  quebranto,  por- 

favorecieron  á  la  potestad  rea!,  en  vez  J  divin0_  escudado  todavía 
que  entónces  era  el  representante  del  ,  ,  ,  subditos  altivos  que 

oracional  e“cubf^“ol'del°d1Lto  di vio" protector  del  hereditario? 

derecho  divino  dc.  mérito  y  del  mi- 
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meu  ,  y  así  la  fe  uuiversal  correspondía  en  adelante  á  la  ‘soberanía  del 
pueblo. 

Por  otra  parte,  ¿  había  acaso,  al  rededor  del  solio  consular,  vasallos  te¬ 
mibles,  dueños  de  las  mas  hermosas  provincias  de  la  monarquía,  siempre 
dispuestas  para  alzarse  á  viva  fuerzacon  la  potestad  suprema,  y  á  constituir¬ 
se  independientes  en  un  rincón  del  imperio?  No,  nada  de  esto  habia  que 
temer :  pues  si  la  santa  ampolla  estaba  perdida,  también  el  blasón  queda- 
bahccho  giras.  En  vez  de  potestades  feudales  hereditariamente  destinadas 
á  la  carrera  de  las  armas  y  no  podiendo  sostenerse  sino  por  ellas  en  una 
sociedad  constituida  por  la  conquista  y  organizada  para  la  guerra,  la  Fran¬ 
cia  estaba  viendo  brotar  por  todas  partes  en  la  agricultura,  comercio,  ar¬ 
tes  y  ciencias,  nuevos  prohombres ,  levantándose  sobre  los  antiguos  con 
toda  la  superioridad  del  mérito  personal  ante  el  acaso  del  nacimiento  y 
no  pudicndo  subsistir  ó  engrandecerse  sino  por  medio  déla  paz.  Los  cau¬ 
dillos  mas  sobresalientes  solo  debían  su  encumbramiento  al  estado  escep- 
cional  sobrevenido  en  el  pais  de  quince  años  á  aquella  parte,  y  sus  timbres 
se  cifraban  por  escelencia  en  hacerle  gozar  pacíficamente  de  los  beneficios 
de  una  revolución,  que  preparando  la  asociación  moral  é  industrial  de  los 
pueblos,  debía  hacer  algún  dia  que  se  imposibilitase  la  guerra.  Además 
aquellos  generales  no  tenían  influjo  particular  ni  directo  sobre  parte  algu¬ 
na  del  territorio,  no  tenían  secuaces  ni  medio  alguno  de  repetir  el  papel 
de  los  militares  del  antiguo  régimen.  No  podia  tampoco  haber  entre  ellos 
un  Armagnac,  un  Burguignon,  un  Montmorency  ó  un  Epernon :  y  su  con¬ 
ducta  asombradiza  y  reservada  en  todas  las  vicisitudes  del  solio  ha  veni¬ 
do  después  á  demostrar  que  la  traslación  de  potestad,  hereditaria  ó  elec¬ 
tiva,  no  padecería  alteración  ó  contraresto  por  sus  miras  personales. 

Engañábase  pues  Bonaparte  al  afanarse  en  sincerar  el  restablecimien¬ 
to  de  la  monarquía  hereditaria,  acudiendo  á  máximas  y  hechos  propios 
de  un  estado  social  enteramente  diverso.  Lo  que  habia  sido  posible  y  ne¬ 
cesario  allá  en  el  regazo  de  una  generación  militar  y  creyente ,  no  era 
preciso  ni  asequible  en  una  sociedad  industrial  é  incrédula  que  ya  no  te¬ 
nia  que  temer  la  turbulencia  feudal ,  y  solo  pedia'por  paradero  de  los 
trances,  en  premio  de  los  triunfos  guerreros  mas  esclarecidos,  el  derecho 
de  entregarse  con  seguridad  á  sus  pacíficas  tareas. 

Por  lo  demás,  el  primer  cónsul  habia  dado,  poco  antes  del  18  de  bru- 
mario,  poderosísimas  razones  contra  el  derecho  hereditario,  proclamando 
que  este  instituto,  tan  provechoso  á  la  Francia  en  la  edad  media,  era  ina¬ 
sequible  en  el  siglo  decimonono.  «  El  derecho  hereditario  es  absurdo,  de¬ 
cía,  no  porque  deje  de  afianzar  la  estabilidad  del  estado,  sino  porque  es 
imposible  en  Francia.  Estuvo  allá  establecido  por  mucho  tiempo;  pero  con 
instituciones  que  lo  hacían  practicable,  que  ya  no  existen  y  que  no  se  pue¬ 
den  ni  deben  restablecer.  El  derecho  hereditario  dimana  del  civil;  supone 
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h  propiedad  y  tiene  por  objeto  vincular  su  traspaso.  ¿Cómo  cabía  herma 
nare? derecho  beridLo  déla  primera  majistra.ora 
la  soberanía  del  pueblo?  ¿Cómo  el  persuadir  que  esta  majistraUira  escuna 

que  no;  cada  época  había  conservado  su  ¿ p0testad  suprema  á  tí- 

ido  variando  de  pensamientos.  \  a  n  rnnrPnto  engreído  de  plan- 

lulo  Vitalicio.  Había  penetrado  “  “  ^¡0P Ullagc.  Desde  c, La¬ 
tear  una  dinastía  y  trastornar  su  fem  ha  en  u  grandiosa  y  abarca- 

ces  su  política,  siempre  nacional  y  nnn  laminarse  por  el  contacto 

dora  como  sus  alcances,  se  hallo  «^*2£SESL las 

délas  consideraciouessecundanasy ap  d¡nást¡ra,  ,Este  des- 

quinas  proporciones  de  la  vanag y  no  eQlazaba  completamente 
compasado  jigante,  diceM  .  ,  su  númen  pertenecía  ála 

sus  destinos  con  los  ¿t i  sus  con  JP  ,  ¡os  tierapos  antíg00s;  ,l0  ad¬ 
edad  moderna  y  su  amb  cton  co  P  gran  manera  sobrc  el 

virtió  que  los  milagros  de  su  vida  de  coi  a  8  a,  soslayo.» 

valor  de  una  diadema ,  y  que  es^t,cojeaIce,K  ,  ^  (k  ^ 

Justo  es  decir  sin  emtat*  q  ^  ,  bastante  las  necesidades  de 

tiempos  antiguos,»  Bonapa  P  derecho  hereditario  quees- 

.la  época  moderna,.  para  n» •  “o y  las  consecuencias  rigurosas  del 

taba  planteando, el  sesgo  de  abso  ^ntrario  eslabonarlos  en  cuanto 

antiguo  derecho  divino.  Qaerm  P  cliando  el  senado  pasó  á  visitarle 
cupiera  con  la  soberanía  de  pue  •  presentarle  el  se- 

el  28  de  florea!  del  abo  XI  « era  llamado  al 

pero  que  la  Francia  no  se  arrepentirá  -fe  "aSr‘'“ ^posteridad , 

irLoL. a  couBacade, pueblo 

posponer  los  privilegios  s  atenerse  de  antemano 

isas:  ■  - 

esta  llegaba  i  perder  la  confianza  nac.onal . 
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En  este  sentido,  el  principio  hereditario  solo  atribuía  á  los  miembros 
de  la  familia  imperial  una  especie  de  candidatura  legal  que  podía  ofrecer 
algún  afianzamiento  de  orden  y  de  estabilidad  contra  las  vicisitudes  inse¬ 
parables  de  los  interregnos,  sin  quitarle  al  pueblo  el  derecho  soberano  de 
separar  al  sucesor  que  no  se  granjeara  ó  dejara  de  merecer  su  amor  y  con¬ 
fianza. 

Con  efecto,  asi  fue  entendido  y  practicado  el  derecho  hereditario  en 
Francia  desde  el  principio  de  este  siglo.  El  mismo  Bonaparte  tan  aprensi¬ 
vo  de  fallecer  sin  completar  su  obra  y  plantear  herederos  que  la  consoliden 
sobrevivirá  á  su  dinastía  y  á  su  propio  gobierno  por  falta  de  arrimo  con¬ 
tra  el  poderío  estranjero  en  el  león  popular  que  habrá  aherrojado  ú  ador¬ 
mecido  á  la  sombra  de  su  esclarecido  despotismo.  De  nada  le  servirán  el 
voto  del  Luxemburgo  y  la  consagración  de  Nuestra  Señora  ;  veráse  des¬ 
echado  por  el  senado  que  lo  encumbró ,  maldecido  del  pontífice  que  Ig 
bendijo  y  cuando  la  antigua  lejitimidad  acuda  ufana  y  se  aposente  sobre 
los  escombros  del  derecho  hereditario  imperial  retando  ciega  y  engreida- 
mente  el  ímpetu  del  siglo  y  déla  nación,  bastarán  algunos  jornaleros  des¬ 
nudos  para  castigar  el  orgullo  dinástico,  vengar  el  siglo  y  lanacioD,  cor¬ 
roborando  el  dicho  de  Bonaparte,  «que  en  lo  sucesivo,  el  derecho  heredita¬ 
rio,  tal  cual  se  entendía  en  tiempo  de  nuestros  antiguos  reyes  es  desatina¬ 
do  é  inasequible.»  Entonces  se  convencerá  de  que  el  mimen  del  individuo, 
las  glorias  del  linage,  ni  las  consagraciones  de  París  y  de  Reims  no  son 
mas  que  meras  aprensiones  de  estabilidad,  y  que  si  la  consagración  cons¬ 
titucional  de  un  trono  hereditario  precave  al  pais  de  continuas  revueltas 
populares  y  de  amaños  electorales,  siempre  espuestos,  solo  es  para  librarlo 
de  conmociones  revolucionarias  periódicas.  Con  efecto ,  6e  podrá  prescin¬ 
dir  de  zozobras  en  las  juntas  parroquiales,  mas  no  por  eso  dejará  de  rom¬ 
perse  el  vinculo  dinástico,  y  en  lugar  del  bullicio  del  escrutinio,  se  oirá 
el  estruendo  de  las  armas ;  se  padecerá  una  invasión  ó  sobrevendrán  re¬ 
voluciones,  y  el  orden  de  sucesión ,  ideado  como  medio  infalible  para  per¬ 
petuar  los  gobiernos,  se  hallará  quebrantado  dos  veces  en  menos  de  vein¬ 
te  años,  ora  por  bayonetas  estrangeras,  en  el  nombrado  por  la  nación ,  ora 
por  la  espada  nacional,  en  el  nombrado  por  las  bayonetas  estrangeras. Ufá¬ 
nense  entonces  de  haberse  libertado  de  los  trastornos  inseparables  del  sis¬ 
tema  electivo  y  haber  entronizado  el  sosiego  del  estado  y  la  fortuna  de  los 
linages  soberanos  al  arrimo  del  derecho  hereditario... 

¿  Cuál  podia  ser  sin  embargo  y  cual  fué  el  resultado  moral  sobre  el  es¬ 
píritu  dé  los  pueblos  europeos,  del  restablecimiento  de  la  monarquiay  de 
la  potestad  hereditaria  en  Francia  ? 

¿Salieron  verdaderamente  gananciosas  la  soberanía  y  la  sucesión  he¬ 
reditaria,  conceptuadas  idealmente?  Se  consolidaron  mas  los  tronos?  ¿Se 
afianzaron  mas  las  dinastías  ?  ¿ Recobraron  por  ventura  el  poder  de  em- 
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belesar  y  arrebatar  que  en  otro  tiempo  ejercieran  sobre  toda  la  soldad 
europea  y  aquel  antiguo  prestigio  que  constituía  su  brillan  ez  5 su  *  * 
Por  el  contrario,  aquel  prestigio  amainó  mas  que  nunca  en 
de  las  paciones,  al  ver  que  el  pueblo  que  había  reina  o  en  g  o  > 
quetándosc  el  gorro  encarnado  y  entonando  la  caramano  , 
emperador  en  uno  de  sus  soldados,  vestía  .a  purpura  y  c  1  1 

sin  que  pareciera  escandaloso  lo  que  la  vieja  Europa  no  po  • 
sino  como  una  profanación  de  las  insignias  monarqui  y  p 

PtrPHnLipio  hereditario  se  acdulteré  mas  y  mas  cuando  las  filias  ple¬ 
beyas  reemplazaron  en  Francia,  Italia,  España,  etc.,  a  a  inas  1  ' 

clarecida ,  sentándose  marcialmente  entre  los  descendientes  de  Carlos  V, 
de  Pedro  el  Grande  y  de  Federico. 

Tan  cierto  es  que  el  destino  de  Bonaparte  era  ser  e  o  ,  . 

!“  -tórrSS-  Por  ól  -nado 
'a  TS  S  ^0  XII  (18  de  mayo  de  4801).  El  cónsul 
cambaccres  enea  gado  de  presentar  esta  solemne  acta  á  los  piés  de  com- 
c  »  foot  i  ha  á  ser  su  soberano ,  pronunció  las  palabras  siguientes . 
pa  .El  pueblo  francés  ha  estado  disfrutando  por  largos  siglos  las  venta 

1. X-*  y— 

premeditada,  regresa  á  la  senda  que  le 

lH,,'a  PM't  S  vastagos  de  vuestro  linage.  Estos 

imtaráa  vuestras  vhtudesy  herederáu  nuestro  amor  y  nuestra  fidelidad. » 

ütodo'cuantoptmde1  contribuir  al  bien  de  la  patria  está  escncialmcn- 
,e:t^“dS^“X«nais  provechoso  el  conferirme  para 

g' Lne«o  subordinando  el  nuevo  derecho  hereditario  á  la  sanción  del  voto 
00,  lar  se  esmeró  en  no  provocar  las  repugnantes  democráticas  del  «- 
r  etando  un  postrer  homenage  á  la  soberanía  del  pueblo  en  la  ac- 
?  misma  que  iba  á  suspender  indefmidamente  su  ejercido.  Entonces 
pronunció  las  palabras  que  ya  citamos.  ^ 
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«Rindo  á  la  sanción  del  pueblo  la  ley  del  derecho  hereditario.  Espero 
que  la  Francia  no  se  arrepentirá  nunca  de  los  blasones  que  franquea  á 
mi  familia.  En  todo  caso,  mi  espíritu  abandonará  á  mi  posteridad  el  dia 
en  que  deje  de  merecer  el  amor  y  la  confianza  de  la  gran  nación. » 

Al  salir  de  la  audiencia  del  emperador,  el  senado  pasó  á  casa  de  Jose¬ 
fina  para  saludarla  ccn  el  dictado  de  emperatriz.  «  Señora,  le  dijo  Cam- 
baceres,  el  concepto  público  y  las  finezas  que  estáis  de  continuo  derra¬ 
mando  pregonan  que,  amiga  de  los  desgraciados ,  solo  hacéis  uso  de 
vuestro  valimiento  con  el  caudillo  del  estado  para  aliviar  su  desventura, 
y  que  vuestra  magostad  añade  á  la  complacencia  en  favorecer  el  entra¬ 
ñable  esmero  que  hace  mas  grato  el  reconocimiento  y  mas  precioso  el  be¬ 
neficio.  Esta  disposición  presagia  que  el  nombre  de  la  emperatriz  Josefina 
será  la  señal  del  consuelo  y  de  la  esperanza . El  senado  se  da  el  para¬ 

bién  de  encabezar  á  todos  en  saludar  á  vuestra  imperial  magestad.  » 

Cambaceres  recibió  en  galardón  de  sus  afanes  la  dignidad  de  canciller 
mayor.  No  se  debía  menos  á  las  veras  con  que  habla  depuesto  el  título  de 
segundo  magistrado  de  la  república  para  allanarse  al  de  primer  súbdito 
del  imperio.  Lebrun  fué  nombrado  tesorero  mayor. 

No  fué  solo  en  la  respuesta  al  senado  en  la  que  Napoleón  se  esmeró  en 
halagar  á  los  asombradizos  republicanos;  la  fórmula  del  juramento  que 
prestó  al  tomar  posesión  del  solio,  demuestra  el  mismo  afan.  Quiere  que 
la  Francia  sepa  que  el  emperador  es  lo  mismo  que  el  cónsul ,  el  primer 
representante  de  la  revolución,  el  arrimo  mas  esforzado  de  la  causa  po¬ 
pular  y  el  supremo  defensor  de  la  república  misma.  He  aquí  el  juramento . 

« Juro  mantener  la  integridad  del  territorio  de  la  república,  respetar  y 
hacer  respetar  las  leyes  del  concordato  y  la  libertad  de  cultos;  respetar 
y  hacer  respetar  la  igualdad  de  los  derechos,  la  libertad  política  y  civil , 
la  irrevocabilidad  de  las  ventas  de  bienes  nacionales ;  no  recaudar  con¬ 
tribución  ni  impuesto  alguno  sino  en  virtud  de  una  ley  ;  mantener  el  ins¬ 
tituto  de  la  Legión  de  Honor  y  gobernar  con  la  única  mira  del  interés,  la 
dicha  y  la  gloria  del  pueblo  francés.  » 

Aun  echando  así  el  resto  de  sus  conatos  para  persuadir  á  la  nación  que 
el  establecimiento  del  imperio  dejaria  en  pié  la  república,  imposible  era 
que  la  fundación  de  una  nueva  dinastía  no  moviera  zozobras  en  los  pechos 
republicanos,  y  no  tuviera  que  prorumpir  en  protestas  mas  ó  menos  brio¬ 
sas.  FuéCarnot,  como  el  mas  descollante,  el  mas  señalado  en  el  trance.  La 
propuesta  de  restablecer  la  potestad  hereditaria  á  lavor  de  Napoleón  y  de 
su  familia  se  había  hecho  en  el  tribunado,  y  Carnot  la  había  impugnado  á 
su  primer  asomo.  «Desde  el  18  de  brumario,  dijo,  hubo  una  época,  úni¬ 
ca  acaso  en  los  anales  del  mundo,  para  premeditar  al  abrigo  de  las  bor¬ 
rascas,  y  plantear  la  libertad  sobre  sólidos  cimientos,  reconocidos  por  la 
esperiencia  y  la  razón.  Después  de  la  paz  de  Amiens,  Bonaparte  pudo  ele- 
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i  r  ,  .«A  v  ol  monárquico:  hubiera  hecho  cuanto 
gir  en^e  el  sistema  repubhcau  i  ,  j  coufmdo  el  depósito  de  la 

apeteciera  sin  aso™, ,  de  « ».wr«* » '  “  promesa,  hubiera  sa- 

libertad ;  había  jurado  defcndcil  ,  P  ^  concepluaao  el  único 

lisfecbo  las  esperanzas  de  la  nacmo,  i  d  pública  en  los  estados 

capaz  de  resolver  el  gran  problema  de  la Ubemap . _ 

grandiosos ;  se  hubiera  cubierto  de  1^  S  cnerpM  del  estado 

La  voz  de  Carnot  soso  en  el  d f "  '  ¡a.  No  dirían  sino  que  era 

fueron  unánimes  en  su  adhesión  a  la  m  q_  ^  asamblca  CODSti,uyente. 
una  milagrosa  resurrección  del  lado  dei  legislativo 

Sin  embargo,  ni  c.  senado,  ni  él ¿ntaudo. mam. .  d«  ^  P^S  ^  ^ 
habían  venido  por  aquel  tumbo.  se  hallaron  de  re¬ 
acontecimientos,  que  los  veteranos  principios ,  lenguage  y 

pente  trasformados  en  cortesanos ,  olvidando  los  pr  p 
costumbres  que  tuvieran  el  día  a“^r,or‘  como  los  antiguos  repre- 
Los  generales  republicanos  se  j^asSc¡rcllI^stancias.  siempre  adictos  á 
sentantes  del  pueblo,  al  imper  nueva  planta,  con  tanto  mas 

la  revolución,  se  avinieron  a  servir  resguardo  para  su  propio  cncum- 
motivo,  cuanto  h^aJ®n  ^opromS  A  to  dignidad  imperial,  Na- 
bramiento.  Después  de  haber rnoop  ^  compañeros  mas  esclarecidos, 

peleón  convocó  en  torno  d  '  mariscales  deUmperio,  i  saber: 

condecorándolos  con  el  dictado^  Al)gereau,  Bernado  le, 

Berthier ,  Mural,  “  «ortier,  Ney,  Davonst,  Desleres,  líellermann,  Le- 
Sonlt,  Bruno,  Lannes,  Morliei,  wj. 

fevrc,  Perlgnon  y  Serruner.  .  ,fls  soUados  de  la  república 

El  pueblo  no  culpo  de  apóstola  a  mo|)  ia  fendal.  Al  contra- 
viándoles  aceptar  un  titulo  que  recor  J  principios  de  igualdad, 

rio,  consideró  como  un  n“M?  *ta  c„  el  cabal  desempeño  militar 

IT  alte  dignidad  que  el^ntigúo  régimen  eolia  conferir  únicamente  a,  oa- 
CÍtS  se  lo  proporcionó  á 

su  advenimiento á  la  potestad qSjP  ucciado  el  JO  de  junio  de  1804, 

del  tribunal  de  justicia  cnmin  ,  p  cómplices.  El  general 

condenó  á  pena  capital  á  Jorge  Cadoudal  y  1  ejército  ,  fué 

Morcan,  escudado  consunombrad  y Jie„0  per[)C. 
sentenciado  á  una  reclusión  de  dos  a  ,  se  ha|iaban  horo- 

t„o.  Pero  -"“-ti.  MM  deRivierey  dePolignac.  Hi- 
bres  de  esclarecido  hnage,  tales  salvol.loS|  v  Joseflna  se  encargo 

ciáronse  las  mas  activas ’fV®  c¡as  de  las  familias  desconsoladas.  Ha¬ 
de  corroborar  las  eficaces  m  t  ¿  sus  auspicios,  y  presentó  al 

cmplrador  madama  de  Polignac,  quien  ,e  pidió  la  gracia  de  su  maridoyi 


244  HISTORIA 

la  de  Mr.  de  Riviere.  «  Hemos  conseguido,  decía  de  allí  á  pocos  dias  la 
emperatriz,  que  madama  de  Polignac  se  le  presentase.  ¡Dios  mió!  ¡cuán 
hermosa  estaba !  Bonaparte  se  conmovió  al  verla  y  le  dijo :  « Señora  per¬ 
dono  á  vuestro  marido,  ya  que  solo  trataba  de  quitarme  la  yida.  » 


No  paró  en  esto  la  generosidad  de  Bonaparte,  pues  también  accedió  ú 
menos  poderosas  intercesiones.  Una  muchacha  de  una  familia  desconocida 
obtuvo  para  su .  hermano  lo  que  madama  de  Polignac  habia  conseguido 
para  su  marido.  La  clemencia  imperial,  implorada  con  feliz  resultado  por 
MM.  de  Polignac  y  de  Riviere,  se  estendió  á  Lajolais,  Bouvet  de  Lozier, 
Rochelle,  Gaillard,  Russillon  y  Carlos  de  Hozier ;  Jorge  y  sus  cómplices 
fueron  ajusticiados.  Pichegrú  habia  precavido  á  un  tiempo  su  sentencia  y 
su  castigo  ahorcándose  en  el  calabozo. «  La  ejecución  de  Jorge,  dice  Napo¬ 
león  en  sus  Memorias,  no  movió  á  compasión,  por.  cuanto  el  asesinato, 
cualquiera  causa  que  lo  motive,  será  siempre  odioso  á  los  hombres.  La  ac¬ 
ción  de  Judit  necesita  todo  el  predominio  de  la  Sagrada  Escritura  para  no 
causar  ira. »  En  cuanto  al  suicidio  de  Pichegrú,  debía  ser  revocado  endu- 
da  en  una  época  en  que  todas  las  pasiones  odiosas  de  los  partidos  contra¬ 
rios  y  de  las  facciones,  vencidas  se  hermanaban  para  calumniar  y  envilecer 
al  vencedor.  Puede  haber  habido  hombres  de  buena  fe  que  se  dajaron  per¬ 
suadir  que  se  habia  atropellado  la  muerte  de  Pichegrú  por  disposición  del 
emperador.  «Vergonzoso  fuera,  dijo  Napoleón,  quererse  sincerar  de  un  he- 
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clio  tan  desatinado.  ¿Qué  pedia  yo  ganar  con  esto?  Un  hombre  de  mi  carée- 


tor  no  obra  sin  grandes  motivos.  ¿Me  ban  visto  acaso  derramar  sangre  por 
antojo»  Por  mas  que  ceben  el  resto  en  deprimirme  bajo  todos  los  concep¬ 
tos.  los  que  me  conocen  saben  que  mi  organización  es  opuesta  al  crimen, 
y  que  en  toda  mi  administración  no  aparece  ningún  acto  privado  del  que 
yo  no  pudiera  responderante  un  tribunal,  no  solo  sin  cortedad,  smo  con 
cierto  señorío.  El  lincho  es  que  Pichcgrú  viéndose  en  una  situación  desa¬ 
huciada,  no  pudo  su  entereza  arrostrarla  afrenta  de  unajusliciado,  des¬ 
confió  de  mi  clemencia  ó  la  menospreció  y  se  dio  la  muerte  .  ^fcmort  vl 
Pero  en  lanío  que  los  príncipes  que  habían  armado  el  brazo  de  Jorge 
inducido  á  Pícliegrú  á  unanueva  traición,  estaban  devorando  cu  Inglater¬ 
ra  el  sonrojo  de  haber  dado  el  cetro  a!  que  intentaban  matar  a  puñaladas, 
el  caudillo  de  la  familia  de  los  Bortones,  á  quien  Napoleón  declara  no  lia 
ber  hallado  nunca  «  en  una  conspiración  directa  contra  su  vida,»  y  que  se 
bailaba  á  la  sazón  retirado  en  Varsovia,  creyó  deber  publicar  un  mani¬ 
fiesto  contra  el  acta  del  senado  que  había  fundado  una  cuarta  dinastía. 
Ponché  que  fué  el  primer  sabedor  de  aquel  documento  ,  estuvo  solicito 
en  llevárselo  al  emperador. conceptuando  que  Napoleón  le  agradecería  su 
afan  V  diligencia  v  le  daría  inmediatamente  órdenes  severas  para  atajar  en 
Francia  el  escrito  de  Luis  XVIII ,  pero  Fouchése  engañaba.  Napoleón  leyó 
h  declaración  del  pretendiente  y  dijo  tibiamente  al  ministro  a  devolverse- 
la-  .  V-.ya  vaya,  ¿con  qué  el  conde  de  Lila  quiere  hacer  de  las  suyas? 
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bien ,  muy  bien.  Mi  derecho  está  en  la  voluntad  de  la  Francia  y  sabré 
mantenerlo  mientras  tenga  una  espada.  Los  Borboncs  deben  saber  que 
no  los  temo,  y  así  que  me  dejen  en  paz.  Decís  que  los  bobos  del  arrabal 
de  San  Germán  van  á  sacar  copias  de  la  protesta  del  conde  de  Lila  ;  pues 
bien,  que  la  lean  á  su  gusto.  Mandadla  al  Monitor  y  que  la  publiquen 
mañana. »  Y  en  efecto,  el  I .°  de  julio  ,  el  Monitor  publicó  la  protesta 
de  Luis  XVIII. 

De  allí  á  pocos  dias  era  el  aniversario  de  la  toma  de  la  Bastilla,  y  esta 
función  republicana  parecía  deber  hacerse  desabrida  al  nuevo  monarca  ; 
pero  muy  lejos  de  esto,  acertó  Napoleón  á  eslabonar  ios  recuerdos  del  14 
de  julio  con  las  inslituciones  que  había  planteado.  Eligió  este  dia  para 
la  primera  distribución  de  las  cruces  de  la  Legión  de  Honor,  y  para  que 
los  agraciados  prestasen  juramento.  Verificóse  la  ceremonia  en  los  Invá¬ 
lidos.  El  cardenal  de  Belloy ,  arzobispo  de  Paris,  salió  á  recibir  al  em¬ 
perador  á  la  puerta  de  la  iglesia  seguido  jrle  todo  el  clero.  Napoleón  iba 
acompañado  de  todas  las  grandes  dignidades  y  empleados  eminentes  del 
imperio-  Después  del  oficio  divino,  Lacepede,  canciller  mayor  de  la  Le¬ 
gión  de  Honor,  tomó  la  voz  y  pronunció  un  discurso  del  que  estracta- 
mos  el  paso  siguiente- 
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«Hoy  existe  por  la  voluntad  del  pueblo  cuanto  apeteció  en  U  de 
julio  de  \  789.  Ha  conquistado  su  libertad ,  y  se  halla  afianzada  sobre  leyes 
inmutables;  ha  querido  la  igualdad,  y  está  escudada  por  un  go  lerno  que 

constituye  su  cimiento .  Repetid  estas  palabras,  j  a  pro  en  as  en  esc 

recinto ,  y  que  suenen  basta  los  confiines  del  imperio:  cuan  o  se  p  ai 
\\  de  julio  es  inmutable  ;  cuanto  sedestruyó  no  puede  ja  tener  ca  i  a.» 

Después  de  su  discurso,  Lacepede  llamó  por  sus  nom  res  a  os  gu 
des  oficiales  de  la  Legión  ,  entre  los  que  descollaba  el  cardenal  Capraro i,  y 
cubriéndose  el  emperador,  según  uso  de  los  reyes  de  !•  rancia ,  J 
voz  muy  entera  en  medio  del  profundo  silencio  y  del  ichgioso  recoji 
to  de  toda  la  concurrencia.  . ,  ,  , .  irfl¡. 

<  Comandantes ,  oficiales ,  legionarios,  ciudadanos  y  soldado  ,  ¿J 
por  vuestro  honor  sacrificaros  en  servicio  del  impelió  y  consen  ai  in 
su  teritorio?  ¿juráis  defender  el  emperador,  las  leyes  de  la  repubte  y 
las  propiedades  por  ella  consagradas ,  pelear  por  cuantos  med.os  abonan 
la  justicia,  la  razón  y  las  leyes,  contra  cualquier 
restablecer  el  régimen  fendal?ájnrais  finalmente  ech or -A  re ¡  o  d 
alcances  en  sostener  la  libertad  y  la  igualadad ,  estribos  fundamenta 

nuestras  constituciones?  ¿Lo  juráis?»  fiitmot5v„mpnte  v  al 

Todos  los  miembros  de  la  Legión  respondieron  af¡™a  iamcpte  í  » 

CU  A^diaTsIgutente  de  esta  ceremonia ,  la  escuela  Politécnica  recibió  una 

nrsZrPt“;Napo,eon  salid  de  Paris  para 
la  Manchad  inspeccionar  los  campamentos  qoe  ten,. 

t^^^HS^^mpamento 

gTsn  ítodlTesta  ciudad,  el  emperador  halló  el  ejército  rebosando 
^  su  .  °  lomipdn  Soldados  v  generales  se  creían  próximos  a  pasai 
teCcToTfiO  dejaba  de  haber  sus  recelos  de  la  otra  parte  déla  Mancha, 

poíeon  era  ehínico  que  tenia  el  secreto  del  destino  eventual  de  aquellos 


\ 


248  HISTORIA 

temibles  campamentos.  Al  paso  que  amenazaba  verdaderamente  á  la  In¬ 
glaterra,  veía  formarse  nuevas  borrascas  en  el  continente;  y  acaso  cuan¬ 
do  parecía  estar  engolfado  con  los  inmensos  preparativos  de  una  espedi- 
cion  marítima,  se  preparaba  mas  de  recio  para  la  guerra  continental, 
cuya  inevitable  esplosion  divisaba  á  lo  lejos. 

Ochenta  mil  hombres  de  los  campamentos  de  Boloña  y  de  Montreuil 
se  reunieron  á  las  órdenes  del  mariscal  Soult  en  una  dilatada  llanura  cerca 
de  la  Torre  de  Cesar.  El  emperador  compareció  en  medio  de  ellos,  segui¬ 
do  de  un  estado  mayor  compuesto  de  los  capitanes  mas  descollantes  de 
aquella  época  esclarecida.  Situóse  en  una  eminencia  que  la  naturaleza 
parecía  haber  proporcionado  de  intento  para  servirle  de  trono,  y  allí  re¬ 
pitió  con  voz  sonora  la  alocución  que  habia  dirigido  á  los  legionarios  en 
la  ceremonia  de  los  Inválidos.  Sus  palabras  do  tuvieron  menos  fuerza  en 
Boloña  que  en  París ;  fueron  tales  los  arranques  que  escitó,  y  tal  la  satis- 
laccion  que  sintió  Napoleón,  que  su  edecán,  el  general  Rapp,  ba  decla¬ 
rado  después  que  nunca  le  habia  visto  tan  complacido. 

Este  precioso  dia  de  la  Torre  de  Orden  fué  sin  embargo  alterado  por 
la  tarde  con  un  temporal  que  infundió  zozobra  por  el  paradero  de  una  par¬ 
idle  la  escuadrilla.  El  emperador,  avisado,  acudió  inmediatamente  al  puer¬ 
to  para  providenciar  presencial  y  egecutivamente.  Pero  á  su  llegada,  cesó 
la  tempestad,  como  si  los  ciernen  tos  acataran  el  predominiodel  prohombre 
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v  el  embeleso  de  su  mirada.  La  escuadrilla  volvió  intacta  al  puerto ,  y  Na¬ 
poleón  regresó  al  campamento  en  donde  las  tropas  se  entregaron  luego  á 
diversiones  y  regocijos  que  se  terminaron  con  fuegos  artificiales  disparados 


en  la  costa  y  cuyos  destellos  se  divisaron  desde  la  costa  misma  de  logia 

'Turante  la  residencia  de  Napoleón  en  el  campamento  de  Bototo,*» 
marineros  ingleses ,  prisioneros  en  el  deposito  de  Verdun  se  escaparon  y 
Ucearon  á  Botona,  en  donde  construyeron  un  bote,  sin  otra  herramicnt 
nue  sus  navajas,  con  algunos  pedazos  de  madera  que  ajustaron  lo  mejoi 
que  pudieron,  para  pasar  á  Inglaterra  en  aquel  frágil  bagel  que  un  hombre 
solo  podia  llevar  fácilmente  al  hombro.  Acabado  su  trabajo,  os  os 
r  i  ñeros  se  hicieron  á  la  mar,  procurando  dar  alcance  á  una  fragata  mg  e 

saque  cruzaba  avisto  de  la  costa.  Apenas  salieron,  cuando  los  aduánelos 

os  descubrieron,  y  habiéndolos  apresado  y  vuelto  al  puerto  fueron  presen¬ 
tados  al  emperador,  quien  había  manifestado  descosde  verlos  como i  tam¬ 
bién  el  bote,  pues  su  arrojo  había  causado  mucha  novedad  en  odo  el 
"amento.  «¿Es  cierto,  les  preguntó  el  emperador  que  tratabais  de 
pasar  el  mar  en  ese  bote?— Sefior,  si  lo  dudáis,  respondieron  los  marine- 
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roscadnos  vuestro  permiso  y  nos  marcharemos  inmediatamente.— Cor¬ 
riente,  marchad,  puesto  que  tal  es  vuestro  arrojo ;  me  prenda  el  denuedo 
en  donde  quiera  que  asome;  mas  no  quiero  que  espongais  vuestras  vidas ; 


desde  ahora  quedáis  libres  y  voy  á  maudar  que  os  lleven  á  bordo  de  un 
buque  inglés.  Allá  podréis  referir  cuanto  aprecio  álos  valientes,  aun  cuan¬ 
do  sean  mis  enemigos. »  Estos  dos  hombres,  que  iban  á  ser  ajusticiados 
por  espías,  con  la  vista  del  emperador,  no  solo  consiguieron  su  libertad, 
sino  también  algunas  monedas  de  oro.  Hallándose  después  en  Santa  He¬ 
lena,  se  entretuvo  en  referir  este  hecho  á  sus  compañeros  de  destierro. 

Ya  digimos  que  el  emperador  contaba  con  una  guerra  mas  ó  menos 
próximaen  el  continente.  Sabiaque  siladiplomacia  monárquica  de  Euro¬ 
pa  habia  ido  temperando  su  lenguage  y  sus  pretensiones  á  la  pujanza  de 
las  armas  francesas  victoriosas,  en  nada  habían  variado  sus  propensiones. 
Las  maquinaciones  del  gabinete  inglés  podrian  inducir  de  un  dia  á  otro  á 
las  cortes  de  Viena,  de  Petersburgo  ó  de  Berlín  á  una  nueva  alianza  contra 
la  Francia.  Las  disposiciones  hostiles  de  todas  estas  cortes  se  alcanzaban 
por  cualquiera  que  comprendiese  la  incompatibilidad  de  la  monarquía  re¬ 
volucionaria  con  la  añeja  soberanía  de  los  demás  estados.  Pero  Napoleón 
conocía  aun  mejor,  de  un  modo  positivo  por  medio  de  sus  agentes  diplo¬ 
máticos,  la  malquerencia  y  las  disposiciones  guerreadoras  de  los  gabine¬ 
tes  austríaco,  ruso  y  prusiano.  Los  ochenta  mil  hombres  que  tenia  en  el 
campamento  de  Boloña  debían  servirle  para  las  contingencias  que  esta 
mala  voluntad  podía  acarrear.  Miraba  en  ellos  su  porvenir  y  el  de  la  Fran- 
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cia,  y  así  echó  el  resto  en  fomentar  y  estimular  el  entusiasmo  de  las  tro¬ 
pas.  Desde  entonces  fué  amoldando  sobre  lo  restante  de  los  ejércitos  re¬ 
publicanos  la  planta  de  las  falanges  imperiales,  cuyo  tránsito  tenia  dis¬ 
puesto  la  Providencia  por  todas  las  capitales  de  Europa.  Eran  siempre 
los  mismos  soldados  y  generales,  eran  los  varones  y  los  pensamientos 
del  siglo  diez  y  ocho,  los  hijos  de  la  revolución.  El  campo  de  Boloña  fué 
la  cuna  de  aquel  Grande  Ejército,  á  un  tiempo  avasallador  y  propagan¬ 
dista,  que  halló  en  los  campos  de  Waterloo  ,  tras  diez  años  de  inauditos 
triunfos,  una  huesa  labrada  por  la  traición  y  la  fatalidad ,  y  esclarecida 
con  su  heroísmo,  anteponiendo  la  muerte  á  la  rendición. 

Los  preparativos  militares  que  estaban  embargando  el  ánimo  del  em¬ 
perador  no  le  hacían  desatender  la  administración  civil  del  imperio.  Se 
complacia  todo  al  contrario,  en  abarcar  cuantos  objetos  caben  en  los  ám¬ 
bitos  del  gobierno  con  despejada  y  cabal  maestría.  Así  en  medio  de  las 
inspecciones  y  revistas  del  campo  de  Boloña,  fundó  los  premios  decenales 
con  lín  decreto  estendido  en  estos  términos  : 

«Napoleón,  emperador  de  los  franceses ,  ó  todos  los  que  las  presentes 
vieren ,  salud. 

«  Siendo  nuestro  ánimo  fomentar  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes  que 
contribuyen  ante  todo  á  la  ilustración  y  gloria  de  las  naciones  ; 

« Deseando  no  solo  que  la  Francia  conserve  la  preponderancia  que  se 
ha  grangeado  en  ciencias  y  artes,  sino  también  que  el  siglo  entrante 
aventaje  á  los  anteriores ; 

«  Anhelando  conocer  también  á  cuantos  descollaren  en  la  carrera  de 
ciencias,  letras  y  artes; 

«  Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente : 

«  Art.  I.  Se  celebrará  cada  diez  años,  el  dia  aniversario  del  4  8  de  bru- 
mario ,  una  distribución  de  grandes  premios ,  dados  por  nuestra  propia 
mano,  en  el  sitio  y  con  la  solemnidad  que  mas  adelante  se  espresarán. 

« II.  Todas  las  obras  de  ciencias,  literatura  y  artes,  todos  los  inventos 
útiles,  todos  los  establecimientos  dedicados  álos  adelantos  de  la  agricul¬ 
tura  ó  de  la  industria  nacional,  publicados,  conocidos  ó  planteados  en 
un  intermedio  de  diez  años,  cuyo  término  precederá  de  un  año  á  la  épo¬ 
ca  de  la  distribución,  competirán  para  los  premios  mayores. 

«III.  Su  primera  distribución  se  verificará  el  4  8  de  brumario  del 
año  XVIII,  y  conforme  á  las  disposiciones  del  artículo  precedente,  el  cer- 
lámen  abarcará  cuantas  obras,  inventos  ó  establecimientos  sean  publica¬ 
dos  ó  conocidos  desde  el  intermedio  del  4  8  de  brumario  del  año  Vil  al  4  8 
de  brumario  del  año  XVII. 

« IV.  Estos  premios  mayores  serán,  unos  del  valor  de  40.000  francos, 
y  otros  del  de  5.000. 

«V.  Los  del  valor  de  40.000  francos  serán  nueve,  y  conferidos: 
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« I A  los  autores  de  las  dos  mejores  obras  de  ciencias ;  una  de  física 
y  otra  de  matemáticas; 

«2.°  Al  autor  de  la  mejor  historia  ó  del  mejor  trozo  de  historia,  ya 
sea  antigua  ó  moderna  ; 

« 5.°  Al  inventor  de  la  máquina  mas  útil  á  las  artes  y  á  la  fabricación  ; 

«4.°  Al  fundador  del  establecimiento  mas  ventajoso  á  la  agricultura  ó 
á  la  industria  nacional ; 

.« 5.°  Al  autor  de  la  mejor  composición  dramática  representada  en  los 
teatros  franceses,  ya  sea  comedia  ó  tragedia ; 

«G.°  A  los  autores  de  las  dos  mejores  obras,  una  de  pintura  y  otra  de 
escultura,  representando  hechos  señalados  ó  acontecimientos  memorables 
sacados  de  nuestra  historia  ; 

«  7.°  Al  compositor  de  la  mejor  ópera  representada  en  el  teatro  de  la 
Academia  imperial  de  música ; 

« Vi.  Los  premios  mayores  del  valor  de  5.000  francos  serán  trece,  y 
conferidos : 

« l.°  A  los  traductores  de  diez  manuscritos  de  la  biblioteca  imperial  ó 
de  las  demás  bibliotecas  de  París,  escritos  en  lenguas  antiguas  ú  orienta¬ 
les,  y  reconocidos  por  los  mas  útiles  á  las  ciencias,  historia,  buenas  letras 
y  artes ; 

«2.°  A  los  autores  de  los  tres  mejores  poemas  que  traten  de  sucesos 
memorables  de  nuestra  historia  ó  de  acciones  honoríficas  para  el  pueblo 
francés. 

« VII.  Estos  premios  se  adjudicarán  por  informe  y  ó  propuesta  de  un 
jurado  compuesto  de  los  cuatro  secretarios  perpetuos  de  las  cuatro  clases 
del  Instituto,  y  délos  cuatro  presidentes  en  ejercicio  durante  el  año  que 
preceda  al  de  la  distribución. » 

Mientras  que  la  Europa  conceptuaba  á  Napoleón  dispuesto  á  caer  sobre 
Inglaterra,  le  vió  Bruselas  aparecer  de  repente  en  sus  muros.  Había  avi¬ 
sado  á  Josefina  que  se  verían  en  aquella  ciudad,  y  con  efecto  se  verificó 
su  reunión  on  el  castillo  de  Laken,  que  estaba  magníficamente  dispuesto 
para  el  intento.  Allí  fué  donde  recayendo  la  conversación  sobre  una  no¬ 
vela  de  madama  de  Stael,  se  espresó  Napoleón  acerca  de  aquella  célebre 
escritora  en  los  términos  que  citamos  y  que  dan  la  clave  para  enterarse 
de  la  hostilidad  en  que  prorumpió  posteriormente  la  autora  de  Corina 
respecto  al  emperador :  «  Así  como  no  me  gustan  los  hombres  afemina¬ 
dos,  tampoco  me  cuadran  las  mujeres  ahombradas.  Cada  cual  desempeñe 
su  papel  en  este  mundo.  ¿Qué  son  esos  desvarios  de  la  imaginación? 
¿Qué  viene  á  quedar  de  todos  ellos?  Nada.  Todo  eso  no  es  mas  que  me¬ 
tafísica  inapeable  y  desconcierto  de  potencias.  No  puedo  sufrir  á  esarau- 
jer ;  además  no  me  gusta  que  las  mujeres  den  conmigo  los  primeros  pa¬ 
sos,  y  sabe  Dios  de  cuantas  zalamerías  se  ha  valido  la  susodicha. » 


1)E  NAPOLEON.  253 

La  repugnancia  que  Napoleón  había  profesado  siempre  á  madama  de 
Stael,  «convertida  en  enemiga  por  haberse  visto  desechada,»  como  dice  el 
Diario  de  Santa  Helena,  destempla  aquí  descompasadamente  al  prohom¬ 
bre  con  las  mujeres  en  general,  porque  tenia  motivos  particulares  para 
quejarse  de  una  de  ellas.  Su  tino  habitual  se  estravió  además  tanto  en  este 
punto  con  sus  rencores  y  sus  mañas,  que  aun  en  Santa  Helena  contiuuaba 
opinando  del  mismo  modo  acerca  de  las  relaciones  morales  de  los  sexos,  y 
se  obstinaba  en  afirmar  que  las  mujeres  solo  eran  del  caso  para  procrear. 

« Devaneo  es  que  aspiréis  á  la  igualdad,»  decía  á  las  señoras  Bertrand  y 
Montholon ;  « la  mujer  es  propiedad  nuestra;  nosotros  no  somos  la  suya.» 

La  residencia  del  emperador  en  Laken  fué  de  corta  duración.  Dejó 
aquel  vistoso  parage  trasladándose  á  Aquisgran,  donde  permaneció  algu¬ 
nos  dias,  detenido  en  cierto  modo  por  una  simpatía  misteriosa  á  la  capital 
y  al  sepulcro  del  conquistador,  cuyo  imperio  reponía  al  cabo  de  mil  años, 
y  que  había  recibido  del  cielo,  como  él,  el  instituto  de  civilizador  de  la 
Europa  por  entrambas  potestades,  del  mimen  y  de  las  armas. 

Desde  la  ciudad  de  Carlomagno,  cuyas  insignias  quiso  trasladar  á  Pa¬ 
rís,  se  dirigió  Napoleón  á  Maguncia,  pasando  por  Colonia  y  Coblenza. 
Los  príncipes  del  imperio  se  agolparon  á  su  encuentro,  y  utilizó  su  oficio¬ 
sidad  para  echar  tos  cimientos  de  la  Confederación  del  Rin,  con  que  tra¬ 
taba  de  vallar  la  Francia  contra  las  grandes  potencias  del  Norte. 

Pero  no  le  bastaban  todavía  al  glorioso  restaurador  del  imperio  de 
Carlomagno  los  rendimientos  sinceros  ó  fingidos  de  los  príncipes  y  los 
votos  del  pueblo.  El  héroe  civilizador  de  la  edad  media  había  hecho  que 
la  religión  consagrara  su  potestad  ,  y  Napoleón  desentendiéndose  de  la 
diferencia  délos  tiempos,  quería  escudar  su  solio  con  todos  los  arrimos 
que  cupieron  al  de  Carlomagno.  Para  que  la  semejanza  fuese  aun  tan  ca¬ 
bal  como  cabía,  deseó  el  ungimiento  pontifical,  y  con  este  objeto  despa¬ 
chó  desde  Maguncia  á  Roma  á  Cafarelli  para  que  recabase  de  Pió  Vil  el 
venir  á  consagrar  en  París  al  emperador  de  los  franceses.  Durante  esta 
negociación.  Napoleón  disponía,  desde  las  márgenes  del  Rin,  la  salida  de 
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dos  escuadras  una  de  Rochefort  y  otra  de  Tolon,  á  las  órdenes  de  los  al¬ 
mirantes  Missiessy  y  Villcneuve.  Así  andaba  preocupado  de  espedicioncs 
marítimas.  Al  cabo  de  tres  meses  de  ausencia,  volvió  á  tomar  el  camino 
de  su  capital  y  llegó  á  San  Cloud  á  mediados  de  octubre. 


CAPITULO  XVII. 


Convocación  del  cuerpo  legislativo.  Comprobación  do  los  votos  populares. 
Llegada  á  Francia  del  papa  Pió  VII.  Coronación  del  emperador. 


a  época  de  la  coronación  se  iba 
acercando,  pues  Cafarelli  avisaba 
de  Roma  que  estaba  corriente  su 
encargo.  Napoleón  iba  á  sentarse 
en  el  solio  de  los  primogénitos  de 
Iglesia  con  el  solemne  beneplá¬ 
cito  y  los  auspicios  de  la  cabeza 
infalible  déla  Iglesia.  Pero  debía 
aunarse  el  boato  de  las  representaciones  políticas  con  las  solemnidades  de 
la  religión.  El  senado,  el  tribunado  y  el  consejo  de  estado  podían  concep- 
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toarse  como  perennes  ;  solo  el  cuerpo  legislativo  necesitaba  convocarse 
con  mucha  anticipación,  y  lo  filé  por  un  decreto  del  47  de  octubre. 

Los  individuos  del  senado  babian  prestado  ya  un  juramento  individual 
al  emperador,  y  el  presidente  Francisco  de  Neufchateau  Labia  pronuncia¬ 
do  un  discurso  en  que  sobresalían  las  palabras  siguientes: 

« Señor ,  cuando  en  un  porvenir  remoto ,  nuestros  nietos  y  bisnietos 
vengan  con  igual  festejo  á  reconocer  por  emperador  á  aquel  de  vuestra 
prole  que  deba  recibir  su  juramento  de  fidelidad,  una  sola  palabra  basta¬ 
rá  para  retratarle  al  vivo  los  anhelos  y  urjcncias  del  pueblo,  y  para  deli¬ 
nearle  todos  sus  deberes  :  « Os  llamáis  Bonaparte  ;  sois  el  hombre  de  la 
Francia :  acordaos,  príncipe ,  del  Gran  Napoleón.  » 

Cuando  se  recogieron  los  votos  del  pueblo  acerca  del  senado  consulto 
del  28  de  floreal  del  ano  XII,  y  la  comisión  especial  del  recuento  que  de¬ 
sempeñó  Roederer ,  hubo  probado  que  «tres  millones  quinientos  setenta 
y  dos  mil  trescientos  veinte  y  nueve  ciudadanos»  babian  declarado  que¬ 
rer  la  sucesión  hereditaria  de  la  dignidad  imperial  en  la  descendencia  di¬ 
recta,  natural,  legítima  y  adoptiva  de  Napoleón  Bonaparte,  y  en  la  deseen- 
dencia  natural  y  legítima  de  José  y  Luis  Bonaparte,  también  fue  Francisco 
de  Neuichateau  quien  tuvo  el  encargo  de  dar  el  parabién  á  Napoleón  por 
el  nuevo  testimonio  de  confianza  y  gratitud  que  acababa  de  darle  el  pue¬ 
blo  francés.  En  medio  de  los  conatos  de  la  adulación  y  de  las  lisonjas 
académicas  que  por  precisión  tenían  que  componer  el  razonamiento  ofi¬ 
cial  del  presidente  del  senado,  y  que  al  monos  se  hacían  disculpables  con 
un  hombre  como  Napoleón,  supo  el  orador  deslindar  la  diferencia  esen¬ 
cial  que  debia  mediar  entre  la  monarquía  imperial  y  la  antigua  sobera¬ 
nía,  que  venia  á  ser  la  misma  que  habia  entre  la  revolución  y  el  antiguo 
régimen  ,  porque  de  otro  modo  ,  no  tuviera  cabida  el  voto  reciente  del 
pueblo  francés.  «El  dictado  de  emperador  siempre  recordó,  dijo  no  la 
soberanía  ante  que  se  humillan  y  postran  los  súbditos,  sino  el  concepto 
encumbrado  y  liberal  de  un  primer  magistrado  mandando  en  nombre  de 
Ja  ley  a  la  que  los  ciudadanos  se  precian  de  obedecer.  » 

Napoleón  contestó : 

«  Subo  al  trono  á  que  me  llaman  los  votos  unánimes  del  senado  del 
pueblo  y  del  ejercito,  convencidodelos  sumos  destinosdeesepuebloá  quien 
yo  salude  el  primero  desde  los  campamentos  con  el  nombre  de  Grande. 

«  Desde  mi  mocedad  se  vincularon  en  él  todos  mis  pensamientos,  y  este 
es  el  momento  de  espresarlo;  miá' recreos  y  mis  congojas  se  cifran  desde 
ahora  en  la  dicha  ó  desventura  de  mi  pueblo. 

«Mis  descendientes  conservarán  por  mucho  tiempo  este  solio,  el  pri- 
enero  del  universo.  1 

camP°s  de  batalla  serán  los  primeros  soldados  del  ejército, 
sact  .(¡cando  su  vida  por  la  defensa  de  su  país. 
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«  Como  magistrados,  no  perderán  de  vista  que  él  menosprecio  de  las 
leyes  y  la  alteración  del  orden  social  son  tan  solo  el  resultado  de  la  flaqueza 
y  de  la  incertidumbre  de  los  príncipes. 

«Vosotros,  senadores ,  cuyo  consejo  y  arrimo  nunca  me  faltaron  en 
las  mas  críticas  circustancias,  vuestros  alcances  se  irán  trasmitiendo  á 
vuestros  sucesores;  sed  siempre  el  resguardo  y  los  principales  consejeros 
de  este  trono,  imprescindible  para  la  felicidad  de  tan  dilatado  imperio. » 

Acercábase  el  dia  de  la  consagración.  Pió  Vil,  salió  de  Roma  á  princi¬ 
pios  de  noviembre  y  llegó  el  25  á  Eontainebleau.  Napoleón,  que  había  dis¬ 
puesto  una  cacería  para  hallarse  en  su  tránsito  ,  le  salió  al  encuentro  en 
el  camino  de  Neraurs.  Luego  que  le  descubrió  ,  se  apeó  ;  hizo  lo  mismo  el 
pontífice ,  y  habiéndose  abrazado  ,  subieron  en  el  mismo  coche  y  pasaron 
al  palacio  imperial  de  Fontainebleau  ,  alhajado  de  nuevo  con  toda  mag¬ 
nificencia.  El  emperador  y  el  papa  tuvieron  juntos  varias  conferencias  en 
en  aquella  regia  mansión,  de  la  que  salieron  el  28  ,  verificando  el  mismo 
dia  su  entrada  en  Paris. 

Habíase  fijado  el  2  de  diciembre  para  la  consagración  ;  pero  aun  no 
estaba  determinado  el  sitio  de  la  ceremonia.  Unos  hablaban  del  Campo  de 
Marte,  otros  delaiglesia  délos  Inválidos,  y  al  fin  Napoleón  prefirió  Nuestra 
Señora.  El  Campo  de  Marte  abundaba  demasiado  en  recuerdos  revolucio¬ 
narios  para  cuadrar  con  un  ceremonial  en  el  que  la  revolución,  dando  al 
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olvido  sus  borrascosos  estreñios  y  su  odio  primitivo  á  los  sacerdotes  y  á 
los  reyes,  debia  estremarse  en  sincerar  su  monárquico  disfraz,  y  manifes¬ 
tar  á  la  Europa  que  podia  hermanarse  con  la  unidad  del  poderío  y  el  ejer¬ 
cicio  de  la  religión.  Desatino  fuera  repetir  en  1804  lo  que  se  hiciera  en 
1790.  Pero  Pió  Vil  estaba  harto  sabedor  de  su  dignidad  para  avenirse  á 
un  arreglo  en  el  cual  tenia  que  ser  un  imitador  de  Talleyrand  ,  también 
Napoleón  tenia  de  suyo  un  tino  muy  certero  para  requerir  algo  que  se 
le  pareciese.  «Se  ha  tratado  deí  Campo  de  Marte,  dijo,  como  un  recuer¬ 
do  de  la  confederación  ;  pero  los  tiempos  han  variado . Se  ha  pensado 

en  celebrar  la  ceremonia  en  la  iglesia  de  los  Inválidos  á  causa  de  las  me¬ 
morias  guerreras  que  presenta;  pero  la  de  Nuestra  Señora  será  mejor ;  es 
mas  capaz,  y  también  tiene  sus  recuerdos  que  hablan  mas  á  la  imagina¬ 
ción,  dará  á  la  solemnidad  un  carácter  mas  augusto . »  (Pelet  de  la 

Lozere. ) 

Llegado  el  dia,  Pió  VII  pasó  á  Nuestra  Señora,  acompañado  de  un  cle¬ 
ro  numeroso,  y  precedido  ,  según  costumbre  romana,  de  una  muía  ,  lo 
cual  dió  campo  para  que  los  parisienses  prorumpiesen  á  porfía  en  carca¬ 
jadas,  interrumpiendo  por  algún  rato  la  gravedad  del  acompañamiento 
pontifical.  El  emperador  siguió  al  papa.  Nunca  monarca  alguno  se  vió  ro¬ 
deado  de  un  séquito  tan  grandioso  y  lucido.  Allí  iba  todo  lo  mas  esclare¬ 
cido  en  armas  y  gobierno.  Agolpábase  la  brillantez  de  la  gloria  personal 
al  de  las  gerarquías  y  dignidades.  El  boato  de  los  trages  y  condecoracio¬ 
nes,  el  lujo  de  las  carrozas  y  caballos,  la  riqueza  de  las  libreas,  la  olea¬ 
da  de  los  concurrentes  de  todo  el  ámbito  del  imperio,  contribuía  todo 
para  hacer  de  aquella  solemnidad  un  espectáculo  inaudito  de  grandiosi¬ 
dad  y  magnificencia.  La  nación  se  hallaba  representada  en  Nuestra  Seño¬ 
ra  por  los  presidentes  de  los  cantones,  los  presidentes  de  los  colegios  elec¬ 
torales,  los  diputados  de  las  diferentes  administraciones  y  del  ejército,  el 
cuerpo  legislativo  y  las  demás  grandes  corporaciones  del  estado.  El  papa 
celebró.  En  cuanto  al  emperador,  al  adelantarse  hácia  el  altar,  no  aguar¬ 
dó  que  el  pontífice  le  coronase,  sino  que  tomando  la  corona  de  manos  del 
papa,  se  la  puso  en  la  cabeza  y  después  coronó  á  la  emperatriz. 

Al  dia  siguiente  de  esta  gran  solemnidad  ,  hubo  en  el  Campo  de  Marte 
una  revista  á  la  que  se  siguió  la  distribución  de  las  águilas  imperiales  á  los 
diferentes  cuerpos  del  ejército.  El  emperador,  colocado  en  su  solio  encum¬ 
brado  cerca  de  la  Escuela  Militar,  hizo  el  repartimiento  personalmente. 
A  una  señal  dada,  las  tropas  se  pusieron  en  movimiento  y  se  acercaron  á 
él.  «Soldados,  les  dijo,  he  aquí  vuestras  banderas;  estas  águilas  os  servi¬ 
rán  siempre  de  punto  de  reunión  :  siempre  las  hallaréis  do  quiera  que 
vuestro  emperador  las  crea  necesarias  para  la  defensa  de  su  trono  y  de  su 
pueblo. 


DE  NAPOLEON.  259 

«¿Juráis  sacrificar  vuestra  existencia  en  defenderlas  y  mantenerlas 


constantemente  por  vuestro  valor  en  el  camino  del  honor  y  de  la  victo¬ 
ria  ? » 

Los  soldados  respondieron  con  unánimes  aclamaciones:  «Sí,  lo  jura¬ 
mos.  » 

Ll  senado  y  la  ciudad  de  París  quisieron  después  consagrar  la  época 
de  la  coronación  con  fiestas  que  dieron  al  emperador  y  á  la  emperatriz.  El 
consejo  municipal  de  la  capital  congratuló  también  con  este  motivo  al 
emperador,  quien  le  dió  la  respuesta  siguiente  : 

« Señores  del  ayuntamiento;  he  venido  á  vuestra  presencia  para  ma¬ 
nifestar  á  mi  buena  ciudad  de  París  el  afan  con  que  es  mi  ánimo  apadri- 
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iinrla.  En  todas  circunstancias  me  servirá  de  complacencia,  y  será  de  mi 
obligación  el  darle  pruebas  particulares  de  mi  alecto:  porque  habéis  de 
saber  que  en  las  batallas,  en  los  mayores  peligros,  en  los  mares,  y  aun  en 
medio  de  los  desiertos ,  siempre  tuve  á  la  vista  Ja  opinión  de  esta  gran 
capital  de  Europa,  aunque  posponiéndola  al  voto,  para  mí  preponderante, 
de  la  posteridad. » 

Pió  Vil  se  detuvo  en  París  durante  todas  estas  fiestas.  Solo  había  ido  á 
Francia  con  la  esperanza  de  que  su  condescendencia  sirviese  á  los  intere¬ 
ses  de  la  religión  y  á  los  de  su  soberanía  temporal.  Era  pues  natural  que 
prolongase.su  residencia  junto  á  Napoleón  tanto  tiempo  como  lo  con¬ 
ceptuara  necesario  á  la  realización  de  las  esperanzas  que  traia.  Mas  ade¬ 
lante  verémos  si  eran  ó  no  fundadas,  y  si  el  emperador ,  al  redoblar  con 
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el  pontífice  romano  sus  acatamientos  por  los  santos  óleos  con  que  le  ha¬ 
bía  ungido,  tuvo  la  idea  de  sacrificar  á  su  reconocimiento  los  principios 
é  intereses  de  la  política  francesa  en  Italia. 


CAPITULO  XVIII. 


Sesión  del  cuerpo  legislativo.  Inauguración  de  la  estatua  de  Napoleón  Carta  del 
emperador  al  rey  de  Inglaterra.  Respuesta  de  lord  Mulgravc. 

Mcnsage  del  senado. 


einte  y  cinco  dias  después  de  Ja 
coronación,  el  emperador  abrió  las 
sesiones  del  cuerpo  legislativo. 
-  «Príncipes,  magistrados,  ciudada- 
^  j  nos,  soldados,  dijo,  todos  no  tene- 
' ,  mos  en  nuestra  carrera  mas  que  un 
objeto:  el  interés  de  la  patria.  Si 
este  solio  en  que  me  han  colocado 
.  la  Providencia  y  la  voluntad  na¬ 
cional  ,  es  preciosísimo  á  mis  ojos,  la  razón  es  por  cuanto  solo  él  puede 
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defender  y  consagrar  los  mas  sagrados  intereses  del  pueblo  francés. 

« La  flaqueza  de  la  potestad  suprema  es  la  mas  espantosa  calamidad 
para  los  pueblos.  Como  soldado  ú  primer  cónsul ,  no  tuve  mas  que  un 
pensamiento ;  el  mismo  he  tenido  como  emperador:  la  prosperidad  de  la 
Francia.  Fui  harto  venturoso  en  esclarecerla  con  victorias,  consolidarla 
con  tratados,  salvarla  de  las  discordias  civiles  y  preparar  el  restableci¬ 
miento  de  las  costumbres,  de  la  sociedad  y  de  la  religión.  Si  la  muerte  no 
me  asalta  en  medio  de  mis  afanes,  vivo  esperanzado  de  traspasar  á  la  pos¬ 
teridad  un  recuerdo  que  sirva  siempre  de  norma  ó  de  reconvención  á  mis 
sucesores. 

«El  ministro  del  interior  os  hará  un  relato  de  la  situación  del  imperio.» 

Con  efecto,  Mr.  de  Champagny  desempeñó  esta  obvia  y  esclarecida  ta¬ 
rea,  describiendo  el  sosiego,  prosperidad  y  grandeza  de  la  Francia,  des¬ 
pués  de  tantas  tormentas;  los  sacerdotes  y  pastores  de  diferentes  cultos 
reunidos  en  un  mismo  amor  de  la  patria  y  un  pasmo  universal  respecto  á 
Napoleón ;  la  nueva  legislación  celebrada  en  todas  partes  como  un  benefi¬ 
cio;  las  escuelas  de  derecho  próximas  á  abrirse;  la  escuela  Politécnica 
proporcionando  jóvenes  aventajados  á  los  arsenales,  puertos  y  talleres; 
las  escuelas  de  Artes  y  Oficios  de  Compiegne  haciendo  cada  dia  nuevos 
adelantos;  la  inventiva  francesa  estimulada  para  producir  obras  magistra¬ 
les  en  todos  los  ramos  de  ciencias,  letras  y  artes,  por  medio  de  los  premios 
decenales ;  la  administración  de  Puentes  y  Calzadas  ejecutando  con  la  ma- 
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yor  confianza  las  faenas  entabladas  é  ideando  otras  nuevas ;  un  vecinda¬ 
rio  recien  venido  á  la  Vendea  (Napoleón -Yendea) ,  para  ser  un  toco  de 
luces  y  el  centro  de  una  activa  y  segura  vigilancia;  el  comercio  reani¬ 
mado  en  la  orilla  izquierda  del  liin  por  los  decretos  del  emperador  v  dan¬ 
do  a  Maguncia  y  á  Colonia  todas  las  ventajas  de  un  verdadero  depósito 
sin  el  nesgo  de  las  introducciones  fraudulentas  en  el  interior  de  Francia ; 
nuestras  manufacturas  perfeccionadas ;  nuestra  industria  estendiendo  sus 
raíces  en  nuestro  mismo  suelo  y  rechazando  la  industria  inglesa  lejos  de 
nuestras  fronteras,  después  de  haber  logrado  igualarla  en  loque  consti¬ 
tuía  su  blasón  y  su  ventaja,  esto  es,  en  la  perfección  de  sus  máquinas  ■  la 
agricultura  engrandecida  y  mejorada;  finalmente,  las  verdaderas  rique¬ 
zas  multiplicándose  en  todos  los  puntos  del  imperio.  A  continuación  de 
esta  pintura,  el  ministro  manifestó  que  el  número  de  los  pordioseros  de  la 
capital  ascendía  á  treinta  y  dos  mil  menos  que  en  1791,  y  á  veinte  y  cinco 
mil  menos  que  en  el  año  X. 

Fl  estado  de  nuestra  situación  colonial  era  menos  próspero  á  causa  de 
la  guerra  marítima.  Por  loque  tocaba  á  nuestras  relaciones  diplomáticas 
con  las  potencias  del  continente,  eran  esteriormente  amistosas,  pero,  co¬ 
mo  ya  digimos,  era  una  paz  fementida  que  estaba  siempre  encubriendo 
la  guerra. 

En  ¡apuesta  á  esta  comunicación,  el  cuerpo  legislativo  se  presentó  dé 
gala  el  2  de  enero  de  1805  en  la  audiencia  del  emperador  para  manifes¬ 
tarle  parabién,  y  el  presidente  Mr.  de  Fontanes  usó ,  á  pesar  de  los  mur¬ 
mullos  de  casi  todos  sus  compañeros,  la  antigua  fórmula  de  «fidelísimos 
subditos. »  Pocos  dias  después  se  inauguró  en  el  sitio  donde  celebraban 
sus  sesiones  los  diputados,  la  estatua  de  Napoleón,  ejecutada  por  chau- 
det :  y  Mr.  de  Vaublanc,  cuestor  del  cuerpo,  llevando  la  voz  en  aquel  acto 
delante  del  emperador,  la  emperatriz  y  los.  grandes  persouages  del  im¬ 
perio,  empezó  así  el  elogio  histórico*  de  su  héroe: 

«Señores,  habéis  señalado  la  conclusión  del  Código  civil  con  un  acto 
de  admiración  y  reconocimiento.  Habéis  levantado  una  estatua  al  ilustre 
principe  cuyo  tesón  hizo  llevar  á  cabo  esta  grande  obra,  al  paso  que  su 
grandioso  entendimiento  difundió  vivísima  luz  sobre  esta  porción  sobre¬ 
saliente  de  las  instituciones  humanas.  Primer  cónsul  á  la  sazón,  y  hoy  día 
emperador  de  los  franceses,  se  presenta  en  el  templo  de  las  leyes  orlada 
la  sien  con  la  corona  triunfal  que  tantas  veces  le  ciñió  la  victoria  presa¬ 
giándole  la  regia  diadema . 

«  Si  las  alabanzas  estragan  los  pechos  mezquinos,  alimento  son  de  co¬ 
razones  grandiosas . 

*  ¿Qué  hombre  es  mas  acreedor  que  Napoleón  al  honor  supremo  que 
hoy  se  le  confiere  ?  ¿Quién  ha  merecido  mas  de  sus  contemporáneos  y  de 
la  posteridad ?....  u 
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Mr.  de  Fontanes  habló  luego,  y  los  elogios  fueron  en  su  boca  no  menos 
-amaestrados  y  grandiosos.  «  Cabe,  dijo,  en  este  punto  el  galardón 
mas  debido  á  la  gloria ,  al  paso  que  la  potestad  se  granjea  esclarecidas 
instrucciones.  No  se  levanta  ese  monumento  al  gran  capitán,  ni  al  vence¬ 
dor  de  tantas  naciones:  el  cuerpo  legislativo  lo  dedica  al  restaurador  de  las 
leyes.  No  se  humillan  á  los  piés  de  esa  estátna  trémulos  esclavos  ó  pueblos 
aherrojados  ¡  en  ella  se  complace  una  nación  jenerosa  presenciando  Las 
facciones  de  su  libertador. 
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« ¡Fenezcan  sí,  cuantos  monumentos  levantaron  el  orgullo  ó  la  lison¬ 
ja!  pero  que  el  reconocimiento  condecore  á  cuantos  rebosan  de  heroísmo 
y  beneficencia. » 

,  El  cuerpo  legislativo  terminó  sus  sesiones  de  allí  á  poco  tiempo ,  cer¬ 
rándolas  Mr.  de  Segur,  consejero  de  estado,  quien,  después  de  haber  re¬ 
cordado  en  su  discurso  y  bajo  una  nueva  planta  las  maravillas  que  cele- 
bráran  Laeepedé,  Neufchateau ,  Vaublanc,  Fontanes,  etc.,  recomendó  á 
los  diputados  las  palabras  que  el  emperador  mismo  había  pronunciado  al 
abrirse  las  sesiones.  «Príncipes,  magistrados,  ciudadanos,  soldados  to¬ 
dos,  no  tenemos  mas  que  un  objeto,  el  interés  de  la  patria. » 

Pero  Napoleón  babia  comprendido  que  este  interés  requería  ante  todo 
una  paz  solida  y  duradera,  una  paz  verdaderamente  europea,  de  que  no 
estuviese  esceptuada  la  Inglaterra.  Olvidando  entonces  el  poco  éxito  une 
tuviera  en  otro  tiempo  la  carta  del  primer  cónsul  al  rey  Jo¿e  III  recovo 
como  emperador  sus  pacíficos  intentos.  «  Hermano  mió ,  le  escribía  (en 
2  de  enero  de  1805),  llamado  al  solio  por  la  Providencia  y  los  votos  del 
senado,  del  pueblo  y  del  ejército,  mi  primer  impulso  es  el  anhelo  de  la 
paz.  Francia  é  Inglaterra  están  desgastando  su  prosperidad  y  pueden  luchar 
siglos  enteros.  Pero  ¿desempeñan  bien  sus  gobiernos  el  mas  sagrado  de 
sus  deberes?  ¿y  no  les  reconviene  su  conciencia  de  tanta  sangre  inútil¬ 
mente  derramada  y  sin  la  perspectiva  de  ningún  objeto?  No  tengo  por 
deshonroso  dar  los  primeros  pasos ;  me  parece  que  tengo  harto  demos¬ 
trado  cuan  poca  zozobra  me  causan  los  trances  de  la  guerra,  y  por  otra 
parte  nada  hay  porque  deba  temerla.  La  paz  es  el  ansia  de  mi  corazón 
pero  nunca  la  guerra  contrarrestó  mi  gloria,  etc. ,  etc. » 

Napoleón  no  recibió  contestación  directa,  contentándose  el  rey  de  In¬ 
glaterra  con  que  lord  Mulgrave  escribiese  á  Mr.  de  Talleyrand  una  carta 
muy  enmarañada,  que  el  emperador  sugetó  al  escrutinio  del  senado  con 
una  copia  de  la  que  él  mismo  dirigiera  á  Jorge  III.  «  Su  Magestad  ha  re¬ 
cibido,  decía  lord  Mulgrave,  la  carta  que  le  dirigió  el  caudillo  del  go¬ 
bierno  francés.  b 

•  Nada  desea  tanto  su  Magestad  como  utilizarla  primera  coyuntura  de 
prop  retoñar  á  sus  süb ditos  los  benefleios  de  una  paz  luodada  e”  dan¬ 
tos  que  no  sean  incompatibles  con  la  seguridad  permanente  y  los  intereses 
esenciales  de  sus  estados.  Su  Magestad  está  persuadido  de  qtf  esté  b  - 
o  puede  lograrse  con  arreglos  que,  al  paso  que  atasen  el  sosiego  venid! 
I0.de  la  Europa,  precavan  la  repetición  de  los  peligros  y  desventuras  en 

?mD0dbiliHdn°TC0mPr,0“et¡<'a-  DE,j°  cs‘«  concepto,  su  Magostad  se  baila 
imposibilitado  de  coutcslar  mas  particularmente  á  las  proposiciones  que 

n  .  laCjQ ,*  aS.*a  ^ue  ten^°  tiempo  de  comunicarlas  á  las 

rln  k  C,aS  °  conlinente  y  en  especial  al  emperador  de  Rusia,  quien  ha  da¬ 
mas  patentes  muestras  de  la  cordura  y  elevación  de  sus  dictámenes 
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y  del  interés  que  toma  por  la  seguridad  é  independencia  de  Europa.» 

A  pesar  de  los  conatos  del  diplomático  inglés  para  no  decir  nada  ter¬ 
minante  sobre  el  ánimo  verdadero  del  gabinete  de  Londres  respecto  á  la 
Francia,  liarlo  demostraba  que  no  era  pacífica  la  respuesta  que  acaba  de 
leerse.  Y  con  efecto,  ¿qué  significaba  ese  afectado  empeño  de  no  dar  á  Na¬ 
poleón  el  dictado  que  acababa  de  conferirle  el  pueblo  francés,  que  el  papa 
había  consagrado,  y  roconocido  toda  la  Europa  continental  y  soberana? 
¿Cuáles  eran  además  esos  arreglos  indispensables  para  la  seguridad  veni¬ 
dera  de  la  Europa  y  que  solo  podía  evitar  la  repetición  de  las  pasadas  des¬ 
venturas?  Y  esas  relaciones  confidenciales  con  las  potencias  del  continente 
y  particularmente  con  el  emperador  de  Rusia,  ¿con  qué  objeto  y  contra 
quién  se  habían  fraguado?  Todo  en  este  documento,  en  la  apariencia  tan 
comedido  é  indeciso,  estaba  descubriendo  y  retratando  el  tenaz  pensa¬ 
miento  del  gabinete  de  San  James,  la  mente  de  Burke  y  de  Pitt,  el  siste¬ 
ma  que  anhelaba  guerrear  con  la  Francia,  á  las  claras  ó  con  amaños  en¬ 
cubiertos,  hasta  que  ofreciese  garantías  de  tranquilidad  á  la  vieja  Europa 
orillando  sus  doctrinas  y  derrocando  sus  nuevos  institutos  para  volver  al 
antiguo  régimen.  Comprendiólo  Napoleón  y  dió  la  mayor  publicidad  á 
esta  correspondencia,  que  abonaba  sus  preparativos ,  y  bastó  para  com¬ 
probar  esta  observación  atinada  de  Mr.  de  Bignon,  que  se  aplicó  luego  á 
las  guerras  posteriores,  que  « la  guerra  contra  el  emperador  siempre  fué 
la  guerra  contra  la  revolución. » 


CAPITULÓ  Xl\. 


Napoleón  proclamado  rey  de  Italia.  Salida  de  París.  Hesidencia  en  Tarín. 
Monumento  de  Marengo.  Entrada  en  Milán,  lieunion  de 
Génova  á  la  Francia.  Nueva  consagración. 

Viaje  á  Italia.  Regreso  á  Francia. 


a  comunicación  que  Talleyraud  pasó  al 
senado  en  nombre  del  emperador,  había 
avisado  á  la  Francia.  Napoleón  se  ha¬ 
llaba  ya  escudado  con  la  Opinión  públi¬ 
ca  de  toda  reconvención  acerca  de  la 
guerra  marítima ,  ó  de  haber  suscitado 
la  guerra  continental,  dado  caso  que  es¬ 
tallase. 

Pió  VII  continuaba  residiendo  en  Pa- 
á  donde  vió  llegar  los  diputados  de  los  colegios  electorales  y  de  los 
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cuerpos  constituidos  de  la  república  italiana,  poniendo  á  los  pies  del  em¬ 
perador  el  voto  de  la  nación  y  proclamándole  rey  de  Italia. 

I  Melzi,  vice-presidente  déla  república,  fuéel  informante  de  la  diputa- 
I  eion;  se  presentó,  el  17  de  marzo  de  1805,  en  la  audiencia  solemne  del 
emperador,  y  allí,  en  presencia  del  senado,  pronunció  un  discurso  que 
¡  terminó  con  estas  palabras.- 

«Señor,  quisisteis  que  hubiese  república  italiana,  y  existió.  Quered 
que  la  monarquía  italiana  sea  dichosa,  y  lo  será. » 

Napoleón  respondió : 

«Nuestra  primera  voluntad,  todavía  salpicada  con  la  sangre  y  cubier¬ 
ta  con  el  polvo  de  las  batallas,  fue  la  reorganización  de  la  patria  italiana. 

« Entonces  conceptuasteis  forzoso  para  vuestros  intereses  que  fuese 
caudillo  de  vuestro  gobierno ;  y  hoy  persistiendo  en  el  propio  pensamien¬ 
to,  queréis  que  seamos  el  primero  de  vuestros  reyes :  la  separación  de  las 
coronas  de  Italia  y  Francia,  que  puede  ser  provechosa  para  asegurarla 
independencia  de  vuestros  descendientes,  redundara  ahora  en  detrimen¬ 
to  de  vuestra  existencia  y  sosiego.  Conservaré  esta  corona,  pero  tau  solo 
el  tiempo  que  así  lo  requieran  vuestros  intereses;  y  vere  gustosísimo  el 
momento  en  que  me  cupiere  poderla  ceñir  en  sienes  de  persona  mas  joven 
que,  siguiendo  mi  rumbo,  se  manifieste  siempre  dispuesta  para  labrar 
j  la  dicha  del  pueblo,  sobre  la  cual  la  habrán  llamado  á  reinar  la  Provi¬ 
dencia,  las  constituciones  del  reino  y  mi  voluntad. » 

No  sin  zozobra  estaba  viendo  el  papa  como  se  planteaba  el  nuevo  reí- 
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no  do  Italia  y  soestcndia  la  autoridad  directa  deNapoleon  hasta  las  puer¬ 
tas  do  Roma.  El  viaje  de  Frauda,  decidido  sobre  todo  por  consideracio¬ 
nes  temporales,  habia  tenido  un  objeto  muy  diverso  de  aquella  vecindad 
formidable.  Pió  VII  disimuló  sin  embargo  su  descontento,  á  lo  menos  en 
sus  manifestaciones  estertores,  pues  consintió  en  franquear  segunda  vez 
su  ministerio  á  la  familia  imperial. 

Luis  Bonaparte  acababa  de  ser  padre  de  un  segundo  hijo,  y  el  empe¬ 
rador  habia  mandado  depositar  en  los  archivos  del  senado  la  fé  de  bautis¬ 
mo  del  joven  príncipe  á  quien  llamaban  eventualmente  al  trono  las  cons¬ 
tituciones  del  imperio.  El  recien  nacido  recibió  el  nombre  de  Napoleón 
Luis,  bautizándolo  el  papa  ,  el  24  de  marzo  de  1805,  en  el  sitio  de  San 
Cloud,  y  siendo  su  padrino  el  emperador. 

Salió  este  de  París  el  1 .°  de  abril  para  pasar  á  Milán  con  la  emperatriz. 
Detúvose  tres  semanas  en  Turin,  habitando  en  el  palacio  de  Stupinice,  lla¬ 
mado  el  San  Cloud  de  los  reyes  de  Cerdena.  Allí  le  volvió  á  ver  el  papa 
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en  su  regreso  á  Roma,  y  tuvieron  juntos  varias  conferencias  en  lasque 
Napoleón  nunca  dió  esperanzas  á  Pió  Vil,  lo  mismo  que  en  los  avista- 
mientos  de  París  y  Fontainebleau,  en  pago  de  los  santos  óleos,  con  la  mas 
mínima  renuncia  de  territorio. 

En  su  viaje  á  Milán,  quiso  visitar  Napoleón,  el  8  de  mayo,  el  campo  de 
batalla  de  Marengo.  Habíanse  reunido  todos  los  cuerpos  franceses  que  se 
hallaban  en  aquella  parte  de  Italia.  Pasóles  revista  el  emperador,  vestido 
con  el  trage  y  el  sombrero  que  llevaba  el  dia  de  aquella  gran  batalla. 
«  Notóse,  dice  Bourrienne,  que  la  polilla  que  deteriora  los  vestidos  de  los 
prohombres,  al  par  que  los  gusanos  sus  cadáveres,  habían  agujereado 
su  trage,  lo  cual  no  le  retrajo  de  ponérselo. » 

Napoleón  no  continuó  su  viaje,  hasta  después  de  haber  colocado  la 
primera  piedra  del  monumento  dedicado  á  los  valientes  fenecidos  en  aquel 
campo  de  batalla,  y  verificó  el  mismo  dia  su  entrada  en  Milán. 

Los  historiadores  mas  opuestos  á  Napoleón  han  confesado  que  esta  ca¬ 
pital  le  tributó  entonces  un  recibimiento  tan  lucido  como  todos  los  que 
se  hicieran  en  Francia  después  délas  victorias  de  I.eoben  y  Marengó.  El 
entusiasmo  de  los  italianos  fué  estremado. 

Napoleón  ocupó  el  palacio  de  Muza ,  en  que  Durazzo,  último  dux  de 
Génova,  vino  á  pedirle  que  incorporase  la  república  liguriense  con  el  im¬ 
perio  francés. 

Napoleón  contestó : 

« Señor  dux,  y  señores  diputados  del  senado  y  del  pueblo  de  Génova. 

«  Tan  solo  las  ideas  liberales  alcanzarán  á  devolver  á  vuestro  gobierno 
el  esplendor  que  tuvo  allá  en  otros  siglos  ;  pero  pronto  me  convencí  de 
que  estabais  imposibilitados  de  egecutar  por  vosotros  heroicidad  alguna, 
digna  de  vuestros  antepasados. 

«  Varió  todo  :  los  nuevos  principios  de  la  legislación  de  los  mares  que 
han  adoptado  los  ingleses,  obligando  la  mayor  parte  de  Europa  á  reco¬ 
nocerlos  ;  el  supuesto  derecho  de  bloqueo  que  pueden  estender  á  las  plazas 
no  bloqueadas,  y  que  no  es  mas  que  el  afan  de  acabar  á  su  antojo  con  el 
comercio  délos  pueblos;  los  saqueos  siempre  en  aumento  délos  berberis¬ 
cos;  todas  estas  circunstancias  no  os  acarreaban  mas  que  aislamiento  en 
vuestra  independencia.  La  posteridad  me  agradecerá  el  haber  libertado  los 
mares  y  obligado  á  los  berberiscos  á  no  atropellar  las  banderas  inferiores. 
Animábanme  á  esto  solamente  el  interés  y  dignidad  del  hombre.  En  el  tra¬ 
tado  de  Amiens,  la  Inglaterra  se  negó  á  cooperar  á  estas  ideas  liberales... 

«En  no  mediando  la  independencia  marítima  ,  forzoso  se  hace  para 
todo  pueblo  comerciante  acogerse  á  otra  bandera  mas  poderosa.  Cumpli- 
ránse  vuestros  anhelos,  quedaréis  reunidos  á  mi  gran  pueblo. » 

Con  efecto,  esta  incorporación  su  ejecutó  en  seguida,  y  el  dux  de  Gé¬ 
nova  tomó  el  título  de  senador  francés. 
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Celebróse  la  consagración  de  Napoleón,  como  rey  de  Italia  ,  el  2ü  de 
mayo  en  la  catedral  de  Milán.  Ofició  el  cardenal  Caprara ,  arzobispo  de  es¬ 
ta  capital ,  y  entregó  la  antigua  corona  de  hierro  al  emperador:  y  este  re¬ 
novando  lo  que  había  hecho  en  la  consagración  de  Paris,  se  la  colocó  él 
mismo  en  la  cabeza ,  esclamando :  «  Dios  me  la  dió,  cuidado  con  el  que 
la  toque. » 

Pero  la  corte  de  Viena  debia  tener  mas  zelos  que  la  santa  sede ,  al  ver 
establecido  el  dominio  francés  en  Italia.  Se  le  agregaba  una  queja  parti¬ 
cular  que  tenia  que  añadir  á  las  generales  y  que  las  antiguas  monarquías 
de  Europa  mantenían  conreliuiosa  pertinacia  para  ponerlas  en  cobro  en 
tiempo  oportuno  contra  el  gobierno  revolucionario  de  Francia.  Napoleón, 
que  contaba  siempre  con  la  csplosion  de  los  odios  y  del  descontento  en¬ 
tre  los  antiguos  enemigos  de  la  revolución  francesa,  que  no  hacían  mas 
que  realzar  de  nuevo  su  encumbramiento  y  la  prosperidad  del  imperio, 
procuró  desde  entonces  mantener  mas  que  nunca  y  estremar  la  adhesión 
y  el  entusiasmo  del  pueblo  sujeto  á  su  poderío.  Recorrió  el  reino  de  Italia 
con  Josefina,  y  en  todas  partes  fueron  acogidos  con  entusiastas  aclama¬ 
ciones.  Géuova,  sobre  todo,  obsequió  con  festejos  á  los  ilustres  viajeros. 
Antes  de  salir  de  Milán,  Napoleón  cumplió  la  promesa  que  había  hecho  á 
los  italianos,  dándoles  un  virey  y  haciendo  recaer  su  elección  en  Eugenio 
Beauharnais.  Después  fundó  la  orden  de  la  Corona  de  Hierro,  y  organizó 
la  universidad  de  Turin. 

Napoleón  y  Josefina  tomaron  el  camino  de  Francia,  y  llegaron,  el  1 1  de 
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julio,  á  Fontainebleau.  Desde  allí  pasaron  á  Paris  y  á  San  Cloud ;  pero  las 
circunstancias  no  permitían  al  emperador  gozar  en  paz  de  su  gloria,  y  era 
su  destino  que  su  engrandecimiento  fuese  siempre  á  costa  de  su  reposo. 


CAPITULO  XX. 


Salida  do  Napoleón  para  el  campo  de  Bólofin.  Reunión  de  las  tropas  francesas 
en  las  fronteras  del  Austria.  Regreso  del  emperador  á  Paris.  Resta¬ 
blecimiento  del  calendario  gregoriano.  Comunicación 
al  senado  de  la  guerra  inminente  con  el 
Austria ,  y  orden  para  una  quinta 
de  ochenta  mil  hombres. 

El  emperador  sale 
para  el  ejérci¬ 
to.  Campa¬ 
ña  de  Aus- 
térlitz. 


a  hora  prevista  por  Napoleón  se  iba 
acercando,  y  las  hostilidades  encubier¬ 
tas  se  iban  á trocar  en  guerra  patente. 
El  emperador  salió  otra  vez  de  su  ca¬ 
pital  á  principios  de  agosto  para  visitar 
el  campamento  de  Boloña  y  el  ejército 
repartido  por  las  costas. 

Este  viaje  duró  un  mes,  en  cuyo 
tiempo  dispuso  el  emperador  que  se 
reuniesen  ocho  mil  hombres  en  las 
fronteras  de  Austria. 

á  Paris,  en  medio  de  sus  afanes  guerreros,  se  dedicó  Na- 
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poleon  á  restablecer  el  calendario  gregoriano.  Era  una  consecuencia  del 
sistema  de  gobierno  que  estaba  planteando  y  del  dictado  con  que  habia 
venido  á  condecorarse ;  la  era  republicana  era  incompatible  con  el  conjun¬ 
to  de  las  instituciones  monárquicas  que  iban  brotando,  ai  impulso  de  Na¬ 
poleón,  do  quiera  que  asomaba  su  poderío.  Sin  embargo  la  división  del 
año,  decretada  por  la  convención  nacional,  estaba  fundada  en  cálculos  cien¬ 
tíficos  :  mas  no  importa,  ahí  está  obsequiosa  la  ciencia  y  va  á  demostrar 
la  precisión  de  volver  al  calendario  antiguo ,  encargándose  La  Place  de 
restaurar  la  obra  romana.  Empero  justo  es  decir  que  este  sabio  senador 
esforzó  ante  todo  la  universalidad  del  calendario  gregoriano ,  y  que  juz¬ 
gó  del  caso  desvanecer  cuanta  zozobra  infundía  el  trueque  propuesto  res¬ 
pecto  al  restablecimiento  de  las  medidas  antiguas.  Pero  sobre  todo  deben 
conservarse  las  palabras  del  orador  del  gobierno ,  Regnault  de  San  Juan 
d’Angely,  al  intentar  que  se  considerase  como  transitorio  el  proyecto  pro¬ 
puesto  al  senado.  «  Dia  vendrá,  dijo,  en  que  la  Europa  bonancible,  re¬ 
puesta  con  la  paz  á  sus  conceptos  provechosos  y  á  sus  sabios  estudios, 
conocerá  la  necesidad  de  perfeccionar  las  instituciones  sociales ,  de  her¬ 
manar  á  los  pueblos  generalizándolas,  y  en  el  que  descollará  una  era  me¬ 
morable  con  un  método  común  y  mas  cabal  de  medir  el  tiempo. 

« Entonces  podrá  componerse  un  nuevo  calendario  para  la  Europa  en¬ 
tera,  para  el  universo  político  y  mercantil,  con  los  restos  perfeccionados 
del  que  desecha  la  Francia  en  este  punto  por  no  deshermanarse  con  las 
demás  naciones. » 

Empero  la  Europa  se  obstinaba  en  tener  á  la  Francia  aislada  á  pesar 
del  restablecimiento  de  tantas  instituciones  añejas  y  comunes  á  los  anti¬ 
guos  estados,  porque  veia  claramente  que  la  especie  de  contrarevolucion 
efectuada  en  la  superficie  de  la  sociedad  francesa,  no  constituía  mas  que 
un  disfraz  político  y  pasagero  que  dejaba  á  la  revolución  social  todo  su 
íntimo  poderío  y  su  virtualidad  democrática.  Así  diez  dias  después  del  se¬ 
nado  consulto  que  sustituía  el  calendario  del  antiguo  régimen  al  de  la  re 
pública  ,  Napoleón  tuvo  que  esponer  al  senado  la  conducta  hostil  del 
Austria  y  de  la  Rusia  y  anunciarle  su  próxima  salida  para  el  ejército. 
«Senadores,  les  dijo,  en  las  circunstancias  actuales  déla  Europa,  tengo 
que  asociarme  con  vosotros  y  daros  á  conocer  mis  interioridades. 

«  Voy  á  ausentarme  de  mi  capital  para  ponerme  al  frente  del  ejército, 
acudir  al  socorro  de  mis  aliados,  y  defender  los  sumos  intereses  de  mis 
pueblos. 

« Se  han  cumplido  los  anhelos  de  los  enemigos  constantes  del  conti¬ 
nente  :  ha  vuelto  á  encenderse  la  guerra  en  Alemania.  El  Austria  y  la  Ru¬ 
sia  se  han  coligado  con  la  Inglaterra,  y  nuestra  generación  se  ha  de  ver 
acosada  con  todas  las  calamidades  de  la  guerra.  Dias  atrás  aun  vivía  es¬ 
peranzando  de  queno  se  turbaría  la  paz;  pero  el  ejército  austríaco  ha  tran* 
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sitado  el  Inn,  ha  entrado  en  Munich,  y  el  elector  de  Baviera  ha  sido  ar¬ 
rojado  de  su  capital.  Todas  mis  esperanzas  quedan  desvanecidas. 

«En  este  punto  ha  salido  á  luz  la  maldad  délos  enemigos  del  conti¬ 
nente.  Temían  todavía  la  manifestación  de  mi  cariño  á  la  paz ;  temían 
que  el  Austria  manifestara  ideas  mas  justas  y  moderadas  al  presenciar  el 
abismo  á  donde  iba  á  derrumbarse.  Ellos  la  han  precipitado  á  esta  guer¬ 
ra.  Me  desconsuela  por  la  sangre  que  costará  á  la  Europa  ;  pero  el  nom¬ 
bre  francés  se  grangeará  nuevos  timbres. 

«  Senadores,  cuando  con  anuencia  vuestra  y  por  los  votos  de  todo  el 
pueblo  francés  coloqué  sobre  mi  frente  la  corona  imperial,  recibí  de  vo¬ 
sotros  y  de  todos  los  ciudadanos  la  obligación  de  mantenerla  pura  é  ile¬ 
sa.  Mi  pueblo  me  ha  dado  á  todo  trance  pruebas  de  su  confianza  y  de  su 
cariño.  Volará  bajo  las  banderas  de  su  emperador  y  de  su  ejército  ,  que 
dentro  de  pocos  dias  habrá  traspuesto  las  fronteras. 

«  Magistrados,  soldados,  ciudadanos,  todos  quieren  mantener  la  patria 
libre  del  influjo  de  la  Inglaterra,  porque  si  este  prevaleciera,  solo  nos 
concedería  una  paz  cubierta  de  afrenta  y  baldón  y  cuyas  principales  con¬ 
diciones  serian  el  incendio  de  nuestras  escuadras,  la  destrucción  de  nues¬ 
tros  puertos  y  el  aniquilamiento  de  nuestra  industria. 

« He  cumplido  cuanto  prometí  al  pueblo  francés,  y  este  por  su  parte  no 
ha  contraido  conmigo  ningún  empeño  que  no  haya  satisfecho  colmada¬ 
mente.  En  esta  coyuntura, tan  sonada  para  su  gloria  y  lamia,  continuará 
mereciendo  el  nombre  de  gran  pueblo  con  que  le  saludé  desde  los  cam¬ 
pos  de  batalla. 

«  Franceses,  vuestro  emperador  desempeñará  su  deber ,  mis  soldados 
acudirán  al  suyo,  y  vosotros  cumpliréis  el  vuestro. » 

El  senado  respondió  ai  llamamiento  del  emperador  votando  una  quin-  < 
ta  de  ochenta  mil  hombres  y  la  reorganización  de  la  guardia  nacional.  El 
tribunado  quiso  manifestar  igualmente  su  afan  y  adhesión,  espresando  en 
las  gradas  del  solio  la  indignación  que  le  causaban  las  disposiciones  hos¬ 
tiles  de  la  Rusia  y  del  Austria.  Las  autoridades  de  la  capital  tampoco  en¬ 
mudecieron  en  tan  críticas  circunstancias.  El  prefecto  del  Sena,  Frochot, 
encabezando  el  ayuntamiento,  presentó  al  emperador  las  llaves  de  Paris 
como  antigno  símbolo  del  rendimiento  y  afecto  de  toda  la  ciudad.  «  Si  es 
cierto,  como  se  susurra,  dijo  aquel  magistrado,  que  están  amenazadas 
vuestra  persona,  la  independencia  de  la  nación,  nuestras  libertades  é  ins¬ 
tituciones,  mandad  que  nuestra  defensa  sea  proporcionada  al  interés  de 
semejante  causa.  Do  quiera  que  sea  preciso  marchar,  creed  que  todos  es¬ 
tarán  prontos  á  seguiros,  serviros  y  vengaros. » 

Por  mucho  que  quiera  achacarse  á  las  demostraciones  forzosas  de  los 
grandes  cuerpos  del  estado  y  al  temple  sospechoso  de  las  arengas  de 
o  icio  ,  lo  cierto  es  que  los  oradores  cuyas  palabras  hemos  citado  no 
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hacían  mas  que  retratar  al  vivo  con  sus  regasos  el  anhelo  nacional.  Afian¬ 
zado  Napoleón  con  la  unanimidad  de  la  Francia,  salió  de  Paris  el  24  de 
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setiembre,  sentó  su  real  en  Estrasburgo  y  publicó  el  29  la  proclama  si¬ 
guiente  al  ejército : 

*  Soldados , 

«Ha  empezado  la  guerra  de  la  tercera  coligación.  El  ejército  austríaco 
ha  pasado  el  Inn ,  quebrantando  los  tratados,  acometiendo  y  arrojando 

de  su  capital  á  nuestro  aliado . Vosotros  mismos  habéis  debido  acudir 

á  marchas  forzadas  en  defensa  de  nuestras  fronteras.  Pero  ya  habéis  pa¬ 
sado  el  Rio;  y  ya  no  nos  detendrémos  hasta  que  hayamos  afianzado  la 
independencia  del  cuerpo  germánico,  socorrido  á  nuestros  aliados  y  ajado 
el  orgullo  de  esos  injustos  agresores.  No  lirmarémos  otra  paz  sino  al  res¬ 
guardo  de  nuestra  generosidad ;  no  engañará  ya  nuestra  política. 

« Soldados,  vuestro  emperador  está  con  vosotros.  Sois  la  vanguardia 
del  gran  pueblo,  y  si  es  necesario,  se  levantará  entero  á  mi  voz  para  con 
fundir  y  disolver  esa  nueva  liga  que  han  tramado  el  encono  y  el  oro 
inglés. 

«Tendremos  que  hacer  marchas  forzadas  y  padecer  toda  clase  de  ata¬ 
ñes  y  privaciones;  pero  por  muchos  obstáculos  que  se  nos  opongan,  los 
arrollarémos  y  no  descansarémos  hasta  que  háyamos  plantado  nuestras 
águilas  en  el  territorio  de  nuestros  enemigos. 
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El  emperador  pasó  el  Rin  por  Kelil  ell.°  de  octubre,  hizo  noche  en 
Etelingen,  donde  recibió  al  elector  y  á  los  príncipes  de  Raden,  y  enca¬ 
minándose  después  á  Luisburgo,  se  hospedó  en  el  palacio  del  elector  de 
Wurtemberg. 

El  ejército  francés  entró  el  6  en  Baviera,  después  de  haber  ladeado  los 
montes  Negros  y  la  línea  de  rios  paralelos  que  desaguan  en  el  valle  del 
Danubio.  Los  austríacos,  que,  después  de  haber  invadido  los  estados  bá- 
vai  os  durante  la  paz,  habían  querido  adelantarse  hasta  los  confines  de  la 
Selva  Negra  para  disputar  el  paso  al  ejército  francés,  se  hallaban  ya 
acorralados  por  retaguardia. 

Aquel  mismo  dia,  el  emperador  dirigió  una  proclama  á  los  soldados 
bávaros.  «  Me  he  puesto  al  frente  de  mi  ejército,  les  dijo,  para  libertar  á 

vuestra  patria  de  los  mas  injustos  opresores .  Como  buen  aliado  de 

vuestro  soberano,  me  he  enternecido  con  las  pruebas  de  afecto  que  le 
habéis  dado  en  esta  coyuntura  memorable.  Conozco  vuestio  valor;  y  me 
lisongeo  de  que  después  de  la  primera  batalla,  podré  decir  á  vuestro  prín¬ 
cipe  y  á  mi  pueblo  que  sois  dignos  de  pelear  en  las  filas  del  grande  ejer¬ 
cito.»  Al  dia  siguiente  ocurrió  el  primer  encuentro.  El  puente  de  Lech, 


defendido  en  balde  por  el  enemigo,  fué  tomado  por  doscientos  dragones 
del  cuerpo  de  Mural.  El  coronel  Wattier  encabezó  la  embestida  de  aque¬ 
llos  valientes. 

El  dia  8,  el  mariscal  Soult,  que  había  entablado  la  campaña  con  la 
toma  de  Donawerth  se  encaminó  sobre  Augsburgo. 

Entretanto  Murat,  capitaneando  tres  divisiones  de  caballería,  manio¬ 
braba  para  atajar  el  camino  de  Ulma  á  Augsburgo.  Habiendo  encontrado 
al  enemigo  en  Wertingen  ,  lo  acometió  denodadamente,  y  sostenido  por 
el  mariscal  Lannes  que  llegó  con  la  división  de  Oudinot,  hizo  rendirlas 
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armas,  á  las  dos  horas  de  pelea,  al  cuerpo  austríaco,  compuesto  de  doce 
batallones  de  granaderos.  El  emperador  quiso  participar  él  mismo  este 
triunfo  esclarecido  á  los  prefectos  y  demas  autoridades  de  la  ciudad  de 
Paris,  enviándoles  las  banderas  y  dos  piezas  cogidas  al  enemigo  ,  para 
que  se  colocasen  en  la  casa  del  Ayuntamiento.  La  carta  era  del  -10  de 
octubre  en  el  cuartel  general  de  Augsburgo.  El  mariscal  Soult  habia  en¬ 
trado  la  víspera  en  aquella  ciudad  con  las  divisiones  de  Vandamrae , 
Saint  Hilaire  y  Legrand. 

El  emperador  pasó  revista  á  los  dragones  en  la  aldea  de  Zumershau- 
sen,  y  mandó  que  le  presentasen  á  un  tal  Marente,  que  babia  salvado  á 
su  capitán  en  el  tránsito  del  Lech,  á  pesar  de  que  este  le  babia  depuesto 
algunos  dias  antes  del  grado  de  alférez.  Napoleón  concedió  el  águila  de 
la  Legión  de  Honor  al  valiente,  que  respondió:  «No  he  hecho  mas  que 
cumplir.  Mi  capitán  me  babia  depuesto  por  algunos  desmanes  de  disci¬ 
plina  ;  pero  sabe  que  siempre  fui  un  buen  soldado. » 


El  desempeño  de  los  dragones  en  el  encuentro  de  Wertingen  no  había 
sido  menos  asombroso  que  en  el  puente  de  Lech.  El  emperador  manto 
comparecer  un  dragón  por  regimiento  y  les  dió,  como  á  Marente,  el  águila 
de  la  Legión  de  Honor.  Cuando  el  comandante  de  escuadrón  Excelmans, 
edecán  de  Murat,  á  quien  habian  muerto  dos  caballos  en  aquel  dia, 
trajo  al  cuartel  general  las  banderas  cogidas  á  los  austríacos ,  Napoleón 
le  dijo :  «Sé  que  no  cabe  mas  valentía  que  la  vuestra  ;  os  nombro  oficial 
de  la  Legión  de  Honor. » 
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Veinte  y  cuatro  horas  después  del  reencuentro  de  Wertingen,  el  puente 
de  Gunzburgo,  defendido  por  el  archiduque  Fernando  en  persona  ,  fue 
tomado  á  la  bayoneta  por  un  regimiento  ( el  59 )  de  la  división  de  Malher, 
del  cuerpo  del  mariscal  Ney.  El  coronel  Lacuée  ,  que  estuvo  peleando 
valerosamente  á  la  cabeza  de  este  regimiento,  quedó  tendido  en  el  campo 
de  batalla. 

Por  todas  partes  los  austríacos  se  iban  retirando  atropelladamente,  y 
el  ejército  francés  egecutabá  tan  atinados  movimientos  en  su  persecución, 
que  casi  siempre  se  hallaban  cortadas  sus  comunicaciones. 

«Va  á  darse  una  batalla  decisiva,  decia  el  quinto  Boletín,  el  ejército 
austríaco  se  halla  casi  en  la  misma  situación  en  que  vino  á  estar  el  de 
Melas  en  Marcngo. 

«  El  emperador  se  hallaba  en  el  puente  de  Lech  ,  cuando  desfiló  el 
cuerpo  de  ejército  del  general  Marmont.  Mandó  que  cada  regimiento  for¬ 
mase  un  círculo;  y  le  habló  de  la  situación  del  enemigo,  de  la  suma  en¬ 
tidad  de  la  batalla  que  iba  á  darse,  y  de  la  confianza  que  en  ellos  tenia. 
Mientras  les  hacia  esta  arenga,  nevaba  copiosamente,  y  el  soldado  estaba 
metido  en  lodazales  hasta  la  rodilla,  padeciendo  un  frió  intensísimo ;  pe¬ 
ro  las  palabras  del  emperador  eran  como  fuego,  y  al  oirle,  las  tropas  ol¬ 
vidaban  sus  quebrantos  y  privaciones,  ansiando  mas  y  mas  la  llegada  del 
trance.  » 

El  dia  \  4  de  octubre  ,  la  capital  de  la  Baviera  quedó  libre  de  los  ene¬ 
migos.  El  mariscal  Bernadotte  hizo  su  entrada  á  las  seis  de  la  mañana  , 
después  de  arrojar  al  príncipe  Fernando,  que  dejó  ochocientos  prisione¬ 
ros  en  poder  del  vencedor. 

Casi  al  mismo  tiempo  una  división  francesa  á  las  órdenes  del  general 
Dupont,  compuesta  de  seis  mil  hombres,  resistia  triunfalmente  á  la  guar¬ 
nición  de  Ulma,  de  hasta  veinte  y  cinco  mil,  y  le  hacia  quinientos  pri¬ 
sioneros  en  el  reencuentro  de  Albeck. 


! 
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El  emperador  llegó  ello  de  octubre  al  campamento  sentado  sobre 
i  uima,  y  dispuso  que  se  ocupase  el  puente  con  las  posiciones  de  Elchingen 
j  para  facilitar  el  ataque  contra  el  ejército  enemigo, 
i  El  mariscal  Ney  pasó  aquel  puente  el  U  al  rayar  el  (lia,  y  se  aposentó 
I  sobre  Elchingen,  á  pesar  de  la  resistencia  tcnasísima  del  enemigo.  Al  dia 
!  siguiente,  regresó  el  emperador  sobre  Lima.  ¡VIurat ,  Lannes  y  Ney  se 
i  situaron  en  batalla  para  dar  el  asalto,  mientras  que  Soult  ocupaba  á  Bi- 
¡  berach  y  que  Bernadotte  seguia  triunfante  mas  allá  de  Munich  ,  derro¬ 
tando  de  todo  punto  al  general  Kienmaycr.  En  el  campamento  de  Lima, 

|  los  soldados  estaban  metidos  en  el  lodo  hasta  la  rodilla,  y  el  emperador 
|  no  se  descalzó  en  ocho  dias. 


El  17,  Macksc  anticipó  al  asalto,  y  capituló,  quedando  prisionera  toda 


u  guarnición.  .  ,  rl 

Conceptuaba  Napoleón  por  en  estremo  descollante  la  refriega  de  1.1 
hingen.  Desde  sus  reales,  y  sentado  en  aquel  memorable  campo  de  ba- 
alla  escribió  eli  8  al  senado  conservador  ,  tributándole  homenage  con 
■uarénta  banderas  que  el  ejército  francés  había  cogido  en  varias  peleas 
Posteriores  á  la  de  Wertingen:  «  Desde  que  salí  á  campana  ,  dijo ,  he 
lispersado  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  cuya  mitad  ha  quedado  pri¬ 
sionera  ;  la  otra  se  halla  fuera  de  combate  o  reducida  a  la  major  con* 
tcrnacion  El  principal  objeto  de  la  guerra  se  ha  cumplido.  El  elector 
de  naviera  ocupa  otra  vez  su  sobo.  He. idos  de  muerte  han  venido  á 
riuedar  los  agresores,  y  confio  que,  Dios  mediante,  en  breve  habré  triun¬ 
fólo  de  los  demás  enemigos. .  Aquel  mismo  dia  pasó  una  circular  á  los 
obispos  del  imperio,  encargándoles  que  mandasén  cantar  un  Te  Deum. 
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«  Las  esclarecidas  victorias  que  acaban  de  alcanzar  nuestros  ejércitos 
contra  la  injusta  liga  que  han  fomentado  el  encouo  y  el  oro  ingles,  re¬ 
quieren,  les  dice,  que  así  yo  como  mi  pueblo  demos  gracias  al  Dios  de 
los  ejércitos  y  le  imploremos  para  que  esté  constantemente  con  nosotros. » 

La  capitulación  de  Ulma  tuvo  cumplimiento  el  20  de  octubre.  Veinte 
y  siete  mil  soldados  austríacos,  sesenta  cañones  y  diez  y  ocho  generales 
desfilaron  delante  del  emperador,  situado  en  las  alturas  de  la  abadía  de 
Elchingen  que  dominaban  el  Danubio,  á  la  sazón  salido  de  madre  con 
una  riada  sin  ejemplar  en  cien  años.  Al  ver  pasar  aquel  ejército  prisio¬ 
nero,  Napoleón  dijo  á  los  generales  austríacos  que  había  hecho  venir  á 
su  presencia  •.  « Señores,  vuestro  amo  me  hace  una  guerra  injusta.  Os  lo 
digo  sin  rebozo,  no  sé  porqué  peleo,  ni  lo  que  de  mí  se  requiere.  Mack 
respondió  que  esta  guerra  no  era  del  dictamen  del  emperador  de  Alema¬ 
nia,  y  que  solo  la  hacia,  obligado  por  la  Rusia.  « En  ese  caso,  replicó  Na¬ 
poleón  ,  ya  dejais  de  ser  una  potencia. » 

Una  nueva  proclama  ,  dirigida  al  ejército  en  los  reales  de  Elchingen 
el  21  de  octubre,  hablaba  en  estos  términos: 

« Soldados  del  grande  ejército ; 

«  En  quince  dias  hemos  hecho  una  campaña.  Queda  ejecutado  cuanto 
intentábamos,  arrojando  de  Baviera  las  tropas  de  la  casa  de  Austria  y 
reponiendo  nuestro  aliado  en  la  soberanía  desús  estados.  Queda  destrui¬ 
do  ese  ejército  que  habia  venido  á  situarse  en  nuestras  fronteras  con 
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tanto  boato  como  desacierto  é  imprudencia.  ¿Pero  qué  le  importa  esto  á 
la  Inglaterra?  logró  su  intento.  Ya  no  estamos  en  Boloña ,  y  sus  pagos 
no  serán  ni  mas  ni  menos  crecidos. 

«  De  los  cien  mil  hombres  que  componían  aquel  ejército,  sesenta  mil 
están  prisioneros.  Irán  á  reemplazar  á  nuestros  reclutas  en  las  faenas 
campestres.  Doscientas  piezas  de  artillería,  todo  el  parque,  noventa  ban¬ 
deras,  y  todos  los  generales  están  en  nuestro  poder ;  apenas  se  salvaron 
quince  mil  hombres  de  todo  el  ejército.  Soldados,  os  habia  anunciado 
una  gran  batalla;  pero  gracias  á  la  suma  torpeza  del  enemigo,  he  podi¬ 
do  alcanzar  los  idénticos  resultados  sin  correr  los  mismos  riesgos ;  y  lo 
que  se  hace  inconcebible  en  la  historia  de  las  naciones,  es  que  tan  es¬ 
clarecido  triunfo  apenas  nos  cuesta  mil  y  quinientos  hombres. 

«  Soldados ,  esta  victoria  se  debe  á  vuestra  confianza  total  en  vuestro 
emperador,  á  vuestro  aguante  para  la  fatiga  y  las  privaciones  de  toda  es¬ 
pecie  y  á  vuestro  sin  par  denuedo. 

«Pero  no  pararémos  aquí.  Ansiosos  estáis  ya  de  entablar  segunda 
campaña.  Igual  suerte  debe  tener  ese  ejército  ruso  trasladado  con  el  oro 
inglés  de  los  estreñios  del  universo. 

«En  este  trance  se  cifra  esencialmente  el  pundonor  de  la  infantería; 
por  segunda  vez  va  á  sentenciarse  ,  como  ya  lo  fué  en  Suiza  y  en  Holan¬ 
da,  la  cuestión  de  si  la  infantería  francesa  es  la  segunda  ó  la  primera  de 
Europa.  Allí  no  hay  generales  contra  los  que  yo  pueda  granjear  blasones. 
Todos  mis  desvelos  serán  alcanzar  la  victoria  economizando  sangre , 
pues  conceptúo  á  mis  soldados  por  otros  tantos  hijos. » 

A  esta  proclama  siguió  un  decreto ,  espresando  que  el  mes  vencido , 
desde  el  23  de  setiembre  al  24  de  octubre,  se  contaría  á  todo  el  ejército 
por  una  campaña. 

El  emperador  marchó  después  de  Elchingen  y  tomó  el  camino  de  Mu¬ 
nich  en  donde  entró  el  24. 

El  ejército  austríaco  estaba  casi  derrotado.  Sin  embargo  sus  restos , 
eficazmente  acosados  en  su  atropellada  fuga,  csperimeutarou  todavía  en 
varios  encuentros  el  ímpetu  y  el  denuedo  francés.  Finalmente  después 
de  una  marcha  mas  y  mas  victoriosa  y  esclarecida  con  los  encuentros  de 
Marienzel,  Merhenbac,  Lambach,  Lovcrs  y  Amsletten,  el  grande  ejército 
llegó  á  los  umbrales  de  Viena.  El  10  de  noviembre,  el  emperador  sentó 
sus  reales  en  Molk,  y  se  hospedó  en  la  abadía,  uno  de  los  mas  hermosos 
edificios  de  Europa.  Está  en  situación  fuertísima  señoreando  el  Danubio; 
los  Romanos  tenían  en  ella  una  de  sus  mayores  fortalezas,  llamada  la  Ca¬ 
sa  de  Hierro,  y  habia  sido  construida  por  Cómodo. 

Antes  de  entrar  en  la  capital  del  Austria,  el  ejército  francés  debia  aña¬ 
dir- un  nuevo  y  grandioso  triunfo  á  los  que  diariamente  conseguía.  El  \\ 
de  noviembre  seis  batallones,  formando  un  total  de  cuatro  mil  hombres 
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mandados  por  el  mariscal  Morlier,  alcanzaron  el  ejército  ruso  en  la  aldea 
de  Dienrstein,  en  donde  solo  creían  hallar  la  retaguardia.  Aunque  infe¬ 
riores  en  número,  los  soldados  franceses  no  se  acobardaron.  Desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde ,  estos  cuatro  mil  valientes 
sostuvieron  la  pelea  contra  el  ejército  ruso,  derrotándolo  de  todo  punto, 
causándole  una  pérdida  de  cuatro  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos 
y  haciéndole  mil  y  trescientos  prisioneros. 

A  los  dos  dias  de  aquel  memorable  empeño,  el  grande  ejército  verificó 
su  entrada  en  la  capital  del  Austria.  El  mariscal  Lannes  y  el  general  Rer- 
trand  fueron  los  primeros  que  pasaron  por  el  puente  que  no  habían  lo¬ 
grado  quemar  los  enemigos. 

El  emperador  no  quiso  entrar  en  Viena  ;  plantó  su  real  en  el  palacio 
de  Schonbrunn  ,  edificado,  por  María  Teresa.  Al  ver  en  el  gabinetc*que 
escogió  para  sus  tareas  una  estatua  de  mármol  que  representaba  dicha  so¬ 
berana,  dijo  que  si  hubiera  vivido  aquella  gran  reina,  no  hubiera  con¬ 
sentido  que  los  Cosacos  y  Moscovitas  talasen  su  pais,  tomando  por  conse¬ 
jeros  una  mujer  como  madama  Colloredo,  un  palaciego  como  Cobentzel, 
un  escribiente  como  Collenbach  ,  un  maquinador  como  Lamberty,  y  un 
general  como  Mack  al  frente  de  sus  ejércitos. 

La  corte  austríaca  había,  desamparado  la  capital  y  seguido  los  restos 
del  ejército.  Las  autoridades  que  habían  quedado  en  Viena,  encabezadas 
por  M.  de  Bubna,  pasaron  á  Schonbrunn  para  tributar  al  emperador  su 
homenage  en  nombre  de  aquella  gran  ciudad.  Napoleón  agasajó  á  dicha 
diputación  y  publicó  una  orden  del  dia  encargando  á  sus  soldados  la  mas 
estrecha  disciplina  y  el  mas  absoluto  respeto  á  las  personas  y  propiedades . 

La  ocupación  de  Viena  no  suspendió  el  raudal  de  los  acontecimientos 
y  de  las  operaciones  militares.  Murat  y  Lannes,  estrechando  mas  y  mas 
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al  ejército  austro-ruso  en  su  retirada  hacia  la  Moravia  ,  lograron  alcan¬ 
zarlo  y  lo  derrotaron  dos  dias  consecutivos ,  el  15  y  10  de  noviembre  , 
en  Hollahrunn  y  Juntersdorf.  El  mariscal  Soultse  halló  en  esta  última 
refriega. 

Entretanto  el  mariscal  Ney,  destinado  á  invadir  el  lirol,  estaba  desem¬ 
peñando  su  encargo  con  la  maestría  que  le  era  genial, como  dice  el  \  ijési- 
mo  quinto  boletín.  Después  de  haberse  apoderado  de  las  fortalezas  de 
Sehartnitz  y  Neustark,  entró  en  lospruck,  el  10  de  noviembre,  en  donde 
halló  diez  y  seis  mil  fusiles  y  una  gran  cantidad  de  pólvora.  Entre  los 
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regimientos  valerosos  de  su  división,  descollaba  el  7G.°,  que  liabia  perdi¬ 
do  dos  banderas  en  la  última  guerra  y  estaba  enlrañablemeuto  apesadum¬ 
brado  por  aquel  malogro.  Dichas  banderas  se  hallaron  en  el  arsenal  de 
Inspruck;  un  oíicial  las  conoció,  y  cuando  el  mariscal  Ney  las  volvió  al 
regimiento  con  toda  solemnidad,  prorumpicron  en  Lágrimas  los  vetera¬ 
nos,  mientras  que  los  reclutas  se  estaban  engrieudo  de  haber  contribuido 
á  recobrar  las  insignias  cuya  pérdida  habia  causado  tanta  amargura  á  to¬ 
do  el  cuerpo.  El  emperador,  sabedor  de  este  hecho,  mandó  que  se  perpe¬ 
tuase  su  memoria  en  un  hermoso  cuadro. 

Al  dia  siguiente  de  la  refriega  de  Juntersdorf,  el  emperador  trasladó 
sus  reales  á  Znaim,  y  de  allí  á  Porlitz  y  á  Brunn.  Los  rusos ,  en  su  reti¬ 
rada,  andaban  padeciendo  diariamente  nuevas  derrotas.  Al  fin,  alucina¬ 
dos  con  un  movimiento  retrógado,  que  efectuó  Napoleón  para  hacerles 
conceptuar  que  juzgaba  su  situación  arriesgada  y  su  ejército  comprome¬ 
tido,  se  detuvierou  y  tomaron  al  punto  la  ofensiva,  no  alcanzando  que  el 
caudillo  francés  quería  atraerlos  al  terreno  que  habia  elgido  para  darles  la 
batalla.  Guando  Napoleón  los  viócaer  tan  de  bruces  en  el  lazo  que  les  ha¬ 
bia  armado,  procuró  mantenerlos  en  su  necia  confianza,  enfrenando  sus 
propios  ímpetus  para  escuchar,  con  aparente  allanamiento,  las  proposicio¬ 
nes  inadmisibles  de  un  parlamentario.  Finalmente  el  -i .°  de  diciembre,  ha¬ 
llándose  los  dos  ejércitos  cercanos,  y  siendo  ya  positiva  la  batalla  que 
había  dispuesto,  juntó  sus  mariscales  y  mostrándoles  las  filas  enemigas, 
esclamó:  «  Ese  ejército  es  mió.»  «Soldados,  dijo  después  en  una  proclama 
can  fecha  del  campamento  de  Austerlitz,  el  ejército  ruso  se  presenta  para 
vengar  al  austríaco  de  Ulma.  Esos  son  los  mismos  batallones  que  habéis 
derrotado  en  Hollabruu  y  que  habéis  perseguido  hasta  aqui. 

« Las  posiciones  que  ocupamos  son  inespugnables,  y  al  marchar  para 
acorralarme  por  la  derecha,  me  presentarán  su  costados. 

«  Soldados ,  yo  misino  escuadronare  todos  vuestros  batallones;  me 
mantendré  lejos  del  fuego,  si  arrolláis  con  vuestro  denuedo  acostumbrado 
y  desbaratáis  á  diestro  y  siniestro  las  lilas  enemigas ;  pero  si  la  victoria 
estuviera  un  momento  indecisa,  veriais  á  vuestro  emperador  espouiéndose 
á  los  primeros  tiros,  porque  el  vencimiento  no  puede  titubear,  sobretodo 
en  este  dia  en  que  se  cifra  el  pundonor  de  la  infantería  francesa  ,  que  es 
de  toda  la  nación. 

«Que  no  haya  desorden  en  las  filas  al  retirarlos  heridos,  y  que  todos 
se  enterca  cabalmente  de  que.es  forzoso  escarmentar  á  los  asalariados  de 
la  Inglaterra  enconados  contra  nuestra  nación. 

«  Esta  victoria  terminará  nuestra  campaña  y  podrémos  retirarnos  á 
nuestros  cuarteles  de  invierno,  en  donde  se  nos  incorporarán  los  nuevos 
ejércitos  que  se  están  planteando  en  Francia,  y  entonces  la  paz  que  firme 
será  digua  de  mi  pueblo  ,  de  vosotros  y  de  mí.  » 
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Esto  sncedia  la  víspera  del  cumpleaños  de  la  coronación  ;  por  la  no¬ 
che  hubo  iluminación  en  el  campo  para  celebrar  aquella  fiesta. 

Al  dia  siguiente  se  cumplieron  las  previsiones  y  esperanzas  de  Napo¬ 
león.  La  maestría  de  su  numen,  al  arrimo  del  desempeño  de  sus  segundos 
y  del  sumo  denuedo  de  la  tropa,  le  grangeó  en  Austerlilz  una  de  aquellas 
victorias  decisivas  que  la  historia  retrata  poquísimas  veces  en  la  vida  de 
los  mayores  capitanes  y  que  solo  Napoleón  ha  redoblado  en  la  suya.  Los 
pormenores  de  aquella  grandiosa  batalla,  contenidos  en  el  50.  boletín, 
son  les  siguientes. 

BATALLA  DE  AUSTERLITZ. 

« El  G  de  frimario,  al  recibir  el  emperador  el  pliego  con  los  plenos  po¬ 
deres  de  los  señores  de  Stadion  y  de  Giulay,  ofreció  un  armisticio  para 
escusarel  derramamiento  de  sangre,  si  electivamente  mediaban  deseos  de 
ajustar  un  convenio  definitivo. 

«  Pero  desde  luego  se  enteró  de  que  eran  muy  diversos  los  intentos  del 
enemigo,  y  como  este  solo  podía  esperar  el  triunfo  por  parte  del  ejército 
ruso,  congeturó  obviamente  que  ya  habían  llegado,  ó  estaban  á  punto  de 
llegar  á  Olmutz  el  segundo  y  tercer  ejército,  y  que  las  negociaciones  no 
eran  mas  que  un  ardid  de  guerra  para  adormecer  su  vigilancia. 

«El  7,  á  las  nueve  de  la  mañana,  una  nube  de  Cosacos,  sostenida  por 
la  caballería  rusa,  arrolló  las  guerrillas  del  príncipe  Murat,  cercó  á  Vis— 
chau  y  cogió  cuarenta  hombres  á  pié,  pertenecientes  al  6.°  regimiento  de 
dragones.  Durante  el  dia,  el  emperador>dc  Rusia  se  trasladó  á  Vischau^ 
y  todo  su  ejército  se  situó  detrás  de  aquella  ciudad. 
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« El  emperador  había  enviado  á  su  edecán  el  general  Savary ,  para 
cumplimentar  al  emperador  de  Rusia,  luego  que  supo  su  llegada  al  ejér¬ 
cito.  El  general  Savary  regresó  en  el  acto  en  que. el  emperador  estaba  re¬ 
conociendo  los  fuegos  del  campamento  enemigo  situado  en  Visehau.  Elo¬ 
gió  el  agasajo  y  amenidad  del  emperador  de  Rusia,  y  aun  del  gran  duque 
Constantino,  quien  le  mostró  sumas  atenciones;  pero  desde  luego  se  en¬ 
teró,  por  las  conversaciones  que  tuvo  en  tres  dias  con  unos  treinta  fatuos 
que  bajo  diversos  conceptos  están  cercando  al  emperador  de  Rusia ,  que 
la  presunción,  la  desvergüenza  y  la  botaratería  habían  de  prevalecer  en 
las  decisiones  del  gabinete  militar,  así  como  estaban  reinando  en  las  del 
gabinete  político. 

«Una  hueste  tan  á  ciegas  acaudillada  no  podía  menos  de  acometer 
yerros.  El  plan  del  emperador  fué  desde  entonces  disponerse  para  utili¬ 
zar  el  trance  favorable.  Dió  al  punto  orden  á  su  ejército  para  que  empren¬ 
diese  la  retirada  de  noche,  como  si  hubiese  padecido  algún  desmán,  y  to- 
. mando  posiciones  á  tres  leguas  en  zaga,  les  mandó  fortificar  con  mucho 
boato  y  plantear  sus  baterías. 

«Propuso  uu  avistamiento  al  emperador  de  Rusia  ,  quien  le  envió  su 
edecán  Delgorouki:  el  cual  vino  á  conceptuar  por  el  ademan  del  ejército 
francés  que  procedía  en  todo  con  zozobra  y  sobresalto.  La  colocación  de 
las  avanzadas  y  las  fortificaciones  que  se  trabajaban  atropelladamente  t 
todo  mostraba  al  oficial  ruso  un  ejército  mal  parado. 


« El  emperador,  que  nunca  recibe  con  tanta  circunspección  á  los  parla¬ 
mentarios  en  susreales,  pasó  personalmente  á  las  guerrillas.  Después  délo- 
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primeros  cumplidos,  quiso  el  oficial  ruso  entablar  cuestiones  políticas. 
Sentenciaba  sobre  todo  con  suma  impertinencia,  desconociendo  absolu¬ 
tamente  los  intereses  de  la  Europa  y  la  situación  del  continente.  En  una 
palabra,  era  un  farsante  apuntado  por  la  Inglaterra.  Hablaba  al  empera¬ 
dor  como  suele  hacerlo  con  los  oficiales  rusos,  á  quienes  tiene  mucho 
tiempo  ha  destemplados  con  su  altivez  y  sus  ruindades.  El  emperador  se 
contuvo,  y  aquel  barbilampiño,  que  está  gozando  suma  privanza  con  el 
emperador  Alejandro,  volvió  muy  creído  de  que  el  ejército  francés  esta¬ 
ba  en  vísperas  de  su  total  esterminio.  Ya  se  deja  discurrir  cuanto  vendría 
á  padecer  el  emperador  al  enterarse  de  que  proponía  por  despedida  ceder 
la  Bélgica  y  colocar  la  corona  de  hierro  en  las  sienes  de  los  mas  implaca¬ 
bles  enemigos  de  la  Francia.  Toda  esta  variedad  de  pasos  vino  á  suitir 
su  efecto.  La  fatua  liviandad  que  encabeza  los  dictámenes  rusos,  enlo  - 
queció  su  engreimiento  genial.  Ya  no  se  trataba  de  derrotar  al  ejército 
francés,  sino  de  acorralarlo  y  cogerlo  prisionero ;  pues  todos  sus  logros 
eran  meros  abortos  de  la  cobardía  austríaca.  Asegúrase  que  muchos  an 
tiguos  generales  austríacos,  que  habían  militado  contra  el  emperador, 
advirtieron  al  consejo  que  no  era  del  caso  engreírse  tanto  contra  un  ejer¬ 
cito  que  contaba  en  sus  filas  tantos  soldados  aguerridos  y  oficiales  de  acre- 
ditado  desempeño.  Decían  que  habían  visto  al  emperador  reducido  a  es¬ 
casísimas  fuerzas,  eu  circunstancias  mucho  mas  criticas,  reconquistar  la 
victoria  por  medio  de  marchas  y  contramarchas  impensadas ,  y  destruir 
ejércitos  crecidísimos  ■,  que  además„ninguna  ventaja,  se  había  logrado,  y 
que  muy  al  contrario,  todos  los  encuentros  de  la  retaguardia  del  primer 
ejército  ruso  habían  redundado  en  favor  del  francés ;  pero  aquella  ju 
ventud  engreída  andaba  oponiendo  á  estas  razones  el  tesón  de  ochenta 
mil  rusos ,  el  entusiasmo  que  les  infundía  la  presencia  de  su  emperador, 
el  cuerpo  selecto  de  la  guardia  imperial  de  Rusia,  y  loqueprobablemen- 
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.te  no  se  atrevían  áespresar,  su  talento,  cuyo  poderío  estrañaban  que  los 
austríacos  no  quisiesen  dar  por  averiguado. 

« El  día  10,  e!  emperador  advirtió  desde  el  cerro  de  sus  mismos  rea¬ 
les,  con  júbilo  indecible,  que  el  ejército  ruso  emprendía  ,  á  dos  tiros  de 
canon  de  sus  avanzadas ,  un  movimiento  descostado  para  acorralar  su 
derecha.  Entónces  vio  hasta  qué  punto  la  presunción  y  la  ignorancia  del 
arte  de  la  guerra  habían  descaminado’los  consejos  de  aquel  ejército  va¬ 
leroso,  y  esclamó  repetidas  veces :  « Antes  de  mañana  á  la  noche  esa 
hueste  va  á  ser  mia. » 

«  Muy  diverso  era  sin  embargo  el  concepto  del  enemigo:  se  encaraba 
con  nuestras  guerrillas  á  tiro  de  pistola,'  marchaba  de  sesgo  en  una  línea 
de  cuatro  leguas,  propasando  al  ejército  francés  que  al  parecer  no  se 
atrevía  á  dejar  sus  posiciones,  sin  mas  zozobra  que  lade  verlo  trasponer  el 
horizonte.  Ilízose  cuanto  cabía  para  aferrar  al  enemigo  en  esta  aprensión. 
El  príncipe  Murat  se  adelantó  con  un  cuerpo  de  caballería  en  la  llanura,  y 
aparentando  pasmarse  con  las  inmensas  fuerzas  del  enemigo,  retrocedió 
arrebatadamente.  Así  todo  contribuía  á  encastillar  al  general  ruso  en  la 
operación  mal  ideada  que  había  emprendido.  El  emperador  mandó  poner 
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en  la  orden  la  proclama  adjunta.  Aquella  noche  quiso  visitará  pié  y  embo¬ 
zado  todo  el  campamento ;  pero  apenas  dió  algunos  pasos  cuando  fue  co 
nocido.  No  cabe  espresar  el  entusiasmo  délos  soldados  al  verle.  Al  punto 
afianzaron  haces  de  paja  encendidas  en  el  estremo  de  estacas  y  ochenta 
mil  hombres  se  presentaron  al  emperador  saludándole  con  aclamaciones, 
unos  para  solemnizar  el  cumpleaños  de  su  coronación,  otrosdic, endo  que 
el  ejército  iba  á  presentar  el  dia  siguiente  su  ramillete  al  emperador.  Imo 
de  los  granaderos  veteranos  se  acercó  á  él  y  le  dijo  =  .«•  emperador ,  no 
.  necesitas  osponerte ;  te  prometo  en  nombre  de  los  granaderos  del  ejercito 
que  solo  pelearás  con  la  vista  y  que  mañana  le  traeremos  las  banderas  y 
la  artillería  del  ejército  ruso  para  vitorear  el  dia  de  tu  coronación. » 

«El  emperador  dijo  al  volver  á  su  tienda,  que  consistía  en  una  ruin 
choza  de  paja  sin  techo,  que  le  habían  levantado  los  granaderos : 

«  Esta  es  la  mas  hermosa  noche  de  mi  vida  ;  pero  me  desconsuelo  al 
recapacitar  cuantos  de  estos  valientes  voy  á  perder.  Entiendo,  por  el  pe¬ 
sar  que  esto  me'  causa,  que  son  verdaderamente  hijos  míos ,  y  por  cierto 
que  á  veces  me  reconvengo  con  esta  congoja,  porque  temo  que  me  inha¬ 
bilite  para  guerrear.»  Si  el  enemigo  pudiera  presenciar  este  espectáculo, 
quedara  aterrado.  Pero' seguía  el  insensato  con  su  movimiento  y  corría 
desaladamente  á  su  esterminio. 

a  El  emperador  fue  dando  todaslas  disposiciciones  parala  batalla.  Man¬ 
dó  al  mariscal  Davoust  que  ocupase  el  convento  de  Raygcrn ;  con  una  de 
sus  divisiones  y  otra  de  dragones,  debía  contener  el  ala.  izquierda  del  ene¬ 
migo  para  que  se  hallase  acorraladoen  el  trance  predispuesto;  dió  el  man¬ 
do  de  la  izquierda  al  mariscal  Lannes,  de  la  derecha  á  Soult,  del  centro  a 
Bernadotte,  y  de  toda  la  caballería  al  príncipe  Mural,  agolpándola  en  un 
solo  punto.  La  izquierda  de  Lannes  estribaba  en  el  Santón,  hermosa  posi¬ 
ción  que  el  emperador  había  mandado  fortificar,  y  en  donde  había  coloca¬ 
das  diez  y  ocho  piezas.  Desde  la  víspera  habia  confiado  aquel  apostadero 
aventajado  al  17.°  regimiento  de  infantería  ligera,  y  por  cierto  que  no  po¬ 
día  estarguardada  por  mejores  tropas.  La  división  del  general  Suchet  for¬ 
maba  la  izquierda  de  Lannes ;  la  del  general  Cafarclli  su  derecha  al  arrimo 
déla  caballería  del  príncipe  Mural.  Esta  tenia  delante  los  húsares  y  cazado¬ 
res  á  las  órdenes  del  general  Kellerman,  y  las  divisiones  de  dragones  de 
Valther  y  Beaumont,  y  en  reserva  lasdivisionesde  coraceros  délos  genera¬ 
les  Nansouty  y  d’Hautpoult  con  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería  ligera. 

«Tenia  Bernadotte,  esto  es,  el  centro  á  su  izquierda  la  división  del 
general  Rivaud,  apoyada  en  la  derecha  de  Mural,  y  á  su  derecha  la  di¬ 
visión  del  general  Drouet. 

a  Soult,  que  mandaba  la  derecha  del  ejército,  tema  á  su  izquierda  la 
división  del  general  Vandammc,  en  el  centro  la  división  de  Satot  Hilaire, 
á  su  derecha  la  división  del  valiente  Legrand. 
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« Davoust  estaba  destacado  á  la  derecha  del  general  Legrand  ,  que 
guardaba  las  salidas  de  las  lagunas  y  las  aldeas  de  Sokolnitz  y  de  Celnitz. 
Tenia  á  sus  órdenes  la  división  de  Friant  y  los  dragones  de  la  división  del 
general  liourcier.  La  división  de  Gudiu  debía  ponerse  en  marcha  sobre 
Nicolsburgo  ,  para  contener  al  cuerpo  enemigo  que  hubiera  podido  es- 
tenderse  sobre  la  derecha. 

« El  emperador,  con  su  fiel  compañero  de  batallas  el  mariscal  Berthier, 
su  primer  edecán,  el  coronel  general  Junoty  todo  su  estado  mayor,  for¬ 
maba  la  reserva  con  los  diez  batallones  de  su  guardia  y  los  diez  batallo¬ 
nes  de  grauaderos  del  general  Oudinot,  parte  de  los  cuales  estaban  á  las 
órdenes  del  general  Duroc. 

« Estaba  dicha  reserva  escuadronada  por  batallones  á  distancia  cabal 
para  formar  en  batalla,  y  en  los  claros  había  cuarenta  piezas  de  artille¬ 
ría  servidas  por  los  artilleros  de  la  guardia.  Era[|el  intento  del  emperador 
arrojarse  con  esta  columna  al  trance  mas  arriesgado,  equivaliendo  aque¬ 
lla  reserva  á  todo  un  ejército. 

« A  la  una  de  la  mañana,  el  emperador  montó  á  caballo  para  recorrer 
los  puntos,  reconocer  los  fuegos  del  campamento  enemigo  é  inquirir  de 
las  avanzadas  cuanto  hubieran  podido  asechar  de  los  movimientos  de  los 
rusos.  Supo  que  habían  pasado  lajmche  entregados  á  su  embriaguez  y 
prorumpiendo  en  bulliciosa  gritería,  y  que  un  cuerpo  de  infantería  rusa  se 
habia  presentado  en  la  aldea  de  Sokolnitz,  ocupada  por  un  regimiento  de 
la  división  del  general  Legrand,  á  quien  dió  orden  para  que  lo  reforzase. 
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«  Apareció  finalmente  el  11  de  frimario,  saliendo  el  sol  resplandecien¬ 
te,  y  este  cumpleaños  de  la  coronación  del  emperador,  en  que  iba  á  so¬ 
brevenir  una  de  [las  mayores  heroicidades  del  siglo,  fué  uno  de  los  mas 
hermosos  dias  del  otoño. 

« Esta  batalla,  que  los  soldados  se  empeñaron  en  llamar  la  jornada  de 
los  Tres  Emperadores,  que  otros  llaman  del  Cumpleaños,  y  que  el  em¬ 
perador  denominó  de  Austerlitz,  será  por  siempre  memorable  en  los  ana¬ 
les  de  la  grande  nación. 

« Estaba  el  emperador  en  medio  de  todos  los  mariscales ,  aguardando  , 
para  dar  las  últimas  órdenes,  el  despejo  del  horizonte.  A  los  primeros 
rayos  del  sol,  comunicó  sus  disposiciones,  y  cada  mariscal  acudió  á  esca¬ 
pe  al  debido  lugar. 

« El  emperador  dijo  al  pasar  al  frente  de  varios  regimientos:  «  Solda¬ 
dos,  es  forzoso  terminar  esta  campaña  con  un  rayo  que  anonade  el  orgu¬ 
llo  de  nuestros  enemigos. »  Al  punto  los  morriones,  colocados  en  la  pun¬ 
ta  de  las  bayonetas,  y  los  alaridos  de  «Viva  el  emperador»  lueron  la  ver- 
dera  señal  de  la  refriega.  Oyóse  un  momento  después  el  cañoneo  en  la 
linea  de  la  derecha,  que  la  vanguardia  enemiga  había  ya  propasado;  pe¬ 
ro  el  encuentro  imprevisto  del  mariscal  Davoust  detuvo  de  repente  al  eue- 
migo,  trabándose  la  pelea. 

«  El  mariscal  Soult  se  pone  en  movimiento,  y  dirigiéndose  á  las  al  turas 
de  la  aldea  de  Pringón  con  las  divisiones  de  los  generales  Yandamme  y 
!  Saint  ililaire,  corta  enteramente  la  derecha  del  enemigo,  cuyos  movimien- 
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tos  vinieron  á  ser  indecisos.  Sobrecogida  con  una  marcha  de  costado, 
mientras  huia,  viéndose  acometida  cuando  creia  embestir,  se  conceptúa 
como  derrotada. 

«  El  príncipe  Murat  se  pone  en  movimiento  con  su  caballería;  la  iz¬ 
quierda,  mandada  por  el  general  Lannes,  marcha  en  escalones  por  regi¬ 
mientos  como  en  un  diade  ejercicio.  Rompe  por  toda  la  líneaun  cañoneo 
horroroso ;  doscientos  cañones  y  cerca  de  doscientos  mil  hombres  causan 
un  estruendo  aterrador  como  una  lid  verdadera  de  gigantes.  A  la  hora  de 
haberse  trabado  la  contienda,  queda  ya  cortada  toda  la  izquierda  del  ene¬ 
migo.  Su  derecha  está  llegando  á  Austcrlitz,  cuartel  general  deles  dos  em¬ 
peradores,  quienes  destacan  al  punto  la  guardia  del  emperador  de  Rusia 
para  restablecer  la  comunicación  del  centro  con  la  izquierda.  Un  batallón 
del  cuarto  de  línea  contraresta  el  avance  de  la  guardia  rusa  á  caballo  y 
queda  arrollado;  pero  el  emperador  se  halla  cerca,  advierte  la  novedad, 
manda  al  mariscal  Bessieres  que  marche  con  sus  invencibles  al  auxilio  de 
su  derecha,  y  en  breve  llegan  entrambas  guardias  á  las  manos. 

« No  cabe  duda  en  el  éxito,  quedando  al  punto  derrotada  la  guardia 
rusa.  Coronel,  artillería,  estandartes,  todo  cae  en  poder  de  nuestra  tropa. 
El  regimiento  del  gran  duque  Constantino  yace  aniquilado,  y  este  tan  so¬ 
lo  debió  su  salvación  á  la  velocidad  de  su  caballo. 


«  Desde  las  alturas  de  Austerlitz ,  ambos  emperadores  están  mirando 
la  derrota  de  toda  la  guardia  rusa.  Entonces  se  adelanta  el  centro  del  ejér¬ 
cito,  mandado  por  el  general  Bernadotte;  tres  de  los  regimientos  que  lo 
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componen  contrarestan  una  brillantísima  carga  de  caballería.  La  izquier¬ 
da,  mandada  por  el  general  Lannes,  acomete  hasta  tres  veces.  Cuantos 
avances  se  van  entablando  logran  resultados  ventajosísimos.  La  división 
del  general  Cafarelli  descuella  sobremanera,  y  las  de  coraceros  se  apode¬ 
ran  de  las  baterías  del  enemigo.  A  la  una  de  la  larde,  la  victoria  se  apa¬ 
rece  completísima,  y  durante  la  refriega  ni  un  momento  siquiera  se  dudó 
del  éxito ,  sin  que  acuda  un  solo  soldado  de  la  reserva,  que  permanece 
inmóvil.  El  cañoneo  ya  no  se  sostenía  sino  á  nuestra  derecha, -y  el  cuer¬ 
po  enemigo,  que  liabia  sido  acorralado  y  vencido  en  todas  sus  alturas,  se 
hallaba  en  una  hondonada  y  encajonado  sobre  un  pantano.  El  emperador 
acude  con  veinte  piezas;  y  después  de  haberlo  arrojado  de  posición  en  po¬ 
sición,  asomó  un  espectáculo  pavoroso  y  cual  se  había  visto  en  Abukir, 
esto  es,  veinte  mil  hombres  arrojándose  al  agua  y  ahogándose  en  las  la¬ 
gunas. 

«  Dos  columnas,  de  cuatro  mil  rusos  cada  una  ,  entregan  las  armas  y 
se  rinden  prisioneras  ;  lodo  el  parque  del  enemigo  cae  en  poder  nuestro. 
Los  resultados  de  esta  jornada  son  :  cuarenta  banderas  rusas,  entre  ellas 
los  estandartes  de  la  guardia  imperial ;  crecidísimo  número  de  prisione-, 
ros  que  el  estado  mayor  no  acierta  á  sumar,  habiendo  ya  dado  una  nota 
de  veinte  mil ;  doce  ó  quince  generales,  y  al  menos  quince  mil  rusos  en¬ 
tre  muertos  y  heridos.  Aunque  no  se  tengan  las  relaciones,  á  primera 
vista  se  puede  computar  nuestra  pérdida  en  ochocientos  hombres  muer¬ 
tos  y  de  mil  y  quinientos  á  mil  y  seiscientos  heridos.  No  estrenarán  los 
militares  tamaña  desigualdad  ,  sabiendo  que  en  la  derrota  es  donde  se 
pierde  gente  ;  pues  á  escepcion  del  batallón  del  4.°,  ningún  otro  cuerpo 
fué  desbaratado.  Guéiitmse  entre  los  heridos  el  general  Saint  Hilaire,  que 
lo  fué  al  principio  de  la  acción  y  permaneció  todo  el  dia  en  el  campo  de 
batalla,  los  generales  de  división  Kellerman  y  Valther ,  los  brigadieres 
Valhuber,  Thiebaut.  Sebastiani,  Compan  y  Rapp,  edecán  del  emperador. 
Este  último  dio  una  carga  capitaneando  los  granaderos  de  la  guardia,  co¬ 
giendo  prisionero  al  principe  Repnin,  comandante  de  los  caballeros  de  la 
guardia  imperial  de  Rusia.  En  cuanto  á  los  que  sobresalieron,  puede  de¬ 
cirse  que  todo  el  ejército  ha  logrado  cubrirse  de  gloria.  En  todos  los  avan¬ 
ces  ha  resonado  el  grito  de  viva  el  emperador,  y  el  afan  de  solemnizar 
esclarecidamente  el  cumpleaños  de  la  coronación  estuvocnardeciendo  mas 
y  mas  á  los  soldados. 

«  El  ejército  francés,  aunque  muy  crecido  ,  no  contaba  las  mismas 
fuerzas  que  el  enemigo,  el  cual  ascendía  á  ciento  y  cinco  mil  hombres, 
los  ochenta  mil  rusos,  y  veinte  y  cinco  mil  austríacos.  La  mitad  de  aquella 
hueste  ha  quedado  fuera  de  combate ,  el  resto  ha  sido  absolutamente 
derrotado,  y  la  mayor  parte  ha  ¡do  arrojando  las  armas. 

«Esta  jornada  costera  lágrimas  de  sangre  en  San  Petersburgo.  Ojalá 
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logre  que  se  deseche  con  la  debida  indignación  el  oro  de  la  Inglaterra,  y 


que  ese  joven  príncipe,  habilitado  con  tantas  prendas  para  ser  el  padre  de 
sus  súbditos,  se  desentienda  del  influjo  de  esos  treinta  mentecatos  asalaria¬ 
dos  por  la  Inglaterra,  y  cuyas  necedades  empañan  sus  intentos,  le  mal¬ 
quistan  con  las  tropas,  y  le  enmarañan  en  pasos  desatinados.  La  natura¬ 
leza,  al  dotarle  de  tan  esclarecidos  realces,  lehabia  encumbrado  para  ser 
el  consolador  de  la  Europa.  Consejos  alevosos  le  constituyen  auxiliar  de  la 
Inglaterra,  y  le  colocan  en  la  historia  al  par  délos  individuos  que  perpetuan¬ 
do  la  guerra  en  ül  continente ,  habrán  consolidado  la  tiranía  británica  en 
los  mares  y  acarreado  la  desventura  de  nuestra  generación.  Si  la  Francia 
no  puede  lograr  la  paz  sino  bajo  las  condiciones  que  el  edecán  Dolgorouki 
proponía  al  emperador  y  que  Mr.  de  Novozilzof  estaba  encargado  de  rc- 


k  y 


DE  NAPOLEON.  297 

jondear,  la  Rusia  no  las  conseguiría  aun  cuando  su  ejército  estuviera 
acampado  en  las  alturas  de  Montmartre. 

« En  un  parte  mas  circunstanciado  de  esta  batalla  informará  el  estado 
mayor  de  lo  que  cada  cuerpo,  general  y  oficial  han  practicado  para  escla¬ 
recer  el  nombre  francés  y  dar  un  testimonio  de  su-amor  al  emperador. 

« El  dia  -12  al  amanecer,  el  príncipe  Juan  de  Licbtenstein,  comandan¬ 
te  del  ejército  austríaco,  lia  venido  á  avistarse  con  el  emperador  en  sus 
reales,  sentados  en  una  quinta,  y  lia  tenido  una  larga  audiencia.  Entre 
tanto  proseguimos  en  nuestro  triunfo.  El  enemigo  se  ha  retiiado  poi  el 
camino  de  Austerlitz  á  Goddinga.  En  esta  retirada  va  presentando  su 
costado,  y  el  ejército  francés  le  sigue  á  retaguardia. 

« Jamás  campo  de  batalla  presentó  aspecto  mas  horroroso  -,  óyense  del 
centro  délos  inmensos  pantanos  los  alaridos  de  millares  de  hombres  á  los 
que  no  cabe  suministrar  el  menor  auxilio.  Se  necesitarán  tres'dias  para 
que  todos  los  heridos  enemigos  queden  trasladados  á  Brunn.  Este  espec¬ 
táculo  oprime  el  corazón.  ¡Ojalá  que  tanta  sangre  derramada  y  tantas 
desdichas  recaigan  finalmente  sobre  los  pérfidos  isleños  que  las  han  cau¬ 
sado!  ¡Ojalá  que  los  cobardes  de  Londres  padezcan  la  pena  de  tantisimo 
quebranto ! 
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CA  PITÓLO  XXI. 


Resultados  de  la  batalla  de  Auslerlitz.  Combate  naval  de  Trafalgar.  Paz  de 
Presburgo.  Destronamiento  de  los  Borbones  de  Ñapóles.  La  Baviera 
constituida  en  reino.  Banderas  de  Austerlitz  enviadas  á  París. 

Regreso  de  Napoleón  á  Francia. 


a  soberanía  y  la  aristocracia  europea, 
humilladas  en  la  persona  de  los  empera¬ 
dores  de  Alemania  y  de  Rusia,  se  aterra¬ 
ron  con  el  desengaño  de  que  la  nueva 
liga  vino  mas  y  mas  á  tropezar  en  Aus- 
terlitz  con  la  misma  nación  que  en  Zu- 
rich  y  en  Marengo.  Agolpaba  a!  parecer 
la  Providencia  las  épocas,  reservan¬ 
do  para  el  cumpleaños  de  la  coronación  el  primer  triunfo  decisivo  del 
crapcradorNapoleon,  manifestando  al  mundo  que  los  soldados  del  impe¬ 
rio  iban  continuando  dignamente  la  obra  de  las  falanges  republicanas; 
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(jueel  boato  monárquico  en  nada  habia  alterarlo  la  pujanza  del  pueblo  y 
del  ejército,  ni  el  numen  de  su  caudillo,  y  que  la  revolución,  siempre  he¬ 
roica  é  invencible  ,  seguía  también  reinando  en  Francia. 

Este  desmán,  que  solo  vino  á  recaer  sobre  la  Rusia  y  el  Austria,  pero 
cuyo  rechazo  estremeció  violentamente  á  Berlín  y  a  Londres,  no  enh  enó 
álos  promotores  de  la  guerra.  No  se  cifraba  en  una  cesión  de  tciritoiio  , 
en  intereses  materiales,  en  agravios  directos  ó  occidentales  la  repetición  de 


lides  tremendas  entre  las  mas  poderosas  monarquías  de  Europa,  trata- 
base  para  ellos  de  una  contienda  de  principios,  causa  de  guerra  activa  y 
permanente,  aunque  menos  deslindada  y  aparente  que  un  pleito  de  fincas 
ó  de  rentas;  lo  cual  daba  margen  á  que  Napoleón ,  aparentando  equivo¬ 
carse,  dijera  á  los  oficiales  austríacos  sus  prisioneros:  «No  sé  porque 
peleo  ni  sé  lo  que  de  mi  se  requiere.  »  . 

El  gabinete  de  San  James  insistió  pues  en  sus  plaocs  hostiles  contra  la 
Francia  á  pesar  de  la  derrota  completa  de  sus  aliados.  El  éxito  del  comba¬ 
te  de  Tralalgar  vino  á  ofrecerle  una  .inmensa  compensación.  Las  escua¬ 
dras  francesa  y  española  combinadas  habían  sido  destrozadas  en  las  costas 
meridionales  de  España  por  Nclson,  quien  pago  con  a  vida  este  triunfo 
decisivo  déla  marina  inglesa.  En  medio  de  sus  atropellados  v  esclarecidos 
triunfos  con  los  austro-rusos,  le  llegó  á  Napoleón  la  noticia  de  aquel  des¬ 
calabro.  Con  este  motivo  dijo  posteriormente :  «Kola  mayor  parte  de  las 
batallas  que  liemos  perdido  contra  los  ingleses,  ó  éramos  inferiores  en  nú¬ 
mero,  ó  estábamos  reunidos  con  buques  españoles,  los  cuales,  estando  mal 
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organizados,  debilitaban  nuestra  linea  en  vez  de  reforzarla  (I) ;  ó  bien  fi¬ 
nalmente,  porque  los  generales  que  mandaban  en  gefe,  que  deseaban  el 
combate  y  marchaban  al  enemigo,  titubeaban  entonces,  efectuaban  su 
retirada  bajo  diversos  pretestos  y  comprometían  así  á  los  mas  valientes.» 

«  He  pasado  mi  vida,  dijo  en  otra  ocasión,  buscando  un  buen  marino 
sin  haberlo  podido  hallar.  Esta  profesión  tiene  algo  de  especial  y  de  teó¬ 
rico  que  coartaba  todos  mis  conceptos . Si  hubiese  encontrado  un  bom- 

bre  que  hubiera  abundado  en  mi  sentido  y  pensamientos,  ¡cuántos  re¬ 
sultados  hubiéramos  conseguido  !  pero  durante  mi  reinado,  nunca  pudo 
descollaren  la  marina  un  campeón  que  orillara  el  carril  y  acertase  á 
idear  novedades.  » 

La  destrucción  de  la  escuadra  francesa  desconsoló  en  el  alma  al  empe¬ 
rador,  quien  vió  desde  entonces  que  el  imperio  de  los  mares  quedaba 
afianzado  por  mucho  tiempo  ú  los  ingleses ;  por  lo  mismo  caviló  mas  que 
nunca  sobre  acosarlos  en  el  continente,  ya  sea  por  los  aliados  que  pensio¬ 
naban  ,  ó  en  el  comercio  colonial ,  cuyo  monopolio  estaban  ejerciendo. 

El  torismo,  abatido  con  el  primer  boletín  del  grande  ejército,  sehabia 
erguido  en  Londres  con  la  mayor  insolencia  y  altivez;  y  su  esclarecido 
caudillo,  Pitt,  cuyo  fin  se  acercaba,  agonizaba  ya  como  Nelson  en  el  re¬ 
gazo  de  su  triunfo.  Un  mes  hacia  que  la  Inglaterra  estaba  embriagada  con 
los  triunfos  inesperados  de  su  escuadra;  se  arriesgaba  á  perpetuar  con  el 
estruendo  del  cañón  de  Trafalgar,  una  guerra  que,  al  preparar  el  derribo 
de  Napoleón,  debia  facilitar  durante  diez  años  la  educación  revoluciona¬ 
ria  de  la  Europa.  Pero  dejemos  al  gabinete  de  San  James  en  medio  de  los 

(i)  Bonaparte  en  cuatro  palabras  hacinó  un  cúmulo  de  desatinos. 

Siempre  los  franceses,  particularmente  en  los  trances  marítimos,  nos  huu 
dejado  en  la  demanda.  Hace  ya  mas  de  un  siglo  que  en  las  aguas  de  JVIesina,  un 

Mr.  de  Cour,  socolor  de  ir  ciñendo  mas  y  mas  para  lograr  el  barlovento,  des¬ 
amparó  á  D.  José  Navarro,  titulado  después  marqués  de  la  Victoria,  quien  con 
sobrado  arrojo  trabó  por  sí  solo  el  combate,  y  con  su  Real  Felipe,  de  rao  cá¬ 
nones,  y  el  Poder,  de  6o,  se  desembarazó  de  siete  navios  ingleses  y  entró  en 
Cartagena  con  todo  el  buque  hecho  astillas,  de  modo  que  solo  sirvió  para  leña. 

En  Trafalgar,  la  ciega  terquedad  de  Bonaparte  en  acomefer  a  todo  trance 
al  enemigo,  y  la  ignorancia  total  de  Villeneuve,  acarrearon  la  ruina  de  entram¬ 
bas  marinas.  Mandando  Gravina,  no  lograran  seguramente  atacar  en  columna 
una  línea  dilatada  y  respectivamente  muy  endeble,  peleando  en  todos  los  pun¬ 
tos  dos  ó  tres  contra  uno.  Además  los  cuatro  navios  franceses  de  la  izquierda 
huyeron  cobardemente  y  cayeron  luego  en  manos  de  los  ingleses,  ya  sobre  la 
costa  de  Francia, 

Con  esto  se  malogro  el  heroísmo  de  nuestros  ínclitos  marinos,  y  aquel  desca¬ 
labro  irreparable  afianzó  positivamente  el  imperio  de  los  mares  en  la  isla  tra¬ 
ficante  y  enemiga  por  lo  general  del  continente. 
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regocijos,  y  volvamos  «á-Austerlitz  que  nubló  muy  pronto  los  festejos  del 
torismo  yfel  postrer  júbilo  de  Pitt. 

Al  dia  siguiente]de  estafgran  batalla,  el  príncipe  Juan  deLichtenstein, 
comandante  del  ejército  austríaco  de  Moravia,  se  presentó  al  amanecer  en 
el  cuartel  general  del  emperador  Napoleón,  planteado  en  una  quinta.  Ve¬ 
nia  departedesu  amo,  ansiosísimo  de  avistarse  con  el  vencedor  imploran¬ 
do  su  moderación  y  generosidad  para  salvar  su  corona  y  sus  estados  de  la 
aplicación  del  derecho  de  conquista.  Napoleón  accedió  á  su  demanda  y  se 
avistó  en  el  mismo  dia  con  el  monarca  vencido  en  el  campamentodcl  hé¬ 
roe  victorioso.  «Os  recibo  en  el  único  palacio  que  habito  de  dos  meses  á 
esta  parte,'-  dij)  Napoleón  al  emperador  Francisco ;  y  este  respondió  al 
punió  con  una  sonrisa  forzada:  «Debe  gustaros  vuestra  habitación,  ya  que 
tan  buen  partido  sicai s  de  ella.»  En  pocas  horas'se  Firmó  un  armisticio,  y 
se  convino  en  las  principales  condiciones  de  la  paz.  El  emperador  de  Ale¬ 
mania,  cediendo  álascircunstancias,  procuraba  templar  el  enojodel  vence 
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dor  contra  los  ingleses.  «Son  unos  comerciantes ,  repetía,  incendian  e! 
continente  por  vincularse  el  tráfico  del  mundo.»  Habló  también  en  nom¬ 
bre  del  emperador  de  Rusia ;  que  orillaba  la  alianza  inglesa  y  quería  ha¬ 
cer  la  paz  por  separado.  «No  cabe  duda,  añadió,  en  que  la  Francia  tiene 
razón  en  sus  reyertas  con  la  Inglaterra.»  ¡  La  Francia  tiene  razón  !  Y  ¿no 
era  portentoso  el  estar  viendo  cómo  los  principes  que  habían  levantado 
aquellas  moles  inmensas  de  huestes  contra  la  Francia,  se  desengañaban 
así  de  improviso  acerca  del  derecho  legítimo  de  sus  enemigos  y  los  agra¬ 
vios  de  sus  aliados?  ¿No  era  muy  lastimoso  el  ver  que  revolución  tan 
repentina  solo  hubiese  aparecido  tras  veinte  refriegas  y  una  batalla  en 
que  la  sangre  humana  había  corrido  con  abundancia? 

Napoleón  no  abusó  de  la  superioridad  que  le  franqueaban  los  aconte¬ 
cimientos  de  la  víspera.  Prometió  suspender  la  marcha  de  sus  columnas  y 
dar  paso  al  ejército  ruso,  si  Alejandro  empeñaba  su  palabra  devolverse  á 
sus  estados  y  evacuar  la  Polonia  austríaca  y  prusiana.  El  emperador  Fran¬ 
cisco  se  lo  aseguró  á  nombre  dewVlejandro,  y  se  retiró  después,  acompañado 
de  los  príncipes  de  Lichtenstein  y  de  Sclnvartzenberg.  Napoleón  le  acom¬ 
pañó  hastasu  coche  y  sevolvióá  dormir  en  Austerlitz.  Dijo  después  de  ha¬ 
berse  separado  del  monarca  austríaco  :  « Este  hombre  me  hace  cometer 
un  yerro,  porque  yo  hubiera  podido  seguir  mi  victoria,  y  coger  todo  el 
ejército  ruso  y  austríaco  ;  pero  se  derramarán  algunas  lágrimas  menos. » 

Napoleón  había  hablado  á  sus  soldados  la  víspera  de  la  refriega  para 
inflamar  su  denuedo  y  presagiarles  la  victoria;  no  se  olvidó  de  encararse 
con  ellos  otra  vez  después  de  la  batalla,  en  parabién  de  haber  contiibuido 
tan  esclarecidamente  á  verificar  su  predicción.  «  Soldados,  les  dijo,  estoy 
contentísimo  con  vosotros.  Habéis  desempeñado  en  la  jornada  de  Auster¬ 
litz  cuanto  yo  esperanzaba  de  vuestro  tesón.  Habéis  cubierto  vuestras 

águilas  de  una  gloria  inmortal .  Cuando  hayais  llevado  á  cabo  todo 

cuanto  se  requiere  para  afianzar  la  dicha  y  la  prosperidad  de  nuestra  pa¬ 
tria,  regresaréis  á  Francia,  y  allí  echaré  el  resto  en  premiaros.  Alboroza¬ 
do  os  verá  allá  mi  pueblo,  y  bastará  que  digáis:  « Yo  me  hallé  en  la  ba¬ 
talla  de  Austerlitz,  »  para  que  respondan  :  «  Esees  un  valiente.» 

Sin  embargo  un  edecán  de  Napoleón,  el  general  Savary,  habia  acom¬ 
pañado  al  emperador  de  Alemania  para  saber  si  Alejandro  se  avenia  al 
ajuste' contraído  en  su  nombre.  El  czar  desde  luego  ratificó  las  promesas 
de  sn  augusto  aliado  y  dijo  al  enviado  francés:  «Aunque  inferiores  en  nú¬ 
mero,  lograsteis  la  superioridad  en  todos  los  puntos  de  ataque.  —  Señor, 
respondió  Savary,  ese  es  el  arte  de  la  guerra  y  el  fruto  de  quince  años  de 
gloria:  esta  es  la  cuadragésima  batalla  queda  el  emperador.— Es  cierto, 
replicó  Alejandro  ;  es  un  gran  militar.  En  cuanto  ámí,  esta  es  la  primera 
vez  que  salgo  á  campaña.  Nunca  be  tenido  la  presunción  de  habérmelas 
cou  él.  Regreso  á  mi  capital,.  Ilabia  venido  en  auxilio  del  emperador  de 
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Alemania  ;  me  ha  dicho  que  estaba  satisfecho ,  yo  también  lo  estoy.  » 
El  armisticio  convenido  el  5  de  diciembre  entre  Napoleón  y  el  em¬ 
perador  de  Alemania  quedó  autorizado  el  dia  G  con  las  firmas  del  maris¬ 
cal  Berthier  y  del  príncipe  de  Lichtenstein. 


Siguiéronse  á  esta  suspensión  de  hostilidades  dos  decretos,  uno  conce¬ 
diendo  pensiones  á  las  viudas  y  á  los  hijos  de  militares  de  toda  gradua¬ 
ción  muertos  en  Austerlitz,  y  otro  mandando  que  los  cañones  rusos  y 
austríacos  cogidos  en  aquel  campo  de  batalla  se  fundiesen  para  servir  á 
la  erección,  en  la  plaza  de  Vcndoma,  de  una  columna  triunfal  para  per¬ 
petuar  la  gloria  del  ejército  francés.  En  un  tercer  decreto,  el  emperador 
prohijaba  todos  los  niños  de  los  generales,  oficiales  y  soldados  franceses 
muertos  en  la  batalla  de  Austerlitz,  y  mandaba:  l.°  Que  fuesen  manteni¬ 
dos  y  educados  á  espensas  del  estado  ;  2.°  que  pudiesen  añadir  á  sus 
nombres  y  apellidos  el  nombre  de  Napoleón. 

Desde  Austerlitz,  el  cuartel  general  volvió  á  Brnnn.  Allí  mandó  Napo¬ 
león  que  se  piesentaseel  príncipe  Repnin,  coronel  de  los  caballeros  guar¬ 
dias,  y  le  dijo*  «  Que  no  quería  privar  por  mas  tiempo  al  emperador  de 
Rusia  de  gente  tan  valerosa,  y  que  podia  juntar  todos  los  prisioneros  de 
la  guardia  imperial  rusa  y  regresar  con  ellos  á  su  patria. » 

El  13  de  diciembre.  Napoleón  estaba  de  vuelta  en  Scboenbrunn  ,  en 
donde  recibió  la  diputación  de  los  corregidores  de  París.  El  corregidor  del 
séptimo  distrito  comunal  tomó  la  voz.  El  emperador  les  anunció  la  pró¬ 
xima  conclusión  de  la  paz  y  les  encargófque  llevasen  á  París  las  banderas 
cogidas  en  Austerlitz  y  destinadas  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora.  Al  mismo 
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tiempo  escribió  al  cardenal  arzobispo  confiándole  la  guarda  de  aquel  glo¬ 
rioso  depósito,  y  espresándole  su  ánimo  de  que  se  cantase  anualmente  un 
oficio  solemne  en  la  metrópoli  en  memoria  de  los  valientes  muertos  por 
la  patria  en  aquella  gran  jornada. 

Durante  su  permanencia  en  Schoenbrunn,  el  emperador  pasó  revista  á 
las  tropas,  y  al  llegar  al  primer  batallón  del  4.°  regimiento  de  línea  que 
había  sido  desbaratado  en  Austerütz  y  había  perdido  su  águila.  «Sóida 
dos,  esclamó  Napoleón,  ¿qué  habéis  hecho  del  águila  que  yo  os  había  da¬ 
do?  Habíais  jurado  que  os  servicia  de  punto  de  reunión  y  que  la  defen¬ 
deríais  á  riesgo  de  vuestra  existencia:  ¿cómo  habéis  desempeñado  vuestro 
juramento?»  El  mayor  respondió  que  habiendo  muerto,  el  abanderado 
cuando  cargó  el  enemigo,  nadie  lo  había  advertido  en  medio  del  humo  ; 
pero  que  el  cuerpo  no  por  eso  había  dejado  de  cumplir  con  su  obligación 
porque  había  arrollado  dos  batallones  rusos  y  cogido  dos  banderas  de 
que  tributaba  homenage  al  emperador.  Después  de  haber  titubeado  un 
rato,  Napoleón  intimó  á  los  oficiales  y  soldados  que  jurasen  no  haber  ad¬ 
vertido  el  malogro  de  su  águila,  lo  que  todos  hicieron  inmediatamente: 
entonces  el  emperador  prorumpió  en  acento  mas  blando  y  aun  risueño  : 
«  En  ese  caso,  os  devolveré  vuestra  águila. » 

Las  negociaciones  para  la  paz  se  llevaron  adelante  con  el  mayor  ahin¬ 
co  y  pararon  en  el  tratado  de?resburgo,quese  firmó  el  20  de  diciembre, 
quedando  por  él  los  estados  venecianos  reunidos  al  reino  de  Italia,  y  los 
electores  de  Baviera  y  Wurtemberg  elevados  á  la  dignidad  regia.  Napoleón 
anuncióél  mismo  esta  fausta  nueva  á  su  ejército  con  una  proclama  del27, 
en  la  que  les  decía  que  después  de  haber  visto  á  su  emperador  compartir 
con  ellos  los  peligros  y  las  fatigas,  vendrían  á  verlo  rodeado  de  la  gran- 
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deza  y  esplendor  correspondientes  al  soberano  del  primer  pueblo  del  uni¬ 
verso.  «Daré una  gran  luncion  enParis  á  primeros  de  mayo,  anadia;  allí 
estaréis  todos,  y  después  irémos  do  quiera  quenosllame  ladichadenuestia 
patria  y  los  intereses  de  nuestra  gloria.  Soldados,  la  confianza  de  veros 
i  todos  antes  de  seis  meses  escuadronados  en  torno  de  tm  alcazar  está  >  a 
halagando  á  mi  pecho.  Realzaremos  la  memoria  de  cuantos  yacieron  en 
estas  dos  campañas  por  los  campos  del  honor,  y  el  mundo  nos  verá  pión  - 
•  tos  á  imitar  su  ejemplo  y  á  hacer,  si  es  preciso,  mas  de  lo  que  liemos  hecho 
contra  aquellos  que  intentaren  mancillar  nuestro  honor,  o  se  dejaren  se¬ 
ducir  por  el  oro  cohechador  de  los  eternos  enemigos  del  continente.  » 

Este  mágico  lenguage  arrollador  de  los  ánimos  guerreros  y  estos  lla¬ 
mamientos  personales  en  las  revistas  y  el  ademan  de  familiaridad  militar 
con  que  Napoleón  se  allanaba  ó  tomar  cuando  convenia,  han  dado  campo 
para  zaherirle  de  haber  entablado  y  sostenido  aquella  suma  popularidad 
en  los  campamentos  á  impulsos  de  su  charlatanismo.  Pero  los  escritores 
que  han  estampado  tamaña  impropiedad  no  han  comprendido  que  si  podía 
aplicarse  semejante  calificación  á  la  maestría  de  un  prohombre  para  labrar 
una  nación  y  un  ejército  capaces  de  heroísmo,  no  semlenria  que  el  pro¬ 
hombre  fuese  menguando  hasta  el  nivel  de  lo  que  vulgarmente  se  llama 
un  charlatán,  sino  que  el  charlatanismo  se  encumbrara  á  la  altura  del  pa¬ 
triotismo  y  delamaestría  política,  sublimándose  tal  vez  hasta  lo  sumode 
los  alcances.  Con  efecto,  ábrasela  historia  y  véase  si  hay  alguno  de  los 
bienhechores  de  la  humanidad  ó  de  los  grandes  civilizadores  por  la  legis¬ 
lación,  la  religión  ó  laconqnista,  que  haya  dejado  de  valersede  los  medios 
que  empleaba  Napoleón  para  avasallar  á  los  hombres  y  ensalzarlos  hasta 
lo  mas  eminente.  Si  puede  apellidarse  charlatanismo  el  uso  que  han  he¬ 
cho  de  su  preeminencia  para  la  dicha  ó  la  gloria  de  las  naciones,  como  se 
llamó  brujería  el  predominio  de  la  mariscala  de  Ancre  para  con  María  de 
Médicis,  no  es  propio  levantar  en  nuestro  siglo  una  hoguera  para  seme¬ 
jantes  charlatanes,  antes  bien  esclamar:  Viva  el  charlatanismo. 

No  merece  ser  menos  recordada  por  la  historia,  que  su  última  procla¬ 
ma  al  ejército,  la  despedida  de  Napoleón  á  la  capital  del  Austria. 

« Vecindario  de  Viena,  le  dijo,  he  tenido  que  escasearos  mi  presencia, 
mas  no  ha  sido  por  menosprecio  ni  por  engreimiento,  sino  por  cuanto  no 
quería  desimpresionaros  del  afecto  que  estabais  profesando  á  un  principe 
con  quien  ansiaba  yo  ajustar  una  paz  duradera.  Al  dejaros,  recibid,  como 
un  presente  que  o¡  acredite  mi  aprecio,  intacto  vuestro  arsenal  que  las 
leyes  de  la  guerra  habían  hecho  propiedad  mia ;  servios  de  él  siempre  pa¬ 
ra  el  mantenimiento  del  orden.  Atribuid  cuantos  pesares  habéis  padecido 
á  los  quebrantos  inseparables  de  la  guerra,  y  todos  los  miramientos  que 
mi  ejército  ha  tenido  en  vuestras  campiñas,  los  debeis  al  aprecio  que  me 
habéis  merecido. » 
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Apenas  estaba  firmada  esta  proclama  y  anunciada  la  paz  al  pueblo  de 
Viena  y  al  ejército  francés,  cuando  Napoleón  pregonaba  al  mundo  en  una 
nueva  proclama,  con  fecha  del  27  de  diciembre,  las  alevosías  de  la  corte 
de  Ñapóles ,  que  acababa  de  abrir  sus  puertos  á  los  ingleses  con  menos¬ 
precio  de  un  tratado  firmado  dos  meses  antes.  Jamás  sonaron  en  sus  la¬ 
bios  palabras  mas  grandiosas ,  enérgicas  y  amenazadoras.  Unos  Borbones 
daban  la  mano  á  los  ingleses  y  hacían  traición  á  la  Francia,  bastaba  esto 
para  que  se  sublevasen  al  punto  las  pasiones,  antipatías  y  repugnancias 
de  la  nación  y  para  que  se  manifestasen  en  el  lenguage  de  su  caudillo. 
En  este  caso,  la  dictadura  imperial  debia  hablar  como  lo  hubieran  hecho 
los  convencionistas.  Forzoso  se  hacia  el  mostrarse  inexorable  en  el  per¬ 
jurio  real  y  apear  del  solio  á  la  faz  de  los  ingleses  á  los  Borbones  de  Ná- 
poles  abatidos  y  afrentados.  Napoleón  desempeñó  asombrosamente  aquel 
intento.  Nunca  representó  mas  airosamente  la  revolución  y  la  Francia, 
lie  aquí  la  proclama  publicada  en  el  ejército: 

«Campamento  imperial  de  Schoenbrunn,  26  de  diciembre  de  1805. 

« Soldados : 

« Hace  pronto  diez  años  que  eché  el  resto  por  salvar  al  rey  de  Ñapóles ; 
él  lo  ha  hecho  también  por  su  parte  para  estrellarse. 

" Después  de  las  batallas  de  Dego,  Mondovi  y  Lodi,  no  podía  oponer¬ 
me  mas  que  una  endeble  resistencia.  Di  crédito  á  las  palabras  de  aquel 
príncipe  y  fui  generoso  con  él. 

« Cuando  la  segunda  liga  quedó  disuelta  en  Marengo,  el  rey  de  Ñapó¬ 
les,  que  había  encabezado  aquella  guerra  injusta ,  desamparado  por  sus 
aliados  en  Luneville,  quedó  solo  é  indefenso.  Me  imploró  y  por  segunda 
vez  le  perdoné. 

« Pocos  meses  hace  que  os  hallabais  álas  puertas  de  Nápoles.  Legítimas 
razones  tenia  para  maliciarla  traición  queso  estaba  ideando  y  desagraviar¬ 
me.  Otra  vez  fui  generoso.  Reconocí  la  neutralidad  de  Nápoles ;  os  mandé 
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evacuar  aquel  reino,  y  por  la  tercera  vez  la  casa  de  Ñapóles  quedó  salva 
y  cabal. 

«¿lndullarémos  todavía  por  la  cuarta  vez?  ¿nos  fiarémos  por  lacuar- 
ta  vez  de  una  corte  sin  fé,  sin  honor  y  sin  discernimiento  ?  No ,  no.  La 
dinastía  de  Ñapóles  dejó  de  reinar ;  su  existencia  es  incompatible  con  el 
sosiego  de  la  Europa  y  el  blasón  de  mi  corona. 

« Soldados,  marchad  ;  precipitad  en  las  olas,  dado  caso  que  os  aguar¬ 
den,  á  esos  débiles  batallones  de  los  tiranos  délos  mares.  Mostrad  al  mun¬ 
do  de  que  modo  castigamos  á  los  perjuros.  No  tardéis  en  informal  me  que 
toda  la  Italia  yace  avasallada  á  mis  leyes  ó  á  las  de  mis  aliados ;  que  e 
mas  hermoso  pais  de  la  tierra  está  libre  del  yugo  de  los  hombres  mas 
pérfidos;  que  se  ha  desagraviado  la  santidad  délos  tratados,  y  que  están 
aplacados  los  manes  de  mis  valientes  soldados  asesinados  en  los  puerto» 
de  Sicilia  á  su  regreso  de  Egipto,  después  de  haberse  salvado  délos  nau¬ 
fragios,  de  los  desiertos  y  de  cien  refriegas. » 

El  ejército  de  Italia,  que  los  triunfos  de  Massena  habían  conducido  a 
las  fronteras  del  Austria,  tomando  con  este  motivo  el  nombre  de  8.°  cuer¬ 
po  del  ejército  de  Alemania,  correspondió  airosamente  á  los  anhelos  de 
Napoleón  apoderándose  egecutivamente  del  reino  de  Nápoles.  El  trigési¬ 
mo  séptimo  boletín  del  grande  ejército  pregonóla  conquista  veloz  en 
los  términos  siguientes  :  * 

«El  general  Saint-Cyr  se  encamina  á  marchas  forzadas  hácia  Ñapóles 
para  castigar  la  traición  de  la  reina  y  derrocar  del  solio  á  aquella  mu- 
ger  criminal  que  ha  quebrantado  con  tanto  desenfreno  cuanto  se  reputa 
mas  sagrado  entre  los  hombres.  Han  querido  interceder  por  ella  con  el 
emperador,  y  su  respuesta  ha  sido: 

« Aun  cuando  debieran  renovarse  las  hostilidades  y  tuviera  que  soste¬ 
ner  la  nación  una  guerra  de  treinta  años,  no  cabe  indulto  para  tan  atroz 
alevosía.  La  reina  de  Nápoles  ha  dejado  de  reinar ;  este  último  atentado 
redondeó  su  destino.  Que  vaya  á  Lóndres  á  aumentar  el  número  de  los 
tramoistasy  formar  una  junta  de  tintasimpática  conDrake,  Spencer  Smilh. 
Taylor  y  Wickam ;  podrá  llamar  también,  si  lo  juzga  oportuno,  al  barón 
de  Armfeld;  á  los  señores  Fersen,  Antraigues  y  al  fraile  Morus. » 

Antes  de  su  salida  de  Viena,  Napoleón  apeteció  una  esplieacion  franca 
con  Mr.  de  Hangwjtz,  enviado  del  rey  de  Prusia,  que  solo  había  venido 
al  teatro  de  la  guerra  para  acechar  los  movimientos  y  estar  dispuesto  pa 
ra  declarar  la  alianza  de  su  amo  con  las  cortes  de  Austria  y  Rusia  ,  al 
primer  desmán  de  las  armas  francesas.  Sin  duda  la  batalla  de  Austerlilz 
habia  hecho  dilatar  aquella  declaración  ,  y  el  ministro  prusiano,  em¬ 
bargado  en  negociar  un  nuevo  tratado  con  Mr.  deTalleyrand,  no  pensaba 
va  en  sus  instrucciones  primitivas,  cuando  habiéndose  presentado  al  em¬ 
perador,  este  le  dijo  con  sumo  desentono  y  altivez : 
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«¿Vuestro  amo  procede  legalmeute  conmigo?  ¿No  le  fuera  mas  deco¬ 
roso  haberme  declarado  sin  rebozo  la  guerra ,  aunque  sin  tener  motivos 
para  hacerlo....?  Antepongo  un  enemigo  patente  á  un  amigo  embozado. 
¿  Qué  significa  todo  eso?  Os  decís  mis  aliados,  y  consentís  en  el  Hanover 
un  cuerpo  ruso  de  treinta  mil  hombres  que  se  comunica  por  vuestros  esta¬ 
dos  con  el  ejército  mayor  de  la  misma  nación.  Nada  puede  sincerar  seme¬ 
jante  conducta;  es  un  acto  innegable  de  hostilidad.  Si  vuestros  poderes 
no  os  autorizan  para  tratar  todas  estas  cuestiones,  poneos  corriente;  en 
cuanto  á  mí,  voy  á  marchar  contra  mis  enemigos  doquiera  quese  hallen.» 

Na  cabía  en  Mr.  de  Haugwitz  negar  la  realidad  de  aquellos  cargos  ,  y 
para  encubrir  sus  ambiguos  intentos ,  se  allanó  á  tratar  con  la  Francia 
bajo  el  concepto  propuesto  por  Mr.  de  Tayllerand.  Firmó  pues  un  solem¬ 
ne  tratado  cambiando  el  Hanover  por  los  margraviutos  de  Baireuth  y  de 
Anspach,  mientras  queMr.de  Ilardenberg  estaba  tratando  en  Berlín  con 
el  gabinete  de  Londres  por  orden  y  á  presencia  del  rey  de  Prusia.  Pronto 
veremos  el  resultado  de  esta  aleve  diplomacia. 

A  su  regreso  á  París,  Napoleón  pasó  por  Munich  ,  en  donde  permane¬ 
ció  algún  tiempo  para  asistir  al  casamiento  del  príncipe  Eugenio  con  la 
hija  del  rey  de  Baviera.  Desde  aquella  capital  escribió ,  el  6  de  enero  de 
\  80í>,  al  senado  conservador,  participándole  que  pronto  presentaría  el  tra¬ 
tado  de  Presburgo  y  que  tendría  que  mandarle  publicar  como  ley  del  im¬ 
perio.  «  Mi  ánimo,  les  dijo,  era  enteraros  yo  mismo  de  las  condiciones  en 
una  sesión  solemne;  pero  habiendo  ajustado  con  el  rey  de  Baviera  el  en¬ 
lace  del  príncipe  Eugenio  mi  hijo  con  su  hija  la  princesa  augusta,  y  hallán¬ 
dome  en  Munich,  al  irá  celebrarse  este  desposorio,  no  he  podido  menos 
de  unir  yo  mismo  á  entrambos  novios,  que  son  al  par  el  modelo  de  sus 
sexos  respectivos . Con  este  motivo  se  dilatará  por  algunos  dias  mi  He 


I 


DE  NAPOLEON.  509 

gada  al  centro  de  mi  pueblo ;  dias  que  serán  largos  para  mi  corazón;  pero 
después  de  vivir  tan  solo  como  soldado,  me  ballogozosamente  entregado 
al  pormenor  de  las  obligaciones  de  un  padre  de  familia.  Pero  no  querien. 
do  diferir  por  mas  tiempo  la  publicación  del  tratado  de  paz,  he  mandado 
que  se  os  comunicase  inmediatamente. » 

A  este  parte  siguióse  pronto  otro  en  el  que  Napoleón  informó  al  sena¬ 
do  que  acababa  de  prohijar  á  Eugenio  llamándole  á  reinar  tras  él  sobre 
los  italianos,  á  falta  de  descendientes  naturales  y  legítimos. 

El  casamiento  de  este  joven  príncipe  se  solemnizó  en  Munich  el  45  de 
enero  de  1805.  Napoleón  y  Josefina  asistieron  á  la  cer<  monia  y  dieron 
con  su  presencia  mayor  realce  á  los  festejos  que  la  corte  de  Baviera  dis¬ 
puso  para  celebrar  aquel  enlace.  Eugenio  se  había  manifestado  al  pronto 
algo  opuesto  á  las  manifestaciones  que  el  emperador  lehabia  hecho  con 
este  motivo,  porque  le  repugnaba  un  matrimonio  político  ;  pero  luego 
que  hubo  visto  y  pudo  apreciar  á  la  joven  princesa  que  se  le  destinaba, 
entró  gustoso  en  las  miras  de  Napoleón. 

Mientras  que  el  emperador  prolongaba  su  residencia  en  Baviera,  los 
grandes  cuerpos  del  estado  y  el  pueblo  parisiense,  se  preparaban  para  re¬ 
cibir  dignamente  al  vencedor  de  Austerlitz. 
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El  tribunado  había  tomado  la  iniciativa  ;  la  sesión  del  50  de  diciembre 
de  1805  habia  acordado  una  proposición  dirigida  á  «dar  al  héroe  que  á 
fuerza  de  prodigios  imposibilitaba  los  elogios,  un  testimonio  de  admira¬ 
ción  y  cariño  que  fuese  inmortal  como  su  gloria. » 

El  \ .°  de  enero  de  J80G,  se  trasladaron  al  Luxemburgo  las  cincuenta 
y  cuatro  banderas  que  el  emperador  habia  dado  al  senado,  asistiendo  á 
este  acto  el  tribunado,  todas  las  autoridades,  la  música  militar  y  una  par¬ 
te  de  la  guarnición  de  París.  El  canciller  mayor  y  todos  los  ministros  se 
hallaron  presentes  en  aquella  sesión.  El  senado,  presidido  por  el  grao 
elector,  realzó  el  recibimiento  del  glorioso  presente  que  iba  á  engalanar 
su  palacio,  decretando  en  nombre  del  pueblo  francés: 

«  1  •"  Que  se  levantaría  un  monumento  triunfal  á  Napoleón  el  Grande  • 
«2.°  Que  el  senado  en  cuerpo  saldría  al  encuentro  de  S.  I.  y  u.  M.  y 
le  tributaria  las  muestras  de  admiración ,  gratitud  y  cariño  del  pueblo 
francés ; 

« 5 0  Que  la  carta  del  emperador  al  senado ,  escrita  desde  Eichingen , 
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el  2G  de  vendimiado  del  año  XIV,  se  grabada  en  sillares  de  mármol  que 
se  colocarían  en  el  salón  de  sesiones  del  senado ; 

« 4.°  Que  á  continuación  de  aquella  carta  se  grabaría  también  lo  que 
sigue: 

«  Las  cuarenta  banderas  y  catorce  mas  añadidas  á  las  primeras  por 
S.  M.  han  sido  trasladadas  al  senado  por  el  tribunado  reunido,  y  deposi¬ 
tadas  en  este  salón  el  miércoles  1 .°  de  enero  de  180G. » 

La  catedral  de  Paris  había  tenido  también  su  parte  en  la  distribución 
do  los  trofeos  de  esta  inmortal  campaña.  Ya  hemos  visto  que  las  bande¬ 
ras  que  le  estaban  destinadas  habian  sido  entregadas  al  ayuntamiento  de 
Paris  en  el  campo  imperial  de  Schoenbrunn.  El  clero  metropolitano  salió 
á  recibirlas  el  19  de  enero  con  gran  pompa  á  la  puerta  de  su  iglesia  en 
cuyas  bóvedas  quedaron  colgadas. 


CAPITULO  XXII. 


Napoleón  reconocido  emperador  por  la  Puerta  Otomana.  El  Panteón  devuelto  al  cul¬ 
to  católico  Restauración  de  San  Dionisio.  Apertura  del  cuerpo  legislativo.  Fae¬ 
nas  públicas.  Código  de  procedimientos  civiles.  Universidad  imperial. 

Banco  de  Francia.  Estatutos  imperiales.  José  Bonaparte,  rey  de  Ña¬ 
póles.  Murat,  gran  duque  de  Berg.  Luis  Bonaparte,  rey  de 
Holanda.  Fundación  de  la  confederación  del  Rin.  Gran 
sanedrín  reunido  en  París.  Tratado  con  la  Puer¬ 
ta.  Negociaciones  para  la  paz  uni¬ 
versal.  Muerte  de  Fox. 


apoleon  y  Josefina  regresaron  á  Paris  el 
!  día  20.  Su  presencia  en  la  capital  escitó  un 
?  raptodecntusiasmo  universal, descollando 
í  el  senado  y  el  tribunado  en  la  solemne  au- 
[diencia  que  seles  dió  el 28  enlasTulJerías. 

«Señor,  dijo  el  presidente  del  primero  de 
|  aquellos  cuerpos  (Francisco  de  Nauf-Cha- 
teau),  aunque  vuestra  modestia  habla  tan 
llanamente  de  los  prodigios  sin  cuento  con 
¡  ese  numen  que  ya  había  aventajado  á  todos  los  demás  héroes  acaba 
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de  sobreponerse  á  sí  mismo,  permitid  que  planteemos  el  decreto  del  se¬ 
nado  dando  solemnemente  al  salvador  de  la  Francia  el  dictado  de  Gran¬ 
de,  nombre  tan  justo,  y  título  que  la  voz  del  pueblo ,  que  es  la  voz  de 
Dios,  nos  precisa  á  conferiros. » 

El  emperador  respondió  que  daba  gracias  al  senado  por  las  finezas  que 
su  presidente  acababa  de  manifestarle,  y  que  cifraba  toda  su  nombradla  en 
realzar  mas  y  mas  las  escelencias  de  la  Francia,  de  modo  que  hasta  en  los 
siglos  mas  remotos  llevase  por  denominación  peculiar  la  de  grande  pueblo. 

Coronaron  los  festejos  públicos  tan  solemnes  parabienes. 

Sumo  era  el  ahinco  de  Napoleón  porque  todos  los  gobiernos  de  Euro¬ 
pa  reconociesen  el  dictado  de  emperador  que  le  había  conferido  la  nación 
francesa.  Parecíale  comprometida  en  este  reconocimiento  la  dignidad  del 
gran  pueblo  á  quien  debía  el  conjunto  de  sus  derechos ;  y  su  altivez  ge¬ 
nial,  su  amor  propio  y  su  engreimiento,  no  le  inclinaban  menos  á  darles 
estremado  aprecio.  Alejandro  le  había  descontentado  mucho  dirigiéndole 
una  carta  con  el  sobre  de  «caudillo del  gobierno  francés, »  á ejemplo  del 
rey  de  Inglaterra,  quien  habia  estremado  el  empeño  hasta  el  punto  de 
no  corresponder  sino  por  medio  de  un  secretario  de  estado.  Fue  pues  una 
especie  de  indemnización  para  Napoleón  cuando  supo  que  el  sultán  de 
Constautinopla,  Selim  111,  acababa  de  reconocerlo  oficialmente  por  em¬ 
perador  de  los  franceses. 

Aquel  anhelo  de  alternar  fraternalmente  le  ha  de  redundar  en  daño  de 
trascendencia,  arrojándole  á  gestiones  torpes,  así  en  su  diplomacia  como 
en  la  administración  interior.  Así  se  muestra  en  Austerlitz  generoso  con 
resabios  de  indiscreción  con  unos  enemigos  poderosos  é  irreconciliables 
á  quienes  tenia  en  su  mano  anonadar  ,  y  luego  se  lo  echa  en  cara  como 
un  yerro.  Así  al  volver  de  aquella  memorable  campaña,  restituye  el 
Panteón  al  culto  católico  y  manda  restaurar  los  sepulcros  reales  de  San 
Dionisio  sin  zozobra  de  lastimar  las  inclinaciones  filosóficas  y  democrá¬ 
ticas  del  pueblo  que  solo  constituye  su  pujanza  y  poderío.  Un  mismo  de¬ 
creto,  dado  el  20  de  febrero  de  1806,  basta  para  entrambas  disposicio¬ 
nes.  Estendióse  á  instancia  de  Mr.  de  Champagnv  ,  cuyo  informe  basta 
para  justipreciar  los  intentos  de  aquella  temporada : 

«Señor,  dice  aquel  ministro,  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  ,  el  templo 
mas  hermoso  de  la  capital ;  un  templo  que ,  colocado  en  la  cumbre  del 
monte  consagrado  á  un  culto  tutelar,  coronaba  tan  gallardamente  el  con¬ 
junto  de  las  obras  maestras  que  engalanan  esta  ciudad  ,  y  pregonaba  de 
lejos  al  cstrangero  el  augusto  reinado  de  la  religión  sobre  una  población 
inmensa,  arrebatado  á  los  anhelos  de  la  religiosidad  en  el  momento  mis¬ 
mo  de  ir  á  disfrutarlo  ,  consagrado  después  á  otro  destino,  y  al  fin  deja¬ 
do  en  total  desamparo,  se  muestra  como  atónito  de  tamaño  menosprecio. 
Lafria  curiosidad  al  visitar  su  recinto  estrañaen  un  monumento  recien 
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construido  la  soledad  de  los  escombros ;  el  numen  de  las  artes  se  está  des¬ 
consolando  al  verlos  yacer  sin  esplendor,  mejor  diré,  sin  alma  y  sin  vi¬ 
da  ;  la  religión,  viendo  sus  esperanzas  frustradas,  se  desvia  de  un  monu¬ 
mento  cuya  magestad  no  puede  realzarse  colmadamente,  sino  con  el  cul¬ 
to  del  Altísimo,  y  que  se  encumbraba  como  debido  homenage  tributado  á 
Dios  por  el  ingenio  humano. 

« San  Dionisio  se  envanece  con  otro  monumento  tan  antiguo  como  el 
origen  mismo  de  la  nación,  que  Dagoberto dedicó  al  protector  de  la  Fran¬ 
cia,  que  el  abate  Sujcro  restauró,  y  que  abarca  en  cierto  modo  dentro  de 
sí  toda  la  historia  de  este  imperio.  Allí  descansan  tres  linages  que  reina¬ 
ron  sobre  la  Francia  ;  espectáculo  que  infunde  recuerdos  á  los  príncipes 
y  á  los  pueblos  y  retrata  á  un  tiempo  toda  la  grandiosidad  humana  y  su 
fragilidad  ;  mausoleo  consagrado  por  la  religión  y  por  los  siglos ,  an¬ 
churoso  ataúd  cuajado  de  polvo  regio,  colocado  á  parte  y  fuera  del  bu¬ 
llicio  de  la  capital  como  por  un  impulso  de  terror  y  de  respeto . 

«  Señor,  vuestro  pensamiento  solo  ha  reanimado  y  casi  resconstruido 
entrambos  monumentos.  Él  les  restituirá  su  encumbramiento  primitivo.» 

No  podia  espresarse  mejor  el  desengaño  que  restablecía  las  máximas 
monárquicas.  Si  el  emperador  intentaba  bienquistarse  por  este  medio  con 
estrangeros  y  nacionales,  quedaba  bien  desempeñado  todo  su  anhelo  por 
su  ministro;  aunque  al  cabo  tantos  conatos  en  mentir  respecto  á  su  origen 
y  encubrir  su  verdadera  naturaleza ,  debiese  perderse  ante  la  antigua  Eu 
ropa,  la  Francia  añeja  y  el  antiguo  sacerdocio,  los  que  justipreciando  á 
Napoleón  Bonaparte  mejor  de  los  que  se  graduaba  entonces  él  mismo,  se 
obstinaban  en  no  ver  en  él  mas  que  un  discípulo  y  patrono  delülosoflsmo, 
el  hijo  y  el  sosten  de  la  democracia,  el  enemigo  mas  temible,  y  no  el  sin¬ 
cero  restaurador  de-  lo  pasado,  objeto  de  su  veneración  y  de  sus  anhelos. 
Para  sincerar  al  emperador  se  ha  acudido  á  su  sistema  de  hermanamiento 
y  de  reconciliación  general.  Esta  disculpa  seria  admisible,  sisolose  tratase 
de  los  actos  que  restablecieron  en  Francia  el  libre  ejercicio  délos  cultos 
interrumpido  por  la  tiranía  de  la  Convención  ó  el  Directorio.  Cuando  el 
primer  cónsul  mandaba  abrir  los  templos  católicos  en  un  pais  cuya  inmen¬ 
sa  mayoría  profesa  y  practica  el  catolicismo,  á  lo  menospor  hábito,  sino 
es  con  todo  el  fervor  de  la  fe,  entonces  Bonaparte  obraba  como  estadista. 
Cedía  á  un  tiempo  á  la  razón  y  á  las  circunstancias.  Quedaban  igualmen¬ 
te  satisfechos  el  anhelo  nacional,  la  religión  y  la  sana  filosofía;  porque 
todo  se  reducía  á  mera  tolerancia  y  libertad,  que  no  escluyen  ni  aun  la 
protección,  cuando  no  tropieza  con  otros  intereses  y  aprensiones. 

Pero  cuando  el  emperador,  tras  de  haber  devuelto  al  clero  sus  iglesias 
desiertas  y  haber  escudado  al  sacerdote  católico  con  la  doble  protección  de 
las  leyes  y  del  erario,  arrojada  filosofía  de  sus  templos  para  entronizar  en 
ellos  el  catolicismo  ;  cuando  deja  tratar  con  menosprecio  á  las  fundaciones 
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patrióticas  para  sustituirles  ostentosamente  reposiciones  clericales;  cuan¬ 
do  deja  verter  palabras  de  escarnio  sobre  la  tumba  magestuosa  que  la  pa¬ 
tria  reconocida  babia  consagrado  á  la  sepultura  de  sus  prohombres,  y 
luego  atiende  complacidamente  al  boato  retórico  sobre  «  el  polvo  de  los 
reyes,»  sobre  la  dedicatoria  de  sus  sepulcros  en  San  Dionisio  por  Dagobcr 
to ;  y  todo  esto  para  afrentar  el  endiosamiento  de  los  sujetos  esclarecidos 
y  empozar  su  memoria  en  lasbóvedasdel  Panteón  ;  cuando  deja  bollar  por 
los  canónigos  las  cenizas  de  Voltaire  y  Rousseau,  y  paraguardar  los  restos 
imperiales  llama  á  los  canónigos  de  San  Dionisio  junto  á  las  cenizas  de 
los  reyes,  entonces  ni  siquiera  media  en  tal  disposición  un.  asomo  de  to¬ 
lerancia,  libertad  ó  amparo  del  culto  católico;  es  un  ataque  directo  con¬ 
tra  el  rasgo  patriótico  que  dedicó  el  Panteón  á  la  scpultura’de  los  pro¬ 
hombres;  es  una  condenación  délo  presente  y  una  reposición  de  lo  pa¬ 
sado;  finalmente  hay  contrarcvolucion  y  nada  que  se  parezca  á  un  acta 
de  necesidad  ó  de  tino  político,  como  se  comprobará  en  lo  venidero. 

La  apertura  de  la  nueva  temporada  del  cuerpo  legislativo  precedió  de 
pocos  dias  al  decreto  de  20  de  febrero,  y  ninguno  de  los  diputados  de  la 
Francia  soñó  en  querellarse  contra  el  traspaso  que  acababa  de  hacerse  el 
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clero  romano  de  un  templo  nacional.  Infructuoso  íuera  por  lo  demás  cual¬ 
quier  protesta.  Ya  no  cabía  que  en  la  tribuna  ni  por  medio  de  la  impren¬ 
ta  la  I  rancia  ejerciese  en  adelante  su  empuje  revolucionario  sorbre  la 
Europa. 

Napoleón  mismo  pronunció  el  discurso  de  apertura  ;  culpóse  en  cierto 
modo  de  la  sobrada  generosidad  que  le  vituperamos  poco  ha,  y  como  que 
presagiase  los  acontecimientos  que  han  patentizado  su  desacierto.  «La  Ru¬ 
sia,  dijo,  solo  debe  ó  la  capitulación  que  yo  le  he  concedido  el  regreso  de 
los  restos  de  su  ejército.  Arbitro  en  derribar  el  trono  imperial  del  Aus¬ 
tria,  lo  he  consolidado.  ¿  Por  ventura  la  conducta  del  gabinete  de  Yiena 
hará  que  la  posteridad  me  tache  de  impróvido?  » 

Los  ministros  dieron  cuenta  de  la  situación  del  imperio,  cuya  prospe¬ 
ridad  iba  siempre  en  aumento.  Carreteras,  acequias,  puentes,  monumen¬ 
tos  de  todas  clases,  inventos  provechosos  y  todo  género  de  realces  se  en¬ 
tablaban  ó  concluían  en  todos  los  puntos  de  tan  grandiosa  monarquía , 
que  se  componía  á  la  sazón  de  ciento  y  diez  departamentos,  sin  compren¬ 
der  la  Holanda,  los  Estados  Venecianos  y  el  reino  de  Italia. 

« Muchas  nuevas  carreteras,  dijo  el  ministro  del  Interior ,  apetecidas 
por  los  pueblos,  han  llamado  la  atención  del  gobierno.  Está  concluida  la 
de  Valoña  á  la  Iloga ;  se  está  terminando  la  de  Caen  á  Honfleur ;  la  de 
Ajaccio  á  Bastía  se  halla  á  su  mitad ;  la  de  Alejandría  á  Savona  se  halla 
delineada  ;  la  de  Maguncia  hasta  Ilamburgo  y  la  de  Aquisgran  á  Montjole 
están  dispuestas.  Una  emulación  recomendable  está  animando  á  varios 
concejos  para  la  recomposición  de  los  caminos  trasversales. 

« Se  plantean  puentes  sobre  el  Rin  en  líehl  y  en  Brissac,  sobre  el  Mo- 
sa  en  Givert ;  sobre  el  Cher  en  Turs ;  sobre  el  Loira  en  Nevers  y  enRoan- 
ne;  sobre  el  Saona  en  Ausona,  etc.  ,  etc.  Dos  raudales  impetuosos,  el 
Duranza  y  el  Isera,  pasarán  por  debajo  de  puentes. 

«  Se  están  ejecutando  seis  acequias  mayores :  la  de  San  Quintín,  el  ca¬ 
nal  de  Napoleón  que  enlaza  el  Rin  con  el  Ródano,  el  de  Borgoña,  los  de 
Blavet  y  de  la  Ue-et  Ranee,  el  de  Arles  y  los  de  la  Bélgica. 

«Se  hallan  entablados  otros,  corno  los  de  San  Valery  ,  de  Belcaire  á 
Aguas-Muertas,  de  Sedan,  de  Niortá  La  Rochela  ydeNantes  á  Brest.  Varios 
están  ideados,  como  los  de  la  Censcíl,  de  Charleroi ,  de  Ypres  y  de  Briare. 

«Si  tendéis  vuestras  miradas  por  nuestros  puertos,  veréis  que  en  am¬ 
bos  mares  se  está  trabajando  en  habilitarlos  haciéndolos  mas  seguros. » 

Mr.  de  Cbampagny  hablaba  después  de  las  obras  grandiosas  que  esta¬ 
ban  hermoseando  á  París. 

«  Al  volver  á  la  capital,  quedaron  vuestros  ojos  atónitos  al  verla  real¬ 
zada  en  el  espacio  de  un  año  de  guerra,  mas  de  cuanto  en  -otro  tiempo  lo 
fué  en  medio  siglo  de  paz.  Nuevos  muelles  se  van  dilatando  por  las  ori¬ 
llas  del  Sena.  En  los  años  anteriores  se  habían  levantado  dos  puentes; 
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el  tercero,  el  mas  crecido  de  todos,  está  á  punto  de  concluirse.  Cerca  de  I 
él  hay  delineado  un  barrio  nuevo  al  intento  de  completar  por  aquella  par-  ¡ 
te  su  realce ,  sus  calles  tienen  los  nombres  de  nuestros  guerreros  desco¬ 
llantes,  fenecidos  esclarecidamente  en  la  campaña;  el  puente  mismo  to¬ 
ma  el  nombre  de  Austerlitz.  ,  ,  , 

.  A  breve  desvío  de  las  orillas  del  Sena,  un  arco  triunfal,  colocado  a 
la  entrada  de  los  baluartes,  será  un  nuevo  monumento  de  unos  aconteci¬ 
mientos  cuyo  recuerdo  lia  de  ser  mas  duradero  que  cuanto  podemos  idear 
para  perpetuarlo.  Al  menos  estas  obras  atestiguarán  á  la  posteridad  que 
hemos  sido  tan  equitativos  como  ella  lo  será  ,  y  que  nuestro  agradeci¬ 
miento  igualó  á  nuestro  asombro. » 

A  este  iniorme,  del  que  solo  damos  un  trozo,  y  al  discurso  de  apertu¬ 
ra  del  emperador,  contestó  el  cuerpo  legislativo  cou  una  congratulación  en 
que  sonaban  y  resonaban  cuantas  demostraciones  de  entusiasmo  y  de  ca¬ 
riño  lujosamente  ostentadas  en  todas  las  arengas  anteriores  de  los  cuerpos 
principales  del  estado  se  andabau  repitiendo.  «  Bajo  vuestro  reinado,  de¬ 
cía  Mr.  de  Fontanes,  los  años  abundan  mas  en  acontecimientos  esclareci¬ 
dos  que  los  siglos  en  otras  dinastías. 

« Conceptúase  el  orbe  retraído  á  los  tiempos  aquellos  en  que  ,  como 
decía  el  escritor  político  mas  elocuente  y  aventajado,  iba  tan  desesperada 
la  marcha  del  vencedor,  que  el  universo  parecía  mas  bien  ser  el  galai- 
don  de  la  carrera  que  el  de  la  victoria. » 

Tan  pomposo  lenguage,  aun  sonando  en  los  labios  de  un  palaciego,  no 
dejaba  de  ser  la  sencilla  narración  de  la  historia;  porque  tal  era  el  ím¬ 
petu  portentoso  de  la  vida  de  Napoleón,  que  á  la  lisonja,  tan  de  sujo 
abultadora,  no  le  cabia  ya  traspasar  los  ámbitos  déla  realidad,  aun  al  re¬ 
montar  mas  y  mas  su  vuelo. 

En  esta  temporada  el  cuerpo  legislativo  fué  aprobando  el  Código  de 
procedimientos  civiles  que  el  ministro  del  Interior  habia  justipreciado 
atinadamente  diciendo:  «No  será  una  obra  cabal,  pero  será  mejor  que 
cuantas  hubo  hasta  ahora.» 

Por  eutónces  se  verificó  también  el  establecimiento  de  la  universidad 
imperial.  El  célebre  Fourcroy,  espuso  los  motivos  de  esta  fundación  gran¬ 
diosa  ;  pero  su  saber  y  su  patriotismo  hubieran  debido  merecerle  el  dic¬ 
tado  de  rector  que  Napoleón  confirió  indebidamente  á  Mr.  de  Fontanes, 
abate  del  antiguo  régimen. 

Cupo  también  la  sanción  legislativa  á  la  organización  del  banco  de 
Francia,  por  informe  del  consejero  de  estado  Regnault  de  San  Juan  de 

En  el  discurso  de  conclusión,  pronunciando  por  otro  consejero  de  es¬ 
tado,  Mr.  Jaubert,  en  la  sesión  del  42  de  mayo  de  1800,  notóse  el  paso 
siguiente : 
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‘ 5u  Magestad  ha  echado  una  mirada  intensa  sobre  las  diferentes  par¬ 
tes  del  sistema  de  hacienda. 

«Ha  tenido  presente  la  naturaleza  del  pais ,  ha  calculado  los  recursos 
y  los  medios  que  el  movimiento  del  comercio  esterior  debe  acarrear  al 
agricultor  y  al  comerciante. 

« Su  Magestad  ha  oido  también  las  reclamaciones  universales  hechas 
contra  la  contribución  para  el  sostenimiento  de  las  carreteras. 

«Y  su  Magestad  ha  dicho: 

« Que  la  contribución  territorial  quede  descargada  de  este  gravámen  ; 
« Que  se  supriman  los  derechos  de  puertas ; 

«Que  se  afianzen  los  fondos  necesarios  para  la  administración  por  me¬ 
dio  de  contribuciones  indirectas  esencialmente  adecuadas  á  la  situación 
de  la  Francia. » 

Esto  era  plantear  la  incorporación  de  todos  los  derechos.  La  política 
monárquica  del  imperio  iba  á  retratarse  en  su  sistema  hacendista.  Napo¬ 
león  quería  grangearse  los  hacendados  principales,  apoyarse  en  la  aristo¬ 
cracia  territorial,  y  le  prometía  el  descargo  de  gravámenes  á  costa  del  con¬ 
sumidor  desvalido,  esto  es,  del  pueblo  en  globo,  sobre  el  cual  había  de 
recaer  definitivamente  el  peso  de  la  contribución  indirecta.  Si  á  pesar  de 
haberse  desviado  tanto  de  la  senda  popular  ,  Napoleón  halla  la  nación 
siempre  enamorada  de  su  ídolo,  no  es  menos  positivo  que  los  estravíos 
de  la  política  interior  del  monarca,  aunque  compensados  con  portentos 
que  por  fuera  encabezarán  la  propaganda  involuntaria  del  conquistador, 
llegarán  á  entibiar  el  entusiasmo  nacional;  y  cuando  llegue  el  dia  de  los 
reveses,  cuando  la  Providencia  contrareste  al  imperio  para  reducir  al  pue¬ 
blo  á  que  deje  obrar  la  Providencia,  se  le  hablará,  entre  otras  promesas, 
de  la  abolición  de  los  derechos  incorporados. 

Era  de  suyo  Napoleón  muy  certero,  y  debía  obrar  así  en  sus  actas ,  en 
sus  planes  y  en  su  reacción  monárquica ;  lo  que  había  hecho  para  sí  co¬ 
mo  caudillo  del  estado  ,  lo  repitió  para  con  sus  parientes  y  paniaguados. 
Se  le  presentaron  al  senado,  en  la  sesión  del  51  de  marzo  de  180G,  varios 
estatutos  imperiales  deslindando  el  pormenor  de  los  príncipes  de  la  casa 
imperial ;  erigiendo  en  ducados  y  feudos  hereditarios  la  Raimada ,  la  Is- 
tria,  etc. ;  llamando  á  José  Napoleón  Iionaparte  al  trono  de  Ñapóles';  dan¬ 
do  á  Mural,  cuuado  del  emperador,  la  soberanía  de  los  ducados  de  Berg 
y  de  Cléveris;  á  la  princesa  Paulina  el  principado  de  Guastalla ,  á 
Bcrthier  el  de  Neufchatel,  etc. ,  etc. 

Lo  que  hemos  dicho  del  derecho  políticamente  hereditario,  con  motivo 
de  la  dignidad  imperial  con  que  se  revistió  Napoleón ,  puede  aplicarse  al 
establecimiento  de  los  grandiosos  feudos  hereditarios,  y  por  lo  tanto  cscu- 
saraos  renovar  las  reflexiones  que  hicimos  sobre  los  ensayos  de  restaura¬ 
ción  ideados  por  el  emperador,  y  sobre  el  cargo  que  hizo  á  la  asara- 
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blca  constituyente.  Mas  adelante  veremos  anulada ,  en  51  de  marzo 
de  1814,  la  obra  principal  del  51  de  marzo  de  1 81G  ,  al  paso jjue  se¬ 
rán  eternos  los  sumos  resultados  de  la  noche  del  4  de  agosto  de  1/89.  No 
se  olvide  por  otra  parte,  como  ya  lo  observamos,  que  los  nobles  y  los  re¬ 
yes  del  imperio,  sacados  del  cieno  plebeyo  y  conservando,  en  medio  desús 
tramoyas  y  transformaciones,  su  ciencia  revolucionaria ,  no  han  hecho 
mas  que  colocar  al  alcance  de  las  miradas  del  pueblo  la  nobleza  y  la  so¬ 
beranía,  contribuyendo  así  á  minorar  ó  destruir  el  prestigio  que  sostenía 
en  su  ancianidad  á  estas  dos  grandiosas  instituciones. 

Entre  las  creaciones  y  promociones  que  acabamos  de  enumerar,  había 
una  que  debía  acarrear  consecuencias  muy  favorables  á  la  propagación  de 
las  máximas  francesas  y  al  ensayo  teatral  de  la  revolución  europea:  y  es 
ta  era  la  elevación  de  José  Bonaparte  al  solio  deNápoles  con  esclusion  de 
los  Borbones  arrinconados  en  Sicilia.  Sin  saberlo  ni  apetecerlo,  una  ma¬ 
no  que  se  apellidará  real  depositará  en  la  falda  del  Vesubio  la  semilla  de 
las  revoluciones  liberales,  y  tarde  ó  temprano  brotará  con  pujanza  aquella 

Pl  Otro  hermano  de  Napoleón,  Luis  Bonaparte,  recibió  también  en  el  de¬ 
curso  del  mismo  año  la  investidura  de  una  corona.  Los  diputados  del  pue¬ 
blo  bátavo  por  boca  del  almirante  Vcrhuel ,  pidieron  al  emperador  el 
príncipe  Luis  Napoleón  por  «  caudillo  supremo  de  su  república, »  con  el 
dictado  de  •  rey  de  Holanda. .  Sus  anhelos  se  cumplieron  llanamente.  En 
una  audiencia  solemne  que  se  les  dio  en  las  Fullerías  el  5  de  junio  de 
1806  Napoleón  proclamó  á  su  hermano  rey  de  Holanda.  «Principe,  le 
dijo,  reinad  sobre  aquellos  pueblos.  Sus  padres  no  se  grangearon  la  in¬ 
dependencia  sino  con  los  auxilios  constantes  de  la  Francia.  Desde  enton¬ 
ces  la  Holanda  hizo  alianza  con  la  Inglaterra ;  fué  conquistada  y  volvió  a 
deber  su  existencia  á  la  Francia.  Que  os  deba  también  reyes  que  resguar¬ 
den  sus  libertades,  sus  leyes  y  su  religión;  pero  nunca  olvidéis  que  sois 

^Eif  estas  últimas  palabras  se  halla  compendiada  toda  la  política  de  Na¬ 
poleón  al  invadir  los  tronos  vecinos.  Al  coronar  ¿  sus  hermanos,  no  solo 
planteábala  mira  de  encumbrar  su  familia  al  par  de  sí  mismo,  sino  que 
ante  todo  quería  que  las  monarquías  que  le  cercaban  se  conformasen  con 
sus  leyes,  y  fuesen  otras  tantas  provincias  de  la  monarquía  francesa ;  y 
para  que  fuera  mas  honda  é  incontrastable  su  hermandad  con  el  unpeno, 
fas  colocaba  bajo  el  dominio  de  su  propia  sangre.  Ahora  síes  cierto  que 
do  quiera  se  planteaba  soberanamente  el  poderío  de  la  francia,  allí  se  en¬ 
tronizaba  el  númen  de  la  civilización  europea,  debe  agradecérsele  a  Napo¬ 
león  aun  cuando  no  hubiera  tenido  á  la  vista  mas  que  la  estension  de  su 
autoridad  personal,  el  haberse  esmerado  en  redondear  ,  bajo  la  unidad 
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grandiosa  de  la  nueva  Francia,  todos  los  pueblos  que  lograba  separar  del 
I  sistema  de  la  antigua  Europa. 


El  emperador  desempeñaba  su  intento ,  no  solo  colocando  á  los  suyos 
en  los  tronos  de  las  rancias  dinastías,  sino  fraguando  y  encabezando  po¬ 
derosas  confederaciones  con  el  dictado  de  protector  ó  de  mediador.  Así 
después  de  haber  encumbrado  á  los  electores  de  Baviera  y  Wurtember" 
al  par  de  los  reyes,  quiso  enlazarlos  mas  estrechamente  con  los  destinos 
de  su  imperio  por  medio  de  un  solemne  tratado  que  fundó  la  confedera¬ 
ción  del  Rin,  y  cuyo  resultado  fué  hacer  casi  francesas  las  mas  hermosas 
campiñas  de  la  Alemania. 

En  medio  de  estos  afanes  de  renovación  de  los  regios  linages  al  rede¬ 
dor  de  la  Francia,  se  dedicó  Napoleón  á  la  organización  definitiva  de  su 
consejo  de  estado,  al  establecimiento  de  una  cátedra  de  economía  rural 
en  la  escuela  de  Alfort,  al  de  buenos  pastos  de  caballos,  á  la  supresión 
de  los  garitos  de  todo  el  imperio,  etc.,  etc.  También  estendió  sus  desve¬ 
los  al  estado  contingente  de  los  judíos,  y  había  espedido  un  decreto,  el 
50  de  mayo  de  -1800  ,  invitando  á  todos  sus  súbditos  de  la  religión  he¬ 
brea  para  que  enviasen  á  Paris  sus  diputados.  Este  decreto  logró  su  pleno 
cumplimiento,  y  el  20  de  julio  del  mismo  año,  el  gran  senedrin  judío 
celebró  su  primera  reunión. 

La  Francia  solo  se  hallaba  entonces  en  guerra  con  la  Rusia  y  la  Ingla¬ 
terra.  Había  firmado  un  tratado  ventajosísimo  con  la  Puerta  Otomana 
gracias  á  la  inteligencia  y  maestría  del  general  Sebastiani,  que  se  hallaba 
de  embajador  en  Coustantinopla.  Napoleón  dió  la  primera  audiencia  al  en  - 
viado  extraordinario  de  la  Sublime  Puerta,  ¡Muhed  Efendi,  el  mismo  dia 
que  se  recibieron  en  las  Tullerías  los  diputados  de  Holanda ,  y  que  se 
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publicó  el  decreto  disponiendo  délos  principados  de  Bcnevento  y  de  Pon¬ 
te  Corvo  á  favor  de  Talleyrand  y  de  Bernadotte. 

Pero  si  continuaban  las  hostilidades  entre  el  gobierno  francés  y  los  ga¬ 
binetes  de  Londres  y  de  Petersburgo,  no  era  sin  esperanza  de  paz.  La 
muerte  de  Pitt,  acaecida  en  enero  de  1806,  había  motivado  la  reposición 
de  Fox  en  el  ministerio,  y  esta  sola  circunstancia  bastaba  para  opinar  so¬ 
bre  algunas  modificaciones  en  la  política  inglesa  con  respecto  á  la  Francia. 
Fox  y  Napoleón  se  apreciaban  mutuamente  como  ya  digimos.  Durante  su 
último.ministerio,  el  ilustre  inglés  habiendo  recibido  de  un  desastrado 
desertor  la  oferta  de  armar  asechanzas  al  emperador ,  mandó  ejecutiva¬ 
mente  prender  al  asesino,  y  escribió  después  á  Paris  al  ministro  de  i  ela¬ 
ciones  estrangeras  para  informarle  de  todo,  y  decirle  que  no  permitien¬ 
do  las  leyes  ingleses  que  se  detuviese  por  mucho  tiempo  en  la  cárcel  á  un 
estrangero  que  no  había  cometido  ningún  delito ,  liabia  tomado  sin  em¬ 
bargo  sobre  sí  el  no  soltar  aquel  malvado  hasta  que  Napoleón  muy  adver¬ 
tido  se  resguardase  contra  sus  atentados. 

Con  semejante  ministro  ,  la  antigua  competencia  entre  Francia  é  In¬ 
glaterra  podía  dar  cabida  á  propensiones  menos  hostiles,  y  era  asequible 
la  paz.  Así  lo  creía  Napoleón,  según  lo  declaró  en  Santa  Helena.  Peí  o  la 
revolución  francesa  aun  no  liabia  visitado  sino  una  de  las  grandes  capi¬ 
tales  de  Europa,  y  se  la  esperaba  en  otras  partes.  Fox  murió  el  15  de  se¬ 
tiembre  de  1806,  durante  las  negociaciones  con  la  Francia,  y  la  sombra 
de  Pitt  restituyó  la  perseverancia  guerrera  á  los  consejos  británicos. 


CAPITULO  XXIII. 


Campaña  do  Prusia  Batalla  de  Joña  Napoleón  en  pcstdam. 


n  tratado  de  paz  se  firmó  en  París  o] 
20  de  julio  de  \  80G  por  el  ministro  ru¬ 
so  á  impulsos,  á  la  sazón  pacíficos,  del 
ministerio  inglés.  Pero  el  fallecimiento 
de  Fox  devolvió  al  idéntico  influjo  su 
destemple  hostil,  y  Alejandro  se  desen¬ 
tendió  luego  del  ajuste,  hermanándose 
con  el  nuevo  gabinete  inglés  y  con  la 
corte  de  Berlín  para  renovar  la  guerra  en  el  continente.  Un  año  antes,  el 
.  emperador  de  Rusia,  el  rey  de  Prusia  y  su  esposa  habían  firmado  el  céle¬ 
bre  tratado  de  Postdam  y  jurado  sobre  el  sepulcro  de  Federico  el  Grande 
que  aunarían  todos  sus  conatos  contra  la  Francia. 


DE  NAPOLEON.  523 

Enterado  Napoleón  de  los  preparativos  de  las  cortes  del  Norte  ,  los  de¬ 
lató  á  sus  aliados  de  la  confederación  del  Rio.  Escribió  el  21  de  setiembre 
de  180G  espigándoles  con  especialidad  los  armamentos  de  la  Prusia  y 
requiriendo  el  contingente’prometido  por  el  tratado  del  12  de  julio. 

Tres  dias  después  salió  de  San  Cloud  y  marchó  hacia  la  Alemania 
acompañado  de  Josefina.  Llegó  el  28  á  Maguncia,  en  donde  se  separó  de 
la  emperatriz,  y  el  3G  recibió  la  accesión  del  elector  de  Wurtzburgo  á  la 
confederación  del  Rin,  pasando  aquel  rio  el  l.°  de  octubre.  El  dia  C,  su 
cuartel  general  se  hallaba  en  Bamberg,  desde  donde  encaminó  á  su  ejér¬ 
cito  una  proclama  para  espresarle  el  enemigo  contra  quien  iba  á  pelear. 

« Soldados,  les  dijo,  suenan  gritos  de  guerra  por  la  parte  de  Berlín ;  hace 
dos  meses  que  cada  dia  nos  vemos  mas  provocados. 

«  La  misma  facción ,  el  mismo  devaneo  que  conducia  catorce  años  ha, 
favorecido  por  nuestras  disensiones  intestinas,  á  los  prusianos  en  medio 
de  las  llanuras  de  la  Champaña,  avasallan  su  consejo...  Hallaron  en 
Champaña  derrota,  muerte  y  vergüenza . 

«  Ea  pues,  á  ellos . padezca  el  ejército  prusiano  la  misma  suerte  que 

le  cupo  allá  en  otro  tiempo.  Sepa  que  si  es  obvio  granjearse  aumentos  de 
señorío  y  de  potestad  al  arrimo  del  gran  pueblo,  su  enemistad  (que  solo 
cabe  acarrearse  desviándose  de  toda  cordura  y  racionalidad)  es  mas  ter¬ 
rible  que  las  tempestades  del  Océano. » 

Fácil  es  echar  de  ver  que  el  emperador  representa  mejor  su  papel  y  que 
su  modo  de  obrar  es  mas  espedito  y  brioso  cuando  decanta  los  trances 
revolucionarios  cuyo  depósito  paraba  en  sus  manos,  que  cuando  invoca 
los  recuerdos  religiosos  y  monárquicos  de  Santa  Genoveva  y  de  San  Dio¬ 
nisio. 

Sin  embargo  Napoleón  está  en  campaña  y  vaá  desplomarse  sobre  los 
enemigos,  sin  saber,  como  en  la  última  guerra,  «  porqué  pelea  y  lo  que 
de  él  se  apetece.  »  Esto  es  lo  que  espresa  formalmente  en  un  mensage 
que  dirigió  desde  Bamberg  el  7  de  octubre  al  senado  conservador : 

«En  una  guerra  tan  justa,  dice,  en  que  solo  tomamos  las  armas  para 
defendernos,  que  no  hemos  provocado,  ni  por  gestión  ni  por  intento  al¬ 
guno,  y  cuyo  verdadero  móvil  no  cabe  esplicar ,  contamos  enteramente 
con  el  apoyo  de  las  leyes  y  el  de  los  pueblos  llamados  por  las  circunstan¬ 
cias  á  darnos  nuevas  pruebas  de  su  afecto  y  de  su  tesón. » 

Queda  ya  apuntado  el  verdadero  móvil,  al  historiar  las  guerras  anterio¬ 
res;  y  Napoleón,  quien,  desde  que  se  coronó  y  consagró  emperador,  mués¬ 
trase  como  ajeno  de  confesar  que  los  reyes  puedan  todavía  hacerle  una 
guerra  de  principios,  lo  da  él  mismo  á  entender  en  su  proclama  al  ejér¬ 
cito,  cuando  acusa  á  la  misma  facción,  al  mismo  devaneo  que  conducia  á 
Brunswick  á  Champaña  en  J792,  de  dominar  aun  como  cntónces  en  los 
consejos  déla  monarquía  prusiana. 
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Por  lo  demás,  el  mismo  dia  de  su  mensage  al  senado,  recibió  de  Ma¬ 
guncia  un  correo  de  Talleyrand  que  le  traia  una  carta  del  rey  de  Prusia, 
en  la  que  este  príncipe  repetía  en  veinte  páginas  todos  los  agravios  comu¬ 
nes  que  los  enemigos  de  la  revolución  habían  estado  repitiendo  de  quin¬ 
ce  años  á  aquella  parte  y  bajo  todos  los  visos  imaginables  contra  la  Fran¬ 
cia.  El  emperador  no  pudo  acabar  aquella  lectura,  y  dijo  vuelto  á  los 
circunstantes: 

«Me conduelo  de  mi  hermano  el  rey  de  Prusia;  no  entiende  el  fran¬ 
cés,  y  seguramente  no  ha  podido  abortar  este  chapuz. » 

Y  como  la  carta  iba  acompañada  de  la  famosa  nota  de  M.  de  Knobels- 
dorf,  el  emperador  añadió  encarándose  con  Berthier : 

« Mariscal,  nos  dan  una  cita  para  el  8  ,  ya  sabéis  que  un  francés  nun¬ 
ca  falta  á  ellas ;  pero  como  dicen  que  hay  una  hermosa  reina  que  quiere 
presenciar  la  refriega,  seamos  cortesanos  y  andemos  dia  y  noche  hacia  la 
Sajonia.» 


Napoleón  aludía  á  Jarrina  de  Prusia,  que  estaba  en  el  ejército  vestida 


de  amazona,  llevando  su  uniforme  del  regimiento  de  dragones  y  escri¬ 
biendo  veinte  cartas  al  dia,  según  el  primer  boletín,  «para  avivar  el  incen¬ 
dio  por  todas  partes. » 


El  emperador  cumplió  su  palabra.  El  8  de  octubre  saliade  Bambergá 
las  tres  de  la  madrugada,  atravesaba  durante  el  dia  el  bosque  de  Franco- 
nia  y  asistía  el  9  en  Schleitz  á  la  brillante  entrada  de  la  campaña.  Aquella 
aldea  se  tomó  por  el  mariscal  Bernadotte,  quien  derrotó  a\  primerencucn- 
tro  un  cuerpo  de  diez  mil  prusianos,  cuya  mayor  parte  quedó  prisionera. 
Murat  tuvo  también  parte  en  la  acción  ,  encabezando  todos  los  avances. 
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Un  nuevo  triunfo  se  logró  el  dia  10  en  Saalfeld.  Aquella  pelease  trabó 
por  el  ala  izquierda  del  ejército  francés  á  las  órdenes  del  mariscal  Lannes. 
Su  resultado  filé  el  descalabro  total  de  la  vanguardia  del  príncipe  de  Ho- 
henlohc  mandada  por  el  príncipe  Luis  de  Prusia,  que  murió  en  el  campo 
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de  batalla.  Aquel  príncipe  mancebo  era  el  ídolo  del  ejército  cuyas  antiguas 
glorias  ardía  en  deseos  de  renovar.  Lo  estrelló  su  denuedo.  Había  sido 
uno  de  los  mas  eficaces  en  promover  la  guerra,  y  su  dictamen  era  en  los 
consejos  que  se  tomase  arrojadamente  la  ofensiva.  Estremeciéndose  al  te¬ 
ner  que  desamparar  su  punto,  trabó  empeñadísimo  trance,  contra  fuer¬ 
zas  mucho  mayores  y  aventajadamente  situadas.  Tras  una  resistencia 
porfiada,  sus  tropas  vinieron  á  desbandarse,  y  mientras  desesperadamen¬ 
te  se  estaba  esforzando  en  detener  á  los  fugitivos ,  le  embistió  un  húsar 
llamado  Guinde!,  quien  te  intimó  que  le  entregase  la  espada,  y  al  que  so¬ 
lo  contestó  poniéndose  en  guardia.  Entonces  recibió  una  herida  mortal , 
y  con  este  motivo  se  dijo  en  el  segundo  boletín  « los  primeros  golpes  dé 
la  guerra  habían  muerto  á  uno  de  sus  autores.  » 

Desde  el  dia  12,  las  avanzadas  del  ejército  francés  se  hallaban  á  las 
puertas  de  Leipdck,  y  el  cuartel  general  del  emperador  en  Gera.  Ya  no 
era  dudoso  el  éxito  de  la  campaña  para  Napoleón,  pero  como  tenia  em¬ 
peño  en  descargarse  de  toda  responsabilidad  y  patentizar  á  la  Francia  y 
á  la  Europa  que  se  habia  valido  de  todos  los  medios  para  conservar  la 
paz,  escribió  en  Gera  una  respuesta  á  la  cai  ta  del  rey  de  Prusia ,  que  se 
publicó  poco  después  y  de  la  que  citarémos  algunos  trozos. 

«  Hermano  y  señor,  no  he  recibido  la  carta  de  V.  ¡VI.  fecha  2o  de  se 
tiemble  basta  el  7  del  actual.  Siento  que  os  hayan  hecho  firmar  esa  espe¬ 
cie  de  folleto,  y  solo  contesto  para  protestar  que  nunca  os  atribuiré  su 
contenido,  por  opuesto  á  vuestro  carácter  y  al  pundonor  de  entrambos. 
Lástima  y  menosprecio  me  causan  los  redactores  de  semejante  escrito. 
Recibí  inmediatamente  después  la  nota  de  vuestro  ministro  del  \ .°  de  oc¬ 
tubre.  Me  daba  una  cita  para  el  8,  y  he  cumplido  mi  palabra  como  buen 
caballero,  pues  me  hallo  en  el  centro  de  la  Sajonia.  Créame  V.  M.,  tengo 
fuerzas  tales  que  no  cabe  en  las  vuestras  el  contrarestarlas.  Mas  ¿para  qué 
derramar  tanta  sangrre?  ¿Con  qué  objeto  ?  Hablaré  á  V.  M.  en  los  mismos 
términos  que  hablé  al  emperador  Alejandro  dias  antes  de  la  batalla  de 
Austerlitz.....  ¿Porqué  hacer  matar  á  nuestros  súbditos?  Yo  no  aprecio 
una  victoria  que  cueste  la  vida  á  crecido  número  de  mis  hijos.  Si  yo  em¬ 
pezara  mi  carrera  militar  y  pudiera  temer  el  éxito  de  los  trances,  seria 
este  lenguaje  lucra  del  caso.  Señor,  V.  ¡VI.  quedará  vencido;  habrá  com¬ 
prometido  el  reposo  de  sus  dias  y  la  existencia  de  sus  súbditos  sin  asomo 
de  pretesto.  Actualmente  se  halla  intacto  y  puede  tratar  decorosamente 
conmigo  ;  V.  M.  lo  hará  dentro  de  un  mes,  pero  en  situación  muy  di  ver- 

sa . Conozco  que  quizá  lastimo  en  esta  carta  la  susceptibilidad"  de  so- 

berano pero  las  circunstancias  no  son  para  contemplaciones.  Mande  V.  M. 
que  ese  enjambre  de  malévolos  y  de  bisoños  que  le  asedian  enmudezcan 
unte  su  solio,  con  el  respeto  que  le  es  debido....  » 

No  se  equivocaba  el  emperadora!  decir  que  su  carta  al  rey  de  Prusia 
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lastimaría  quizá  la  susceptibilidad  de  un  soberano,  y  estaba  ya  leyendo  á 
las  claras  en  lo  venidero  cuando  desengañaba  á  aquel  principe  diciéndole 
que  «seria  \encido.»  Con  efecto,  dos  dias  después,  el  ejército  prusiano 
quedó  destrozado  en  los  campos  de  Joña,  y  el  15  de  octubre,  el  quinto  bo¬ 
letín  del  grande  ejército,  estendido  en  el  campo  de  batalla,  se  espresaba  así: 

BATALLA  DE  JENA. 

« La  batalla  de  Jena  desagravió  la  afrenta  de  Rosbach  ,  zanjando  en 
siete  dias  una  campaña  que  aquietó  para  siempre  el  frenesí  guerrero  y 
trastornado!’  de  las  cabezas  prusianas. 

'«  El  rey  dePrusia  quiso  entablar  las  hostilidades  el  9  de  octubre,  des¬ 
embocando  sobre  Francfort  por  su  derecha ,  sobre  Wurtzburgo  por  su 
centro,  y  sobre  Bamberg  por  su  izquierda;  todas  las  divisiones  de  su  ejér¬ 
cito  estaban  dispuestas  para  ejecutar  este  plan;  pero  el  ejército  francés  , 
revolviendo  sobre  éleslrcmo  de  su  izquierda,  se  halló  en  pocos  dias  en 
Sadlburgo,  Labenstein,  Schleitz,  Cera  y  Naumburgo.  El  ejército  prusiano 
acorralado  empleó  los  dias  9,  10,  1 1  y  12  en  agolpar  todos  sus  destaca¬ 
mentos,  y  el  13  se  presentó  en  batalla  entre  Capelsdorf  y  Auerstaedt,  con 
ciento  y  cincuenta  mil  hombres. 

« El  13,  á  las  dos  de  la  tarde,  el  emperador  llegó  á  Jena,  observó  desde 
una  corta  llanura  que  ocupaba  nuestra  vanguardia,  las  disposiciones  del 
enemigo  que  estaba  al  parecer  maniobrando  para  embestir  a  la  madruga¬ 
da  y  forzar  los  diferentes  pasos  del  Saale.  El  enemigo  defendía  en  globo 
y  en  una  situación  inespugnable  el  camino  real  de  Jena  á  Weimar,  como 
si  conceptuase  álos  franceses  imposibilitados  de  asomaren  la  llanura  sin 
haber  forzado  aquel  paso;  con  efecto,  no  parecía  posible  que  subiese  la 
artillería  á  la  altura,  siendo  además  tan  reducida  que  apenas  podían  es¬ 
cuadronarse  cuatro  batallones.  Se  trabajó  toda  la  noche  para  abrir  un  ca¬ 
mino  en  la  peña,  consiguiéndose  al  fin  colocar  la  artillería  sobre  aquella 
cumbre. 

«El  mariscal  Davoust  tiene  orden  para  desembocar  por  Naumburgo  res¬ 
guardando  los  desfiladeros  de  Eaesen,  si  el  enemigo  intenta  encaminarse 
á  Naumburgo  y  pasar  ó  Alpoda,  ó  cogerle  por  la  espalda,  si  permanecía 
en  la  posición  en  que  se  hallaba. 

«El  cuerpo  del  principe  de  Ponte  Corvo  marcha  á  desembocar  desde 
Dornburgo  para  embestir  la  retaguardia  del  enemigo,  ora  se  dirigiese  so¬ 
bre  Naumburgo,  ora  se  encaminase  á  Jena. 

«  La  caballería  de  línea  rezagada  no  puede  llegar  hasta  las  doce  del  dia ; 
la  de  la  guardia  imperial  se  halla  á  treinta  y  seis  horas  de  distancia,  á  pe¬ 
sar  de  haber  hecho  algunas  marchas  forzadas  desde  su  salida  de  París 
Pero  sobrevienen  proporciones  en  que  es  forzoso  prescindir  de  reparos, 
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y  arrojarse  desde  luego  y  á  todo  trance  sobre  el  enemigo.  El  emperador 
manda  formar  en  la  altura  que  ocupa  la  vanguardia,  desatendida  al  pare¬ 
cer  por  el  enemigo,  y  en  frente  de  la  cual  está  situado  todo  el  cuerpo  del  j 
mariscal  Lannes  presentando  cada  división  una  ala.  El  mariscal  Lefeb- 
vre  dispone  en  la  cumbre  la  guardia  imperial  formando  el  cuadro,  mien¬ 
tras  el  emperador  vivaquea  en  medio  de  sus  valientes.  La  noche  ofrece 


un  espectáculo  grandioso,  el  de  los  dos  ejércitos,  uno  de  los  cuales  va  ten¬ 
diendo  su  frente  por  seis  leguas  de  estension  y  abrasando  los  aires  con  sus 
fuegos,  y  el  otro,  cuyas  descargas  patentes  se  hallan  concentradas  en  ám¬ 
bito  estrecho,  reinando  en  ambos  ejércitos  suma  actividad  y  movimiento. 
Los  fuegos  por  una  y  otra  parte  se  hallan  á  medio  tiro  de  cañón,  las  cen¬ 
tinelas  casi  se  tocan  y  no  se  hace  movimiento  que  no  se  deje  oir. 

« Los  cuerpos  de  los  mariscales  Ney  y  Soult  pasan  la  noche  en  marchas, 
y  al  amanecer  toda  la  hueste  toma  las  armas.  La  división  de  Cazan  se  ha¬ 
lla  formada  á  tres  de  fondo  á  la  izquierda  de  la  altura.  La  división  de  Sú¬ 
chel  forma  la  derecha  ;  la  guardia  imperial  ocupa  la  cumbre  del  monteei- 
llo,  y  la  artillería  de  sus  respectivos  cuerpos  está  ciñendo  los  intermedios. 
Habíanse  ido  practicando  desde  la  población  y  valles  vecinos  varios  despe¬ 
jos  para  facilitar  el  despliegue  do  las  tropas  que  no  habían  podido  situar¬ 
se  sobre  la  altura,  porque  esta- era  quizá  la  primera  vez  que  un  ejército 
tenia  que  transitar  por  tan  reducido  trecho. 

«  Hay  cerrazón  y  el  emperador  anda  las  filas  encargando  á  los  solda¬ 
dos  que  estén  sobre  sí  contra  aquella  caballería  prusiana  que  se  deciatan 
temible.  Les  recuerda  que  un  año  atrás  han  tomado  á  Ulma,  que  el  ejér¬ 
cito  prusiano  se  halla  ya  acorralado,  como  lo  fuera  el  austríaco,  habiendo 
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malogrado  su  linca  de  operaciones  y  sus  almacenes;  que  ya  no  se  pelea 
en  aquel  trance  por  la  gloria,  sino  por  su  retirada ,  y  que  procurando 
abrirse  paso  por  diferentes  puntos,  quedarán  sin  honor  ni  reputación  los 
cuerpos  del  ejército  que  lo  dejen  pasar.  A  razonamiento  tan  animador 
contesta  el  soldado  con  alaridos  de  «  marchemos. »  Los  tiradores  empe¬ 
ñan  el  trance;  y  por  ventajosísimas  que  sean  las  posiciones  que  ocupa  el 
enemigo,  se  le  va  desalojando,  y  el  ejército  francés,  al  desembocar  en  la 
llanura,  empieza  á  formarse  en  batalla. 

«Por  su  parte,  el  grueso  del  ejército  enemigo,  cuyo  intento  no  era  ata¬ 
car  hasta  que  se  despejase  la  niebla,  toma  las  armas.  Un  cuerpo  de  cin¬ 
cuenta  mil  hombres  de  la  izquierda  se  sitúa  para  cubrir  los  desfiladeros 
de  Naumburgo  y  apoderarse  de  los  pasos  de  Kresen  ,  pero  ya  había  sido 
ganado  por  la  mano  por  el  mariscal  Davoust.  Los  otros  dos  cuerpos,  foi 
mando  una  fuerza  de  ochenta  mil  hombres,  marchan  al  encuentro  del 
ejército  francés  que  desemboca  de  la  altura  de  Jena.  La  niebla  encapota 
entrambos  ejércitos  por  espacio  dedos  horas  {  pero  al  fin  se  disipa  con  un 
sol  hermosísimo  de  otono.  Las  dos  líneas  so  arrostran  á  tiro  de  canon. 

La  izquierda  del  ejército  francés,  apoyada  en  una  aldea  y  algunos  bos¬ 
ques,  va  mandada  por  el  mariscal  Augereau.  La  guardia  imperial  la  se¬ 
para  del  centro  que  ocupa  el  mariscal  Latines.  La  derecha  se  compone  d<  1 
cuerpo  del  mariscal  Soult.  El  mariscal  Ney  no  tiene  mas  que  un  cuerpo 
de  tres  mil  hombres,  únicas  tropas  suyas  que  han  llegado. 

«Es  el  ejército  contrario  muy  crecido  ;  presenta  una  hermosa  caballe¬ 
ría  ,  y  va  ejecutando  veloz  y  acertadamente  sus  maniobras.  Quisiera 
el  emperador  diferir  dos  horas  la  batalla  para  aguardar ,  en  la  posición 
que  acaba  de  tomar  después  del  ataque  de  la  mañana  ,  las  tropas  que 
acuden,  v  ante  todo  la  caballería;  pero  el  ímpetu  francés  lo  arrebata  todo. 
Habiéndose  empeñado  muchos  batallones  en  la  aldea  de  Ilollstedt ,  vé 
que  el  enemigo  se  ponía  en  movimiento  para  desalojarlos.  El  mariscal 
Lannes  recibe  orden  para  marchar  al  punto  por  escalones  y  sostener  esta 
aldea.  El  mariscal  Soult  está  atacando  un  bosque  sobre  la  derecha.  Como 
el  enemigo  ha  hecho  un  movimiento  de  su  derecha  sobre  nuestra  izquier¬ 
da,  el  mariscal  Augereau  está  encargado  de  rechazarlo ;  en  menos  de  una 
hora  se  generaliza  la  refriega ;  doscientos  cincuenta  ó  trescientos  mil 
hombres,  con  setecientas ú  ochocientas  piezas  de  artillería  ,  esparcen  á 
diestro  v  siniestro  la  «muerte  y  ofrecen  uno  de  aquellos  espectáculos  rarí¬ 
simos  en  la  historia. 

«  Por  una  parte  se  maniobra  inalterablemente  como  en  una  parada. 
Entre  nuestras  tropas  no  sobreviene  el  menor  desconcierto,  y  la  victoria 
ni  un  momento  queda  dudosa.  El  emperador  tiene  siempre  junto  a  sí 
además  de  la  guardia  imperial,  muchas  tropas  de  reserva  para  contrastar 
cualquiera  novedad  imprevista. 

42 
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«  El  mariscal  Soult,  á  las  dos  horas,  se  apodera  del  mencionado  bos¬ 
que,  y  hace  un  movimiento  de  avance.  Avisan  á  la  sazón  al  emperador 
que  la  división  de  caballería  francesa  de  reserva  empieza  á  colocarse  y 
que  dos  divisiones  del  cuerpo  del  mariscal  Ney  se  sitúan  fuera  de  la  línea 
de  batalla.  Adelántanse  entonces  á  primera  línea  todas  las  tropas  que  es¬ 
tilo  de  reserva,  y  hallándose  aquellas  así  apoyadas,  arrollan  al  enemigo 
en  un  momento,  y  le  precisan  á  retirarse.  Este  movimiento  queda  ejecu¬ 
tado  con  orden  en  la  primera  hora;  pero  se  trueca  en  horroroso  descon¬ 
cierto,  luego  que  nuestras  divisiones  de  dragones  y  coraceros,  mandados 
por  el  gran  duque  de  lierg,  pueden  tomar  parte  en  el  trance.  Estos  va¬ 
lientes  ginetes,  que  se  desesperaban  al  ver  que  la  victoria  se  decidia  sin 
ellos,  se  arrojan  por  dondequiera  encuentran  al  enemigo.  La  caballería 
ó  infantería  prusiana  no  alcanzan  á  contrarestar  sus  ímpetus.  En  vanóla 
infantería  enemiga  va  formando  cuadros.  Cinco  de  sus  batallones  quedan 
anonadados;  artillería,  caballería  é  infantería,  todo  es  arrollado  y  cogi¬ 
do.  Los  fraaceses  llegan  á  Weimar  al  mismo  tiempo  que  el  enemigo  ,  al 
cual  se  va  persiguiendo  por  espacio  de  seis  leguas. 

«  A  nuestra  derecha  el  cuerpo  del  mariscal  Davoust  está  haciendo  pro¬ 
digios.  No  solo  contiene,  sino  que  va  derrotando,  por  mas  de  tres  le¬ 
guas,  el  grueso  de  las  tropas  enemigas  que  acaba  de  asomar  por  la  parte 
de  Kaesen . 

«  Los  resultados  de  la  batalla  son :  de  treinta  á  cuarenta  mil  prisione¬ 
ros  ;  de  veinte  y  cinco  á  treinta  banderas ;  trescientas  piezas  de  artillería 
ó  inmensos  almacenes  de  provisiones.  Eutre  los  prisioneros  se  encuentran 
mas  de  veinte  generales,  muchos  de  ellos  tenientes  generales,  entre  otros 
el  llamado  Schraeltau.  El  número  de  los  muertos  en  el  ejército  prusiano 
es  inmenso.  Se  calcula  que  ha  habido  una  baja  do  veinte  mil  hombres 
entre  muertos  y  heridos ;  el  mariscal  de  campo  Mollcndoríf  salió  herido  ; 
el  duque  de  Brunswick  y  el  general  Blucher  han  muerto  y  el  príncipe 
Enrique  de  Prusia  está  herido  de  gravedad.  Según  cuentan  los  deserto¬ 
res  ,  los  prisioneros  y  los  parlamentarios,  el  trastorno  y  el  pavor  son 
grandísimos  en  los  restos  del  ejército  enemigo . 

«  Han  perdido  los  prusianos  con  esta  batalla  su  retirada  y  su  línea  de 
operaciones.  Su  izquierda,  acosada  por  el  mariscal  Davoust,  se  fué  reti¬ 
rando  sobre  Weimar,  al  mismo  tiempo  que  su  derecha  y  centro  se  retira¬ 
ban  de  Weimar  sobre  Naumburgo.  La  confusión  ha  sido  suma.  El  rey  ha 
debido  retirarse  atravesando  campiñas ,  capitaneando  su  regimiento  de 
caballería. 

«Nuestra  pérdida  se  regula  en  mil  ó  mil  y  doscientos  muertos  y  tres 
mil  heridos.  El  gran  duque  de  Berg  está  acometiendo  en  este  momento  la 
plaza  de  Erfuth,  en  donde  se  halla  un  cuerpo  deenmigosque  mandan  el 
mariscal  deMolIendorfí  y  el  príacipe  de.Orange.  Si  cabe  algún  realce  á 
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los  títulos  que  tiene  el  ejército  para  el  aprecio  (le  la  nación,  no  cabe  lor- 
mar  concepto  del  entusiasmo  y  afecto  que  manifestaba  para  con  el  empe¬ 
rador  en  lomas  reñid®'* de  la  refriega.  En  asomando  un  momento  de  ti¬ 
bieza,  con  el  grito  (le  viva  el  emperador  revivía  el  denuedo  y  rebosaba  en 
todos  aquellos  valientes.  En  medio  del  trance,  el  emperador,  al  ver  que 
la  caballería  amenazaba  á  sus  águilas,  iba  á  galope  disponiendo  las  ma¬ 
niobras  y  la  formación  en  guadros,y  á  cada  instante  se  veia  interrumpi¬ 
do  con  los  gritos  de  viva  el  emperador.  La  guardia  imperial  de  infantería 
veia  con  sumo  enfado,  á  lodos  los  cuerpos  empeñados  en  la  refriega , 
mientras  que  ella  permanecía  inmóvil.  Oyéronse  voces  de  «Adelante.» 
« ¿Qué  es  eso,  dijo  el  emperador?  Será  algún  joven  barbilampiño  el  que 
quiere  juzgar  de  lo  que  me  toca  hacer ;  para  que  tal  baga,  ha  de  babel 
mandado  en  treinta  batallas  campales  antes  de  meterse  á  darme  consejos.» 
En  efecto,  los  que  tal  voceaban  eran  algunos  reclutas  cuyo  denuedo  biso- 
ño  se  impacientaba  en  no  sobresalir  sobre  la  marcha. 
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« En  tíyn  reñida  refriega,  mientras  que  el  enemigo  iba  perdiendo  casi 
todos  sus  generales,  debemos  dar  gracias  á  la  Providencia  que  guardaba 
nuestro  ejército,  pues  ningún  eficial  superior  ha  sido  muerto  ú  herido. 
El  mariscal  Latines  quedó  ileso  de  una  bala  que  le  pasó  raspando  el  pe¬ 
cho.  El  mariscal  üavoust  tuvo  el  sombrero  y  los  vestidos  acribillados  á 
balazos . » 

Seis  mil  sajones  y  mas  de  trescientos  oficiales  se  hallan  entre  los  pri¬ 
sioneros  de  aquella  jornada.  ¡Napoleón,  esmérándose  en  separar  la  nación 
sajona  del  pueblo  prusiano,  y  con  ánimo  de  formarse  un  aliado  sobre  el 
Elba  contra  la  corte  de  Berlín,  mandó  que  se  le  presentasen  aquellos  pri¬ 
sioneros  y  Ies  prometió  que  los  licenciaría  á  sus  casas  si  querían  compro¬ 
meterse  á  no  volver  á  servir  contra  la  Francia.  «  El  lugar  de  los  Sajo¬ 
nes,  decía,  estaba  señalado  en  la  confederación  del  Rin.  La  Francia  era 
la  protectora  natural  de  la  Sajonia  contra  las  violencias  de  la  Prusia. 
Preciso  era  poner  coto  á  dichas  tropelías.  El  continente  necesitaba  sosie¬ 
go,  y  este  se  hacia  forzoso,  aun  cuando  fuese  á  costa  de  algunos  tronos. » 

Los  sajones  comprendieron  aquel  Icnguagc,  y  después  de  haber  dado 
cuantos  resguardos  se  requerían,  se  restituyeron  á  sus  casas  con  una  pro¬ 
clama  que  el  emperador  dirigía  á  sus'compatriotas. 

A  la  batalla  de  Jena  se  siguió  prontamente  la  toma  de  Etfurth,  que 
capjti|ló  el  10.  El  príncipe  de,Orange  y  el  mariscal  de  campo  Mollcndorff 
quedaron  prisioneros. 
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Aquel  mismo  dia ,  el  rey  de  Prusia  pidió  un  armisticio ,  que  le  negó 
Napoleón.  Entretanto  el  general  Kalkreulh  ,  estrechado  por  el  mariscal 
Soult  y  temiendo  ser  cogido  con  una  columna  de  diez  mil  hombres  que 
estaba  mandando  ,  y  en  la  que  se  hallaba  el.  monarca  prusiano  ,  invocó 
una  suspensión  de  armas  diciendo  que  el  emperador  la  habia  concedido. 
El  mariscal  Soult  no  lo  quiso  creer  y  dijo  que  no  cabía  en  Napoleón  tama- 
fio  desacierto  y  que  no  reconoceria  aquel  armisticio  basta  que  se  le  hu¬ 
biera  notificado  de  oficio.  El  general  prusiano  pasó  entonces  á  las  avan¬ 
zadas  francesas  para  conferenciar  con  el  mariscal,  y  para  encomendarse  á 
la  generosidad,  y  casi  pudiera  decirse,  á  la comiseracion  del  vencedor. 

«  Señor  general ,  respondió  el  guerrero  francés ,  tiempo  hace  que  se 
procede  así  con  nosotros ;  apelan  Vds.  á  nuestra  generosidad  cuando  es¬ 
tán  vencidos,  y  olvidan  un  momento  después  la  magnanimidad  que  sole¬ 
mos  ejercer.  Después  de  la  batalla  de  Austerlitz  ,  el  emperador  concedió 
al  ejército  ruso  un  armisticio  que  fué  su  salvamento.  Ved  de  qué  mane¬ 
ra  obran  ahora  los  rusos...  Rendid  las  armas,  y  en  esta  situación  aguar¬ 
daré  las  órdenes  del  emperador. » 

El  general  prusiano  se  retiró  confuso;  y  el  mariscal  Soult  persiguió 
eficazmente  al  enemigo,  llegando  el  22  á  Magdeburgo.  No  alcanzaban  los 
prusianos  aquella  velocidad  de  marchas  y  movimientos, que  los  insubor¬ 
dinaban  en  su  fuga,  y  con  este  motivo  decía  Napoleón  en  su  décimo 
cuarto  boletín : 

« Estos  señores  estaban  sin  duda  acostumbrados  á  las  maniobras  de  la 
guerra  de  siete  años;  querían  pedir  tres  dias  para  enterrar  los  muertos. 
Pensad  en  los  vivos,  respondió  el  emperador,  y  dejadnos  la  faena  de  en¬ 
terrar  los  muertos,  para  eso  no  sé  necesitan  treguas.  » 
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Entretanto  que  Soult  acosaba  así  al  enemigo  por  el  rumbo  de  Magde- 
burgo,  causándole  repelidos  quebrantos,  Rernadotte  destruia  en  Hala  la 
reserva  prusiana  mandada  por  un  príncipe  de  Wurtemberg.  A  consecuen¬ 
cia  de  esta  victoria  el  emperador  atravesó  el  campo  de  batalla  de  Ros- 
bach,  y  mandó  que  la  columna  levantada  allí  se  trasladase  n  Paris. 

El  reencuentro  de  Hala  se  habia  dado  el  17.  El  18,  el  mariscal  Davoust 
se  apoderó  de  Leipsik,  y  el  21,  hallándose  atajado  para  los  prusianos  el 
camino  de  Magdeburgo  por  los  cuerpos  de  Soult  y  de  Murat,  los  restos 
del  ejército  se  dispersaron  á  diestro  y  siniestro.  El  antiguo  enemigo  de  la 
Francia,  el  lamoso  Brunswick,  autor  del  manifiesto  incendiario  de  1792, 
puso  entónces  sus  estados  bajo  la  protección  del  emperador.  Estrafio  pa¬ 
radero  del  primer  generalísimo  de  la  aristocracia  europea  levantada  con¬ 
tra  la  revolución  francesa.  Estaba  abora  de  rodillas  ante  aquel  mismo 
pueblo  que  amenazaba  catorce  años  atrás  con  tanta  insolencia  é  irracio¬ 
nalidad  ;  temía  por  sus  palacios,  por  su  propia  morada  la  sangre  y  el 
fuego  cuyos  estragos  invocaba  contra  la  capital  de  la  Francia,  ciudades  y 
campiñas.  Brunswick,  temiendo  las  represalias  que  babia  ocasionado, 
apelaba  rendidamente  á  la  generosidad  del  soldado  francés,  sobre  el  que 
so  prometiera  tan  fácil  triunfo,  atreviéndose  á  pedir  con  el  manifiesto  en 
la  mano  al  héroe. heredero  y  representante  de  los  republicanos  de  1792 
que  se  le  tratase  con  moderación  y  se  le  escudase  contra  las  demasías  de 
la  victoria.  ¡Qué  momento  mas  grandioso  para  la  revolución  triunfante! 

La  Providencia  le  trae  suplicante  y  despavorido  al  mas  antiguo,  fogoso 
y  tenaz  de  sus  soberbios  enemigos.  La  revolución  sabrá  escarmentar  el 
orgullo,  aunque  mostrando.su  preponderancia  con  su  indulgencia,  por¬ 
que  tiene  á  Napoleón  Bonaparte  para  hablar  y  obrar  en  su  nombre. 

«Si  yo  mandara  echar  abajo  la  ciudad  de  Brunswick ,  dijo  el  empera¬ 
dor  al  enviado  del  duque ,  si  no  dejara  piedra  sobre  piedra,  ¿  qué  diría 
vuestro  príncipe?  ¿No  me  permite  la  ley  del  talion  que  haga  en  Bruns¬ 
wick  lo  que  él  intentaba  hacer  en  mi  capital?  Anunciar  el  proyecto  de 
derribar  ciudades  puede  ser  insensato  ;  pero  querer  ajar  el  honor  de  un 
ejército  de  valientes,  proponerle  que  deje  la  Alemania  tan  solo  con  la  in¬ 
timación  del  ejército  prusiano,  esto  es'  lo  que  la  posteridad  creerá  difícil¬ 
mente.  El  duque  de  Brunswick  nunca  debiera  incurrir  en  tamaño  ultra 
ge ;  quien  lia  encanecido  en  el  ejército  debe  respetar  el  honor  militar  ,  y 
además  no  será  en  las  llanuras  de  Champaña  en  donde  se  habrá  grangea- 
do  ese  genera!  el  derecho  de  tratar  á  las  banderas  francesas  con  semejante 
menosprecio . 

«Derribar  y  destruir  las  habitaciones  de  los  pacíficos  ciudadanos, 
repitió  muchas  veces  Napoleón  todo  enardecido,  es  un  crimen  que 
se  lepara  con  tiempo  y  dinero;  pero  deshonrar  á  un  ejército ,  que- 
íer  que  huya  fuera  de  Alemania  ante  el  águila  prusiana,  esa  es 
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una  bastardía  que  solo  era  capaz  de  cometer  el  que  la  aconseja. » 

Los  soldados  del  duque  de  Brunswick  quedaron  bajo  el  resguardo  del 
derecho  de  gentes.  El  emperador  llegó  á  Postdam  el  24.  Este  mismo  dia 
por  la  noche  visitó  el  palacio  de  Sans-Soucy,  cuya  planta  y  distribución 
le  parecieron  hermosísimas;  se  detuvo  algún  tiempo,  como  absorto  y  ca- 


H  V 


viloso,  en  el  aposento  de  Federico  el  Grande  ,  que  estaba  todavía  amue¬ 
blado  y  colgado  como  el  dia  de  su  fallecimiento. 

Al  dia  siguiente  25,  después  de  haber  pasado  revista  á  la  guardia  im¬ 
perial  de  infantería,  mandada  por  el  mariscal  Lefebvrc,  visitó  el  sepul¬ 
cro  de  Federico. 

«  Los  restos  de  aquel  hombre  célebre ,  dice  el  décimo  octavo  boletin  , 
están  guardados  en  un  ataúd  de  madera  cubierto  de  cobre,  colocado  en 
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una  bóveda  sin  adornos  ni  trofeos  y  sin  un  realce  que  recuerde  las  gran¬ 
des  acciones  que  hizo. 


« El  emperador  regaló  al  depósito  délos  Inválidos  de  París  la  espada  de 
Federico,  su  cordon  del  Aguila  Negra,  su  faja  de  general  y  las  banderas 
que  llevaba  su  guardia  en  la  guerra  de  siete  anos.  Los  antiguos  inválidos 
del  ejercito  de  Hanovcr  acogerán  con  religioso  respeto  cuanto  perteneció  á 
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uno  de  los  primeros  capitanes  de  que  conserva  el  recuerdo  la  historia.» 
Viendo  que  la  corte  de  Prusia  no  había  tratado  de  poner  estas  gloriosas 
reliquias  á  buen  recaudo  contra  toda  invasión,  esclaiuó  Bonaparte,  mos¬ 
trando  con  su  ademan  la  espada  del  gran  general : « Prefiero  esto  á  vein¬ 
te  millones.» 


GAPMUf,0  XXIV. 


Entrada  de  Napoleón  en  Berlín.  Su  residencia  en  aquella  capital.  Bloqueo 
conllnental.  Suspensión  de  armas.  Mensagc  del  senado.  Quinta 
de  ochenta  mil  hombres.  Proclama  de  Posen 
Monumento  de  la  Magdalena. 
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a  puerta  magnífica  de  Cliarlotenburgo 
en  Berlín  (lió  paso,  el  27  de  octubre  de 
].  I80(i ,  á  menos  de  un  año  desde  la  lo- 
ma  de  Viena,  á  Napoleón  en  medio  de 
||  los  mariscales  Bcrthicr ,  Davoust  y  Au- 
gcrcau ,  del  mariscal  mayor  de  palacio 
Duroc,  y  de  su  gran  caballerizo  Caulin- 
court.  Marchaba  entre  los  granaderos  y 


los  cazadores  á  caballo  de  la  guardia,  por  un  camino  en  que  estaban  for- 
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mados  en  batalla  los  granaderos  de  la  división  de  Nansouty.  El  mariscal 
Lefebvrc  abría  la  marcha  capitaneándola  infantería  de  la  guardia.' La  po¬ 
blación  de  Berlín  había  salido  en  tropel  al  cncueutrodel  vencedor,  á  quien 
vitoreó  desaladamente.  El  ¡ayuntamiento  ofreció* al  emperador  las  llaves  de 
aquella  capital,  presentadas  por  el  general  llullin.  comandante  de  la  plaza. 

Una  de  las  primeras  atenciones  del  gobernador  fué  formar  un  ayunta¬ 
miento  de  sesenta  plazas ,  cuya  elección  encargó  á  los  dos  mil  vecinos 
mas  pudientes.  Habiéndosele  presentado  segunda  vez  el  cuerpo  munici¬ 
pal  encabezado  por  el  príncipe  de  Hatzfeld,  que  habia  aceptado  el  gobier¬ 
no  civil  de  Berlín  en  nombre  de  los  franceses  ,  y  que  no  por  eso  dejaba 
de  seguir  en  correspondencia  con  el  rey  de  Prusia  para  enterarle  de  los 
movimientos  del  ejército  victorioso:  «No  os  presentéis  delante  de  mí , 
dijo  el  emperador  á  aquel  príncipe,  no  necesito  vuestros  servicios ;  reti¬ 
raos  á  vuestras  posesiones. »  A  poco  .rato,  Mr.  de  Hatzfeld  quedó  arresta¬ 
do  y  puesto  á  disposición  de  una  comisión  militar. 

Informada  su  esposa,  hija  de  M.  de  Sclmlenburgo,  de  lo  que  acababa 
de  suceder,  se  acongojó  desesperadamente,  cuando  le  sobrevino  el  pensa¬ 
miento  de  implorar  la  clemencia  de  Napoleón.  La  alentó  Duroc  y  se  en¬ 
cargó  de  presentarla.  Acudió  á  palacio,  se  arrojó  á  los  piés  del  empera¬ 
dor  suplicándole  que  indultase  á  su  marido  á  quien  conceptuaba  atrope¬ 
llado  por  relaciones  con  el  ministro  de  Schulenburgo,  uno  délos  promo¬ 
vedores  de  la  guerra.  Desengañóla  Napoleón  informándola  deque  M.  de 
Hatzfeld  estaba  en  correspondencia  con  el  rey  de  Prusia,  lo  cual  probaba 
que  solo  habia  procurado  graugearse  la  confianza  de  los  franceses  para 
hacerles  traición.  Madama  de  Hatzfeld  prorumpió  protestando  la  inocen¬ 
cia  del  príncipe  y  asegurando  que  era  víctima  do  una  calumnia  atroz. 
«Sin  duda  conocéis  la  letra  de  vuestro  marido,  le  dijo  el  emperador,  vais 
á  enteraros  vos  misma ; »  y  al  punto  mandó  que  le  trajesen  la  carta  inter¬ 
ceptada,  que  puso  en  manos  de  la  señora.  Hallábase  esta  á  la  sazón  em¬ 
barazada  de  mas  de  ocho  meses;  la  conmoción  que  la  enagenaba  al  ir  le¬ 
yendo  la  prueba  irrefragable  de  la  culpabilidad  de  su  esposo,  le  causaba 
repetidos  desmayos,  y  solo  volvía  cu  si  para  prorumpir  en  gemidos  y  so¬ 
llozos.  Conmovióse  Napoleón  de  la  situación  dolorosa  de  aquella  mujer. 
«Pues  bien,  le  dijo,  yaque  teneis  la  carta,  echadla  al  fuego ;  y  no  median¬ 
do  semejante  documento,  no  podré  hacer  condenar  á  vuestro  marido.» 
«Esta  escena  ocurría  delantede  una  chimenea.  La  princesa  de  Hatzfeld  se 
esmeró  en  salvar  á  su  marido:  la  carta  se  quemó,  y  el  mariscal  Berthicr 
recibió  al  punto  orden  para  poner  al  general  de  Hatzfeld  en  libertad. 

En  uno  de  sus  boletines  el  emperador  se  habia  destemplado  contra  la 
reina  de  Prusia.  «Los  prusianos,  decía,  achacan  al  viaje  del  emperador 
Alejandro  los  quebrantos  de  la  Prusia.  El  cambio  sobrevenido  después  en 
el  ánimo  de  la  reina,  que  se  ha  trocado  en  mujer  alborotada  y  guerrera, 
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(le  medrosa  y  comedida  que  liabia  sido,  es  una  revolución  repentina  lia 
querido  tener  un  regimiento,  asistir  al  consejo  y  ha  dirigido  de  tal  modo 
la  monarquía  que  en  pocos  dias  ba  logrado  abocarla  al  precipicio.  » 

Cuando  la  emperatriz  Josefina  leyó  esta  denunciación,  pregonada  á  la 
faz  del  mundo  contra  una  reina  jóven  y  linda,  lo  sintió  en  gran  manera  y 
se  esplicó  á  las  claras  con  su  esposo  en  una  carta  reconviniéndole  por 
haberse  complacido  muy  á  menudo  en  zaherir  las  mujeres.  Napoleón  le 
contestó: 

«Recibí  tu  carta  en  la  que  me  culpas  por  mi  destemplanza  con  las  mu 
jeres;  y  con  efecto  estoy  á  matar  con  las  tramoyistas,  pues  avezado  á  las 
bondadosas,  suaves  y  halagüeñas,  con  ellas  me  embeleso  y  me  han  mi¬ 
mado  en  estremo;  tuya  es  la  culpa.  Por  lo  demás,  ya  te  harás  cargo  de 
im  bondad  para  con  madama  de  Hatzfeld,  que  se  mostró  afectuosa  y  es- 
eclente.  Guando  le  enseñó  la  carta  de  su  marido,  me  dijo  sollozando  con 
entrañable  sensibilidad  y  sencillez :  «No  hay  duda  en  que  esa  es  su  letra. . 
Su  acento  traspasaba  el  corazón,  y  me  filé  dolorosísimo.  Yo  le  dije:  «Pues 
ien,  señora,  cebad  esa  carta  al  fuego  y  quedo  imposibilitado  de  hacer 
sentenciar  á  vuestro  marido. »  Quemó  la  carta,  y  se  me  figuró  entonces 
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muy  venturosa.  Su  marido  está  desahogado  desde  aquel  punto;  y  si  me¬ 
dian  dos  horas  mas,  había  fenecido.  Ya  ves  que  me  gustan  las  mujeres 
bondadosas,  sencillas  y  agraciadas ;  pero  es  porque  solas  estas  se  te  pa¬ 
recen.  » 

Al  dia  siguiente  do  su  entrada  en  Berlín,  el  emperador  dio  audiencia  á 
los  ministros  de  Baviera,  España,  Portugal  y  la  Puerta.  El  mismo  dia  ad¬ 
mitió  al  clero  de  las  diferentes  comuniones  protestantes  y  los  tribunales 
de  justicia  que  le  presentó  el  canciller ;  y  luego  conferenció  con  varios 
magistrados  sobro  diversos  puntos  de  la  organización-judicial. 

Durante  su  residencia  en  Berlín,  Napoleón  espidió  el  famoso  decreto, 
estableciendo  el  bloqueo  continental  y  prohibiendo  á  los  pueblos  y  á  los 
aliados  del  imperio  francés  todo  comercio  y  comunicación  con  las  Islas 
británicas.  Esta  acta,  conceptuada  por  algunos  como  una  providencia  in¬ 
sensata,  y  generalmente  achacada  á  la  ceguedad  del  encono,  era  sin  embar 
go  fruto  de  la  tenacidad  del  gabinete  inglés  en  sublevar  continuamente  á 
las  potencias  continentales  contra  la  Francia'.  Era  el  resultado  de  aquel 
cúmulo  de  amaños,  alevosías,  conspiraciones,  hostilidades  y  atentados  de 
toda  clase,  por  cuyo  medio  la  aristocracia  inglesa  había  estado  contrares¬ 
tando  á  la  democracia  francesa  desde  1702;  era  la  respuesta  de  la  revo¬ 
lución  victoriosa  á  las  demasías  monárquicas  cuando  la  pregonaban  por 
Europa,  donde  los  estadistas  de  ultramar  se  empeñaban  en  que  había  oca¬ 
sionado  « un  vacío. »  Ya  que  Burke  y  Pitt  se  estremaron  en  aislar  ó  la 
Francia  en  medio  del  mundo  civilizado  ,  estaban  todavía  predominando 
por  medio  de  sus  amigos  y  alumnos  en  los  consejos  de  Londres  y  prevale¬ 
cía  el  mismo  afan,  mal  podia  la  Francia  desentenderse  de  represalias  ,  y 
abstenerse  de  aislar  en  cuanto  le  fu  ese  dable  ála  Inglaterra  en  medio  de  los 
mares.  El  bloqueo,  con  que  se  habia  amenazado  durante  quince  años  al 
espíritu  revolucionario,  debia  encerrar  encontradamente  á  lacontrarcvo- 
lucion  misma  en  su  foco  principal  en  medio  del  Océano.  Y  además,  ¿es 
cierto  que  este  bloqueo,  aun  considerándolo  por  lo  que  toca  á  los  intereses 
materiales,  haya  hecho  daño  á  los  pueblos  del  continente  y  acarreado  um¬ 
versalmente  en  Europa  cuantas  resultas  desastrosas  se  le  han  achacado  ? 
No  hay  duda  en  que  causó  trastornos  de  fortunas  en  el  comercio  marítimo 
y  redundó  en  privaciones  momentáneas  para  las  poblaciones  que  no  pudie¬ 
ron  surtirse  encubiertamente,  ó  que  se  abstuvieron  de  los  productos  colo¬ 
niales  por  la  subida  crecidísima  de  los  precios.  Pero  además  de  que  este 
desquite  solo  era  temporal  y  que  el  bloqueo,  aun  mal  cumplido,  debia 
surtir  el  efecto  moral  que  se  prometía  el  emperador,  también  es  indispu¬ 
table  que  la  industria  europea  no  estaba  absolutamente  comprometida  , 
y  que  por  ejemplo  la  Francia  debió  al  decreto  dé  Berlín  la  creación  de  una 
nueva  industria  muy  trascendental,  cual  es  la  fabricación  del  azúcar  in¬ 
dígena.  Y  aun  cuando  solo  mediara  este  resultado  inmenso  para  lo  suco- 
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sivo,  debiera  bastar  para  que  las  generaciones  venideras  fueran  propicias 
a  Napoleón,  atendidos  los  padecimientos  pasajeros  que  su  sistema  acar¬ 
eó  á  la  generación  contemporánea.  «Me  hallé  solo  en  mi  opinión  sobre 
el  continente,  ha  dicho  Napoleón  ;  tuve  que  acudir  por  donde  quiera  á  la 
tropelía.  Al  fin  empiezan  á  comprenderme  ,*  el  árbol  da  ya  fruto;  el  tiem 
po  hará  lo  demás. 

«Si  por  dicha  no  zozobrara^,  trocada  quedaba  la  faz  del  comercio  con 
el  camino  de  la  industria.  Había  connaturalizado  entre  nosotros  el  azú¬ 
car  y  el  añil ;  también  hubiera  conseguido  lo  mismo  con  el  algodón  y  con 
otros  muchos  productos.  Las  colonias  hubieran  mudado  de  lugar,  si  se 
hubieran  obstinado  en  no  darnos  cabida.  » 

Mientras  se  afanaba  el  emperador  en  Berlín  por  aprisionar  á  los  moto¬ 
res  de  la  guerra  y  se  esmeraba  en  apear  á  la  Inglaterra  del  derecho  co¬ 
mún  para  acosarla  con  armas  iguales  y  escarmentarla  de  sus  repetidas 
violaciones  del  derecho  de  gentes ,  los  tenientes  de  Napoleón  seguían 
estrechando  al  enemigo  y  persiguiendo  á  diestro  y  siniestro  las  re¬ 
liquias  del  ejército  prusiano.  El  28  de  octubre,  Murat  se  apoderó  de 
Prentzlow,  precisando  al  príncipe  dellobenlohe  á  capitular  con  su  cuer¬ 
po  de  ejercito.  Al  dia  siguiente,  el  fuerte  de  Stettin  cayó  en  manos  del 
general  Lassalle,  comandante  de  la  derecha  del  gran  duque  de  Berg, 
mientras  que  el  general  Milhaud,  que  mandaba  la  izquierda,  hacia  ren¬ 
dir  las  armas  á  una  columna  de  seis  mil  hombres. 

Custrin  se  rindió  el  2  de  noviembre  al  mariscal  Davoust,  al  paso 
que  Mortier  ocupaba  los  estados  de  Hese  y  de  Ilamburgo.  En  Fulda 
y  en  Brunswick,  quitaron  las  armas  del  príncipe  de  Orange  y  las 
príncipes  ya  no  han  de  reinar,  dijo  el 
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vigésimo  cuarto  boletín;  son  los  principales  autores  de  esta  nueva  liga.» 

üo  triunfo  señalado  esperaba  á  los  franceses  bajo  los  muros  y  en  las 
calles  de  Lubeck.  El  G  de  noviembre,  Murat,  Soult  y  Bernadotte,  con  la 
maestría  de  sus  maniobras  y  de  sus  movimientos  combinados,  se  encon¬ 
traron  sobre  aquella  plaza,  en  la  que  el  famoso  Blucher  había  venido  á 
encerrar  las  últimas  esperanzas  de  la  monarquía  prusiana.  Dióse  el  asal¬ 
to,  v  Bernadotte  se  internó  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  la  Prava,  mien¬ 
tras  que  Soult  entraba  por  la  de  Mullen. 

La  resistencia  había  sido  porfiada.  Aun  se  batían  por  las  calles ;  pero 
el  7  por  la  mañana,  Blucher  y  el  príncipe  de  Brunswick  OEls,  capitanean¬ 
do  hasta  diez  generales  prusianos,  quinientos  diez  y  ocho  oficiales  y  mas 
de  veinte  mil  hombres,  se  presentaron  á  los  vencedores,  pidiendo  capitu¬ 
lación,  y  desfilaron  inmediatamente  por  delante  del  ejército  francés. 

Dentro  de  pocos  dias  las  demás  plazas  tuvieron  igual  suerte.  Magde- 
burgo  abrió  sus  puertas  el  8 ,  y  los  franceses  hallaron  ochocientas  piezas 
de  artillería  y  una  guarnición  de  diez  y  seis  mil  hombres.  El  emperador 
había  encaminado  también  un  cuerpo  de  ejército  sobre  el  Vístula ,  en 
persecución  del  rey  de  Prusia,  que  huía  atropelladamente  con  sus  diez  ó 
doce  mil  hombres  restantes. 

El  40,  el  mariscal  Davoust  entró  en  Posen,  cuyo  vecindario,  mas  po¬ 
laco  que  prusiano,  le  recibió  con  entusiasmo.  El  46,  el  trigésimo  segun¬ 
do  boletín  anunció  «que  después  de  la  toma  de  Magdeburgo  y  el  reen¬ 
cuentro  de  Lubcck,  la  campaña  contra  la  Prusia  quedaba  ya  terminada.» 

En  aquel  mismo  dia  se  firmó  una  suspensión  de  armas  en  Charlotten- 
burgo. 

Entonces  fué  cuando  se  dedicó  el  emperador  al  decreto  arriba  dicho 
sobre  el  bloqueo  de  las  Islas  británicas. 
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^  raUC,te’  yaCe  COm°  P°ftíncia  para  siempre;  pe¬ 
garla  ailth  i!,  i"8  "i  Permaneceintacta;  Napoleón  quierealcan- 
lios  é  in  rt  r  r0pa  a  a  quetieue  tributarla  P°r  medi°  d«  monopo. 

eon  los  nX'iS  ,CaS‘-,El  SÍ.Sle“a  Nap°le0n  ha  i(,eado  se  estrella 
con  los  puncipios  de  la  civilización  moderna;  así  lo  entiende  v  lo  maní 

P;rorUdC  á, la  ley  y  *'  dcrech0  dc  la  Oebidacorr^oodencia 

AI  pedir  al  senado  una  nueva  quinta,  el  emperador  le  espresa  como  es 
forzoso jirovulenciarla  en  desempeño  de  su  sistema  general  ó  imprescin¬ 
dible.  Nuestro  sumo  comedimiento  tras  todas  las  guerras  siempre  propi¬ 
cias,  es  la  causa  de  cuanto  ha  ido  sucediendo.  Así  hemos  tenido  que  bata 
lar  contra  una  cuarta  liga  nueve  meses  después  de  disuelta  la  primera 
tras  aquellas  esclarecidas  victorias  que  nos  habia  franqueado  la  Provi¬ 
dencia  y  que  debían  afianzar  el  sosiego  al  continente . 

« Bajo  este  concepto  hemos  tomado  por  principios  invariables  de  nues¬ 
tra  conducta  no  evacuar  á  Berlín,  Varsovia  ni  las  provincias  rendidas  á 
viva  fuerza,  antes  que  esté  firmada  la  paz  general,  que  devuelvan  lasco- 
lomas  españolas,  holandesas  y  francesas,  que  se  hayan  consolidado  los  ci¬ 
mientos  del  poderío  otomano  y  la  independencia  absoluta  de  este  gran¬ 
dioso  imperio,  sumo  interés  de  nuestro  pueblo,  ya  irrevocablemente  con¬ 
sagrado.  Hemos  puesto  las  Islas  británicas  en  estado  de  bloqueo,  y  he 
mos  tomado  contra  ellas  disposiciones  que  repugnaban  á  nuestro  corazón 
Pero  nos  hemos  visto  precisados  á  prohijarlas  en  beneficio  de  nuestros 
aliados,  oponiendo  al  enemigo  común  las  mismas  armas  de  que  se  valia 
contra  nosotros . 


«Nos  hallamos  en  uno  de  aquellos  momentos  importantes  para  el  des¬ 
tino  de  las  naciones,  y  el  pueblo  francés  se  mostrará  digno  del  que  le 
aguarda.  El  senado  consulto  que  hemos  dispuesto  se  os  presente  y  que 
pondrá  á  vuestra  disposición,  en  los  primeros  dias  del  año ,  la  quinta  del 
año  1807,  que  en  circunstancias  comunes  no  debiera  efectuarse  hasta  el 
mes  de  setiembre,  se  planteará  con  ahinco  por  padres  é  hijos.  ¿Y  en  qué 
punto  mas  trascendental  pudiéramos  llamar  á  la  juventud  francesa?  Ten¬ 
drá  que  atravesar ,  para  reunirse  con  sus  banderas ,  las  capitales  de 
nuestros  enemigos  y  los  campos  de  batalla  esclarecidos  por  las  victorias 
de  sus  primogénitos. » 


Abonaba  tan  solemne  demanda  la  nueva  venida  de  rusos,  á  cuyo  en¬ 
cuentro  quería  marchar  Napoleón  para  empezar  una  nueva  campaña  tan 
pronto  como  la  estación  lo  permitiera.  Salió  de  Berlín  el  25  de  noviembre 
y  llegó  á  Posen  el  28.  Con  el  récio  temporal,  las  fatigas  y  privaciones,  ha 
bia  amainado  el  ímpetu  de  la  soldadesca.  Después  de  tanta  pelea  victorio¬ 
sa,  estando  los  enemigos  de  la  Francia  allende  el  Vístula  ,  parecia  que 
labia  de  llegar  la  hora  de  pararse,  en  vez  de  correr  al  encuentro  de  nuevos 
lances.  El  senado,  por  lo  general  tan  obsequioso,  se  habia  esmerado  en  re- 
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coraendar  la  moderación  en  un  parabién  que  el  emperador  había  recibido 
en  Berlín.  Pero  ni  senado,  ni  ejército,  ni  pueblo  alcanzaban  la  trascenden¬ 
cia  de  la  situación ,  la  tenacidad  de  la  antigua  Europa,  ni  lo  imprescin¬ 
dible  del  sistema  que  Napoleón  había  tenido  que  idear  para  imposibilitar 
de  una  vez  á  los  implacables  enemigos  de  la  nueva  Francia  el  fraguar  mas 
ligas  contra  ella.  La  paz  era  el  anhelo  general ;  el  emperador  lo  sabia  muy 
bien,  estos  eran  también  sus  deseos,  pero  también  sabia  mejor  que  nadie 
en  qué  parajes  le  seria  mas  ventajosa  la  guerra,  y  bajo  que  condiciones  era 
asequible  y  debía  apetecerse  la  paz.  Por  tanto  soltando  el  vuelo  á  su  inte¬ 
ligencia  y  desentendiéndose  de  clamores  tanto  remotos  como  cercanos  que 
pudiera  ocasionar,  marchó  directamente  á  Polonia  para  dar  al  través  con 
los  rusos  antes  de  asomar  sobre  Prusia  y  recoger  los  restes  y  esperanzas 
de  sus  aliados  vencidos.  No  cabe  duda  en  que  de  éste  modo  se  esponia 
á  que  le  tildasen  de  provocador  de  guerras,  así  como  habia  comprome¬ 
tido  su  popularidad  con  el  bloqueo  continental,  aunque  tan  solo  procu¬ 
raba  sublevar  al  pueblo  inglés  contra  sus  ministros  pertinaces  en  guer¬ 
rear,  malquistándolos  como  estremados  en  su  porfía.  Pero  tiempo  hacia 
que  Napoleón  dijera  que  siendo  su  encumbramiento  fruto  de  las  cir¬ 
cunstancias,  reclamaba  á  todo  tráncela  dictadura.  Es  el  caso  que  por  su 
naturaleza  de  hombre  sin  par  y  por  su  instituto  de  dictador  ,  no  podía 
menos  de  insistir  á  solasen  su  diclámen  y  arrojarse  denodadamente  tras 
sus  intentos,  aun  en  medio  de  la  desaprobación  de  los  pueblos  que  Dios 
habia  colocado  bajo  su  diestra  avasalladora ,  y  según  la  espresion  de 
Mirabeau,  «avenirse  á  esperar  justicia  del  tiempo  y  la  posteridad.» 

Si  el  ejército  se  muestra  propenso  á  hacer  alto  cuando  el  vencedor  de 
tantas  batallas  conceptúa  forzoso  seguir  adelante,  ¿cabe  acaso  el  creer 
que  por  eso  abdicará  su  numen  para  obedecer  á  los  que  le  corresponde 
mandar?  No,  al  contrario,  esto  le  ofrecerá  ocasiones  nuevas  para  mani¬ 
festar  su  prepotencia  irresistible ,  y  si  hay  entre  las  tropas ,  no  digamos 
asomos  de  malquerencia,  sino  meros  anhelos  de  sosiego,  va  á  reentonar¬ 
las  con  una  palabra  y  enardecerlas  mas  que  nunca  para  proseguir  la 
guerra  contra  los  enemigos  del  nombre  francés. 

«Cuartel  general  de  Posen,  2  de  diciembre. 

« Soldados,  Ies  dijo,  hoy  hace  un  año  que  á  esta  misma  hora  os  halla¬ 
bais  en  el  campo  de  batallado  Austerlitz.  Los  regimientos  rusos  huían  des¬ 
baratados,  ó  al  verse  circuidos,  rendían  las  armas  á  sus  vencedores.  Aldia 
siguiente  sonaron  voces  de  paz ;  pero  eran  falaces  :  pues  no  bien  salidos  á 
salvamento  del  naufragio  de  la  tercera  liga,  por  efecto  de  una  generosidad 
quizás  reprensible,  han  tramado  una  cuarta  alianza ;  pero  el  aliado  en  cu¬ 
ya  táctica  fundaban  principalmente  sus  esperanzas  ya  no  existe ;  sus  pla¬ 
zas  fuertes,  sus  capitales,  sus  depósitos,  arsenales,  doscientas  y  ochenta 
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banderas,  setecientas  piezas  de  artillería  y  cinco  grandes  plazas  de  guer¬ 
ra  paran  en  nuestro  poder.  Nadaba  podido  detenernos  un  momento:  dí 
el  Oder,  ni  el  Wartha,  ni  los  desiertos  de  la  Polonia,  ni  la  intemperie; 
todo  lo  habéis  arrostrado,  todo  lo  habéis  vencido,  huyendo  á  carrera  el 
enemigo  á  vuestro  asomo.  En  vano  los  rusos  han  intentado  escudar  la 
capital  de  esta  antigua  y  esclarecida  Polonia.  El  águila  francesa  domina 
el  Vístula.  El  valiente  y  desventurado  polaco  al  presenciaros  está  viendo 
las  lej iones  de  Sobieski  regresando  de  su  espedicion  memorable. 

« Soldados,  no  depondremos  las  armas  hasta  que  la  paz  general  haya 
consolidado  el  poder  de  nuestros  aliados,  restituyendo  á  nuestro  comercio 
sus  colonias  y  su  seguridad.  Hemos  conquistado  en  las  orillas  del  Elba  v 
del  Oder  nuestros  establecimientos  de  las  Indias,  Pondichery,  el  cabo  de 
Buena-Esperanza  y  las  colonias  españolas.  ¿Quién  diera  á  los  rusos  ¿1 
derecho  de  contrarestar  al  destino  y  de  trastornar  tan  justos  intentos? 
¿No  somos  ellos  y  nosotros  los  soldados  de  Austerlitz?» 

Esta  proclama  surtió  un  efecto  imponderable  ,  no  solo  en  el  ejército 
del  Vístula,  sino  en  toda  la  Alemania ;  el  mismo  Bourrienne  lo  confiesa  y 
atestigua.  Ahora  bien,  si  asomaron  críticos  por  los  campamentos,  y  si  se 
prorumpió  en  tal  cual  devaneo  de  oposición  entre  las  adulaciones  del  se¬ 
nado,  todo  esto  carece  de  entidad ;  Napoleón  respondió  con  su  laconismo 
genial  á  todas  las  insinuaciones  y  rumores  contrapuestos. 

Antes  de  emprender  otra  campaña,  el  emperador  quiso  eternizar  con 
un  monumento  los  prodigios  de  las  dos  últimas  guerras.  A  la  proclama 
del  2  de  diciembre ,  añadió  el  mismo  dia  un  decreto ,  mandando  entre 
otras  disposiciones : 

«  Art.  \ ,°  Se  estáblecerá  á  espensas  del  erario,  y  de  nuestra  coro¬ 
na,  en  el  solar  de  la  Magdalena  ,  de  nuestra  buena  ciudad  de  París ,  un 
monumento  dedicado  al  grande  ejército,  ostentando  en  el  frontispicio: 

Eí,  EMPERADOR  NAPOLEON  A  LOS  SOLDADOS  DEL  GRANDE  EJÉRCITO. 

«2.°  Se  estamparán  en  el  interior  del  monumento  en  sillares  do  már¬ 
mol  los  nombres  de  cuantos ,  por  cuerpo  de  ejército  y  por  regimiento  , 
asistieron  á  las  batallas  de  Ulma,  Austerlitz  y  Jena,  y  en  lápidas  de  oro 
macizo  los  de  cuantos  fallecieron  en  los  campos  de  batalla.  En  lápidas  de 
plata  se  grabará  la  recapitulación  por  departamentos  de  los  soldados  que 
aprontó  cada  uno  al  grande  ejército. 

*5.°  Se  esculpirán  al  rededor  de  la  sala  bajos  relieves  que  representa¬ 
rán  los  coroneles  de  cada  uno  de  los  regimientos  del  grande  ejército 
con  sus  nombres,  etc.,  etc.  » 

Las  demás  disposiciones  de  este  decreto  providenciaban  el  depósito  , 

( 
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en  el  interior  del  monumento,  délos  trofeos  cogidos  al  enemigo  en  am¬ 
bas  campañas  y  la  solemne  celebración  del  cumpleaños  de  las  batallas  de 
Austerlitz  y  Jena. 


Campana  de  Polonia.  Paz  de  Tilsilt. 


l  emperador  permaneció  en  Posen  hasta 
el  iG  de  diciembre.  Allí  recibió  la  diputa¬ 
ción  de  Varsovia,  compuesta  del  gran  ca¬ 
marlengo  deLituania,  Gutakuski,  y  del 
señorío  polaco. 

Pero  el  ejército  francés  seguía  marchan¬ 
do  adelante.  Después  de  haber  derrotado  á 
los  rusos  en  su  primer  encuentro ,  acaecido 
cu  Lowiez,  ocupado  á  Varsovia  y  conse¬ 
guido  la  capitulación  dcTorgau,  atravesó 
el  Vístula  el  dia  6  por  Thorn,  en  donde  el  mariscal  Ney  encontró  y  disper- 
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só  todavía  algunos  prusianos.  Sobresalió  allí  un  hecho  peregrino.  Hallán¬ 
dose  detenida  por  los  hielos  en  medio  del  rio  la  barca  que  trasportaba  la 
vanguardia  francesa,  los  barqueros  polacos  acudieron  á  desprenderla  á 
pesar  del  fuego  del  enemigo  asestado  contra  ellos.  Viendo  los  prusianos 
que  las  balas  no  los  detenían,  enviaron  por  su  parte  otros  barqueros 
para  contrarestar  el  intento  de  los  polacos,  siguiéndose  una  lid 
de  hombre  á  hombre.  Los  prusianos  quedan  arrojados  al  agua  y  con  el 
auxilio  heroico  y  fraternal  de  los  polacos,  traspuso  sana  y  salva  la  van¬ 
guardia  francesa  la  orilla  derecha  del  Vístula. 


1 

Al  cabo  de  algunos  dias,  todo  el  ejército  se  halló  en  aquella  orilla.  El  j 
H  ,  el  mariscal  Davoust  derrotó  un  cuerpo  ruso  después  de  pasado  el  I 

Bug;  pero  en  aquel  mismo  dia  se  firmó  un  tratado  de  paz  con  la  Sajo-  I 
nia.  El  elector  entró  en  la  confederación  del  Rin  ,  cabiéndole  el  dictado  ! 
de  rey,  lo  cual  era  de  suma  trascendencia  para  el  sistema  francés,  pues  se 
hallaba  así  planteado  hasta  las  puertas  mismas  de  Berlín. 

El  emperador  solemnizó  el  18  su  entrada  en  Varsovia.  Instáronle  efi¬ 
cazmente  para  que  restableciera  el  reino  de  Polonia;  pero  con  el  recelo 
de  comprometerse,  tan  solo  dió  contestaciones  que  le  desahogaban  para 
lo  venidero.  «Soy  amigo  de  los  polacos,  decía  á  Itapp,  me  tiene  prenda¬ 
do  su  denuedo,  y  anhelara  en  el  alma  constituirlos  en  nación  indepen¬ 
diente;  pero  es  empresa  sobrado  ardua.  Son  muchos  los  que  han  tercia¬ 
do  en  el  ramillete;  el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia,  y  una  vez  encendida 
la  mecha,  quien  sabeá  donde  iria  ó  parar  el  incendio.  Mi  primer  afan 
es  por  la  Francia,  y  no  debo  sacrificarla  á  la  Polonia ;  aquel  empeño  nos 
arrebataría  hasta  lo  sumo.  Y  además ,  preciso  es  dar  traslado  al  tiempo, 
soberano  de  todo  ;  él  nos  frauqueará  el  debido  rumbo.  » 


530  HISTORIA 

Entretanto  el  general  Kaminski,  nía!  hallado  con  tanto  cejar  de  todos 
sus  compañeros,  se  adelantó  ejecutivamente  contra  los  franceses.  Efectuó 
su  reunión  con  Beningsen  y  Buxhowden,  y  conceptuándola  como  prenda 
segura  de  victoria,  la  celebró  en  el  castillo  de  Sierock  con  fiestas  é  ilu¬ 
minaciones  que  los  franceses  podian  divisar  desde  lo  alto  de  las  torres  de 
Varsovia. 


El  emperador  salió  el  25  de  diciembre  de  la  capital  de  la  antigua  Po¬ 
lonia,  y  pasando  el  Bug,  sobre  el  que  echó  un  puente  en  dos  horas,  lan¬ 
zó  el  cuerpo  de  Davoust  contra  los  rusos,  que  fueron  derrotados  en 
Czarnovo,  peleando  casi  hasta  media  noche.  El  general  Petit  tomó  los 
reductos  del  puente  al  resplandor  de  la  luna,  y  á  las  dos  de  la  madruga¬ 
da  el  enemigo  se  declaró  en  completa  derrota. 

Este  primer  desmán  de  Kaminski  fue  la  señal  de  nuevos  descalabros, 
padecidos  en  los  dias  24,  25  y  20  en  Nasielsk,  Kursomb,  Lopackzvn,  Go- 
lymin  y  Pulstuck,  á  consecuencia  de  los  cuales  el  ejército  ruso  se  retiró 
atropelladamente  tras  haber  perdido  ochenta  piezas  de  artillería,  mil  y 
doscientos  carros  y  de  diez  á  doce  mil  hombres.  Así  se  realizaron  las  espe¬ 
ranzas  que  el  general  ruso  habia  solemnizado  con  tanto  boato  y  presun 
cion  en  las  fiestas  del  castillo  de  Sierock. 

Breslau  capituló  el  5  de  enero  de  1807.  Aquella  ciudad  habia  tenido 
ya  sus  arrabales  incendiados  por  los  sitiados,  y  muchas  mujeres  y  niños 
habian  perecido  en  las  llamas.  Habia  Gerónimo  Napoleón  descollado  en 
aquel  triste  acontecimiento  ,  acudiendo  con  auxilios  á  las  victimas 


del  incendio.  Los  franceses  antepusieron  el  desentenderse  del  riguroso 
derecho  que  Ies  franqueaban  las  leyes  de  la  guerra  al  quebrantar  las  de  la 
humanidad.  Acogieron  generosamente  á  los  fugitivos,  en  vez  de  recha¬ 
zarlos  á  la  plaza  sitiada  que  coronaba  el  incendio  de  sus  hogares. 

El  emperador  regresó  el  2  de  enero  á  Varsovia  y  recibió  las  autorida¬ 
des  de  aquella  ciudad,  los  ministros  cstranjcros  y  una  diputación  del  rei¬ 
no  de  Italia.  Para  estimular  á  las  tropas  de  la  confederación  del  Rin  ,  re¬ 
compensó  al  cuerpo  wurtembergues  que  se  había  apoderado  de  Glogau, 
remitiéndole  al  rey  de  Wurlemberg  una  parte  de  las  banderas  cogidas  en 
aquella  plaza  y  diez  condecoraciones  déla  Legión  de  Honor  para  que  se 
distribuyesen  á  los  soldados  mas  valientes  de  aquel  cuerpo. 

Las  hostilidades  vinieron  á  cesar  por  veinte  dias.  Pero  el  25  de  enero 
volvieron  á  emprenderse  aventajadamente  en.Mohringue  por  Bernadotte, 
quien  derrotó  á  los  condes  de  Palhen  y  Gallitzin,  cogiéndoles  trescientos 
hombres,  y  dejando  á  mil  y  doscientos  fuera  de  combate. 

El  emperador  acababa  de  saber  que  habían  ocurrido  grandes  aconte¬ 
cimientos  en  Constantinopla.  Los  rusos  y  los  griegos  habían  sido  arroja¬ 
dos  ;  se  había  ofrecido  una  suma  crecida  por  la  cabeza  de  Ipsilante,  y  el 
sultán  habia  declarado  la  guerra  á  la  Rusia.  Napoleón  advirtió  en  esta 
determinación  de  la  Puerta,  no  solo  el  acierto  de  su  diplomacia,  sino  el 
influjo  de  su  carrera  triunfadora  por  el  norte.  Igual  éxito  tuvieron  sus  co 
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natos  con  la  Persia  para  promover  nuevos  apuros  á  la  Rusia.  Contento 
con  esta  doble  llamada,  dió  á  conocer  su  trascendencia  en  un  mensage 
que  envió  al  senado,  insistiendo  en  la  precisión  decscudarla  cabal  inde¬ 
pendencia  é  integridad  del  imperio  otomano  como  valla  natural  á  las  in¬ 
vasiones  del  poderío  moscovita.  «¿  Y  quién  pudiera  calcular,  dijo,  la  du¬ 
ración  de  las  guerras  y  el  número  de  las  campañas  que  seria  forzoso  hacer 
algún  di, a  para  remediarlas  desventuras  que  resultarían  de  la  pérdida  del 
imperio  de  Constantinopla,  si  el  afan  de  un  vil  reposo  y  los  deleites  déla 
gran  ciudad  predominaran  á  los  consejos  de  una  previsión  atinada?  Deja¬ 
ríamos  á  nuestros  nietos  una  larga  herencia  de  guerras  y  de  conflictos.  La 
liara  griega,  engreída  y  triunfante  desde  el  Báltico  al  Mediterráneo,  ve- 
ríanse  en  nuestros  dias  las  provincias  atropelladas  por  un  turbión  de  fa¬ 
náticos  y  de  bárbaros,  y  si  en  aquella  lid  harto  pausada,  la  Europa  civi¬ 
lizada  llegase  á  fenecer,  nuestra  culpable  indiferencia  movería  fundada¬ 
mente  las  quejas  de  la  posteridad  y  seria  un  borron  de  oprobio  en  la  his¬ 
toria.»  Iisje  mensage  contestaba  tanto  mas  directamente  que  la  proclama 
de  Posen  á  las  pacíficas  insinuaciones  del  senado,  cuanto  Napoleón  se  ha¬ 
llaba  en  situación  de  juzgarlas  y  de  declararlas  intempestivas.  Es  de  notar 
además  que  el  propio  afan  manifestado  aquí  por  el  emperador  de  los  fran- 
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ceses  tras  la  conservación  cabal  del  poderío  otomano  ,  habia  sido  mani¬ 
festado,  en  tiempo  de  la  espedicion  de  Egipto,  por  el  caudillo  del  gabine¬ 
te  inglés,  por  Pitt  mismo,  quien  ,  á  impulsos  del  interés  esclusivamente 
británico,  dijo  las  mismas  palabras  que  Napoleón  envía  ásu  senado  por 
el  interés  europeo  y  el  de  la  civilización  universal. 

Durante  su  residencia  en  Varsovia  el  emperador  recibió  la  petición  si¬ 
guiente  : 

«Señor, 

« Mi  fe  de  baustismo  es  del  año  1090  ;  por  consiguiente  tengo  ahora 
ciento  diez  y  siete  años.  Todavía  me  acuerdo  de  la  batalla  de  Viena  y  de 
los  tiempos  de  Juan  Sobieski. 

«Me  estaba  allá  figurando  que  nunca  mas  asomarían,  y  aun  menos 
soñaba  pn  llegar  á  ver  el  siglo  de  Alejandro. 

«Mi  vejez  me  ha  merecido  las  finezas  de  cuantos  soberanos  han  pasado 
por  acá,  y  así  aspiro  á  las  del  gran  Napoleón  ,  estando  á  mi  edad  impo¬ 
sibilitado  de  trabajar. 


45 
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« Vivid,  señor,  tanto  tiempo  como  yo  ;  vuestra  gloria  no  lo  necesita, 
pero  lo  pide  la  dicha  del  género  humano. 

«  Nauocki.  » 

El  emperador,  á  quien  este  anciano  presentó  él  mismo  su  petición,  le 
acogió  bondadosamente ,  concediéndole  una  pensión  de  cien  napoleones 
y  mandándole  pagar  un  año  anticipado. 

Las  noticias  de  Constantinopla  aumentaron  el  desabrimiento  del  em¬ 
perador  Alejandro,  sin  por  eso  infundirle  deseos  de  suspender  las  hostili¬ 
dades  sobre  el  Vístula  para  abocar  sus  fuerzas  hácia  el  Danubio.  Lejos  de 
esto,  aprovechándola  llegada  de  los  refuerzosque había  mandado  venir 
de  la  Moldavia  ,  trató  de  mover  á  los  franceses  de  sus  cuarteles  de  in¬ 
vierno  y  volver  á  tomar  la  ofensiva. 

Napoleón  advirtió  gustoso  los  ánimos  del  czar.  Mandó  á  Bernhdotte 
que  los  estimulase,  retirándose  ante  el  ejército  ruso  para  irlo  atrayendo  á 
las  orillas  del  Vístula.  Salió  después  de  Varsovia  y  se  reunió  con  Murat 
en  Villenberg,  el  51  de  enero  por  la  noche. 

Al  día  siguiente,  el  ejército  francés  marchó  en  busca  de  los  rusos,  á 
quienes  alcanzó  en  Passenheim  ,  pero  cejaron  luego  hasta  aposentarse 
por  las  cumbres  de  Suktdorf.  Conceptuándolos  Napoleón  en  ánimo  de 
hacerle  frente,  se  situó  entre  el  Pasarge  y  el  Alie  con  su  guardia,  la  caba- 
lleria  y  el  tercero  y  séptimo  cuerpos ,  encargando  al  mariscal  Soult  que 
tomase  el  puente  de  Bergfried  para  acorralar  la  izquierda  del  enemigo. 

Beningsen,  hecho  cargo  de  la  trascendencia  de  aquel  parage  había 
confiado  la  guardia  del  puente  de  Bergfried  á  doce  batallones  aventajados- 
pero  todo  su  tesón  desmayó  ante  el  denuedo  é  ímpetu  francés.  El  puente 
se  tomó  á  paso  de  ataque,  y  los  rusos  dejaron,  además  de  cuatro  piezas  de 
artillería,  crecido  número  de  muertos  y  heridos  en  el  campo  de  batalla. 

IJabia  Napoleón  combinado  los  movimientos  de  sus  diversos  cuerpos 
de  ejército  en  términos  de  venir  á  descargar  un  golpe  decisivo;  pero  un 
.  acaso  desbarató  en  parte  sus  planes.  E!  oficial  que  llevaba  sus  órdenes  á 
Bernadottc  cayó  en  poder  del  enemigo ;  y  Beningsen  utilizó  la  proporción 
para  evitar  el  lazo  á  que  le  iba  conduciendo  la  maestría  consumada  del 
caudillo  francés. 

La  refriega  de  Bergfried,  ocurrida  el  3  de  febrero,  solo  fué,  con  las  de 
Watérford,  Dieppen,  Hoff  yPrenssicTi  Eylau,  que  se  dieron  en  los  dias  4, 

3  y  O  de  febrero ,  preludios  de  una  de  las  jornadas  mas  sangrientas  de 
nuestra  historia  militar.  La  iglesia  y  el  cementerio  de  Eylau,  tenazmente 
defendidos  por  los  rusos,  no  se  entraron  hasta  el  C  á  las  seis  de  la  tarde, 
tras  una  pelea  reñidísima  y  costosa  en  cstremo  para  entrambas  partes.  A¡ 
amanecer  del  dia  7,  Beningsen  se  arrojó  alavanco  con  estruendoso  caño¬ 
neo  sobre  la  ciudad  de  Eylau,  y  al  punto  se  generalizó  el  trance  por  toda 
la  línea.  La  artillería  francesa  causó  al  principio  mucho  daño  al  enemigo. 
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por  cuanto  Davoust  acababa  de  atacarlo  por  la  espalda,  al  paso  que  Auge- 
reau  se  abalanzaba  á  su  centro,  cuando  una  nevada  densísima  encapotan¬ 
do  á  entrambos  ejércitos ,  su  lobreguez  salvó  á  los  rusos  de  su  total  des¬ 
calabro.  Estravióse  Augereau  entre  la  derecha  y  el  centro  del  enemigo,  y 
para  rescatarle  de  situación  tan  azarosa,  se  requería  el  centellazo  del  em¬ 
perador  con  la  pujanza  de  Murat  en  la  ejecución.  I-a  caballería,  sostenida 
por  la  guardia,  se  revolvió  al  resguardo  de  la  división  de  Saint  Hilaire  y 
se  abalanzó  de  improviso  al  enemigo.  Cuanto  se  empeüó  en  contrarestarla 
quedó  arrollado;  atravesó  varias  veces  el  ejército  ruso  derramando  á  dies. 
tro  y  siniestro  el  pavor  y  la  mortandad.  Al  mismo  tiempo  los  mariscales 
Davoust  y  Ncy  acudieron,  desembocando  uno  á  retaguardia,  y  otro  por  la 
izquierda  de  los  rusos.  Viendo  Beningsen  que  su  retaguardia  se  bailaba 
comprometida  ,  intentó  posesionarse  de  nuevo,  á  las  ocho  de  la  noche, 
de  la  aldea  de  Sehnaditten,  ansioso  de  afianzar  un  estribo  para  su  retira¬ 
da,  pero  los  granaderos  rusos,  áquienesencargó  esta  arriesgadísima  tenta¬ 
tiva,  quedaron  absolutamente  sobrecogidos  y  derrotados.  Al  día  siguiente 
el  ejército  ruso  se  retiró  mas  allá  de  Pregel,  mas  y  mas  acosado,  dejando 
en  el  campo  de  batalla  sus  heridos  y  diez  y  seis  piezas  de  artillería.  Horro¬ 
rosa  fué  la  carnicería  en  aquella  jornada.  Por  el  quinenajésimo  octavo  bo¬ 
letín  ascienden  ámil  nuevecientos  muertos  y  á  cinco  mil  setecientos  heridos 
los  franceses,  y  los  rusos  á  siete  mil  muertos;  pero  algunos  historiadores 
afirman  que  este  número  no  está  cabal,  y  que  el  número  de  los  rusos  lle¬ 
gó  á  seis- mil  muertos  y  veinte  mil  heridos,  al  paso  quo  los  franceses  ha¬ 
bían  tenido  tres  mil  hombres  muertos  y  mil  quinientos  heridos. 
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dor  reincidió  siempre  en  su  desconsuelo  acerca  de  este  triste  asunto  en 
tres  cartas  que  escribió  á  Josefina  por  el  mes  de  febrero.  «Ayer  hubo 
una  gran  batalla,  le  dice;  La  victoria  lia  sido  mia,  pero  lie  venido  á  per¬ 
der  mucha  gente.  El  quebranto  del  enemigo,  todavía  mucho  mas  creci¬ 
do,  no  me  consuela . 

«Este  paisestá  cubierto  de  muertos  y  de  heridos,  añade  en  la  según- 
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da  carta ;  este  no  es  el  viso  mas  vistoso  de  la  guerra.  Se  padece  en  estre- 

mo,  y  el  alma  está  oprimida  al  ver  tantísima  víctima . » 

Cuando  los  enemigos  de  la  Francia  no  quedaban  totalmente  anonada¬ 
dos,  solian  apellidarse  vencedores.  Era  pues  natural  que  la  batalla  de  Ey- 
lau,  en  la  que  nos  habían  causado  tanto  mal  como  ellos  mismos  habian 
padecido,  no  les  parecise  bastante  decisiva  para  terminar  la  campaña  y 
motivar  proposiciones  de  paz.  Así  no  pasaron  ocho  dias  sin  nuevo  derra¬ 
mamiento  de  sangre.  El  \  G  de  febrero,  el  general  Essen,  al  frente  de  vein¬ 
te  y  cinco  mil  hombres,  se  encaminó  sobre  Ostrolenko,  en  donde  quedó 
derrotado  por  el  quinto  cuerpo  del  ejército  francés  al  mando  del  general 
Savary,  auxiliado  eficazmente  por  los  generales  Oudinot,Suchet  y  Gazan. 
El  hijo  del  célebre  Suwarow  feneció  en  aquella  refriega. 

El  mismo  diar  el  emperador,  que  se  hallaba  todavía  en  Preussisch-Ey- 
lau,  publicó  una  proclama  terminada  en  estos  términos: 

«Habiendo  Irustrado  todos  los  intentos  del  enemigo,  vamos  á  recaer 
sobre  el  Vístula  para  volver  á  ocupar  nuestros  acantonamientos.  Quien 
luere  osado  á  turbar  nuestro  reposo  se  arrepentirá  de  su  demasía ;  puesto 
que  allende  el  Vístula,  como  en  las  márjenes  del  Danubio  ,  en  medio  de 
los  hielos  del  invierno,  como  al  asomar  la  otoñada,  siempre  seremos  los 
soldados  franceses  y  ante  todo  del  grande  ejército.» 

Napoleón,  siempre  esmerado  en  tributar  homenajes  á  la  memoria  de 
los  valientes,  mandó  que  se  fundiesen  los  cañones  cogidos  en  Eylau  para 
levantar  una  estatua  al  general  de  Hautpoul ,  comandante  de  los  cora¬ 
ceros  ,  muerto  de  resultas  de  las  heridas  que  había  recibido  en  aquella 
tremenda  jornada. 


Manifestó  su  satisfacción  al  general  Savary  por  su  desempeño  en  Ostro¬ 
lenko  y  lo  retuvo  á  su  lado.  El  general  Massena  obtuvo  el  mando  del 
quinto  cuerpo. 

Tras  varios  reencuentros  que  dieron  nombradla  á  pueblos  y  parages 
desconocidos,  tales  como  Pclerwaldc,  Gustadt,  Lignau,  etc.  v pero  que 
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ningún  resultado  interesante  produjeron  para  el  éxito  de  la  campaña ,  el 
emperador  sentó  sus  reales,  el  21  de  abril,  en  Finkcnstein,  desde  donde 
espidió  un  decreto  sobre  los  teatros  de  París,  dividiéndolos  en  dos  clases. 

Sin  embargo,  con  tanto  vencer  y  conquistar,  el  ejército  francés  se  ha¬ 
bía  menoscabado ,  y  mas  teniendo  que  abarcar  dilatadas  provincias  con 
un  sinnúmero  de  plazas.  Se  hicieron  imprescindibles  nuevas  quintas;  pi¬ 
diólas  el  emperador,  y  con  este  motivo  se  dijo  que  el  anuncio  de  un  gran 
triunfo  era  el  encabezamiento  de  mas  reclutas.  Pero  las  potencias  enemi* 
gas,  á  pesar  de  sus  incesantes  descalabros,  insistían  en  sostener  la  cam¬ 
paña  y  rechazar  la  paz  bajo  las  tínicas  condiciones  decorosas  para  la 
Francia,  y  no  cabia  en  el  vencedor  el  malogro  de  tantas  batallas  con  el 
sacrificio  de  sus  intereses  y  su  gloria  ;  puesto  que  Napoleón  tremolando 
sus  banderas  victoriosas  en  el  Vístula,  en  Berlín  y  en  Varsovia,  seguia 
ofreciendo  cuanto  había  propuesto  antes  de  la  campaña. 

«Eslamos  prontos  á  firmar  un  tratado  con  la  Rusia,  decía  al  senado, 
(mensaje  del  20  de  marzo  de  1807  con  fecha  desde  Osterode)  bajo  las 
mismas  condiciones  en  quehabia  convenido  su  negociador  y  que  le  han 
obligado  á  rechazar  los  amaños  y  el  influjo  de  la  Inglaterra.  Estamos 
prontos  á  devolver  á  estos  ocho  millones  de  habitantes  conquistados  con 
nuestras  armas,  su  sosiego,  y  al  rey  de  Prusia  su  capital.  Pero  si  tantas 
pruebas  mil  veces  repetidas  de  moderación  nada  pueden  contra  las  ilu¬ 
siones  que  la  pasión  sugiere  á  la  Inglaterra,  si  aquella  potencia  solo  pue¬ 
de  hallar  la  paz  en  la  humillación  de  la  Francia  ,  no  queda  mas  arbitrio 
que  lamentar  las  desventuras  de  la  guerra ,  haciendo  recaer  el  oprobio  y 
vituperio  sobre  esa  nación  que  da  por  pábulo  á  su  monopolio  la  sangre 
del  continente. » 

Conceptuaba  el  emperador  que  sus  propuestas  pacíficas  no  tendrían 
cabida  hasta  quitar  á  los  prusianos  la  ciudad  de  Üantzick,  su  último  re¬ 
curso,  y  alcanzando  sobre  los  rusos  una  victoria  tan  señalada  como  la 
de  Jena  ;  y  eutrambos  objetos  embargaban  su  atención. 

Dantzick  había  sido  acometida  en  el  mes  de  marzo;  pero  muchos  regi¬ 
mientos  rusos  se  habían  ido  introduciendo  por  mar.  El  general  Kalkrculh 
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mandaba  en  la  plaza,  y  el  ejército  sitiador  estaba  á  las  órdenes  del  maris¬ 
cal  Lefebvre.  Tras  varias  salidas ,  todas  infructuosas ,  la  guarnición  se 
creyó  por  un  momento  á  punto  de  quedar  libre.  El  15  de  mayo,  el  general 
Kaminski,  hijo  del  mariscal  decampo  de  este  nombre,  que  había  acudido 
al  socorro  de  la  ciudad,  atacó  al  ejército  francés;  pero  el  emperador,  avisa¬ 
do  con  tiempo  de  su  intento,  había  enviado  el  mariscal  Lannes  y  el  general 
Oudinot  para  reforzar  al  mariscal  Lefebvre.  Los  rusos  quedaron  eficazmen¬ 
te  rechazados  en  la  refriega  de  Weischelmuude.  Teniendo  que  retroceder 
hasta  las  fortificaciones  de  la  plaza,  pasaron  atropelladamente  los  heridos  á 
los  bajeles  que  le  habían  servido  de  trasportes,  y  los  enviaron  á  Konigs- 
berg  á  la  vista  de  los  sitiados,  quienes  presenciaron,  de  lo  alto  de  sus 
murallas  arruinadas ,  la  vergonzosa  fuga  de  sus  ansiados  libertadores. 

Alentados  los  sitiadores  con  tan  sumo  logro,  activaron  sus  faenas,  y  el 
17  de  mayo  una  mina  voló  parte  del  camino  cubierto.  El  19,  á  lassietede 
la  noche,  se  efectuó  la  bajada  y  tránsito  del  foso,  y  el  21  ,el  mariscal  Lefeb¬ 
vre  dio  la  señal  de  asalto,  y  los  soldados  iban  ya  trepando,  cuando  el  gene¬ 
ral  Kalkreuth  pidió  capitular  bajo  las  mismas  condiciones,  que  él  mismo 
había  otorgado  á  la  guarnición  de  Maguncia,  lo  cual  se  le  concedió. 

Cifraba  Napoleón  tanta  entidad  en  la  toma  de  Dantzick,  que  á  la  pri¬ 
mera  noticia  que  recibió  en  sus  reales  de  Finkenstein,  mandó  arrebatada¬ 
mente  que  se  hiciesen  rogativas  públicas  en  acción  de  gracias,  dando  al 
mariscal  Lefebvre  una  prueba  de  satisfacción.  «  No  hay  duda,  dijo  en 
una  carta  al  senado,  que  el  concepto  de  haber  cumplido  su  deber,  y  lue¬ 
go  los  bienes  acreedores  al  general  aprecio ,  bastan  para  el  diguo  realce 
de  un  fraucés  pundonoroso  ;  pero  el  sistema  social  está  hermanando  los 
distintivos  patentes  con  la  fortuna,  la  brillantez  y  el  boato  en  todo  súbdi¬ 
to  nuestro  que  se  distingue  por  su  talento,  sus  servicios  y  su  alma,  pri¬ 
mer  don  del  hombre. 

« El  que  mas  nos  ensalzó  en  la  primera  jornada  de  nuestro  reinado  , 
después  de  haber  desempeñado  cargos  en  todas  las  circunstancias  de  su 
carrera  militar,  acaba  de  enlazar  su  nombre  con  un  sitio  memorable,  en 
el  que  han  sobresalido  su  maestría  cabal  y  denuedo,  haciéndole  acreedor 
á  una  distinción  preferente.  También  hemos  querido  encumbrar  una  épo¬ 
ca  tan  esclarecida  para  nuestras  armas,  y  por  los  oficios  que  os  pasará 
nuestro  primo  el  canciller  mayor,  hemos  nombrado  á  nuestro  primo,  el 
mariscal  y  senador  Lefebvre,  duque  de  Dantzick.  Que  este  dictado  trasmi¬ 
tido  á  sus  descendientes.  Ies  recuerde  las  prendas  de  su  padre,  y  que  ellos 
mismos  se  conceptúen  indignos  de  él,  si  en  algún  tiempo  antepusiesen  el 
ocio  torpe  y  los  devaneos  de  la  capital  á  los  peligros  y  noble  polvo  de  los 
campamentos.  Que  ninguno  de  ellos  termine  su  carrera  sin  haber  derra¬ 
mado  su  sangre  por  la  gloria  y  el  timbre  de  nuestra  preciosa  Francia;  que 
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nunca  vean  un  privilegio  en  el  nombre  que  llevan,  sino  obligaciones  pa¬ 
ra  con  los  pueblos  y  para  con  nosotros.  » 

Si  el  emperador  no  intentara  mas  que  encumbrar  á  grandes  por  medio 
de  dictados  á  los  que  ya  lo  eran  por  talento  ,  servicios  y  prendas ,  nada 
tuviera  que  tachar  la  sana  filosofía  en  aquel  encumbramiento  personal  de 
los  varones  que  habían  merecido  bien  de  su  país;  quizá  solo  notaría  que 
la  distinción  esplendorosa  á  que  se  les  conceptuó  acreedores,  no  hacia  mas 
que  reproducir  ó  restaurar  antiguas  prerogativas  que  la  razón  del  siglo 
había  abolido  de  tiempo  atrás,  como  incompatibles  con  el  reinado  de  la 
igualdad  y  con  las  que  se  enlazaban  inevitablemente  recuerdos  de  engrei¬ 
miento  aristocrático  y  privilegiado.  Tero  Napoleón  no  se  ciñe  aquí  á  buscar 
en  el  blasón,  poco  ha  tan  ridículo,  la  brillantez  y  sobresalencia  con  que 
ansiaba  condecorar  á  los  personajes  eminentes  que  estaban  cercando  su 
solio,  pues  se  afana  en  hacer  hereditarios  aquellos  realces,  y  en  hacer  des¬ 
aparecer  Jos  héroes  de  la  democracia  y  su  descendencia  tras  el  boato  y  el 
devaneo  heráldico  que  la  democracia  se  jactaba  de  haber  soterrado.  Y  co¬ 
mo  si  él  mismo  reconociera  la  estrañeza  é  inconsecuencia  de  tamañas  pre¬ 
tensiones,  se  esmera  en  rasguear  una  enmienda,  anulando  moralmente  el 
beneficio  del  derecho  de  sucesión,  si  la  posteridad  del  valienteennoblecido 
malogra  con  ¡a  molicie  y  la  haraganería  de  las  ciudades  el  recuerdo  del 
valor  que  habrá  servido  de  estribo  para  su  esclarecimiento.  Napoleón 
se  desentiende  altamente  de  las  consecuencias  de  la  contradicción  even¬ 
tual  que  plantea  entre  el  derecho  y  el  hecho,  traspasando  así  á  las  genera¬ 
ciones  venideras  el  afan  de  juzgar  todavía  las  descendencias  nobiliarias  y 
renovar  á  todo  trance  el  poderío  de  los  linages  desmejorados.  Aun  requie¬ 
re  mas  de  los  herederos  de  un  gran  ciudadano  que  fué  casualmente  sol¬ 
dado  ,  que  todos  hasta  el  postrero  derramen  su  sangre  en  las  lides  para 
conservarse  dignos  de  su  patrimonio  aristocrático,  cual  si  estuviera  apun¬ 
tando  que  en  lo  venidero,  como  en  lo  pasado,  la  carrera  de  las  armas  se¬ 
rá  la  única  esclarecida,  y  desconociendo  asi  la  gran  revolución  que  esta¬ 
mos  presenciando  y  que  deslindará  la  nueva  sociedad  de  la  de  la  edad 
media,  sobreponiendo  á  los  realces  militares  de  los  tiempos  feudales  las 
escelencns  pacíficas  del  mundo  intelectual  é  industrioso  (1j. 

(i)  Napoleón  justipreció  mejor  las  tendencias  del  siglo  ,  cuando  dijo',  con 
motivo  de  la  Legión  de  Honor: 

«Nuestra  educación  y  nuestras  costumbres  pasadas  nos  hacian  mucho  mas 
vanidosos  que  pensadores.  Así  á  muchos  oficiales  les  disonó  ver  la  misma  con¬ 
decoración  que  llevaban  en  el  pecho,  en  el  tambor,  el  sacerdote,  el  togado,  el 
escritor  y  el  artista.  Pero  esta  preocupación  hubiera  cesado  ;  caminábamos  á 
paso  redoblado,  y  pronto  los  militares  se  dieron  por  favorecidos,  hermanán¬ 
dose  con  los  sabios  y  los  sobresalientes  en  todas  profesiones.  ■> 
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Pero  Napoleón  tenia  que  desempeñar  un  instituto  grandioso,  el  de  en¬ 
lazar  la  Europa  á  sabiendas  ó  á  pesar  suyo  en  hermandad  permanente 
con  la  revolución  francesa  por  la  fuerza  de  las  armas.  Así  pues  cuando 
encumbra  á  un  soldado ,  prescindiendo  del  medio  que  tiene,  está  en  su  pa¬ 
pel,  porque  el  soldado  es  el  instrumento  heroico  y  preparado  que  se  le  ha 
proporcionado  para  desempeñar  su  grandiosa  tarea.  Y  además,  por  mu¬ 
cho  que  lo  repitamos ,  aun  cuando  plantee  noblezas  en  recompensa  de 
los  servicios  hechos  á  la  revolución  arrolladora  de  blasones,  semejante 
irregularidad  no  resucitará,  sino  que  acabará  de  arruinar  aquel  añejo 
instituto. 

Mientras  el  postrer  arrimo  de  la  monarquía  prusiana  se  desplomaba 
con  Dantzick ,  se  habían  entablado  negociaciones  para  la  paz  entre  los 
rusos  y  franceses.  Pero  el  gabinete  inglés  se  empeñaba  en  dilatar  la 
guerra,  teniendo  en  poquísimo  el  quebranto  de  sus  aliados,  como  logra¬ 
se  postrar  y  desangrar  también  ála  Francia.  Además  el  emperador  Ale  ¬ 
jandro  seguía  aun  en  ademan  de  guerrear,  pues  no  habia  padecido  nin¬ 
guna  de  aquellas  derrotas  con  que  Napoleón  solia  terminar  la  guerra.  El 
ejército  ruso  se  puso  en  movimiento  el  5  de  junio  y  las  hostilidades  em¬ 
pezaron  inmediatamente. 

El  puente  de  Spandcn  fué  el  primer  punto  de  ataque  para  los  rusos. 
Doce  regimientos  trataronde  lomarlo,  y  siendo  reciamente  rechazados,  re¬ 


novaron  hasta  siete  veces  sus  conatos  y  otras  taníasse  vieron  burlados  sin 
arbitrio.  Un  solo  regimiento  de  dragones,  el  \1  del  cuerpo  de  Hernadotte 
los  embistió  tan  esforzadamente  tras  su  séptimo  avance,  que  tuvieron  que 
ceder  y  tocar  retirada.  Tampoco  tuvo  mejor  éxito  igual  tentativa  en  el 
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puente  de  Lomittcn.  El  general  ruso  perdió  la  vida.  El  mariscal  Soult  te¬ 
nia  á  su  cargo  aquélla  porción  de  línea. 

Ea  guaidia  imperial  rusa,  sostenida  por  tros  divisiones  y  mandada  por 
el  general  en  gefeá  quien  acompañaba  el  gran  duque  Constantino,  quedó 
igualmente  desairada  al  embestir  las  posiciones  que  el  mariscal  Key  ocu¬ 
paba  en  Altkirkcn,  y  en  la  reñida  refriega  del  dia  siguiente.  Deppen  cau¬ 
só  á  los  rusos  mil  muertos  y  tres  mil  heridos.  El  triunfo  del  ejército  fran¬ 
cés  se  debió,  según  la  ralacion  de  oficio,  «á  las  maniobras  del  mariscal 
Ney,  y  al  tesón  que  manifestó  el  general  de  división  Marchand. » 

Durante  ocho  dias,  los  dos  ejércitos  trabaron  encuentros  parciales 
hasta  que  batallaron  en  pelea  general,  encontrándose,  cH  4  de  junio,  en 
Friedland.  A  las  tres  de  la  madrugada  sonó  ya  el  cañoneo;  «y  esté  es 
un  dia  feliz,  dijo  Napoleón,  como  cumpleaños  de  Marengo.  » 

Los  mariscales  Lannes  y  Mortier  entablaron  el  fuego  ,  sostenidos  por 
los  dragones  de  Grouchy  y  los  coraceros  Nansouty.  Nada  decisivo  resultó 
al  pronto  del  encuentro  de  los  diferentes  cuerpos  empeñados,  v  solo  á  las 
cinco  de  la  tarde  fué  cuando  reconociendo  Napoleón  la  posición  de  la  bata¬ 


lla,  dispuso  que  se  tomase  inmediatamente  la  ciudad  de  Friedland,  man¬ 
dando  ejecutivamente  un  cambio  de  frente,  y  emprendiendo  el  nuevo 
avance  por  el  estremo  de  la  derecha. 
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A  las  cinco  y  media  una  batería  de  veinte  piezas  dio  la  señal;  y  era 
el  mariscal  Noy  que  se  ponia  en  movimiento.  Al  mismo  tiempo  el  gene¬ 
ral  Marchand,  al  frente  de  su  división,  se  adelantó  arma  el  brazo  contra 
el  enemigo,  encaminándose  al  campanario  de  la  población.  Este  avance 
arrojado,  sostenido  por  la  artillería  que  volcó  miles  de  rusos,  preparó  el 
triunfo  de  este  dia.  Sin  embargo  el  enemigo  habia  emboscado  su  guardia 
imperial  de  á  pie  y  á  caballo,  mas  al  ver  que  el  cuerpo 'del  mariscal  Ney 
desempeñaba  su  intento  con  tanto  denuedo,  arrollando  á  diestro  y  sinies¬ 
tro  miles  de  tropiezos,  desemboca  la  reserva  terrible  sobre  la  izquierda 
del  mariscal.  Horroroso  es  el  encuentro,  pero  acudiendo  el  general  Du- 
pont  con  su  división,  queda  decididamente  la  victoria  per  los  franceses. 
En  vano  adelantan  los  rusos  todas  sus  reservas ,  pues  Friedland  queda 
sojuzgada  en  medio  de  imponderable  carnicería.  Dejan  veinte  mil  hom¬ 
bres  en  el  campo  de  batalla,  de  ellos  quince  mil  muertos  y  cinco  mil  he¬ 
ridos,  contándose  en  este  número  treinta  generales.  « .Mis  soldados,  es¬ 
cribió  Napoleón  á  Josefina,  han  solemnizado  colmadamente  la  batalla  de 
Marengo  ;  pues  decantada  y  esclarecida  para  mi  pueblo  será  la  de  Fried¬ 
land...  Es  hermana  dignísima  de  Marengo,  Austerlitz  y  Joña. » 

Llega  á  Konigsberg  la  noticia,  y  rusos  y  prusianos  desamparan  inme¬ 
diatamente  la  plaza,  en  la  que  entra  el  mariscal  Soult  el  16  de  junio,  ha¬ 
llando  inmensas  riquezas,  cuantiosos  abastos,  mas  de  veinte  mil  heridos, 
municiones  de  toda  clase  y  ciento  sesenta  mil  fusiles  que  acababan  de  lle¬ 
gar  de  Inglaterra  y  estaban  todavía  embarcados.  El  19,  el  emperador 
trasladó  su  cuartel  general  á  TilsilL 

Quedaba  finalmente  ejecutado  el  acontecimiento  que  el  emperador 
Alejandro  estaba  al  parecer  aguardando  para  entablar  muy  de  veras  la 
paz  ;  el  ejército  ruso  habia  padecido  un  descalabro  horroroso.  El  21  de 
junio,  el  czar  y  el  rey  de  Prusia  firmaron  un  armisticio  con  el  empera¬ 
dor.  El  22,  Napoleón  pregonó  en  su  ejército  la  proclama  siguiente  : 

«Soldados : 

«Fuimos  el  5  de  junio  embestidos  en  nuestros  acantonamientos  por 
el  ejército  ruso ,  equivocando  las  causas  de  nuestro  sosiego;  y  anduvo 
tardío  en  advertir  que  yacíamos  con  el  sueño  del  león  :  mas  ya  se  arre¬ 
piente  de  haberlo  olvidado. 

«Desde  las  márgenes  del  Vístula  hemos  llegado  á  las  orillas  del  Nie¬ 
men  con  la  velocidad  del  águila.  Celebrasteis  en  Austerlitz  el  cumpleaños 
de  la  coronación  ;  en  este  año  habéis  solemnizado  el  de  la  batalla  de  Ma¬ 
rengo  que  puso  término  á  la  guerra  de  la  segunda  coligación. 

« Franceses,  os  habéis  mostrado  dignos  de  vosotros  y  de  mi.  Volveréis 
á  Francia  enramados  de  infinitos  laureles  después  de  haber  conseguido 
una  paz  esclarecida  y  duradera. » 
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Avistáronse  los  tres  monarcas  y  acordaron  las  bases  de  aquella  paz  en 
las  orillas  del  Niemen. 

El  25,  á  la  una  de  la  tarde,  Napoleón  ,  acompañado  de  Murüt ,  Bcr- 
tliier,  Duroc  y  Caulaincourt,  se  trasladó  en  una  barca  al  medio  de  este  rio 


en  donde  liabia  varias  balsas  y  se  habían  levantado  algunas  tiendas  para 
recibir  á  los  dos  emperadores  y  al  rey  de  l’rnsia.  Al  mismo  tiempo  Ale¬ 
jandro  acudió  á  embarcarse  en  la  orilla  opuesta  con  el  gran  duque  Cons¬ 
tantino,  el  general  Bcningsen,  el  general  Ouvaroff,  el  prúfeipe  Labanof 
y  el  conde  de  Lieven. 

Cas  dos  barcas  llegaron  al  mismo  tiempo.  Al  poner  el  pié  sobre  la  bal 
sa,  Alejandro  y  Napoleón  se  apresuraron  á  manifestar  ante  los  ejércitos 
acampados  por  ambas  orillas  una  muestra  de  reconciliación  :  se  arroja¬ 
ron  en  brazos  uno  de  otro  y  pasaron  después  muchas  horas  juntos.  Ter¬ 
minada  la  conferencia,  volvió  cada  monarca  á  su  bajel,  regresando  á  sus 
respectivos  reales. 

Al  din  siguiente,  20,  medió  segunda  vista  en  la  tienda  del  Niemen, 
asistiendo  á  ella  el  rey  de  l’rusia.  Durante  muchos  dias ,  los  tres  prínci¬ 
pes  se  visitaron  y  agasajaron  mutua  y  repetidamente.  Reemplazó  al  pare¬ 
cer  repentinamente  la  amistad  mas  entrañable  á  los  ímpetus  hostiles  que 
habian  derramado  tanta  sangre.  En  una  comida.  Napoleón  brindó  á  la 
salud  déla  reina  de  l’rusia,  tras  de  haberla  tratado  en  sus  boletines  con 
poquísimo  decoro. 
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Esta  princesa  llegó  á  Tilsilt  el  C  de  julio  á  las  doce,  y  dos  horas  des¬ 
pués  Napoleón  fue  á  visitarla.  Díceseque  insistió  en  atemperar  las  condi¬ 


ciones  de  paz  relativas  á  su  corona ;  mas  á  pesar  del  atractivo  ron  que  la 
naturaleza  y  la  educación  la  habían  dotado,  en  nada  logró  alterar  las  de¬ 
terminaciones  ajustadas  yaásu  llegada.  El  8,  se  firmó  el  tratado  de  paz, 
por  el  cual  la  Francia  hacia  reconocer  el  bloqueo  continental ,  los  reinos 
de  Sajonia  ,  Holanda  y  Weslalia  (este  último  planteado  para  Gerónimo  á 
espensas  de  la  Prusia,  el  Hanóver  y  el  Hese)  y  el  gran  ducado  de  Varso- 
via  que  entraba  en  la  confederación  del  Hin,  de  la  que  Napoleón  quedaba 
proclamado  protector  por  las  grandes  potencias  del  norte,  contra  lasque 
se  había  constituido  principalmente  aquella  alianza. 

Antes  de  marchar  de  Tilsitt ,  Napoleón  mandó  que  le  presentasen  el 
soldado  mas  valiente  de  la  guardia  imperial  rusa,  y  le  dióel  «águila  de  oro 
de  la  Legión  de  Honor  como  una  prueba  de  su  aprecio  para  con  aquel 
cuerpo.  Regaló  su  retrato  á  Platovv,  hetmán  de  los  cosacos.  Algunos  bas- 
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chircs,  enviados  por  Alejandro,  le  dieron  un  concierto,  según  el  estilo  de 
su  pais. 

El  í)  de  julio,  á  las  once  de  la  mañana.  Napoleón,  condecorado  con  el 
gran  cordon  de  la  orden  de  San  Andrés,  pasó  al  palacio  del  emperador  de 
Rusia  á  quien  halló  capitaneando  su  propiaguardia  y  revestido  con  la  gran 
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condecoración  de  la  Legión  de  Honor.  Después  de  haber  pasado  tres  ho¬ 
ras  juntos,  montaron  á  caballo  y  se  encaminaron  alas  orillas  del  Niemen, 
donde  se  embarcó  Alejandro.  Napoleón  le  siguió  con  la  vista  hasta  la 
orilla  opuesta  en  prueba  de  amistad.  Poco  después  habiendo  llegado  el 
rey  de  Prusia  á  verse  con  el  emperador  de  los  franceses,  este  le  pagó 
prontamente  su  visita  y  marchó  en  seguida  para  Konigsberg. 


CAPITULO  XXVI. 


Regreso  de  Napoleón  á  Paria.  Festón,  del  cuerpo  legislativo.  Supresión  del 
tribunado.  Viaje  del  emperador  á  Italia.  Ocupación  de  Por¬ 
tugal.  Vuelta  de  Napoleón.  Cuadro  de  los  progre¬ 
sos  de  las  ciencias  y  artes  desde  1789. 


a  permanencia  del  emperador  en  la  an¬ 
tigua  capital  de  la  Prusia  fue  de  pocos 
dias.  Marchó  el  lodejulioy  llegó  el \1 
á  Dresde,  acompañado  del  rey  do  Sa¬ 
jorna  que  le  había  salido  al  encuentro 
en  Bautzen  ,  al  confín  do  sus  estados. 
El  27,  Napoleón  se  hallaba  devuelta 
en  San  Cloud. 

El  senado,  el  tribunado,  el  cuerpo  legislativo,  el  tribunal  de  apelación, 
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el  clero,  el  ayuntamiento,  en  una  palabra  ,  todas  las  autoridades  civiles 
y  militares  ó  eclesiásticas  tributaron  á  porfia  sus  parabienes  á  los  pies  del 
monarca  victorioso. 

El  emperador  quiso  realzar  su  regreso  con  promociones  y  recompen¬ 
sas.  Confirió  la  dignidad  de  senador  á  los  generales  de  división  Klein  y 
deBeaumont,  á  los  tribunos  Curce  y  Fabrc  del  Ande  ,  al  arzobispo  de 
Tarín  y  á  uno  de  los  alcaldes  de  París  llamado  Mr.  Dupont.  El  príncipe 
de  Benevento  Talleyrand  fué  nombrado  vice  sumo  elector;  el  príncipe 
de  Neufchatel,  Berthier,  mereció  el  dictado  de  vice  condestable. 

El  15  de  agosto,  día  de  su  santo,  el  emperador  echó  el  resto  de  su  boa 
to  pasando  á  Nuestra  Señora,  en  donde  se  entonó  un  Te  Deuni  en  acción 
de  gracias  por  la  paz  de  Tilsitt. 

Una  diputación  del  reino  de  Italia  vino  á  juntar  su  enhorabuena  con 
las  de  los  cuerpos  preferentes  del  imperio,  mostrándose  Napoleón  muy 
pagado.  «  Complacidísimo  be  estado  durante  la  última  campaña  por  el 
desempeño  que  han  Acreditado  mis  tropas  italianas.  Por  la  primera  vez, 
al  cabo  de  tantos  siglos,  los  italianos  se  han  presentado  bizarramente  en 
el  grandioso  teatro  del  mundo:  confio  en  que  este  principio  venturoso 
será  un  estímulo  de  competencia  para  la  nación,  y  que  las  mujeres  mis¬ 
mas  orillarán  allá  esa  caterva  ociosa  que  pasa  la  vida  en  los  tocadores,  ó 
á  lo  menos  que  la  admitirán  tan  solo  enramada  de  laureles  y  cubierta  de 
hidalgas  cicatrices.  Por  lo  demás  espero  antes  del  invierno  ir  á  dar  una 
vuelta  á  mis  estados  de  Italia. » 

La  apertura  del  cuerpo  legislativo  se  verificó  el  1G  de  agosto.  El  empe¬ 
rador  asistió  á  ella,  y  resumiendo  en  una  palabra  toda  la  grandeza  de  la 
Francia,  pronunció  estas  palabras  memorables :  «  Me  engrio  sobremane¬ 
ra  en  descollar  sobre  vosotros.  #  Mas  en  seguida  tras  aquellas  palabras, 
prorumpió  Napoleón  en  un  abono  impensado  de  los  dictados  imperiales 
que  había  ¡do  planteando  para  dar  pávulo  á  vanidades  de  otros  siglos. 
Según  él,  estaba  ansiando  el  «  atajar  toda  renovación  do  títulos  feudales, 
incompatibles  con  nuestras  instituciones; »  como  si  el  restablecimiento  de 
los  títulos  endiosados  por  el  feudalismo  pudiera  conceptuarse  en  realidad 
como  un  obstáculo  á  su  regreso,  por  cuanto  no  se  atrevían  á  añadir  cier¬ 
tas  regalías  insufribles,  particularmente  al  irlos  desenterrando  bajo  el 
concepto  de  hereditarios,  esto  es,  encontrados  con  el  siglo  XVIII  y  la  re¬ 
volución  francesa. 

Por  lo  demás,  la  institución  de  una  nobleza  hereditaria  era  consecuen¬ 
cia  de  la  fundación  de  una  dinastía.  Después  de  haberse  apersonado  en 
cierto  modo  como  restaurador  de  la  potestad  derribada,  según  él  decía,  en 
la  sangre  y  el  cieno,  Napoleón  se  dejó  llevar  del  contraresto  que  encabezó 
á  favor  del  orden  y  de  la  conservación.  Conceptuando  ceñirse  á  los  límites 
de  la  racionalidad,  se  desentiende  hasta  lo  sumo  de  sus  dictámenes  así 
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como  se  lisongea  de  no  encumbrar  mas  aristocracia  que  la  del  mérito 
cuando  plantea  grandezas  de  nacimiento  y  se  empeña  en  habilitar  al  in¬ 
tento  su  nuevo  imperio,  apoyándolo  cabalmente  sobre  losandamios  car¬ 
comidos  que  se  estrellaron  violentamente  medio  siglo  atrás  bajo  el  peso 
de  la  monarquía  de  Carlomagno. 

En  su  discurso  de  apertura  ,  el  emperador  habia  participado  también 
algunas  modificaciones  en  las  leyes  constitucionales.  Podía  asegurarse  de 
antemano  que  el  resultado  de  tanto  cavilar  seria  el  ir  dilatando  su  dicta¬ 
dura  y  que  trataba  de  debilitar,  y  aun  destruir  cuanto  aparentaba  un  le¬ 
jos  de  representación,  fuera  del  absolutismo  real  y  positivo  que  cifraba  en 
su  misma  persona.  El  tribunado  quedó  suprimido,  á  pesar  de  lo  muy  ce¬ 
loso  que  se  había  mostrado  eri  estar  encabezando  propuestas  monárqui¬ 
cas;  su  nombre  solo  hubiera  bastado  para  acarrearle  desventuras.  Uu 
instituto,  cuyo  origen  y  denominación  estaban  de  continuo  recordando 
el  sistema  republicano,  mal  podía  tolerarse  por  mas  tiempo  al  par  de  los 
duques  y  príncipes  que  la  munificencia  imperial  iba  resucitando  encan¬ 
tadoramente  en  toruo  de  su  solio  en  la  persona  de  los  mas  decantados 
detractores  y  de  los  mas  temibles  enemigos  del  antiguo  blasón .  Por  lo  de¬ 
más,  las  tribunos  mostraron  una  resignación  ejemplar;  pues  mas  pala¬ 
ciegos  que  nunca,  dieron  gracias  y  bendigeron  la  mano  que  los  malhe¬ 
ría,  aparentando  abonar  al  emperador,  probando  ante  la  Francia  que  la 
supresión  de  su  cuerpo  en  nada  podia  desmoronar  las  libertades  naciona¬ 
les,  quedando  tan  solo  una  mentira  menos  en  la  constitución  del  estado. 

El  emperador  hizo  también  algunas  variaciones  en  la  organización  del 
cuerpo  legislativo  y  en  la  forma  de  sus  deliberaciones.  Exigióse  que  los 
miembros  de  aquel  cuerpo  tuvieran  cuarenta  años,  y  su  vida  política  que¬ 
dó  concentrada  en  tres  comisiones  que  debían  conferenciar  con  las  co¬ 
misiones  del  consejo  de  estado  sobre  tal  cual  proyecto  de  ley  cuya  inicia¬ 
tiva  se  reservaba  eselusivamente  el  gobierno.  En  esta  sesión  quedó  vota- 
dó  el  código  de  comercio. 

Continuaba  la  guerra  en  el  norte  entre  la  Francia  y  la  Suecia.  El  19 
de  agosto,  los  franceses  tomaron  la  ciudad  de  Estralsundo,  y  habiendo 
capitulado  la  isla  de  Rugen  el  5  de  setiembre  siguiente ,  se  redondeó  la 
conquista  de  la  Pomerania  sueca.  Mas  no  por  esto  quiso  el  rey  de  Suecia 
separarse  de  la  alianza  inglesa. 

Con  sumo  disgusto  estaba  viendo  Napoleón  el  Báltico  abierto  al  comer¬ 
cio  británico  y  la  corte  de  Estocolmo  obstinadamente  rebelde  al  bloqueo 
continental.  Pero  había  otro  reino  cuyas  constantes  relaciones  con  la  In¬ 
glaterra  con  trarestaban  mucho  mas  el  sistema  francés;  y  este  era  el  de  Por¬ 
tugal.  La  casa  de  Rraganza,  unida  ya  por  intereses  comerciales,  ya  por  afi¬ 
nidades  políticas,  seavino  á  cuantas  demandas  lcimponiael  gabinete  in 
8  es,  y  no  hizo  el  menor  caso  del  decreto  de  Bcrlin,  aun  al  declararse  de 
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oficio  en  estado  de  hostilidad  respecto  á  la  Gran  Bretaña  para  engañar 
mejor  á  Napoleón.  Esta  infidelidad  con  la  alianza  francesa  fuó  denuncia¬ 
da  ante  la  Europa  por  el  emperador  quien  envió  un  ejército  á  Portugal 
á  las  órdenes  de  Junot,  después  de  haber  tratado  con  la  corte  de  Madrid 
para  el  paso  de  las  tropas  imperiales  por  España. 

Mientras  que  Junot  se  encaminaba  al  Tajo,  Napoleón  trataba  de  visi¬ 
tar  otra  vez  las  orillas  del  Po  y  del  Adriático.  Antes  de  su  marcha  recibió 
en  solemne  audiencia  al  embajador  de  Persia,  que  habia  llegado  á  París 
trayendo  magníficos  presentes  para  el  emperador,  á  los  piés  del  cual  de¬ 
positó,  entre  otras  preciosidades,  los  sables  de  Tamcrland  y  de  Thamas 
lvouli-kan. 


Napoleón  salió  de  París  el  1G  de  noviembre  (1807),  y  llegó  á  Milán  el 
21 .  Pocos  dias  después,  la  guardia  imperial,  enramada  con  los  laureles 
de  Austerlitz,  Jena  y  Eriedland,  veriGcó  su  entrada  triunfadora  en  la  ca¬ 
pital.  Su  llegada  fué  la  señal  de  grandiosos  regocijos.  Las  autoridades 
parisienses  quisieron  solemnizarla  en  la  casa  del  ayuntamiento,  y  el  sena¬ 
do  en  su  propio  palacio. 

El  emperador  se  detuvo  pocos  días  en  Milán,  pues  ansiaba  el  darse  á 
conocer  á  los  nuevos  súbditos  que  le  habían  cabido  en  el  tratado  de  Pres 
burgo.  Llegó  á  Venecia  el  29  de  noviembre,  el  mismo  dia  en  que  Junot, 
después  de  haber  cruzado  la  España,  se  apoderaba  de  Abranles,  primera 
ciudad  de  Portugal.  Al  dia  siguiente,  el  ejército  francés  desembocó  en  Lis- 
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boa,  desamparada  por  la  familia  real,  á  presencia  del  vecindario  despavo¬ 
rido,  para  embarcarse  en  la  escuadra  inglesa  y  retirarse  al  Brasil. 

Después  de  haber  recorrido  los  estados  venecianos  y  la  Lombardía, 
y  haberse  avistado  en  Mantua  con  su  hermano  Luciano,  cuya  hija  ideaba 
casar  con  el  príncipe  de  Asturias,  volvió  Napoleón  á  la  capital  de  su  reino 
de  Italia.  Allí  publicó  varias  cédulas  que  conferian  el  dictado  de  príncipe 
de  Ven  ocia  al  virey  Eugenio  Beauharnais,  y  el  de  princesa  de  Bolonia  á  su 
hija  Josefina;  Menzi,  ex  presidente  de  la  república  Cisalpina,  quedó  nom¬ 
brado  duque  de  Lodi.  Después  que  Napoleón  dió  lectura  de  estas  actas  al 
cuerpo  legislativo  italiano,  tomó  él  mismo  la  palabra  y  se  espresó  así : 

«Señores  los  possiclenti ,  dotti  y  commcrcianli ,  me  complazco  en 
veros  junto  á  mí  solo.  De  regreso  después  de  tres  años  de  ausencia  me 
embeleso  con  los  adelantos  de  mis  pueblos ;  pero  ¡cuántos  cabos  quedan 
por  atar  todavía  para  enmendar  los  yerros  de  nuestros  mayores  y  consti¬ 
tuiros  dignos  de  los  destinos  que  os  estoy  disponiendo ! 

«Las  divisiones  intestinas  de  nuestros  antepasados  y  su  menguado 
egoísmo  fueron  acarreando  el  malogro  de  todos  nuestros  derechos  La 
patria  quedó  desheredada  de  su  solar  y  señorío ,  la  misma  que  en  siglos 
remotos  habia  traspuesto  tan  á  lo  lejos  el  timbre  de  sus  armas  y  el  esplen¬ 
dor  de  sus  prendas.  Mi  nombradla  se  cifra  en  que  se  reconquisten  aquel 
esplendor  y  aquellas  prendas. » 

Estas  palabras  se  oyeron  y  vitorearon  con  sumo  alborozo  por  los  di¬ 
putados  italianos,  cuya  división  en  hacendados,  sabios  é  industriosos  cor¬ 
respondía  mejor,  digámoslo  así,  que  la  organización  del  cuerpo  legisla¬ 
tivo  írancés  á  los  varios  jaeces  de  intereses  y  de  capacidades,  cuyo  predo¬ 
minio  en  la  sociedad  pedia  sincerar  ó  aun  precisará  la  representación  en 
la  política.  Pero  esta  diferencia  en  el  mecanismo  constitucional  de  dos 
pueblos  subordinados  á  un  mismo  dominio,  sugetos  bajo  el  mismo  cetro, 
se  alcanza  con  la  particularidad  de  que  en  el  suelo  de  Italia,  Napoleón! 
hijo  de  la  revolución,  habia  arrancado  la  potestad  al  régimen  antiguo,  ai 
paso  que  en  Francia  habia  destronado  á  otros  revolucionarios.  Con  efec¬ 
to,  en  Milán,  Bolonia  y  Venecia,  como  en  el  resta  de  la  Europa,  sus  ene¬ 
migos  naturales  eran  laaristocria  y  el  clero,  sobre  cuya  postración  habia 
fundado  el  poderío  francés ;  los  patriotas  salidos  de  las  clases  intermedias 
eruditas  y  laboriosas  eran  sus  arrimos  forzosos.  Al  contrario,  en  París  se 
acordaba  siempre  de  que  habia  conquistado  el  solio  en  San  Cloud  á  los 
republicanos  y  á  los  alumnos  de  la  filosofía  moderna.  Propendía  siempre 
por  tanto  á  conceptuar  por  sospechosos  y  tratar  de  cavilosos  á  los  sugetos 
lormalesquc  hablaban  de  libertad  en  sus  escritos  y  se  afanaban  en  espe¬ 
culaciones  políticas  ;  de  ahí  el  destierro  de  madama  de  Stael.  la  desgracia 
de  Benjamin-Constant,  el  menosprecio  de  Tracy,  Yolney,  Cabanis,  etc. , 
y  finalmente  la  supresión  del  tribunado  y  de  una  clase  muy  principal  del 
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Instituto.  Los  dolli  del  reino  de  Italia  no  eran  mas  que  metafisicos  de 
aquella  parte  dolos  montes;  tan  cierto  es  que  había  dos  hombres  ó  mas 
bien  dos  papeles  en  Napoleón,  según  se  hallaba  en  presencia  de  estrange- 
ros,  ó  delante  de  la  Francia.  Reformador  en  la  organización  de  los  países 
conquistados,  se  trocaba  en  conservador  cuando  se  trataba  de  la  admi¬ 
nistración  íntima  del  imperio ;  en  variando  de  parage  acá  ó  acullá  de  la 
raya  ó  del  interior,  incurría  en  esta  contradicción  ;  con  cuyo  motivo  ha 
dicho  Mr.  de  Chateaubriand  que  «tan  pronto  daba  un  paso  con  el  siglo 
como  cejaba  hacia  lo  pasado. » 

Desde  la  paz  de  Tilsitt,  la  Inglaterra,  á  quien  el  emperador  Alejandro 
había  tratado  infructuosamente  de  reconciliar  con  la  Francia,  no  había 
hecho  masque  poner  mayor  ahinco  y  encarnizamiento  en  sus  resolucio¬ 
nes  guerreras.  Enfurecida  con  la  incorporación  formal  de  las  potencias 
principales  del  norte  al  bloqueo  continental,  había  rechazado  tenazmente 
la  intervención  del  czar  y  enviado  veinte  y  siete  bageles  y  veinte  mil  hom¬ 
bres  al  Báltico  á  las  órdenes  de  lord  Cathcart  para  precisar  al  rey  de  Dina¬ 
marca  á  que  entregase  su  escuadra  en  clase  de  depósito.  No  pudo  menos 
aquel  príncipe  de  rechazar  tamaña  solicitud,  pero  el  almirante  inglés  ha— 
.  bia  respondido  á  su  noble  resistencia  bombardeando  á  Compenhague,  á  lo 
cual  se  siguió  la  capitulación  inmediata  de  aquella  capital  y  el  allanamien¬ 
to  de  la  escuadra  dinamarquesa.  Al  saber  tan  horrorosa  violación  del  de- 
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recho  de  gentes,  que  los  ingleses  andaban  repitiendo  por  todas  partes  y 
bajo  todas  formas  contra  la  neutralidad  desvalida,  Napoleón  determinó 
completar  el  sistema  de  represalias  entablado  después  de  la  batalla  de  Je- 
na;  y  el  decreto  de  Milán  dió  al  de  Berlín  toda  la  estension  estremada  que 
las  circunstancias  estaban  al  parecer  exigiendo.  En  el  declaró  el  emperador 
«desnacionalizado»  todo  buque  que  se  allanase  á  la  providencia  violenta 
por  la  cual  el  rey  de  Inglaterra  acababa  de  poner  todos  los  puertos  de  la 
Francia  y  de  sus  aliados  en  estado  de  bloqueo,  y  dispuesto  el  registro  en  el 
mar  de  todos  los  bajeles  europeos  encontrados  por  los  cruceros  británicos. 

Nuevas  combinaciones  territoriales  llamaron  también  la  atención  del 
emperador  durante  su  residencia  en  Italia.  La  Toscana  y  las  legaciones 
estaban  destinadas  á  formar  parte  del  imperio  francés.  Después  de  tener¬ 
lo  todo  dispuesto  para  esta  reunión,  tomó  el  camino  de  Francia,  y  al  atra¬ 
vesar  los  Alpes  se  detuvo  en  Chambery.  Allí  le  aguardaba  un  joven  para 
pedirle  que  suspendiese  el  destierro  de  su  madre;  este  mozo  era  M.  de 
Stael.  Napoleón  le  franqueó  acogida  graciable,  pero  se  mostró  muy  adus¬ 
to  con  la  hija  de  Necker  y  con  Necker  mismo.  «Vuestra  madre,  le  dijo, 
debe  alegrarse  de  estar  en  Vicna;  tendrá  tiempo  para  aprender  el  aleman... 

No  digo  que  sea  una  mujer  mal  intencionada . Tiene  ingenio,  quizá  de 

sobras ;  pero  es  un  talento  desbocado.  Educóse  en  el  laberinto  de  la  mo¬ 
narquía  ruinosa  ya  y  la  revolución,  y  con  aquel  conjunto  revuelto  puede 
ser  perjudicial.  Aquella  cabeza  acalorada  puede  hacer  gente,  y  no  puedo 
menos  de  cortarle  los  vuelos.  No  me  quiere  bien,  y  por  interés  de  los  que 

iria  comprometiendo,  debo  no  dejarla  volver  á  París .  Tremolaría  su 

bandera  en  el  arrabal  deSon  Germán...  Prorrumpiría  en  chanzonetas,  que 
si  para  ella  no  son  de  entidad,  para  mí  la  tienen  y  grandísima.  No  es  mi 
gobierno  de  burlas,  sino  al  contrario  muy  de  veras ;  forzoso  es  que  así 
conste,  y  haréis  bien  en  decírselo  á  todos.»  El  mozo  Stael  afianzó  los  in¬ 
tentos  de  su  madre  como  agenos  de  causar  la  menor  zozobra  al  gobierno 
imperial,  ciñéndose  á  unos  cuantos  amigos  cuya  lista  se  pasaría  á  la  apro¬ 
bación  del  emperador ;  y  luego  añadió :  «Algunos  me  han  dicho  que  vues¬ 
tro  destemple  contra  mi  madre  provenia  de  la  última  obra  de  mi  abuelo; 
empero  puedo  jurar  á  V.  M.  que  ninguna  parte  tuvo  en  ella.— Así  es  po¬ 
sitivamente,  replicó  el  emperador,  esa  obra  ha  contribuido  en  gran  parte 
á  este  resultado.  Vuestro  abuelo  era  un  cavilador,  uu  loco,  un  viejo  ma¬ 
niático.  Querer  á  los  sesenta  años  derribar  mi  constitución  y  fraguar  pla¬ 
nes  para  otra  nueva ;  á  fe  mia,  bien  gobernados  estarían  los  estados  con 
gente  sistemática,  que  conceptúan  á  los  hombres  por  sus  libros,  el  mun¬ 
do  sobre  los  mapas . Los  economistas  son  unos  almanaqueros,  unos  so¬ 

ñadores  de  plaues  sobre  hacienda;  no  alcanzaran  á  desempeñar  el  cargo 
de  un  cobrador  en  la  menor  aldehuela  de  mi  . imperio.  La  obra  de  vuestro 
abuelo  es  parto  de  un  anciano  caprichudo  que  ha  muerto  machacando  so- 
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bre  el  gobierno  de  los  estados.  #  A  estas  palabras,  el  nieto  de  Necker  se  in¬ 
mutó,  ¿interrumpiendo  al  emperador  le  dijo  «  que  sin  dudaalgun  mal  in¬ 
tencionado  le  había  enterado  siniestramente  de  aquella  obra,  y  que  no  la 
habría  leido  por  sí  mismo,  porque  su  abuelo  hacia  justicia  al  numen  de 
Napoleón.— En  eso  estáis  equivocado,  le  dijo  resueltamente  el  emperador; 

yo  mismo  la  he  leido  de  la  cruz  á  la  fecha . Sí ;  bonita  justicia  me  hace; 

me  llama  el  hombre  preciso,  y  según  él,  lo  primero  que  debiera  hacerse 
fuera  quitar  de  enmedio  al  varón  imprescindible.  Sí ,  yo  era  preciso,  in¬ 
dispensable,  para  ir  enmendando  todos  los  disparates  de  vuestro  abuelo, 

para  borrar  el  daño  que  causó  á  la  Francia . El  fué  el  causador  de  la 

revolución . Acabóse  para  siempre  el  reinado  de  los  enredadores;  quie¬ 

ro  subordinación.  Respetad  la  autoridad,  por  cuanto  proviene  de  Dios... 
Sois  mozo ,  si  tuvieseis  mi  csperiencia,  os  enteraríais  mejor  de  todo.  Vues¬ 
tra  lisura  rncha  prendado,  lejos  de  disonarme:  me  gusta  que  un  hijo  abo¬ 
gue  por  sil  madre . A  pesar  de  esto  no  quiero  esperanzaros  engañosa¬ 

mente,  y  no  me  cabe  encubriros  que  nada  conseguiréis. »  M.  de  Stael  se  re¬ 
tiró,  y  el  emperador  prorrumpió  después  con  Duroc:  «¿Me  parece  que  he 
estado  algo  adusto  con  ese  joven  ?....  Conceptúo  que  sí.  Pero  al  cabo  me 
alegro,  pues  otros,  sabiéndolo,  no  volverán.  Esas  gentes  andan  tiznando 
cuanto  practico,  porque  no  me  comprenden. » 

Napoleón  llegó  á  París  el  l.°  de  enero  de  1808,  y  tres  dias  después  vi¬ 
sitó,  acompañado  de  la  emperatriz  Josefina,  al  célebre  pintor  David  en 
su  obrador,  para  ver  el  cuadro  de  la  coronación. 
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En  el  discurso  del  mismo  mes ,  dió  estatutos  definitivos  al  banco  de 
Francia  é  incorporó  Flesinga  y  sus  dependencias  con  el  imperio.  Aun  no 
estaba  zanjado  el  negocio  de  Portugal,  pues  aunque  estaba  ya  absoluta¬ 
mente  sojuzgado  por  las  armas  francesas,  sin  embargo  Napoleón  no  quiso 
precipitarse.  Se  conteutó  con  organizar  un  gobierno  provisional,  á  cuyo 
frente  colocó  á  Junot,  con  el  dictado  de  gobernador  general,  por  medio 
de  un  decreto  del  -I .°  de  febrero.  Al  dia  siguiente ,  confirió  igual  título  á 
su  cuñado  el  príncipe  Borghese  para  los  departamentos  situados  á  la  otra 
parte  de  los  Alpes. 

El  instituto  nacional  desempeñó  por  entonces  un  encargo  muy  trascen¬ 
dental  que  le  habia  cometido  el  emperador  en  uno  de  aquellos  momentos 
en  que  el  numen  del  hombre,  exente  de  las  pasiones  del  monarca,  se  preo¬ 
cupaba  todo  con  los  intereses  generales  de  la  civilización.  Cada  una  de  las 
tres  clases  de  este  ilustre  cuerpo  presentó  un  informe  sobre  los  adelantos 
hechos  en  la  parte  de  los  conocimientos  humanos  que  le  competía.  El 
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cuadro  histórico  contenido  en  el  conjunto  de  estos  informes  fué  abarcan¬ 
do  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras  desde  el  año  de  1789.  Chenier  fué  el 
que  informó  por  la  clase  que  representaba  la  antigua  Academia  francesa ; 
Delambrey  Cuvier  espusieron  los  progresos  de  las  ciencias  físicas  y  ma¬ 
temáticas;  Dacier  habló  en  nombre  de  aquella  parte  del  Instituto  que 
forma  hoy  dia  la  Acajdemia  de  las  inscripciones  y  buenas  letras,  y  Lebra¬ 
tón  presentó  el  informe  de  la  clase  de  nobles  artes.  Las  tareas  del  Insti¬ 
tuto  se  conservarán  como  un  monumento  de  la  grandiosidad  del  pueblo 
que,  en  medio  de  las  tormentas  de  la  guerra  civil  y  de  las  incesantes  zo¬ 
zobras  de  la  guerra ^estrangera,  había  cultivado  con  fruto  el  dominio  del 
ingenio  y  se  había  encumbrado  en  la  triple  carrera  del  erudito,  del  lite¬ 
rato  y  del  artista,  cuando  la  Europa  y  el  mundo  lo  creían  esclusivamen- 
te  guerrero.  También  será  una  contestación  elocuente  á  los  detractores  de 
la  revolución,  y  por  consiguiente  un  descargo  indirecto  de  cuantos  con¬ 
tribuyeron  comoNecker,  tan  ajado  por  el  emperador,  con  sus  teorías  eco¬ 
nómicas  y.  sus  planes  de  hacienda  á  la  esplosion  de  aquella  gran  crisis ; 
pues  por  mas  que  haya  dicho  Napoleón,  los  metafísicos  han  desempeñado 
su  tarea  tan  bien  como  los  conquistadores;  unos  y  otros  han  podido  es- 
traviarse  al  fin,  tras  haber  sido  por  un  momento  los  hombres  de  su  siglo. 
La  sociedad  renueva  en  su  rumbo  arrebatado  sus  guias  ,  mas  no  debe  me¬ 
nospreciar  á  cuantos  deje  atrás,  porque  no  les  fué  dado  poderla  seguir 
siempre.  Necker,  ridiculo  en  1808  para  los  ojos  de  Napoleón,  que  repre¬ 
sentaba  la  Francia  de  entonces,  había  sido  llevado  en  triunfo  per  la  Fran¬ 
cia  de  1789. 


\ 


CAPITULO  XXVII. 


Negocios  de  España. 


esoe  algún  tiempo  la  revolución  francesa 
tenia  ya  arrollado  el  norte  de  Europa;  pero 
el  mediodía  estaba  mas  bien  sojuzgado  que 
convertido.  El  desagrado  violento  que  ha¬ 
bía  ido  causando  á  su  origen  en  todas  las 
cortes,  si  bien  se  había  sofocado  por  la  fuer¬ 
za  de  las  armas,  quedaba  aun  abrigado  re- 
cónditameuteen  los  pechos;  y  asi  en  Madrid 
como  en  Lisboa  y  Viena,  Berlín  y  Peters- 
burgo,  el  filosofismo  era  un  vecino  fatigoso,  y  sobre  todo  debia  serlo  para 
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el  santo  oficio  de  la  inquisición.  Constábale  asi  á  Napoleón.  Sabia  que  el 
gabinete  español,  lo  mismo  que  el  de  Austria,  estaba  pronto  á  declarar¬ 
se  aliado  de  la  PrusiS,  Rusia,  é  Inglaterra,  cuando  la  batalla  de  Jena  dejó 
la  coligaeion  desahuciada.  Una  proclama  del  príncipe  de  la  Paz  (el  céle¬ 
bre  Godoy)  había  descubierto  las  segundas  intenciones  ideadas  en  el  Es¬ 
corial.  Aquel  manifiesto  atropellado  perdió  al  gobierno  de  Carlos  IV ;  lué- 
le  forzoso  condescender  con-  todas  las  urgencias  de  Napoleón  para  que  se 
le  disimulasen  las  disposiciones  hostiles  que  halda  dado  campo  para  que 
se  le  maliciaran.  De  aquí  resultó  el  envió  de  un  cuerpo  auxiliar  á  Ale¬ 
mania  á  las  órdenes  de  la  Romana,  y  el  tránsito  tan  torpemente  concedi¬ 
do  á  las  tropas  francesas  pora  la  conquista  de  Portugal.  Formáronse  en 
toda  la  línea  de  los  Pirineos  cuerpos  de  observación  con  diferentes  nom¬ 
bres  y  con  aparente  destino  de  reforsar  y  sostener  la  espedicion  lusitana. 

El  emperador  no  solo  quería  castigar  los  autojos  y  el  lenguaje  provocador 
de  1800,  sino  que  trataba  de  escudarse- para  lo  venidero  de  cualquier 
ademan  ofensivo  por  parte  de  las  potencias  meridionales  ,  en  el  caso  de 
nuevos  desabrimientos  con  las  monarquías  del  norte.  Preocupado  todo 
con  el  cumplimiento  riguroso  de  los  decretos  de  Berlip  y  de  Milán,  su  se¬ 
veridad  en  este  punto  se  fijaba  con  especialidad  en  los  países  maríti¬ 
mos,  en  tales  como  entrambas  penínsulas.  Ya  estaban  ajustadas  sus  me¬ 
didas  en  Ñapóles  yen  Lisboa,  y  muy  adelantadas  en  Roma,  como  veré- 
mes  mas  adelante,  pero  importaba  principalmente  doblegar  al  sistema 
francés  la  España,  bañada  por  dos  mares,  gobernada  por  un  llorbon ,  y 
luego  sobrecogida  de  provocadora  contra  la  Francia.  Acordóse  pues  la 
ocupación  militar  de  las  provincias  y  plazas  septentrionales  de  aquel  reino. 

Los  cuerpos  de  observación  de  la  Gironda  y  de  los  Pirineos  recibieron 
orden  para  marchar  adelante.  El  mariscal  ¡Uoneey  entró  en  las  provincias 
vascongadas;  Dupont  se  acuarteló  en  Valladolid,  y  Duhesme  se  internó 
en  Cataluña.  Había  en  la  península  sobre  setenta  mil  franceses  sin  contar 
el  cuerpo  de  Junot  ;  y  estas  tropas  quedaron  admitidas  en  las  plazas  fuer¬ 
tes  siu  ninguna  oposición. 

Si  el  emperador  no  apeteciera  mas  que  un  resguardo  positivo  para  la  fi¬ 
delidad  de  la  corte  de  Madrid  á  la  alianza  francesa,  quizá  le  hubiera 
bastado  la  ocupación  de  estos  puntos  predominantes.  Pero  la  situación  in¬ 
terior  de  España  y  los  acaecimientos  palaciegos  ocurridos  en  el  Escorial 
alteraron  su  plan  primitivo  y  ofrecieron  á  su  ambición  y  á  su  inventiva  la 
coyuntura  de  incorporarla  nación  española  con  el  pueblo  francés,  no 
solo  por  medio  de  una  invasión  permanente,  sino  con  una  revolución. 

La  monarquía  de  Cárlos  IV  se  hallaba  á  la  sazón  avasallada  por  uno 
de  aquellos  entes  que  Dios  suele  colocar  en  el  timón  de  los  estados  cuyo 
vuelco  permite  para  su  regeneración,  y  la  familia  real  vacia  tambieu  ex¬ 
hausta  y  menoscabada.  La  sangre  de  Luis  XIV  se  mancillaba  á  la  faz  del 
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mundo ;  el  descoco  de  un  privado  y  la  desfachatez  del  vicio,  merecían  los 
rendimientos  de  la  arrogancia  castellana ;  se  había  encumbrado  á  lo  su¬ 
mo  el  desenfreno  de  la  potestad,  inevitable  precusor  desu  estcrminio;  el 
querido  de  la  reina  era  el  privado  del  rey  y  el  tirano  de  España  ;  Godoy 
avasallaba,  envilecía  y  anonadaba  un  augusto  linage  cuyo  destino  esta¬ 
ba  ya  cumplido.  tSu  privanza  ,  dice  un  escritor  adicto  á  los  Borbones, 
no  tenia  coto  con  la  familia  real,  su  poderío  era  el  de  un  dueño  absoluto; 
los  tesoros  de  América  estaban  á  su  disposición  y  los  empleaba  en  indeco¬ 
rosos  devaneos  ;  en  una  palabra,  había  trasformado  la  corte  de  Madrid 
en  una  mancebía  de  aquellas  á  donde  la  musa  indignada  de  Juvenal  con¬ 
dujo  á  la  madre  de  Británico. 

Estaba  en  suma  retratando  al  vivo  la  fealdad  rematada  del  siglo.  La 
protección  divina  se  había  desentendido  del  reino  de  Pelayo,  como  había 
también  desamparado  poco  antes  el  trono  de  Clodoveo.  Cupo  también  á  la 
España  su  temporada  de  la  regencia  francesa.  El  cieno  encubría  las  mues¬ 
tras  del  santo  oleo  sobre  frentes  abrumadas  con  el  peso  de  una  corona 
enmohecida  y  afrentada.  Mas  no  era  tan  solo  el  trono  el  que  yacia  con 
los  achaques  de  la  exánime  decrepitud.  Aquella  pujanza  déla  edad  media 
se  hallaba  yerta  en  todas  las  partes  del  cuerpo  social.  La  nobleza  y  el  cle¬ 
ro,  arrimos  naturales  y  auxiliares  de  la  potestad  real  en  los  dias  de  su 
esplendor,  adolecían  al  par  de  lasdolenciasde  la  ancianidad.  También  ha- 
bia  llegado  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos  la  hora  postrera  del  antiguo 
régimen  ;  Napoleón  se  conceptuó  llamado  á  dar  la  señal  y  tocar  el  tre¬ 
mendo  clamoreo  de  sus  funerales. 

Al  principio  solo  habia  tratado,  repetimos,  de  escudarse  militarmente 
con  la  fidelidad  de  un  aliado  sospechoso;  pero  cuando  vió  que  la  familia 
real  se  estrellaba  con  el  escándalo  y  la  discordia,  cuando  vió  al  pueblo 
azorado  con  las  revoluciones  de  palacio,  á  Cárlos  IV  y  á  Fernando  implo¬ 
rando  á  sus  piés  uno  contra  otro  la  protección  de  la  Francia,  al  rey  vía 
reina  denunciando  á  su  hijo,  y  al  hijo  desacatando  á  entrambos  ,  com¬ 
prendió  cuanto  mas  podia  hacer  en  España  que  ocupar  plazas  fuertes,  y 
que  habia  llegado  el  trance  de  mudar  la  traza  lastimosa  de  aquel  precioso 
y  ameno  pais,  juntándolo  estrechamente  con  su  imperio,  entronizando  en 
Madrid  las  máximas  francesas,  ora  bajo  el  nombre  de  Cárlos  IV,  ora  bajo 
el  de  Fernando  ó  de  cualquiera  otro  pretendiente  que  le  cuadrase  elegir. 
Con  este  objeto  dirigió  al  mariscal  Bcssieres  con  veinte  y  cinco  mil  hom¬ 
bres  á  las  provincias  vascongadas  para  reforzar  á  Moncey  y  Dupont ,  y 
dióel  mando  en  gefe  de  la  espedicion  á  Murat,  quien  trasladó  su  cuartel 
general  á  Burgos  á  principios  del  mes  de  marzo. 

Luego  que  se  supo  en  Madrid  la  aproximación  délos  franceses,  el  pue 
blo  clamó  traición,  y  la  corte  huyó  á  Aranjuez.  Godoy,  que  se  habia  li¬ 
sonjeado  por  un  momento  de  haber  engañado  ó  Napoleón  y  haberle  in- 
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tercsado  por  él,  vino  á  conocer  su  devaneo  y  aconsejó  cobardemente  á 
Cárlos  IV  que  imitase  la  casa  de  Braganza  y  se  retirase  á  la  América  espa¬ 
ñola.  El  rey,  que  no  sabia  mas  que  obedecer  á  su  privado,  consintió  en 
salir  inmediatamente  para  Sevilla ;  pero  los  preparativos  de  marcha  lasti¬ 
maron  el  engreimiento  castellano.  Las  sospecbasde  alevosía  que  andaban 
cundiendo  sobre  el  príncipe  de  la  Paz  se  corroboraron  y  enardecieron ; 
el  19  de  marzo  estalló  la  saña  nacional.  La  casa  del  privado  quedó  allana¬ 


da,  y  solo  pudo  escapar  á  una  muerte  cierta  salvándose  en  un  desvan. 
Entonces  Cárlos  IV,  que  había  procurado  aplacar  al  pueblo  anunciándo¬ 
le  que  el  príncipe  de  la  Paz  consentía  en  hacer  dimisión  de  todos  sus  em-, 
píeos ,  tuvo  que  deponer  la  dignidad  real.  Publicó  una  acta  solemne  de 
renuncia  á  favor  del  príncipe  de  Asturias ,  el  cual  tomó  al  punto  el  nom¬ 
bre  de  Fernando  VII,  y  empezó  su  reinado  confiscando  los  bienes  de  Gn- 
dov,  á  quien  habían  encarcelado  para  procesarle. 
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Apenas  Mego  á  Burgos  la  noticia  (le  estos  acontecimientos,  cuando  Mu- 
rat  marchó  atropelladamente  sobre  Madrid  ,  en  donde  entró  el  23  de 
marzo  al  frente  de  seis  mil  hombres  de  la  guardia  y  de  los  cuerpos  del)u- 
pont  y  de  Moncey,  asombrando  al  vecindario,  que  no  por  esto  se  mostra¬ 
ba  despavorido. 

Al  dia  siguiente,  Fernando  VII  marchó  de  Aranjuez  para  celebrar  tam¬ 
bién  su  entrada  en  la  capital  de  las  Españas.  El  mudo  silencio  con  que 
habían  sido  recibidos  el  dia  antes  los  franceses  se  trocó  en  entusiasmo  á 
la  aproximación  del  nuevo  rey.  Toda  la  población  le  salió  al  encuentro, 
ansiosade  aclamar  al  príncipe  que  la  libraba  del  yugo  afrentoso  de  Godoy. 


El  cuerpo  diplomático  sancionó  con  un  paso  oficial  los  sucesos  de 
Aranjuez,  no  teniendo  escrúpulo  en  reconocer  al  rey  nuevo.  Solo  el  em¬ 
bajador  de  Francia  evitó  su  avenencia  ,  mancomunado  con  Mural.  .Sin 
embargo  el  generalísimo  francés  envió  un  mensage  á  Carlos  IV  ,  asegu¬ 
rándole  su  resguardo  y  ofreciéndole  su  auxilio.  El  monarca  anciano  solo 
pensó  al  pronto  en  salvar  y  recobrar  á  su  predilecto.  « Su  única  culpa , 
decía,  es  haberme  sido  muy  adicto  durante  toda  mi  vida;  la  muerte  de 
mi  desgraciado  amigo  ocasionaría  lamia.»  Y  Godoy  fué  puesto  en  liber¬ 
tad  por  los  amaños  de  la  reina  y  sus  regalos  á  Mural. 

Cárlos  IV  protestó  después  contra  la  abdicación  que  le  había  arrebata¬ 
do  la  supuesta  insurrección ;  denunció  al  emperador  la  violencia  que  ha- 
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bia  padecido,  en  una  carta  que  entregó  á  Murat  para  que  se  la  remitie¬ 
se.  Por  su  parte,  el  príncipe  de  Asturias  escribió  también  á  Napoleón  te¬ 
miendo  su  poderosa  intervención  á  favor  del  padre ,  queriendo  sincerar  j 
los  acontecimientos  que  le  habían  colocado  cou  anticipación  en  el  trono  y 
poner  su  naciente  autoridad  bajo  el  resguardo  de  la  alianza  francesa. 
Comprendió  Napoleón,  al  recibo  de  estas  dos  cartas  ,  que  los  supuestos 
dueños  déla  monarquía  española  la  postraban  ante  sus  plantas, incapaces 
ambos  de  sobrellevar  la  carga;  pero  le  infundía  zozobra  y  teníale  aun 
suspenso  el  tesón  del  pueblo  español.  «No  creáis,  le  escribía  á  Murat  en 
29  de  marzo,  que  baste  presentar  tropas  para  sojuzgar  la  España.  La  re¬ 
volución  del  20  de  marzo  prueba  que  hay  pujanza  en  los  españoles — 

La  aristocracia  y  el  clero  son  dueños  de  la  España.  Si  caducan  sus  privile¬ 
gios  y  su  existencia,  harán  contra  nosotros  levantamientos  en  globo . 

lia  España  tiene  mas  de  cien  mil  hombres  armados,  y  esto  es  mas  de  lo 
que  se  necesita  para  sostener  con  ventaja  una  guerra  interior.  Divididos 
en  muchos  puntos,  pueden  servir  de  arrimo  al  levantamiento  total  de  la 

monarquía . Os  manifiesto  el  cúmulo  de  obstáculos  que  son  ioevila- 

tables ;  otros  hay  que  vos  mismo  conoceréis.  La  Inglaterra  no  malograra 

esta  coyuntura  de  redoblar  nuestros  apuros .  Como  la  familia  real  no 

se  ha  marchado  de  España  para  ir  á  residir  en  las  Indias,  solo  una  revo¬ 
lución  puede  cambiar  el  estado  de  ese  país.  Acaso  en  toda  Euiopa  es  el 

que  está  menos  dispuesto  para  el  intento . Puedo  hacer  mucho  bien  á 

la  España  con  creces  de  mí  imperio.  ¿  Pero  cuáles  son  los  mejores  me¬ 
dios  que  hay  que  tomar?.... 

«  ¿Iré  á  Madrid?.'...  Me  parece  arduo  el  reentronizar  á  Cárlos  IV  :  su 
gobierno  y  su  privado  yacen  tan  desconceptuados  que  apenas  se  sosten¬ 
drían  tres  meses. 

«Fernando  es'enemigo  de  la  Francia,  y  por  eso  le  han  nombrado  rey. 
Colocarle  en  el  trono  será  favorecer  á  los  bandos  que  hace  veinte  y  cinco 

años  están  pidiendo  el  esterminio  de  la  Francia .  Creo  que  es  forzoso 

dar  tregua  y  que  conviene  aconsejarse  con  los  acontecimientos  que  han  de 
sobrevenir...  He  dado  orden  á  Savary  para  que  vaya  á  la  inmediación 
del  nuevo  rey  y  se  entere  de  lo  que  pasa.  Se  entenderá  con  vuestra  alteza 

imperial . liareis  de  modo  que  los  españoles  no  alcancen  á  maliciar  el 

partido  que  tomaré,  lo  cual  no  será  difícil,  pues  yo  mismo  no  lo  sé..... 
Les  diréis  que  el  emperador  está  deseando  que  se  perfeccionen  las  ins¬ 
tituciones  políticas  en  España,  para  relacionarla  con  el  estado  de  civiliza¬ 
ción  de  la  Europa . que  la  España  tiene  que  renovar  la  máquina  de  su 

gobierno  y  que  necesita  leyes  que  escuden  á  los  ciudadanos  de  las  arbitra¬ 
riedades  y  las  usurpaciones  del  feudalismo  ;  instituciones  que  fomenten 
la  industria,  la  agricultura  y  las  artes.  Les  retrataréis  el  sumo  sosiego  y 
bienestar  que  está  gozando  la  Francia  á  pesar  de  las  guen&s  en  que  se 
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halla  empeñada;  el  esplendor  de  la  religión,  que  dehe  su  establecimiento 
al  concordato  firmado  con  el  papa.  Les  demostraréis  las  ventajas  que  les 
redundarán  de  una  regeneración  política :  el  órden  y  la  paz  en  el  interior, 
el  aprecio  y  el  poderío  por  de  fuera.  Tal  debe  ser  el  tema  de  vuestros 

discursos  y  de  vuestros  escritos .  No  deis  paso  alguno  aventurado. 

Puedo  aguardar  en  Bayona  y  pasar  los  Pirineos . Ya  cuidaré  de  vues¬ 

tros  intereses  particulares,  no  penséis  en  ellos...  Os  estáis  ahí  atropellan¬ 
do  en  demasía  con  vuestras  instrucciones  del  i  4 .  Si  se  encendiera  la 

guerra,  todo  se  perdería.  A  la  política  y  á  las  negociaciones  toca  zanjar 
la  suerte  de  España. » 

Antes  de  acordar  una  resolución.  Napoleón  quiso  ver  de  cerca  el  esta¬ 
do  de  los  negocios  y  convencerse  por  sí  mismo  de  las  urgencias  y  posibili¬ 
dades  de  la  situación.  Habiendo  salido  de  Paris  el  2  de  abril,  llegó  el  4  á 
Burdeos,  donde  permaneció  aguardando  á  Josefina,  que  se  le  juntó  ello. 
Marcharon  al  par  á  Bayona  y  celebraron  su  entrada  el  dia  15.  El  castillo  de 
Marrac ,  destinado  para  presenciar  un  acontecimiento  político  de  mayor 
cuantía  en  nuestro  tiempo,  fue  por  algunos  meses  la  residencia  imperial. 

Al  dia  siguiente  de  su  llegada  á  Bayona,  el  emperador  se  esmeró  en 
contestar  al  príncipe  de  Asturias.  Suspendiendo  su  concepto  sobre  el  mé¬ 
rito  y  valor  de  la  renuncia  de  Carlos  IV,  no  le  dió  al  hijo  mas  que  el  dic¬ 
tado  de  real  alteza,  hablóle  del  peligro,  para  los  príncipes ,  en  avezar  á 
los  pueblos  á  tomarse  la  justicia  por  sí  mismos  y  le  apuntó  el  suicidio  po-, 
lítico  que  cometeria  y  la  vergüenza  que  recaería  sobre  su  propia  cara,  si 
se  dejaba  llevar  del  afan  de  procesar  al  privado,  mancillando  escandalosa¬ 
mente  á  su  madre.  Al  fin  de  su  carta,  el  emperador  espresaba  en  dos  pa¬ 
labras  el  ansia  de  un  avistamiento.  Necesitaba  estudiar  directamente  á  los 
personages  para  tomar  una  determinación.  Si  se  hubiese  realizado  la  fu¬ 
ga  á  Méjico,  se  hubiera  simplificado  la  cuestión,  la  posición  fuera  menos 
crítica  y  la  regeneración  de  España  mas  obvia.  Pero  no  mediando  aque¬ 
lla  ¡da,  y  triunfando  la  resistencia,  quedaban  dos  reyes  en  vez  de  uno,  y 
se  hacia  forzoso  deslindar  su  paradero.  El  partido  que  debía  tomarse  so¬ 
bre  los  negocios  dependía  mucho  del  que  se  tomase  respecto  á  las  perso¬ 
nas  sobre  las  cuales  Napoleón  no  quería  sentenciar  hasta  después  de  te¬ 
nerlas  estudiadas  con  su  mirada  agudísima  y  su  perspicacia  sin  igual. 

El  príncipe  de  Asturias  titubeó  al  pronto  en  acceder  á  los  deseos  de  Na¬ 
poleón.  Sin  embargo,  mientras  que  algunos  consejeros  maliciaban  un  la¬ 
zo  en  el  avistamiento  propuesto ,  otros  le  abultaban  la  trascendencia  de 
anticiparse  al  padre  para  con  el  emperador  y  de  grangearse  su  voluntad, 
por  cuanto  las  primeras  impresiouesse  borran  siempre  á  duras  penas.  Fer¬ 
nando  cedió  á  este  último  consejo.  Salió  de  Madrid  con  gran  sentimiento 
del  pueblo  español,  y  se  encaminó  con  mortal incertidumlprey  zozobra  ha¬ 
cia  las  fronteras  de  Francia.  A  su  llegada  á  Victoria,  quiso  aguardar  al  em- 
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perador-,  pero  este  no  llegaba,  y  las  mismas  consideraciones  que  habían 
conducido  al  joven  príncipe  basta  Alava,  le  arrebataron  á  Bayona.  Pre¬ 
sentóse  el  20  de  abril ,  acompañado  de  su  hermano  Don  Cárlos,  en  el 
castillo  de  Marrac,  en  donde  se  hallaba  Napoleón.  Carlos  IV  siguió  de 
cerca  al  principe  de  Asturias.  No  queriendo  dejarle  el  campo  libre  en 
Bayona,  acudió  con  la  reina  y  el  privado  para  escudarse  con  el  empera¬ 
dor.  Entonces  el  guerrero  entronizado,  el  elegido  del  pueblo  ,  el  hijo  de 
la  revolución  francesa,  vió  ante  sí  de  rodillas  á  los  descendientes  de  San 
l.uis,  los  herederos  de  Pelayo,  los  depositarios  de  la  espada  del  Cid,  po¬ 
niendo  á  su  discreción  el  destino  de  aquella  antigua  y  grandiosa  monar¬ 
quía,  cuya  posesión  hacia  prorrumpir  con  tanto  orgullo  á  Felipell,  «que 
el  sol  no  se  ponía  nunca  en  sus  dominios. »  ¡Qué  lección  para  la  añeja 
Europa  en  este  cuadro!  En  frente  de  aquellos  encumbrados  Pirineos  que 
un  Borbon  habia  tratado  en  vano  de  allanar  por  medio  de  enlaces  regios, 
la  edad  media,  degenerada,  cubierta  de  oprobio  y  toda  desvalida,  se  ence¬ 
nagaba  allí  lastimosamente,  mendigando,  ante  el  público  horrorizado,  á 
la  puerta  del  castillo  de  Wat-rae,  algunas  horas  de  existencia  ó  deponer 
antes  de  morirlos  arreos  de  su  grandeza  pasada  ,  su  boato  ajado  y  sus 
timbres  empañados  á  los  piés  del  magestuoso  representante  de  la  gloria 
y  de  la  grandeza  de  la  era  moderna. 

El  príncipe  de  Asturias  hubiera  deseado  una  reconciliación  con  su  pa¬ 
dre  para  entenderse  y  evitar  la  intervención  del  temible  medianero  que 
habían  elegido.  Con  este  iutento  quiso  seguir  un  dia  á  Cárlos  IV  á  su  apo¬ 
sento;  pero  el  anciano  monarca  le  dijo  con  ímpetu  :  «Deteneos,  príncipe ; 
¿no  habéis  ultrajado  bastante  mis  canas?»  y  le  rechazó.  Al  dia  siguiente 
le  echó  en  cara  su  conducta  en  términos  mordaces  en  unacartactiyo  con¬ 
tenido  supo  Napoleón  y  que  terminaba  así  aludiendo  al  tumulto  de  Aran- 
juez:  « Debe  hacerse  todo  para  el  pueblo  y  nada  por  él.  Olvidar  esta  máxi¬ 
ma  es  hacerse  reo  de  todos  los  crímenes  que  provienen  de  este  olvido.  » 

Sin  embargo.  Napoleón  habia  conocido  y  justipreciado  en  pocos  dias 
á  los  dos  personages  que  intentaba  penetrar.  Desde  el  primer  asomo,  Cár¬ 
los  IV  y  su  hijo  estaban  sentenciados  irrevocablemente.  «Cuando  los  vi  á 
mis  piés,  dijo  después  Napoleón,  y  pude  enterarme  por  mí  mismo  de  toda 
su  incapacidad,  me  compadecí  de  la  suerte  de  un  gran  pueblo;  avaloré  la 
coyuntura  que  me  ofrecía  la  fortuna  de  regenerar  la  España,  arrebatarla 
á  la  Inglaterra  y  enlazarla  íntimamente  con  el  conjunto  nuestro,  pues  en 
mi  concepto  era  sentar  sobre  cimientos  duraderos  el  sosiego  y  la  seguridad 
de  la  Europa.  Pero  ageno  de  valermede  vilezas  y  dobleces  indecorosas,  co¬ 
mo  se  ha  dicho,  si  pequé,  fué  al  contrario  por  un  osado  desembozo  y  un 
esceso  de  brio.  Lo  de  Bayona  no  fué  una  alevosía,  sino  un  grandioso  gol¬ 
pe  de  Estado . Desprecié  los  medios  torcidos  y  vulgares.  Me  hallaba  tan 

poderoso  y  me  atreví  á  dar  el  golpe  de  muy  alto,  queriendo  obrar  como 
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la  Providencia  que  .remedia  los  quebrantos  de  los  mortales  por  medios  á 
su  entender  á  veces  violentos,  sin  hacer  alto  en  sus  conceptos . » 

Napoleón  se  ha  sentenciado  á  sí  mismo  de  un  modo  asombroso  en  es¬ 
tas  últimas  palabras ;  pues  quiso  sublimarse  frenéticamente  nada  menos 
que  hasta  la  Providencia  que  hiere  á  veces  violentamente  á  los  que  quie¬ 
re  salvar,  sin  curarse  de!  juicio  de  los  hombres.  ¿Y  cómo  no  hubiera 
obrado  como  ella,  ya  que  al  cabo  soloera  suagenteenla  grandiosa  obra  de 
la  regeneración  española,  ya  que  estaba  obrando  á  in.pulsos  de  otros 
alcances  superiores  á  toda  combinación  de  la  prudencia  común  y  se  ar¬ 
rojó  á  esta  empresa  á  pesar  de  los  obstáculos  que  tan  bien  había  previs¬ 
to  ó  apuutado  en  su  carta  á  Murat?  ¿Pero  qué  le  hace  á  la  Providencia, 
qné  le  hace  á  la  humanidad  el  mero  intento,  si  está  cumplido  el  objeto 
providenciad,  si  la  razón  humana  conserva  y  estiende  su  imperio,  al  pa¬ 
so  que  un  potentado  pierde  el  suyo? 

Sí,  Napoleón  podrá  decir  un  dia  «  que  la  guerra  de  España  le  perdió; 
que  todas  las  circunstancias  de  sus  desastres  vienen  ó  mancomunarse  con 
este  nudo  fatal.  (Memorial.)»  Pero  al  trastorno  de  su  prodigiosa  fortuna 
y  de  sus  esperanzas  dinásticas  precederá  una  lucha  de  seis  años,  durante 
la  cual  los  dos  pueblos  mas  civili  zados  de  Europa,  los  franceses  y  los  in¬ 
gleses,  se  aplazarán  en  España  y  llevarán,  unos  las  costumbres  democrá¬ 
ticas,  otros  las  máximasconstitucionales  de  su  pais.  Tras  esto,  qué  el  éxito 
de  la  guerra  sea  definitivamente  funesto  á  las  armas  francesas,  no  por  eso 
la  filosofía  moderna  habrá  dejado  de  residir  mucho  tiempo  y  ejercitado  su 
persuasiva  muy  cerca  del  santo  oficio,  abrigándose  bajo  la  tienda  de  los 
aliados  de  España,  como  bajo  la  de  sus  conquistadores.  Hockey  Bentham 
se  habrán  aposentado  en  los  campamentos  de  Wellington  ,  mientras  que 
Condillac  y  Montesquieu  habrán  visitado  las  márgenes  del  Ebro,  del  Man¬ 
zanares  y  del  Tajo  en  pos  de  Napoleón.  Y  cuando  las  tropas  imperiales  se 
verán  precisadas  á  volver  á  pasar  los  Pirineos  y  abandonarsu  conquista, 
el  antiguo  régimen  hallará  do  quiera  á  su  regreso  el  gérmen  de  los  arran¬ 
ques  liberales,  el  odio  á  la  inquisición  y  al  monaquisino  y  el  amor  á  la  li¬ 
bertad.  Entonces,  tan  feroz  como  fué  cobarde,  manchará  su  mano  con 
la  sangre  de  sus  mas  ilustres  libertadores,  porquehabráncreidoenlacons- 
titucion  que  salvó  su  independencia.  Pero  toda  la  monstruosidad  de  esta 
ingratitud  producirá  mártires  y  no  esclavos.  No  en  vano  habrá  tenido  Cá¬ 
diz,  émula  de  Londres,  durante  seis  años  su  tribuna  nacional,  y  Madrid, 
Pamplona  y  Barcelona  habrán  sido  poblaciones  francesas.  Porlier  será  se¬ 
guido  por  Lacy,  Mina,  y  por  el  Empecinado ;  luego  vendrán  Riego  y  Qni- 
roga,  y  si  el  absolutismo  halla  esta  vez  un  arrimo  en  Francia,  esta  alian¬ 
za  inesperada  tendrá  los  mismos  resultados  que  la  inglesa.  Los  jóvenes 
soldados  de  Luis  X  VIII  completaron  lo  que  empezaron  los  veteranos  de  Na¬ 
poleón.  Alistados  contra  la  coustitucion  de  Cádiz,  continuarán  iniciando 
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al  pueblo  español,  con  su  contacto,  en  los  hábitos  y  opiniones  constitu¬ 
cionales,  de  modo  que  el  real  asonador  de  Aranjuez,  después  de  haber 
recompensado  con  presidios  y  eadalsosálos  liberales  españolos  que  supie¬ 
ron  conquistar  heroicamente  el  solio  que  él  había  abandonado  vergonzo¬ 
samente,  se  verá  precisado  en  su  última  hora  á  colocar  el  cetro  de  Castilla, 
la  herencia  de  sus  bijas,  bajo  la  protección  del  sistema  reformador  á  cuyos 
generosos  secuaces  persiguió  con  tanta  crueldad.  Entonces,  lo  repetimos, 
poco  importa,  aun  cuando  nada  quede  del  poderío  personal  de  Napoleón, 
délos  destinos  que  había  reservado  á  su  familia;  no  por  eso  dejará  de  enar¬ 
bolarse  en  Europa  la  bandera  de  la  civilización,  y  en  medio  de  las  calami¬ 
dades  quehabrán  acosado  á  las  generacionescontemporáneasyqueaun  po¬ 
drán  durar  por  mucho  tiempo,  al  cabo  se  cumplirá  el  engendro  del  nuevo 
pueblo  español.  Este  era  el  principal  objeto  de  Napoleón;  así  lo  apuntó  es- 
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presamente  en  su.  carta  al  gran  duque  de  Berg,  y  lobarepetido  en  Santa 
Helena.  En  la  crisis  en  que-se  hallaba  la  Francia  ,  ha  dicho,  en  la  lucha 
délas  máximas  nuevas,  en  la  gran  causa  del  siglo  contra  el  resto  de  la 
Europa,  no  podíamos  dejar  atrás  la  España.  (Memorial.)» 

Todo  va  á  contribuir  para  abreviar  y  robustecer  la  determinación  de 
Napoleón.  Estalla  pronto  una  insurrección  en  Madrid;  y  aunque  sofocada 
con  gran  derramamiento  de  sangre,  ha  dejado  la  capital  de  España  en  un 
estado  de  enardecimiento  que  se  comunica  por  horas  á  las  provincias. 

Ya  no  hay  que  titubear:  los  Borbones  ya  no  pódrian  reinar  sobre  el  pue¬ 
blo  español,  sino  bajo  el  antojo  de  los  alborotos,  enemigos  del  influjo 
francés.  El  5  de  mayo,  Cárlos  IV  renuncia  á  favor  de  Napoleón,  y  cinco 
dias  después,  el  príncipe  de  Asturias  y  los  infantes  Don  Cárlos,  Don  An¬ 
tonio  y  Don  Francisco  ratifican  esta  abdicación  y  renuncian  todas  sus 
pretenciones  al  trono  de  España.  El  monarca  anciano  se  retira  á  Compic- 
ña  con  la  reina  y  el  inseparable  Godoy;  los  infantes  pasan  á  Valencay. 

Este  abandono  de  la  corona,  hecho  por  Cárlos  IV  y  sus  hijos,  remata 
el  despecho  español.  Generalízase  la  insurrección;  fórmanse  por  todas 
partes  juntas  para  organizar  y  dirigir  la  defensa  del  país  contra  la  invasión 
estrangera.  Reúnese  en  Sevilla  una  junta  central,  y  los  españoles  en  glo¬ 
bo,  según  espresion  de  Napoleón,  se  portan  pundonorosamente. 

Este  gallardo  ademan  correspondia  á  las  previsiones  del  emperador  ; 
pero  una  vez  empeñado  ya,  no  podía  retroceder,  y  además  contaba  siem¬ 
pre  con  el  predominio  de  su  fortuna  y  el  poderío  desús  armas.  Nombró 
por  su  parte  una  junta,  á  la  que  confirió  el  gobierno  de  España,  dándole 
por  presidente  su  cuñado  Murat.  Apenas  se  instaló  esta  junta,  cuando  pi-  j 

dió  por  rey  á  José  Napoleón,  hermano  del  emperador,  y  que  ocupaba  * 

entonces  el  solio  de  Nápoles. 

Napoleón  encabezó  el  anuncio  á  los  españoles  de  los  acontecimientos 
de  Bayona  con  una  proclama  en  que  les  esponia  el  bien  que  era  su  ánimo 
ejecutar  al  admitir  la  cesión  solemne  del  5  de  mayo.  «Después  de  una 
larga  agonía,  les  dijo,  vuestra  nación  estaba  espirando.  Presencié  vues¬ 
tros  quebrantos,  y  trato  de  remediarlos .  Vuestra  monarquía  ha  para¬ 

do  en  caduca,  y  mi  afan  es  remozarla.  Mejoraré  todas  vuestras  institucio¬ 
nes,  y  si  me  acompañáis ,  os  haré  gozar  de  una  reforma  sin  tropiezos, 
de  vaivenes  ni  trastornos. 

«Españoles,  he  mandado  convocar  una  junta  general  de  las  diputa¬ 
ciones  de  provincia  y  de  las  ciudades;  quiero  cerciorarme  personalmen¬ 
te  do  vuestros  deseos  y  vuestras  necesidades. 

« Entonces  depondré  todos  mis  derechos,  colocaré  vuestra  esclarecida 
corona  en  las  sienes  de  otro  como  yo,  afianzándoos  una  constitución  que 
hermane  la  santa  y  saludable  autoridad  del  soberano  con  las  libertades  y 
privilegios  del  pueblo. 
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«Esperanzad  confiados  en  las  circunstancias  actuales,  porque  quiero 
que  vuestros  nietos  conserven  mi  memoria  y  digan :  —Es  el  regenerador 

de  nuestra  patria. »  .  .  . 

Esta  proclama  se  publicó  en  Bayona  el  25  de  mayo,  y  el  6  de  jumo  si¬ 
guiente  un  decreto  imperial,  dado  en  la  misma  ciudad  ,  llamo  a  oso 
Napoleón  al  trono  de  las  Españas  y  délas  Indias.  Este  principe  no  tardo 
en  llegar.  Antes  de  pasar  á  Madrid,  permaneció  algún  tiempo  junto  al 
emperador,  y  aun  recibió  en  Bayona  las  diputaciones  que  Mural  tema 
encargo  de  enviarle  de  todas  las  provincias  sugetas  ya  á  las  armas  irán 
cesas.  En  esta  ciudad  se  reunió  el  6  de  julio  la  junta  general  convocada 
por  Napoleón.  Se  presentó  á  esta  junta  una  constitución  pautada  por  a 
del  año  VIII,  y  se  adoptó  al  punto. 

Pero  esta  no  era  mas  que  una  representación  postiza  del  pueblo  espa¬ 
ñol.  Algunos  generales  franceses  la  dieron  demasiada  importancia,  creyen¬ 
do  que  bastaría  para  sojuzgar  la  España,  ó  al  menos  para  reducir  al  estado 
de  mero  alboroto,  fácil  desofocar,  el  alzamiento  general  que  se  organizaba 
en  todos  los  puntos  de  la  Península.  Este  yerro  fué  muy  aciago  a  uno  de 
ellos.  El  general  Dupont,  que  habia  tenido  tan  esclarecida  partéen  la  vic¬ 
toria  de  Friedland,  se  separó  de  los  demás  cuerpos  del  ejército  francés 
para  descolgarse  sobre  Andújar  y  penetrar  en  Andalucía,  en  donde  la  su¬ 
blevación  hacia  rápidos  progresos.  Este  movimiento,  en  estremo  torpe,  tu¬ 
vo  funestas  consecuencias.  Apenas  Bessieres  acababa  de  ganar  la  acción 
de  Rio  Seco,  y  Mocey  casi  se  habia  apoderado  de  Valencia ,  cuando  la 
derrota  y  capitulación  de  Baylen  empañaron  el  esplendor  de  la  bandera 
francesa,  pregonando  por  Europa  que  los  ejércitos  de  Napoleón  no  eran 
invencibles.  Dupont,  acorralado  por  Reding,  rindió  las  armas,  y  su  cuer¬ 
po  de  ejército,  que  constaba  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres  quedo 
prisionero  de  guerra.  A  esta  noticia  cundió  el  alzamiento  por  todas  las 
demás  provincias  de  la  monarquía  española,  y  el  rey  José  creyó  convemen  - 
te  mandar  al  ejército  francés  que  se  retirase  á  la  otra  parte  del  Ebro. 

Napoleón,  que  habia  salido  de  Bayona  el  22  de  julio,  supo  en  Burdeos 
la  derrota  y  capitulación  de  Dupont  ;  y  abrasado  de  ira  dijo  á  uno  de  sus 
ministros:  «  Que  un  ejército  sea  derrotado,  nada  tiene  de  estraño  ;  la 
suerte  de  las  armas  es  diaria  y  se  repara  una  derrota;  pero  que  un  ejérci¬ 
to  lia^a  una  capitulación  vergonzosa,  eso  es  un  borrou  para  el  nombre 
francés  y  el  timbre  de  sus  armas.  Las  heridas  hechas  al  pundonor  nunca 
se  curan  su  efecto  moral  es  tremendo..  ¡  Cómo !  ¡  un  francés  ha  cometido 
la  vileza  de  despojarse  de  su  uniforme  para  vestir  el  uniforme  enemigo! 
Ha  Helado  la  vileza  hasta  consentir  que  nuestros  soldados  fuesen  registra¬ 
dos  como  ladrones.  ¿Debia  yo  esperar  esto  del  general  Dupont,  de  un  hom¬ 
bre  que  yo  quería  y  á  quien  trataba  de  ensalzar  á  mariscal?..  Dicen  que 
no  habia  otro  medio  de  salvar  el  ejército  y  evitar  el  degüello  de  nuestros 
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soldarlos.  Mejor  hubiera  sido  que  hubieran  perecido  todos  con  las  armas 
en.  la  mano  y  que  no  hubiese  vuelto  uno  solo.  Su  muerte  hubiera  sido 
gloriosa;  los  hubiéramos  vengado.  Pueden  hallarse  otros  soldados ;  pero 
no  se  vuelve  á  hallar  el  honor.»  (El  consulado  y  el  imperio.) 

El  general  Dupont  fué  entregado  al  alto  tribunal  imperial,  y  Napoleón 
escribió  él  mismo  en  el  Monitor  del  10  de  agosto  las  palabras  siguientes: 

« Pocos  ejemplos  se  ofrecen  de  una  conducta  tan  agena  de  todos  los 
principios  de  la  guerra.  El  general  Dupont,  que  no  supo  acaudillar  su 
ejército,  ha  mostrado  después  en  las  negociaciones  aun  menos  valor  civil 
é  inteligencia.  Semejante  á  Sabino  Titurio,  el  desaliento  lo  arrebató  á  su 
eslerminio,  y  se  ha  dejado  engañar  por  los  ardides  é  insinuaciones  de  un 
segundo  Ambiorix ;  pero  los  soldados  romanos,  mas  afortunados  que  los 
nuestros,  murieron  todos  con  las  armas  en  la  mano.  » 

Si  el  baldón  de  la  capitulación  de  Raylen  no  se  podia  borrar,  tampoco 
eran  menos  irreparables  las  pérdidas  materiales  ocasionadas  por  esta  ca¬ 
tástrofe.  Después  de  haber  ajado  á  su  teniente,  dedicóse  Napoleón  á  rea¬ 
nimar  Jas  esperanzas  y  brio  del  soldado  francés  en  España.  Decretó  nue¬ 
vas  quintas,  envió  refuerzos,  y  para  manifestar  cual  era  su  confianza  en 
el  resultado  definitivo  de  la  guerra,  para  atestiguar  que  siempre  era  la 
misma  y  siempre  inmutable  la  determinación  de  enlazar  íntimamente  la 
nación  española  al  imperio  francés,  dió  un  decreto  en  15  de  agosto  man¬ 
dando  que  se  abriese  un  camino  real  de  Madrid  á  París. 


CAPITULO  XXVIII. 


Vuelta  del  emperador  á  San  Cloud.  Comunicaciones  diplomáticas.  Envió  ■ 
de  tropas  á  España.  Avistamientos  en  Erfurth.  Regreso  á  Paris. 
Visita  al  Museo.  Sesión  del  cuerpo  legislativo.  Salida  del 
emperador  para  Bayona.  Nueva  invasión  de  Espa¬ 
ña.  Tomado  Madrid.  Abolición  de  la  inqui¬ 
sición.  Asomos  de  hostilidades  por  el 
Austria.  Napoleón  deja  atropella¬ 
damente  al  ejército  de  Es¬ 
paña  para  volver  á  Pa¬ 
ris  y  pasar  á  Ale¬ 
mania. 


a  fiesta  del  emperador  lo  vio  llegar  á  San 
Cloud.  Allí  recibió  con  gran  ceremonia  al 
conde  de  Tolstoi,  embajador  ruso,  quien  le 
entregó  magníficos  presentes  de  parte  del 
emperador  Alejandro.  Napoleón  dispuso  que 
se  pusieran  de  manifiesto  en  las  Tullerias. 

Siempre  afanado  por  borrar  todo  rastro 
de  la  disencion  intestina  en  la  Francia  para 
mejor  acabalar  su  sistema  de  hermanamiento ,  decretó  la  fundación  de 
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varios  establecimientos  públicos  de  todas  clases  en  los  departamentos  que 
habian  sido  teatro  de  la  guerra  civil. 

Entretanto  llegó  á  Paris  la  noticia  de  la  batalla  de  Vimeyra  entre  lord 
Wellington  y  Junot.  Los  franceses ,  completamente  derrotados,  babian 
tenido  que  capitular  allanándose  á  evacuar  el  Portugal  y  volver  á  Fran¬ 
cia  en  buques  ingleses. 

Este  segundo  revés  de  sus  armas  allende  el  Pirineo,  por  muy  bochor¬ 
noso  que  fuera,  no  alcanzaba á  desalentar  á  Napoleón,  cuyo  intento  rela¬ 
tivo  acerca  de  la  Península  era  tan  terminante,  que  decía  al  senado  el  4 
de  setiembre:  « Estoy  resuelto  á  llevar  adelante  los  negocios  de  España 
con  la  mayor  actividad  y  esterminar  los  ejércitos  que  la  Inglaterra  lia 
desembarcado  en  aquel  pais."....  Impongo  confiadamente  nuevos  sacrifi¬ 
cios  á  mis  pueblos,  son  precisos  para  escusarles  otros  mayores.  >  En  es¬ 
te  mensage,  al  que  siguió  un  informe  del  ministro  Champagny  sobre  los 
negocios  de  España,  se  lamentaba  el  empérador  de  la  pérdida  del  sultán 
Selim  su  aliado,  á  quien  llamaba  el  mejor  de  los  emperadores  otomanos 
y  que  acababa  de  fenecer  á  manos  de  sus  sobrinos.  Por  compensación  se 
daba  el  parabién  de  su  intima  alianza  con  Alejandro,  « lo  cual  debía  de¬ 
sahuciar  á  la  Inglaterra  en  sus  intentos  contra  la  paz  del  continente.»  El 
senado  contestó  al  emperador  votando  una  quinta  de  ochenta  mil  hom¬ 
bres.  «La  voluntad  del  pueblo  francés,  señor,  le  dijo  el  presidente  Lace- 
pede,  es  la  misma  que  la  de  vuestra  Magestad. 

«La  guerra  de  España  es  política,  justa  y  necesaria»  (I). 

No  es  preciso  omitir  una  circunstancia,  y  es  que  el  orador  del  senado 
declaró  en  su  arenga  que  aquel  cuerpo  había  estado  unánime  en  corres¬ 
ponder  inmediatamente  á  los  deseos  del  emperador. 

Sin  embargo,  cada  diacra  mas  urgente  la  necesidad  de  nuevos  refuer¬ 
zos  en  España.  La  insurrección  reinaba  triunfadoramente  en  la  capital  y 
las  principales  provincias,  y  la  victoria  no  podía  acudir  á  las  banderas  de 
la  Francia  con  meros  bisoños.  Napoleón  se  encaminó  por  lo  tanto  á  sus 
falanges  veteranas,  á  los  vencedores  de  Austerlitz,  Jena  y  Friedland.  En 
una  gran  revista  que  pasó  en  las  Tullerías  el  U  de  setiembre,  anunció  á 
los  soldados  del  grande  ejército  que  marcharía  pronto  con  ellos  á  España 
en  donde  la  gran  nación  tenia  también  ultrages  que  vengar. 

«Soldados,  les  dijo,  después  de  haber  triunfado  en  las  márgenes  del 
Danubio  y  del  Vístula,  habéis  atravesado  la  Alemania  á  marchas  forza¬ 
das,  hoy  vais  á  cruzarla  Francia  sin  daros  un  momento  de  reposo. 

«Soldados,  os  necesito;  la  espantosa  presencia  del  leopardo  está  man¬ 
chando  los  continentes  de  España  y  Portugal.  Quejiuva  aterrado  á  vuestro 

(i)  El  célebre  naturalista  Lacepede  hablaba  indudablemente  por  ironía. 

N.  del  T. 
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aspecto:  llevemos  nuestras  águilas  triunfantes  hasta  las  columnas  de 
Hércules ;  allí  también  tenemos  ultrages  que  vengar. 


« Soldaáos,  habéis  aventajado  la  lama  de  los  ejércitos  modernos ,  pe-  ¡ 
ro  habéis  igualado  la  gloria  de  los  ejércitos  de  Roma  que  triunfaron  en  | 
una  misma  campaña  sobre  el  Rin  y  el  Eufrates,  en  iliria  y  sobre  el  Tajo. 

«Paz  dilatada  y  prosperidad  duradera  serán  el  premio  de  vuestros 
afanes;  un  verdadero  francés  no  puede  ni  debe  tomar  descanso  hasta  que 
los  mares  queden  libres  y  espeditos. 

«Soldados,  cuanto  habéis  hecho  ,  cuanto  hagais  todavía  por  la  dicha 
del  pueblo  francés  y  por  mi  gloría,  quedará  eternamente  impreso  en  mi 
corazón.  » 

Estas  palabras  estremaron  el  entusiasmo  de  los  soldados  del  ejército 
del  Norte.  Ansiaban,  tras  tantas  guerras  fomentadas  por  la  Inglaterra  , 
tras  tantos  triunfos  conseguidos  sobre  sus  aliados,  encontrarse  cara  á  ca¬ 
ra  y  habérselas  con  los  soldados  de  aquella  reina  de  los  mares,  mostra¬ 
da  en  todas  las  proclamas  como  la  eterna  enemiga  del  continente. 

El  primer  cuerpo,  formado  de  aquellos  magníficos  y  temibles  balallo- 
nes,  salió  de  París  el  25  tre  setiembre  á  las  órdenes  del  mariscal  Víctor. 

Al  atravesar  la  capital,  le  salieron  al  encuentro  el  prefecto  del  Sena  y  el 
ayuntamiento. 

Pero  antes  de  acaudillar  personalmente  las  tropas  que  enviaba  á  Es¬ 
paña,  al  impulso  fementido  del  czar  en  los  campos  del  Tilsitt,  quiso  Na¬ 
poleón  sancionar  de  nuevo  su  amistad  ,  avistándose  con  él ,  al  parecer 
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con  añílelo  de  entrambos.  Se  hacia  cargo  de  la  precisión  de  conferenciar 
con  aquel  príncipe  que ,  después  de  él,  era  el  mas  poderoso  de  los  mo¬ 
narcas  del  continente,  sobre  todas  las  cuestiones  actuales  de  la  política  eu¬ 
ropea,  y  principalmente  sobre  los  negocios  de  España.  Erfurth  fué  el  si¬ 
tio  convenido  para  avistarse  ,  y  entrambos  emperadores  llegaron  á  prin¬ 
cipios  de  octubre:  todos  los  príncipes  de  la  confederación  del  reino  ha¬ 
bían  asistido  como  para  formar  un  cerco  de  palaciegos  coronados  en  tor¬ 
no  de  su  esplendoroso  dueño.  Napoleón  había  mandado  que  la  compañía 
cómica  francesa  le  siguiera  para  hacer  mas  agradable  á  su  encumbrado 
amigo  su  residencia  en  Erfurth.  En  una  de  las  representaciones,  Alejan¬ 
dro  aparentó  penetrar  con  sumo  alborozo  y  vitoreó  con  ahinco  un  verso 
cuya  aplicación  hicieron  todos : 


La  amistad  de  un  prohombre  es  don  divino. 

Pasaron  ocho  dias  en  tcstejos,  pero  no  quedó  olvidada  la  política. 


DE  NAPOLEON. 


Con  los  banquetes  y  diversiones  iban  alternando  íntimos  coloquios.  El 
emperador  de  Rusia  se  mostró  oficioso  en  inclinar  la  Inglaterra  á  la  paz; 
y  aun  firmó  con  Napoleón  una  carta  muy  conceptuosa  con  este  objeto,  pe¬ 
ro  el  porvenir  va  á  demostrar  su  sinceridad.  Aprobó  enteramente  la  gíier 
ra  de  España ,  porque  veia  una  llamada  ventajosísima  lejos  del  Norte  en 
aquel  empeño  contra  la  revolución,  y  además  una  coyuntura  para  debi¬ 
litar  y  malparar  la  Francia  é  Inglaterra,  países  cuya  competencia  era  mas 
temible  para  el  imperio  ruso. 

Separáronse  entrambos  soberanos,  muy  pagados  mutuamente,  el  14  de 
octubre,  conceptuándose  Napoleón  sinceramente  amigo  de  Alejandro  ,  y 
no  soñando  en  que  algún  diaviniese  á  decir  del  mismo:  Es  un  griego  del 
Bajo  Imperio. 

El  18  de  octubre,  el  emperador  estaba  de  regreso  en  San  Cloud.  Cua¬ 
tro  dias  después,  visitó  el  Museo  con  la  emperatriz  y  conversó  larguísimo 
ralo  con  los  artistas  que  se  liabian  afanado  en  tributar  obsequios  de  su 
propio  temple  al  esclarecido  amparador  de  las  artes. 

El  2 tí,  se  verificó  la  apertura  del  cuerpo  legislativo.  Conceptuándose 
muy  afianzado  por  parte  de  la  Rusia,  habló  el  emperador  confiadamente 
de  sus  intentos  y  esperanzas  respecto  á  España.  «  Fineza  particular  de 
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aquella  Providencia  que  ha  protegido  constaotemente  nuestras  armas  es, 
dijo,  que  las  pasiones  hayan  cegado  á  los  consejeros  ingleses  para  que 
depongan  el  resguardo  de  las  olas ,  y  presenten  por  fin  su  ejército  en  el 
continente.  Dentro  de  algunos  dias  marcho  á  ponerme  al  frente  de  mi 
ejercito,  y  con  ayuda  de  Dios  coronar  en  Madrid  al  rey  de  España  y  plan¬ 
tar  mis  águilas  en  los  muros  de  Lisboa.  El  emperador  de  Rusia  y  yo  nos 
hemos  avistado  en  Erfurth,  y  liemos  convenido  y  quedado  invariable¬ 
mente  acordes  para  la  paz  y  la  guerra. » 

Con  efecto,  el  emperador  salió  de  Paris  el  49  de  octubre ,  y  llegó  el  5 
de  noviembre  al  castillo  de  Marrac.  El  5,  su  cuartel  general  se  hallaba  en 
Vitoria  ,  y  el  9  en  Burgos ,  después  de  una  victoria  del  mariscal  Soult 
contrae!  ejército  de Estremadura.  El  mismo  dia,  el  mariscal  Víctor  der¬ 
rotaba  el  ejército  de  Galicia  en  Espinosa  de  los  Monteros. 

El  piando  Napoleón  era  aislar  á  estos  dos  ejércitos  desviándolos  para 
destrozarlos  separadamente.  Ilabia  dirigido  á  Víctor  contra  Blacke  ,  y  á 
Nev  y  Moncey  contra  Castaños,  que  mandaba  siempre  el  ejército  de  An¬ 
dalucía,  mientras  que  se  colocaba  él  mismo  con  Soult  y  una  reserva  do 
caballería,  confiada  á  Bessieres ,  en  el  centro  de  las  operaciones. 

Esta  distribución  de  sus  fuerzas  liabia  sido  acertadísima,  pues  el  ejér¬ 
cito  de  Estremadura  quedaba  disperso,  y  el  de  Galicia  aniquilado.  Los 
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fugitivos  de  la  refriega  de  Espinosa  habiendo  intentado  reorganizarse  en 
Reinos?,  la  aproximación  del  mariscal  Soult  los  precisó  á  abandonar  sus 
provisiones  y  enseres,  teniendo  que  enriscarse  desordenadamente  por  los 
montes  de  León. 

La  derecha  del  ejército  francés  estaba  enteramente  espedita  ,  pero  en 
la  izquierda  se  hallaban  Palafox,  que  mandaba  en  Aragón,  y  Castaños, 
el  vencedor  de  Baylen.  Mientras  que  Soult  recorría  y  desarmaba  la  provin¬ 
cia  do  Santander,  el  emperador  encargó  al  mariscal  Lannes  la  persecu¬ 
ción  de  los  ejércitos  de  Aragón  y  de  Andalucía.  El  mariscal  Ney  se  situó 
entre  Soria  y  Tarazona,  para  cortarle  á  Castaños  el  camino  de  Madrid  , 
en  caso  de  derrota,  y  arrojarle  sobre  Valencia. 

Las  maniobras  de  Lannes  precisaron  á  los  generales  españoles  á  una  j 
retirada  entre  Tudela  y  Cascante.  Allí,  al  arrimo  del  Ebro,  y  contando 
con  cuarenta  y  cinco  mil  hombres ,  creyeron  poder  trabar  la  contienda  ; 
pero  el  mariscal  Lannes  los  derrotó  completamente  y  vengó  sobre  Casta¬ 
ños  mismo  el  blasón  francés  comprometido  en  Bailen.  La  batalla  de  Tíl¬ 
dela  costó  á  los  españoles  siete  mil  hombres,  treinta  cañones  y  siete  ban¬ 
deras.  Palafox  se  retiró  sobre  Zaragoza  ,  y  Castaños  sobre  Castilla. 

Al  saber  esta  nueva  victoria  ,  Napoleón  determinó  marchar  directa¬ 
mente  sobre  Madrid,  dejando  á  Soult  á  la  derecha  para  acecharlos  movi- 
mientosde  las  provincias  occidentales,  y  á  Lannes  á  la  izquierda  para  con¬ 
tener  los  restos  del  ejército  de  Aragón.  Ney  continuó  atalayando  el  ejército 
de  Andalucía.  Pero  el  patriotismo  español  era  incansable.  Nuevas  quintas 
en  Estremadura  y  Castilla  habían  planteado  de  improviso  un  nuevo  ejér¬ 
cito  de  veinte  mil  hombres,  que  vino  á  presentarse  al  paso  del  emperador, 
intentando  cerrarle  el  desfiladero  de  Somosierra.  Los  primeros  cuerpos 
franceses  fueron  efectivamente  detenidos  largo  rato  por  el  fuego  de  las 
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baterías  que  defendían  aquella  garganta  estrecha  y  do  empinada  subida, 
l’ué  precisa  la  presencia  de  Napoleón  y  el  ímpetu  irresistible  de  la  caba- 
-  Hería  de  la  guardia  para  vencer  la  porfiada  resistencia  de  los  españoles. 
l*ero  guarido  se  presentó  el  emperador,  á  una  señal  dada,  los  cazadores  y 
lanceros  polacos  dieron  una  carga,  y  en  un  instante  desapareció  todo  obs¬ 
táculo.  El  ejército  francés  pasó  por  encima  del  enemigo  ,  acuchilló  á  los 
artilleros  sobre  sus  piezas  y  se  presentó  á  las  puertas  de  Madrid,  sin  hallar 
el  mas  mínimo  rastro  del  ejército  español  que  habia  querido  detenerle  en 
Somosierra.  Esta  acción  brillante  ocurrió  el  20  de  noviembre,  siete  dias 
después  de  la  batalla  de  rI  udeia.  El  l de- diciembre,  el  emperador  plantó 
sus  reales  cu  San  Agustín  á  los  alrededores  de  la  capital,  que  capituló  el 
4,  al  dia  siguiente  déla  toma  de  Segovia  por  el  mariscal  Lcfebvre. 

Madrid  habia  pensado  al  principio  cu  defenderse.  Cuarenta  mil  paisa¬ 
nos  armados  y  ocho  mil  hombres  de  tropa,  además  de  la  milicia,  estaban 
encerrados  con  cien  piezas  de  artillería.  Habíanse  abierto  zanjas  y  levan¬ 
tado  parapetos:  todo  aparentaba  tenaz  resistencia,  pues  las  dos  intima¬ 
ciones  del  emperador  habían  sido  rechazadas  con  demostraciones  de  me¬ 
nosprecio  y  enfurecimiento.  Entonces  empezó  el  fuego  dirigiéndolo  con¬ 
tra  el  palacio  del  Buen  Retiro,  inmediato  al  pueblo.  Luego  que  el  maris¬ 
cal  Víctor  ocupó  aquel  punto  esencial,  después  de  sangrientos  reencuen¬ 
tros  ,  se  amagó  á  la  villa  con  prontísimo  estermiriio  ,  y  esta  amenaza 
surtió  efecto.  El  ejército  español  salió  de  Madrid  ,  la  milicia  se  marchó 
también,  y  las  autoridades  firmaron  una  capitulación. 

Napoleón  sobresalió  en  esta  conquista  con  un  rasgo  que  la  saña  del 
pueblo  español  no  pudo  alcanzar  como  lo  hubiera  hecho  en  otro  tiempo. 
El  mismo  dia  de  la  capitulación  de  Madrid,  quedó  suprimida  la  inqui¬ 
sición,  y  se  disminuyó  considerablemente  el  número  de  los  conventos- 
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Napoleón  dirigió  después  una  nueva  proclama  á  los  españoles. 

«Hay  hombres  alevosos  que  os  están  descaminando,  les  dijo,  y  os 

han  empeñado  en  una  lucha  desatinada . Dentro  de  pocos  meses  os  ha- 

beis  visto  acosados  por  todas  las  demasías  de  las  facciones  pópulares.  Han 
bastado  algunas  marchas  para  derrotar  vuestros  ejércitos.  lie  entrado  en 
Madrid,  y  aunque  los  derechos  de  la  guerra  me  autorizan  para  hacer  un 
escarmiento  y  empapar  en  sangre  los  ultrages  hechos  á  mí  y  á  la  nación 

francesa,  solo  he  atendido  á  mi  clemencia . Oshabia  dicho  en  mi  pro- 

clama  del  2  de  junio  que  trataba  de  ser  vuestro  regenerador :  A  los  dere¬ 
chos  que  me  han  sido  cedidos  por  los  príncipes  de  la  última  dinastía,  ha¬ 
béis  querido  que  añadiese  también  el  de  conquista.  Esto  en  nada  variará 
mis  disposiciones.  Aun  quiero  alabar  cuanta  generosidad  cabe  en  vuestros 
conatos ;  quiero  convencerme  deque  os  han  encubierto  vuestros  verdade 

ros  intereses .  españoles,  vuestra  suerte  está  en  vuestras  manos.  Des- 

echad  el  veneno  que  los  ingleses  han  sembrado  entro  vosotros . He  re¬ 

movido  cuanto  se  oponía  á  vuestra  prosperidad  y  engrandecimiento  ,  he 
rotólas  trabas  que  oprimían  al  pueblo;  una  constitución  liberal  os  fran¬ 
quea  una  monarquía  moderadp  en  vez  de  una  autoridad  absoluta.  Eri 
vuestra  mano  está  que  esta  constitución  sea  todavía  vuestra  ley. 

«  Pero  si  todos  mis  cohatos  se  malogran,  añadió  al  terminar,  y  si  no 
correspondéis  á  mi  confianza,  no  me  quedará  mas  arbitrio  que  el  de  tra¬ 
taros  como  provincias  conquistadas  y  colocar  á  mi  hermano  en  otro  so¬ 
lio.  Entonces  pondré  la  corona  de  España  sobre  mi  cabeza  y  sabré  ha¬ 
cerla  respetar  de  los  malvados,  porque  Dios  me  ha  dado  la  fuerza  y  la 
voluntad  necesarias  para  allanar  todos  los  obstáculos. » 

Ensordecieron  los  españoles  á  todo  este  cúmulo  de  amenazas,  menos¬ 
preciando  igualmente  las  promesas  do  Bonaparte.  Pero  no  en  vano  se 
pronunció  la  palabra  constitución  ;  la  gallardía  castellana  la  enarboló  en 
sus  pendones,  y  los  caudillos  déla  insurrección  tuvieron  que  proporcionar 
á  la  España  una  constitución  mas  democrática  quela acordada  en  Bayona. 

El  corregidor  de  Madrid,  encabezando  una  diputación  de  la  villa,  lle¬ 
vó  á  los  piés  del  vencedor  laespresion  de  unos  sentimientos  que  no  exis¬ 
tían  en  los  corazones,  pero  cuya  manifestación  habia  llegado  á  ser  impres¬ 
cindible  por  la  ocupación  militar  de  la  capital.  «Siento  el  daño  que  ha 
padecido  Madrid,  contestó  el  emperador,  y  miro  como  una  dicha  particu¬ 
lar  el  haber  podido  salvarla  y  escusarle  mayores  quebrantos. 

«  Providenciado  queda  cuanto  conduzca  al  sosiego  general  de  los  ciu¬ 
dadanos ,  sabiendo  cuan  congojosa  es  la  incertidumbre  para  todos  los 
pueblos  y  todos  los  individuos. 

«He  consonado  las  órdenes  religiosas,  reduciendo  el  número  de  los 
frailes.  No  hay  un  hombre  sensato  que  no  pensara  que  eran  demasiado 
numerosos,  pues  con  el  sobrante  délos  bienes  délos  conventos  he  atendí- 
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do  á  las  necesidades  de  los  párrocos  que  forman  la  clase  mas  interesante 
y  provechosa  del  clero. 

«He  abolido  ese  tribunal,  contra  el  cual  estaban  clamando  el  siglo  y 
la  Europa.  Los  sacerdotes  deben  dirigir  las  conciencias,  mas  no  ejercer 
ninguna  jurisdicción  esterior  y  material  sobre  los  ciudadanos. 

«He  suprimido  los  derechos  usurpados  por  el  señorío  en  tiempos  de 
guerra  civil. 


«  He  suprimido  también  los  derechos  feudales,  y  cualquiera  podrá  es¬ 
tablecer  posadas,  hornos,  molinos,  fábricas,  almadrabas,  y  dar  vuelo  es- 

pedito  á  su  industria . El  egoísmo ,  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  un 

corto  número  de  hombres,  dañaban  mas  á  vuestra  agricultura  que  los  ca¬ 
lores  de  la  canícula. 

«Así  como  no  hay  mas  que  un  soio  Dios,  no  debe  haber  en  un  estado 
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masque  una  sola  justicia.  Todas  las  justicias  particulares  habían  sido  usur¬ 
padas  y  eran  coutrarias  á  los  derechos  de  la  nación :  y  por  tanto  las  he 
abolido. 

« También  he  dado'á  conocer  á  cada  uno  lo  que  podía  temer  y  espe¬ 
rar . 

«Ningún  obstáculo  hay  capaz  de  diferir  por  mucho  tiempo  la  ejecu¬ 
ción  de  mis  voluntades. 

»  Los  Borbones  ya  no  pueden  reinar  en  Europa. . . . . 

« La  jeneracion  podrá  variar  en  sus  opiniones,  sé  han  desmandado  en 
demasía  las  pasiones ;  pero  vuestros  nietos  me  bendecirán  como  á  vuestro 
rejenerador ,  y  contarán  en  el  número  de  los  dias  memorables  los  que  he 
pasado  con  vosotros. » 

Durante  su  corta  residencia  en  la  capital  de  las  Españas,  Napoleón  se 
dedicó  á  inspeccionar  el  desempeño  y  mantener  el  buen  proceder  de  sus 
tropas.  Pasó  el  9  de  diciembre ,  en  la  dehesa  délos  Guardias ,  revistó  al 
cuerpo  del  mariscal  Lefebvre ;  el  10,  á  los  regimientosde  la  confederación 
del  Rio,  y  el  U ,  á  la  caballería  en  la  que  descollaban  los  lanceros  polacos. 
El  coronel  de  este  hermoso  cuerpo  recibió  de  manos  del  emperador  ,  en 
aquella  última  revista,  la  cruz  de  comendador  de  la  Legión  de  Honor. 

Desde  Madrid  remitió  Napoleón- al  Monitor  una  nota  desmintiendo  la 
respuesta  dada  por  la  emperatriz  á  una  diputaciou  del  cuerpo  legislativo, 
y  en  la  que  Josefina  había  colocado  este  cuerpo  en  la  cumbre  délas  gerar- 
quías  políticas  diciendo  «  que  representábala  nación.» 

Napoleón  declaró  en  su  periódico  ministerial  «que  el  primer  represen¬ 
tante  de  la  nación  era  el  emperador.» 

Se  ha  clamado  mucho  contra  esta  pretensión ,  y  sin  embargo  era  con¬ 
forme  al  orden  legal  de  la  época  y  fundada  ante  todo  en  la  prepotencia 
de  los  hechos. 


7(Y- 


.31 


402  HISTORIA 

RI  pueblo,  que  había  colocado  en  el  solio  á  Napoleón,  primero  con  sus 
aclamaciones,  y  luego  con  sus  votos  manifestados  de  un  modo  cualquie¬ 
ra,  debía  bailarse  mejor  con  aquel  representante  que  con  una  junta  cuyo 
nombramiento  le  era  ajeno. 

Y  además,  ¿era  por  ventura  adecuado  el  cuerpo  legislativo  para  go¬ 
bernar  á  la  Francia  y  hacer  frente  á  todas  las  urgencias  de  su  situación 
en  medio  de  las  circunstancias  en  que  se  bailaba  la  Europa,  como  lo  hi¬ 
zo  Napoleón ?.No,  por  cierto.  Él  era  pues  el  que  tenia  en  sus  esclarecidas 
y  poderosas  manos  todo  el  destino  presente  y  próximo  de  la  nación ,  era 
su  verdadero  representante,  y  no  la  junta  inservible  quo  solo  era  de  suyo 
un  destello  del  poderío  imperial,  por  el  modo  con  que  se  efectuaban  las 
elecciones,  y  que  hubiera  sido  incapaz  de  egecutar  lo  que  realizaron  el 
brazo  robusto  del  dictador  y  el  mimen  del  hombre  grande. 

Sin  embargo,  mientras  que  el  emperador  se  afanaba  en  Madrid  por  la 
organización  de  la  España,  lo  cual  no  le  imposibilitaba  el  zelar  lascspre- 
siones  y  los  actos  de  las  personas  que  representaban  en  París,  las  opera¬ 
ciones  militares  continuaban  en  las  provincias  españolas,  en  donde  el  al¬ 
zamiento  seguía  retoñando  por  todas  pártesele  sus  cenizas. 

Los  ingleses  habían  dejado  el  Portugal  para  acudir  en  auxilio  de  la 
|  capital  de  la  monarquía  española ;  pero,  el  general  ftloore,  perdiendo  la  es- 
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pcranza  de  llegar  á  tiempo,  varió  de  repente  de  plan  é  ideó  el  intento  de 
atravesarse  sobre  Valladolid  para  cortar  las  comunicaciones  del  ejército 
francés;  pero  le  redundó  en  sumo  descalabro.  Acometido  por  una  parte, 
cortado  por  otra,  tuvo  que  contramarchar  desventuradamente  sobre  Fa¬ 
lencia,  contrarestado v  perseguido  por  el  mariscal  Soult,  hasta  laCoruña, 
en  donde  fué  mortalmente  herido  después  de  haber  perdido  diez  mil  hom 
bres,  caballos,  cañones  y  provisiones  de  toda  clase.  Los  restos  de  su  ejér¬ 
cito  tuvieron  mucho  trabajo  en  hacerse  á  la  vela,  y  abandonaron  la  Coruña 
al  mariscal,  después  de  una  vana  tentativa  de  defensa  que  duró  tres  dias. 
Soult  había  dispersado  también,  durante  esta  persecución,  el  cuerpo  espa¬ 
ñol  de  la  Romana  que  se  había  refugiado  en  las  montañas  de  Asturias. 
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El  emperador  había  salido  al  encuentro  á  los  inglesés  luego  que  supo 
su  movimiento  sobre  Madrid,  y  las  operaciones  habían  empezado  en  Ga¬ 
licia  bajo  sus  órdenes  y  en  su  presencia.  En  los  primeros  dias  de  enero, 
su  cuartel  general  se  trasladó  sucesivamente  á  Astorga  y  Benavente. 
También  lo  estableció  ,  durante  esta  espédicion  ,  en  Tordesillas ,  en  las 
obras  esteriores  del  convento  de  Santa  Clara,  en  donde  murió  Juana  la 
Loca,  madre  de  Cárlos  Y.  Estaba  aquel  convento  construido  sobre  un  al¬ 
cázar  morisco,  conservándose  todavía  un  baño  y  dos  hermosas  salas.  La 
abadesa,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años ,  se  presentó  al  emperador, 
quien  la  recibió  con  suma  distinción  y  le  dispensó  varias  gracias. 

En  Cataluña,  Gouvion-Sajnt-Cyr  había  entrado  por  traición  en  Barco 
lona,  después  de  haber  tomado  á  Rosas,  y  el  marqués  de  Vives,  derro¬ 
tado  en  Cardedeu,  se  había  malquistado  con  la  junta. 

Así  desde  la  llegada  del  emperador  á  España  todo  había  mudado  de 
semblante,  la  victoria  había  vuelto  bajo  sus  banderas,  tan  oficiosa  y  ve¬ 
loz  como  lo  había  sido  hasta  entonces  en  Alemania  y  en  Italia. 

En  menos  de  dos  meses,  el  ejército  inglés  había  sido  aniquilado,  el 
cuerpo  de  la  Romana  destruido,  la  capital  recobrada  y  ocupadas  las  prin¬ 
cipales  provincias.  Los  desastres  de  Dupont.  y  Junot  quedaban  así  desa¬ 
graviados  con  ventaja.  Si  los  españoles  persistían  en  su  encono  al  domi¬ 
nio  francés,  el  gabinete  inglés  empezaba  á  temer  sin  embargo  que  vinie¬ 
sen  á  quedar  inutilizados  por  mucho  tiempo  y  subyugados ,  si  no  reuni¬ 
dos  ;  y  a  pesar  de  la  apariencia  de  su  rendimiento  ,  no  por  eso  hubiera 
salido  menos  frustrada  la  legitimidad  en  esta  primera  guerra,  la  mas 
próspera  de  cuantas  había  sostenido  contra  la  revolución.  Era  por  lo  tan¬ 
to  preciso  que  abandonase  la  España  el  numen  incontrastable  que  había 
venido  á  destruidlas  grandes  esperanzas  ideadas  después  de  las  capitula¬ 
ciones  de  Baylen  y  de  Cintra.  La  diplomacia  inglesa  se  encargó  de  llamar¬ 
le  al  Norte  y  obligarle  otra  vez  á  dividir  sus  fuerzas.  No  fué  la  Prusía, 
aun  resentida  del  tremendo  descalabro  recibido  en  Jena,  laque-sirvió  es¬ 
ta  vez  de  instrumento  al  gabinete  de  San  James ;  tampoco  fué  la  Rusia, 
pues  no  habia  cicatrizado  sus  llagas  de  Friedland,  y  además  no  se  hubie¬ 
ra  atrevido  á  manifestar  tan  pronto  la  hipocresía  de  las  protestas  amisto¬ 
sas  de  Erlurth  ;  fué  el  Austria,  vuelta  en  sí  del  abatimiento  que  habia  ma¬ 
nifestado  después  de  Austel  litz,  la  que  consintió  en  provocar  otra  vez  al 
vencedor  harto  generoso  que  la  habia  indultado  indiscretamente.  Tres 
años  de  paz  y  de  sosiego  le  habian  bastado  para  reorganizar  sus  ejércitos; 
se  sentía  dispuesta  á  sostener  la  campaña,  y  si  alcanzaba  triunfos ,  entón¬ 
eos  la  diplomacia  veterana  manifestará  que  ya  no  se  conceptuaba  atada 
en  Berlín  y  en  Petorsburgo  por  el  tratado  de  Tilsitt,  así  como  tampoco  se 
habia  creído  maniatada  en  Viena  por  el  de  Presburgo.  Cualquiera  que 
sea  el  caso,  hay  siempre  la  seguridad  de  hallar  un  refugio  en  lagenerosi- 
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dad  del  vencedor;  y  si  se  padecen  nuevos  desmanes,  se  firmará  un  nuevo 
tratado.  Podrán  imponerse  algunas  concesiones  territoriales;  pero  el  solio 
quedará  siempre  intacto,  y  salva  en  España  la  causa  de  la  antigua  sobe¬ 
ranía  atrayendo  á  su  tremendo  antagonista  al  interior  de  la  Germania. 

Napoleón  se  hallaba  en  Valladolid  cuando  supo  las  disposiciones  hos¬ 


tiles  y  los  armamentos  del  Austria.  Después  de  recibir  en  aquella  ciudad 
repetidas  diputaciones  llegadas  de  Madrid,  decretó  la  supresión  de  un  con¬ 


vento  de  dominicos,  en  donde  habían  muerto  á  un  soldado  francés,  mos 
trándose  propicio  á  los  benedictinos,  que  solo  se  dedicaban  á  sus  tareas,  y 
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al  cultivo  de  la  literatura,  y  que  habían  salvado  la  vida  ó  muchos  france¬ 
ses,  y  salió  atropelladamente  de  España  para  regresará  París,  á  donde 
llegó  el  25  de  enero  de  1809. 


! 


Campuña  de  1809  contra  el  Austria. 


^pplllíln  su  regreso  de  Bayona,  en  agosto  de  J808, 
supo  Napoleón  que  el  Austria,  cuyo  ademan 
fué  muy  ambiguo  durante  la  campaña  de 
Prusia ,  dejaba  entrever  intentos  aviesos 
contra  la  Francia.  Con  este  motivo  habló  sin 
rebozo  á  M.  de  Metternich,  embajador  de 
l  aquella  potencia,  que  había  ido  con  el  cuer¬ 
po  diplomático  á  San  Cloud  paraobsequiará 
_  _  S.  M.  I.  y  R.  el  dia  de  su  festividad.  El  em¬ 

bajador  se  desaló  en  protestas  pacíficas  por  su  corte  y  manifestó  que  los  ar¬ 
mamentos  tachados  ante  el  gobierno  francés  no  tenían  mas  que  un  objeto 
defensivo.  Napoleón  le  replicó  lo  impropia  que  era  aquella  demostración, 
puesto  que  ningún  motivo  de  zozobra  mediaba  para  el  Austria,  cuanto 
mas  anuncios  ni  remotos  de  rompimiento.  «Creo  sin  embargo,  añadió, 
que  vuestro  emperador  no  quiere  la  guerra ;  cuento  con  la  palabra  que 
me  dió  en  nuestra  conferencia.  No  pueden  caberle  enconos  contra  mí. 


- 
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Ocupé  su  capital  y  la  mayor  parte  de  sus  provincias,  y  todo  se  lo  devol¬ 
ví . ¿  Creeis  qué  hubiera  obrado  con  igual  moderación  el  vencedor  de 

los  ejércitos  franceses  que  hubiera  sido  dueño  de  Paris?  (M.  deMetternich  | 
y  todos  los  diplomáticos  y  príncipes  de  la  liga  han  respondido  á  esta  pre¬ 
gunta  en  abril  de  1814)....’.  Amaños  personales  os  arrebatan  á  donde  no 
quisierais  ir.  Los  ingleses  y  sus  parciales  son  los  que  providencian  estos 
yerros;  ya  se  están  aplaudiendo  con  la  esperanza  de  ver  otra  vez  la  Euro¬ 
pa  incendiada . »  Mr.  de  Metternich  insistió  en  negar  las  miras  hostiles 

de  su  gobierno.  Mas  adelante  y  á  principios  del  mes  de  marzo  de  1809, 
cuando  Napoleón  vólvió  de  Madrid  ,  por  temor  de  un  próximo  rompi¬ 
miento  acarreado  por  la  corte  de  Yiena,  el  embajador  austríaco  osó  tener 
idéntico  lenguage  con  Mr.  de  Champagny,  ministro  de  negocios  estrange- 
ros.  «Si  el  emperador,  le  dijo,  abrigaba  verdaderamente  zozobras  acerca 
de  lo  que  se  llama  nuestros  armamentos,  ¿  porqué  no  me  habló  de  ello  en 
vez  de  reservarse  de  mí,  convocando  las  tropas  de  la  Confederación  ?  nos 
hubiéramos  esplicado  y  probablemente  entendido.  —  ¿Y  de  qué  hubiera 
servido  eso?  respondió  el  ministro  francés.  ¿De  qué  sirvieron  iguales  pa¬ 
sos  dados  cinco  meses  ha?  El  emperador  ya  no  os  habla,  porque  entonces 
os  habló  en  vano,  porque  habéis  perdido  para  él,  vuestras  promesas  fa¬ 
laces,  la  fe  que  se  concede  al  dictado  de  embajador . Además,  el  empe- 

rador  no  os  pide  nada  sino  que  le  dejeis  gozar  de  la  paz  ;  no  quiere  la 
guerra  ;  pero  os  la  hará,  si  le  precisáis.  No  os  ha  dado  el  mas  mínimo 

pretesto .  No  sé  hasta  que  cstremos  van  á  lanzaros  esas  disposiciones ; 

pero  si  se  entabla  la  guerra,  será  porque  así  lo  habréis  querido.»  M.  de 
Metternich,  confuso,  se  retiró  quejándose  de  que  no  se  le  trataba  cual 
debia  en  las  tertulias  de  la  corte,  y  M.  de  Champagny  le  replicó  que  la 
corte  de  Yiena  era  la  que  habia  faltado  á  su  propio  decoro,  por  no  haber 
ejecutado  las  promesas  que  habia  hecho  su  embajador.  Aquel  ministro 
comunicó  al  senado ,  en  la  sesión  del  \  4  de  abril,  ambas  conversaciones , 
la  suya  y  la.del  emperador  con  el  embajador  austríaco  ;  manifestó  los  pre¬ 
parativos  hostiles  de  la  corte  de  Viena,  y  según  su  informe,  un  conseje¬ 
ro  de  estado  presentó  una  minuta  de  senado  consulto  que  ponía  cuaren¬ 
ta  mil  reclutas  á  la  disposición  del  ministro  de  la  guerra.  Se  adoptó  la 
propuesta,  y  el  senado  añadió  una  manifestación  en  la  que  reproducía  las 
memorables  palabras  que  Napoleón  habia  espresado  en  una  carta  al  em¬ 
perador  de  Austria.  «Que  las  providencias  de  V.  M. ,  habia  dicho  Napo¬ 
león,  manifiesten  confianza  y  la  lograrán.  IIov  dia  la  mejor  política  se  ci¬ 
fra  en  la  llaneza  y  la  verdad.  Que  me  confie  sus  recelos  cuando  se  los 
ocasione,  y  al  puntólos  desvaneceré.» 

Francisco  11  habia  confiado  sus  zozobras  al  gabinete  de  Londres,  y 
cuando  el  senado  francés  votaba  nuevas  quintas  y  aprobaba  los  prepara¬ 
tivos  dé  guerra,  ya  habían  empezado  las  hostilidades;  el  Austria  habia  pu- 
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blicado  su  manifiesto  é  invadido  los  estados  de  la  confederación  del  Rin. 
Napoleón  decia,  como  su  ministro,  que  no  había  dado  á  la  corle  de  Vic- 
na  el  mas  mínimo  pretesto  para  un  rompimiento ,  y  acaso  repetía  como 
en  las  campañas  de  Austerlitz  y  de  Jena,  que"  no  sabia  lo  que  de  él  queriau 
ni  porqué  peleaba.  Sin  embargo  el  gabinete  austríaco  se  habia  espresado 
en  términos  de  desvanecer  sus  aprensiones,  y  dar  á  entender  que  no  era 
por  agravios  particulares ,  sino  por  motivos  generales  ,  por  una  cuestión 
europea,  por  la  causa  que  habia  engendrado  todas  las  coligaciones  ante¬ 
riores,  y  que  habia  quebrantado  la  fe  jurada  en  el  campamento  de  Aus¬ 
terlitz  y  asentada  en  el  tratadó%e  Presburgo.  Era  la  reproducción  délos 
manifiestos  de  la  Europa  añeja^  desde  el  de  Brunswick  ;  era  una  nueva 
cruzada  que  el  consejo  áulico  estaba  predicando  contra  el  enemigo  co¬ 
mún  ,  esto  es,  contra  la  Francia,  el  siglo  y  las  máximas  nuevas  de  que 
Napoleón  era  el  representante. 

El  Austria  se  había  declarado  en  9  de  abril,  y  el  10  sus  ejércitos  salían 
á  campaña.  El  12,  el  emperador,  enterado  por  el  telégrafo  de  que  el  ene¬ 
migo  habia  pasado  el  Inn,  se  marchó  al  instante  de  París ;  el -4  G  de 
abril,  llegó  á  Dilliogen  y  prometió  al  rey  de  Baviera  que  dentro  de  quince 
dias  le  restituiría  á  su  capifal  de  donde  el  príncipe  Carlos  le  habia  arroja¬ 
do  •  el!  7,  estuvo  en  Donawert,  y  dijo  á  sus  soldados  en  una  proclama  : 

*  Soldados,  ha  sido  atropellado  el  territorio  de  la  confederación.  El  ge¬ 
neral  austríaco  quiere  que  huyamos  al  aspecto  de  sus  armas  y  que  desam¬ 
paremos  á  nuestros  aliados.  Yo  llego  con  la  velocidad  de  una  centella. 

« Soldados,  vosotros  estabais  en  torno  mió  cuando  el  soberano  de  Aus¬ 
tria  vino  á  mi  campamento  de  Moravia :  le  oísteis  implorar  mi  clemencia 
y  jurarme  amistad  eterna.  Vencedores  en  tres  guerras  ,  todo  lo  debió  el 
Austria  á  nuestra  generosidad  ;  tres  veces  fué  perjura.  Nuestros  triunfos 
pasados  son  la  prenda  segura  de  la  victoria  que  nos  espera. 

«  Marchemos  pues,  y  que  á  nuestro  aspecto  el  enemigo  reconozca  á  su 
vencedor. » 

El  Austria  habia  contado  con  la  ausencia  de  Napoleón  y  de  su  guardia 
y  con  la  falta  de  las  aguerridas  tropas  de  Marengo  y  de  Austerlitz.  Sabia 
que  solo  quedaban  ochenta  mil  franceses  desparramados  por  toda  la  Ale¬ 
mania  ;  y  su  ejército,  dividido  en  nueve  cuerpos  á  las  órdenes  del  archidu¬ 
que  Carlos,  ascendía  á  quinientos  mil  hombres.  Sus  primeros  movimien¬ 
tos  habían  sido  venturosos.  El  rey  de  Baviera  habia  huido  de  Munich  al 
asomo  del  archiduque,  quien  habia  marchado  velocísimamentedel  Inn  al 
Iser.  El  ejército  francés  se  hallaba  á  la  sazón  disperso  por  una  línea  de 
sesenta  leguas,  lo  cual  le  esponia  á  quedar  acorralado  y  sucesivamente 
destruido.  El  general  austríaco  lo  habia  advertido  y  se  mostraba  esperan¬ 
zado  ,  cuando  la  llegada  de  Napoleón  dió  nuevo  aspecto  á  los  negocios. 
Amainó  el  ardimiento  en  el  príncipe  Carlos  y  en  su  ejército,  inflamándose 
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al  contrario  mas  y  mas  el  denuedo  en  el  soldado  francés.  Todo  lo  descar¬ 
riado  quedó  repuesto.  El  emperador  acudió  al  arbitrio  de  sus  asombrosas 
-maniobras,  y  cumplió  la  palabra  que  había  dado  al  rey  de  Baviera, 
pues  antes  de  acabarse  los  pocos  dias  lo  acompañó  triunfante  á  su  capital. 
El  25  de  abril,  el  monarca  bávaro  hizo  su  entrada  en  Munich,  y  Napoleón 
en  seis  dias  alcanzó  otras  tantas  victorias  contra  el  ejército  austríaco.  Has¬ 
ta  el  lí)  no  se  había  podido  dar  alcance  al  enemigo,  y  dos  triunfos  esclare¬ 
cieron  aquel  día  con  la  refriega  de  Pfaffenhoffcn  y  la  batalla  de  Tann.  En 
el  reeneuentrodc  Pc'.ssing,  el  tremendo  57  "  mandado  por  el  valiente  coro¬ 


nel  Charriere,  abonó  su  Hombradía;  acometió  solo  y  derrotó  sucesivamenle 
seis  regimientos  austríacos.  El  20,  nuevo  encuentro  en  Abensberg,  nueva 
batalla  y  nuevo  triunfo  para  los  franceses.  El  enemigo  se  mantuvo  firme 
una  hora  y  dejó  en  poder  del  vencedor  ocho  banderas,  doce  piezas  y  diez 
y  ocho  mil  prisioneros.  El  21 ,  el  empeño  de  LandshUt  completó  la  derrota 
del  día  anterior.  En  aquel  trance,  el  general  Mouton,  acaudillando  unaco- 
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lumna  de  granaderos,  se  arrojó  por  medio  de  las  llamas  que  consumían 
uuo  de  los  puentes  del  lscr.  «Adelante  y  sin  tirar,»  voceo  a  sus  soldados 
con  ímpetu  atronador,  y  en  pocos  instantes  se  interno  en  la  ciudad  ,  que 
fué  teatro  de  una  sangrienta  lid,  y  que  el  enemigo  no  tardo  en  desampa¬ 
rar.  En  este  momento  el  archiduque  Carlos,  al  frente  del  cue»po  e  o- 
hemia  sorprendió  en  ltatisbona  un  destacamento  de  mil  hombres  que  es¬ 
taba  encargado  de  guardar  el  puente  y  que  se  dejó  acorralar  y  cogci  por 
falta  de  habérsele  avisado  que  se  retirase.  A  la  primera  noticia  e  es  e 
acontecimiento,  el  emperador  juró  que  dentro  de  veinte  y ^cua  ro >  joias 
correría  la  sangre  austríaca  en  Ratisbona  para  vengai  la  a  ion  ai 
sus  armas.  Con  efecto,  el  22,  marchó  contra  aquella  ciudad,  y  enconlio 
al  enemigo  con  ciento  y  diez  mil  hombres  que  había  tomai  o  posición  en 
Eckmuhl.  Nueva  coyuntura  fué  aquella  para  el  emperador  de  dar  una 
batalla  reñida  y  alcanzar  un  grandioso  triunfo.  En  pocos  instantes  aque¬ 
lla  crecidísima  hueste  atacada  por  todos  puntos  fué  arrojada  de  sus  .po¬ 
siciones  y  completamente  derrotada  dejando  la  mayor  paüe se  su  81  ' 
ría,  quince  banderas  y  veinte  mil  prisioneros.  El  archiduque  Callos 

salvó  á  rienda  suelta.  ,,  , 

\|  día  siguiente  ‘>5,  el  ejército  victorioso  so  presenta  delante  Je  Mis- 
tona  que  ..o  acierto  á  resguardar  la  caballería  austríaca  arrolla  pop 
Unnes  ■  pero  seis  regimientos  que  el  archiduque  había  dejado  en  la  plaza 
tratan  de  defenderlo.  El  emperador  acude  en  persona  para  disponu 
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avance,  y  queda  herido  de  una  bala  en  el  pié  derecho.  Al  puntóse  divul¬ 
ga  esta  noticia  por  el  ejército ,  y  los  soldados  se  agolpan  despavoridos ; 
pero  apenas  llegan,  cuando  Napoleón,  que  se  había  hecho  curar,  vuelve 
a  montar  á  caballo  en  medio  de  estruendosas  aclamaciones.  Pronto  se 
escalan  las  murallas  y  se  toma  la  ciudad ;  cuanto  se  resiste  queda  pasado 
por  las  armas;  ocho  mil  hombres  son  los  rendidos. 

Entretanto  el  mariscal  Bessieres  persigue  los  restes  de  los  cuerpos  aus¬ 
tríacos  derrotados  en  Abensbcrg  y  Landshut.  Los  alcanza  el  24  en  Neu- 
mark  en  el  momento  en  que  acaban  de  rehacerse  con  un  cuerpo  de  reser¬ 
va  que  llegaba  sobre  Inn,  los  derrota  y  les  hace  mil  y  quinientos  prisio¬ 
neros.  1 

Aquel  mismo  dia  el  emperadorpublica  enRatisbona  laórden  siguiente: 


«Soldados, 

«  Habéis  correspondido  a  mis  esperanzas;  habéis  suplido  el  nürnero 
con  vuestro  denuedo,  señalando  gloriosamente  la  diferencia  que  media 
entre  soldados  de  César  y  los  ejércitos  de  Jérjes. 

«  En  pocos  dias  hemos  triunfado  en  las  tres  batallas  de  Tann,  Abens- 
berg  y  Eckmuhl  y  en  los  reencuentros  de  Peissing,  Landshut  y  Ratisbo- 
na.  Cien  piezas  de  artillería,  cuarenta  banderas,  cincuenta  mil  prisione¬ 
ros,  tres  trenes  completos  y  tres  mil  carros  con  bagages  y  todas  las  cajas 
de  los  regimientos:  he  aquí  el  resultado  de  la  rapidez  de  vuestras  mar¬ 
chas  y  de  vuestro  esclarecido  valor. 

«El  enemigo,  alucinado  por  un  gabinete  perjuro,  mostraba  trascordar 
lo  que  erais  ;  pronto  vuelto  en  sí,  os  está  viendo  mas  terribles  que  nunca. 
Poco  ha  atravesó  el  Inn  é  invadió  el  territorio  de  nuestros  aliados ;  poco 
ha  se  prometía  trasladar  la  guerra  al  regazo  de  nuestra  patria.  Hoy  der¬ 
rotado  y  despavorido ,  huye  desconcertadamente ;  mi  vanguardia  ha  pa¬ 
sado  yací  Inn,  y  antes  de  un  mes  estarémos  en  Vi  en  a. * 

Esta  osada  predicción  tendrá  cumplimiento  como  la  que  hizo  al  rey  de 
Baviera.  Napoleón  vaá  dirigirse  rápidamente  contra  la  capital  del  Austria 
El  50  de  abril,  su  cuartel  general  se  halla  en  Burghausen,  á  donde  la  con¬ 
desa  de  Armanspcrg  vino  á  suplicarle  que  la  restituyeses,,  marido,  á quien 
|  los  austríacos  habían  llevado  prisionero  conceptuándolo  afectísimo  á  la 
Francia.  Allí  publicó  Napoleón  el  tercer  boletín  del  grande  ejército  en  el 
cual  arrebatado  con  el  recuerdo  de  las  conferencias  de  Austerlitz  y  olvi¬ 
dando  que  no  hay  empeño  sagrado  para  los  príncipes  de  antiguo  linage 
con  los  gobiernos  de  origen  revolucionario,  se  espresa  con  amargura  v  as¬ 
pereza  acerca  de  la  persona  misma  del  emperador  Francisco.  «El  empera¬ 
dor  de  Austria,  dijo,  ha  salido  de  Viena,  y  á  su  marcha  ha  publicado  una 
proclama  redactada  por  Gentz,  en  el  estilo  y  con  el  destemple  de  los  mas 
necios  íolletos.  Se  ha  dirigido  á  Scharding,  posición  que  ha  elegido  cabal- 
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mente  para  no  estar  en  ninguna  parte,  ni  en  su  capital  para  gobernar  sus 
estados,  ni  en  un  campamento,  en  donde  hubiera  sido  un  estorbo  inser¬ 
vible.  Difícil  es  ver  un  príncipe  mas  endeble  y  fementido. »  Si  Napoleón 
está  resuelto  á  destronar  al  monarca  á  quien  ultraja  con  tanta  solemni¬ 
dad,  su  lenguage  no  es  mas  que  injurioso;  pero  si  debe  tratar  todavía 
con  él  y  dejarle  en  el  solio  de  una  grandiosa  y  respetable  monarquía, 
este  lenguage  es  indiscreto,  porque  vierte  en  el  alma  del  príncipe,  tan  al¬ 
tamente  ultrajado,  enconos  profundos  que  harán  mas  que  nunca  sospe¬ 
chosas  y  espuestas  toda  paz  y  alianza  con  la  corte  de  Viena. 

El  1 ."  de  mayo  el  cuartel  general  se  asentó  en  Uied,  á  donde  llegó  de 
noche  el  emperador.  El  15,  un  cuerpo  de  treinta  mil  austríacos,  resto  de 
los  vencidos  de  Landshut,  se  retiraba  sobre  Ebersberg,  cuando  fué  alcan¬ 
zado  por  los  tiradores  del  Pó  y  los  cazadores  corzos  que  le  causaron  cre¬ 
cida  pérdida.  Bessieres  y  Oudinot  acababan  de  reunirse  con  Massena  y  se 
dirigían  sobre  Ebersberg  ,  amagando  envolver  y  destruir  el  cuerpo  aus¬ 
tríaco;  el  general  Claparcde  marchaba  al  frente  con  su  división  que  ape¬ 
nas  contaba  siete  mil  hombres.  Luego  que  hubo  desembocado,  el  enemi¬ 
go,  en  posición  ventajosa,  no  quiso  aguardar  que  llegasen  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército  francés  que  le  perseguían ;  atacó  la  división  de  van¬ 
guardia  después  de  haber  incendiado  la  ciudad  que  estaba  construida  de 
madera.  En  un  instante  el  incendio  lo  abrasó  todo,  hasta  los  primeros  ar¬ 
cos  del  puente.  El  fuego  detuvo  en  su  marcha  á  Bessieres,  que  pasaba  el 
puente  con  la  caballería  para  sostener  á  Claparede.  Este  general  tuvo  que 
defenderse  por  espacio  de  tres  horas  con  siete  mil  hombres  contra  treinta 
mil.  Pero  al  fin  se  abrió  paso  por  medio  de  las  llamas,  y  los  generales 
Legrand  y  Durosnel  llegaron  por  diferentes  puntos.  El  soldado  francés 
descolló  con  prodigios  de  intrepidez  y  de  valor.  El  castillo  fué  tomado  é 
incendiado,  y  el  enemigo  se  retiró  desordenadamente  hasta  Enns,  en  don¬ 
de  quemó  el  puente  para  resguardar  su  fuga  por  el  rumbo  de  Viena.  Los 
austríacos  perdieron  doce  mil  hombres  en  la  refriega  de  Ebersberg ,  en 
estos,  siete  mil  quinientos  prisioneros.  El  quinto  boletin  condecoró 'en  es¬ 
tos  términos  á  los  vencedores  de  este  dia : 

«La  división  de  Claparede,  que  forma  parte  de  los  granaderos  de  Oudi¬ 
not,  se  ha  cubierto  de  gloria;  ha  tenido  trescientos  muertos  y  seiscientos 
heridos.  El  ímpetu  de  los  batallones  de  tiradores  del  Pó  y  de  cazadores 
corzos  ha  llamado  la  atención  de  todo  el  ejército  El  puente,  la  ciudad  y 
la  posición  de  Ebersberg  pregonarán  alta  y  perpetuamente  su  denuedo. 

El  viagero  se  detendrá  y  dirá  •.  —  Aquí  fué,  con  esta  hermosa  posición,  y 
este  puente  tan  grandioso  y  este  castillo  tan  fuerte  por  su  situación,  don¬ 
de  siete  mil  franceses  desalojaron  á  treinta  y  cinco  mil  austríacos.  » 

El  emperador  recibió  en  sus  reales  de  Ebersberg  una  diputación  de  los 
estados  de  la  Alta  Austria.  El  4,  durmió  en  Enns  en  el  castillo  del  con- 
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de  de  Awesperg,  y  se  volvió  á  hallar  el  G  en  la  famosa  abadía  deMolck,en 
donde  se  había  detenido  durante  la  campaña  de  1805  ,  y  cuyas  bodegas 
abastecieron  por  esta  vez  al  ejército  de  algunos  millones  de  botellas  de 
vino.  Al  pasar  delante  de  las  ruinas  del  castillo  de  Diernstein  en  un  cerro 


elevado  mas  allá  de  Molcky  por  el  rumbo  de  Viena,  el  emperador  dijo  al 
mariscal  Lannes  que  se  hallaba  á  su  lado :  «Mira,  allí  está  el  encierro  de 
Ricardo  Corazón  de  León.  También  él  fue  como  nosotros  á  Siria  y  á  Pa¬ 
lestina.  El  Corazón  de  León,  mi  valeroso  Lannes ,  no  era  mas  denodado 
que  tú.  Fué  mas  afortunado  que  yo  en  San  Juan  de  Acre.  Un  duque  de 
Austria  lo  vendió  á  un  emperador  de  Alemania  que  lo  mandó  encerrar 
ahí.  Era  en  tiempo  de  barbarie.  ¡Qué  diferencia  con  nuestrácivilizacion ! 
Ya  se  ha  visto  cómo  he  tratado  al  emperador  de  Austria  podiendo  hacer¬ 
lo  prisionero.  Pues  con  los  mismos  términos  volveré  á  tratarle ,  no  por¬ 
que  yo  lo  apetezca,  sino  porque  la  época  así  lo  requiere. »  Razón  tenia 
Napoleón  :  pues  la  época  le  hacia  generoso,  esclarecido  y  magnánimo  des¬ 
pués  de  la  victoria;  el  siglo  obraba  en  él ,  cuando  apuntaba  por  sus  pro¬ 
cedimientos  con  los  monarcas  vencidos  la  distancia  que  media  entre  nues¬ 
tra  civilización  y  la  barbarie.  Pero  si  se  muestra  hijo  de  la  civilización 
con  la  soberanía  añeja,  esta  permanecerá  por  el  contrario  digna  de  su  ori¬ 
gen,  mostrándose  observantísima  de  los  errores  de  la  barbarie.  El  nu¬ 
men  del  siglo  NlX'habia  sido  huésped  cortés  y  benévolo  del  campamento 
de  Austerlitz ;  el  desenfreno  de  la  edad  media  será  el  alcaide  feroz  de 
Santa  [Ieíena. 

Desde  Molck  se  trasladó  el  cuartel  general  del  emperador,  el  dia  8,  á 
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San  Polten.  Dos  (lias  después,  á  las  nueve  déla  mañana,  Napoleón  se  ha¬ 
llaba  á  las  puertas  de  Viena. 

Estaba  allí  mandando  el  archiduque  Maximiliano,  hermano  de  la  em¬ 
peratriz.  Trató  de  defenderla  y  rechazó  con  altivez  las  primeras  intima¬ 
ciones  que  se  le  hicieron.  Aquel  principe  bisoño  estremó  su  ceguedad  has¬ 
ta  el  punto  de  decretar  una  especie  de  ovación  á  un  caudillo  de  motin 
que  había  quebrantado  el  derecho  de  gentes  en  la  persona  de  un  edecán 
del  mariscal  Lannes,  enviado  como  parlamentario;  mandó  pasear  triun¬ 
falmente  al  mencionado  frenético  por  todas  las  calles  de  Viena,  montado 
en  el  caballo  mismo  del  oficial  francés  que  había  sido  cobardemente  asal¬ 
tado  y  mal  herido. 

El  emperador  era  dueño  de  los  arrabales ,  que  forman  las  dos  terceras 
partes  de  la  población  de  aquella  capital.  Allí  organizó  una  guardia  cívi¬ 
ca  y  municipalidades  que  enviaron  una  diputación  al  archiduque  suplicán¬ 
dole  que  mirase  por  sus  moradas ;  mas  el  príncipe  se  desentendió  de  la  sú¬ 
plica  y  continuó  el  fuego.  Entonces  el  emperador  tuvo  que  disponer  el 
bombardeo.  Una  batería  de  veinte  morteros,  colocada  á  cien  toesas  de  las 
murallas,  empezó  el  \  \  á  las  nueve  de  la  noche,  y  en  menos  de  cuatro  ho¬ 
ras  disparó  mil  y  ochocientas  bombas  sobre  la  ciudad,  la  cual  á  poco  rato 
estuvo  ofreciendo  allá  una  perspectiva  de  volcan  inmenso,  á  cuya  falda  se 
revolvía  acá  y  acullá  atropelladamente  un  vecindario  despavorido.  Des¬ 
pués  de  mil  conatos  infructuosos  contra  la  faena  de  los  sitiadores,  sabedor 
el  archiduque  de  que  los  franceses  habían  pasado  un  brazo  del  Danubio,  y 
temiendo  que  le  cortasen  la  retirada,  salió  arrebatadamente  de  la  ciudad  á 


416  HISTORIA 

favor  de  la  noche,  dejando  al  general  O’Reilli  el  encargo  de  capitular.  Con 
efecto  ,  al  rayar  el  dia,  aquel  general  mandó  anunciar  que  iba  á  cesar  el 
fuego,  y  poco  después  envió  una  diputación  de  que  formaba  parte  el  ar¬ 
zobispo  de  Viena,  y  Napoleón  la  recibió  en  el  parque  de  Scboeobrunu. 

El  mismo  dia  12,  se  apoderó  Massena  de  Leopoldstadt.  Por  la  tarde  se 
firmó  la  capitulación  de  Viena,  y  el  15  á  las  seis  de  la  mañana,  Oudinot, 
capitaneando  sus  granaderos,  ocupó  la  plaza.  Al  punto  se  publicó  la  or¬ 
den  del  dia  siguiente : 

« Soldados , 

«  Al  mes  cabal  de  haber  atravesado  el  enemigo  el  Iun,  en  el  propio  dia 
y  á  la  misma  hora,  hemos  entrado  en  Viena. 

«Sus  landwehres,  sus  levas  en  globo  ,  sus  resguardos  levantados  por 
la  saña  desvalida  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Lorena,  no  han  contrares¬ 
tado  vuestras  miradas. 

« Los  príncipes  de  esta  alcurnia  han  desamparado  su  capital,  no  como 
soldados  pundonorosos  que  se  avienen  á  las  circunstancias  y  á  los  reveses 
de  la  guerra,  sino  como  perjuros  á  quienes  persiguen  sus  remordimien¬ 
tos. 

«Al  huir  de  Viena,  el  incendio  y  la  muerte  han  sido  sus  despedidas  de 
los  habitantes,  y  asemejados  á  Medea,  han  degollado  á  sus  hijos  por  sus 
propias  manos. 

« El  pueblo  de  Viena,  huérfano  y  en  total  desamparo,  según  la  espre- 
sion  de  la  diputación  de  sus  arrabales,  será  el  objeto  de  vuestras  atencio¬ 
nes.  Tomo  al  vecindario  bajo  mi  protección  especial.  En  cuanto  á  los  al¬ 
borotadores  y  malvados,  haré  con  ellos  un  escarmiento  ejemplar. 

« Soldados,  sed  avenibles  con  el  paisanage  bondadoso  ,  con  este  hon¬ 
rado  pueblo  que  se  hace  muy  acreedor  á  nuestro  aprecio.  No  hay  que  en¬ 
greimos  de  todos  nuestros  triunfos ;  veamos  en  ellos  una  prueba  de  la 
justicia  divina  que  castiga  al  ingrato  y  al  perjuro. 

«Napoleón.  » 

Persistía  siempre  en  la  guerra  el  ejército  austríaco  ,  aun  después  del 
abandono  de  su  capital.  Al  resguardo  del  Danubio,  cuyos  puentes  habia 
volado  en  Viena  y  lugares  circunvecinos,  estaba  en  asecho  de  coyuntura 
adecuada  para  tomar  la  ofensiva.  El  puente  de  Lintz  fué  el  primer  punto 
de  sus  ataques ;  pero  Vandamme  le  opuso  porfiada  resistencia,  y  Bernadot- 
te,  que  acudió,  logró  derrotarlo  completamente.  Por  su  parte  Napoleón 
estaba  ansiosísimo  de  atravesar  el  rio  para  terminar  aquella  gloriosa  cam¬ 
paña.  Llamaba  eutónces  su  atención  la  reconstrucción  del  puente.  Massena 
había  ido  colocando  varios  sobre  los  brazos  del  Danubio  que  riegan  la  isla 
de  Lobau  ;  y  Napoleón  determinó  valerse  de  ellos  para  el  tránsito  de  todo 


DE  NAPOLEON.  4*7 

el  ejército.  En  tres  dias  los  cuerpos  de  Lannes,  Bessieres  y  Massena  se  ha¬ 
llaron  trasladados  á  la  isla,  desde  la  cual  se  comunicaba  con  la  orilla  de¬ 
recha  por  un  puente  de  barcas  de  quinientas  toesas  de  largo  y  que  cu¬ 
bría  tres  brazos  del  rio.  Otro  puente  de  unas  sesenta  toesas  de  largo  unia 
la  isla  con  la  orilla  izquierda,  y  por  él  desembocaron  sin  tropiezo,  el  dia  21 
de  mayo,  treinta  y  cinco  mil  hombres  para  colocarse  en  batalla  desde  As- 
pern  hasta  Essling.  Pero  á  las  cuatro  de  la  tarde  el  archiduque  Carlos  que 
babia  reunido  todos  los  restos  de  los  diferentes  cuerpos  austríacos  derro¬ 
tados  en  Baviera  y  que  había  hecho  avanzar  sus  reservas ,  se  presentó  al 
frente  de  cien  mil  hombres  y  se  descolgó  sobre  los  cuerpos  de  Massena, 
Lannes  y  Bessieres,  que  eran  los  únicos  del  ejército  francés  que  habían 
pasado  á  la  izquierda  del  Danubio.  Massena  fué  el  primero  atacado  en 
Aspero  y  se  mantuvo  á  pesar  de  la  inferioridad  del  número ,  haciendo  pro- 
dijios  de  valor;  lo  mismo  ejecutó  Lannes  en  Esslign,  mientras  que  Bes¬ 
sieres  daba  brillantes  cargas  de  caballería  contra  el  centro  del  enemigo 
situado  entre  ambas  aldeas. 

Cesó  el  fuego  al  cerrar  la  noche.  Los  cien  mil  austríacos  del  príncipe 
Cárlosno  habían  podido  conseguir  queretrocediesenuna  pulgada  los  trein¬ 
ta  y  cinco  mil  franceses  de  Massena,  Lannes  y  Bessieres.  Llegan  los  re¬ 
fuerzos  y  fatalísima  jornada  espera  el  dia  siguiente  al  archiduque.  Con 
efecto,  los  granaderos  de  Oudinot,  la  división  de  San  Hilaire,  dos  brigadas 
de  caballería  ligera  y  el  tren  de  artillería  pasaron  los  puentes  de  noche  y 
ocuparon  sus  posiciones  en  la  línea  de  batalla.  Napoleón  lo  dispuso  todo 
para  una  gran  victoria.  A  las  cuatro  de  la  mañana  el  enemigo  volvió  á  dar 
la  señal  del  avance,  atacando  la  aldea  de  Aspern ;  pero  Massena  estaba  allí 
para  defenderla.  Aquel  guerrero  esclarecido,  cuyo  denuedo,  serenidad  y 
conocimientos  militares  nunca  descollaban  mas  altamente  que  en  los  tran¬ 
ces  apurados,  no  se  contentó  con  rechazar  á  los  austríacos  en  iodos  sus 
ataques ;  tomó  pronto  él  mismo  la  ofensiva  y  arrolló  las  columnas  que  se  le 
oponian .  Al  mismo  tiempo  Lannes  y  la  nueva  guardia  se  arrojaba  allá  con¬ 
tra  el  ejército  austríaco  con  el  intento  de  zanjarla  comunicación  de  en¬ 
trambas  alas.  Todo  cedió  ante  el  heróico  mariscal,  y  la  victoria  era  ya  cier¬ 
ta  y  decisiva,  cuando  á  las  siete  de  la  mañana  informaron  al  emperador 
qne  una  avenida  del  Danubio  arrebatando  plantíos,  balsas  y  hasta  los  ras¬ 
tros  de  habitaciones,  se  había  llevado  el  gran  puente  que  enlazaba  la  isla 
de  Lobau  con  la  orilla  derecha  y  que  formaba  el  único  medio  de  comuni¬ 
cación  entre  los  cuerpos  empeñados  en  la  orilla  izquierda  y  el  resto  del 
ejército  farncéfc.  Con  tamaña  novedad.  Napoleón  no  teniendo  mas  que 
cincuenta  mil  hombres  para  hacer  frente  á  cien  mil,  manda  suspender  el 
movimiento  hacia  delante,  dando  ordena  sus  mariscales  de  que  conser¬ 
ven  solamente  sus  posiciones  para  efectuar  después  su  retirada  á  la  isla  de 
Lobau.  Cúmplese  puntualmente  la  orden.  Generales  y  soldados  sostienen 

 53 


418  HISTORIA 

esforzadamente  el  honor  déla  bandera  francesa.  El  enemigo,  sabedor  de 
la  rotura  de  los  puentes  que  habían  detenido  el  parque  de  reserva  del  ejér¬ 
cito  francés,  privándole  asi  de  municiones,  se  atreve  á  tomar  la  ofensiva  so¬ 
bre  todos  los  puntos.  Ataca  al  mismo  tiempo  Aspero  y  Esslign  por  tres  ve¬ 
ces  y  otras  tantas  quedarechazado.  El  general  Mouton  descuella  capitanean¬ 
do  los  fusileros  de  la  guardia.  El  mariscal  Lannes  á  quien  el  emperador 
habia  encargado  conservar  el  campo  de  batalla ,  desempeña  heroicamente 
aquella  disposición,  y  cooperaeficazmente  á  salvar  tan  preciosa  porción  del 
ejército  francés,  cuya  existencia  acababa  de  comprometer  un  fracaso.  Pero 
aquel  servicio  señalado  era  el  postrero  que  tan  esclarecido  guerrero  debia 
hacer  á  su  pais  y  al  gran  capitán,  que  era  mas  bien  su  amigo  que  su  amo. 
Una  bala  le  lleva  el  muslo  al  terminarse  la  jornada,  y  aunque  se  le  hace  la 
amputación  y  con  un  éxito  que  infunde  esperanzas,  no  vienen  estas  á  rea¬ 
lizarse.  Llevan  en  hombros  al  mariscal  ante  el  emperador,  quien  no  pue¬ 
de  contener  sus  lágrimas  al  ver  herido  de  muerte  á  uno  de  sus  mas  queri¬ 
dos  compañeros  de  armas.  «Preciso  era,  dice  volviéndose  á  los  que  le  ro¬ 
deaban,  que  golpe  tan  atroz  traspasase  mi  corazón  en  este  dia  para  que 
pudiese  hacerme  trascordar  á  mi  ejército. »  Lannes,  que  habia  perdido 
todo  el  conocimiento,  recobró  el  sentido  hallándose  juDto  á  Napoleón,  y 
arrojándose  á  sus  hombros  le  dice:  « Dentro  de  una  hora  habréis  perdido 
al  que  muere  con  la  gloria  y  el  convencimiento  de  haber  sido  y  de  ser 
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vuestro  mejor  amigo.»  El  mariscal  vivió  todavía  diez  dias  y  se  abrigúen 
ellos  la  esperanza  de  salvarlo  ;  pero  una  calentura  maligna  le  arrebató  el 
51  de  mayo  en  Viena.  «En  el  momento  de  dejar  la  vida,  ha  dicho  Napo¬ 
león,  el  hombre  se  apega  á  ella  con  todo  su  ahinco.  Lannes,  el  mas  valien¬ 
te  de  todos  los  hombres,  aunque  privado  de  entrambas  piernas,  no  que¬ 
na  morir .  A  cada  instante  andaba  el  desventurado  preguntando  por 

el  emperador ;  se  asía  de  mí  con  lo  que  le  quedaba  de  vida ;  no  quería  y 
no  pensaba  sino  en  mí.  Especie  de  instinto;  pues  seguramente  amaba  mas 
entrañablemente  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  sin  embargo  no  hablaba  de 
ellos,  porque  nada  podía  esperar;  él  era  quien  los  resguardaba,  mientras 
por  el  contrario  yo  era  su  protector.  Yo  era  en  confuso  como  algo  allá  su¬ 
perior;  era  su  providencia,  y  me  imploraba . Imposible  se  hacia,  ana¬ 

dia  Napoleón,  imposible  ser  mas  valiente  que  Muraty  Lannes.  El  prime¬ 
ro  no  había  pasado  de  valiente,  pero  el  talento  de  Lannes  se  habia  engran¬ 
decido  y  agigantado  al  nivel  de  su  valor .  Si  hubiese  vivido  en  estos 

últimos  tiempos,  no  creo  que  cupiera  e*n  su  pnndonor  el  menor  menos¬ 
cabo . Era  uno  de  aquellos  varones  capaces  de  cambiar  la  faz  de  los  ne¬ 

gocios  por  su  influjo  y  su  prepotencia  personal. » 

La  batalla  de  Essliug  dió  otro  golpe  al  afecto  privado  del  emperador  y 
arrebató  al  ejército,  en  el  general  San  Hilaire,  uno  de  sus  mas  esforza¬ 
dos  y  entendidos  caudillos.  «En  aquel  dia,  dicen  las  Memorias  de  Napo¬ 
león,  fenecieron  los  generales ,  duque  de  Montebello  y  San  Uilaire ,  dos 
héroes,  los  mejores  amigos  de  Napoleón ;  quien  prorumpió  en  lágrimas 
por  ellos.  No  amainara  su  tesón  por  los  fracasos,  y  no  fueran  infieles  á  la 
gloria  del  pueblo  francés.»  Estas  pérdidas  crueles  causaron  sumo  descon¬ 
suelo  al  emperador  y  clavaron  dolorosamente  su  pensamiento  en  la  no  na¬ 
da  de  los  negocios  humanos.  Escribiendo  á  Josefina  el  51  de  mayo  y.  fran¬ 
queándole  su  quebranto  con  motivo  de  la  muerte  de  Lannes,  que  habia 
fallecido  aquella  mañana,  prorumpió  en  esta  amarga  reflexión:  «Asi  se 
acaba  todo,»  olvidando  en  aquel  momento  la  grandiosidad  de  su  obra  y 
la  inmensidad  de  su  gloria  que  esperanzaba  perpetuar,  y  la  opinión  de 
aquella  posteridad  á  la  que  estaba  tributando  cultos,  y  cuya  justicia  no  po¬ 
día  fallar  ni  para  él  ni  para  sus  inmortales  compañeros  de  armas. 

La  jornada  de  Essling,  sumamente  esclarecida  para  las  armas  france¬ 
sas,  dejó  sin  embargo  la  victoria  indecisa :  ambas  partes  se  atribuyeron  el 
triunfo.  A  los  ojos  de  la  Europa  era  un  revés  para  Napoleón,  habituado  á 
aniquilar  al  enemigo,  el  no  haber  podido  desalojar  esta  vez  á  los  austríacos 
de  sus  posiciones  y  haber  tenido  que  guardar  las  suyas  por  un  incidente 
imprevisto  y  la  inferioridad  de  sus  fuerzas.  El  emperador  se  hizo  cargo  de 
que  tamaña  pausa  produciría  un  efecto  moral  en  estremo  dasabrido,  así 
en  Francia  como  en  los  demás  países,  para  que  insistiese  en  no  agravar  su 
trascendencia  con  movimientos  retrógrados.  Determinó  pues  mantenerse  en 
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la  isla  de  Lobau,  que  al  principio  no  habia  debido  ser  mas  que  una  especie 
de  depósito  para  el  tránsito  del  Danubio  ,  y  en  la  cual  la  avenida  del  rio 
y  la  rotura  de  los  puentes  acababan  de  acorralarle  con  una  porción  de  su 
ejército. 

Por  su  parle  el  príncipe  Carlos,  sobresaltado  con  los  movimientos  de 
Davoust,  que  estaba  bombardeando  á  Presburgo,  no  se  atrevió  á  tomar 
la  ofensiva  y  se  decidió  á  fortificarse  entre  Aspern  yEnzersdorf. 

Sin  embargo  Napoleón  activaba  la  recomposición  de  los  puentes,  y  muy 
en  breve  se  bailaron  restablecidas  las  comunicaciones  de  la  isla  con  la 
orilla  derecha.  Luego  se  supo  que  el  ejército  de  Italia  á  las  órdenes  del 
principe  Eugenio  habia  derrotado  completamente  en  San  Miguel,  el  cuer¬ 
po  austríaco  de  Iellachich  ,  tres  dias  después  de  la  batalla  de  Essling ,  y 
que  los  vencedores  habían  verificado  su  incorporación  con  el  ejército  de 
Alemania  en  las  alturas  del  Simmering.  Tan  próspero  acontecimiento  se 
notició  á  las  tropas  en  la  proclama  siguiente: 

«Soldados  del  ejército  de  Italia, 

« Alcanzasteis  allá  esclarecidamente  mi  anhelado  objeto ;  el  Simmering 
ha  presenciado  vuestra  incorporación  con  el  grande  ejército. 

«Sed  bien  venidos,  y  estoy  muy  pagado  de  vuestro  desempeño.  Sobre¬ 
cogidos  alevosamente  sin  que  vuestras  columnas  se  hubiesen  reunido,  tu¬ 
visteis  que  cejar  hasta  el  Adigio ;  pero  cuando  recibisteis  la  orden  de  mar¬ 
char  adelante  os  hallabais  en  el  memorable  campo  de  Areola,  y  allí  triun¬ 
far  jurasteis  sobre  los  manes  de  nuestros  héroes.  Habéis  cumplido  vuestra 
palabra  en  la  batalla  de  la  Piava,  en  los  choques  de  San  Daniel,  Tarvis, 

Goriza . La  columna  austríaca  de  Iellachich,  que  entró  la  primera  en 

Munich  y  dió  la  señal  de  los  asesinatos  en  el  Tifol,  envuelta  en  San  Mi¬ 
guel,  ha  caido  bajo  vuestras  bayonetas;  y  habéis  así  luego  ajusticiado  á 
esos  restos  que  se  habían  salvado  del  furor  del.  grande  ejército. 

« Soldados,  ese  ejército  austríaco  de  Italia  que  mancilló  momentánea¬ 
mente  mis  provincias  con  s\i  presencia  y  se  jactaba  de  estrellar  mi  corona 
de  hierro,  derrotado,  disperso  y  aniquilado,  gracias  á  vosotros,  será  un 
ejemplo  de  la  verdad  de  esta  divisa:  «Dios  me  la  da,  ay  de  quien  la  toque.» 

Siguió  á  la  incorporación  de  Eugenio  una  nueva  victoria  alcanzada  con¬ 
tra  el  archiduque  Juan  y  el  archiduque  Palatino  de  Raab,  el  44  de  junio, 
cumpleaños  de  las  batallas  de  Marengo  y  de  Friedland.  Marmont  se  reu¬ 
nió  también  con  el  ejército  grande  y  terció  en  el  ámbito  de  operaciones 
del  emperador,  después  de  haber  triunfado  en  Dalmacia.  Desde  entonces 
Napoleón  vió  que  habia  llegado  el  trance  de  dar  el  golpe  decisivo  para  el 
cual,  hacia  un  mes,  se  estaba  preparando.  Tras  la  sangre  inservible,  aun¬ 
que  gloriosamente  derramada  en  Eylau,  se  le  hizo  imprescindible  la  de 
Friedland;  y  después  de  Essling,  le  faltaba  todavía  Wagram,  cuyo  por- 
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menor  estractamos  del  vijésimo  quinto  boletín,  que  participa  primeramen¬ 
te  el  paso  del  Danubio,  el  4  de  julio  á  las  diez  de  la  noche,  el  incendio  de 
Enzersdorf  y  algunas  ventajas  alcanzadas  el  dia  5. 


«  El  enemigo ,  aterrado  con  los  progresos  del  ejército  francés  y  con  las 
grandiosas  resultas  que  iba  consiguiendo  por  instantes,  puso  en  marcha 
todas  sus  tropas,  y  á  las  seis  de  la  tarde  ocupó  la  posición  siguiente:  su 
derecha  desde  Stadelau  á  Gerasdorf ;  su  centro  desde  aqui  á  Wagram,  y  su 
izquierda  de  Wagram  y  Neusiedel.  El  ejército  francés  tenia  su  izquierda  en 
Gross-Aspern,  su  centro  en  Raschdorf ,  y  su  derecha  en  Glinzendorf.  En 
esta  posición  se  daba  por  cumplida  la  jornada ,  estando  ya  dispuesto  para 
la  gran  batalla  del  dia  siguiente ;  pero  se  evitaba  é  interrumpía  la  posición 
del  enemigo,  imposibilitándole  el  idear  plan  alguno,  si  por  la  noche  se 
ocupábala  aldea  de  Wagram:  entonces  su  línea,  ya  inmensa,  sobrecogida 
de  improviso  y  con  los  trances  de  la  refriega ,  baria  vagar  á  bulto  y  sin 
rumbo  cierto  los  diferentes  cuerpos  del  ejército  y  se  alcanzaba  sumo  lo¬ 
gro  sin  lance  de  la  mayor  entidad.  Verificóse  el  avance  sobre  Wagram . 
nuestras  tropas  toman  aquella  aldea  ;  pero  una  columna  de  sajones  y  otra 
de  franceses  se  tienen  á  oscuras  por  tropas  enemigas ,  y  queda  frustrado 
el  intento. 


422  HISTORIA 

«Preparóse  entonces  la  batalla  de  Wagram.  Las  disposiciones  del  ge¬ 
neral  francés  y  del  austríaco  aparecen  inversas.  El  emperador  pasa  toda 
la  noche  agolpando  fuerzas  sobre  su  centro,  en  donde  se  hallaba  en  per¬ 
sona  á  tiro  de  cañón  de  Wagram.  Al  intento,  el  duque  de  Rivoli  se  enca¬ 
mina  sobre  la  izquierda  de  Aderklau,  dejando  en  Aspern  una  sola  divi¬ 
sión  con  orden  de  cejar  sobre  la  isla  de  Lobau,  en  caso  de  novedad.  El 
duque  de  Auerstaedt  recibe  orden  de  estendersu  línea  mas  allá  de  la  aldea 
de  Grosshoffen  para  acercarse  al  centro.  El  general  austríaco  debilita  al 
contrario  su  centro  para  guarnecer  y  aumentar  sus  estrenaos,  á  los  que 
iba  dando  mayor  estension. 

« El  6  ,  al  rayar  el  día,  él  príncipe  de  Ponte-Corvo  ocupa  la  izquierda 
teniendo  en  segunda  línea  el  duque  de  Rivoli.  El  virey  lo  enlazaba  con  el 
centro  en  donde  se  hallan  el  cuerpo  del  conde  Oudinot,  el  del  duque  de 
'  Ragusa,  los  de  la  guardia  imperial  y  las  divisiones  de  coraceros  forman¬ 
do  á  siete  ú  ocho  de  fondo. 

«El  duque  de  Auerstaedt  marcha  desde  la  derecha  para  llegar  al  cen¬ 
tro.  El  enemigo,  por  el  contrario,  pone  el  cuerpo  de  Bellegardc  en  mar¬ 
cha  sobre  Stadelau.  Los  cuerpos  de  Colowrath,  de  Lichteustein  y  de  Hi- 
11er,  enlazan  aquella  derecha  con  la  posición  de  Wagram  ,  en  donde  se 
halla  el  príncipe  de  Hohenzollern,  y  al  estremo  de  la  izquierda  en  Neu- 
siedel  por  donde  desemboca  el  cuerpo  de  Rosemberg  para  dilatar  su  línea 
sobre  el  duque  Auerstaedt.  El  cuerpo  de  Rosemberg  y  el  del  duque  de 
Auerstaedt  haciendo  un  movimiento  inverso  se  tropiezan  al  rayar  el  sol, 
y  dan  la  señal  de  la  refriega.  Acude  el  emperador  egecutivamente  á  aquel 
punto,  manda  reforzar  al  duque  de  Auerstaedt  con  la  división  de  corace¬ 
ros  del  duque  de  Padua,  disponiendo  que  una  batería  de  doce  piezas  del 
general  conde  Nansouty  coja  de  costado  el  cuerpo  de  Rosemberg.  En 
menos  de  tres  cuartos  de  hora,  el  hermoso  cuerpo  del  duque  de  Auerstaedt 
da  cuenta  del  cuerpo  de  Rosemberg,  lo  arrolla  y  persigue  mas  allá  de 
Neusiedel,  después  de  causarle  mucha  pérdida. 

« En  aquel  mismo  punto  se  está  entablando  el  cañoneo  en  toda  la  línea 
y  las  disposiciones  del  enemigo  se  ponen  al  golpe  de  manifiesto;  toda  su 
izquierda  está  guarnecida  de  artillería :  aparenta  el  general  austríaco  no 
pelear  por  la  victoria  ciñéndose  únicamente  al  intento  de  utilizarla.  Esta 
disposición  del  enemigo  se  conceptuó  tan  desatinada  que  se  temía  algún 
lazo  y  que  el  emperador  titubeó  un  rato  antes  de  providenciar  para  es¬ 
carmentar  al  enemigo.  Da  orden  al  duque  de  Rivoli  para  que  ataque  una 
aldea  que  ocupa  el  enemigo  y  que  estrecha  un  tanto  el  estremo  del  cen¬ 
tro  del  ejército.  Manda  al  duque  de  Auerstaedt  que  envuelva  la  posición 
de  Neusiedel  y  siga  hasta  Wagram,  disponiendo  que  el  duque  de  Ragusa 
y  el  general  Macdonald  formen  en  columna  para  tomar  á  Wagram  en  el 
momento  en  que  desemboque  el  duque  Auerstaedt. 
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« Entre  tanto  llega  aviso  de  que  el  enemigo  está  atacando  desespera¬ 
damente  la  aldea  tomada  por  el  duque  de  Rívoli,  que  propasa  á  nuestra 


izquierda  por  espacio  de  tres  mil  toesas,  que  se  está  oyendo  ya  recio  ca¬ 
ñoneo  por  la  parte  de  Gross  Aspern ,  y  que  el  intermedio  desde  aquel  pun  • 
to  á  Wagram  se  aparece  guarnecido  de  inmensa  artillería.  Ya  no  cabe  du¬ 
da:  está  el  enemigo  cometiendo  un  yerro  capital,  y  hay  que  aprovechar¬ 
lo-  El  emperador  manda  al  punto  al  general  Macdonald  que  forme  en  co¬ 
lumna  de  ataque  las  divisiones  de  Broussier  y  de  Lamarque:  las  acompaña 
con  la  división  del  general  Nansouty ,  la  guardia  de  á  caballo  y  una  batería 
de  sesenta  piezas  de  la  guardia  y  cuarenta  piezas  de  diferentes  cuerpos.  El 
general  conde  de  Lauriston,  al  frente  de  aquella  batería  de  cien  piezas, 
marcha  al  trote  al  enemigo  y  se  adelanta  sin  disparar,  hasta  medio  tiro 
de  canon ,  empezando  allí  un  fuego  horroroso  que  acalla  el  del  enemigo  y 
derrama  la  muerte  por  sus  filas.  Entonces  el  general  Macdonald  rompe  á 
paso  de  ataque  al  arrimo  del  general  de  división  Reille  con  la  brigada  de 
fusileros  y  tiradores  de  la  guardia,  y  esta  marcha  por  el  frente  para  afian- 
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zar  el  avance.  En  un  instante,  el  centro  del  enemigo  pierde  una  legua  de 
terreno ;  su  derecha  aterrada  conoce  el  peligro  de  la  posición  en  que  se 
halla  y  retrocede  atropelladamente.  El  duque  de  Itívoli  la  ataca  entonces 
de  frente.  Mientras  que  la  derrota  del  centro  deja  despavorido  al  enemi¬ 
go  y  ataja  los  movimientos  de  la  derecha,  su  izquierda  se  halla  embestida 
y  amenazada  por  el  duque  de  Auerstaedt,  el  cual,  dueño  ya  de  Neusiedel, 
ha  trepado  al  páramo  y  marcha  sobre  Wagram.  Las  divisiones  Broussier 
y  Gudin  se  han  cubierto  de  gloria. 

« Son  las  diez  de  la  mañana,  y  ya  aun  los  mas  torpes  dan  por  decidido 
el  trance  y  por  nuestra  la  victoria. 

«  A  las  doce ,  el  conde  Oudinot  marcha  sobre  Wagram  para  auxiliar  el 
avance  del  duque  de  Auerstaedt.  Lo  consigue  y  toma  aquella  posición  im¬ 
portantísima.  Desde  las  diez,  el  enemigo  tan  solo  seguía  peleando  en  re¬ 
tirada  ;•  desde  las  doce ,  ya  esta  se  mostraba  patente  y  se  egecutaba  sin 
arreglo,  y  antes  que  anocheciese,  el  enemigo  se  habia  perdido  de  vista. 
Nuestra  izquierda  estaba  colocada  en  Ietelsee  y  Ebersdorf,  nuestro  centro 
sobre  Obersdorf,  y  la  caballería  de  nuestra  derecha  se  adelantaba  hasta 
Sonkirclien. 

« El  7  al  amanecer ,  el  ejército  estaba  en  movimiento  y  marchaba  so¬ 
bre  Korneuburgo  y  Wolkersdorf,  teniendo  avanzadas  sobre  Nicolsburgo. 
El  enemigo,  cortado  por  la  Hungría  y  la  Moravia,  se  hallaba  estrechado 
por  parte  de  la  Bohemia. 

«Tal  es  la  narrativa  de  la  batalla  de  Wagram ,  batalla  decisiva  y  por 
siempre  célebre  en  que  trescientos  ó  cuatrocientos  mil  hombres  y  mil  dos¬ 
cientas  á  mil  y  quinientas  piezas  de  artillería,  estaban  peleando  por  gran¬ 
diosos  intereses  en  un  campo  de  batalla  escogido,  premeditado  y  fortifi¬ 
cado  meses  antes  por  el  enemigo.  Diez  banderas,  cuarenta  cañones,  veinte 
mil  prisioneros,  entre  ellos  cuatrocientos  oficiales  y  gran  número  de  ge¬ 
nerales;  coroneles  y  mayores  son  los  trofeos  de  esta  victoria.  Los  campos 
de  batalla  están  cubiertos  de  cadáveres,  entre  los  que  se  cuentan  los  de 
muchos  generales  y  el  de  un  tal  Normann  ,  francés  traidor  á  su  patria 
que  habia  mancillado  su  sobresalencia  coDtra  ella. » 

Por  la  tercera  vez.  Napoleón  se  hallaba  dueño  de  la  suerte  de  la  casa 
de  Lorena,  á  la  que  habia  acusado  de  ingratitud  y  de  perjurio  ante  la  Eu¬ 
ropa  y  la  historia :  por  la  tercera  vez  aquel  vencedor,  tan  violento  en  sus 
amenazas  y  tan  terrible  en  sus  reconvenciones,  acoge  solícito  las  proposi¬ 
ciones  pacíficas  de  los  provocadores  de  la  guerra,  cuyas  esperanzas  habia 
frustrado  la  jornada  de  Wagram,  aniquilando  al  mismo  tiempo  todos  sus 
recursos.  El  emperador  de  Austria  pide  una  suspensión  de  armas,  y  Na¬ 
poleón  se  la  concede,  quedando  firmada  el  10  de  julio  en  Znaim.  Entá- 
blanse  inmediatamente  las  negociaciones  para  la  paz;  duran  tres  meses,  y 
en  este  tiempo  habita  Napoleón  el  castillo  de  ScbcenbruoD. 
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En  aquella  mansión  sabe  el  desembarco  de  diez  y  ocho  mil  ingleses  en 
la  isla  de  Walcheren,  la  capitulación  de  Flesinga  y  las  tentativas  sobre 
Atnberes.  Al  punto  dá  orden  á  Bernadottey  al  ministro  Daru  para  que 
zelen  el  resguardo  de  esta  última  plaza.  Con  efecto  ,  los  ingleses  -quedan 
rechazados  y  tienen  que  embarcarse  de  regreso  «á  Inglaterra,  después  de 
haber  perdido  las  tres  cuartas  partes  de  aquel  ejército  espedicionano  de 
resultas  de  enfermedades. 

Él  emperador  dispuso  que  se  formase  causa  al  general  Monet  que  no  se 
habia  defendido  bastante  en  Flesinga. 

Pero  asi  como  se  muestra  adusto  con  los  que  no  han  agecutado  en  su 
concepto  cuanto  hubieran  podido  para  salvar  el  blasón  francés ,  asi  se 
complace  en  vitorear  y  premiar  el  mérito  de  los  valientes  y  aventajados 
que  le  auxiliaban  poderosamente  en  los  campos  y  en  los  consejos.  Por 
tanto  tras  la  batalla  de  Wagram  nombró  tres  nuevos  mariscales,  Oud¡- 
not,  Macdonald  y  Marmont. 

El  ejército  francés  se  hallaba  entonces  situado  en  todos  los  puntos  de 
Alemania,  desde  el  Danubio  hasta  el  Elba  y  desde  el  Rin  hasta  el  Oder. 
Esta  ocupación,  siempre  gravosa  para  los  habitantes,  los  predisponía  para 
escuchar  con  agrado  todas  las  declamaciones  violentas  que  los  agentes 
de  la  Inglaterra  y  los  emisarios  de  Viena  y  de  Berlín  hacían  cundir  con¬ 
tra  la  Francia  y  su  caudillo.  Las  poblaciones  alemanas  ignorabas  los  pa¬ 
sos  de  la  diplomacia,  y  poco  enteradas  de  la  falsedad  de  su  chancillería, 
solo  les  constaba  que  la  guerra  era  un  azote  para  ellas  y  achacaban  natu¬ 
ralmente  la  responsabilidad  á  quien  invadía  su  territorio  y  se  aparecía 
insaciable  de  sus  conquistas.  De  aquí  empezó  á  fermentar  desde  entonces 
en  la  Gemianía  un  odio  nacional  contra  Napoleón  que  preparó  nuevos  y 
temibles  enemigos  entre  los  pueblos  al  representante  del  principio  popu¬ 
lar  que  basta  entonces  habían  sido  desvalidos  entre  los  soberanos. 

Asomaron  los  primeros  ímpetus  de  aquella  antipatía  en  Schoenbrunn 
con  la  tentativa  de  un  joven  fanático  llegado  de  Erfurth  á  Viena  para  ase¬ 
sinar  á  Napoleón.  Sobrecogido  en  el  trance,  se  mantuvo  sereno  é  inaltera¬ 
ble,  sin  manifestar  el  menor  arrepentimiento;  y  mostrando  solamente  pe¬ 
sar  de  no  haber  muerto  al  emperador.  Napoleón,  quiso  escudriñarle  él 
mismo  acerca  de  su  pais,  familia,  relaciones  y  costumbres.  Declaró  que 
se  llamaba  Straps  de  Erfurth,  y  que  era  hijo  de  un  ministro  luterano;  que 
nunca  habia  conocido  á  Schill  ni  á  Schneider ,  y  no  estar  hermanado  con 
los  fracmasones  ni  los  iluminados.  Preguntóle  el  emperador,  cómo  no 
habia  tratado  de  matarle  cuando  estuvo  en  Erfurth.  «  Entonces  dejabais 
respirar  á  mi  pais,  respondió,  y  creia  la  paz  asegurada.»  Este  joven  no 
habia  intentado  pues  traspasar  á  Napoleón,  sino  al  autor  de  la  guerra,  al 
conquistador  infatigable,  al  perturbador  del  sosiego  europeo.  Si  los  pue¬ 
blos  de  Alemania  hubiesen  conocido  mejor  la  verdadera  planta  de  los  ne- 
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godos  y  los  provocadores  efectivos  de  la  guerra,  su  encono  se  asestara  y 
su  brazo  se  alzara  conlra  sus  propios  gobiernos.  Napoleón  se  enteró  por 
las  respuestas  de  aquel  juven  ,  basta  que  punto  la  ^política  mendaz  de  sus 
enemigos  había  acalorado  las  cabezas  en  Alemania.  Dicen  que  hubiera  que- 


rido  indultar  áStraps,  cuya  lisura  y  tesón  le  habían  interesado,  y  á  quien 
por  otra  parte  conceptuaba  ciego  instrumento  de  las  pasiones  enardecidas 
por  la  vieja  diplomacia.  Pero  sus  órdenes  no  llegaron  á  tiempo.  El  joven 
aloman  recibió  la  muerte  con  la  mayor  frescura  voceando:  ¡Viva  la  paz, 
viva  la  libertad,  viva  la  Alemania! 

La  paz  que  también  tenia  sus  parciales  en  el  suelo  germánico,  se  fir¬ 
mó  finalmente  en  Viena  el  14  de  octubre  de  180Í).  El  emperador  do 
Austria  se  allanó  á  nuevas  concesiones  territoriales  para  la  Francia  y  la 
Sajonia,  etc. 

El  czar,  cuyos  anhelos  durante  la  guerra  se  habían  exhalado  probable¬ 
mente  por  los  enemigos  de  la  Francia,  participó  también  de  los  despojos 
de  sus  aliados  secretos.  Napoleón,  que  creía  siempre  en  la  sinceridad  de 
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las  demostraciones  dc.Erfurth,  hizo  dar  á  Alejandro  la  parte  oriental  de 
la  antigua Gallicia,  abarcando  un  vecindario  de  cuatro  cientas  mil  almas. 
Luego  que  se  firmó  el  tratado,  marchó  de  Schoenbrunn  para  regresar  á 
Francia,  y  llegó  el  20  de  octubre  á  Fontainobleau. 


CAPITULO  XXX. 


Contiendas  con  el  papa.  Incorporación  de  los  estados  romanos  con 
el  Imperio  francés. 


i  onde  quiera  había  cesado  en  el  continente  la 
|  oposición  de  los  reyes  á  la  prepotencia  de 
Napoleón  y  á  la  pujanza  de  sus  armas.  Por 
r  donde  quiera  yacia  postrado  el  orgullo  here- 
l  ditario  de  las  dinastías  y  de  las  aristocracias, 
frsc  doblegaba  ante  la  gloria  plebeya  del  tro¬ 
tino  imperial  ó  se  guarecía  con  el  piélago  para 
lenco brir  su  desdoro  y  sus  llagas.  En  el  me- 
fdiodía  ,  la  casa  de  Braganza  había  huido  al 
'  Brasil,  y  la  de  Ñapóles  se  había  refugiado  á 
^ Sicilia  al  relumbro  de  las  águilas  vic¬ 
toriosas,  al  paso  que  los  Borbones  de  España  habían  acudido  á  implorar 


4)0  HISTORIA 

esta  conservación  oficial  del  reino  cristianísimo.  Sin  hablar  de  los  ataques 
dados  á  las  tradiciones  del  vaticano  con  la  aparición  del  galicanismo  que 
intentó  humillar  el  numen  de  Hildebrandoante  el  de  Bossuct,  un  revolucio¬ 
nario  mas  osado,  poderoso  y  radical  que  el  cisma  y  la  h oregia,  había  in¬ 
vadido  todas  las  clases  de  la  sociedad  francesa,  y  este  era  la  filosofía.  No 
era  su  afan  el  contraponer  altaros  nuevos  á  los  antiguos,  sino  trastornar 
todos  los  cultos  salpicando  de  dudas  todos  los  dogmas,  y  este  arrojo  habia 
logrado  su  intento.  Montaigne  y  Descartes,  Voltaire  y  Rousseau  habían  sido 
para  la  santa  sede  enemigos  mas  azarosos  que  Lulero  y  Cal\  ino. 

No  cabía  en  Pió  VII  desentenderse  de  esta  verdad  que  han  ido  prego¬ 
nando  sus  mismos  sucesores  en  solemnes  y  amargas  lamentaciones.  Pero 
Pió  VII  era  depositario  de  una  potestad  que  habia  avasallado  á  los  reyes 
y  gobernado  sin  contraste  la  conciencia  de  los  pueblos,  cuando  el  sacer¬ 
docio ,  único  poseedor  de  toda  ciencia  y  estudio ,  y  centinela  descubridora 
de  la  civilización,  era  también  el  único  amparo  de  los  pueblos  contra  las  I 
demasías  de  la  irracionalidad  feudal.  Engreído  con  este  recuerdo  y  al  ar¬ 
rimo  también  de  la  lé  que  le  mostraba  el  origen  de  su  autoridad  en  el  cie¬ 
lo  ,  no  se  hacia  cargo  el  pontífice  romano  de  la  relajación  de  las  creencias 
sino  como  una  aberración  accidental  del  entendimiento  humano,  y  tanto 
por  altanería  como  por  su  instituto,  no  le  cabía  alcanzar  que  la  decadencia 
de  su  doctrina  h uniese  alterado  el  principio  y  debía  trascender  hasta  su 
dignidad  suprema. 

Pero  esto  empeño  del  papa  era  solo  una  ilusión  gallarda.  No  cabe  du¬ 
da  en  queja  potestad  espiritual,  civilizadora  del  mundo  feudal,  no  se  ha¬ 
bía  desplomado  tanto  como  el  feudalismo.  Natural  era  que  las  máximas 
religiosas  que  habían  sobrepuesto  el  clero  á  la  nobleza  en  el  tiempo  de  su 
esplendor  común,  contuviesen  un  tanto  su  esterminio.  Ningún  vacío  de¬ 
jaba  en  el  estado  la  desaparición  de  la  aristocracia,  pero  no  hubiera  suce¬ 
dido  otro  tanto  con  la  del  sacerdocio;  porque  si  es  obvio  á  la  filosofía,  tras- 
tomadora  del  orden  político,  sustituirle  otro  nuevo,  formar  una  república  ó 
una  monarquía,  labrar  una  constitución,  plantear  un  gobierno,  idear  una 
policía,  y  finalmente  hallar  hombres  y  leyes  para  salvar  interinamente  y 
cou  mas  o  menos  acierto  lo  material  de  la  sociedad  arrollando  desconcier¬ 
tos,  nada  deesto  cabe  en  el  órden  religioso.  Allí  no  hay  organización  inme¬ 
diata  que  esperar,  ni  voto  de  dogmas,  ni  encumbramiento  arbitrario  y  re¬ 
pentino  de  individuos.  Entonces  las  creencias  añejas,  en  medio  de  su  men¬ 
guante,  quedan  allá  como  escombros  grandiosos  á  cuyo  abrigo  se  acojpn 
cuantos  tienen  que  orar  y  creer,  cuantos  viven  de  hábitos  á  falta  de  fé. 

Aquella  persevera ir*ia  servil  del  conjunto  de  los  jefes,  suficiente  para 
mantener  algún  asomo  de  movimiento  cu  los  templos  y  encubrirla  indi¬ 
ferencia  de  las  almas  bajo  las  rsterioridades  de  un  ejercicio  sin  írascen- 
encia,  aquella  perpetuidad  del  culto  en  medio  del  desmoronamiento  de 
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las  doctrinas  y  de  las  creencias,  pudo  solo  engañar  á  la  potestad  espiritual 
acerca  de  su  verdadera  situación,  é  inducirla  á  conceptuar  que  aun  le 
quedaba  poderío  para  hablar  á  los  reyes  y  emperadores  el  altivo  lengua- 
ge  del  monge  de  Cluny. 

Desdo  1805,  poco  después  de  la  coronación  del  emperador,  Pió  VII 
había  querido  realizar  las  esperanzas  que  le  habían  determinado  á  tra¬ 
montar  los  Alpes  para  consagrar  en  París  la  revolución  francesa  en  la 
persona  de  Napoleón.  Estaba  pidiendo  de  continuo  que  se  le  entregasen 
las  legaciones  y  se  engrandeciese  su  territorio.  Esta  concesión  no  cuadra¬ 
ba  con  las  mitas  del  emperador  sobre  Italia,  y  quedó  siempre  desatendi¬ 
da.  Entonces  el  pontífice  se  arrepintió  de  haber  Tranqueado  su  ministerio 
supremo  para  un  acto  que  esc'.uia  del  trono  de  Francia  «  á  los  hijos  pri¬ 
mogénitos  de  la  iglesia. »  Su  pesar  y  desagrado  se  manifestaron  en  sus 
palabras,  en  sus  cartas  y  en  todos  sus  pasos.  Rehusó  obstinadamente  la 
institución  canónica  de  los  obispos  nombrados  por  el  emperador  con  ar¬ 
reglo  al  concordato,  y  siguió  franqueando  sus  puertos  á  los  ingleses. 

Esta  conducta  enojó  á  Napoleón  y  escribió  al  papa  el  \ó  de  febrero  de 
4  800 ; 

« Por  intereses  mundanos  se  dejan  perecer  las  almas.... 

« Vuestra  santidad  es  soberana  de  Roma  ;  pero  yo  soy  su  emperador  y 
todos  mis  enemigos  deben  serlo  suyos.»  Pió  Y1I  respondió  como  lo  hubie¬ 
ran  hecho  los  Bonifacios  y  Gregorios:  «El  sumo  pontífice  no  reconoce  ni 

nunca  reconoció  potestad  alguna  superior  á  la  suya . El  emperador  de 

Roma  no  existe.,.  El  vicario  de  un  Dios  de  paz  debe  comunicarla  á  todos 
sin  hacer  distinción  de  católicos  ó  hereges. » 

No  cabia  en  contestación  tan  altiva  y  desentonada  el  aplacar  la  destem¬ 
planza  del  emperador.  Insistió,  amenazó  ;  pero  lué  en  vano.  Pió  VII  ale¬ 
gaba  que  se  atenia  á  los  términos  del  concordato  que  no  fijaba  plazo  para 
la  institución  canónica ,  y  no  quería  desprenderse  de  lo  que  llamaba  un 
medio  de  acción  para  la  santa  sede  sobre  los  gobiernos  y  los  pueblos.  Las 
necesidades  de  sus  súbditos,  sus  principios  de  paz  y  la  caridad  universal 
le  imponían  la  admisión  de  los  ingleses  en  sus  puertos. 

El  encargado  de  negocios  de  Napoleón  trató  de  hacer  cargo  al  papa  de 
que,  semejan  te  lcnguage  y  sus  ilaciones  eran  intempestivas ,  y  que  solo 
servirían  para  acarrear  alguna  tormenta  sobre  Roma.  El  papa  se  mantuvo 
inflexible.  «  Sime  quitan  la  vida,  le  dijo  al  ministro  francés,  mi  sepulcro 
me  será  honorífico  y  quedaré  sincerado  a  los  ojos  de  Dios  y  en  la  memoria 
de  los  hombres . Si  el  emperador  ejecuta  sus  amenazas  y  no  quiere  re¬ 

conocerme  como  principe  soberano,  tampoco  yo  le  reconoceré  como  em¬ 
perador :  si  yo  quedo  mal,  él  no  quedará  muy  bien.»  Pió  Vil  estaba  per¬ 
suadido  que  una  maldición  de  su  boca  seria  muy  aciaga  para  Napoleón, 
y  que  la  santa  sede  solo  podía  ir  á  ganar  en  un  rompimiento  absoluto. 
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«  La  persecución,  decía  ,  producirá  el  cisma,  único  medio  de  salvar  la 
iglesia.  # 

Todas  estas  cspresiones  de  altivez  y  de  terquedad,  referidas  al  empera¬ 
dor  por  su  plenipotenciario,  no  hacían  mas  que  sobrecogerle,  desconso¬ 
larle  é  indisponerle  cada  vez  mas.  El  \ .°  de  mayo  de  -1807,  escribió  des¬ 
de  las  márgenes  del  Vístula  al  príncipe  Eugenio  ,  entónces  viroy:  «  Con 
qué  el  papa  no  quiere  que  yo  tenga  obispos  en  Italia,  Si  eso  es  servir  la 
religión,  ¿cómo  deben  obrar  los  que  quieren  perderla?» 

El  resultado  de  las  campabas  de  Prusia  y  de  Polonia  no  alteró  la  deter¬ 
minación  de  Pió  VIL  Después  del  tratado  de  Tilsitt,  sabedor  del  rendi¬ 
miento  de  los  potentados  del  Norte’á  las  miras  de  Napoleón  ,  persistió  el 
papa  en  oponer  al  vencedor  de  Friedland  la  supremacía  de  la  santa  sede 
sobre  todas  las  potestades  de ia  tierra.  Entónces  Napoleón  acordó,  de  vuel¬ 
ta  á  París,  enviar  desde  Dresde  a  su  ministro  en  la  corte  de  Roma  una 
larga  carta  en  la  que  sentenciaba  ya  desde  su  escaño  las  pretensiones  pon¬ 
tificias  y  anunciaba  que  si  se  hacia  preciso,  iría  á  responder  personalmen¬ 
te  al  papa  en  la  misma  Roma.  «  Su  Santidad,  le  dice,  ¿creería  acaso  qué 
son  menos  sagrados  los  derechos  del  trono  que  los  de  la  tiara  ?  Había  reyes 
antes  que  hubiese  papas . Dicen  que  quieren  deuunciarmeá  la  cristian¬ 

dad.  En  eso  hay  una  equivocación  de  fecha  de  mil  años...  Dos  años  hace 
que  la  corle  de  Roma  predica  ála  sordina  una  rebelión  general.  Si  lo  con¬ 
siento  al  papa  actual,  á  ningún  otro  papa  se  lo'consintiera.  ¿Qué preten¬ 
de  hacer  con  denunciarme  á  la  cristiandad  ?  ¿Poner  mi  trono  en  entredi¬ 
cho?  ¿escomulgarme?  Pues  qué,  ¿  piensa  que  se  les  caerán  las  armas  de  las 
manos  á  mis  soldados?  ¿Cree  poner  el  cuchillo  en  manos  de  los  pueblos 
para  degollarme  ?  Papas  furibundos  ha  habido  que  han  predicado  tan  in¬ 
fame  doctrina  ;  pero  aun  se  me  hace  cuesta  arriba  el  creer  que  Pió  Vil 
esté  en  ánimo  de  imitarlos.  Entónces  no  me  quedaría  mas  arbitrio  que 
cortarme  el  cabello  y' encerrarme  en  un  claustro.....  Es  tanta  la  estrava- 
gancia,  que  no  puedo  menos  de  contristarme  con  ese  devaneo  de  que  ado¬ 
lecen  los  dos  ó  tres  cardenales  que  manejan  los  negocios  de  Roma. 

«E!  papa  actual  se  ha  tomado  el  afan  de  venir  á  mi  coronación.  He  co¬ 
nocido  en  este  paso  á  un  santo  prelado ;  pero  quería  que  le  cediese  las  le¬ 
gaciones.  No  he  podido  ni  he  querido  hacerlo.  El  papa  es  demasiado  po¬ 
deroso . Amenaza  que  apelará  al  pueblo.  Por  consiguiente  apelará  á 

mis  súbditos,  ¿  y  qué  le  dirán  estos?  Le  dirán  ,  como  yo,  que  quieren  la 
religión,  pero  que  no  quieren  tolerar  nada  de  una  potencia  es  tro  ligera... 
Yo  tengo  mi  corona  de  Dios  y  de  la  voluntad  de  mis  pueblos.  Siempre 
seré  para  la  corte  de  Roma  un  Carlomagno,  y  no  un  Luis  el  Manso.  Si  los 
sacerdotes  de  Roma  creen  conseguir  un  engrandecimiento  temporal  va¬ 
liéndose  de  sutilezas,  se  engañan.  No  doria  las  legaciones  por  uno  re¬ 
conciliación.  » 
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No  hay  duda  en  que  ofrecía  un  grandioso  espectáculo  aquel  ademan  de 
entereza  inalterable  de  un  pontífice  desarmado  á  la  faz  de  un  conquista¬ 
dor  bajo  cuya  espada  temblaba  y  se  rendia  toda  la  Europa;  perolaspre- 
tensiones  y  amenazas  pontificales  no  dejaban  de  encerrar ,  como  decía 
Napoleón,  un  yerro  de  fecha  de  mil  años.  En  vano  se  afanaba  Roma:  la 
prepotencia  moral  y  el  temple  brioso  de  su  obispo,  no  podían  devolverle  su 
antiguo  poderío  y  solo  servían  para  dar  realce  á  un  individuo  magestuoso. 
Poco  importa  que  la  ciudad  eterna  bendiga  ó  maldiga  en  adelante:  nin¬ 
gún  príncipe  hace  alto  en  ella,  porque  ningún  pueblo  aguarda  ya  de  ella 
la  señal  de  la  sumisión  ó  de  la  desobediencia,  de  la  adhesión  ó  del  despe¬ 
go  respeto  á  sus  caudillos.  Roma  así  lo  ha  querido.  Despuesde  haber  do¬ 
minado  los  reyes  á  favor  de  los  pueblos  en  nombre  de  la  civilización  en¬ 
tonces  cristiana,  se  coligó  con  los  reyes  contra  los  pueblos  bajo  la  bande¬ 
ra  de  las  preocupaciones  y  de  los  abusos,  cuando  la  civilización,  dejando 
en  sus  continuas  y  progresivas  trasformaciones  la  tónica  del  sacerdote  pa¬ 
ra  tomar  el  manto  del  filósofo,  vino  á  verter  por  el  orbe  especies  nuevas 
y  arrojadas  mas  avenibles  con  las  doctrinas  del  Evangelio  que  conlascos- 
tumbres  de  un  sacerdocio  admitido  por  la  potestad  temporal  á  la  reparti¬ 
ción  de  los  privilegios  políticos  y  el  embeleso  de  la  vida  mundana. 

Entonces  las  imprecaciones  soberanas  del  Vaticano  ya  no  se  asestaron 
contra  las  violencias  y  los  escesos  del  opresor  feudal,  sino  contraía  razón 
indócil  y  los  deseos  de  emancipación  del  pueblo  oprimido.  Ajustóse  la 
alianza  entre  la  corona  y  la  tiara  sin  distinción  de  creencias  religiosas.  La 
soberanía  ya  herege  ó  cismática,  mereció  mas  agrado  en  Roma  que  laliber- 
tad  ortodoxa.  Estado  ha  tenido  presente,  y  cuando  la  Providencia  dió  la 
señal  de  las  revoluciones  y  á  los  pueblos  la  potestad  de  fulminar  allá  unos 
mismos  anatemas,  los  traspasaron  al  barón  y  al  clérigo  que  se  habían  he¬ 
cho  sus  auxiliares.  El  rayo  ha  venido  al  pará  caer  sóbrelos  palaciosepis- 
copales  y  las  mansiones  soberanas.  Las  potestades  encontradas  en  la  edad 
media  han  sellado  su  reconciliación  amenazadas  por  la  tormenta.  Habían 
'abusado  mancomunadamentede  su  prepotencia  y  también  han  zozobra¬ 
do  de  pareja.  Allí  do  la  mofa  del  filósofo  y  la  afluencia  traspasante  del 
tribuno  habían  rasgado  el  manto  rejio ,  también  se  han  podido  notar 
manchas  indelebles  y  jirones  irreparables  hechos  á  la  púrpura  romana  y 
han  trascendido  á  la  santa  sede  los  vaivenes  y  conmociones  que  andaban 
volcando  solios. 

Así  pues,  cuando  Pío  VII  sigue  clamando  por  la  supremacía  universal 
de  que  gozaron  sus  predecesores ,  sin  hacer  caso  de  la  diferencia  de  los 
tiempos,  esta  tentativatan  solo  merece  conceptuarse  como  un  anacronis¬ 
mo  sin  trascendencia.  Por  mucho  que  se  encarame  sobre  el  orgullo  here¬ 
ditario  del  Vaticano  y  ostente  desdelacumbre  del  Quirinal  sus  rayos  apa¬ 
gados,  el  potentado  á  quien  amenaza  esta  demostración  tiene  ya  muy 
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conocida  su  inutilidad;  sabe  que  no  es  un  papa  temible  de  la  edad  media 
el  que»  se  levanta  contra  él,  sino  allá  una  sombra  desvalida,  y  que  no  se 
.requiere  mucho  denuedo  para  arrostrar  la  escomunion  en  medio  de  un 
pueblo  que  no  cree  como  él  en  la  resurrección  délo  pasado,  y  en  cuyore- 
gazo'el  alarido  alborotador  exhalado  por  la  venerable  cabeza  de  la  cris¬ 
tiandad  apenas  conmueve  algunas  almas  en  el  recinto  de  los  presbiterios 
y  de  las  basílicas. 

Sin  embargo.  Pió  YII ,  al  paso  que  esgrime  la  embotada  cuchilla  de 
Gregorio  Vil  y  de  Sixto  V ,  se  muestra  dispuesto  á  recibir  en  su  palacio  al 
j  ¡  formidable  enemigo  que  le  anuncia  una  próxima  visita.  «Si  tal  intentóse 
realizara,  á  nadie,  dice,  cederíamos  el  honor  de  obsequiar  á  tan  escla¬ 
recido  huésped.  El  palacio  del  Vaticano,  quemandaríamos  preparar  esta¬ 
ría  destinado  para  el  alojamiento  de  V.  M.  y  su  comitiva.» 

Pero  el  emperador  no  pudo  ejecutar  aquel  viaje.  Los  negocios  de'  Por¬ 
tugal  y  los  de  España  le  detuvieron  en  Paris,  mas  pronto  á  marchar  hácia 
los  Pirineos  queá  pasar  los  Alpes.  Sin  embargo  continuaron  las  negocia¬ 
ciones  con  la  santa  sede  por  la  mediación  de  los  ajentes  diplomáticos,  y 
siempre  con  poco  éxito.  El  papa  se  resistió  mas  que  nunca  á  las  urgencias 
de  Napoleón,  y  este  persistió  por  su  parte  en  no  acceder  á  los  deseos  del 
pontífice,  de  modo  que  se  hacia  yainevitable  el  rompimiento.  «Cesen  pues 
las  negociaciones,  escribió  Napoleón  ásu  ministro  el  9  de  enero  de  1808, 
ya  que  el  papa  así  lo  quiere,  y  que  en  adelante  no  haya  ninguna  relación 
pacífica  entre  sus  estados  y  los  de  S.  M.» 

Esto  era  pregonar  que  las  tropas  francesas  ocuparían  muy  luego  los 
estados  romanos.  Pió  Vil  no  podía  menos  de  entenderlo,  y  así  dijo  al 
ájente  de  Francia  en  una  audiencia  que  le  dió  á  fines  del  mismo  mes : 
«No  habrá  resistencia  militar.  Me  retiraré  al  castillo  de  San  Angelo.  Nosc 
tirará  un  tiro;  pero  será  preciso  que  vuestro  general  mande  derribar  las 
puertas.  Yo  me  colocaré  á  la  entrada  del  fuerte.  Las  tropas  habrán  de  pa¬ 
sar  sobre  mi  cuerpo  y  el  universo  sabrá  que  el  emperador  ha  hecho  pisar 
á  quien  lo  consagró.  Dios  hará  lo  demás.» 

No  hay  duda  de  que  todo  era  asombroso  en  este  lenguage.  El  pontífice 
se  mostraba  grandioso  en  su  resignación  y  sublime  en  sus  esperanzas;  pe¬ 
ro  esta  entereza  y  confianza  tan  solo  estribaban  en  la  fé  aislada  de  sacer¬ 
dote  soberano,  cuyas  prendas  estaban  condecorando.  Dios  no  tenia  ya  na¬ 
da  que  hacer  por  el  papazgo,  y  el  universo,  poco  afanado  en  conmoverse 
por  él ,  ni  siquiera  echaba  de  ver  sus  peligros  y  sus  quejas. 

Según  las  previsiones  de  Pió  VII,  el  emperador  dispuso  y  mandó  la 
ocupación  militardel  patrimonio  de  San  Pedro.  Algunos  destacamentos  de 
tropas  francesas  bastaron  para  marchar  á  la  conquista  de  una  ciudad  que 
había  sido  dos  veces  árbitra  del  mundo  y  cuyo  inmenso  dominio  habia 
recibido  otras  tantas  la  promesa  de  la  eternidad.  Por  demás  hubiera  esta- 
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do  todo  aparato  de  fuerzas  militares.  La  reina  de  las  naciones  había  des¬ 
aparecido;  ya  no  velaba  en  el  Capitolio  el  numen  de  la  antigüedady  el  de 
la  edad  media  estaba  espirando  en  el  Vaticano  ;  el  signo  que  hizo  vencer 
á  Constantino  se  inclinó  pues  sin  resistencia  ante  las  águilas  de  Napoleón 
cuyos  soldados  pudieron  decir ,  al  apoderarse  sin  disparar  un  tiro  de  la 
grandiosa  capital ,  que  en  lo  sucesivo  la  ciudad  eterna  ya  no  era  mas 
que  un  magnífico  mausoleo  y  la  tumba  yerta  y  solitaria  de  los  pontífices 
y  de  los  Césares. 

Este  derrocamiento,  no  menos  estruendoso  que  el  de  Bayona ,  redon¬ 
deaba  el  triunfo  de  la  revolución  francesa.  En  medio  de  las  contiendas  de 
Pió  VII  y  de  Napoleón ,  el  sistema  moderno  había  venido  á  dar  á  luz  su 
prepotencia  y  zanjar  por  fin  las  grandezas  romanas,  plantando  sus  insig¬ 
nias  en  las  cúpulas  de  la  orgullosa  metrópoli  de*  lo  pasado,  sin  encontrar 
la  menor  oposición ,  sin  tnover  á  protestas  á  los  pueblos  y  á  los  reyes  de 
la  cristiandad,  sin  enarbolar  en  el  universo  católico  la  señal  de  una  nueva 
cruzada. 

La  inflexibilidad  del  papa  no  se  dió  empero  por  vencida  con  la  inva¬ 
sión  desús  estados.  En  desempeño  de  su  amenaza,  lanzó  Pió  VII  una  bula 
de  escomuuion  contra  el  emperador,  cuando  vió  que  este  último  no  era 
menos  inmutable  que  él  en  sus  resoluciones  y  que  la  ocupación  militar  de 
Roma  se  iba  dilatando  indefinidamente,  «Por  la  autoridad  de  Dios  Todo 
poderoso,  de  los  santos  apostóles  Pedro  y  Pablo,  y  la  nuestra  dice  el  san¬ 
to  padre,  declaramos  que  así  vos  como  todos  los  que  han  cooperado  en 
•el  atentado  que  acabais  de  cometer,  habéis  incurrido  en  la  escomunion, 
etc.  etc.» 

Napoleón  se  hallaba  en  Viena,  enramado  con  los  laureles  de  Eckmubl 
y  de  Ratisbona,  cuando  supo  la  publicación  de  aquella  bula.  Al  puuto  de¬ 
terminó  exijirle  al  papa  la  incorporación  del  dominio  pontifical  al  imperio 
francés ,  y  en  caso  de  negativa,  apoderarse  de  su  Santidad.  El  geueral 
Radet  fué  el  comisionado  de  tan  desabrido  encargo.  Al  intento  se  presen¬ 
ta  en  el  palacio  Quirinal  por  la  noche  del  5  al  6  de  julio  de  1809  é  insta 
eficazmente  áPio  VII  para  que  consienta  en  la  cesión  de  su  dominio  tem¬ 
poral  ,  evitando  así  las  providencias  violentísimas  á  que  le  espondriauna 
resistencia  infructuosa.  «  No  puedo,  ni  debo,  ni  quiero,  responde  el  pon¬ 
tífice.  Prometí  ante  Dios  conservar  á  la  santa  iglesia  todas  sus  posesiones, 
y  nunca  faltaréal  juramento  que  hice  de  mantenerlas. » El  general  replicó: 
«  Santo  padre ,  siento  en  el  alma  que  vuestra  Santidad  ño  acceda  á  esta 
demanda,  porque  no  hacéis  mas  con  esc  empeño  que  esponeros  á  nuevas 
tribulaciones.  «  —  El  papa  :  « Ya  lo  he  dicho ;  nada  en  la  tierra  puede  ha¬ 
cerme  mudar  de  propósito,  y  estoy  pronto  á  derramar  la  última  gota  de  mi 
sangre  y  á  perder  al  instante  la  vida,  antes  que  venir  á  quebrantar  el  jura¬ 
mento  que  hice  ante  Dios.»— El  general:  «La  determinación  que  tomáis 
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será  quizá  para  vos  el  origen  de  grandes  calamidades.— El  papa:  «  Es¬ 
toy  decidido ,  y  nada  puede  alterar  mi  ánimo.»  — El  general:  «  Ya  que 
tal  es  vuestra  determinación,  siento  las  órdenes  que  me  lia  dado  mi  sobe¬ 
rano  y  el  encargo  que  me  ha  cometido.»— El  papa  :  « A  la  verdad,  hijo 
mió,  esta  comisión  no  llamará  sobre  vuestra  cabeza  las  bendiciones  del 
cielo.»  — El  general:  «Santo  padre,  preciso  es  que  vuestra  Santidad  ven¬ 
ga  conmigo.»— El  papa:  «¿Yes  ese  el  reconocimiento  que  se  me  reser¬ 
va  por  todo  cuanto  he  hecho  por  vuestro  emperador?  ¿Es  este  el  galardón 
debido  á  mi  gran  condescendencia  con  él  y  con  la  iglesia  galicana  ?  Pero 
quizá  soy  en  este  punto  culpado  ante  Dios;  quiere  castigarme,  y  me  con¬ 
formo  con  humildad.»— El  general:  «Tal  es  mi  comisión,  siento  egecu- 
tarla,  porque  soy  católico  é  hijo  vuestro.»  Entóncesel  cardenal  Pacca  pi¬ 
de  que  el  santo  padre  pudiera  llevar  consigo  las  personas  que  espresaria; 
pero  el  general  responde  á  su  eminencia  que,  ségun  las  órdenes  del  em¬ 
perador,  solo  él  puede  acompaíiar  al  papa.  —  « ¿Y  cuánto  tiempo  se  nos 
concede  para  los  preparativos  del  viaje? »  replicó  él  cardenal.  — « Media 
hora,.»  contesta  el  gcaeral.  Entonces  el  pontífice  se  levanta  y  solo  pronun¬ 
cia  estas  palabras :  «  Vamos ,  hágase  conmigo  la  voluntad  de  Dios. » 

Un  coche  aguarda  al  papa  á  una  de  las  puertas  del  palacio.  Pió  Vil  su¬ 
be  en  él  con  el  cardenal  Pacca.  El  general  Radet  se  sienta  delante  en  un 
birlocho.  En  la  puerta  del  Pueblo  estaba  dispuesto  otro  coche  para  los  au¬ 
gustos  viajeros.  El  oficial  francés  quiso  utilizar  aquel  tránsito  para  reno¬ 
var  sus  instancias  al  papa.  — « Aun  es  tierapó,  le  dice,  que  vuestra  Santi¬ 
dad  renuncie  á  los  estados  de  la  iglesia.»  —  «  No , »  repite  resueltamen- 
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te  el  pontífice,  y  la  portezuela  del  coche  se  cierra  inmediatamente.  A  los 
pocos  minutos  se  halla  fuera  de  Roma  y  en  el  camino  de  Florencia.  Algunos 
biógrafos  han  supuesto  que  el  general  Radet  había  encargado  posterior¬ 
mente  al  pintor  Bcnvenutti  un  cuadro  que  representaba  la  salida  del  papa 
de  Monte  Ca  vallo  con  todos  los  per  sonages  que  lo  acompañaban. 

«El  desgraciado  pontífice,  dice  M.  de  Bourrienne,  anduvo  errante  de 
ciudad  en  ciudad,  sin  que  nadie  quisiera  albergar  á  tan  ilustre  prisionero. 
Elisa  lo  envió  de  Florencia  á  Tarín,  y  el  príncipe  de  Borghese  lo  envió  des¬ 
de  Turin  al  interior  de  la  Francia.  Tuvo  invariablemente  por  guardia  de 
honor  una  partida  de  gendarmes,*  y  finalmente  Napoleón  lo  remitió  á  Savo- 
na  en  el  gobierno  del  príncipe  Borghese,  sin  duda  para  recordar  con  ello 
estudiadamente  á  su  cuñado  que  antes  de  lograr  emparentar  con  él,  había 
tenido  por  ensalzador  á  Paulo  V.  Como  quiera  que  sea,  este  suceso  desa¬ 
gradable  no  conduciría  para  opinar  que  el  cielo  se  complace  en  vengar 
prontamente  los  atentados  contra  la  cabeza  de  la  iglesia,  porque  el  mismo 
dia  que  siguió  á  la  noche  en  que  el  papa  fué  arrebatado  de  Roma,  resplan  • 
deció  lo  victoria  de  Wagram.» 

Desde  el  palacio  imperial  de  Schcenbrunn  y  durante  las  negociaciones 
de  la  paz  con  el  Austria,  envió  Napoleón  al  general  Miollis,  comandante 
militar  de  Roma,  orden  para  ejecutar  el  decreto  que  incorporaba  los  esta¬ 
dos  del  papa  con  el  imperio  francés.  Al  dar  cuenta  de  esta  disposición  al 
cuerpo  legislativo  en  la  apertura  de  las  sesiones  de  1809 ,  después  del  tra¬ 
tado  de  Viena,  el  emperador  se  espresó  así : 

«La  historia  me  muestra  la  conducta  que  debía  observar  con  Roma. 
Los  papas,  habiendo  llegado  á  ser  soberanos  de  una  parte  de  Italia,  se  han 
manifestado  á  todo  trance  enemigos  de  las  demás  potestades  preponderan¬ 
tes  de  la  Península.  Han  empleado  su'influjo  espiritual  para  perjudicarla. 
Se  me  ha  demostrado  que  era  contrario  á  la  independencia  de  la  Francia, 
á  la  dignidad  y  afianzamiento  de  mi  trono,  cualquiera  influjo  espiritual 
ejercido  en  mis  estados  por  un  príncipe  estrangero.  Sin  embargo,  comoes- 
tov  enterado  de  la  necesidad  del  influjo  espiritual  de  los  descendientes  del 
primero  de  los  pastores,  no  he  acertado  á  hermanar  tamaños  intereses  sino 
anulando  la  donación  de  los  emperadores  franceses  mis.predecesores ,  é 
incorporando  los  estados  romanos  con  la  Francia.» 

Pió  VII  lo  habia  previsto  todo,  desapropio  y  persecución,  y  esta  pers¬ 
pectiva  no  habia  conmovido  su  alma  grandiosa.  Cuando  se  hubieron  rea¬ 
lizado  sus  previsiones,  insistió  aun  mas  en  su  primera  resolución.  A  fines 
de  1810,  negó  la  institución  canónica  á  un  obispo  que  Napoleón  habia 
nombrado  para  la  sede  de  Florencia;  y  aun  prohibió  por  un  breve  que  se 
admitiese  un  administrador.  El  emperador  pidió  á  su  consejo  de  estado 
un  informe  sobre  este  punto,  mandando  que  se  imprimiese,  como  tam¬ 
bién  el  breve  del  papa.  En  vano  le  opusieron  los  inconvenientes  que  tenia 


438  HISTORIA 

semejante  publicación.  «Deseo  esta  publicidad,  dijo,  preciso  es  que  toda 
la  Europa  se  entere  de  mi  longanimidad,  la  provocación  del  papa  y  el  mo¬ 
tivo  de  las  providencias  que  voy  a  tomar  para  atajar  y  precaver  en  lo  su¬ 
cesivo  semejantes  actos.  Es  un  crimen  por  parte  de  la  cabeza  de  la  igle¬ 
sia  el  habérselas  con  un  soberano  que  respeta  los  dogmas  de  la  religión. 
Tengo  que  resguardar  mi  corona  y  mi  pueblo  y  el  universo  entero  de  es¬ 
tas  temerarias  empresas  que  harto  tiempo  envilecieron  á  los  reyes  y  ator¬ 
mentaron  á  la  humanidad  Un  papa  que  predica  la  rebelión  á  los  súbdi¬ 
tos  ya  no  es  la  cabeza  de  la  iglesia  de  Dios,  sino  el  papa  de  Satanás. 

«  Hora  es  ya  de  poner  coto  á  tanta  avilantez,  usurpación  y  desconcier¬ 
to.  Creo  que  la  Providencia  me  ha  llamado  para  que  reponga  en  sus  justos 
límites  esa  autoridad  peuniciosa  que  los  papas  se  han  abrogado,  precaver 
de  ella  á  la  generación  presente  y  librar  por  siempre  á  las  generaciones  ve¬ 
nideras.  Que  al  menos  se  tomen  en  Francia  contra  esta  autoridad  invaso- 
ra  las  mismas  precauciones  que  contra  las  demás  potencias  de  Europa. 
Dentro  de  ocho  dias  se  presentará  al  senado  un  proyecto  para  restablecer 
el  derecho  que  siempre  tuvieron  los  emperadores  de  confirmar  el  nom¬ 
bramiento  de  los  papas ,  y  para  que  estos  juren,  antes  de  su  instalación, 
en  manos  del  emperador  de  los  franceses,  avenencia  á  los  cuatro  artícu¬ 
los  de  la  declaración  del  clero  de  \  682.  Si  los  artículos  son  ortodoxos , 
¿poiqué  los  papas  los  desechan?  Si  no  están  conformes  con  la  creencia 
de  los  papas,  ¿estos  y  los  franceses  no  pertenecen  á  la  misma  religión? 

Con  efecto ,  tiempo  había  que  los  franceses  no  correspondían  ya  á  la 
misma  religión,  á  pesar  de  las  manifestaciones  esteriores  de  una  práctica 
común  ;  á  no  ser  así,  el  monarca  escomulgado  por  haber  quebrantado  el 
patrimonio  de  San  Pedro  y  aherrojado  á  su  sucesor,  no  hubiera  seguido 
acaudillando  bajo  sus  banderas  á  una  nación  tan  acalorada  con  su  entu¬ 
siasmo,  cuando  su  augusto  prisionero  estaba  viendo  caer  sus  gemidos  y 
lamentos  en  un  abismo  sin  fondo  y  sin  contestación,  esto  es,  el  de  la  in¬ 
diferencia. 


Divorcio  del  emperador.  Su  casamiento  con  una  archiduquesa  do  Austria. 


l  regresar  de  Alemania,  Napoleón  se  habia 
detenido  algún  tiempo  en  Fontainebleau , 
donde  estuvo  espidiendo  varios  decretos 
relativos  á  la  administración  del  imperio. 
Restituido  á  su  capital,  siguiéronle  los  re¬ 
yes  sus  becburas,  desalados  todos  en  albri¬ 
cias  por  sus  nuevos  triunfos  y  la  conclusión 
de  la  paz.  Milán,  Florencia  y  Roma  despa¬ 
charon  diputaciones  con  igual  objeto  ;  el 
sínodo  griego  de  Dalmacia  envió  también 
a  "suya,  y  Napoleón  la  recibió  en  audiencia  solemne  el  20.de  noviembre 

Acercábase  el  cumpleaños  de  la  coronación  y  de  la  batalla  de  Auster- 
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litz,  y  echóse  el  resto  en  su  celebración,  pues  sobre  el  boato  de  Ja  fiesta 
anual,  se  cantó  un  Tc-Deum  con  motivo  déla  paz,  y  la  Iglesia'de  Nues¬ 
tra  Señora  recibió  esta  vez,  no  solo  el  senado  y  los  demás  cuerpos  eminen¬ 
tes  del  estado,  sino  también  el  concurso  de  altezas  y  majestades  que  for¬ 
maban  entonces  la  corte  y  el  séquito  del  emperador,  asistieron  á  la  cere¬ 
monia  los  reyes  de  Sajonia,  Holanda,  Wesfalia ,  Nápoles  y  Wurteraberg. 
Pocos  dias  después,  el  virey  de  Italia  y  los  reyes  de  Baviera  aumentaron 
mas  aquella  reunión  de  testas  coronadas. 

Napoleón  podía  conceptuarse  en  la  cumbre  de  su  poderío.  Ya  que  no 
le  era  concedido  plantar  nunca  sus  águilas  en  las  torres  de  Londres,  nada 
mas  tenia  que  añadir  en  Europa  á  su  esclarecida  nombradla.  Empero  fal¬ 
taba  mucho  para  que  ya  quedase  desempeñada  su  carrera.  Por  él  y  con  él 
había  trascendido  la  revolución  en  Nápoles,  Madrid,  Roma,  Milán,  Vie- 
na, Munich,  Stuttgard,  Gasel,  Maguncia,  Dresde,  Hamburgo,  Berlín  y 
Varsovia;  pero  la  revolución,  reducida  á  disfrazarse  con  el  traje  imperial, 
ya  no  podía  proceder  arrebatando  á  los  pueblos  con  el  ímpetu  de  una 
propaganda.  Importábale  pues  residir  cuanto  pudiera  en  pais  estrangero 
para  que  la  comunicación  recóndita  y  pausada  desús  miras  y  costumbres 
pudiera  plantearse,  florecer  y  fructificar  sin  tropiezo.  Napoleón  la  sirvió 
colmadamente.  Obstinado  en  fundar  una  dinastía  y  conseguir  para  él  y  sus 
descendientes  el  timbre  do  la  hermandad  soberana  por  parte  délas  mayo¬ 
res  potencias  del  continente,  quiso  grangearse,  tras  sus  señaladas  victorias, 
la  amistad  y  alianza  de  los  potentados  que  había  vencido.  Erfurth  concep- 
uaba  que  le  tenia  afianzado  á  Alejandro.  Si  lograba  enlazar  al  Austria, 
ia  Prusia  sola  no  se  atrevería  á  moverse ;  el  influjo  inglés  zozobraría  en 
el  Norte,  y  los  tratados  de  paz  dejarían  de  ser  meras  treguas  ó  armisticios. 

ras  esto,  poco  importa  que  sea  una  ilusión  aciaga  en  que  incurrió  el 
prohombre  con  la  esperanza  de  pacificar  duraderamente  la  Europa  y  enla¬ 
zar  smceramente  con  su  alianza  los  antiguos  linajes  regios  de  Petersburgo 
írmnrV 1603  L°!  c<?natos  Pacificos  de  Napoleón  han  de  parar  siempre  en 
fó^Zfn.'6811  Í0-:  alejari" la  explosión  de  la  guerra;  dejarán  que  los 
oart  de  S‘g0n  t“brien'10  P°r  a'gxnos  aüos  la  Alemania  y  una 

"  ,  mostrando  á  los  pueblos  de  aquellos  países,  en  las  rola- 

demoeráireoVlan^  00"”- evolucionaría  y  los  hábitos 

El  afan  de  redondear  su  establecimiento  dinástico  y  de  quedar  admiti- 
•  1  °Urnia  re8,a'  infundía  á  Napoleón  ideas  favorables  á  la  pacifica' 

dos  ^°Pa,(  ^er°  al  mismo  tiempo  que  se  ajenciaba  amigos  y  aba¬ 

cia  una  ni*1  ,inas  ia  00  *as  cortes estrangeras,  pensaba  en  darle  en  Fran- 
de  írKPíf  an  a  nueva‘  Conceptuó  lograr  entrambas  miras  divorciándose 

ros  diisnly  COntTnao  UQ  nuevo  enlace  flue  ,e  prometiera  herede- 

ngreeu  linea  recta  y  augustas  aliauzas  fundadas  en  un  escla- 
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recido  parentesco.  Yano  le  bastaba  laadopcion  de  Eugenio.  Eraála  verdad 
un  sucesor  pronto  á  asir  las  riendas  y  gobernar  por  sí  mismo ;  pero  no  se 
había  educado  para  el  trono,  y  á  los  ojos  de  Napoleón  carecía  del  presti¬ 
gio  del  nacimiento,  pues  preferia  fundar  su  imperio  sobre  la  cuna  de  un 
niño  nacido  príncipe  imperial,  antes  que  confiarlo  al  noble  carácter  de  un 
mérito  palpable  y  á  la  capacidad  patente  de  un  individuo  íormado  á  su 
inmediación.  Decidióse  al  fin  la  separación  de  Josefina.  Esta  se  lo  estaba 
temiendo,  «  aunque  hubiese  ido  labrando  la  dicha  de  su  marido  y  se  le 
hubiese  mostrado  constantemente  su  mas  entrañable  amiga,»  según  dice 
Napoleón  mismo  en  el  Memorial  de  Santa  Helena.  Las  consideraciones 
de  estado  se  habían  sobrepuesto  en  el  ánimo  del  emperador  á  afectos  par¬ 
ticulares,  siendo  ante  todo  un  estadista.  Josefina  habla  leido  tiempo  atrás 
la  suerte  que  le  estaba  reservada  en  la  fisonomía  de  su  esclarecido  esposo, 
que  al  parecerse  le  iba  retrayendo  al  paso  que  se  encumbraba  mas  y  mas 
por  la  esfera  délas  grandezas  y  las  vanaglorias  monárquicas.  Al  fin  se  rea¬ 
lizaron  sus  presentimientos.  El  arcano  tan  aciago  que  había  estado  pene¬ 
trando  en  el  pecho  de  Napoleón  y  cuya  aprensión  le  desgarraba  cruelmen¬ 
te  el  suyo,  le  fué  revelado  por  su  marido.  Era  el  50  de  noviembre  de  1809. 
El  emperador  y  la  emperatriz  habían  comido  juntos;  Napoleón  estaba 
pensativo  y  preocupado,  Josefina  apocada  y  silenciosa.  Terminada  la  co¬ 
mida,  despide  álos  circuntantes.  « Estaba  yo  leyendo  en  la  alteración  de 
sus  facciones,  ha  dicho  después  Josefina,  la  lucha  que  batallaba  en  su  in¬ 
terior;  mas  al  fin  veia  que  era  ya  llegada  mi  hora.  Él  estaba  trémulo,  y 
yo  sentía  un  estremecimiento  de  piés  á  cabeza.  Se  acerca  á  mí,  me  ase  la 
mano,  la  coloca  sobre  su  corazón  ,  me  mira  un  rato  calladamente ,  y  al 
fin  prorumpeen  estas  funestísimas  palabras:  Josefina,  mi  preciosa  Josefi- 
!  na,  ya  sabes  cuanto  te  he  amado  ..  A  tí  sola  he  debido  los  únicos  instan- 
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tes  de  dicha  que  he  podido  disfrutar  en  este  mundo.  Josefina,  mi  destino 
se  sobrepone  irresistiblemente  á  mi  albedrío.  Mis  mas  íntimos  afectos 
deben  enmudecer  ante  los  intereses  de  la  Francia. »  Josefina  no  quiere 
oir  mas,  é  interrumpe  arrebatadamente  al  emperador.  «  No  hay  que  aña 
dir  mas,  le  dice,  ya  me  lo  temia,  quedo  enterada . »  Sus  sollozos  la  in¬ 

terrumpen  y  ahogan  sus  palabras,  se  desmaya  y  la  llevan  á  su  estancia, 
en  donde  se  vió,  al  volver  en  sí,  entre  su  hija  Hortensia  y  Corvisart,  y 
enfrente  de  Napoleón. 

Pero  tras  aquel  primer  sacudimiento  que  debia  presumirse,  sobrevino 
un  pesar  mas  entrañable  y  sosegado.  Josefina  manifestó  resignarse,  avi¬ 
niéndose  á  cuantas  demostraciones  públicas  se  le  impusieron.  El  drama 
oliqjal  se  representó  en  las  Tullerías  la  noche  del  15  de  diciembre 
de  1809,  en  una  reunión  de  familia  á  la  que  asistían  el  canciller  mayor, 
Cambaceres  y  el  secretario  de  estado  civil.  Napoleón  ,  que  lo  tenia  dis¬ 
puesto  ya  todo  para  la  egecucion  desusintentos,  se  espresó  de  esta  manera: 

« La  política  de  mi  monarquía,  dijo  ,  el  interés  y  la  necesidad  de  mis 
pueblos  que  han  dirigido  constantemente  todas  mis  acciones,  requieren 
que,  faltando  yo,  deje  á  mis  hijos,  herederos  de  mi  amor  á  mis  pueblos, 
este  trono  en  que  lá  Providencia  me  ha  colocado.  Sin  embargo  ,  años 
hace  que  he  perdido  la  esperanza  de  tener  hijos  de  mi  matrimonio  con 
mi  querida  esposa  la  emperatriz  Josefina :  esto  es  lo  que  me  induce  á  ha¬ 
cer  el  sacrificio  de  los  impulsos  mas  gratos  á  mi  corazón,  á  escuchar  tan 
solo  el  bien  del  estado  y  apetecer  la  disolución  de  nuestro  matrimonio... 
Llegado  á  los  cuarenta  años  ,  puedo  esperanzar  todavía  suficiente  vida 
para  criar  con  espíritu  y  pensamiento  los  hijos  que  la  Providencia  se  sir¬ 
va  darme.  Sabe  Dios  cuanto  me  ha  costado  esta  determinación ;  pero  no 
hay  sacrificio  preponderante  ámis  alientos,  cuando  se  me  demuestra  quo 
es  provechoso  al  bien  de  la  Francia. 

« Forzoso  me  es  añadir  que,  muy  lejos  de  mediar  motivos  de  queja , 
no  he  tenido  al  contrario  mas  que  razones  para  complacerme  con  el  ca¬ 
riño  y  ternura  de  mi  muy  querida  esposa:  ha  estado  realzando  quince 
años  de  mi  vida;  surecuerdp  quedará  para  siempre  esculpido  en  mi  co¬ 
razón.  Fué  corouada  por  mi  mano,  y  quiero  que  conserve  el  carácter  y 
el  dictado  de  emperatriz ;  pero  sobre  todo  que  nunca  dude  de  mi  afecto, 
mirándome  siempre  como  á  su  mejor  y  mas  íntimo  amigo. » 

Josefina  se  esmeró  en  ahogar  su  conmoción  amarguísima  desempeñan¬ 
do  con  señorío  el  desairado  papel  que  se  le  había  impuesto,  y  fué  puntua- 
lísimamente  pronunciando  las  idénticas  palabras  de  oficio  que  recogió  el 
canciller  para  llevarlas  al  senado : 

« Gon  el  permiso  de  nuestro  augusto  y  querido  esposo,  dijo,  debo  de¬ 
clarar  que  absolutamente  desahuciada  de  tener  hijos  que  puedan  satisfa¬ 
cer  las  necesidades  de  su  política  y  el  interés  de  la  Francia,  me  eomplaz- 
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co  en  darle  la  mayor  prueba  de  cariño  y  ternura  que  se  haya  dado  sobre 
la  tierra.  Lo  debo  todo  á  su  dignación ;  su  mano  me  coronó,  y  desde  lo 
alto  de  esc  solio  no  he  recibido  mas  que  testimonios  de  afecto  y  de  amor 
por  parte  del  pueblo  francés.  .  . 

«Conceptúo  dar  por  reconocidos  todos  estos  estremos,  consintiendo  en 
la  disolución  de  un  matrimonio  que  es  en  adelante  un  obstáculo  a  la  fe¬ 
licidad  de  la  Francia  y  la  defraudo  de  ser  un  dia  gobernada  por  los  des¬ 
cendientes  de  un  prohombre  tan  á  las  claras  aprontado  por  la  Providencia 
para  soterrar  los  quebrantos  de  una  revolución  horrorosa  y  restablecer 
el  altar,  el  trono  y  el  orden  social.  Pero  la  disolución  de  mi  matrimonio 
en  nada  alterará  los  impulsos  de  mi  corazón;  el  emperador  tendrá  siem¬ 
pre  en  mí  su  mejor  amiga.  Sé  cuanto  ha  quebrantado  su  corazón  este 
acto  impuesto  por  la  política  y  por  tan  sumos  intereses ;  pero  ambos  nos 
vanagloriamos  del  sacrificio  que  hacemos  en  bien  de  la  patria.  » 

Era  la  concurrencia  crecidísima :  todos  los  circunstantes  se  enternecie¬ 
ron  hasta  el  punto  de  derramar  lágrimas.  Al  dia  siguiente  el  canciller 
mayor  presentó,  y  el  senado  adoptó  prontamente  un  proyecto  del  senado- 
consulto  decretando  el  divorcio  de  Napoleón  y  Josefina. 

Ejecutado  este  grandioso  acto  ,  se  esmeró  el  emperador  en  la  elección 
de  udu  nueva  esposa.  Alejandro  lehabia  dado  á  entender  que  tendria  gus¬ 
to  en  verle  enlazado  con  su  hermana,  la  gran  duquesa  Ana.  En  su  con¬ 
secuencia  se  entablaron  negociaciones  con  la  Rusia;  pero  Napoleón  supo 
pronto  que  M.  de  Narbonne ,  embajador  en  Yiena,  que  la  casa  de  Lorena 
estaba  también  ansiando  sji  entronque  y  que  tendría  satisíaccion  en  verle 
casado  con  una  princesa  austríaca,  la  archiduquesa  María  Luisa.  ¿  Cabe 
conceptuar  que  estos  anhelos  de  parentesco  anunciasen ,  por  parte  de  los 
soberanos  estrangeros,  una  renuncia  á  toda  queva  guerra  de  principios  y 
una  conversión  sincera  á  un  sistema  comedido  y  benévolo  de  política  res¬ 
pecto  al  gobierno  que  solo  era  para  ellos  el  heredero  representante  de  a 
revolución  francesa?  Tantos  reveses  redoblados  por  largos  años  habían  al¬ 
terado  sin  duda  su  conmiseración  para  con  los  desventurados  y  legítimos 
príncipes;  y  se  deja  entender  que  tras  Auslerlitz,  Jena,  Fried  and  y  Sa¬ 
grara  los  monarcas  del  Norte  se  fueron  cansandode  sostener  la  campana, 
apurar  sus  caudales  y  recursos  y  regar  la  mitad  de  la  Europa  con  la  mejor 
sangre  de  sus  súbditos,  por  la  causa  de  un  linage  apeado  ;  sobre  todo, 
cuando  Napoleón  procuraba  persuadirlos  que  ya  no  mediaba  el  peligro  co¬ 
mún  con  que  la  república  los  había  amenazado.  Mas  aquel  cansancio  nun¬ 
ca  podía  acarrear  una  verdadera  reconciliación-,  bastaba  un  trueque  de 
fortuna  en  la  vida  de  Napoleón  para  hacer  revivir,  á  pesar  de  los  vínculos 
de  la  sangre,  los  antiguos  enconos  y  las  iras  asestadas  contra  él  y  la  revo¬ 
lución.  Los  acontecimientos  lo  han  comprobado  respecto  al  Austria;  la 
Rusia  tampoco  se  hubiera  desviado  de  su  rumbo  anti-francés  por  la  con- 
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sideración  de  un  matrimonio.  Sabido  es  que  en  política  los  afectos  de  fa¬ 
milia  se  posponen  á  los  intereses  y  á  las  razones  de  estado.  Probable  es 
que  un  cufiado  en  el  trono  de  los  czares  hubiera  hecho  lo  mismo  por  la 
salvación  del  imperio  y  la  dinastía  de  Napoleón  que  un  suegro  en  el  trono 
de  María  Teresa.  En  ambos  casos,  el  prohombre,  según  sus  propias  es- 
presiones,  hubiera  «puesto  el  pié  sobre  un  abismo  cubierto  de  llores. » 

La  pretensión  de  su  entronque  con  las  alcurnias  soberanas  mas  engreí¬ 
das  y  poderosas  de  Europa  se  conservará  en  la  historia  como  un  monu¬ 
mento  de  la  grandiosidad  á  que  se  habian  encumbrado  la  Francia  y  su 
caudillo,  y  de  la  superioridad  esplendorosa  que  estaba  ejerciendo  la  nom¬ 
bradla  plebeya  ante  el  esclarecimiento  y  la  vanagloria  antigua».  ¡Qué  triun¬ 
fo  para  la  democracia  francesa!  No  bastaba  que  su  larga  y  tenaz  con¬ 
juración  contra  el  ímpetu  revolucionario  hubiera  venido  á  parar  en  la 
coronación  de  la  revolución  misma  y  en  tributarle  la  mas  centellante  dia¬ 
dema  en  cambio  del  gorro  encarnado;  aun  faltaba  un  postrer  desdoro 
para  la  altivez  regia,  y  estaba  reservado  un  golpe  mortal  ála  preocupa¬ 
ción  del  nacimiento.  Esta  preocupación,  arrinconada  ya  con  el  menos¬ 
precio  del  filósofo  y  traspasada  con  el  anatema  del  pueblo,  habia  venido  á 
quedar  sacrificada  en  Francia  hasta  por  la  suma  nobleza;  pero  la  memo¬ 
rable  noche  del  4  de  agosto  de  1789  no  habia  sido  para  la  Europa  mo¬ 
nárquica  mas  que  un  desenfreno  legislativo  cuyas  consecuencias  habian 
acarreado  unánimes  protestas  en  las  cortes  estrangeras,  el  maniGesto  de 
Brunswick  v  la  declaración  de  Pilnitz.  Para  la  victoria  del  principio  de 
igualdad,  forzoso  era  que  se  estrechase  con  la  solemne  abjuración  de  los 
Montmorency  en  la  tribuna  de  la  asamblea  constituyente,  el  sacrificio  de 
las  pretensiones  de  linage,  el  abandono  del  sistema  de  casamientos  desi¬ 
guales  y  la  profanación  del  culto  genealógico  por  parte  de  las  casas  rei¬ 
nantes  mismas;  yestq  profanación  ,  abandono  y  sacrificio,  se  cumplieron 
con  efecto  por  los  mismos  que  habian  firmado  la  declaración  de  Pilnitz. 
Los  descendientes  altivos  de  Pedro  el  Grande  y  los  magníficos  herederos 
de  Cárlos  V  enviaron  un  dia  su  diplomacia  contrapuesta  á  dar  su  aldabazo 
en  la  puerta  de  las  Tullerías  para  brindar  con  la  mano  de  una  hermana  ó 
de  una  hija  de  los  Césares  al  comandante  de  artillería  que  volcó  en  Tolon 
la  antigua  soberanía  en  nombre  déla  Montaña  regicida. Desde  entonces 
se  aventó  para  siempre  el  prestigio  del  esclarecimiento  hereditario,  y  lúe. 
go  el  principio  revolucionario  ya  nada  mas  ha  tenido  que  añadir  al  triun¬ 
fo  de  los  derechos  del  mimen  y  del  esplendor  personal  sobre  las  preocu¬ 
paciones  de  la  sangre,  cuando  la  casa  de  Lorena,  enlazada  con  María  An- 
tonicta  á  la  casa  de  Borbon,  vió  á  su  augusto  caudillo  conduciendo  á  la 
hija  con  gran  pompa,  y  pasando  sobre  la  tumba  del  duque  de  Eughicn 
al  lecho  del  soldado  que  sentenció  á  los  realistas  el  18  de  fructidor  y  que 
os  ametralló  el  1.7  de  vendimiario. 
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Dueño  Napoleón  de  elegir  entre  varías  princesas  de  la  sangre  mas¡es- 
clarecida,  después  de  haber  oido  el  parecer  de  su  consejo ,  se  decidió  por 
la  archiduquesa  Maria  Luisa,  hija  del  emperador  de  Austria.  El  Mariscal 
Bcrthier  recibió  la  comisión  de  pedirla  solemnemente  en  Viena.  Llegó  á 
aquella  capital  á  principios  de  marzo  de  1810,  y  después  de  haber  entre¬ 


gado  el  retrato  de  su  amo,  se  presentó  en  la  audiencia  solemne  que  el  em¬ 
perador  Francisco  le  concedió  para  el  cumplimierato  de  su  cmcumbrado 
encargo. 

« Señor,  le  dijo,  vengo  en  nombre  del  emperador  mi  amo  á  pediros  la 
mano  de  vuestra  augusta  hija  la  archiduquesa  Maria  Luisa. 

«  Las  prendas  relevantes  que  ensalzan  á  esta  princesa  han  labrado  su 
lugar  en  un  elevado  solio.  Allí  se  cifrará  la  dicha  de  un  gran  pueblo  y  la 
de  un  hombre  grande. 

«La  política  en  mi  soberano  ha  venido  á  hermanarse  con  los  anhelos 
de  su  corazón. 

« Este  enlace  de  dos  poderosas  familias  dará,  señor,  ó  dos  naciones 
generosas  nuevo  resguardo  para  su  dicha  y  su  sosiego.» 

El  emperador  de  Austria  contestó : 

« Conceptúo  el  hecho  de  pedir  á  mi  hija  en  casamiento  como  una  de¬ 
mostración  del  ánimo  del  emperador  de  los  franceses,  á  quien  aprecio. 
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‘ No  cabe  espresar  adecuadamente  los  anhelos  que  abrigo  por  la  dicha 
de  entrambos  novios;  baste  decir  que  en  ella  se  cifrará  la  mia. 

«  Hallaré  en  la  amistad  del  principe,  á  quien  representáis ,  preciosos 
motivos  para  consolarme  de  la  separación  de  mi  querida  bija  :  nuestros 
pueblos  desde  luego  . verán  la  prenda  segura  de  su  mútuo  bienestar. 

«Concedo  la  mano  de  mi  hija  al  emperador  de  los  franceses. » 

Entonces  el  mariscal  se  encaró  con  la  archiduquesa  María  Luisa. 

« Señora,  le  dijo,  vuestros  augustos  padres  han  colmado  el  anhelo  del 
emperador  mi  amo. 

«Consideraciones  políticas  pueden  haber  influido  en  la  determinación 
de  entrambos  soberanos ;  pero  el  principal  miramiento  es  el  de  vuestra 
dicha:  de  vos  misma,  señora,  apetece  alcalizaros  el  emperador  mi  amo. 

«Asombroso  ha  de  ser  el  ver  reunidos  en  un  gran  trono  el  mimen  de 
la  potestad  y  los  dotes  peregrinos  que  le  han  de  dar  nuevo  realce. 

« Este  día,  señora,  será  venturoso  para  el  emperador  mi  amo.  si  vues¬ 
tra  alteza  imperial  me  manda  le  diga  que  participa  de  las  esperanzas , 
anhelos  y  conatos  de  su  corazón.» 

La  princesa  dió  al  punto  la  respuesta  que  le  habian  dictado. 

* voluntad  de  mi  padre  siempre  fué  la  mia  ,  y  mi  dicha  se  cifrará 
siempre  en  labrarla  suya. 

«En  estos  principos  puede  hallar  S.  M.  el  emperador  Napoleón  el  mó¬ 
vil  del  sumo  afecto  que  concentraré  en  mi  esposo,  y  feliz  si  me  cabe  con¬ 
tribuir  á  su  dicha  y  á  la  de  aquella  nación  grandiosa.  Doy ,  con  el  per¬ 
miso  de  mi  padre  ,  mi  consentimiento  á  mi  enlace  con  el  emperador  Na¬ 
poleón.  » 

Un  tercer  discurso  se  encaminó  á  la  emperatriz,  la  cual  repitió  en  su 
respuesta  los  anhelos  que  había  espresado  ya  su  augusto  esposo.  Final¬ 
mente,  el  embajador  francés  manifestó  al  príncipe  Carlos  que  el  empera, 
dor  Napoleón  deseaba  que  su  Alteza  aceptase  su  procura  para  la  ceremo¬ 
nia  del  casamiento.  « Acepto  gustoso,  respondió  el  archiduque,  la  protes¬ 
ta  que  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  me  traslada  por  vuestro  con¬ 
ducto  ,  igualmente  lisonjeado  con  su  elección  que  complacido  por  el 
concepto  de  que  este  enlace  borrará  toda  aprehensión  de  disensiones  po¬ 
líticas,  reparará  los  males  de  la  guerra  y  dispondrá  un  porvenir  dichoso 
á  dos  naciones  dignas  de  apreciarse  y  que  se  tributan  recíproca  justicia. 
Guento  entre  los  ratos  mas  halagüeños  de  mi  vida  aquel  en  que  presente, 
en  prueba  de  una  reconciliación  tan  franca'  como  gozosa ,  la  mano  á  la 
señora  archiduquesa  María  Luisa  en  nombre  del  gran  monarca  que  os  ha 
delegado,  y  os  ruego  ,  príncipe  (el  mariscal  había  recibido  el  dictado  de 
pi  incipe  deNeufehatel  y  de  Wagram),  que  seáis  con  toda  la  Francia  el  in- 
t  i  píete  de  los  ardientes  anhelos  que  abrigo  para  que  las  prendas  de  la 
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señora  archiduquesa  afianzen  para  siempre  la  amistad  de  nuestros  sobe¬ 
ranos  y  la  dicha  de  sus  pueblos. » 

El  casamiento  se  celebró  en  Viena  el  4 1  de  marzo,  y  la  nueva  empera¬ 
triz  de  los  franceses  se  puso  en  camino  para  Francia  el  dia  15.  Llegó  el 
27  á  Compiegne,  á  donde  Napoleón  babia  ido  á. recibí  ría.  Habíase  prepa¬ 
rado  un  ceremonial  ostentoso  para  este  primer  avistamiento ;  pero  Napo¬ 
león  no  pudo  contener  su  impaciencia  y  arrolló  la  ley  que  él  mismo  se  ha¬ 
bía  impuesto.  Acompañado  solamente  del  rey  de  Nápoles,  salió  reservada¬ 
mente  de  Compiegne  en  tiempo  lluvioso  y  fué  á  colocarse,  para  aguardar  á 
la  novia  y  emperatriz,  bajo  el  pórtico  de  una  iglesia  de  aldea ;  luego  que 
llegó  María  Luisa,  entró  en  su  coche  y  volvieron  inmediatamente  al  pala¬ 
cio  de  Compiegne.  Los  novios  esclarecidos  pasaron  después  á  San  Cloud, 
donde  se  celebró  el  casamiento  civil  el  \ .°.  de  abril.  Al  dia  siguiente  hicie¬ 
ron  su  entrada  en  la  capital.  La  ceremonia  del  casamiento  religioso,  real- 
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zada  con  todo  ol  boato  de  las  cortes  y  del  culto  católico ,  se  verificó  el 
mismo  día  en  una  capilla  del  Louvre,  magníficamente  engalanada  para 
aquella  solemnidad.  El  emperador  y  la  emperatriz  recibieron  la  bendi¬ 
ción  nupcial  de  mano  del  cardenal  Fesch,  capellán  mayor ,  en  presencia 
de  toda  la  familia  imperial,  de  los  cardenales,  arzobispos,  obispos  y  mag 
nates  del  imperio,  como  también  una  diputación  de  todos  los  cuerpos 
del  estado.  Esta  función  fué  verdaderamente  popular;  todo  París  mani¬ 
festó  su  alborozo,  y  aquel  júbilo  público  se  comunicó,  no  solo  á  todas  Jas 
partes  de  la  Francia,  sino  á  todos  los  pueblos  del  continente,  que  concep¬ 
tuaron  ver  en  el  enlace  de  Napoleón  con  una  archiduquesa  de  Austria, 
una  prenda  segura  de  la  permanencia  de  la  paz. 

El  5  de  abril,  el  senado  de  Francia,  el  de  Italia,  el  consejo  de  estado 
el  cuerpo  legislativo,  los  ministros,  los  cardenales  y  el  tribunal  de  apelación 
lueron  presentando  sus  parabienes  al  emperador  y  á  su  nueva  esposa 
quienes  los  recibieron  sentados  en  su  solio  y  cercados  del  séquito  esplen¬ 
doroso  de  entrambas  cortes  de  Italia  y  Francia.  Dos  dias  después,  Napoleón 
y  María  Luisa  salieron  para  Compiegne,  en  donde  permanecieron  hasta  el 
27  del  mismo  mes.  Pasaron  después  á  visitar  la  Bélgica  y  los  departamen¬ 
tos  del  Norte,  desde  Dunkerque  y  Lila  hasta  el  Havre  y  Rúan.  El  I  .°de  ju- 
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nio  se  restituyeron  sus  magestadcs  á  la  capital,  en  donde  no  se  había  en¬ 
tibiado  el  entusiasmo  manifestado  en  las  funciones  del  casamiento.  La 
ciudad  de  Paris  dió  una  grandiosa  fiesta  á  Napoleón  y  María  Luisa,  quie¬ 
nes  asistieron  al  banquete  y  al  baile  que  se  les  dieron  en  la  casa  del 
Ayuntamiento. 

La  guardia  imperial  quiso  también  solemnizar  el  enlace  de  su  caudillo 
esclarecido  con  la  hija  querida  de  un  monarca  á  quien  habia  vencido  y 
humillado  tantas  veces.  Esta  función  se  veriGcó  en  el  campo  de  Marte, 
y  la  guardia  hizo  los  honores  á  Napoleón  y  á  su  encumbrada  esposa  en 
nombre  de  todo  el  ejército. 

En  medio  de  estos  arranques  universales  y  de  estos  espléndidos  rego¬ 
cijos,  el  embajador  de  Austria  señaló  su  dia  para  ostentar  su  júbilo  de 
oficio  y  su  boato  diplomático.  Eligió  el  1 .°  de  jjilio,  y  un  acontecimien¬ 
to  siniestro  nubló  la  fiesta.  Se  pegó  fuego  á  la  sala  del  baile ;  la  mujer  del 
ministro  austríaco  y  otras  muchas  personas  perecieron  en  el  incendio. 
Napoleón  no  dejó  á  mano  estraüa  el  esmero  y  el  timbre  de  salvar  á  su  es¬ 
posa  ;  pues  asiéndola  arrebatadamente ,  la  llevó  él  mismo  fuera  de  los 
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aposentos  incendiados.  Entonces  se  acordaron  de  que  el  enlace  de 
Luis  XVI  y  de  María  Antonieta  había  también  adolecido  de  gravísimos 
incidentes. 


CAPITULO  XXXII. 


Bernadottc  llamado  para  suceder  al  rey  de  Suecia.  Incorporación  de  la 
Holanda  con  la  Francia. 


,  oco  tiempo  después  de  los  festejos  por  el 
desposorio  deísapoleon  y  María  Luisa,  ocur¬ 
rió  en  el  norte  de  Europa  un  acaecimiento 
de  suma  entidad.  Bernadotte  había  sido 
elegido  príncipe  real  de  Suecia  ;  la  dieta  le 
había  llamado  para  suceder  á  Cárlos  XIII 
y  mantener  la  esclusion  de  la  familia  de  los 
VVasas,  que  se  había  lastimado  con  la  ele¬ 
vación  al  trono  del  príncipe  regente  (du¬ 
que  de  Sudermania). 

Tos  representantes  de  la  nación  sueca  conceptuaron  sin  duda  agradar 
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á  Napoleón  y  proceder  con  arreglo  á  su  política  con  esta  elección.  Quizás 
Habían  ya  consultado  con  el  emperador  sobre  este  punto ,  aunque  algu¬ 
nos  escritores  hayan  supuesto  que  la  elección  había  sido  enteramente  es¬ 
pontánea,  y  que  el  agente  francés  en  Estocolmo  solo  había  tomado  parte 
en  ella  para  oponerse.  .  Bernadotte  fué  elegido,  ha  dicho  Napoleón  por- 
que  su  mujer  era  hermana  de  la  de  José  que  á  la  sazón  estaba  reinando 
en  Madrid.  Bernadotte,  ostentando  sumo  desvío,  vino  á  pedirme  mi  be¬ 
neplácito  protestando  con  zozobra  muy  patente  que  no  aceptaría  á  me¬ 
nos  que  fuese  de  mi  agrado. 

•¿Qué  tenia  que  responderle,  yo,  monarca  elegido  por  el  pueblo  si 
no  que  no  acertaba  á  oponerme  á  las  elecciones  de  los  demás  puebtos? 
Estó  fué  loque  dije  a  Bernadotte,  cuyo  ademan  estaba  demostrando  el 
anhelo  con  que  esperaba  mi  contestación.  Añadí  que  utilizase  la  privan¬ 
za  con  que  le  honraban,  que  no  quería  sonar  para  nada  en  su  elección  ■ 
pero  que  desde  luego  contase  con  ral  anuencia  y  mis  finos  deseos.  Sin 
embargo  debo  decirlo  ¡  sentía  allá  un  instinto  recóndito  que  me  hacia  el 
hecho  repugnante  y  penoso.  ■ 

Esta  corazonada  fatigosa  era  muy  natural  en  el  emperador,  quien  no 
podta  olvidar  que  siempre  había  mediado  una  contraposición  solapada  y 

^rrre^ély.B“e'Si“  ^SOerann  francés,  un 
soldado  de  la  república,  al  que  no  habían  faltado  las  grandezas  del  impe¬ 
rio;  parecía  que  un  vinculo  indisoluble,  mas  recio  que  las  repugnancias 
i  los  agravios  personales,  enlazaba  irrevocablemente  con  los  destinos  de 
a  Franca  nueva  al  ilustre  guerrero  llamado  para  reinar  algún  dia  sobre 

wnntabó  ap0l<j°"  ,no  se  paró  Pl,es  e“  advertencias  intimas  que  le 
aprontaba  su  profundo  conocimiento  de  los  hombres.  Permitió  á  su  te- 
nieute  que  accediese  á  los  deseos  de  los  suecos,  y  si  en  esto  vlolel  s" 

•  a,C,°.n'  hay  para  reconocer  que  el  dominador 

fÍ  b? el  imper¡0  de  Ulla  fuerza  superior  á  lasu- 

eurooea  o  que  en  el  grandioso  movimiento  de  la  regeneración 

euiopca  un  hijo  de  la  revolución,  cuyo  mas  tenaz  enemigo  en  el  conti¬ 
nte  había  sido  el  último  de  ios  Wasas,. iría  á  sentarse  en  su  trono  y°coíi- 
rev  LlTow!  CQU“!'  CTd\d  francesa-  si  posteriormente  el  nuevo 
to  emo  ñl  “  T  y  Te  haellas  de  la  antiSua  Europa,  podrá  es- 
mas Z  Z ZT*?? “‘Y"1  redundar  eD  contraresto  de  Napoleón ; 
nos  próxima  nar  °  ?  Buec*a  UDa  c°nquista  segura  y  mas  ó  me- 

instalado  la  fila  „(■*  f°!íen.  Ill0fia  y  *a  caasa  éel  siglo.  No  en  vano  habrá 
se  sobre  elh  ,i°  ^  8  ^en¡ocracia  pa  sus  palacios  y  habrá  visto  apear- 

sobo  el  sonto  v\GS  *1  a  cara 1)re  administrativa  y  de  los  alrededores  del 
Cak  en  i  Jl  ^  ^ ^o civilizador  de  la  Francia. 

Napoleón  iba  ápT™ GP0Ca GQ  ^Ue  Un°  *os  mas  c^obres mariscales  de 
"  á  e$perar  una  cor™a  «o  Estocolmo ,  uno  de  los  hermanos 
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deponía  la  suya  en  Amsterdam.  Luis  Bonaparte  era  hombre  de  talento  y 
rebosaba  de  sanísimas  intenciones ;  pero  el  cetro  de  Holanda  bajo  el  impe¬ 
rio  del  bloqueo  continental  sobrepujaba  á  sus  fuerzas  y  lo  arrojó  al  sue¬ 
lo.  Tiempo  había  que  el  emperador  le  reconvenía  de  sobrada  flojedad  en 
la  egecucion  de  los  decretos  de  Berlín  y  de  Milán.  El  Monitor  babia  ido 
apuntando  las  contravenciones  diarias  de  la  Holanda  al  sistema  napoleó¬ 
nico,  y  quejándose  al  príncipe  Luis  con  este  motivo,  el  emperador  le  ha¬ 
bía  contestado  desde  Schcenbrunn :  «La  Francia  es  la  que  tiene  razón  pa¬ 
ra  quejarse  del  sumo  destemple  reinante  en  ese  pais.  Obvio  me  será  ,  si 
queréis  que  os  cite  todas  las  casas  holandesas  que  son  agentes  de  la  In¬ 
glaterra.  Vuestros  reglamentos  de  aduanas  carecen  de  egecucion  ,  y  toda 
la  correspondencia  de  Inglaterra  con  el  continente  se  hace  por  Holanda... 
La  Holanda  es  una  provincia  inglesa. » 

Estas  reconvenciones  no  babian  surtido  el  menor  efecto.  El  rey  Luis 
presenciaba  los  quebrantos  actuales  de  la  Holanda,  desentendiéndose  de  los 
resultados  remotos  que  el  bloqueo  continental  podía  prometer  á  Napoleón. 
El  sistema  del  emperador  requería  para  la  egecucion  almas  grandiosas  y 
puestas  al  temple  de  la  suya.  Sus  hermanos  fueron  sus  primeros  agentes 
desde  que  se  empeñó  en  la  fundación  de  una  dinastía.  Conceptuó  que  ter¬ 
ciarían  con  él  en  anhelos  y  pensamientos,  participando  de  su  idea  polí¬ 
tica,  dándoles  un  encumbramiento  al  nivel  del  suyo,  y  ciñéndoles  una 
corona  ;  pero  según  la  espresion  que  aplicó  á  Luis,  no  hizo  masque  «re¬ 
yes  perfectos,»  que  abrigaban  cuantos  requisitos  se  necesitaban  para  so¬ 
bresalir  honrosamente  en  un  sitio  subalterno  y  en  otra  época,  y  ninguno 
de  los  que  exigían  las  circunstancias.  Si  fácilmente  babia  bailado  el  empe¬ 
rador  un  séquito  adecuado  de  testas  coronadas,  menos  fácil  lefué  al  pro¬ 
hombre  hallar  auxiliares  y  cooperadores  inteligentes.  El  trono  se  había  le¬ 
vantado  en  medio  del  cerco  mas  esplendoroso ;  el  numen  quedó  solitario. 

Luis  Bonaparte,  en  vez  de  enterarse  del  pensamiento  de  su  hermano  y 
procurar  que  la  Holanda  fuese  francesa,  le  dejaba  vivir  bajo  el  patrocinio 
y  la  independencia  mercantil  de  la  Inglaterra,  á  pesar  de  las  resistencias 

pasageras  de  los  intereses  atropellados.  Napoleón,  ofendido  de  estacón- 

descendencia  y  de  ver  desdeñados  sus  primeros  avisos,  escribió  al  rey  de 
Holanda  otra  carta  que  bastaría  sola  para  atestiguar  en  la  historia  que  el 
emperador  plenamente  identificado  con  el  pueblo  que  le  había  escogido, 
no  vivía  sino  con  el  aliento  de  la  Francia.  He  aqulalgunos  trozos  de  esta 
comunicación  conceptuosa. 

«Vuestra  Magostad  ha  olvidado,  al  subir  al  trono  de  Holanda,  que  era 
fraucés,  y  aun  ha  tocado  todos  los  móviles  de  su  racionalidad  y  aquejado 
la  delicadeza  de  su  conciencia  para  persuadirse  que  era  holandés.  Los  Ho¬ 
landeses  que  han  abogado  por  la  Francia  han  sido  desatendidos,  y  los  que 
han  servido  á  la  Inglaterra  hau  sido  colocados.  Algunos  franceses,  ya  ofi- 
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cíales,  ya  soldados,  se  han  visto  arrojados  y  sin  aprecio,  y  yo  he  tenido 
c  ( oloi  de  ver  en  Holanda ,  bajo  un  príncipe  de  mi.sangre,  el  nombre 
írancés  espuesto  á  la  vergüenza.  Sin  embargo ,  ocupa  un  lugar  tan  emi^ 
nente  en  mi  corazón  y  he  sabido  encumbrar  tanto  sobre  las  bayonetas  de 
mis  soldados  el  aprecio  y  el  blasón  del  nombre  francés,  que  ni  la  Holan¬ 
da  ni  nadie  logrará  asaltarle  á  su  salvo...  ¿Quién  puede  sincerar  la  con¬ 
ducta  insultante  para  la  nación  y  para  mi  ofensiva  que  ha  tenido  vuestra 
Magestad?  Debeis  entender  que  no  me  separo  de  mis  predecesores,  v  que 
respondo  de  todo  desde  Clodoveo  hasta  la  junta  de  salud  pública...  Yo  sé 
que  está  en  moda  entre  ciertas  gentes  hacer  mi  elogio  y  desacreditar  á  la 
Francia;  pero  los  que  no  la  quieren  tampoco  me  quieren  á  mí ,  y  á  los 
que  dicen  mal  de  mis  pueblos,  los  considerp  como  á  mis  mayores  enemi¬ 
gos...  En  mi  discurso  al  cuerpo  legislativo,  dejé  traslucir  mi  descontento; 
porque  no  debo  encubriros  que  mi  ánimo  es  incorporar  la  Holanda  con  la 
Francia,  como  complemento  de  territorio,  como  el  golpe  mas  funesto  que 
puedo  dar  á  la  Inglaterra,  librándome  así  de  los  perpétuos  insultos  que 
me  están  haciendo  cuantos  dirigen  vuestro  gabinete.  La  embocadura  del 
Rio  y  la  del  Mosa  han  de  pertenecerme.  El  principio  de  Francia  de  que 

el  lhalweg  del  Rin  es  nuestro  límite  es  de  suyo  fundamental . Puedo 

dejar  á  la  Holanda  la  orilla  derecha  del  Rin,  y  alzaré  las  prohibiciones 
dadas  á  mis  aduanas,  con  tal  que  se  ejecuten  los  tratados  existentes  una 
vez  renovados.  Mis  intenciones  son  las  siguientes : 

« \  °  La  prohibición  de  todo  comercio  y  de  toda  comunicación  con  la 
Inglaterra ; 

«2.°  Una  escuadra  de  catorce  navios  de  línea  ,  siete  fragatas  y  siete 
bergantines  ó  corbetas  armadas  y  tripuladas ; 

«5.°  Un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  ; 

« 4.°  Supresión  de  los  mariscales ; 

«íí.  Anulación  de  todos  los  privilegios  de  la  nobleza  contrarios  á  la 
constitución  que  he  planteado. 

«VuestrA  Magestad  puede  contratar  bajo  estas  bases  con  el  duque  de 

Ca  ore  poi  la  mediación  de  su  ministro ;  pero  puede  estar  seguro  de  que 
al  primer  paquebote  que  entre  en  Holanda,  restableceré  la  prohibición 
de  las  aduanas,  y  que  al  primer  insulto  que  se  haga  á  mi  bandera,  man¬ 
daré  coger  á  mano  armada  y  colgar  al  palo  mayor  al  oficial  holandés  que 
se  atreva  á  insultar  mi  águila...  » 

El  rey  de  Holanda  no  se  convirtió  con  este  lengnage  de  soberano.  Las 
necesidades  y  los  intereses  actuales  de  la  industria  holandesa  llamaban 
so  re  todo  su  atención.  No  se  conceptuaba  comprometido  sino  con  el  pue- 
?  0  ?-tavo>  Y  le  pesara  en  el  alma  el  seguir  otro  intento  que  la  prosperidad 
mmet  lata  de  las  provincias  comprendidas  en  el  ámbito  de  su  reino.  No 
vicn  o  mas  que  la  Holanda,  se  olvidaba  de  que  había  sido  colocado  para 
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hacerla  contribuir  al  triunfo  de  una  causa  mas  general,  á  la  gloria  y  au¬ 
mento  del  grandeimperio.  Repugnábanle  á  Luis  por  temperamento  las  pro¬ 
videncias  estremadas  y  los  remedios  heroicos.  Era  de  aquéllos  á  quienes 
llama  De  Maistre,  miopes  en  política,  y  sus  escrúpulos,  que  tenían  por  otra 
parte  su  aspecto  laudable  ,  le  imposibilitaban  hacerse  cargo  de  que  el 
bloqueo  continental  era  para  el  emperador  una  necesidad  lastimosa  y  pa- 
sagera,  como  el  gobierno  revolucionario  lo  había  sido  para  la  república. 

Además  Luis  no  conceptuaba  que  el  bloqueo  decretado  contra  la  Ingla¬ 
terra  pudiera  tener  para  los  intereses  británicos  el  funesto  resultado  que 
el  emperador  se  prometía. 

« La  destrucción  de  la  Holanda ,  escribía  á  Napoleón  ,  lejos  de  ser  un 
medio  de  alcanzar  á  la  Inglaterra,  lo  es  para  aumentarla  con  toda  la  in¬ 
dustria  y  todas  las  riquezas  que  en  ella  se  refugiarán.  Tres  medios  hay 
de  dar  un  golpe  á  la  Inglaterra:  ó  separando  de  ella  la  Irlanda,  ó  apode¬ 
rándose  de  las  Indias  orientales ,  ó  con  un  desembarco.  Estos  dos  últi¬ 
mos  medios,  aunque  los  mas  eficaces ,  no  pueden  ejecutarse  sin  marina  , 
pero  estraño  el  que  desde  luego  se  haya  orillado  el  primero. » 

El  emperador,  muy  enterado  de  que  no  iba  á  menoscabar  á  la  Holan¬ 
da  imponiéndola  sacrificios  temporales ,  y  no  creyendo  que  la  industria 
inglesa  pudiera  ganar  con  la  crisis  que  padecían  indispensablemente  las 
industriascontinentales  empeñadas  en  especulaciones  marítimas,  hizo  po¬ 
co  caso  de  los  cargos  que  le  oponía  el  rey  Luis.  Al  ir  á  Bélgica  le  dirigió 
desde  Ostende  una  nueva  carta  en  la  que  reproducía  sus  reconvenciones 
anteriores.  «Si  la  Holanda,  sugeta  á  uno  de  mis  hermanos,  no  encuentia 
en  él  mi  imágen,  le  dice,  destruís  toda  confianza  en  mi  administración, 
y  vds  mismo  quebráis  vuestro  cetro.  Amad  la  Francia,  amad  mi  gloria ; 
este  es  el  único  medio  de  servir  al  rey  de  Holanda . 

« La  Holanda  formando  parte  de  mi  imperio  ,  si  hubieseis  sido  lo  que 
debíais  ,  me  viniera  á  resultar  tanto  mas  predilecta  por  cuanto  le  había 
dado  un  príncipe  á  quien  miraba  como  á  hijo.  Al  colocaros  en  el  solio 
de  Holanda,  creí  entronizar  á  un  ciudadano  francés ;  habéis  seguido  un 
rumbo  diametralmente  opuesto...  Volved  de  vuestro  estravío  ,  sed  fran¬ 
cés  de  corazón,  ó  vuestro  pueblo  os  arrojará . Con  estudio  y  política  se 

gobiernan  los  estados . » 

El  rey  de  Holanda ,  que  persistía  mas  y  mas  en  ser  holandés  según  la 
voz  del  momento  y  las  necesidades  actuales  del  pueblo  comerciante  de  sus 
puertos,  y  no  según  las  miras  y  previsiones  lejanas  del  emperador,  se  can¬ 
só  al  fin  de  la  competencia  desigual  que  sostenía  con  su  hermano,  y  desam¬ 
paró  sus  estados  para  retirarse  á  Alemania,  después  de  haber  enviado  á 
París  una  acta  formal  de  renuncia.  Napoleón  se  enojó  de  este  paso,  y  se¬ 
gún  el  informe  que  le  hizo  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  decretó,  el 
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9  de  julio  de  4810,  la  incorporación  de  la  Holanda  al  imperio  francés,  y 
el  mariscal  Oudinotse  apoderó  inmediatamente  de  Amsterdara. 

El  emperador  no  reservó  el  desconsuelo  que  le  causaba  la  conducta 
de  su  hermano.  Cuando  este  por  su  abdicación  y  su  fuga  habia  hecho 
ánimo  de  tacharle  ante  la  Europa  y  la  posteridad  por  haberle  hecho  de¬ 
masiado  pesada  la  corona  con  tanta  demanda ,  Napoleón  no  podia  ave¬ 
nirse  al  escándalo  de  aquella  denunciación  ,  sin  responder  al  acusador 
inesperado  que  habia  hallado  en  su  familia,  aunque  debiese  abrumarle 
con  el  estallido  violento  de  un  vituperio  solemne.  Y  como  todo  tenia  que 
ser  en  los  pasos  de  aquel  hombre  estraordinario  fuera  de  las  combinacio¬ 
nes  vulgares  y  de  las  reglas  comunes,  supo  hallar  un  medio  que  nadie  hu¬ 
biera  imaginado  para  ahondar  mas  el  golpe  que  asestaba  al  desventurado 
Luis  y  hacer  su  reprobación  mas  estruendosa.  Lastimará  al  padre  estre¬ 
meciéndolo  con  la  suerte  del  hijo.  Las  mismas  palabras  darán ,  en  el 
mundo  político,  vida  al  uno,  y  muerte  al  otro;  y  el  pueblo,  que  mide 
sus  afectos  y  sus  odios  por  los  de  su  héroe,  dejará  de  incluir  en  su  adhe¬ 
sión  á  la  familia  imperial  al  hermano  que  babrá querido  separarse  del  em¬ 
perador,  y  sé  interesará  por  el  sobrino  de  quien  aquel  se  habrá  declarado 
el  arrimo  y  casi  el  padre.  El  20  de  julio ,  hubo  esplendorosa  tertulia  en 
San  Cloud;  Napoleón  mandó  que  le  trajesen  el  príncipe  Napoleón  Luis, 
su  ahijado ,  y  le  dijo  con  afecto : 
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«Venid,  hijo  mió,  seré  vuestro  padre  •  nada  perderéis  en  ello. 

« La  conducta  de  vuestro  padre  traspasa  mi  pecho ;  y  tan  solo  su  do¬ 
lencia  puede  abonarla.  Cuando  hayais  crecido  pagaréis  su  deuda  y  la  vues¬ 
tra.  Nunca  olvidéis,  en  cualquier  esfera  que  os  coloquen  mi  política  y  el 
interés  de  mi  imperio,  que  vuestros  primeros  deberes  son  para  conmigo, 
y  los  segundos  para  con  la  Francia  -,  tras  estos  vendrán  todas  vuestras  de¬ 
más  obligaciones,  aun  para  con  los  pueblos  que  yo  pudiera  confiaros.» 

Si  un  rey  vulgar  sentado  en  otro  solio  que  el  de  Francia  tuviera  seme¬ 
jante  lenguage  ,  con  razón  se  le  reconvendría  como  una  demasía  de  en¬ 
greimiento  el  colocarse  antes  de  la  patria,  y  como  un  esceso  de  egoísmo 
nacional  el  sacrificar  á  su  política  los  intereses  de  los  pueblos  aliados  ó 
conquistados.  Pero  Napoleop  ,  no  anteponía  los  deberes  para  consigo  á 
las  obligaciones  con  la  Francia  sino  porque  se  consideraba  como  la  cabe¬ 
za  y  el  corazón  de  esta,  y  no  recordaba  los  deberes  de  los  príncipes  sus 
súbditos  con  los  pueblos  que  les  confiaba,  sino  tras  sus  obligaciones  con 
la  Francia  ,  porque  también  miraba  á  esta  como  la  cabeza  y  el  corazón 
de  la  Europa  y  del  mundo  civilizado. 

La  incorporación  del  Vallés  con  el  imperio  siguió  á  la  de  la  Holanda. 
El  emperador  comunicó  estas  dos  disposiciones  grandiosas  al  senado  con 
un  mismo  mensageen  la  sesión  del  10  de  diciembre  de  1810.  En  él  seleia: 

«  Las  disposiciones  publicadas  por  el  consejo  británico  en  1806  y  1807 
han  rasgado  el  derecho  público  de  Europa.  Un  nuevo  órden  de  aconte¬ 
cimientos  está  rigiendo  el  universo.  Necesitando  nuevos  resguardos ,  me 
han  parecido  los  principales  y  mas  importantes  la  reunión  de  los  embo¬ 
caderos  del  Escalda,  Mosa,  Rin,  Ems,  Weser  y  Elba  al  imperio  y  el  esta¬ 
blecimiento  de  una  navegación  interior  con  el  Báltico. 

«  He  mandado  delinear  el  plano  de  un  canal,  que  se  egecutará  en  me¬ 
nos  de  cinco  años  y  unirá  el  Báltico  con  el  Sena. 

«La  incorporación  del  Vallés  es  una  consecuencia  ya  prevista  de  las 
inmensas  faenas  que  mando  egecutar  de  diez  años  á  esta  parte  en  aque¬ 
llos  países.  Cuando  estendí  el  acta  de  mediación  ,  separé  el  Vallés  de  la 
confederación  helvética  ,  previendo  desde  entonces  una  providencia  tan 
provechosa  para  la  Francia  y  la  Italia. 

« Mientras  dure  la  guerra  con  la  Inglaterra,  el  pueblo  francés  no  debe 
dejar  las  armas. 

« Mi  hacienda  se  halla  en  el  mas  próspero  estado ;  puedo  acudir  á 
cuantos  desembolsos  requiere  este  inmenso  imperio,  sin  pedir  á  mis  pue¬ 
blos  nuevos  sacrificios. » 

Esta  prosperidad  económica  no  era  uno  de  los  menores  portentos  del 
reinado  de  Napoleón.  Debíase  principalmente  al  espíritu  sistemático  que 
había  ido  comunicando  á  todos  los  departamentos  de  la  administración 
y  que  exigía  aun  con  mayor  tirantez  en  el  manejo  de  los  intereses  públi- 
_ _ 58 
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eos.  Se  ha  podido  estrañar  despties  que  hubiese  sostenido  la  guerra  de 
estremo  á  estremo  de  Europa  por  espacio  de  quince  años,  y  que  hubiese 
gobernado  la  nueva  Francia,  en  sus  ámbitos  grandiosos  desde  Roma  has¬ 
ta  Hamburgo ,  con  las  mismas  contribuciones  que  apenas  bastaron  des¬ 
pués  para  mantener  la  paz  en  el  estrecho  coto  de  la  antigua  Francia. 

El  senado  correspondió  inmediatamente  al  llamamiento  del  empera¬ 
dor  ;  adjudicó  por  dos  senados  consultos  la  reunión  del  Valles  y  la  de  Ho¬ 
landa  al  imperio  francés,  y  votó  después  un  parabién ,  cuyo  pensamiento 
se  halla  espresado  en  la  primera  frase: 

« Señor,  nunca  se  han  manifestado  tanto  en  el  mensage  dirigido  al  se¬ 
nado  por  vuestra  Magostad  imperial  y  real  la  trascendencia  recóndita  de 
vuestros  intentos  ,  la  franqueza  y  señorío  de  vuestra  política  y  vuestro 
constante  desvelo  por  el  bien  de  vuestros  pueblos. » 

Por  lo  demás,  la  adhesión  del  senado  no  se  vinculó  en  cláusulas  pom¬ 
posas  y  aéreas  lisonjas,  pues  cu  la  misma  sesión  se  votaron  la  quinta  ma¬ 
rítima  y  la  de  1811 . 


CAPITULO  XXXIII. 


Medidas  contra  la  imprenta.  Mr.  de  Chateaubriand  nombrado  en  el  Instituto  en 
lugar  de  Chenicr.  Nacimiento  y  bautismo  del  rey  de  Roma.  Funciones 
públicas  en  la  capital  y  en  el  imperio.  Concilio  nacional. 

El  papa  en  Fontainebleau. 


e  cuantas  reconvenciones  se  lian  hacinado 
contra  la  memoria  de  Napoleón,  ningunas 
mas  repetidas  y  rencorosas  que  su  persevc- 
en  sofocar  la  libertad  de  discusión  en 
las  juntas  deliberan  les  y  en  los  periódicos. 
Aun  cuando  no  hubiera  hecho  masque  plan¬ 
tear  la  censura  y  acallar  la  tribuna,  bastaría 
esto  á  los  ojos  de  algunos  jansenistas  políti¬ 
cos  para  empanar  el  esplendor  de  su  vida  con 
el  borron  de  la  tiranía.  Muy  ageuos  estamos  de  negarla  utilidad  innegable 
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de  la  imprenta.  Mas  que  nadie  reconocemos  y  respetamos  en  ella  el  pri¬ 
mero  de  los  móviles  civilizadores ,  la  verdadera  soberana  de  los  tiempos 
modernos  y  el  agente  incontrastable  de  la  Providencia  en  la  grandiosa 
empresa  de  la  emancipación  de  los  pueblos,  la  gloriosa  antecesora  del  cón¬ 
sul  Bonaparte  en  preparar,  cumplir  y  abonar  la  revolución  francesa,  y 
la  única  heredera  del  influjo,  predominio  y  poderío  del  emperador  Napo¬ 
león  sóbrela  opinión  pública,  no  solo  en  Francia,  sino  también  entre  to¬ 
das  las  naciones  cultas. 

Cuando  Napoleón  empuñó  las  riendas  del  estado ,  yacía  la  imprenta 
exánime,  tras  una  lucha  tenaz  de  diez  años.  Instrumento  del  sinnúmero 
de  bandos  en  que  estaba  dividida  la  nación  ,  no  redundaba  mas  que  en 
anarquía,  sembrando  los  desabrimientos  y  el  menosprecio  en  torno  de  la 
revolución  que  en  otro  tiempo  había  sabido  hacer  respetar.  Necesitaba  re¬ 
poso  para  cobrar  nuevo  temple  ,  así  como  la  revolución  necesitaba  un 
nuevo  protector  que  la  escudara  mejor  contra  sus  implacables  enemigos  v 
contra  sus  amigos  estraviados.  Era  llegada  la  horade  un  dictador,  y  com¬ 
pareció  Napoleón;  la  democracia  abandonó  la  palabra  de  sus  comicios,  jun¬ 
tas  y  periódicos,  palabra  que  habia  sido  á  veces  sublime  y  siempre  pode¬ 
rosa  en  los  trances  de  la  Francia,  y  que  habia  parado  en  no  ser  mas  que  una 
.  causa  continua  de  sacudimientos  para  el  país  y  un  medio  siempre  dispuesto 
para  quebrantar  y  desconceptuar  la  potestad.  Empezó  la  era  del  silencio,  ó 
mas  bieri  sobrevino  á  las  borrascas  del  loro  un  asombroso  monólogo  en  el 
que  la  Francia  se  mostró  tan  grandiosa  como  en  los  esclarecidos  dias  de 
su  carrera  parlamentaria.  Sucesores  indignos  y  negados  malparan  la  he¬ 
rencia  de  los  decantados  oradores  de  la  constituyente  y  de  la  convención. 

Mil  voces  discordes  se  alzaban,  queriendo  interpretar  todas  á  su  modo  las 
necesidades  y  los  afanes  del  pais ,  y  solamente  lograban  conmoverlo  in¬ 
terminablemente  y  perpetuar  sus  peligros  y  padecimientos.  En  medio  de 
aquellas  confusas  voces,  sobrevino  un  hombre  que  se  atrevió  desde  luego 
á  piegonar:  « Yo  soy  la  Francia,  porque  sé  mejor  que  todos  sus  supuestos 
intérpretes  lo  que  necesita  y  apetece.»  Y  como  aquel  individuo  decia  ver¬ 
dad  ,  la  Francia  le  creyó  y  admitió  por  su  orador  ya  único. 

Desde  entonces  enmudeció  la  revuelta  gritería,  y  solo  habló  el  supre¬ 
mo  representante  de  la  Francia :  era  la  condición  inevitable  de  la  tarea 
que  tenia  que  desempeñar  para  hacer  la  revolución  apacible  en  el  interior 
y  poderosa  por  defuera.  Sin  embargo,  la  libertad  de  imprenta  no  quedó 
ahogada  ;  se  dejó  solamente  cubrir  con  un  velo  y  poner  aparte  hasta  que 
hubiera  cesado  la  inevitable  reacción  que  le  cabía  y  que  las  circunstan¬ 
cias  le  devolvieron  para  restituirle  el  gobierno  de  los  ánimos.  Sin  duda 
comprendió  que  habia  llegado  el  trance  de  su  retirada  y  que  debía  fran¬ 
quear  el  paso  y  la  Voz  al  númen  del  dictador,  ya  que  se  resignó  al  silencio, 
bajo  cuyo  reinado  pudo  aun  hacer  olvidar  sus  demasías  y  reponer  sus 
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fuerzas  para  volverse  á  presentar  algún  día  mas  activa  y  preponderante 
que  nunca.  Si  hubiese  sido  imprescindible  por  aquella  temporada  el  de¬ 
sahogo  de  los  escritos  y  de  los  periódicos,  nadie  la  hubiera  atropellado  á 
su  salvo;  y  si  la  imprenta,  que  se  mostró  después  heroicamente  rebelde 
á  las  ordenanzas  de  Carlos  X,  obedeció  entonces  rendidamente  á  los  de¬ 
cretos  de  Napoleón,  fue  porque  las  ideas  y  necesidades  populares  de  18t0 
no  eran  las  de  *850,  y  la  imprenta  se  impuso  en  los  instintos  nacionales 
y  sirvió  igualmente  la  causa  del  siglo,  ora  cuando  se  abstuvo  de  resisten¬ 
cia  con  el  representante  de  la  nación ,  ora  cuando  dió  la  señal  de  la  su¬ 
blevación  contra  el  representante  del  antiguo  régimen. 

Apenas  Napoleón  acababa  de  publicar  una  nueva  medida  restrictiva 
con  respecto  á  la  imprenta  periódica,  que  tenia  por  objeto  autorizar  un 
solo  periódico  por  departamento  ,  cuando  un  suceso  imprevisto  vioo  á 
confirmarle  en  el  sistema  que  la  dificultad  de  los  tiempos  le  había  im¬ 
puesto  de  zelar  toda  manifestación  pública  de  los  pensamientos  y  de  las 
opiniones  políticas. 

Mr.  de  Chateaubriand  habia  sido  nombrado  para  reemplazar  áChenier 
en  el  Instituto.  Era  de  costumbre  en  el  entrante  el  elogiar  su  antecesor. 
Mr.  de  Chateaubriand,  obrando  como  osado  innovador,  trató  de  sacudir  el 
yugo  de  la  tradición  ,  y  se  encargó  da  aquel  papel  revolucionario  en  el 
regazo  de  la  Academia,  para  tener  ocasión  de  repetir  elocuentes  decía- 
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mariones  contra  la  revolución  frauccsa  y  vituperar  amargamente  a!  poe¬ 
ta  patriota  á  quien  la  Francia  debía  el  «  Canto  de  la  partida.»  Mas  no  le 
cupo  el  pronunciar  su  discurso,  por  cuanto  revisado  antes  en  una  comi¬ 
sión,  esta  lo  desaprobó.  Sin  embargo,  una  parte  de  los  comisarios  opinó 
en  sentido  contrario,  y  entre  ellos  se  hallaba  un  palaciego  muy  solícito 
de  Napoleón.  Luego  que  este  lo  supo,  quiso  leer  lo  obra  de  Mr.  de  Cha¬ 
teaubriand,  y  cuando  vió  con  que  desentono  y  violencia  el  autor  de  Ata¬ 
la,  cuyo  mimen  no  se  habia  encumbrado  todavía  á  las  sublimes  previsio¬ 
nes  que  le  han  descubierto  después  «  el  porvenir  social »  de  la  Francia, 
trataba  de  ajar  lo  presente  y  elogiarlo  pasado,  no  pudo’contcner  su  ira, 
y  apersonándose  en  medio  de  unajuntacrecida  al  condecorado  académico 
que  habia  juzgado  el  discurso  proscrito  conforme  con  el  decoro  y  digno 
de  la  publicidad  ,  se  le  encaró  arrebatadamente  en  estos  términos : 

« ¿Es  Vd  ,  caballero ,  le  dijo ,  el  que  ha  intentado  autorizar  semejan¬ 
te  desacato?  ¿y  de  cuándo  acá  el  Instituto  se  toma  la  libertad  de  ser  una 
junta  política  ?  que  componga  versos  y  censure  los  yerros  del  idioma ; 
pero  que  no  salga  del  recinto  de  las  Musas ,  ó  yo  sabré  hacerle  volver  á 
él.  Si  Mr.  de  Chateaubriand  es  loco  ó  mal  intencionado,  hay  hospitales  y 
castigos.  Además ,  esa  puede  ser  su  opinión  y  no  debe  sacrificarla  á  mi 
política,  que  ignora,  como  Vd.  que  la  conoce  tan  bien  :  puede  tener  su 
disculpa ;  pero  en  Vd.  no  cabe,  pues  vive  á  mi  lado  y  sabe  lo  que  hago  y 
lo  que  quiero.  Caballero,  os  tengo  porculpado  y  por  criminal:  nada  menos 
intentáis  que  renovar  el  trastorno,  la  confusión,  la  anarquía  y  los  asesi¬ 
natos . ¿  Pues  qué,  somos  salteadores,  soy  yo  acaso  un  usurpador  ?  Yo 

no  he  destronado  á  nadie ;  hallé  y  levanté  la  corona  en  el  cieno ,  y  el 
pueblo  la  colocó  sobre  mi  sien  ;  respétense  sus  actos. 

«  Analizar  en  público,  poner  en  cuestión ,  discutir  hechos  tan  recien¬ 
tes  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  es  ir  á  caza  de  nuevas 
convulsiones  y  ser  enemigo  del  sosiego  público.  La  restauración  de  la 
monarquía  es  y  debe  ser  un  misterio.  Y  además ,  ¿que  es  esa  nueva  y  su¬ 
puesta  proscripción  de  los  convencionales  y  de  los  regicidas  ?  ¿Cómo 
atreverse  á renovar  puntos  tan  delicados?  Dejemos  á  Dios  el  decidir  so¬ 
bre  lo  que  ya  no  cabe  en  los  hombres  sentenciar.  ¿Pues  qué,  seriáis  mas 
descontentadizo  que  la  emperatriz  ?  Ella  tiene  intereses  tan  caros  co¬ 
mo  Vd. ,  acaso  mucho  mas  directos ;  imite  Vd.  su  comedimiento  y  mag¬ 
nanimidad  ,  pues  no  ha  querido  saber  ni  oir  cosa  alguna. 

« ¡  Cómo  se  malograrla  pues  ¿el  objeto  [de  todos  mis  desvelos  y  el  fruto 
de  todos  mis  conatos !  Está  visto  que  si  yo  llegara  á  faltar  mañana  ,  os 
degollaríais  otra  vez  como  en  lo  pasado.  ¡  Ah  ,  pobre  Francia!  ¡  cuánto 
tiempo  necesitas  todavía  de  tutor ! » 

Esta  última  esclamacion  del  emperador  pregona  todo  el  pensamiento 
político  que  imperó  á  su  advenimiento  y  caracterizó  su  reinado.  Concep- 
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tuaba  escudar  á  la  Francia,  preservarla  del  regreso  de  las  facciones,  estor¬ 
bar  que  se  desangrase  con  frívolas  contiendas  ó  crueles  peleas ,  cuando 
el  espíritu  de  partido  le  achacaba  el  obrar  por  ínfulas  de  ambición  ó  de 
engreimiento  ;  y  lo  que  sus  zaheridores  calificaban  de  «tiranía,»  él  lo  lla¬ 
maba  una  « tutela  soberana; »  bien  así  como  el  pueblo,  su  juez  supremo 
é  infalible,  no  veia  ni  admiraba  mas  que  un  gobierno  recio  y  esclarecido 
dirigido  por  el  numen  de  un  hombre  grande,  allí  donde  algunos  críticos 
aislados  solo  veian  é  indicaban  las  huellas  del  despotismo.  Sin  embaí  go 
se  acercaba  el  trance  en  que  la  fortuna  iba  á  conceder  á  Napoleón  el  mas 
subido  favor  que  pudiera  en  adelante  esperar  de  su  mano. 

El  \ 0  de  marzo  de \S\\,  la  emperatriz  María  Luisa  sintió  los  primeros 
asomos  de  parto.  Al  principio  se  temió  que  el  alumbramiento  seria  azaro¬ 
so,  y  el  célebre  Dobois,  previendo  el  caso  en  que  seria  necesaria  una  Ope¬ 
ración  ardua,  preguntó  lo  que  debería  hacerse  en  el  caso  de  que  hubiese 
que  optar  entre  la  salvación  de  la  madre  ó  la  del  hijo.  «No  penséis  mas 
que  en  la  madre,»  prorumpió  denodadamente  el  emperador,  en  quien  los 
afectos  del  hombre  triunfaron  en  aquel  grandioso  trance  de  los  intereses 
y  combinaciones  del  monarca.  El  20,  á  las  nueve  de  la  mañana  ,  se  ha¬ 
bía  desvanecido  toda  zozobra,  y  todos  dos  anhelos  quedaban  satisfechos: 
María  Luisa  dió  á  luz  un  hijo  que  Napoleón  recibió  al  punto  en  sus  bra¬ 
zos  y  que  mostró  á  los  oficiales  de  palacio ,  esclamando  en  la  embriaguez 
del  alborozo :  «  Es  un  rey  de  Roma. » 

El  estruendo  del  cañón  anunció  pronto  á  la  capital  el  feliz  aconteci¬ 
miento  que  colmaba  de  regocijo  al  caudillo  del  imperio.  El  pueblo  mani¬ 
festó  con  funciones  y  festejos  públicos  que  estaba  participando  de  la  di¬ 
cha  del  prohombre,  Ñapóles,  Milán  y  todas  las  ciudades  en  que  se  había 
señoreado  el  dominio  francés,  imitaron  á  París.  Los  cuerpos  del  estado  y 
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los  embajadores  estrangcros  se  esmeraron  á  porfía  en  redoblar  parabie¬ 
nes  al  venturoso  padre  del  rey  de  Roma;  y  el  príncipe  de  Hatzfeld ,  el 
mismo  á  quien  Napoleón  Labia  indultado  en  Berlín ,  enternecido  por  las 
lágrimas  de  su  esposa ,  hizo  en  esta  ocasiou  las  veces  del  rey  de  Prusia. 

El  bautismo  del  rey  de  Roma  se  celebró  el  9  de  junio  en  Nuestra  Seño¬ 
ra.  Todo  Paris  acudió  al  tránsito  del  emperador.  El  pueblo  quería  leer 
por  sí  mismo  en  la  sien  centellante  de  su  héroe  la  complacencia  entraña¬ 
ble  del  padre  y  del  monarca,  y  estaba  también  ansioso  de  manifestarle  su 
propio  alborozo.  La  sonrisa  de  Napoleón,  tan  escasa  y  fugaz  en  su  adus¬ 
to  semblante,  asomaba  á  la  sazón  y  estaba  causando  sumo  reflejo  sobre 
todas  las  fisonomías  que  se  agolpaban  al  rededor  del  séquito.  Era  un  es¬ 
pectáculo  magnífico ,  á  cuyo  esplendor  el  cielo  mismo  se  esmeraba  en 
contribuir  favoreciendo  tan  precioso  dia  con  un  sol  resplandeciente  y  un 
celage  vistoso,  por  lo  cual  dijo  el  entusiasmo  popular,'  cuyo  recuerdo  y 
espresion  recogió  el  poeta:  «El  cielo  le  protege  siempre. » 

El  príncipe  fué  bautizado  por  el  cardenal  Fresch  hermano  de  su  abue¬ 
lo.  Tuvo  por  padrino  al  emperador  de  Austria,  y  recibió  los  nombres  de 
Napoleón,  Francisco,  Carlos,  José.  Su  bautismo  fué  el  anuncio  de  gran¬ 
diosos  regocijos  en  todo  el  ámbito  de  los  anchurosos  dominios  de  su  pa¬ 
dre.  El  prefecto  del  Sena  y  el  cuerpo  municipal  de  Paris  obsequiaron  á 
los  alcaldes  de  las  demás  ciudades  del  imperio  y  del  reino  de  Italia.  Mr.  de 
Bourrienne,  el  mas  estremado  detractor  de  Napoleón,  tiene  que  confesar 
que  «el  nacimiento  del  rey  de  Roma  fué  vitoreado  con  general  entusias¬ 
mo,  y  que  nunca  niño  salió  á  luz  realzado  con  tan  esplendorosas  ráfagas 
de  gloria. » 

Pero  en  medio  de  las  manifestaciones  del  júbilo  público  y  del  embeleso 
universal,  advertía  Napoleón  que  el  espíritu  sacerdotal  se  azoraba  allá  en 
tinieblas  para  entablar  una  posición  subterránea  y  socavar  su  trono. 
Pió  VII  persistía  siempre  en  no  querer  dar  la  institución  canónica  á  los 
obispos  nombrados  por  el  emperador,  ornas  bien,  no  quería  entrar  en 
ningún  arreglo  hasta  quedar  absolutamente  reintegrado  en  la  posesión  de 
su  capital  y  de  sus  estados.  En  vano  Napoleón  había  promovido  al  arzo¬ 
bispado  de  Paris  al  mismo  gefe  del  antiguo  lado  derecho  de  la  asamblea 
constituyente;  la  inflexibilidad  pontifical  no  se  doblegó  con  el  célebre  aba¬ 
te  Maury,  que  decía  no  haberse  hermanado  con  el  nuevo  imperio ,  siuo 
porque  hallaba  consagrado  el  principio  monárquico  de  que  Labia  sido  fo¬ 
goso  y  tenaz  defensor.  El  papa  espidió  un  breve  contra  aquel  antiguo  cam¬ 
peón  del  solio  y  de  la  santa  sede;  pero  esta  acta  de  reprobación  solo  cor¬ 
rió  reservadamente.  Entonces  Napoleón  ,  noticioso  de  que  un  empleado 
eminente  del  imperio,  él  director  de  la  librería,  Portalis,  Labia  sabido  esta 
propagación  encubierta  sin  atajarla,  le  reconvino  destempladamente  en 
medio  de  su  consejo  de  estado.  «¿Qué  motivos  habéis  podido  tener?  le 
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dijo.  ¿  Serian  acaso  vuestros  principios  religiosos?  Pero  entonces,  ¿para 
qué  os  bailáis  aquí?  Yo  rio  violento  la  conciencia  de  nadie.  ¿  Os  he  ido  yo 
á  buscar  para  haceros  mi  consejero  de  estado?  Vos  sois  el  que  habéis  so. 
licitado  esta  suma  fineza.  Sois  aquí  el  mas  mozo ,  y  quizá  el  único  que  no 

tenga  títulos  personales;  os  atendí  por  los  servicios  de  vuestro  padre . 

Los  deberes  de  un  consejero  de  estado  para  conmigo  son  inmensos  :  los 
habéis  quebrantado,  y  yanolosois.  Salid,  y  noos  volvaisá  presentar  aquí. 
Lo  siento  mucho  ,  porque  están  presentes  en  mi  memoria  las  prendas  y 
los  servicios  de  vuestro  padre. » 

Se  salió  con  efecto  el  joven  consejero  de  estado ,  y  el  emperador  anadió: 

«  Espero  que  no  se  repetirá  nunca  semejante  escena ,  pues  me  ha  cau¬ 
sado  suma  sensación. » 

Pero  no  le  bastaba  á  Napoleón  arrojar  de  su  lado  á  los  afectos  al  papa. 
Para  frustrar  la  malevolencia  oculta  de  una  gran  parte  del  clero,  estuvo 
en  ánimo  de  dar  publicidad  á  la  guerra  encubierta  que  le  estaba  hacien¬ 
do  con  breves  y  bulas  en  nombre  de  Pió  VII,  y  de  citar  ante  el  episcopado 
francés,  guarda  natural  de  las  doctrinas  galicanas ,  las  pretensiones  ultra¬ 
montanas  del  pontífice.  Convocó  pues  un  concilio  nacional ,  cuya  presiden- 
cia  cometió  al  cardenal  Fesch  ,  y  en  cuyo  recinto  procuró  que  entrase  el 
episcopado  italiano,  que  conceptuaba  avenibleásus  miras.  El  llamamiento 
que  dirijió  á  los  obispos  iba  en  estos  érminos-. 
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«  Las  iglesias  mas  ilustres  y  populosas  del  imperio  se  hallan  vacantes; 
una  de  las  partes  contratantes  del  concordato  ló  ha  desconocido.  La  con¬ 
ducta  usada  en  Alemania  de  diez  años  á  esta  parte  ha  dado  casi  al  través 
con  el  episcopado  en  aquella  parte  de  la  cristiandad:  no  hay  hoy  dia  mas 
que  ocho  obispos;  gran  número  de  diócesis  se  hallan  á  cargo  de  vicarios 
apostólicos ;  se  ha  estorbado  á  los  capítulos  el  derecho  que  tienen  de 
proveer  en  sede  vacante  á  la  administración  de  la  diócesis,  y  se  han  trama¬ 
do  tenebrosos  amaños  al  intento  de  mover  discordia  y  sediciones  entre 
nuestros  súbditos.  Los  capítulos  han  desechado  breves  contrarios  á  sus 
derechos  y  á  los  santos  cánones. 

«  Sin  embargo  pasan  años ,  nuevos  obispados  quedan  diriamente  va- 
eantesj  y  si  no  se  proveyesen  prontamente,  el  episcopado  se  eslinguiria  en 
Francia  y  en  Italia  como  en  Alemania.  Queriendo  evitar  un  estado  general 
tan  contrario  al  bien  de  nuestra  religión  y  á los  principios  de  la  iglesia  ga¬ 
licana  y  los  intereses  del  estado,  hemos  resuelto  juntar  el  9  de  junio  pró¬ 
ximo,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París,  todos  los  obispos  de  Francia 
ó  Italia  en  concilio  nacional. 

« Deseamos  pues  que  luego  que  recibáis  la  presente  os  pongáis  en  ca¬ 
mino  para  llegar  á  nuestra  buena  ciudad  de  Paris  en  la  primera  semana 
<lel  mes  de  junio. 
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«  No  teniendo  esta  carta  otro  objeto  ,  rogamos  á  Dios  que  os  conceda 
su  santo  amparo. » 

La  primera  junta  general  de  los  obispos  no  pudo  celebrarse  basta  e!  20. 
El  emperador,  á  pesar  de  su  esmero  en  elejir  por  presidente  de  aquella  reu- 
uion  á  uno  de  su  familia,  no  la  halló  tan  avenible  como  se  lo  había  pro¬ 
metido.  El  cardenal  Fesch  fué  el  primero  que  frustró  las  esperanzas  de 
Napoleón  ,  manifestándose  en  el  concilio  mas  bien  sacerdote  de  Roma 
que  sumo  prelado  en  el  imperio.  El  episcopado  no  podía  casi  obrar  de  otro 
modo;  pues  ya  no  era  el  tiempo  del  galicanismo.  El  siglo  XVIII  y  la  revo 
lucion  francesa,  venidos  después  de  Bossuct,  habian  conmovido  profun¬ 
damente  la  doctrina  y  la  autoridad  de  aquel  hombre  tan  célebre  para  con  el 
clero.  Asaeteado  con  los  chistes  de  Voltaire  y  con  la  persecución  política, 
el  sacerdocio  había  tenido  que  acudir  á  la  santa  sede  y  adherirse  mas  que 
nunca  á  la  cabeza  suprema  en  quien  residía  el  principio  vital  del  catolicis¬ 
mo.  Los  obispos  hubieran  temido  completar  el  estrago  de  la  iglesia  romana 
en  Francia  y  malherirse  á  sí  mismos  alzándose  declaradamente  contra  las 
pretensiones  pontificales  y  aviniéndose  á  providencias  encaminadas  á  en¬ 
flaquecer  sus  vínculos  con  la  potestad  espiritual  de  donde  procedia  su  pro¬ 
pio  poder.  Después  de  haber  cometido  la  imprudencia  de  meterse  á  habla¬ 
dores  y  proclamar  bajo  Luis  XIV  las  libertades  de  la  iglesia  galicana, habian 
vuelto' violentamente  á  las  tradiciones  ultramontanas  porlos  acontecimien¬ 
tos  de  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  XVI.  Y  cuanto  mas  amenazados 
se  sentían  por  el  destemple  délos  tiempos  modernos,  masansiaban  escudar¬ 
se  con  el  resguardo  de  lo  antiguo  tras  el  orijen  de  su  poderío  y  de  su  exis¬ 
tencia.  Péro  si  los  obispos  reunidos  pertenecían  necesariamente  todavía  á 
lo  ya  pasado,  los  príncipes  de  la  iglesia  cojidos  aisladamente  eran  de  su  si¬ 
glo  y  estaban  poco  propensos  á  estrellarse  con  el  temible  y  esplendoroso  dis¬ 
pensador  (le  las  gracias  y  favores  mundanos.  Disolvióse  pues  el  concilio, 
V  el  emperador  fué  obteniendo  de  cada  prelado  francés  é  italiano  una  de¬ 
claración  individual  enteramente  conforme  á  sus  miras. 

El  papase  bailaba  entonces  en  Savona,  siempre  inmutable  en  su  de¬ 
terminación.  El  emperador  le  creyp  demasiado  contiguo  á  Roma  ó  dema¬ 
siado  espuesto  á  ser  arrebatado  por  los  ingleses,  y  lo  hizo  pasar  á  Fontaine- 
bleau.  En  medio  de  sus  desabrimientos  contra  Pió  VII,  Napoleón  no  olvi 
daba  los  miramientos  que  debia  al  carácter  y  á  la  dignidad  de  su  augusto 
prisionero.  Para  hacerle  mas  llevadero  el  tedio  del  destierro,  «olocó  junta 
á  él  al  sabio  Denon,  cuyas  atenciones  finas,  esmerado  agasajo  y  conver¬ 
sación  amena,  mitigaron  con  efecto  los  quebrantos  del  santo  padre.  Pió  VII 
cobró  afecto  al  sabio  y  apreciable  compañero  de  su  retiro.  Le  hizo  repeli¬ 
das  preguntas  sobre  la  espedicion  de  Egipto  y  quiso  enterarse  de  la  obra 
que  había  publicado  sobre  las  antigüedades  de  aquel  pais.  M.  Denon,  que 
se  acordaba  que  su  libro  encerraba  algunas  páginas  poco  católicas  y  arduas 
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de  hermanar  eon  el  sistema  de  la  Escritura  sobre  el  origen  y  la  edad  del 
mundo ,  había  temido  que  su  santidad  se  ofendiese  al  hallar  esplieaciones 
y  conjeturas  cosmogónicas  mal  avenidas  con  las  del  Génesis.  Pero  el  papa 
no  se  paró  en  esta  desavenencia  entre  la  especulación  científica  y  el  siste¬ 
ma  revelado,  y  advirtiendo  que  Denon  se  esmeraba  en  ocultársela,  loes 
playo  diciéndole :  «  No  importa ,  hijo  mió ,  todo  esto  es  sumamente  cu¬ 
rioso;  en  verdad  yo  lo  ignoraba. »  El  sabio  francés  informó  entonces  al 
pontífice  que  su  santidad  había  anatematizado  el  libro  que  elogiaba,  y  tam¬ 
bién  al  autor.  «Yo  te  he  cscomulgado ,  hijo  mió,  replicó  el  papa;  lo  sien 
to,  y  á  fe  que  no  me  lo  presumía.  » 


CAPITULO  XXXIV. 


Ojeada  retrospectiva  de  los  acontecimeutos  militares  en  España  y  Portugal 
desde  1809  basta  1812. 


a  invasión  francesa  en  España  iba  siem¬ 
pre  á  mas,  aun  en  medio  de  los  quebran¬ 
tos  de  la  guerra.  Desde  que  el  empera¬ 
dor  so  habia  ausentado  de  la  Península, 
sus  lugartenientes,  acometidos  por  las 
guerrillas ,  habían  tenido  que  pelear 
también  con  frecuencia  contra  las  tropas 
arregladas  de  que  se  componían  los 
ejércitos  anglo-hispanos ;  pero  en  me¬ 
dio  de  las  vicisitudes  de  estos  encuen¬ 
tros  diarios  y  tras  sangrientas  batallas  y  sitios  terribles ,  la  autoridad  del 
rey  José  se  hallaba  militarmente  planteada  por  casi  todo  el  ámbito  de 
la  monarquía  española. 
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En  los  primeros  meses  de  4809 ,  vuelto  Napoleón  á  Francia,  Palafox , 
que  se  había  metido  en  Zaragoza  después  de  la  derrota  de  Tudela,  había 
defendido  la  capital  de  Aragón  con  el  heroísmo  délos  antiguos  cántabros. 
Los  Franceses  pasaron  muchos  meses  bajo  las  murallas  de  Zaragoza ,  y 
cuando  el  valor  délos  soldados,  la  ciencia  de  los  generales  y  todos  los  re¬ 
cursos  del  arte  de  la  guerra  asestados  con  maestría  por  los  oficiales  facul¬ 
tativos  dieron  al  través  con  las  obras  esteriores  de  la  plaza,  y  las  murallas 
de  la  ciudad  pararon  ya  en  poder  de  las  armas  imperiales,  fue  preciso  con 
tinuar  todavía  por  las  calles  aquella  lid  encarnizada  y  formar  en  cierto 
modo  el  sitio  particular  de  cada  casa.  Al  fin  la  pertinacia  española  tuvo 
que  ceder  al  empeño  francés. 


El  21  de  febrero  de  1809  ,  la  ciudad  se  rindió  á  discreción  al  mariscal 
Lannes.  El  presidente  de  la  junta  ,  Mariano  Domínguez,  prestó  juramento 
de  fidelidad  al  rey  José.  «  Hemos  cumplido  con  nuestra  obligación  contra 
vos ,  le  dijo  al  mariscal ,  defendiéndonos  hasta  el  último  trance,  y  con  el 
mismo  tesón  darémos  cumplimiento  en  adelante  á  nuestros  nuevos  empe 
ños»  » 

No  cabe  retratar  el  estado  pavoroso  y  la  suma  asolación  en  que  se  ha¬ 
llaba  aquella  ciudad.  Una  horrorosa  epidemia  halna  añadido  sus  estragos 
á  los  de  la  guerra.  «  Los  hospitales  no  podían  ya  acudir  á  los  enfermos  y 
heridos,  dice  un  ilustre  mariscal  en  sus  Memorias.  Los  cementerios  no 
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|  bastaban  para  sepultar  á  los  muertos ;  los  cadáveres ,  cosidos  en  sacos  de 
tela  ,  yacían  por  centenares  á  las  puertas  de  las  iglesias. 

A  la  toma  de  Zaragoza  siguióse  la  de  Jaca  y  de  Monzon.  Empero  todos 
estos  reveses  no  alcanzaron  á  quebrantar  el  tesón  de  los  españoles.  Una 
parte  del  ejército  francés  de  Aragón  acababa  de  pasar  á  Castilla,  para  acan¬ 
tonarse  ,  dejando  al  tercer  cuerpo  el  encargo  de  conservar  una  conquista 
que  habia  costado  ocho  mil  hombres  á  los  sitiadores.  Luego  que  el  gene¬ 
ral  Blacke  supo  en  Cataluña  que  los  vencedores  de  Palafox  se  habían  di¬ 
vidido  y  que  el  quinto  cuerpo  se  habia  alejado  del  Ebro  para  encaminarse 
hácia  el  Tajo  ,  marchó  de  Tortosa  al  frente  de  cuarenta  mil  hombres  y  se 
internó  en  Aragón  con  el  intento  y  la  esperanza  de  recobrar  á  Zaragoza. 

Esta  tentativa  prosperó  al  principio  con  una  pequeña  ventaja  que  Blacke 
logró  en  Alcañiz.  Pero  el  tercer  cuerpo  estaba  mandado  por  Suchet,  cau¬ 
dillo  inteligente  y  valeroso  que  se  habia  granjeado  los  grados  superiores  del 
ejército  con  señalados  servicios  en  las  guerras  de  Italia  y  de  Alemania ,  y 
que  debia  hacer  decir  algún  dia  á  Napoleón  que  si  hubiese  tenido  en  Espa¬ 
rtados  mariscales  como  él,  conquistara  y  conservara  la  Península,  pues  tan¬ 
tos  triunfos  inauditos  vino  á  conseguir  por  su  tino,  su  talento  militar  y  su 
denuedo.  Suchet  habia  sido  llamado  á  Aragón  en  reemplazo  de  Junot.  Es¬ 
te  sabio  y  valiente  guerrero  afianzó  la  victoria  bajo  las  banderas  francesas. 
Las  refriegas  de  María  y  Belchite  desahuciaron  áBlacke,  precisándole  ávol. 
verse  á  Cataluña.  Suchet  fué  dignamente  auxiliado  por  el  intrépido  general 
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Harispe,  gefe  de  estado  mayor ,  y  el  comandante  de  artillería  Vallee,  á 
quien  una  conquista  lejana  valió  después  el  bastón  de  mariscal. 

Una  vez  disperso  el  ejército  español,  el  general  en  gefe  del  tercer  cuer¬ 
po  volvió  á  Zaragoza,  en  donde  se  dedicó  á  cicatrizar  las  llagas  y  desen¬ 
conar  los  ánimos  de  la  población.  No  fueron  vanos  sus  conatos  ,  pues 
Zaragoza  recobró  pronto,  en  medio  de  sus  escombros,  el  curso  de  las 
fiestas  y  ceremonias  religiosas,  celebrándose  las  mas  grandiosas  en  la 
iglesia  del  Pilar  bajo  los  auspicios  del  general  francés,  quien  juzgó  opor¬ 
tuno  hermanar  el  boato  militar  con  la  magostad  del  culto.  ° 

Con  tales  gestiones  y  á  fuerza  de  cordura,  de  amistosas  demostracio¬ 
nes  y  manteniendo  rigurosamente  la  disciplina,  consiguió  que  la  ciudad 
mas  contrapuesta  al  dominio  francés  de  todas  las  poblaciones  españolas 
fuese  callada  é  insensiblemente  sobrellevando  el  mismo  dominio  que  ha¬ 
bía  rechazado  con  tanto  brío  y  pertinacia. 

Aparentábase  ya  pacífico  Aragón,  cuando  volvió  á  encenderse  el  fue- 
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go  de  la  guerra  al  presentarse  al  joven  Mina,  nuevo  adalid  de  guerrillas. 
Pero  el  general  Suchet  no  dió  tiempo  á  que  se  propagase  el  incendio, 
pues  persiguió  áMina,  dispersó  sus  partidas  y  le  cogió  prisionero. 

El  ejército  francés  no  era  igualmente  afortunado  en  Cataluña.  Sus 
generales  se  sostenían  apenas  teniendo  que  luchar  continuamente  ,  ya 
contra  numerosos  cuerpos  de  voluntarios  que  proporcionaba  la  población 
catalana  ,  ya  contra  las  tropas  arregladas  de  Caro,  Blacke  y  O’Donell. 
Para  dar  en  este  punto  á  las  armas  francesas  la  misma  superioridad  que 
en  Aragón,  fué  forzoso  engrandecer  la  misión  á  Suchet,  haciéndole  pa¬ 
sar  de  las  campiñas  de  Zaragoza  á  las  de  Tarragona  y  Valencia. 

Antes  de  verificar  este  movimiento,  el  caudillo  del  tercer  cuerpo  se  es¬ 
meró  en  sojuzgar  la  provincia  que  iba  á  dejar ,  apoderándose  de  las  for¬ 
talezas  que  deslindan  del  norte  al  mediodía  Aragón  y  Cataluña.  Esto  le 
costó  algunos  meses.  El  4  de  abril  de  4840  ,  era  dueño  de  Balaguer,  y 
el  13  de  junio  del  mismo  año,  Lérida,  Mequinenza  y  Morella  se  hallaban 
en  su  poder.  Entonces  se  patentizaron  al  pacificador  de  Aragón  enlrapi- 
bos  caminos,  el  de  Valencia  y  el  de  Tortosa;  y  tomó  este  último. 

El  general  Caro  manifestó  al  pronto  intentos  de  oponerse  al  sitio  de 
aquella  plaza;  pero  al  acercarse  Suchet ,  varió  de  dictamen  y  se  retiró 
arrebatadamente.  Sin  embargo  Suchet  aguardó  para  atacar  á  Tortosa  que 
el  séptimo  cuerpo  le  hubiese  proporcionado  los  refuerzos  indispensables 
que  había  pedido.  Estos  llegaron  en  diciembre  de  1810,  y  el  1 .°  de  ene¬ 
ro  de  1811,  tremolaba  la  bandera  francesa,  sobre  los  muros  de  la  plaza. 

Hendida  Tortosa,  no  quiso  el  vencedor ,  atenido  á  su  sistema  de  cor¬ 
dura,  llevar  mas  allá  sus  triunfos  en  Cataluña  antes  de  haber  despe¬ 
jado  otra  vez  el  Aragón  de  algunas  partidas  que  se  habían  internado  á 
las  órdenes  de  Villacampa,  el  Empecinado  y  Mina  el  mayor.  Laespulsion 
de  estos  tres  caudillos  empleó  á  Suchet  durante  algunos  meses.  Villacam¬ 
pa  y  el  Empecinado  se  retiraron  á  la  provincia  de  Cuenca;  Mina  se  en¬ 
riscó  por  los  montes  de  Navarra,  y  Suchet  volvió  á  presentarse  á  Cata¬ 
luña  á  las  puertas  de  Tarragona. 

Era  aquella  ciudad  uno  de  los  baluartes  de  la  resistencia  en  el  norte 
de  la  Península;  tenia  ocho  mil  hombres  de  guarnición  que  contaba  con 
refuerzos  por  mar.  El  general  Suchet  acometió  la  plaza  con  cuarenta  mil 
hombres  y  la  tomó  por  asalto,  al  cabo  de  dos  meses,  el  21  de  junio  de  181 1 . 

Esta  nueva  é  importante  conquista  regocijó  en  estremo  al  emperador, 
quien  daba  tanto  mas  valor  á  los  triunfos  de  sus  ejércitos  en  España 
cuanto  mas  escasos  y  menos  decisivos  eran  que  en  las  demás  partes  de 
Europa.  Así  el  concepto,  ya  tan  favorable,  que  tenia  del  general  Suchet 
se  robusteció  mas  y  mas  en  el  ánimo  de  Napoleón  ,  quien  condecoró  al 
vencedor  de  Tarragona  con  la  dignidad  de  mariscal  del  imperio. 

A  la  toma  de  Tarragona  siguió  la  ocupación  de  Monserrale.  Las  armas 

f,0 


francesas  iban  declaradamente  cobrando  por  aquella  parle  el  predominio 
que  liabian  ejercido  en  los  mas  prósperos  dias  de  las  guerras  de  Alemania 
é  Italia.  La  regencia  española,  temerosa  deque  Valencia  padeciese  la  mis¬ 
ma  suerte  que  las  fortalezas  de  Cataluña,  se  esmeró  en  enviar  un  cuerpo 
de  diez  mil  hombres  á  las  órdenes  de  Blacke  para  atajar  la  marcha  triun¬ 
fadora  de  Suchet.  Pusiéronse  en  estado  de  defensa  los  castillos  de  Oropesa 
y  Sagunto;  mas  no  pudieron  resistir  al  ímpetu  francés.  El  castillode  Orope¬ 
sa  se  tomó  fácilmente,  y  el  de  Sangunto,  aunque  socorrido  por  Blacke  al 
frente  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  tuvo  que  capitular  el  26  de  octubre 
de  I8  H,  después  de  repetidos  asaltos  y  al  día  siguiente  de  una  sangrien¬ 
ta  batalla  en  la  que  el  general  español  perdió  mas  de  cinco  mil  hombres. 

Ya  no  habia  conlraresto  para  el  ataque  directo  contra  Valencia.  Enton¬ 
ces,  para  eátorbar  ó  diferir  la  caidade  aquella  plaza,  el  Empecinado  y  Mina, 
que  descollaban  entre  los  héroes  déla  independencia  nacional,  y  que«de- 
bian  encabezar  la  lista  de  los  proscritos  en. el  absolutismo  y  entre  los  már- 
j  tires  de  la  libertad,  trataron  de  maniobrar  en  ayuda  de  Blacke  haciendo 
nuevas  correrías  por  los  montes  de  Aragón.  A  fin  de  precaverse Suchetdcl 
peligro  que  podia  amenazarle  por  aquella  parte,  pidió  refuerzos,  y  luego 
que  los  hubo  conseguido  pasó  el  Guadalaviar,  rechazando  una  parte  del 
ejército  español  al  reino  de  Murcia  y  encerrando  la  otra  en  Valencia.  Aquc- 
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lia  ciudad  oia  pronunciar  sin  sobresalto  el  nombre  de  Suchct,  temiendo 
mas  los  trances  de  un  sitio  y  de  una  toma  por  asalto.  Así ,  luego  que  el 
bombardeo  hizo  algunos  estragos,  la  población  pidió  capitulación,  que¬ 
dando  prisionera  la  guarnición,  compuesta  de  diez  y  ocho  mil  hombres 
y  su  caudillo  el  general  Blacke. 

El  10  de  enero  de  1812,  abrió  Valencia  sus  puertas  al  ejército  francés, 
y  el  24  del  mismo  mes,  el  emperador,  que  colgaba  siempre  un  galardón 
espléndido  sobre  un  servicio  eminente,  dió  un  decreto  fincando  en  el  rei¬ 
no  de  Valencia  un  capital  del  valor  de  doscientos  millones  para  distri¬ 
buirlos  á  los  generales,  oficiales  y  soldados  del  ejército  de  Aragón.  Por 
el  mismo  decreto  nombró  al  mariscal  Suchet  duque  de  Albufera,  cedién¬ 
dole  las  rentas  añejas  al  mismo  dictado. 

Durante  los  tres  años  que  mediaron  entre  la  toma  de  Zaragoza  y  la  de 
Valencia,  en  los  que  ocurrieron  acontecimientos  diarios ,  cujo  resultado 
fue  plantear  con  alguna  probabilidad  de  duración  el  dominio  francés  en 
las  provincias  del  nordeste  de  la  Península,  las  alternativas  de  la  guerra, 
aunque  menos  propicias  ¿la  causa  del  rey  José  eu  el  oeste  y  el  mediodía, 
proporcionaron  sin  embargo  la  coyuntura  de  nuevas  victorias  á  los  ge¬ 
nerales  que  el  emperador  había  colocado  al  frente  de  sus  intrépidas  falan¬ 
ges  en  las  provincias  meridionales  de  la  monarquía  española  y  en  el  rei¬ 
no  de  Portugal. 

Después  de  la  toma  de  la  Coruña  en  enero  de  1809 ,  el  mariscal  Soult 
había  invadido  este  último  reino,  mientras  que  el  mariscal  Ney  proseguía 
la  conquista  y  pacificación  de  Galicia  y  de  Asturias  y  que  el  mariscal  Vic- 
tor  derrotaba  en  Medellin  el  ejército  de  Eslremadura  mandado  por  el 
general  Cuesta. 

Los  progresos  del  mariscal  Soult  en  Portugal  fueron  rápidos  y  escla¬ 
recidos,  pero  no  de  larga  duración.  Habia  derrotado  á  la  Romana  el  0  de 
marzo  en  las  orillas  del  Tamega,  apoderándose  sucesivamente  de  Chaves, 
Braga,  Guimaraens  y  Oporto.  Esta  última  ciudad,  la  segunda  de  Portu¬ 
gal,  que  habia  hecho  vanas  demostraciones  de  defensa,  se  habia  rendido 
tras  un  primer  asalto  el  29  de  marzo  de  1809,  al  dia  siguiente  de  la  ba¬ 
talla  de  Medellin  y  dos  dias  después  déla  de  Ciudad  Real,  en  Ja  que  el 
general  Sebastiani  derrotó  al  duque  del  Infantado. 

Sin  embargo,  estos  triunfos  casi  simultáneos  de  los  diferentes  caudi¬ 
llos  del  ejército  francés  ningún  resultado  produjeron  en  el  animo  de  las 
poblaciones,  que  se  iban  exasperando  en 'vez  de  acobardarse.  Una  insur¬ 
rección  general  estalló  en  Estremadura,  y  la  junta  de  Badajoz  respondió 
con  una  altivez  intermediada  de  tropelías  á  las  intimaciones  del  vencedor 
de  Medellin.  Al  mismo  tiempo  Wellington  ,  al  frente  de  un  cuerpo  de 
treinta  mil  hombres,  se  encaminaba  de  Lisboa  sobre  Oporto  para  arreba¬ 
tar  aquella  importante  conquista  al  mariscal  Soult,  á  quien  ellevantamien- 


470  HISTORIA 

lo  de  la  Estremadura  privaba  de  la  cooperación  del  mariscal  Víctor  y  se 
bailaba  además  amenazado  por  la  parte  de  Tamuga  por  el  general  portu¬ 
gués  Silveira  á  quieto  iba  á  reforzar  Beresford.  En  tan  crítica  situación,  el 
ejército  francés  se  aparecía  en  vísperas  de  padecer  inevitablemente  por  ter¬ 
cera  vez  el  desdoro  de  Bailen  y  de  Cintra;  pero  tenia  porcaudilloen  estas 
circunstancias  uno  de  los  mas  consumados  capitanes  del  siglo.  «  Sonlt  la 
salvó  con  la  prontitud  y  el  acierto  de  sus  disposiciones,  dice  el  autor  de 
las  Guerras  de  la  revolución.  Sacrificó  sin  titubear  enseres,  pertrechos  y 
víveres,  pasó  prontamente  áGuimaraens,  y  dejando  á  la  izquierda  Braga  en 
donde  Wellington  estaba  amagando  antecogerle,  se  enriscó  por  los  mon¬ 
tes  que  atraviesan  el  Cavado.  Al  cabo  de  dos  dias  llegó  á  Ruivaens  ,  en¬ 
crucijada  del  camino  de  Chaves,  en  donde  estaba  situado  Silveira ,  y  de 
una  profunda  garganta  que  conduce  á  Montalegre  siguiendo  el  cauce 
del  torrente.  Todo  el  ejército  se  fué  encajonando  por  aquellos  senderos, 
donde  apenas  cabían  dos  hombres  de  frente.  A  sus  piés ,  el  Cavado,  cre¬ 
cido  con  una  lluvia  tempestuosa,  bajaba  bramando ;  sobre  su  cabeza  es- 
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taban  suspendidos  los  peñascos  desde  donde  estaba  saliendo  un  tiroteo 
continuo.  Finalmente,  el  camino,  ya  tan  penoso,  estaba- atajado  á  trechos 
por  arroyos  que  salían  de  sus  cauces  tajados.  Soult  venció  tantísimos 
obstáculos.  Supo  encubrir  su  marcha  á  entrambos  generales  enemigos  y 
llegar,  á  la  frontera,  desde  donde  pasó  á  Orense.  Perdió  tan  solo  alguna 
gente  al  meterse  en  el  desfiladero  del  Cavado.  La  caballería  conservó  sus 
caballos  y  la  infantería  sus  armas,  siendo  esta  retirada  muy  diversa  de  la 
de  Moore,  y  uno  de  los  timbres  del  mariscal.  Estrechado,  como  lo  habia 
sido  el  general  inglés,  entre  dos  ejércitos  superiores  en  número  ,  logró 
sortearlos  á  entrambos.  Pasó  entre  un  gentío  alborotado  y  acertó  á  in¬ 
fundir  á  los  soldados  bastante  confianza  para  que  sobrellevasen  con  te- 
son  las  escaseces,  aguaceros  y  tropiezos  de  un  camino  en  el  que  lueion 
acompañados  por  un  fuego  graneado  al  que  no  pudieron  corresponder.» 

F.1  mariscal  Soult  habiendo  evitado  milagrosamente  á  Wellington,  De- 
resford  y  Silveira  que  se  lisongeaban  de  tenerle  encarcelado  en  las  gar¬ 
gantas  de  Portugal,  reasomó  en  España  para  descolgarse  sobre  la  Huma¬ 
na  y  precisarle  á  levantar  el  sitio  de  Lugo.  Ney ,  que  habia  conseguido 
en  Asturias  iguales  resultados  que  Sucheten  Aragón,  marcho  al  encuen¬ 
tro  de  Soult  y  se  convino  con  él  para  acabar  de  destruir  el  cuerpo  de  la 
Romana  y  sojuzgar  á  los  sublevados  en  Galicia.  Pero  los  movimientos 
militares  que  el  enemigo  estaba  preparando  en  el  centro  de  la  Península 
precisaron  pronto  á  entrambos  mariscales  á  rectificar  sus  combinaciones 
v  variar  sus  planes. 

Wellington  no  habiendo  logrado  éxito  en  su  espedicioo  contra  Soult , 
habia  vuelto  á  Estremadura  en  donde  esperaba  ser  mas  afortunado  contra 
el  cuerpo  de  Victor.  Habia  dejado  sus  reales  de  Abrantes  al  líente  de 
veinte  y  cuatro  mil  hombres,  apoyada  la  derecha  en  el  ejército  español  de 
Cuesta,  compuesto  de  treinta  y  seis  mil  hombres,  y  la  izquierda  en  la  le¬ 
gión  de  Roberto  Wilson,  compuesta  de  cuatro  mil  hombres.  Podía  contar 
además  con  el  arrimo  de  un  cuerpo  de  veinte  y  dos  mil  hombres ,  man¬ 
dado  por  Venegas  y  que  estaba  pronto  á  desembocar  en  las  llanuras  de 
la  Mancha,  mientras  que  el  duque  del  Parque  maniobraría  en  el  norte 
con  los  restos  de  la  Romana,  y  que  Heresford  operaría  en  las  fronteras  de 
Estremadura  con  un  cuerpo  de  quince  mil  portugueses  destinado  á  ser¬ 
vir  de  reserva.  Ocurría  además  que  en  medio  de  numerosas  guerrillas  y 
de  pueblos  enardecidos  con  la  causa  de  la  independencia  nacional,  todos 
estos  ejércitos  españoles,  ingleses  y  portugueses  iban  a  echar  el  resto,  no 
solo  para  recaer  sobre  el  mariscal  Victor,  sino  para  abalanzarse  a  la  capi¬ 
tal  v  arrebatar  Madrid  al  rey  José. 

Comprendió  este  último  el  peligro  que  le  amenazaba  y  mandó  por  su 
parte  una  concentración  grandiosa  délos  cuerpos  del  ejército  francés  so¬ 
bre  el  Tajo,  hacia  Talayera  de  la  Reina.  Pero  sin  dar  tiempo  á  que  Soult 
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y  Mortier  efectuasen  su  reunión,  prefiriendo  José  el  parecer  de  Víctor  al 
de  Jourdan  y  sin  aguardar  siquiera  la  llegada  de  Sebastian!  que -debía  acu¬ 
dir  de  Toledo  empeñó  la  refriega.  Esta  impaciencia  libró  al  ejército  ene¬ 
migo  de  una  derrota  decisiva.  Los  anglo-hispanos  defendieron  esforzada¬ 
mente  sus  posiciones  y  las  conservaron.  Su  pérdida,  igual  á  la  de  los  fran¬ 
ceses,  ascendió  á  unos  ocho  mil  hombres  muertos  y  heridos;  y  como  en 
todas  las  batallas  en  que  el  ejército  francés  no  quedaba  completamente 
victorioso,  acostumbraban  los  ejércitos  enemigos  atribuirse  el  triunfo ,  se 
celebró  la  jornada  de  Talavera  como  esclarecidamente  gloriosa  para  Wel- 
lington  en  España,  Inglaterra  y  todos  los  países  de  Europa  en  donde  se 
abrigaba  una  envidia  inveterada  contra  la  Francia.  Pero  Soult  desbarató 
pronto  los  cantos  de  triunfo  que  resonaban  en  el  campamento  enemigo 
Ocupó  á  Plasencia  en  el  momento  en  que  Vellington,  nombrado  generalí¬ 
simo  de  los  ejércitos  anglo-hispanos  y  portugueses,  después  del  éxito  de 
la  batalla  de  Talavera,  le  conceptuaba  todavía  en  los  alrededores  de  Be- 
navente.  Reunido  con  Mortier  y  con  Víctor  en  Oropesa,  atacó  Soult  elejér- 
cito  enemigo,  el  8  de  agosto  de  1800,  en  el  puente  del  Arzobispo,  y  esta  vez 
el  éxito  no  fué  dudoso.  Sin  embargo  en  lo  recio  de  la  pelea ,  titubeó  por 
un  momento  el  mariscal  sobre  su  paradero.  Habíase  levantado  una  polva¬ 
reda  que  le  imposibilitaba  divisar  los  cuerpos  que  tomaban  parte  en  la  ac¬ 
ción,  y  no  distinguiendo  ya  los  regimientos  de  caballería  que  había  dirigí, 
do  contra  la  infantería  anglo-hispana  y  creyéndolos  aniquilados  por  una 


DE  NAPOLEON.  479 

carga  del  duque  de  Albuquerque,  quien  liabia  sobrevenido  con  ventaja  de 
número,  estuvo  ya  para  hacer  disparar  contra  aquella  nube,  temiendo 
que  le  encubriese  la  caballería  enemiga  victoriosa.  Pronto  salió  de  esta  in¬ 
certidumbre,  pues  incendiados  los  campamentos  por  los  españoles,  y  cun¬ 
diendo  el  fuego  por  la  maleza,  manifestó  al  través  de  un  grandísimo  in¬ 
cendio  toda  la  derrota  y  precipitada  fuga  de  las  tropas  de  Wellington. 

El  resultado  de  la  refriega  en  el  puente,  del  Arzobispo  fué  arrojar  á 
Cuesta  á  los  montes  de  la  Mancha  y  de  Estrcmadura,  obligando  al  gene¬ 
ral  inglés  á  una  retirada  ejecutiva  sobre  Badajoz.  Por  su  parte  el  maris¬ 
cal  Ney,  volviendo  á  Galicia,  derrotó  la  legión  de  Wilson  en  la  altura  de 
Baños,  tres  dias  después  del  encuentro  de  Almonacid,  que  se  dió  al  dia 
siguiente  de  la  acción  del  puente,  y  en  la  que  el  general  Sebastian!  des¬ 
truyó  el  cuerpo  de  Venegas,  cuyos  restos  se  refugiaron  atropelladamente 
en  las  gargantas  de  Sierra  Morena. 

Sin  embargo  el  tesón  español  descolló  en  medio  de  todos  estos  des¬ 
manes.  Ballesteros  ,  que  estaba  asomando  ,  babia  hecho  nuevos  alista¬ 
mientos  en  Asturias  y  los  babia  llevado  al  duque  del  Parque,  quien  se  ha¬ 
bía  apoderado  de  Salamanca,  después  de  haber  alcanzado  un  pequeño 
triunfo  contra  un  destacamento  del  cuerpo  del  mariscal  Ney,  á  quien  el 
emperador  babia  llamado  á  Alemania  y  á  quien  acababa  de  reemplazar 
el  general  Marchand  en  el  mando  del  ejército  de  Galicia. 

Los  españoles ,  engreídos  con  esta  ventaja,y  siempre  prontos  á  reha- 
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cerse  de  sus  derrotas,  quisieron  probar  una  nueva  asomada  por  la  Man¬ 
cha  y  apoderarse  otra  vez  de  Madrid.  Arizaga  ,  al  frente  de  sesenta  mil 
hombres,  desembocó  por  Despeña-Perros  y  se  adelantó  sobre  la  capital 
siguiendo  la  dirección  de  Toledo  y  de  Aranjuez,  mientras  que  el  duque 
del  Parque  verificaba  su  movimiento  sobre  el  camino  de  Burgos. 

El  mariscal  Soult  mandaba  en  gefe  el  ejército  francés ,  como  sucesor 
del  mariscal  Jourdan.  Llamó  á  sí  á  Víctor,  Mortier  y  Sebastiani,  y  mar¬ 
chó  en  derechura  al  enemigo  obligándole  á  retroceder  hasta  Ocaña,  en 
donde  el  ejército  español  quedó  aniquilado  el  18  de  noviembre  de  1809. 
Durante  esta  memorable  batalla,  Arizaga,  en  vez  de  pelear  al  frente  de  sus 
tropas,  se  retiró  á  un  campanario  déla  ciudad,  y  desde  allí  asistió  como 
mero  espectador  á  la  derrota  de  su  ejército.  Perdió  su  artillería,  trenes  y 
banderas,  y  dejó  treinta  mil  prisioneros  en  poder  del  vencedor. 

La  derrota  de  Arizaga  motivó  la  retirada  del  duque  de  Albuquerque , 
quien  había  quedado  en  Estremadura  para  sostener  su  izquierda,  y  cejó 
á  Trugillo.  El  duque  del  Parque,  así  mismo  comprometido  con  el  desas¬ 
tre  de  Ocaña,  se  retiró  también  sobre  Ciudad  Rodrigo,  á  donde  no  llegó 
sin  haber  padecido  un  quebranto  en  el  puente  de  Alba,  perdiendo  tres 
mil  hombres,  la  artillería  y  los  bagagcs. 

Había  llegado  la  hora  de  dar  el  golpe  postrero  á  la  insurrección  espa¬ 
ñola  y  á  la  intervención  inglesa.  El  emperador  lo  podia  tanto  mas  fácil¬ 
mente  cuanto  sus  triunfos  en  Alemania  y  la  paz  en  el  norte  le  permitían 
agolpar  sobre  la  Península  una  parte  de  sus  tropas  victoriosas.  Por  con¬ 
siguiente  se  aumentó  el  ejército  francés  en  España  hasta  el  número  de 
trescientos  mil  hombres  en  los  primeros  meses  de  1810,  y  se  puso  á  la  or¬ 
den  del  rey  José,  cuyo  mando  supremo  era  aparente  ,  pues  en  realidad 
lo  ejercía  el  mariscal  Soult. 

Las  primeras  operaciones  se  encaminaron  ü  atacar  la  Sierra  Morena, 
cuyos  picachos  estaban  minados  y  que  sin  embargo  fué  ocupada  en  un  dia 
(20  de  enero  de  1810]  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  los  españoles. 
Desde  entonces  el  mediodía  de  la  Península  quedó  patente  al  ejército  fran¬ 
cés.  Granada,  Sevilla,  Málaga,  Murcia.  Olivenza,  Badajoz  cayeron  suce¬ 
sivamente  en  poder  de  sus  armas.  Pero  Cádiz  se  resistió;  Cádiz,  resi¬ 
dencia  de  aquella  famosa  junta  que  estuvo  ventilando  una  constitución 
democrática  y  dirigió  una  guerra  nacional  bajo  los  tiros  déla  Francia  re¬ 
volucionaria  y  en  nombre  de  un  rey  cuya  causa  era  la  misma  que  la  de 
la  aristocracia  y  de  la. frailería.  Este  último  baluarte  de  la  independencia 
española  padeció  ur? estrecho  bloqueo  por  tierra;  pero  quedábale  el  mar, 
y  este  le  trajo  víveres,  pertrechos,  gente  y  pensamientos. 

Mientras  que  Soult  recorría  triunfalmcnte  la  Andalucía  persiguiendo 
los  restos  del  ejército  español,  sitiando  y  tomando  plazas,  Massena,  llegado 
á  España,  ceñido  con  los  laureles  de  Essling,  invadia  el  Portugal  y  mar- 
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chaba  contra  Lisboa.  Pero  habia  contado  con  la  cooperación  del  ejército 
de  Andalucía,  y  esta  le  faltó.  Soult,  detenido  por  los  aDglo-hispanos  de 
Algeciras  y  de  Gibrallar  que  amenazaban  continuamente  la  Andalucía  y 
las  provincias  de  la  costa  oriental,  no  hizo  el  menor  movimiento  á  fa- 
.vor  del  ejercito  de  Portugal,  con  lo  cual  Masscna  aislado  no  pudo  hacer 
frente  á  Wellington  y  tuvo  que  volver  á  España.  Su  retirada  fué  desas¬ 
tradísima.  Wellington  persiguió  el  ejército  francés  sobre  el  territorio  es¬ 
pañol,  tomó  á  Olivenza  y  sitió  á  Badajoz.  Su  presencia  reanimó  el  denue¬ 
do  y  las  esperanzas  de  la  sublevación.  Pero  acudió  Soult  y  atacó  recia¬ 
mente  á  Beresford  en  Albuera,  encaminándose  á  la  falda  de  las  sierras  y 
aguardando  refuerzos  para  libertar  á  Badajoz,  cuando  los  movimientos 
de  Blacke  y  de  Ballesteros  le  hicieron  volver  á  Sevilla.  Desde  allí  dispu¬ 
so  una  espedicion  contra  los  sublevados  de  la  Serrauía  de  Ronda  y  un 
ataque  infructuoso  contra  Tarifa. 

Entretanto  Wellington ,  libre  de  la  vigilancia  de  Soult,  activó  el  sitio 
de  Badajoz  y  se  apoderó  de  esta  plaza  el  G  de  abril  de  1812.  Soult  habia 
acudido  otra  vez  para  socorrerla  ,  pero  llegó  al  siguiente  dia  de  la  capi¬ 
tulación,  y  el  vencedor  no  queriendo  esponerse  á  perder  tan  pronto  su 
conquista,  rehusó  la  batalla  que  le  presentó  el  general  francés. 

Regresó  Soult  á  Sevilla,  en  donde  se  dedicó  á  paciíicar  la  Andalucía  y 
contrarestar  las  partidas  de  Ronda  y  del  campo  de  San  Roque.  Pero  los 
Anglo-Hispanos  habían  proseguido  en  sus  triunfos.  Desde  Estremadura  se 
habían  encaminado  á  la  Mancha,  y  después  de  haber  derrotado  el  centro, 
ocuparon  á  Madrid  obligando  á  José  á  retirarse  sobre  Valencia  para  poner¬ 
se  bajo  la  protección  de  Suchet.  Entonces  ya  no  era  posible  la  ocupación 
de  Andalucía.  Se  abaudonó  el  bloqueo  de  Cádiz,  y  el  mariscal  Soult,  ve¬ 
rificando  su  retirada  por  Granada  y  Murcia,  se  reunió  con  Suchet  en  Ali¬ 
cante  y  luego  con  el  ejército  del  centro  para  volver  á  tomar  el  camino  de 
Madrid  y  ponerse  en  disposición  de  reconquistar  aquella  capital. 


CAPITULO  XXXV. 


Rompimiento  con  la  Rusia. 


rejandro  había  dejado  de  conceptuar  tiempo 
hacia  la  amistad  del  hombre  grande  como 
un  beneficio  de  los  dioses.  Del  cariño  solem¬ 
ne  de  Tilsitt  y  de  los  recuerdos  íntimos  de 
Erfurth,  ya  no  quedaba  en  el  alma  del  czar 
masque  el  desabrimiento  y  pesar  que  bro¬ 
tan  de  un  impulso  yerto  y  de  una  esperanza 
burlada.  MientrasquelaEuropacontinenta! 
le  había  parecido  harto  pujante  todavía  para 
continuar  la  guerra  de  principios  contra  la 
revolución  francesa  compendiadacn  Napoleón,  el  autócrata  habia  estado  es- 
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cuchando  los  estímulos  del  gabinete  inglés  y  entrado  solícito  en  las  coliga¬ 
ciones  de  1805  y  \  80G  contraía  Francia,  ya  marchando  á  espaldas  del  Aus¬ 
tria,  ya  en  pos  déla  Prusia.  Pero  Austerlitz  y  Fricdland  habían  postrado  su 
orgullo  dinástico.  Capaz  de  enardecerse  y  dotado  de  unos  alcances  harto 
trascendentales  para  comprender  que  la  mayor  parte  decuanto  airaba  á  la 
añeja  Europa  podía  muy  bien  reducirse  á  miras  déla  Providencia  (1),  se 
habia  desentendido  interinamente  de  lo  pasado  en  los  avistamientos  del 
Niemen  ,  soslayándose  de  la  alianza  inglesa  para  abrazar  la  política  del 
hombre  nuevo  que  había  proclamado  el  bloqueo  continental.  Si  el  astro 
de  la  Francia  no  debia  nublarse,  si  la  fortuna  de  Napoleón  permanecía 
inmutable  y  siempre  en  auge,  era  mejor  hermanarse  con  él  para  promediar 
la  supremacía  europea,  que  obstinarse  en  quedar  derrotado  por  sus  inven¬ 
cibles  falanges  y  por  el  interés  de  una  causa  que  el  cielo  al  parecer  estaba 
desamparando.  Estas  reflexiones  fueron  las  que  hicieron  á  Alejandro  tan 
afectuoso  en  Tilsitt  y  tan  entusiasta  en  Erfurtb,  sin  retraerse  por  eso  de 
los  azares  de  un  trueque  político  y  de  los  trances  de  un  regreso  al  antiguo 
sistema  europeo  cuando  lo  exigieran  ó  lo  permitieran  las  circunstancias. 

Pero  Napoleón,  al  paso  que  creía  en  la  sinceridad  afectuosa  que  estaba 
manifestando  Alejandro  y  que  él  mismo  percibía  como  conducente  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  intentos,  avalorando  los  lances  en  beneíiciodel  predomi¬ 
nio  y  preponderancia  francesa,  sin  atender  al  desabrimiento  que  la  esten- 
sion  de  su  poderío  podía  causar  al  potentado  que  reinaba  en  Petersbur- 
go,  seguía  su  rumbo.  Así  la  agresión  del  Austria  en  -1809,  al  esponer  al 
emperador  Francisco  á  nuevas  derrotas,  le  habia  acarreado  nuevos  des¬ 
membramientos  que  habían  aproximado  los  límites  del  dominio  francés 
á  las  fronteras  dehimperio  ruso,  y  esta  cercanía  ocasionaba  peligros  que 
no  quedaban  harto  compensados  en  concepto  del  autócrata  con  la  cesión 
que  se  le  hacia,  por  uno  de  los  artículos  del  tratado  de  Viena,  de  una  par¬ 
to  de  la  Galizia.  Pero  lo  que  destemplaba  al  czar  muy  señaladamente  era 
la  existencia  del  gran  ducado  de  Varsovia ,  cuya  creación  no  habia  podi¬ 
do  contrarestar  en  Tilsitt,  y  en  el  que  sus  desconfianzas  y  recelos  le  estaban, 
siempre  mostrando  el  reino  de  Polonia  cu  ademan  de  brotar  de  sus  escom¬ 
bros.  Así  para  lograr  algún  resguardo  en  este  punto,  no  cesó  de  insistir  con 
el  gabinete  délas  Tuljerías  para  conseguir  de  Napoleón  una  espresa  y  so- 

(1)  «¿Se  creerá  nunca,  lia  dicho  Napoleón  en  Santa  Elena  {Memorial),  lo 
que  yo  dispute  con  él?  Me  sostenía  que  el  derecho  hereditario  era  un  abuso  en 
la  soberanía,  y  tuve  que  emplear  mas  de  una  hora  y  valerme  de  mi  persuasiva 
y  de  mi  lógica  para  probarle  que  en  este  derecho  hereditario  se  cifraba  el  so¬ 
siego  y  bienestar  de  los  pueblos.  Acaso  me  engañaba.»  Elelegido  del  pueblo,  el 
hijo  de  la  revolución  aleccionando  al  hijo  de  los  reyes,  al  caudillo  de  las  coliga¬ 
ciones  monárquicas,  para  convertirle  al  dogma  del  derecho  hereditario.  ¡  Qué 
estrañeza  tan  peregrina  !  ¡  qué  trastrueque  de  comediantes ! 
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Iemne  declaración  de  que  nunca  trataría  de  restablecer  la  nacionalidad 
polaca.  Por  un  momento  pudo  creer  que  estaba  cumplido  su  mas  ansioso 
deseo.  El  5  de  enero  de  \  8 10,  el  embajador  francés  Caulaincourt,  duque 
de  Vicencio,  firmó  un  bosquejo  de  convenio  expresando  formalmente:  \ .° 
que  el  reino  de  Polonia  no  se  restableceria  jamás ;  2.°  que  se  orillarían 
en  las  actas  los  nombres  de  Polonia  y  de  polaco;  5.°  que  el  ducado  de 
Yarsovia  no  recibiria  nunca  aumento  de  territorio  con  alguna  délas  par¬ 
tes  correspondientes  al  antiguo  reino  de  Polonia ;  A.°  que  se  publicaría 
el  convenio. 

Caulaincourt  no  era  de  aquella  escuela  diplomática  cuyo  maestro  lia 
dicho  «que  la  palabra  solo  había  sido  concedida  al  hombre  para  ayudar¬ 
le  á  encubrir  su  pensamiento.»  La  disposición  para  todo  género  de  asun¬ 
tos  y  la  maestría  en  las  negociaciones  se  hermanaban  en  él  con  sumo  se-  ¡ 
ñorío,  y  la  agudeza  de  su  entendimiento  quedaba  siempre  subordinadas 
la  rectitud  de  su  alma.  Se  acordaba  de  que  al  hacer  proposiciones  para 
el  enlace  de  Napoleón  con  la  gran  duquesa  Ana,  se  le  había  autorizado 
á  prometer  una  declaración  semejante  á  la  que  Alejandro  requería,  y  con¬ 
sintió  en  firmar  el  proyecto  de  convenio  que  se  le  presentaba,  sin  reca¬ 
pacitar  las  modificaciones  que  habían  debido  causar  en  las  miras  y  com¬ 
binaciones  del  emperador  de  los  franceses  el  rompimiento  de  la  alianza 
de  familia  y  el  rumbo  de  los  acontecimientos.  Preciso  es  decirlo  también, 
el  duque  de  Vicencio  ,  al  grangearse  el  aprecio  y  afectó  del  czar  con  sus 
finos  modales  y  sus  esclarecidas  prendas,  se  habia  dejado  embelesar  por 
su  parte  con  el  trato  íntimo  del  esplendoroso  Alejandro. 

Napoleón  se  desentendió  de  cuanto  su  embajador  habia  aceptado.  Des¬ 
contento  de  Alejandro,  que  egecutaba  á  medias  el  bloqueó  continental,  y  no 
teniendo  ya  motivo  alguno  para  sacrificarle  uno  de  sus  mas  antiguos  pen¬ 
samientos  acerca  de  la  política  europea,  se  mantuvo  firme  en  el  concepto 
que  ya  habia  dado  á  luz  y  que  constantemente  profesó  después,  «que  el 
restablecimiento  de  la  Polonia  era  de  apetecer  para  todas  las  potencias  del 
occidente,  y  que  mientras  no  se  restaurase  aquel  reino,  la  Europa  estaría 
sin  fronteras  por  la  parte  del  Asia.»  Sin  embargo  el  czar  insistió  y  envió 
un  nuevo  proyecto  que  siendo  idéntico,  enmarañaba  y  suspendía  en  cierto 
modo  el  contenido  del  primero.  Napoleón  insistió  por  su  parte  y  rechazó 
reciamente  la  proposición  modificada  del  monarca  ruso.  Entonces  el  prín¬ 
cipe  Iíourakin,  por  orden  que  recibió  de  Petersburgo,  declaró  al  empera¬ 
dor  de  los  franceses  que  se  tendría  su  dilatada  negativa  por  una  muestra 
positiva  de  segundos  y  solapados  intentos  á  favordela  Polonia.  Pero  Na¬ 
poleón,  mas  airado  que  sobrecogido  con  esta  nota  del  negociador  mosco¬ 
vita,  le  contestó  resueltamente:  ¿Qué  pretende  la  Rusia  con  semejante 
lenguage  ?  ¿Quiere  la  guerra....?  Si  hubiese  querido  reponer  la  Polonia, 
lo  hubiera  dicho  ,  y  no  hubiera  sacado  mis  tropas  de  Alemania . Mas 
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no  quiero  desdorarme  manifestando  que  nunca  se  restablecerá  el  reino  do 
Polonia,  ni  ridiculizarme  entonando  oráculos  de  divinidad  ,  ni.  menos, 
tiznar  mi  memoria  sellando  esa  acta  de  maquiavélica  política  ;  porque  de¬ 
clarar  que  nunca  se  restablecerá  la  Polonia  es  mas  que  confesar  su  repar¬ 
tición.  No,  no  puedo  comprometerme  á  armarme  contra  gentes  que  me 
han  servido  tan  bien  y  me  han  manifestado  una  buena  voluntad  cons.- 
tante  y  sumo  cariño . No  les  diré  á  los  franceses :  preciso  es  que  derra¬ 

méis  vuestra  sangre  para  poner  la  Polonia  bajo  el  yugo  de  la  Rusia.  Si 
yo  firmara  algún  dia  que  el  reino  de  Polonia  no  se  restablecería  nunca, 
fuera  porque  yo  haría,  ánimo  de  reponerla ,  y  el  desdoro  de  semejante 
declaración  quedaría  borrado  con  el  hecho  que  la  desmentiría.» 

No  había  llegado  el  trance  en  que  Alejandro  se  entonase  hostilmente  ; 
pero  no  aguardando  ya  nada  de  la  alianza  francesa,  puesto  que  Napoleón 
rehusaba  por  una  parte  declararse  paladinamente  contra  el  restableci¬ 
miento  del  reino  de  Polonia,  y  que  por  otra  se  ladeaba  hácia  la  política 
austríaca  sobre  la  cuestión  de  Oriente,  limitando  las  concesiones  hechas 
en  Erfurth  á  la  posesión  de  la  Moldavia  y  dé  la  Valaquia,  lo  cual  escluia 
la  orilla  derecha  y  las  bocas  del  Danubio,  el  czar,  que  había  dejado  que¬ 
brantar  hasta  entonces  el  bloqueo  continental  por  el  contrabando  y  por 
los  neutrales,  no  disimuló  ya  con  él  su  desvio  en  la  correspondencia  de 
oficio.  El  -15  de  enero  de  1811,  dió  un  ukase  que  prohibía  los  productos 
franceses,  tales  como  objetos  dé  lujo  y  vinos,  y  favorecía  la  introducción 
en  sus  estados  de  los  frutos  coloniales  por  medio  dq  una  rebaja  en  los 
derechos.  Además,  en  caso  de  contravención  ,  las  mercancías  francesas 
debían  quemarse  y  los  productos  coloniales  solo  serian  confiscados. 

Irritóse  Napoleón  á  la  vista  de  esta  acta.  «Solo  el  odio,  le  dijo  al  em¬ 
bajador  ruso,  ha  podido  aconsejar  el  ukase  del  15  de  enero.  ¿Pues  quenos 
conceptúan  yertos  en  materia  de  pundonor?  La  nación  francesa  es  fogosa; 
se  creerá  deshonrada  al  saber  que  sus  productos  se  queman  en  los  puestos 
rusos,  al  paso  que  los  productos  ingleses  tan  solo  quedan  confiscados.  No 
temo  declararlo,  señor  embajador,  antepusiera  recibir  un  bofetón  al  que¬ 
mar  los  productos  de  la  industria  y  del  trabajo  de  mis  súbditos.  ¿  Qué 
mayor  daño  puede  hacerle  la  Rusia  á  la  Francia?  No  alcanzando  á  invadir 
nuestro  territorio,  nos  saltea  nuestro  comercio  y  nuestra  industria.» 

No  se  atuvo  el  emperador  á  esta  briosa  manifestación  de  su  desconten¬ 
to,  pues  dió  orden  al  duque  de  Vicencio  para  que  pidiese  la  revocación 
del  ukase.  Pero  Alejandro  no  se  había  adelantado  con  tanto  arrojo  para 
afrentarse  tan  pronto  cediendo  cobardemente  á  la  primera  protesta  de  la 
Francia.  No  se  había  providenciado  tan  grandiosamente  sin  larga  y  ma¬ 
dura  deliberación  ;  antes  dedada  al  público,  el  gabinete  de  Petersburgo 
había  indudablemente  previsto  la  entidad,  las  consecuencias  y  los  efectos 
sobre  el  gabinete  francés.  No  podía  dudarse  de  la  respuesta,  pues  los  ru- 
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sos  se  habían  vuelto  ingleses  desde  que  la  Francia  bahía  rehusado  procla¬ 
mar  por  boca  de  Napoleón  la  irrevocable  aniquilación  de  la  Polonia  y 
permitirá  la  ambición  moscovita  que  pasase  el  Danubio  y  se  estableciese  á 
las  puertas  de  Constaatinopla.  Ilabia  también  contribuido  al  desvio  de 
Alejandro  la  preferencia  dada  á  la  casa  de  Austria  en  la  elección  de  esposa. 

Desahuciado  ya  de  repartirse  el  imperio  del  continente  y  desenten¬ 
diéndose  déla  Francia  sobre  ambos  puntos  de  Turquía  y  de  Polonia,  no 
le  cabía  al  czar  el  avenirse  al  sistema  del  héroe  déla  democracia  y  sacri¬ 
ficarle  sus  miras  primitivas.  Cuando  estuvo  pues  bien  convencido  de  que 
nada  podía  aventajar  con  el  hombre  déla  revolución,  volvió  naturalmen¬ 
te  á  los  principios  contrarevolucionarios  que  habían  arrojado  anteriormen¬ 
te  á  Souwarow  hasta  la  frontera  francesa  y  le  arrebataran  á  él  mismo 
hasta  Austerlitz  y  Friedland.  Este  regreso.de  Alejandro  á  la  alianza  inglesa 
le  era  tanto  mas  obvio  cuanto  satisfacía,  no  solo  las  opiniones  políticas  de 
la  gerarquía  suprema  de  su  imperio,  sino  también  los  intereses  materia¬ 
les  de  todos  sus  súbditos,  el  comercio  y  la  industria  de  la  Rusia  entera. 

Quedó  pues  el  ukase  tal  cual  se  había  publicado  y  continuaron  los  ar¬ 
mamentos  considerables  que  lo  habían  precedido.  Hízolos  por  su  parte 
Napoleón  reforzando  la  guarnición  de  Dantaick  y  enviando  crecidas  di¬ 
visiones  por  toda  la  Alemania.  Eutónces  Alejandro  pidió  esplicaciones,  y 
se  le  respondió  que  solo  se  trataba  de  prepararse  contra  los  intentos  hos¬ 
tiles  que  hacían  maliciar  sus  preparativos  militares.  Protestó  que  eran  pa¬ 
cíficas  sus  miras ;  pero  renovando  siempre  sus  quejas  é  insistiendo  en  la 
declaración  relativa  á  la  Polonia  y  en  la  restitución  del  ducado  de  Olden- 
burgo  que  Napoleón  había  tenido  que  invadir  por  haberse  convertido  en 
el  foco  mas  activo  del  contrabando  europeo,  que  amenazaba  hacer  ilu— 
sorio.el  bloqueo  continental. 

Así  el  rompimiento  mediaba  en  realidad  desde  1811  en  el  pensamiento 
íntimo  de  entrambos  emperadores.  Ya  no  podían  avenirse  en  los  puntos 
mas  importantes  de  su  política  respectiva;  por  lo  tanto  era  forzoso  que 
llegasen  á  las  manos  tarde  ó  temprano.  Sin  embargo  Napoleón,  que  siem¬ 
pre  se  esmeró  en  revolver  sobre  sus  contrarios  la  odiosidad  de  la  guerra  y 
que  aparentaba  salir  á  pesar  suyo  á  los  campos  de  batalla  donde  la  gloria 
de  su  nombre  iba  por  cada  dia  en  aumento,  Napoleón  no  quiso  salir  á  cam¬ 
paña  contra  su  amigo  de  Erfurth,  sin  haber  procurado  entre  ellos  unare- 
conciliacion  en  que  se  cifraba  el  sosiego  de  la  Europa.  Varias  veces  le  es¬ 
cribió  con  este  objeto  y  en  una  ocasión  le  decia.  «Esto  es  una  repetición 
de  lo  que  vi  en  Prusia  en  180.6  y  en  Viena  en  1809.  Por  lo  que  á  mi  to-^ 
ca,  seré  el  amigo  de  la  persona.de  vuestra  Magestad,  aun  cuando  esa  fa¬ 
talidad  que  arrastra  á  la  Europa  debiera  algún  dia  poner  las  armas  en,  la 
mano  de  nuestras  ambas  naciones.  Yo  me  regiré  por  lo  que  haga  vuestra 
Magestad ;  nunca  atacaré,  y  mis  tropas  solo  se  adelantarán  cuando  vuestra  1 
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Magostad  habrá  desgarrado  el  tratado  de  Tilsitt.  Seré  el  primero  en  de¬ 
sarmar  si  vuestra  Magestad  quiere  volver  á  la  misma  confianza.  ¿Mate- 
nido  nunca  que  arrepentirse  déla  que  me  lía  dispensado?» 

Este  lenguage  comedido  hizo  conceptuar  al  emperador  Alejandro  que 
Napoleón  temía  un  rompimiento  patente  y  que  no  se  hallaba  dispuesto  pa¬ 
ra  la  guerra.  Confirmábanle  en  esta  opinión  los  informes  que  Mr.  de  Ro- 
manzof  recibía  de  París  y  que  representaban  al  emperador  de  los  fran¬ 
ceses  dispuesto  á  hacer  sacrificios  para  evitar  una  nueva  coligación  en  el 
continente.  «La  coyuntura  se  mostraba  propicia,  decia  el  diplomático  ruso, 
y  era  preciso  asirla  del  cabello ;  solo  se  trataba  de  manifestarse  y  hablar 
recio;  se  lograrían  indemnizaciones  del  duque  de  Oldenburgo,  se  ganaría 
Dantzick,  y  la  Rusia  se  graugearia  una  consideración  inmeQsaen  Europa.» 

Estas  insinuaciones  y  liostiles  consejos  halagaban  sobradamente  el 
temple  del  czar  para  que  no  los  escuchase.  Se  dejó  fácilmente  persuadir 
deque  Napoleon.no  se  hallaba  en  un  estado  de  apetecer  la  guerra  y  de 
hacerla  con  éxito,  y  en  su  consecuencia  dirigió  nuevos  cuerpos  de  tropas 
sobre  el  Vístula,  acompañándolos  con  una  nota  que  su  embajador  en  Pa¬ 
rís  tuvo  encargo  de  presentar  al  emperador,  y  en  la  que  añadía  á  sus  de¬ 
mandas  anteriores  la  salida  de  Dantzick  y  la  evacuación  del  ducado  de 
Varsovia. 

«  Entonces  creí  la  guerra  declarada,  ha  dicho  Napoleón;  tiempo  hacia 
que  yo  no  estaba  acostumbrado  á  semejante  lenguage;  y  como  no  solia 
dejarme  gauar  por  la  mano,  podía  marchar  á  Rusia  acaudillando  el  res¬ 
to  de  la  Europa ;  la  empresa  era  popular  y  la  causa  europea;  era  el  úl¬ 
timo  esfuerzo  que  le  quedaba  por  hacer  á  la  Francia  ;  su  suerte  y  la  del 
nuevo  sistema  europeo  pendían  de  la  lucha.»  (Memorial.) 

Con  efecto,  tocaba  ya  á  su  término  la  reacción  providencial  que  la 
nueva  Francia  estaba  ejerciendo  con  el  poderío  de  sus  armas  sobre  la  añe¬ 
ja  Europa;  pero  antes  de  concluirla,  debia  redondear  sil  obra  y  su  gloria- 
No  le  bastaba  haber  castigado  en  Viena  y  en  Berlín  á  los  firmantes  del  tra¬ 
tado  de  Pilnilz,  y  que  los  soldados  de  la  revolución  se  hubiesen  mezcla¬ 
do  por  la  conquista  con  las  poblaciones  avasalladas  de  la  Prusia  y  del  Aus¬ 
tria;  todavía  faltaba  algoá  la  educación  de  los  pueblos  por  la  gran  nación. 
El  terror  que  Souwarow  derramó  algún  dia  en  sus  fronteras,  debia  lle¬ 
varse  hasta  el  centro  del  imperio  ruso  á  la  antigua  capital  de  los  czares, 
hasta  Moscou,  la  ciudad  santa,  y  estaba  escrito  que  la  civilización  france¬ 
sa,  provocada  con  las  tenaces  ligas  de  los  altivos  campeones  de  lo  pasado , 
iriaá  visitar  en  triunfo,  bajo  el  tra  ge  guerrero  yen  pos  del  númen  conquis¬ 
tador,  á  la  barbaricen  medio  de  susdesiertos,  y  baria  envidiará  loslinages 
humillados  con  la  servidumbre  las  ráfagas  de  entendimiento  que  aparecen 
en  la  sien  de  la  noble  estirpe  de  los  hijos  de  la  Francia.  Cumpliránselos 
destinos;  la  revolución  sesentará  cncl  hogar  del  paisanoruso,  ysemejante 
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á  aquellos  entes  misteriosos  en  cuya  presencia  se  sonaba  un  inflojo  recón¬ 
dito  que  el  tiempo  solo  evidenciaba,  dejará  por  do  quiera  en  su  tránsito 
rastros  que  serán  al  pronto  invisibles;  pero  que  no  borrará  elestremo  de 
las  estaciones  y  que  los  acontecimientos  darán  á  conocer  tarde  ó  tem¬ 
prano. 

Cúmplanse  pues  los  destinos .  «Napoleón  va  á  marchar  á  Rusia 

acaudillando  la  Europa. »  En  el  Kremlin  han  clavado  los  dioses  el  térmi¬ 
no  de  sus  conquistas,  y  Alejandro  lo  llama  con  sus  notas  provocadoras, 
con  el  quebrantamiento  del  bloqueo  continental  y  con  sus  pretensiones 
sobre  Bant/.ick  y  la  Polonia. 


CAPITULO  XXXII. 


Campaña  üc  Rusia.  (181 2). 


ntes  de  salir  de  París  y  de  enterar  so  j 
lemnemente  á  la  Francia  de  como  los 
juramentos  de  Erfurth  solo  fueron  me¬ 
ra  artimaña  délos  principes,  y  que  Ale 
jandro  le  precisa  á  reenlablar  en  el 
norte  de  Europa  la  contienda  plantea¬ 
da  veinte  años  atrás  entre  el  antiguo 
y  el  nuevo  sistema  político ,  Napoleón 
hace  providenciar  por  los  cuerpos  ! 
preeminentes  del  imperio  varias  dis-  ! 
posiciones  que  pregonan  á  sus  pueblos  la  grande  espedicion  que  prepara  ¡ 
y  la  guerra  lejana  que  está  pronta  á  estallar. 


02 


490  HISTORIA 

El  23  de  diciembre  de  1 81 1 ,  un  senado  consulto  había  puesto  á  la  dis¬ 
posición  del  ministro  de  la  guerra  un  continjente  de  ciento  veinte  mil  bom  • 
bies  sobre  la  quinta  de  1812.  El  13  de  marzo  siguiente ,  una  nueva  acta 
del  senado  organizó  la  guardia  nacional  y  la  dividió  en  tres  clases.  De  allí 
á  pocos  dias  (el  17),  sesenta  mil  hombres  de  la  primera  clase  quedaron 
declarados  disponibles  para  formar  un  ejército  interior  que  debía  quedar 
peculiarmente  encargado  de  la  defensa  del  territorio  ;  decretándose  ade¬ 
más  la  quinta  acostumbrada. 

No  contento  con  disponerlo  todo  para  la  guerra  en  el  centro  del  impe¬ 
rio  ,  queriendo  Napoleón  marchar  á  Rusia  acaudillando  la  Europa,  se  de¬ 
dicó  á  contraer  y  consolidar  poderosas  alianzas  por  de  fuera.  A  este  efecto 
se  firmaron  dos  tratados,  unocon  Prusia,  y  otro  con  Austria,  el  24  de  febre¬ 
ro  y  el  14  de  marzo  de  1812.  Las  cancillerías  de  Viena  y  de  Rerlin  agol¬ 
paban  á  porfía  por  entonces  las  mas  vehementes  protestas  al  potentado 
victorioso  á  quien  la  fortuna  no  parecía  amagar  todavía  con  una  próxima 
traición. 

Del  regazo  mismo  de  aquella  Francia  que  había  trasformado  en  ciuda- 
dela  inespugnable ,  y  atravesando  la  Alemania ,  cuyos  reyes  yacían  á  sus 
plantas ,  se  encaminó  Napoleón  hacia  las  fronteras  del  imperio  ruso  para 
ponerse  al  frente  del  ejército  mas  formidable  que  jamás  acaudillara  el  mi¬ 
men  conquistador. 

Salido  deParis  con  la  emperatriz  el  9  de  mayo  de  1812 ,  atrevesó  ve¬ 
lozmente  Metz ,  Maguncia  y  Francfort  y  llegó  á  Dresde  el  17.  Había  gran 
concurso  de  testas  coronadas  en  la  capital  de  Sajonia.  Napoleón  celebró 
junta  de  reyes :  las  majestades  y  altezas  se  estaban  esmerando  en  tributar 
obsequios  y  lisonjas  al  caudillo  del  grande  imperio.  Ante  él  se  doblegaban 
igualmente  el  orgullo  de  los  linajes  añejos  y  la  vanagloria  de  las  familias 
nuevas.  Al  ver  aquel  boato  de  palaciegos  engreídos  y  de  grandiosos  adu¬ 
ladores  que  se  arremolinaban  de  todas  partes  desde  las  cumbres  mismas  del 
solio  para  hermanarse  en  la  postración  general  que  el  emperador  iba  ad¬ 
virtiendo  por  donde  quiera  en  su  tránsito,  no  dirían  sino  que  todos  aque¬ 
llos  centellantes  aduladores  tenian  en  él  una  fé  constante  y  que  su  poderío 
les  parecía  participar  de  la  inmortalidad  afianzada  bajo  su  sobrescrito. 

«  O  vosotros,  esclama  Mr.  de  Pradt,  que  intentáis  conceptuar  adecua¬ 
damente  la  prepotencia  que  ejerce  Napoleón  en  Europa ,  trasladaos  en  sue¬ 
ños  á  Dresde  y  venid  á  contemplar  á  aquel  príncipe  en  lo  sumo  de  su  en¬ 
cumbramiento. 

«  Napoleón  habita  los  grandes  aposentos  del  castillo  ;  cércale  su  redo¬ 
blada  servidumbre  ,  y  alternan  en  su  tertulia  los  augustos  huéspedes  que 
encierra  el  palacio  del  rey  de  Sajonia. 

«  Recibe,  según  costumbre  ,  á  las  nueve.  Allí  es  preciso  ver  con  cuanto 
rendimiento  crecido  número  de  príncipes  (contábanse  entre  estos  el  em- 
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perador  de  Austria  y  el  rey  de  Prusiacon  sus  ministros  Metternich  y  Har- 
denberg),  revueltos  con  los  palaciegos,  están  aguardando  que  se  presente. 


I 


«Napoleón  es  el  rey  de  los  reyes.  Todas  las  miradas  se  clavan  eu  él.  J 
La  concurrencia  deestrangeros,  militares  y  palaciegos,  la  llegada  y  sali-  i 
da  de  los  correos,  el  gentío  que  se  arremolina  á  las  puertas  de  palacio  al  j 
menor  movimiento  de  nuestro  emperador,  y  que  le  rodea  contemplando-  ¡ 
le  con  asombro  y  estrañeza ;  la  espectacion  de  los  acontecimientos  retía-  | 

tada  en  todos  los  rostros .  todo  este  conjunto  presenta  el  cuadro  mas  | 

<nandioso  é  interesante  y  el  monumento  mas  esplendoroso  que  pueda  en-  | 
cumbrarse  á  la  memoria  de  Napoleón.»  : 

En  aquel  avistamiento  de  Dresde,  el  emperador  de  Austria  conceptuó  j 
halagar  el  orgullo  de  Napoleón  informándole  que  la  familia  de  los  Bona- 
partes  había  sido  soberana  en  Trcvisa.  «Quería  decírselo  á  María  Luisa, 
que  lendria'mucho  gusto  en  saberlo.»  Aquel  príncipe  enloquecía  con  esta 
noticia.  «El  emperador  de  Austria,  dice  el  barón  Fain,  no  puede  encubrir 
la  suma  conmoción  que  percibe-,  abraza  á  su  yerno  y  se  complace  en  re¬ 
petirle  que  puede  contar  con  el  Austria  para  el  triunfo  déla  causa  común. » 


-492  HISTORIA 

El  rey  de  Prusia  se  porta  del  mismo  modo  que  él  y  redobla  ante  Napoleón 
los  estremos  de  un  afecto  inviolable  al  sistema  que  los  hermana. 

No  fué  larga  la  residencia  de  Napoleón  en  Dresde.  Acudió  arrebatada¬ 
mente  á  las  orillas  del  Niemen,  pasando  por  Praga,  donde  se  separó  de 
María  Luisa.  Antes  de  salir  á  campaña  visitó  Kcenigsberg  y  Dantzick. 
Rapp,  á  quien  apreciaba  mucho  por  su  valentía  y  naturalidad,  mandaba 
en  la  segunda  plaza.  Murat  y  Berthier  acompañaban  al  emperador.  El  rey 
de  Ñapóles  se  mostraba  descontento,  y  observándolo  Napoleón,  le  pre¬ 
guntó  á  Rapp :  «  ¿No  habéis  notado  alia  cierta  estrañeza  en  Murat?  Lo 
advierto  demudado.  ¿Está  enfermo?  —  Señor ,  respondió  el  gobernador 
de  Dantzick,  Murat  no  está  enfermo,  pero  está  allá  como  triste.— ¿Cómo 
triste  y  por  qué  razón?  replicó  prontamente  el  emperador,  ¿no  está  bien 
hallado  con  ser  rey  ?  —  Señor,  añadió  Rapp,  Murat  dice  que  no  lo  es. — 
Suya  es  la  culpa,  respondió  Napoleón,  ¿  porqué  es  napolitano  ?  ¿  Porqué 
no  es  francés?..  Cuando  está  en  su  reino,  no  hace  mas  que  disparates ; 
favorece  el  comercio  con  Inglaterra  ,  y  yo  no  quiero  eso. » 

Al  dia  siguiente  de  este  coloquio,  el  emperador  convidó  á  cenar  á  Rapp, 


Berthier  y  Murat.  Creyó  notar  por  la  reserva  de  los  convidados  que  temian 
dar  su  parecer  sobre  la  guerra  que  iba  á  emprender,  lo  cual  era  una  espe¬ 
cie  de  tácita  protesta.  «Estoy  viendo,  señores,  que  Yds.  no  tienen  ya  ga¬ 
nas  de  guerrear.  El  rey  de  Ñapóles  quisiera  no  alejarse  del  hermoso  cli¬ 
ma  de  su  reino  ;  Berthier  desea  cazar  en  su  posesión  de  Grosbois,  y  Rapp 
está  ansioso  de  habitar  su  gran  casa  de  París.»  Napoleón  acertaba;  pero 
Berthier  y  Murat  no  se  atrevieron  á  concedérselo  ;  Rapp  solo  tuvo  lo  osa¬ 
día  de  confesarlo.  Además  el  emperador  no  dcbiaculparse  sino  á  sí  mismo 
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del  trueque  estremado  que  había  podido  sobrevenir  en  el  ánimo  de  algu¬ 
nos  de  sus  generales.  En  medio  del  boato  de  las  cortes,  de  los  ímpetus  del 
señorío  y  del  aliciente  halagüeño  de  la  grandeza ,  el  rey  de  Nápoles  y  el 
príncipe  de  NeufchateJ.  no  habían  debido  conservar  las  costumbres  aven¬ 
tureras,  el  denuedo  y  el  desalado  afan  que  habian  podido  realzar  á  Murat 
y  Berthier,  soldados  del  ejército  de  Italia  en  Montenotte  y  Lodi. 

Sin  embargo  los  recelos,  de  que  no  podían  prescindir  aquellos  vetera¬ 
nos  al  acercarse  una  guerra  cuyo  éxito  se  trasponía  á  la  previsión  huma¬ 
na  ,  no  los  inhabilitaron  para  seguir  su  esclarecida  carrera  por  las  hue¬ 
llas  del  hombre  grande  que  era  á  la  vez  su  compañero  ,  su  norte  y  su 
maestro.  « Apreciamos  la  paz,  digeron ;  pero  es  preferible  hoy  día  la  guer¬ 
ra  á  un  convenio  seguido  de  una  paz  aérea,  pues  seria  nunca  acabar.»  Y 
Rapp  añadió  levantándose :  «  Señor  ,  vuestro  Rapp  maneja  todavía  bas¬ 
tante  bien  el  sable  y  el  caballo  para  que  se  le  deje  aquí  como  un  viejo 
inválido,  cuando  vais  á  pelear  ,  concededme  que  vuelva  á  hacer  las’ve- 
ces  de  edecán  a  vuestro  lado.  » 

Rapp  sehabia  grangeado  en  el  mando  de  Dantzick  el  aprecio  y  el  afec¬ 
to  de  los  prusianos  por  el  ensanche  que  habia  dado  al  bloqueo  continen¬ 
tal.  Las  urgencias  rigurosas  de  la  política  eran  incompatibles  con  los  há¬ 
bitos  y  el  temple  pechi  abierto  de  aquel  militar.  Napoleón,  que  le  aprecia¬ 
ba,  no  le  habia  reconvenido  por  su  conducta,  y  solo  se  habia  contentado 
con  decirle  al  entrar  en  su  salón  y  advertir  el  bustode  la  reina  de  Prusia: 
«  Señor  Rapp,  os  aviso  que  le  escribiré  á  María  Luisa  esta  infidelidad.» 

El  emperador  salió  de  Dantzick  el  II  de  junio  y  siguió  el  camino  de 
Koenigsberg  ,  á  donde  llegó  el  12,  después  de  haber  pasado  revista  al 
cuerpo  de  Davoust.  Preocupábanle  entonces  principalmente  la  subsisten¬ 
cia  y  la  policía  del  ejército.  « Daba  mas  horas  al  conde  Daru  que  al  gene¬ 
ral  del  estado  mayor.»  (Fain.)  «Su  temple  fogoso,  añade  Mr.  de  Segur, 
estaba  entonces  engolfado  en  aquellos  pormenores  importantes.  Prodiga¬ 
ba  recomendaciones ,  órdenes  y  dinero  como  lo  atestiguan  sus  cartas. 
Pasaba  los  dias  dictando  sus  instrucciones  sobre  tamaños  objetos  ,  y  de 
noche  seguía  también  trabajando.  Un  solo  general  recibió  en  el  mismo 
dia  hasta  seis  pliegos,  estendidos  todos  con  igual  ahinco.» 

Sin  embargo,  antes  de  dar  la  señal  de  las  hostilidades,  trató  de  recon¬ 
ciliarse  Napoleón  con  Alejandro,  valiéndose  de  una  negociación  directa. 
Encargó  pues  á  su  edecán  Lauriston  que  procurase  apersonarse  con  el  mis¬ 
mo  czar,  paraespresarleel  ansia  que  abrigaba  de  evitar  un  rompimiento 
con  su  antiguo  amigo  de  Tilsitty  de  Erfurth.  Pero  Lauriston  no  consiguió 
un  solo  avistamiento  con  el  monarca  ruso  ni  con  sus  ministros.  Cuando 
supo  Napoleón  por  su  secretario  de  legación,  Prevost,  que  su  plenipoten  - 
ciario  se  hallaba  desairado,  dió  la  orden  de  marcha  y  dispuso  atravesar  el 
Niemen.  «Los  vencidos  se  entonan  á  fuer  de  vencedores,  csclamó ;  la  fa- 
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talidad  los  arrebata,  cúmplanselos  hados.»  Y  al  punto  se  publicó  la  pro¬ 
clama  siguiente  dada  en  el  cuartel  general  de  Wilkowiski : 

« Soldados : 

«Vuelve  á  empezarse  la  segunda  guerra  de  Polonia.  La  primera  se  ter-  j 
minó  en  Friedland  y  Tilsitt :  aquí  juró  la  Rusia  eterna  alianza  con  la  Fran¬ 
cia  y  guerra  á  la  Inglaterra.  Hoy  quebranta  sus  juramentos ;  ninguna  es-  ! 
plicacion  quiere  dar  de  su  estraña  conducta,  hasta  que  las  águilas  trance-  ! 
sas  hayan  traspuesto  el  llin  dejando  así  nuestros  aliados  á  su  discreción.  ^ 

«  La  fatalidad  está  arrebatando  á  la  Rusia ,  sus  destinos  deben  cum¬ 
plirse.  ¿Qué  nos  conceptúa  acaso  dejenerados?  ¿  No  seríamos  ya  los  sol-  í 
dados  de  Austerlitz?  Nos  coloca  entre  el  desdoro  y  la  guerra.  No  hay  que 
titubear  en  la  elección.  Marchemos  adelante,  pasemos  el  Niemen,  y  sea  la 
guerra  en  su  territorio.  La  segunda  guerra  de  Polonia  será  gloriosa  para 
las  armas  francesas  como  lo  fue  la  primera ;  pero  la  paz  que  íirmarémos 
llevará  consigo  su  resguardo,  atajando  ese  descompasado  influjo  que  ha 
egercido  la  Rusia  de  cincuenta  añosa  esta  parte  en  los  negocios  de  Eu¬ 
ropa.  » 

El  ejército  francés,  compuesto  de  trescientos  mil  hombres,  estaba  di¬ 
vidido  en  trece  cuerpos  sin  incluir  los  escogidos  ni  la  guardia. 

Mandaba  Davoust  el  primer  cuerpo ;  Oudinot  el  segundo ;  Ney  el  ter¬ 
cero,  el  príncipe  Eugenio  el  cuarto ;  Paniatowski  el  quinto;  San-Cyr  el 
sexto;  el  séptimo  Reynier ;  el  octavo  Jerónimo  Napoleón  ,  rey  de  West- 
lalia  ;  el  noveno  Víctor ;  el  décimo  Macdonald  ;  el  undécimo  Augereau  ; 
el  duodécimo  Murat,  y  el  décimotercio  el  principe  de  Schwartzenberg. 

Los  diferentes  cuerpos  de  la  guardia  estaban  á  las  órdenes  de  los  maris¬ 
cales  Lefebvre ,  Mortier  y  Bessieres. 
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Al  asomo  de  tan  formidable  hueste  ,  los  rusos  se  fueron  retirando  de 
la  línea  del  Niemen  encaminándose  aljtnieper  y  al  Dwina.  Napoleón  los 
siguió  de  cerca  ;  y  el  25  de  junio  á  las  dos  de  la  madrugada,  llegó  á  las 
avanzadas  en  los  alrededores  de  Kowno ;  tomó  un  capote  y  una  gorra  po¬ 
laca  de  un  soldado  de  caballería,  y  así  disfrazado  recorrió  y  reconoció 
por  sí  mismo  las  orillas  del  Niemen  en  busca  del  parage  mas  á  propósito 
para  el  tránsito  de  las  tropas.  El  general  Haxo  fué  el  único  que  le  acom¬ 
pañó  en  aquel  reconocimiento. 

El  emperador  observó  un  circuito  que  forma  el  rio  cerca  de  la  aldea 
de  Poniemen,  mas  arriba  del  Kowno,  y  señaló  aquel  punto  para  pasar  á 
la  orilla  opuesta.  Por  la  tarde  del  mismo  dia  el  ejército  se  puso  en  movi¬ 
miento  ,  bastándole  dos  horas  al  general  Eblé  para  echar  tres  puentes, 
sobre  los  qut . aé  desfilando  toda  la  noche  el  ejército  formado  en  tres  co¬ 
lumnas.  La  anchura  del  Niemen  en  aquel  sitio  era  de  unas  cien  toesas. 
Al  rayar  el  dia  el  ejército  francés  se  halló  aposentado  en  la  orilla  opuesta. 
« ¡  Qué  cuadro  descubre  entonces  la  vista  desde  las  alturas  de  Alexiston  ! 
dice  el  autor  del  Manuscrito  de  1812.  La  Europa  entera,  representada 
en  lo  mas  selecto  de  sus  tropas,  se  arroja  sobre  el  solar  de  los  rusos  que 
les  apunta  el  dedo  de  Napoleón.  » 


El  emperador,  dueño  de  Kowno,  quiso  constituirlo  en  estribo  á  su  es¬ 
palda,  y  al  intento  dejó  una  guarnición  y  planteó  un  hospital. 

Bajo  los  muros  de  aquella  ciudad,  el  Vilia  desagua  en  el  Niemen.  Los 
rusos  al  retirarse  habían  quemado  el  puente  colocado  sobre  aquel  rio ; 
pero  semejante  obstáculo  no  pudo  atajar  el  ímpetu  de  la  caballería  pola¬ 
ca,  que  se  arrojó  al  Vilia  y  lo  pasó  á  nado. 

Los  rusos  no  oponían  casi  resistencia  alguna,  ideando  al  parecer  evitar 
todo  género  de  encuentro  y  cercanía  del  ejército  francés.  Veíanse  solamen- 
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te  algunos  cosacos  en  ademan  de  guerrillas,  y  que  prontamente  desapa¬ 
recían. 

Así  llegó  el  ejército  bajo  los  muros  de  Wilna.  El  emperador  se  hallaba 
allí  el  27  á  las  dos  de  la  tarde;  y  al  dia  siguiente  al  amanecer  tomaba  sus 
disposiciones  para  un  ataque  formal,  no  figurándose  que  el  enemigo  des¬ 
amparase  sin  defensa  un  punto  de  trascendencia  que  estaba  resguardan¬ 
do  hasta  tres  lineas  de  almacenes.  Napoleón  se  habia  equivocado  acerca 
del  intento  de  los  rusos.  Después  de  haber  disparado  algunos  tiros  y  he¬ 
cho  volar  el  puente  del  Vilia  y  entregado  sus  provisiones  á  las  llamas,  se 
retiraron  atropelladamente  al  acercarse  el  ejército  francés.  Alejandro  mis¬ 
mo  dió  la  señal  de  aquel  movimiento  retrógrado.  Hacia  tiempo  que  se 
bailaba  en  Vilna  con  su  corte,  y  en  un  baile  dado  en  el  castillo  de  Za- 
crest,  encasa  del  general  Benigsen,  recibió  la  noticia  de  que  Napoleón 
habia  pasado  el  Niemen  y  se  adelantaba  egecutivamente  atravesando  la 
Polonia  rusa.  Del  regazo  placentero  de  sus  funciones,  pasó  el  czar  álas 
zozobras  de  una  retirada  con  apariencia  de  huida.  La  caballería  ligera 
estrechó  el  alcance  á  los  rusos.  Al  mismo  tiempo  Napoleón ,  cercado  de 
polacos,  mandados  por  el  príncipe  Radziwil,  verificó  su  entrada  en  Wilna 
el  28  de  junio  á  las  doce  «vitoreado  por  un  pueblo  que  le  miraba  como  á 
su  libertador.»  (Chambray.) 

Esmeróse  desde  luego  el  emperador,  al  posesionarse  de  la  capital  de  la 
Lituania,  en  plantear  un  gobierno  provisional  en  aquella  provincia.  Mr. 
Bignon,  que  se  ha  grangeado  merecido  concepto  con  el  Testamento  de 
Napoleón  y  la  Historia  de  la  diplomacia  francesa  ,  quedó  colocado 
junto  á  aquel  gobierno  en  calidad  de  comisario  imperial.  Por  otra  parte 
se  sabia  que  acababa  de  constituirse  una  dieta  en  Varsovia  en  confedera¬ 
ción  general  bajo  la  presidencia  del  príncipe  Adam  Czartorinski,  y  muy 
luego  se  supo  que  esta  «voz  secular,»  según  espresion  de  Mr.  Fain,  pro¬ 
clamaba  la  restauración  del  reino  de  Polonia.  Aquella  asamblea  nombró 
diputados  que  pasaron  á  avistarse  con  Napoleón  para  poner  hajo  sus  aus¬ 
picios  aquella  nacionalidad  yajrcnacida.  «  Si  yo  hubiese  reinado  cuando 
se  hizo  el  primero,  segundo  y  tercer  reparto  de  la  Polonia,  les  dijo  el  em¬ 
perador,  hubiera  armado  todo  mi  pueblo  para  sosteneros.!...  Si  vuestros 
conatos  se  aúnan,  podéis  esperanzar  que  precisaréis  á  vuestros  enemigos 
á  reconocer  vuestros  derechos ;  pero  en  estas  regiones  tan  remotas  y  di¬ 
latadas  debeis  fundar  ante  todo  vuestra  confianza  de  logro  cabal  en  la  una¬ 
nimidad  de  los  esfuerzos  de  la  nación. » 

Reinaba  aquella  unanimidad  en  Polonia.  Ya  el  sexto  boletín  al  dar 
cuenta  del  efecto  que  habia  producido  en  Lituania  el  tránsito  del  Niemen 
por  el  ejército  francés,  habia  delineado  en  estos  rasgos  el  arranque  brio¬ 
so  que  la  presencia  de  Napoleón  acababa  de  comunicar  á  la  nación  polaca: 
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«  Wilna  ,  ij  de  julio  de  1812. 

«El  pueblo  polaco  se  pone  en  movimiento  por  todas  partes.  El  águila 
blanca  tremola  á  diestro  y  siniestro.  Sacerdotes,  nobles,  labradores  y  mu¬ 
jeres,  todos  están  proclamando  la  independencia  de  su  patria . » 

No  era  mezquino  auxiliar  para  las  tropas  francesas  aquel  entusiasmo 
patriótico  de  las  poblaciones  que  debían  ocupar  y  recorrer  antes  de  llegar 
álos  rusos.  Pero  Napoleón,  al  paso  que  fomentaba  aquel  impulso  generoso, 
no  podia  satisfacer  colmadamente  sus  urjencias.  La  resurrección  completa 
del  pueblo  polaco  hubiera  comprometido  los  intereses  del  emperador  de 
Austria  y  del  rey  de  Prusia ,  monarcas  á  quienes  consideraba  entonces 
como  sus  principales  aliados.  Por  lo  tanto  se  iba  con  tiento  en  punto  á  de¬ 
clarar  que  se  restauraría  el  antiguo  reino  de  los  Jajellones ;  y  cuando  los 
diputados  de  la  dieta  de  Varsovia  le  piden  aquella  restauración,  afecta  de¬ 
cirles  que  los  polacos  solo  deben  contar  consigo  mismos  para  la  empresa 
de  su  independencia  con  motivo  de  la  separación  y  estension  de  su  pais. 
El  gobierno  provisional  que  establece  se  ciñe  pues  á  la  Polonia  rusa,  esto 
es,  la  Lituania.  «  No  hay  que  arrojarse  á  un  afau  inconsiderado  por  la 
causa  polaca,  dice;  ante  todo  la  Francia,  esa  es  mi  política.  #  Política  cuer¬ 
da  ,  es  verdad ,  pero  que  hubiera  parecido  sobrado  apocada  á  Napoleón 
en  otros  tiempos. 

El  cuartel  general  del  emperador  se  hallaba  siempre  en  Wilna;  pero  el 
ejército  francés  proseguía  por  acá  y  acullá  su  marcha  victoriosa.  Bagratiou 
y  Platow  quedaban  desviados  de  Barclay  de  Tolly  por  la  rapidez  de  los 
movimientos  y  de  las  maniobras  del  emperador.  Era  muy  arriesgada  la 
posición  de  aquellos  dos  generales.  Sábelo  Alejandro  y  despacha  inmedia¬ 
tamente  su  edecán,  el  general  Balachoff,á  Napoleón,  con  el  objeto  aparente 
de  entablar  negociaciones  para  la  paz  y  con  el  encargo  positivo  de  conte¬ 
ner  el  ímpetu  del  ejército  francés,  dando  tiempo  á  Bagration  para  que  ce¬ 
jase.  Napoleón  acoje  solícito  al  enviado  de  Alejandro  y  le  espresa  el  mayor 
desconsuelo  por  un  rompimiento  que  ha  procurado  evitar.  El  oficial  mos¬ 
covita  contesta  á  aquella  acojida,  anunciando  que  el  emperador  está  en 
ánimo  de  entrar  en  el  sistema  del  bloqueo  continental  y  consentirá  en  ne¬ 
gociar  sobre  aquel  cimiento  con  tal  que  los  franceses  cejen  tras  el  Niemen 
y  evacúen  el  territorio  ruso. 

« ¡Retirarme  yo  mas  allá  del  Niemen!»  murmura  Napoleón.  Se  contie¬ 
ne  ,  se  pasea  arrebatadamente  y  recapacita  su  contestación.  En  seguida 
orillando  el  punto  que  le  ha  lastimado,  vuelve  al  principal .  «  Nego¬ 

ciemos  ahora  mismo,  replica,  negociemos  aquí  en  Wilna  mismo  sin  dejar 
nada  atrás.  La  diplomacia  nada  termina  cuando  las  circuntancias  no  la 
apremian;  firmemos,  y  volveré  á  pasar  el  Niemen  cuando  quede  arregla¬ 
da  la  paz.»  ( Manuscrito  de  1812. ) 
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No  cabe  duda  en  que  esta  proposición  hubiera  correspondido  colmada¬ 
mente  á  los  intentos  del  czar,  si  hubiese  apetecido  de  veras  la  paz.  Pero 
ya  dijimos  que  la  ida  de  Mr.  Balacholf  encerraba  objeto  muy  diverso. 
Aquel  general  se  ciñó  pues  rigurosamente  á  las  instrucciones  que  había  re¬ 
cibido  de  su  amo  y  declaró  que  debía  de  insistir  ante  todo  en  la  evacuación 
inmediata  del  territorio  ruso.  «¿Son  esas  proposiciones  de  paz  ?  esclamó 
entonces  Napoleón.  ¿Se  obra  así  cuando  sequierede  buena  fe  una  conclu¬ 
sión?  ¿Se  procedía  así  en  Tilsitt?....  No  puedo  equivocarme;  estas  jentes 
solo  anhelan  algunos  dias  de  espera;  solo  tratan  de  salvar  á  Bagralion  y 
se  chancean  comprometiendo  lo  mas  sagrado.  Pues  bien ,  no  tratemos 
mas  que  de  redondear  lo  que  está  ya  lindamente  entablado ;  preciso  es 
que  sus  apuros  sean  rematados  para  que  consientan  en  que  su  emperador 
se  encare  conmigo.» 

El  emperador  marchó  de  Wilna  el  16  de  julio,  determinado  á  internar¬ 
se  por  la  antigua  Itusia  colocando  su  centro  de  Operación  entre  el  Dwina 
y  el  Boristeues.  Soslayándose  pues  de  Barclay,  que  huye  hacia  San  Peters- 
burgo,  y  dejando  á  Davoust,  Jerónimo  y  Schvvartzenberg,  que  maniobran 
sobre  su  derecha,  el  conato  de  atajar  áBagration  el  campamento  atrinche¬ 
rado  de  Drissa  en  donde  le  aguarda  Alejandro  mismo,  Napoleón  va  á 
marchar  por  el  rumbo  de  VVitepsk  y  de  Esmolensko.  Pero  este  movimien¬ 
to  se  ejecuta  sin  que  nadie  alcance  el  intento  del  emperador.  « Ideando  sus 
planes  para  la  continuación  de  la  campaña,  dice  Mr.  Fain,  y  dando  él 
mismo  las  órdenes  que  habilitan  la  ejecución,  no  da  á  conocer  á  cada  jefe 
de  los  que  deben  cooperar,  sino  la  parte  que  le  concierne.  El  conjunto 
queda  en  su  mente,  y  sus  combinaciones  militares,  semejantes  á  los  escri¬ 
tos  simpáticos  que  solo  el  fuego  puede  evidenciar,  no  asomarán  hasta  que 
el  campo  de  batalla  las  haya  sacado  á  luz.» 

Pero  esta  ignorancia  de  los  arcanos  del  numen  da  lugar  á  mil  conjetu¬ 
ras  :  todos  quieren  adivinar  é  interpretan  á  su  modo  los  intentos  del  em¬ 
perador.  Así  como  en  la  campaña  de  1807,  cunde  el  afan  de  la  crítica  por 
el  cuartel  general.  Napoleón  se  desentiende;  pues  le  importa  poquísimo 
-que  se  engañen  á  su  lado,  que  recelen  y  murmuren.  Está  hecho  cargo  del 
tino  y  trascendencia  de  sus  planes,  y  le  consta  que  enmudecerá  la  crítica  de 
los  campamentos  cuando  realizesus  miras  asociado  con  la  victoria.  Cíñan¬ 
se  pues  sus  tenientes  á  desempeñar  cumplidamente  sus  disposiciones  eje¬ 
cutando  puntualmente  sus  órdenes,  y  el  éxito  aclarará  todas  las  previsiones 
siniestras,  mas  por  desgracia  no  todos  sus  lugartenientes  son  tan  ejecuti¬ 
vos  en  obrar  como  él  en  idear  y  disponer.  Hay  entre  ellos  uno  ,  y  este  es 
Jerónimo,  hermano  del  emperador,  que  ha  recibido  orden  de  perseguir  de 
cerca  á  Bagration,  y  deja,  con  la  pausa  de  su  marcha,  que  el  general  ruso 
se  adelante  y  se  reponga  sosegadamente  de  sus  fatigas  durante  tres  dias 
en  Ncswig.  Sin  embargo  Napoleón  había  escrito  á  su  hermano  en  los  tér- 
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minos  mas  estremados  para  estimularle  á  que  adelantase  su  cuerpo  de 
ejército. 

Pero  estas  instrucciones  no  tuvieron  efecto.  «  El  general  ruso  ha  podi¬ 
do  ejecutar  su  movimiento  tan  apaciblemente  como  si  nadie  le  persiguie¬ 
ra.»  [Manuscrito  de  - 1812).  Entonces  Napoleón,  dando  rienda  suelta  á  su 
enojo,  escribió  al  rey  de  Westfalia:  «No  cabe  maniobrar  con  mayor  torpe¬ 
za;  seréis  causa  de  que  Bagration  tenga  tiempo  para  retirarse:  me  habréis 
malogrado  el  fruto  de  las  mas  esmeradas  combinaciones'y  la  mas  preciosa 
coyuntura  que  pueda  rodearse  en  esta  guerra. 

El  emperador  no  se  ciñe  á  esta  reconvención.  Quiere  afianzarse  para  lo 
sucesivo  una  cooperación  mas  eficaz  del  cuerpo  westfaliense,  y  pone  á  su 
hermano  J  erómino  á  las  órdenes  de  Davoust.  Pero  Jerómino  conceptúa  que 
su  dictado  de  rey  le  imposibilita  el  admitir  aquella  subordinación  y  se  re¬ 
tira  del  ejército.  Napoleón  lo  siente;  pero  devora  amarga  y  calladamente 
el  pesar  que  le  causa  la  separación  de  su  hermano.  Acaso  reconoce  que 
hizo  mal  en  quebrantar  en  beneficio  de  su  familia  los  principios  de  igual¬ 
dad  que  constituyeron  su  pujanza  y  nombradla ;  quizás  se  arrepiente  de 
haber  desconocido  la  única  prepotencia  lejítima,  colocando  en  el  lugar  su¬ 
premo  entendimientos  adocenados  é  inhábiles  para  tan  encumbrado  des¬ 
empeño  ,  haciendo  reyes  menos  capaces  que  sus  mariscales  y  esponiéndo- 
se  así  á  suscitar  engorrosas  competencias  entre  la  elevación  del  dictado  y 
la  superioridad  del  talento. 

Con  motivo  de  la  retirada  de  Jerónimo ,  los  westfalienses  pasaron  á  las 
órdenes  del  general  Thurreau  ,  y  después  al  mando  de  Junot,  duque  de 
Abrantes.  Mas  no  por  eso  dejó  de  estar  comprendido  el  octavo  cuerpo  bajo 
el  mando  del  mariscal  Davoust,  y  el  emperador  tuvo  motivo  para  congra¬ 
tularse  de  aquella  providencia.  Davoust  habia  logrado  dar  alcance  á  Ba¬ 
gration  cerca  de  Mohilow,  y  á  pesar  de  no  tener  mas  que  dos  divisiones 
cansadas  con  largas  marchas ,  habia  derrotado  ádos  rusos.  Pero  la  sepa- 
raciou  del  cuerpo  westfaliense,  desamparado  á  la  sazón  por  su  caudillo,  no 
le  permitió  sacar  de  aquel  triunfo  toda  la  ventaja  que  hubiera  podido 
prometerse. 

En  tanto  que  Davoust  despejaba  así  la  derecha  arrojando  á  Bagra¬ 
tion  sobre  Esmoleusko ,  Macdonald  y  Oudinot  perseguían  el  cuerpo  de 
Wittgenstein  que  Barclay  habia  destacado  para  hostigar  la  izquierda  y 
resguardar  á  San  Pctersburgo,  habiendo  tenido  él  mismo  que  abandonar 
con  el  emperador  Alejandro  el  campamento  de  Drissa  y  tomar  el  cami¬ 
no  de  Witepsk  por  el  rumbo  que  iba  siguiendo  Napoleón. 

Barclay  confiaba  siempre  en  que  Bagration,  libertándose  de  Davoust, 
efectuaría  al  fin  su  incorporación.  No  habiéndole  encontrado  en  Witepsk, 
corrió  en  su  busca  hácia  Orcha ,  dejando  al  cuerpo  de  Ostermann  en  el 
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cargo  de  abrigar  la  retirada  de  Doctoroff  que  mandaba  la  retaguardia,  y 
atajar  las  primeras  columnas  del  ejército  francés. 

Este  cuerpo  destacado  del  ejército  de  Barclay  fué  el  que  encontraron 
y  derrotaron  Murat  y  Eugenio  de  Ostrowno  en  dos  refriegas  consecutivas 
trabadas  el  25  y  26  de  julio. 

El  triunfo  del  primer  día  se  debió  á  la  llegada  de  la  división  Delzons, 
que  determinó  la  retirada  de  la  infantería  rusa,  contra  la  que  repetia  in¬ 
fructuosamente  sus  embates  la  caballería  del  rey  de  Ñapóles. 

Al  dia  siguiente  el  ejército  enemigo,  que  babia  recibido  refuerzos  du¬ 
rante  la  noche,  se  mostró  en  ademan  de  renovar  el  trance.  Los  franceses 
eran  también  en  mayor  número  que  el  dia  anterior;  el  príncipe  Eugenio 
se  babia  incorporado  con  Murat. 

El  general  ruso  que  babia  reemplazado  á  Ostermann  ocupaba  una  po¬ 
sición-  tan  ventajosa  qué  era  forzoso  para  desalojarlo  echar  el  resto  del  ím¬ 
petu  y  denuedo  en  los  soldados  franceses.  Tenia  delante  una  quebrada 
profunda,  á  su  izquierda  un  bosque  espeso,  y  á  su  derecha  el  Dwina.  Así 
los  primeros  avances  de  los  franceses  fueron  infructuosos.  Los  rusos,  ava¬ 
lorando  las  ventajas  del  terreno,  se  defendieron  con  ahinco,  y  aun  se  creyó 
por  un  instante  que  iban  á  tomar  la  ofensiva ,  cuyo  amago  fué  precisa¬ 
mente, la  señal  de  su  derrota.  Cuando  nuestros  generales  advirtieron  aquel 
movimiento  de  adelante,  comprendieron  que  tan  solo  estremados  conatos 
y  la  trascendencia  de  su  intrepidez  personal  podian  evitar  el  peligro  y 
decidir  la  suerte  á  favor  de  nuestras  armas.  Murat  y  Eugenio  dieron  el 
ejemplo;  Junot,  Nansouty,  etc.,  los  imitaron,  dieron  una  carga  al  fren¬ 
te  de  su  columna,  y  el  arrojo  impetuoso  que  comunicaron  á  los  soldados 
surtió  un  afecto  tan  pronto  que  en  pocas  horas  los  rusos ,  desalojados  de 
todas  sus  posiciones,  cejaron  basta  los  alrededores  de  Comarchi,  en  donde 
hallaron  una  selva  que  les  sirvió  de  resguardo  y  el  general  Toutchkoff  que 
acudió  á  reforzarlos. 

Ansiosísimo  estaba  el  ejército  francés  de  arrollar  el  postrer  obstáculo 
que  les  atajaba  su  entrada  en  Witepsk ;  pero  sus  jefes  no  querian  empe¬ 
ñarse  indiscretamente  en  un  bosque  anchuroso  donde  todoestaba  demos¬ 
trando  que  el  enemigo  había  reunido  nuevas  tropas,  cuyo  número  y  fuer¬ 
zas  no  cabía  computar.  Murat  y  Eugenio  titubeaban  pues  cuando  llegó  Na¬ 
poleón.  Luego  que  se  presentó,  apareció  la  confianza  y  el  entusiasmo  en 
la  fisonomía  de  los  generales  y  soldados.  «Comprendieron  todos,  dice  un 
testigo  ocular  (Mr.  Eugenio  Labaume),  que  iba  á  coronar  la  gloria  de 
tan  grandioso  dia.  El  rey  de  Nápoles  y  el  príncipe  corrieron  á  su  encuen¬ 
tro  y  le  comunicaron  los  acontecimientos  que  acababan  de  suceder  y  las 
disposiciones  que  habían  tomado.  Napoleón  acude  al  vuelo  á  los  puntos 
avanzados  de  nuestra  linea  para  enterarse  de  todo,  y  observa  desde  una 
altura  la  posición  del  enemigo  y  las  particularidades  del  terreno.  Traspa- 
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sando  su  penetración  hasta  el  campo  de  los  rusos,  adivina  sus  intentos. 
Desde  entonces  nuevas  disposiciones,  mandadas  con  serenidad  y  ejecutadas 
con  orden  y  rapidez,  llevaron  el  ejército  al  centro  del  bosque  y  siguiendo 
siempre  al  trote,  desemboca  hácia  los  cerros  de  Witepsk  en  el  punto  ya  de 
anochecer.» 

Al  amanecer  del  dia  27,  el  ejército  victorioso  prosigue  su  marcha.  Pe¬ 
ro  los  rusos  ,  que  se  retiran  en  buen  orden,  habiendo  alcanzado  el  grueso 
del  ejército  de  Barclay,  hacen  alto  y  se  muestran  en  ademan  de  trabar  nue¬ 
vamente  la  batalla. 

El  arroyo  de  Lutchissa  separa  entrambos  ejércitos.  Ün  puentecillo  echa¬ 
do  sobre  una  quebrada  se  ofrecía  á  Napoleón  para  el  paso  de  sus  tropas; 
pero  tiene  aquel  puente  que  repararse,  y  el.emperador  encarga  al  general 
Broussier  el  resguardo  de  dicha  operación,  mientras  que  él  mismo  se  en¬ 
camina  á  una  altura  donde  está  la  vanguardia.  Desde  allí  alcanzad  ver  un 
destacamento  de  doscientos  cazadores  del  noveno  de  línea,  aislado  al  pron¬ 
to  del  resto  del  ejército  y  acorralado  por  la  caballería  rusa,  que  desaparece 
con  la  confusión  de  hombres  y  caballos  y  reaparece  intacto  y  triunfante 
en  el  momento  mismo  en  que  se  le  creía  absolutamente  perdido.  «  ¿  A  qué 
cuerpo  corresponden  esos  valientes?»  pregunta  desaladamente  el  empera¬ 
dor,  y  despacha  al  instante  un  oficial  para  saberlo  y  decirles  en  su  nom¬ 
bre  «que  habían  merecido  todos  la  cru?.»  Los  cazadores  contestan  :  «So¬ 
mos  hijos  de  Paris,»  y  levantando  sus  morriones  en  la  punta  de  la  bayo¬ 
neta,  vocean  con  alborozo:  «  ¡Viva  el  emperador  ! » 
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Sin  embargo  la  batalla  tan  apetecida  por  Napoleón  ,  y  á  la  que  los  ru¬ 
sos  se  mostraron  finalmente  resueltos,  debía  quedar  todavía  dilatada.  Por 
la  tarde  del  27 ,  Barclay  supo  que  Bagration  había  tenido  que  pasar  el 
Dniéper  y  encaminarse  al  Soga.  Esta  noticia  le  hizo  variar  repentinamen¬ 
te  de  intento.  Desamparó  su  campamento,  resguardado  con  la  oscuridad;  y 
se  retiró  atropelladamente  allende  Witepsk,  marchando  en  derechuraal 
Boristenes,  en  donde  esperaba  incorporarse  con  Bagration.  Atónitos  que¬ 
dan  los  franceses  al  amanecer  no  viendo  ya  la  hueste  enemiga  que  estaba 
pocas  horas  antes  cubriendo  las  orillas  del  Lutchissa.  Ocuparon  al  punto 
las  posiciones  que  los  rusos  habían  abandonado  ,  y  entraron,  sin  disparar 
un  tiro,  en  Witepsk  cuyo  vecindario  habia  seguido  á  Barclay  en  su  fuga. 

Permanecieron  algunos  dias  los  reales  en  aquella  ciudad,  y  el  empera¬ 
dor  fué  sabiendo  los  varios  triunfos  que  habían  alcanzado  suslugartenien. 
tes.  El  50  de  julio,  el  general  ruso  Iíoulniew  fué  derrotado  en  Jakubowo 
por  el  general  Legrand.  El  I .°  de  agosto,  Oudinot  derrotó  á  Wittgenstein 
en  Oboiarzina,  en  una  batalla  cuyo  éxito  estuvo  por  largo  rato  dudoso.  El 
\  2  del  mismo  mes,  mientras  que  Napoleón  se  encaminaba  sobre  Rassasna, 
y  que  sus  armas  estaban  padeciendo  desmanes  por  todo  el  ámbito  de 
Europa  y  que  el  ejército  hispano-portugés  se  apoderaba  de  Madrid  ,  los 
rusos  esperimentaban  en  tres  refriegas  diferentes,  y  á  gran  distancia  unos 
de  otros,  el  denuedo  de  los  soldados  franceses  que  parecía  haber  trascendi¬ 
do  á  sus  aliados  :  Schwartzenberg  triunfaba  de  Tormasoff  en  Gorodecz- 
na,  Ney  dispersaba  á  Barclay  en  Iírasnoi;  y  Oudinot  causaba  un  nuevo 
descalabro  á  Wittgenstein  en  los  alrededores  de  Polosk. 

Pero  en  medio  de  sus  derrotas  diarias  ,  los  rusos  se  vieron  auxiliados 
por  la  diplomacia  antes  de  serlo  por  el  clima.  Mahmud,  hostigado  por  el 
gabinete  inglés,  acababa  de  firmar  la  paz  con  el  czar;  y  Bernadotte  habia 
negociado  también  con  los  enemigos  de  la  Francia  como  para  defraudar 
de  intento  á  Napoleón  de  la  ventaja  de  una  doble  llamada  con  la  que  ha¬ 
bía  contado  antes  de  la  guerra.  El  emperador  supo  esta  desagradable  noti¬ 
cia  en  Witepsk.  « Los  turcos ,  dijo,  pagarán  muy  caro  este  yerro.  Es  tan 
clásico  que  yo  no  debía  preverlo. »  Cuando  descubrió  que  la  Suecia  ha¬ 
bía  firmado  un  tratado  con  Alejandro  desde  el  24 de  marzo,  esclamó:  «¡El 
24  de  marzo  !  y  el  29  de  mayo,  ¿no  me  enviaba  todavía  Bernadotte  á  Mr. 
de  Signeul  para  entrar  en  ajustes  en  Dresde?  Si  algún  dia  me  tildan  de 
haber  provocado  esta  guerra,  añadió,  considérese  para  descargarme  cuan 
poco  enlazado  estaba  mi  juego  con  los  turcos  y  en  que  apuros  me  hallaba 
yo  con  la  Suecia.» 

A  pesar  de  estos  contratiempos  diplomáticos,  Napoleón  debió  proseguir 
su  intento  con  tesón,  esperanzado  de  reparar  en  los  campos  de  batalla  el 
inmenso  perjuicio  que  acababan  de  causarle  tan  aciagas  negociaciones.  El 
ejército  francés  continuó  pues  acercándose  al  Boristenes  y  engolfándose  por 
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el  interior  de  la  Rusia.  El  14  de  agosto,  el  cuartel  general  del  emperador 
se  planteó  en  Rassasna  d  corta  distancia  de  Esmolensko  que  ocupaban  Bar¬ 
clay  y  Bagration  reunidos.  Era  inevitable  una  acción  general,  y  ocurrió  el 
17  de  agosto  bajo  las  murallas  de  Esmolensko.  Doscientos  mil  hombres 
asistieron  á  ella  por  una  parte  á  las  órdenes  de  Napoleón,  y  por  otra  á  las 
de  Barclay  de  Tolly  y  Bagration.  Los  rusos  se  habían  fortificado  antes  de 
llegar  á  Esmolensko;  todos  sus  atrincheramientos  se  fueron  tomando,  como 
también  los  arrabales ,  con  los  cuerpos  de  Davoust ,  Ney  y  Poniatowski. 
Las  fortificaciones  interiores  tampoco  pudieron  resistir :  las  divisiones 
Frían,  Gudin  y  Morand,  sostenidas  por  el  general  de  artillería  Sorbier  abrie¬ 
ron  brecha,  obligando  al  enemigo  á  que  evacúaselas  torres  que  ocupaba, 
y  arrojando  bombas,  que  aumentaron  el  fuego  que  los  rusos  habían  pren¬ 
dido  á  la  ciudad;  «lo  cual  dió  á  los  franceses  ,  en  medio  de  una  hermosa 
noche  de  agosto  ,  como  dice  el  décimo  tercio  boletín ,  el  espectáculo  que 
ofrece  á  los  habitantes  de  Ñapóles  una  erupción  del  Vesubio.» 

A  la  una  de  la  madrugada,  viendo  los  rusos  que  yano  podían  mantenerse, 
acabaron  de  incendiar  la  ciudad ,  y  pasando  el  rio  ,  incendiaron  los  puen¬ 
tes;  á  las  dos,  los  granaderos  franceses  treparon  al  asalto  y  hallaron  la  pla¬ 
za  evacuada.  El  enemigo  no  había  dejado  mas  que  muertos  ó  moribundos 
en  medio  de  las  llamas  y  de  los  escombros.  Horroroso  fué  el  cuadro  que 
se  presentó  al  ejército  francés.  El  emperador  trató  al  pronto  de  atajar  el 
incendio  y  proporcionar  auxilios  á  los  heridos.  «Napoleón,  dice  el  gene¬ 
ral  Gourgaud,  es,  de  todos  los  generales  antiguos  y  modernos,  el  que  mas 
se  ha  interesado  por  los  heridos.  Nunca  se  los  hizo  olvidar  la  embriaguez 
de  la  victoria,  y  tras  cada  batalla,  su  primer  pensamiento  fué  por  ellos.» 

Después  de  haber  recorrido  el  esterior  de  la  ciudad  y  examinado  los 
puestos  fortificados  de  donde  sus  intrépidas  falanjes  habían  desalojado  á 
los  rusos ,  Napoleón  quiso  reconocer  por  sí  mismo  la  nueva  posición  del 
enemigo  en  la  orilla  opuesta  del  Boristenes.  Colocóse  al  intento  en  la  tro¬ 
nera  de  una  torre  antigua  y  anduvo  buscando  con  la  vista  en  las  alturas 
que  dominan  á  Esmolensko  el  campo  de  Barclay  y  el  de  Bagration.  Pero 
entrambos  generales  se  habían  retirado,  el  primero  por  el  caminode  Pe- 
tersburgo,  y  el  segundo  por  el  de  Moscou.  Esta  separación  voluntaria  de 
los  ejércitos  rusos,  tras  haberles  costado  tanto  su  reunión,  pareció  á  Na¬ 
poleón  una  maniobra  encubierta;  sus  batidores  le  informaron  muy  luego 
de  que  no  sehabia  engañado  en  sus  conjeturas,  y  que  Barclay,  dejando  de 
marchar  hacia  el  Norte,  se  acercaba  efectivamente  á  Bagration  por  el  rum¬ 
bo  de  Moscou.  Desde  entonces  mandó  que  se  persiguiera  ahincadamente 
al  enemigo,  esperanzado  de  alcanzarlo  y  destruirlo  antes  que  llegara  á  su 
antigua  capital.  El  lauro  de  encabezar  la  vanguardia  y  de  dar  los  primeros 
golpes  recayó  sobre  el  mariscal  Ney,  el  cual  dejó  airosísimo  á  Napoleón, 
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correspondiendo  á  su  confianza  con  la  intelijencia  y  arrojo  que  manifestó 
en  la  acción  de  la  Valoutiua. 

Fué  aquella  refriega  una  de  las  mas  sangrientas.  Los  rusos,  arrojados 
cuatro  veces  de  sus  posiciones,  las  recobraron  otras  tantas;  pero  al  fin  fue¬ 


ron  arrollados  por  el  denodado  Gudin,  quien  cargó  al  frente  de  su  división, 
cuyo  ímpetu  y  pujanza  hicieron  conceptuar  al  enemigo  que  estaba  contra¬ 
restando  el  embate  de  la  guardia  imperial.  Las  divisiones  de  Razout,  Le- 
dru  y  Marchand,  del  cuerpo  del  mariscal  Ney,  terciaron  denodadamente 
en  el  ataque  de  sus  compañeros.  El  general  ruso  Toutchkoff,  asaltado  en 
medio  de  sus  soldados  por  un  teniente  del  12  llamado  Etienne,  rindió  sus 
armas  á  este  arrojado  oficial.  Sin  embargo  el  triunfo  de  aquel  dia  costó 
muy  caro  á  Napoleón  y  al  ejército  francés,  pues  tíudin,  que  tanto  había 
contribuido  á  él ,  lo  pagó  con  su  existencia.  Lo  trasladaron  mortalmente 
herido  á  Esmolensko  en  donde  espiró  poco  después.  El  emperador  mandó 
que  le  enterrasen  en  la  ciudadela. 

La  victoria  de  Valoutina  hubiera  podido  ser  decisiva ,  si  Junot,  cum¬ 
pliendo  puntualmente  las  órdenes  que  se  le  habían  pasado,  hubiese  llega¬ 
do  á  tiempo  para  cortar  el  cuerpo  de  Barclay  que  se  había  separado  del  de 
Bagration  á  su  salida  de  Esmolensko  tomando  la  dirección  de  Petersburgo, 
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y  qne  después  maniobraba  para  efectuar  una  nueva  reunión  en  el  ca¬ 
mino  de  Moscou.  Pero  el  duque  de  Abrantes,  después  de  haber  pasado  el 
Boristenes  por  el  punto  que  se  le  había  señalado ,  se  mantuvo  inmóvil  á 
pesar  de  las  instancias  del  rey  de  Ñapóles  y  los  consejos  del  general  Gour- 
gaud  que  le  hablaba  en  nombre  del  emperador.  Cuando  Napoleón  supo 
la  conducta  de  su  teniente,  padeció  sumo  desconsuelo,  y  dijo  á  Berthier: 
«Junot  ya  no  quiere  guerra;  ya  lo  veis,  no  puedo  dejarle  en  el  mando: 
que  Rapp  le  reemplace,  habla  aleman  y  sabrá  capitanear  á  los  wesfalien- 
ses.»  Junot  era  el  mismo  subalterno  á  quien  el  comandante  de  artillería, 
Bonaparte,  había  cobrado  afecto  en  el  sitio  de  Tolon  por  su  serenidad  y 
tesón.  Pero  el  sargento  republicano,  que  había  llegado  á  ser,  durante  el 
imperio,  duque  de  Abrantes,  empezaba  á  padecer  los  asomos  de  su  acha¬ 
que  mortal,  cuando  su  inacción  é  indocilidad  preservaron  al  ejército  ru¬ 
so  de  una  derrota  completa. 

El  yerro  de  Junot ,  al  paso  que  llenó  de  amargura  el  pecho  de  Napo¬ 
león,  no  le  quitó  el  manifestar  su  satisfacción  y  alborozo  á  los  valientes 
que  habían  decidido  del  triunfo  en  el  trance  de  Valoutina.  Acudió  inme¬ 
diatamente  al  campo  de  batalla  y  pasó  revista  á  los  diferentes  regimientos 
que  habían  sobresalido.  «  Al  llegar  junto  al  7.°  de  infantería  ligera,  dice 
el  general  Gourgaud ,  mandó  formar  círculo  á  todos  los  capitanes  y  les 
dijo:  Apuntadme  el  mejor  oficial  del  regimiento. '-Señor,  todos  son  bue¬ 
nos . —  Vamos,  eso  no  es  responder  á  la  pregunta;  á  lo  menos  decid 

como  Temístocles :  el  primero  soy  yo  ;  el  segundo  mi  vecino . Enton¬ 

ces  nombraron  al  capitán  Moncey,  herido,  y  á  la  sazón  ausente.  ¿Cómo? 
dijo  el  emperador,  ¿Moncey  que  fué  mi  page,  el  hijo  del  mariscal?  cítenme 
Vds.  otro.— Señor  es  el  mejor.— Pues  bien ,  le  doy  la  condecoración. » 

De  vuelta  á  Esmolensko,  acosaron  á  Napoleón  las  mas  crudas  reflexio¬ 
nes  sobre  la  ocasión  que  se  acababa  de  malograr  de  aniquilar  el  ejército 
ruso  y  llegar  á  una  pronta  conclusión  de  la  paz.  Empezaba  á  preocuparle 
la  incertidumbre;  sus  presentimientos  le  hacían  ansiar  el  término  de  aque¬ 
lla  remota  campaña.  Todo  cuanto  le  anunciaron  de  los  estados  de  Prusiay 
de  Polonia,  de  la  disposición  de  los  ánimos  y  los  movimientos  de  Torma- 
soff;todo  cuanto  veiay  oia  en  sus  reales,  donde  habían  aparecido  otra  vez 
los  criticones  de  Brunn,  Ebersdorf,  Pulstuck  y  Eylau;  todo  se  le  agolpaba 
para  detenerle  en  Esmolensko,  y  repetidas  veces  pensó  en  pararse.  Pero 
luego  supo  las  ventajas  alcanzadas  sobre  el  enemigo  el  dia  \  2  por  Schwart- 
zenberg,  Legrand,  Oudinot  y  Gouvion  San  Cyr,  y  sus  recelos  se  desvane¬ 
cieron  ó  minoraron.  Por  otra  parte  los  rusos  huían  al  parecer  mas  bien 
que  se  retiraban  al  acercarse  el  ejército  francés.  Cedieron  pues  las  vacila¬ 
ciones  de  la  prudencia  á  la  esperanza  de  una  victoria  decisiva :  «Estamos 
empeñados  muy  adelante  para  retroceder,  dijo  Napoleón  al  llegar  al  Ou- 
gea;  sino  me  cautivara  mas  que  la  gloria  de  hazañas  guerrera?,  no  ten- 
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diia  sino  volver  á  Esmolensko,  plantar  allí  mis  águilas  y  contentarme 
con  estender  á  derecha  é  izquierda  brazos  que  aniquilarían  á  Wittgenstein 
y  Tormasoff.  Estas  operaciones  serian  esplendorosas,  acabarían  hermo¬ 
samente  la  campaña;  mas  no  terminarían  la  guerra . La  paz  está  ahí 

delante  de  nosotros;  nos  hallamos  áocho  marchas  de  ella;  no  hay  que 
deliberar  tan  cerca  del  objeto.  Marchemos  sobre  Moscou.  » 

Marchemos  sobre  Moscou,  el  prohombre  lo  quiere:  una  mano  invi¬ 
sible  lo  empuja;  preciso  es  que  se  cumplan  los  destinos. 


CAPITULO  XXXVII. 


Alejandro  en  Moscou.  El  gobernador  Rostopchin.  Delerminacionleslre- 
mada.  Batalla  de  Moscowa. 


l  emperador  Alejandro  se  habia  retirado 
á  Moscou  al  dejar  el  campo  de  Drissa. 
Aprovechándose  de  la  presencia  del  czar, 
el  gobernador  Rostopchin  habiareunido 
en  el  Kremlin]  á  los  nobles  y  tratantes 
pedirles  nuevos  sacrificios  de  hom¬ 
bres  y  dinero;  Ies  habia  mostrado  el  ene¬ 
migo  en  el  centro  del  estado  y  retratado 
á  Napoleón  en  ademan  de  talar  su  patria, 
destruir  su  independencia  nacional  y  der¬ 
rocar  su  religión.  Bastaba  esto  para  que  cayera  sobre  el  conquistador  la 
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execración  de  los  nobles  ciudadanos  moscovitas.  Unánimes  aclamaciones 
acogieron  pues  la  vehemente  alocución  de  Rostopchin ;  mas  no  se  dio  aun 
por  satisfecho  el  mañoso  gobernador.  Para  enardecer  mas  y  mas  la  supers¬ 
tición  y  estremar  el  entusiasmo  del  vecindario ,  aconsejó  al  caudillo  del 
imperio,  que  estaba  además  revestido  con  el  supremo  pontificado  ,  que 
viniera  á  cgercer  en  persona  la  suma  persuasiva  é  influjo  incontrastable  de 
su  autocracia  política  y  omnipotencia  sagrada.  En  el  momento  en  que 
Rostopchin  tenia  al  parecer  ya  acaloradísima  la  concurrencia,  llega  Ale-  ! 
jandro  de  repente  por  una  puerta  de  la  capilla  del  palacio,  se  apersona  y 


habla  arrebatadamente  por  la  patria  y  la  religión  asomadas  al  profundo  abis¬ 
mo  por  Ja  insaciable  ambición  del  tirano  universal.  «Los  desastres  que  os 
amagan,  dice  al  acabar,  solo  deben  conceptuarse  como  arbitrios  imprescin¬ 
dibles  para  conseguir  el  esterminio  absoluto  del  enemigo.»  Había  en  la  voz, 
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ademanes  y  miradas  de  Alejandro  algún  ímpetu  siniestro ,  cuando  pro¬ 
nunció  estas  últimas  palabras.  Con  efecto,  imposible  era  que  en  medio  de 
tau  críticas  circunstancias  y  en  trance  que  requería  el  uso  de  los  medios 
estremos,  no  asomaran  en  el  lenguage  del  czar  los  impulsos  ardientes  del 
pontífice  y  del  monarca.  La  política  tomaba  un  carácter  apasionado,  y  la 
guerra  descollaba  con  un  aspecto  terrible  por  parte  de  los  rusos. 

Para  ellos  Napoleón  no  era  un  enemigo  común  que  debieran  meramen¬ 
te  contrarestar  según  las  reglas  generales  ;  sino  que ,  como  caudillo  del 
pueblo  francés,  era  ante  todo  el  opresor  de  los  monarcas  del  continente, 
y  le  parecía  al  czar  que  para  destrozar  el  yugo  que  los  estaba  abruman¬ 
do,  los  monarcas  podían  valerse  de  otros  medios  fuera  de  los  corrientes 
en  las  leyes  de  la  guerra.  Así  lejos  de  ceñirse  á  confiar  la  defensa  de  su 
imperio  al  saber  de  sus  generales  y  al  denuedo  de  su  soldadesca,  dirigién¬ 
dose  solemnemente  en  sus  decretos  y  proclamas  con  la  generalidad  desús 
súbditos,  eligió  entre  sus  servidores  mas  adictos  individuos  de  pujanza 
bravia  para  iniciarlos  en  el  espantoso  arcano  de  una  resistencia  desespe¬ 
rada.  Alejandro  creyó  que  la  monarquía  podía  tener  también  su  ley  supre¬ 
ma  de  salvación  pública,  ya  para  contrarestar  la  invasión ,  ya  para  que 
redundara  en  esterminiodel  ejercito  conquistador.  Si  este  pensamiento  no 
le  indujo  á  alternar  con  carceleros  y  sayones,  redoblando  los  encarcela¬ 
mientos  y  los  cadalsos,  fué  porque  la  situación  delimperio  ruso  no  lo  re¬ 
quería  y  que  no  podía  haber  sospechosos  ni  proscritos  donde  no  asomaban 
desavenidos,  emigrados  ni  traidores.  Pero  su  generosidad  genial  se  alla¬ 
nó  á  otros  sacrificios  sistemáticamente  consumados ,  y  que  vinieron  á 
acarrear  mortales  resultas,  así  para  hermosas  provincias  y  ciudades  popu¬ 
losas  de  la  monarquía  moscovita,  como  dolorosas  parala  humanidad.  En 
vez  de  carceleros  y  verdugos,  el  autócrata  tuvo  sus  iucendiarios  que,  des¬ 
pués  de  haber  alumbradola  fuga  del  ejército  ruso  y  la  marcha  victoriosa 
de  los  franceses  desde  Wilna  hasta  Esmolensko,  entregando  á  las  llamas 
puentes,  almacenes  y  ciudades  enteras ,  coronaron  aquel  inmenso  incen¬ 
dio  con  el  de  la  ciudad  santa;  este  era  el  horroroso  presagio  que  anuncia¬ 
ban  las  últimas  palabras  del  czar  en  la  concurrencia  del  Kremlin.  Sépalo 
el  vecindario  de  Moscou ;  su  amo  ha  cifrado  la  salvación  de  su  imperio 
en  el  desenfreno  de  la  destrucción. 

Sin  embargo ,  Napoleón  ,  una  vez  decidido  á  marchar  sobre  Moscou  , 
había  activado  la  guerra  y  perseguido  á  los  rusos  para  que  aceptasen  la 
batalla  con  la  que  se  lisongeaba  terminar  las  hostilidades  y  decidir  al 
czar  á  la  paz.  Pero  Alejandro  no  le  aguardó  en  el  Kremlin;  y  en  vez  de  sa- 
lirle  al  encuentro  para  tomar  el  mando  de  los  ejércitos  rusos,  se  encami¬ 
nó  al  vuelo  á  Petersburgo,  de  donde  envió  al  anciano  Kutusow  en  reem¬ 
plazo  de  Barclay  de  Tolly,  «conceptuando,  dice  el  coronel  Butturlin , 
que  se  necesitaba  un  nombre  ruso  para  nacionalizar  mas  la  guerra.» 
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Cuando  Kutusow  llegó  al  ejército,  Barclay  habia  lomado  sus  posicio¬ 
nes  entre  Viazma  y  Gbjath ,  y  se  disponía  para  la  pelea  para  el  dia  si¬ 
guiente.  El  antiguo  guerrero  no  quiso  dar  á  entender  que  el  general  de¬ 
sairado  por  el  emperador  babia  escogido  bien  su  terreno,  y  los  rusos  se 
retiraron  otra  vez  á  nuestra  aproximación.  Al  fin  se  detuvieron  mas  acá 
de  Moscou  entre  la  Moscowa  y  la  Kaloeza  :  allí  se  dio  el  7  de  setiembre 
la  gran  batalla  que  estaba  ansiando  Napoleón. 

La  víspera  de  aquel  memorable  dia  y  á  los  primeros  albores,  el  empera¬ 
dor  estaba  á  caballo  y  arropado  con  su  levitón  gris.  Tomó  consigo  á  Rapp 
y  Caulaincourt,  á  quienes  seguían  á  lo  lejos  algunos  cazadores,  y  sin  otra 
escolta,  reconoció  primero  las  avanzadas  rusas  y  fué  prolijamente  visi¬ 
tando  las  posiciones  que  ocupaban  los  diferentes  cuerpos  del  ejército 
francés.  La  confianza  estaba  resplandeciendo  en  su  frente,  y  aun  le  oyeron 
talarear,  en  medio  de  los  vivaques  del  general  Pajot,  la  canción  patriótica: 

La  victoria  cpo  cantos  uos.abre  la  vajla.. 

•>- 

Entretanto  llegaron  al  campamento  el  coronel  Fabvier  que  traía  del  in¬ 
terior  de  España  la  infausta  nueva  de  la  batalla  de  Salamanca,  y  Mr.  de 
üeausset  que  llegaba  do  San  Cloud  con  el  encargo  de  entregar  al  empe¬ 
rador  cartas  de  María  Luisa  y  el  retrato  del  rey  de  Roma. 

Napoleón  se  espresó  ásperamente  con  el  coronel  Fabvier  hablando  del 

DE  NAPOLEON.  Sí  1 

mariscal  Marmont,  cuya  derrota  había  entregado  Madrid  á  Wellington. 
El  coronel  abogó  caballerosamente  por  su  general. 

Otro  recibimiento  dispensó  el  emperador  á  Mr.  de  Beausset.  Enterne¬ 
cióse  entrañablemente  al  recibir  noticias  de  lo  que  mas  idolatraba  en  el 
mundo.  El  retrato  de  su  hijo  le  causaba  ante  todo  corazonadas  halagüe¬ 
ñas.  Después  de  haberlo  enseñado  á  cuantos  le  estaban  rodeando,  lo  en¬ 
tregó  á  su  secretario  diciéndole :  «Tomad,  lleváoslo,  guardadlo ;  es  ver 
demasiado  pronto  un  campo  de  batalla.»  Con  efecto,  el  sitio  donde  se  ba¬ 
ilaba  sentado  el  real  el  C  fué  el  campo  de  batalla  del  7. 

BATALLA  DE  LA  MOSCOWA. 

(Estrado  del  décimo  octavo  boletín.) 

« El  7  á  las  dos  de  la  madrugada,  el  emperador  se  hallaba  rodeado 
por  los  mariscales  en  la  posición  que  había  tomado  el  dia  anterior.  A  las 
cinco  y  media  el  sol  asoma  despejado ;  la  víspera  había  llovido :  «  Es  el 
sol  de  Austerlitz, »  dijo  el  emperador,  aunque  en  el  mes  de  setiembre 
hacia  tanto  frió  como  por  diciembre  en  Moravia.  El  ejército  aceptó  este 
presagio,  se  tocó  llamada  y  se  leyó  la  orden  del  dia  siguiente  : 

« Soldados : 

« He  aquí  la  batalla  que  tanto  habéis  deseado.  La  victoria  está  en 
vuestra  mano :  nos  es  necesaria;  nos  proporcionará  abundancia,  buenos 
cuarteles  de  invierno  y  un  pronto  regreso  á  nuestra  patria.  Portaos  como 
en  Austerlitz,  Friedland,  Witepsk,  Esmolensko,  y  que  la  posteridad  mas 
remota  cite  engreidamente  vuestra  conducta  en  este  dia,  y  que  digan  de 
vosotros:  «Se  bailaba  en  aquella  gran  batalla  dada  bajólos  muros  de 
Moscou. » 

«En  el  campamento  imperial  sobre  las  alturas  del  Borodino,  el  7  de 
setiembre  á  las  dos  de  la  mañana.» 

« El  ejército  contestó  con  repetidas  aclamaciones.  El  páramo  en  que  se 
hallaba  el  ejército  estaba  cubierto  de  cadáveres  rusos,  del  encuentro  de  la 
víspera. 

« El  príncipe  Poniatowski,  que  formaba  la  derecha,  se  puso  en  movi¬ 
miento  para  ocupar  el  bosque  en  que  el  enemigo  apoyaba  su  izquierda.  Él 
principe  de  Eckmuhl  marchó  costeando  el  bosque  con  la  división  de  Com- 
pans  de  vanguardia.  Dos  baterías  de  sesenta  piezas  cada  una,  asestadas 
á  las  posiciones  del  enemigo,  se  habían  construido  durante  la  noche. 

« A  las  seis ,  el  general  conde  Sorbier,  que  había  artillado  la  batería 
derecha  con  las  piezas  de  la  reserva  de  la  guardia,  rompió  el  fuego.  El  ge¬ 
neral  Pernetty,  con  treinta  piezas,  toma  la  delantera  á  la  división  Com- 
pans  (cuarta  del  primer  cuerpo),  que  sigue  el  bosque  cercando  las  posicio- 
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nes  del  enemigo.  A  las  seis  y  media,  el  general  Compans  sale  herido,  v  á  las 
siete,  el  príncipe  de  Eckmuhl  pierde  el  caballo.  Se  traba  la  refriega  y  em¬ 
pieza  el  fusileo.  El  virey ,  que  formaba  á  la  izquierda  ,  acomete  y  to¬ 
ma  la  aldea  de  Borodino  ,  que  el  enemigo  no  podia  defender  porque  se 
hallaba  en  la  orilla  izquierda  del  líologha.  A  las  siete,  el  mariscal  duque 
de  Elchingen  se  pone  en  movimiento  y  marcha  contra  el  centro,  al  res¬ 
guardo  de  sesenta  piezas  que  el  general  Foucher  habia  colocado  el  dia  an¬ 
tes  contra  el  centro  del  enemigo.  Mil  piezas  están  arrojando  la  muerte  por 
ambas  partes.  A  las  ocho  se  toman  las  posiciones  del  enemigo,  sus  reduc¬ 
tos  caen  en  poder  de  los  franceses,  y  la  artillería  se  coloca  en  sus  trone¬ 
ras.  Entonces  tenían  la  ventaja  de  posición  que  habían  tenido  por  espacio 
de  dos  horas  las  baterías  enemigas.  Los  parapetos  que  habían  estado  con¬ 
tra  nosotros  durante  el  ataque  nos  resguardan.  El  enemigo  ve  la  batalla 
perdida,  cuando  apenas  la  creía  empezada.  Parte  de  su  artillería  cae  en 
nuestro  poder,  y  el  resto  se  retira  á  la  parte  de  la  espalda.  En  este  aprie¬ 
to,  toma  el  partido  de  rehacer  el  choque  atacando  de  poder  á  poder  las 
inertes  posiciones  que  no  ha  podido  conservar.  Trescientas  piezas  france¬ 
sas  colocadas  sobre  las  alturas  anonadan  su  muchedumbre,  y  sus  soldados 
vienen  á  morir  al  pié  de  aquellos  parapetos  levantados  con  tanto  esmero 
en  los  dias  anteriores  y  mirados  como  abrigos  incontrastables. 

«  El  rey  de  Nápoles  da  varias  cargas  con  la  caballería.  El  duque  de  EI- 
cbingen  se  cubre  de  gloria  y  manifiesta  tanto  denuedo  como  serenidad.  El 
emperador  manda  una  carga  de  frente  y  la  derecha  hácia  adelante;  mo¬ 
vimiento  que  nos  deja  dueños  de  las  tres  cuartas  partes  del  campo  de  ba¬ 
talla.  El  príncipe  Poniatowski  pelea  en  el  bosque  con  éxito  vario. 

« Quedánle  al  enemigo  sus  reductos  de  la  derecha  ,  el  general  conde 
Morand  marcha  contra  ellos  y  los  toma ;  pero  á  las  nueve,  atacado  por 
todas  partes,  no  puede  mantenerse.  Alentado  el  enemigo  con  esta  venta¬ 
ja,  manda  avanzar  su  reserva  y  sus  últimas  tropas  para  probar  otra  vez 
fortuna.  La  guardia  imperial  forma  parte  de  ellas  y  ataca  nuestro  centro 
sobre  el  cual  habia  girado  nuestra  derecha.  Por  un  momento  se  teme  que 
los  rusos  tomen  la  aldea  incendiada,*  dirígese  allá  la  división  de  Friant ; 
ochenta  piezas  detienen  primero  y  luego  destrozan  las  columnas  enemigas 
que  se  mantienen  durante  dos  horas  formadas  bajo  la  metralla,  no  atre¬ 
viéndose  á  avanzar,  no  queriendo  retroceder  y  desahuciadas  ya  de  la  vic¬ 
toria.  El  rey  de  Nápoles  zanja  aquella  ineerlidumbre;  manda  cargar  al 
4.°  cuerpo  de  caballería  y  se  interna  por  los  claros  que  deja  abiertos  lq 
metralla  de  nuestros  cañones  en  las  moles  cerradas  de  los  rusos  y  los  es¬ 
cuadrones  de  sus  coraceros;  estos  se  dispersan  á  diestro  y  siniestro.  El  ge¬ 
neral  de  división  conde  de  Caulaincourt,  ayo  de  los  pages  del  emperador, 
marcha  capitaneando  el  5.°  de  coraceros,  lo  arrolla  todo  y  entra  en  el  re¬ 
ducto  de  la  izquierda  por  la  gola.  Desde  entonces  ya  no  cabe  duda,  la  ba- 
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talla  queda  ganada;  vuelve  contra  los  enemigos  las  veinte  y  una  piezas, 
que  se  hallan  en  el  reducto.  El  conde  de  Caulaiucourt,  que  acababa  de  cam¬ 


pear  con  esta  gallarda  carga ,  había  terminado  sus  destinos ;  cae  muerto 
por  una  bala  de  canon  :  muerte  esclarecida  y  envidiable. 

« Son  las  dos  de  la  tarde,  y  c-1  enemigo  pierde  toda  esperanza:  la  bata¬ 
lla  queda  terminada,  aun  continúa  el  cañoneo;  pero  los  rusos  solo  pelean 
cubriendo  su  retirada,  mas  no  por  la  victoria. 

«La  pérdida  del  enemigo  es  enorme :  hanse  contado  en  el  campo  de 
batalla  de  doce  á  trece  mil  hombres  y  de  ocho  á  nueve  mil  caballos;  se¬ 
senta  piezas  de  artillería  y  cinco  mil  prisioneros  han  caído  en  nuestro 
poder. 

«Hemos  tenido  dos  mil  y  quinientos  hombres  muertos  y  triple  núme¬ 
ro  de  heridos.  Nuestra  pérdida  total  puede  computarse  en  diez  mil  hom¬ 
bres;  la  del  enemigo  en  cuarenta  ó  eincueuta  mil.  Nunca  se  ha  visto  un 
campo  de  batalla  igual.  De  seis  cadáveres,  uno  era  francés  y  cinco  rusos. 
Cuarenta  generales  rusos  han  sido  muertos,  heridos  ó  prisioneros:  el  gene¬ 
ral  Bagration  queda  herido. 

« Hemos  perdido  el  general  de  división  conde  JMontbrun  ,  muerto  de 
un  balazo  de  canon ;  igual  suerte  cupo  una  hora  después  al  general  con¬ 
de  de  Caulaiucourt,  enviado  para  reemplazarle. 

_  G5 
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«Cuéntanse  entre  los  muertos  los  generales  de  brigada  Compere,  Plou- 
zoune,  Mariont  Iluart ,  y  entre  los  heridos  siete  ú  ocho  generales  f  pero 
muy  levemente.  El  príncipe  de  Eckmuhl  no  ha  padecido  daño.  Las  tropas 
francesas  se  han  cubierto  de  gloria  y  lian  mostrado  su  mucha  superioridad 
con  las  rusas.  Tal  es  en  pocas  palabras  el  bosquejo  de  la  batalla  de  la  Mos- 
cowa,  dada  á  dos  leguas  de  Mojaisk  y  á  veinte  y  cinco  leguas  de  Moscou, 
cerca  del  pequeño  rio  Moscowa.  Hemos  disparado  sesenta  mil  cañonazos ’ 
que  so  hallan  ya  reemplazados  con  la  llegada  de  ocho  cientos  carros  qué 
habían  pasado  de  Esmolensko  antes  de  la  batalla.  Todos  los  bosques  y  al¬ 
deas  desde  el  campo  de  batalla  hasta  aquí  están  cubiertos  de^muertos  y 
heridos.  Se  han  hallado  aquí  dos  mil  muertos  ó  amputados  rusos.  Muchos 
generales  y  coroneles  han  caido  prisioneros. 

«  El  emperador  no  se  espuso  un  momento;  la  guardia  de  á  pié  y  á  ca¬ 
ballo  no  peleó  y  por  consiguiente  no  perdió  un  solo  hombre.  La  victoria 
nunca  fué  dudosa.  Si  el  enemigo  forzado  en  sus  posiciones  no  hubiera  que¬ 
rido  recobrarlas,  nuestra  pérdida  hubiera  sido  mayor  que  la  suya,  pero 
destruyó  su  ejército  manteniéndolo  desde  las  ocho  hasta  las  dos"  bajo  el 
fuego  de  nuestras  baterías  y  obstinándose  en  recobrar  lo  que  había  per¬ 
dido.  Esta  es  la  causa  de  su  inmensa  pérdida . » 

Por  muy  grande  que  fuera  el  triunfo  de  esté  dia ,  podía  serlo  mucho 
mas,  si  Napoleón,  en  vez  de  terminar  la  batalla  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
hubiese  avalorado  lo  que  restaba  del  dia  para  que  cargara  str  guardia 
conviniendo  así  el  desconcierto  del  enemigo  en  una  completa  derrota.  Esta 
reserva  del  gran  capitán  en  m'edio  de  la  embriaguez  de  la  victoria  ha  sido 
interpretada  de  varios  modos.  Algunos  escritores  aseguran  que  fué  muy 
vituperada  en  el  cuartel  general,  y  dicen  que  el  mariscal  Ney  seespresó 
así :  «Ya  que  rio  guerrea  personalmente,  y  puesto  que  ya  no  es  general  y 
quiere  hacer  en  todas  partes  el  emperador,  que  se  vuelva  á  las  Tuberías  y 
nos  deje  ser  generales  por  él.»  «Murat,  dice  Mr.  de  Segur,  creyó  que 
los  primeros  ataques  del  equinoccio  le  habían  trastornado  el  temperamento 
debilitado,  y  que  la  acción  de  su  mimen  estaba  en  cierto  modo  aherrojada 
por  su  cuerpo  agoviado  bajo  el  triple  peso  de  la  fatiga,  de  la  calentura  y 
de  un  accidente,  que  entre  todos  es  quizá  el  que  mas  abate  las  fuerzas  fí¬ 
sicas  y  morales  del  hombre . Los  que  estaban  mejor  informados  cre¬ 

yeron  que  á  tanta  distancia  y  al  frente  de  un  ejército  de  estraugeros  á  quie¬ 
nes  no  enlazaba  otro  vínculo  que  la  victoria,  le  había  parecido  indispen¬ 
sable  conservar  un  cuerpo  selecto  y  leal.» 

,  No  es  verosímil  que  ninguno  de  los  tenientes  de  Napoleón  haya  sido 
nunca,  no  diré  harto  desmandado,  sinp  bastante  injusto  para  reconvenir¬ 
le  «de  hacer  en  todas  partes  el  emperador  y  no  ser  ya  general,»  con  moti¬ 
lo  de  una  batalla  cuyos  sabios  preparativos  y  cuya  activa  y  suprema  di¬ 
rección  no  habían  salido  indisputablemente  sino  de  él  solo.  En  cuanto  al 
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deseo  de  conservar  una  reserva  intacta  y  formarla  con  un  cuerpo  escogido 
Y  adicto  tal  como  su  guardia,  Napoleón  lo  esplicó  diciendo:  «¿  Y  si  maña¬ 
na  hav  una  segunda  batalla,  qué  tropas  presentaré  ?*  Despees  el  general 
Gourgaud  ha  añadido  al  entraren  esta  esplicacion:  «Si  la  guardia  hubie¬ 
se  padecido  algún  quebranto  en  la  batalla  de  Muscowa,  el  cjei  cito  ,ances> 
cuyo  nervio  se  cifró  siempre  ’en  aquella  guardia,  y  cuyo  valor  lo  sostuvo 
durante  la  retirada;  trabajosamente  lograra  atravesar  otra  vez  el  Niemen.* 
Como  quiere  que  sea,  parece  que  la  consideración  de  la  gloria  de  su 
ejército  ó  la  esperanza  de  una  próxima  paz,  y  siempre  por  el  ínteres  de  a 
Francia  y  de  la  humanidad,  indujeron  á  Napoleón  á  no  hacer  mas  moiti- 
fera  la  sangrienta  batalla  de  la  Moscowa  con  la  intervención  de  su  guar¬ 
dia;  y  si  tratara  alguien  de  insinuar  que  se  atuvo  por  entonces  a  su  res 
guardo  personal,  y  que  solo  cedió  al  impulso  de  su  propia  conservación, 
al  tal  le  respondiéramos  que  Napoleón  ha  dado  desde  Tolon  hasta  'Water- 

loo  el  mentís  mas  patente  atan  insultante  insinuación.  No,  el  numen  osa¬ 
dísimo  que  había  ideado  aquella  espedicion  ajigantada,  no  compromet  ió  el 
éxito  definitivo  con  la  trastienda  del  egoismo.  Que  el  accidente  físico  le 
hubiera  alcanzado  y  debilitado  como  á  cualquier  otro,  nada  hay  en  esto 
de  imposible.  Que  su  prontitud  de  resolución  y  su  poderío  de  voluntad  se 
hubiesen  resentido,  esto  cabe  todavía,  pues  ya  titubeaba  en  Esmolensko. 
Pero  si  al  tocar  al  término  de  sus  prosperidades,  y  no  teniendo  ya  nada  mas 
que  añadir  al  esplendor  de  su  Hombradía,  y  viéndose  tan  remontado  que 
va  no  le  quedaba  mas  que  decaer,  había  dejado  á  veces  Napoleón  que 
penetrasen  en  su  interiorla  incertidumbre  y  la  zozobra,  aquella  conmoción 
pasagera  de  la  confianza  y  de  la  fe,  que  le  habia  infundido  por  mucho  tiem¬ 
po  su  fortuna  siempre  en  auge,  podía  muy  bien  hacerle  perder  en  ciertos 
momentos,  al  asomar  su  menguante,  algún  tanto  de  su  pujanza  en  idear, 
de  su  rapidez  en  egecutar  y  de  aquel  arrojo  que  parecía  estar  dictando  en 
otro  tiempo  leyes  aí  destino,  sin  que  se  alterase  la  grandiosidad  desual- 
ma,  sin  que  torpes precausiones  dictadas  por  unamenguáda  personalidad, 
apearan  en  él  aquel  constante  desvelo  que  habia  manifestado  ante  todo  por 
la  Francia  desde  que  se  habia  remontado  á  la  cumbre  del  poderío.  ¿Y  á 
quién  se  le  hará  creer  que  el  sublime  denuedo  del  soldado  de  Areola  y  de 
Lodi,  que  el  heroísmo  del  general  que  arrostraba  de  tal  modo  el  peligro 
en  Essling,  que  sus  oficiales  le  amenazaron  de  que  sus  granaderos  lo  iban  á 
maniatar;  á  quien  se  hará  creer  que  tan  peregrino  valor  y  heroísmo  pu¬ 
dieran  verse  volcados  en  Napoleón  por  una  zozobra  villana  acerca  de  la 
suerte  personal  del  monarca?  líourienne  mismo  ,  tan  propenso  á  ajar  las 
glorias  del  prohombre,  y  que  al  parecer  no  tomó  la  pluma  sino  para  con¬ 
tradecir  el  testimonio  de  su  pais  y  de  su  siglo  ante  el  tribunal  de  la  histo¬ 
ria-  Bourienne  prorrumpe  en  ira  contra  el  recelo  de  flaqueza  ó  temor  con 
que  algunos  se  atrevieron  á  tachará  Napoleón  al  regresar  de  Moscou.  «¡Te- 


516  historia 

e,!  esc!a“a'  Jél  cobarde!  por  cierto  que  le  conocéis  bien.  Nunca  esla- 

i  1¡n8S,Sa.t,sIec  0  (iue  tíD  uu  «ampo  de  batalla  ni  mas  sosegado  que  en 
medio  de  los  peligros.»  ^ 

Repitámoslo  pues  con  el  general  Gourgaud,  el  barón  Fain  etc  el  em¬ 
perador  tuvo  estas  contemplaciones  con  la  guardia  en  la  Moscowá  por  el 

re  site V?!í!  Cl  f‘rCÍl0>  y  VaVÍStá  <h  las  P°sibi^ades  ulterio- 
es  de  la  guena  ó  de  la  próxima  conclusión  de  la  paz.  Por  lo  demás,  cual 

n  men  f!SÍC°’  J°  CÍC1't0  CS  (lue  110  imposibilitó  su 

numen  ni  su  actividad.  El  fue  quien  preparó  y  estuvo  dirigiendo  aquella 
gian  batalla,  por  lo  cual  no  dejó  de  atribuir  el  timbre  de  la  victoria  á  los 
principales  adalides  de  su  ejército,  los  mismos  á  quienes  se  achacan  t™ 
cstraños  dichos  respecto  á  él.  .  Denodados  héroes, ’C™  s»st“ 

asnlíwV^'  I^?nifl.tows*í1,  d  jotras  es  debida  la  gloria.  ¡Cuántas  grandesy 

p  ndorosasaecrones teodriaque recoger lahisroria!  Diría comoaqueite 

desa  ados  coraceros lorzaron  los  reducios,  acuchillaron  á  los  artilleros  so- 
eonri  ü  T:  rcIom'‘“  e'  beróieo  sacrificio  de  Montan  y  de  Caulín- 
,‘r  a"a7  a  ahorre  en  medio  de  su  gloria,  diria  lo  que  nuestros 
fr  “  Cami,°  ras0’  hicicro"  ««»  baterías  mas  ere- 
nidos  nS»  dildaS  T  “aC'Z0S  C5Pald0“cs> !'  hablaría  de  aquellos  intré- 
„n  , .  ,  *P'  .  ”  c  '‘'anee  mas  aparado,  en  vez  de  necesitar  que  su 

Tura  n  t^d  l°8a5e'  cslauan  voceando:  « No  hay  cuidado,  tu  gente  ha 
nnín  d  e“  usle  dl“-  Y  vencerá..  ¿Llegarán  algunos  rastros  de 

y  "a  mablad*  *  $‘8  °$  Ve"idcros'  6  prevalecerán  la  mentira,  la  calumnia 


CAPITULO  XXXV11I. 


Marclia  sobre  Moscou.  Ocupación  de  aquella  capital  por  los  franceses. 


utusoyy,  derrotado  en  la  Moscowa  á  pesar 
de  la  ventaja  que  le  daban  sus  posiciones 
y  su  número,  no  se  retrajo  de  mentir 
con  el  pueblo  ruso  y  con  su  soberano,  pre¬ 
gonando  por  donde  q  uiera,  y  aun  escribien¬ 
do  á  Alejandro  que  la  victoria  había  que¬ 
dado  por  la  bandera  moscovita  ;  falsedad 
agena  de  su  marcha  retrógrada.  Después 
de  haberse  salvado  atropelladamente  del 
campo  de  batalla  de  Mojaisk  y  haber  aparentado  nuevos  preparativos  de 
defensa,  abandonó  aquel  pueblo  á  los  franceses  el  9  de  setiembre  y  mar¬ 
chó  arrebatadamente  hácia  Moscou,  dejando  en  poder  del  enemigo  inüni- 
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tos  heridos  á  los  que  no  se  había  proporcionado  todavía  ningún  auxilio,  y 
que  los  debieron  al  ejército  victorioso.  «Con  la  ayuda  de  algunos  soldados 
de  la  guardia ,  cuya  humanidad  había  esperimentado  en  varios  trances, 
dice  el  doctor  Larrey,  atendí  ante  todo  á  las  urgencias  de  aquellos  desven¬ 
turados.  Se  habian  habilitado  las  iglesias  y  la  casa  de  ayuntamiento  para 
recibir  á  los  heridos  franceses.  Los  rusos  se  reunieron  en  las  casas  de  los 
comerciantes. »  Cuando  dieron  parte  á  Napoleón  que  la  retaguardia  de  Ku 
tusow  mandada  por  Platoff  se  disponía  para  resistir  sobre  Mojaisk:  «Bien, 
respondió,  nos  detendremos  algunas  horas  mas  con  nuestros  desgraciados 
heridos.  * 

Sin  embargo  se  sabe  que  Kutussow  conserva  todavía  esperanzas  de  sal¬ 
var  á  Moscou;  que  está  levantando,  á  algunas  leguas  antes  de  aquella  capi¬ 
tal,  fortificaciones  que  demuestran  intentos  de  nueva  refriega.  Rostopchin 
se  esmera  también  en  persuadir  á  los  rusos  que  tal  es  el  ánimo  del  gene¬ 
ral  en  gefe,  según  la  proclama  del  4 1  de  setiembre,  cuyo  contenido  es  el 
siguiente :  « Dice  que  defenderá  á  Moscou  hasta  la  última  gota  de  su  sangre 
y  que  está  pronto  á  pelear  aun  en  las  calles  de  aquella  ciudad.  Se  han  cer¬ 
rado  los  tribunales ,  pero  esto  no  os  sobresalte,  ó  amigos  mios  *.  hay  que 
ponerlo  todo  corriente.  No*  necesitamos  tribunales  para  formar  causa  al 
perverso.  Sin  embargo,  si  los  necesitara,  tomaría  jóvenes  de  la  ciudad  y 
del  campo.  Dentro  de  dos  ó  tres  dias  daré  la  señal.  Armaos  bien  con  hachas 
y  picas,  y  aun  mejor  con  horcas  de  tres  dientes:  el  francés  está  ya  desmo¬ 
ronado  como  una  hacina  de  mies.»  —  «  Marcho  mañana,  decía  Rostop¬ 
chin  al  día  siguiente,  para  juntarme  con  su  Alteza  el  príncipe  Iíutusow,  y 
providenciando  juntos  aniquilar  á  nuestros  enemigos.  Enviarémosá  Sata¬ 
nás  esos  huéspedes  y  les  haremos  rendir  el  arma.  Volveré  á  la  hora  de  co¬ 
mer  y  pondremos  mano  á  la  obra  para  reducir  á  polvo  esos  alevosos.» 

Con  este  lenguaje  presagia  el  gobernador  de  Moscou ,  el  orador  del 
Kremlin,  el  cumplimiento  de  los  sacrificios  tremendos  que  el  czar  mismo 
está  anunciando.  Pero  KutusoAV  no  derramará  la  última  gota  de  su  san¬ 
gre  para  precaver  á  la  ciudad  santa  de  la  invasión  cstrangera:  el  antiguo 
guerrero  no  lo  pensó  jamás,  y  Rostopchin  lo  sabe  muy  bien.  Otro  es  el 
intento  que  se  abriga,  y  está  próxima  la  hora  de  ponerlo  por  obra.  En  la 
noche  del  15  al  14  de  setiembre,  Kutusow  abandona  todas  las  posiciones 
que  anteceden  á  Moscou  y  se  retira  hácia  el  oriente  atravesando  rápidamen¬ 
te  la  inmensa  ciudad  que  aparentaba  poco  ha  venir  á  defender  con  una  es¬ 
pecie  de  fanatismo.  «EN 4  de  setiembre,  dice  un  escritor  moscovita ,  dia 
de  eterno  luto  para  los  corazonas  verdaderamente  rusos:  el  ejército  levan¬ 
tó  el  campo  de  Pili  á  las  tres  de  la  madrugada,  y  entró  por  la  puerta  Do- 
ragomilow  en  la  ciudad  que  debia  atravesar  en  su  mayor  ámbito  para  sa¬ 
lir  por  la  puerta  de  Kolomna....  Aparecióse  Moscou  allá  como  enlutada... 
y  la  marcha  del  ejército  ruso  se  asemejaba  mas  bien  ó  una  pompa  fúnebre 
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que  á  una  formación  militar . Oficiales  y  soldados  lloraban  de  saña  y 

desesperación.»  (Büttüulin.) 

Sin  embargo  Jos  franceses  viendo  el  campo  de  Fili  levantando  tan  im¬ 
pensadamente,  siguen  el  alcance  á  los  rusos.  Murat,  el  denodado  Murat, 
siempre  en  busca  del  peligro,  y  siempre  pronto  para  acometer,  se  arroja 
ante  todos  en  pos  del  enemigo,  y  se  adelanta  á  la  vanguardia.  A  las  doce 
se  halla  en  las  calles  de  Moscou,  tan  solo  acompañado  de  algunos  gineles,  y 
sin  embargo  cargando  la  retaguardia  de  líutusow.  Pronto  se  aumenta  su 
escolta,  pues  Napoleón  le  envia  á  Gourgaud  para  sostenerle.  Entonces  los 
cosacos  entran  en  capitulación  y  cercan  al  guerrero  cuyo  rico  trage  y  de¬ 
nuedo  les  causan  asombro.  Murat,  que  es  muy  conocido  de  ellos,  sobretodo 
desde  Tilsitt  en  donde  les  hizo  sus  regalos,  no  será  menos  garboso  en  esta 
ocasión.  Va  repartiendo  cantidades  á  los  gefes  y  dispone  de  las  alhajas  de 
Gourgaud  y  de  sus  oficiales  para  distribuirlas  igualmente  á  los  bárbaros 
que  le  rodean;  y  estos,  una  vez  poseedores  de  tamaños  agasajos,  se  atro¬ 
pellan  por  evacuar  á  Moscou  y  proseguir  sus  correrías  y  maniobras  irre¬ 
gulares  á  espaldas  del  ejército  ruso. 

En  tanto  que  los  cosacos  se  retiran,  Napoleón  llega  con  el  resto  de  su 
vanguardia  á  las  puertas  de  la  ciudad.  La  marcha  repentina  de  Kutnsow 
después  de  tantas  demostraciones  y  amagos  de  resistencia,  el  desamparo 
de  una  ciudad  que  sirve  de  emporio  á  las  preciosidades  de  Europa  y  de 
Asia,  el  ejemplar  de  Esmolensko  y  los  vestigios  ensangrentados  de  tantos 
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fracasos  agolpados  por  las  mas  hermosas  provincias  de  la  Rusia  por  manos 
rusas, todo  infunde  desconfianza  al  emperador  y  le  hace  titubear.  En  cierto 
modo  va  á  tomar  á  tientas  posesión  de  su  nueva  é  importantísima  conquis¬ 
ta.  Sedetiene  primero  á  las  puertas,  manda  reconocer  laciudad  por  afuera, 
da  orden  á  Eugenio  para  que  la  acorrale  por  el  norte,  y  á  Poniatowski  al 
mediodía,  mientras  que  Davoust  se  mantenga  en  el  centro;  después  envia 
su  guardia  al  mando  de  Lefevre,  que  entra  triunfalmente  en  Moscou  y  se 
acuartela  en  el  Kremlin. 

Napoleón  traspasa  también  el  umbral ;  pero  como  si  una  voz  interior 
le  avisara  que  está  poniendo  la  planta  sobre  un  abismo,  y  que  Moscou  en¬ 
cierra  en  sus  murallas  el  término  de  los  triunfos  del  ejército  francés  y  la 
primera  señal  de  la  decadencia  del  grande  imperio,  teme  todavía  engolfarse 
por  la  ciudad,  da  solamente  algunos  pasos  y  se  aloja  provicionalmenteen 
una  posada.  Al  dia  siguiente  15 ,  no  asomando  señal  aciaga  ,  acalla  las 
corazonadas  y  zozobras  que  le  estaban  acosando  la  víspera,  y  entregándo¬ 
se  confiadamente  á  su  destino  y  á  la  suerte  de  la  Francia  que  conceptúa 
siempre  identificados,  marcha  osadamente  y  se  posesiona  del  Kremlin. 

¿Se  ha  conseguido  ahora  el  objeto  de  la  campaña?  ¿La  ocupación  de 
Moscou  determinará  á  Alejandro  á  la  paz  como  Napoleón  se  ha  lisonjea¬ 
do?  Este  es  el  dictamen  que  reina  en  el  ejército  francés  y  la  esperanza  de 
gefes  y  soldados  que  aclaman  todos  ú  porfía:  «Esta  es  pues  la  famosa  ciu¬ 
dad  Moscou,  Moscou  ..  peligros  y  padecimientos,  todo  queda  olvidado.» 
¡Ojalá  que  á  este  entusiasmo  no  suceda  pronto  un  amarguísimo  desengaño! 
Según  el  dicho  del  emperador,  «vamos  á  ver  lo  que  harán  los  rusos.» 


CAPITULO  XXXIX. 


Incendio  de  Moscou.  Consecuencias  de  aquel  fracaso.  Napoleón  está  en  bal¬ 
de  aguardando  proposiciones  de  paz.  Retirada  do  los  franceses. 

El  mariscal  Mortier  vuela  el  Kremlin 


üé  le  queda  ahora  por  hacer  á  la  revolución 
francesa  para  redondear  su  contraresto  este- 
rior  y  su  marcha  triunfal  por  medio  de  la 
Europa,  escarmentando  á  las  aristocracias  y 
antiguas  soberanías  de  su  pertinaz  enfure¬ 
cimiento  contra  la  nueva  Francia  ? 

Si  en  otro  tiempo  les  hizo  purgar  las  de¬ 
saforadas  arrogancias  de  Brunswick,  hoy  se 
venga  de  la  saha  de  Suwarow.  Después  de 
haber  conducido  á  su  magnífico  representan¬ 
te  por  todas  las  capitales,  introducido  al  esclarecido  plebeyo  en  todos  los 
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alcázares  que  servian  de  asilo  y  santuario  al  engreimiento,  se  avecinda 
en  el  Kremlin  y  en  la  morada  misma  ¿le  los  czares ,  y  Pedro  el  Grande 
puede  ahora  sollozar  bajo  los  pasos  del  recien  encumbrado,  como  poco 
ha  Federico  el  Grande  y  Cárlos  V. 

¿  Estaría  ya  pronto  á  cumplirse  cuanto  la  revolución  debia  cumplir  ba¬ 
jo  los  auspicios  del  águila  y  por  el  brazo  del  prohombre  para  la  humilla¬ 
ción  de  los  reyes  y  educación  democrática  de  los  pueblos?  ¿Llegaría  va  á 
su  paradero  la  carrera  de  Napoleón  ? 

Los  acontecimientos  van  á  contestar. 

Napoleón  no  ha  cesado  y  sin  duda  no  cesará  de  ser  una  aparición  pa¬ 
vorosa  del  principio  revolucionario  páralos  monarcas  estrangeros ;  el  pue¬ 
blo  francés  no  se  avendrá  tampoco  á  ver  en  él  sino  la  igualdad  aperso¬ 
nada  en  el  emperador.  Empero  el  pueblo  francés  no  se  equivocará  acerca 
de  las  miras  de  su  caudillo,  cuando  le  vea  olvidarse  por  un  momento  «del 
derecho  divino  de  la  capacidad  y  del  numen,»  cuya  sublime  imágen  es¬ 
tá  retratando  para  complacerse  en  resucitar  superioridades  postizas  tras- 
mitibles  por  el  nacimiento  ;  y  los  pueblos  europeos,  abandonados  después 
de  Austerlitz,  Jena  y  Wagram  á  la  merced  de  sus  añejos  gobiernos  des- 
tioncados,  tendrán  que  echar  en  cara  á  aquel  de  quien  esperaban  su  li¬ 
bertad,  de  haber  cejado  sobradas  veces  ante  una  esplicacion  espedita  y 
grandiosa  de  aquella  propaganda  de  la  cual  fué  por  lo  demás  el  agente  mas 
eficaz  y  portentoso...  ya  con  elempuge  de  las  cosas,  ya  con  el  poderío  de 
su  n limen.  Sin  hablar  de  los  polacos,  provisionalmente  colocados  bajo 
el  resguardo  incierto  del  porvenir,  los  rusos  mismos  acaban  de  esperi- 
mentar  que  Napoleón  repugna  á  hacer  el  papel  de  propagandista.  «  Pro¬ 
clamando  la  libertad  de  los  esclavos,  dijo  después  á  su  senado,  hubiera 
podido  armar  la  mayor  parte  de  la  población  rusa  contra  sí  misma.  En 
crecido  número  de  aldeas  se  me  ba  pedido  esta  manumisión;  pero  la 
guerra  que  hago  á  los  rusos  solo  es  política;  y  además  el  embrutecimiento 
de  aquella  clase  dilatada  del  pueblo  ruso  es  tal,  que  semejante  providencia 

redundaría  en  martirios  horrorosos  de  infinitas  familias . Esta  última 

consideración  bastaba  para  que  me  desentendiese  de  semejante  medio 
contra  mis  enemigos. »  Un  escritor  inglés  asevera  el  mismo  hecho.  «  No 
cabe  duda,  dice  Roberto  Wilson,  que  hubiera  podido  fomentaren  Rusia 
una  guerra  civil;  y  Bonaparte  fué  el  que  desechó  los  ofrecimientos  de  in¬ 
surrección- que  se  le  hicieron  cuando  se  hallaba  en  Moscou.» 

Por  muy  loables  que  sean  los  motivos  que  hagan  desechar  al  empera¬ 
dor  los  ofrecimientos  de  los  vecindarios  esclavos,  lo  cierto  es  que  Napo¬ 
león  puede  zozobrar  en  adelante  sin  arrollarla  revolución  en  su  vuelco, 
sin  comprometer  el  progreso  ulterior  de  los  principios  populares.  Hay  en 
u  temple  v  en  su  posición  repugnancias  inevitables  que  la  historia  debe- 
á  justipreciar.  La  democracia  está  muy  próxima  á  haber  alcanzado  de  él 
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todo  !o  que  podía  esperar  por  el  roce  de  sus  denodados  hijos  con  las  na¬ 
ciones  del  septentrión  y  del  mediodía  desde  Cádiz  hasta  Moscou. 

Pero  si  pronto  debe  acabar  el  papel  político  de  Napoleón,  si  está  al  es- 
tremo  de  su  carrera  revolucionaria ,  ¿qué  será  de  su  papel  de  conquis¬ 
tador? 

Cuando  los  dioses  mismos  eran  al  parecer  los  celadores  de  su  fortuna, 
la  civilización  aun  masque  la  conquista  llamaba  su  atención  y  vinculaba 
su  misteriosa  existencia ;  era  el  instrumento  pujante  y  esclarecido  de  la 
regeneración  europea  que  protegía  en  él,  mas  bien  que  al  fundador  de 
una  dinastía,  al  vencedor  de  tantas  batallas.  Podrá  pues  carecer  del  auxi¬ 
lio  sobrehumano  tan  pronto  como  no  tenga  nada  que  providenciar  por  el 
rumbo  sobrenatural  para  la  humillación  de  los  reyes  y  la  educación  de 
los  pueblos.  El  cielo,  que  por  tanto  tiempo  le  fué  propicio  por  el  interés 
de  la  emancipación  universal,  podrá  declararse  neutral  entre  el  nuevo  y 
los  viejos  potentados ;  y  entonces,  ¿no  trascenderá  esta  neutralidad  á  los 
alcances  del  hombre,  no  acarreará  dias  aciagos  para  su  poderío  y  antici¬ 
pará  el  cumplimiento  de  su  destino?.... 

Vamos  á  ver  lo  que  harán  los  rusos. 

« Napoleón  cree  haberlo  previsto  lodo  ,  dice  un  testigo  ocular:  san¬ 
grienta  batalla,  permanencia  dilatada,  invierno  riguroso  y  aun  fracasos... 
la  posesión  de  Moscou  y  los  doscientos  sesenta  mil  hombres  que  ha  dejado 
tras  sí,  parecen  sobreponerle  á  todos  los  acasos...  Pero  apenas  está  sen¬ 
tado  en  el  Kremlin,  cuando  se  manifiesta  un  horroroso  incendio  :  lo  que 
no  ha  previsto,  ni  podido  prever,  la  destrucción  de  Moscou  por  los  rusos 
mismos,  le  desencaja  el  arrimo  en  que  estriban  sus  principales  combi¬ 
naciones. 

« Algunos  incendios  parciales  se  habían  manifestado  en  los  primeros 
momentos  de  nuestra  llegada.  Los  habíamos  atribuido  á  las  demasías  de 
la  soldadesca.....  Pero  el  -10,  habiendo  soplado  el  viento  con  violencia, 
se  generalizó  el  incendio.  Una  gran  parte  de  la  ciudad  es  de  madera ;  en¬ 
cierra  cuantiosos  almacenes  de  aguardientes,  aceites  y  materias  combus¬ 
tibles.  Han  desaparecido  todas  las  bombas  y  nuestros  trabajadores  se  afa¬ 
nan  infructuosamente. 

« Negros  remolinos  de  humo  se  levantan  con  el  viento  y  saliendo  de  los 
arrabales  orientales,  se  han  ido  estendiendo  por  la  ciudad  esparciendo  un 
pestífero  hedor  de  azufre  y  alquitrán.  Las  llamas  cunden  con  rapidez  pro. 
pagándose  de  una  en  otra  casa  ,  aumentándose  con  lo  que  devoran,  y 
corriendo  una  riada  de  fuego  de  un  estremo  á  otro  de  la  ciudad.  Mientras 
que  los  primeros  raudales  del  incendio  siguen  su  espantosa  carrera,  se 
han  encendido  otros  volcanes;  corren  nuevos  torrentes,  é  impelidos  por  el 
viento,  se  estienden  por  los  intermedios  que  no  han  podido  alcanzar  las 
llamas  anteriores.  Parece  como  si  la  tierra  se  hubiera  abierto  para  desem- 
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j  bocar  todos  los  fuegos  que  mas  y  mas  aparecen.  El  incendio  se  propaga 

j  eníurecidamente ;  ya  no  conoce  dirección  ni  límites;  brama,  hierve  co¬ 

mo  las  olas  de  la  tempestad,  y  la  desgraciada  ciudad  acaba  de  sepultarse 
en  un  océano  de  llamas. 

« En  vez  de  tantas  casas  y  palacios  ,  no  quedan  en  pié  sino  moles  de 
ladrillos  que  iudican  el  lugar  de  los  hogares  domésticos.  Aquellos  milla¬ 
res  de  pirámides  truncadas  y  ennegrecidas  nos  parecen  el  esqueleto  que- 
!  mado  de  Moscou.  1 

¡  j  •  Desde  las  ventanas  del  Kremlin,  Napoleón  presencia  esta  gran  catás- 


f 
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trole..  Escipion  al  ver  arder  á  Cartago  no  pudo  desechar  una  triste  co¬ 
razonada  sobre  la  suerte  que  Roma  tendria  á  su  tiempo  :  Napoleón  queda 
pensativo....  todo  el  ejército  yace  atónito.  El  triste  silencio  que  reina  en 
el  Kremlin  solo  se  interrumpe  con  estas  esclamaciones :  « ¡Este  es  pues  el 
modo  con  que  hacen  la  guerra  1  La  civilización  de  Petersburgo  nos  ha  en¬ 
gañado;  tenemos  que  haberlas  con  Escitas.»  (. Manuscrito  de  1812.) 

Napoleón  ve  ahora  lo  que  iban  á  hacer  los  rusos.  En  vez  de  parlamen- 
arios  ó  negociadores  que  vengan  á  pedirle  la  paz,  ha  hallado  en  Moscou 
cendiarios que  le  han  acorralado  en  un  inmenso  volcan,  cercándolo  de 
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escombros.  Ahora  puede  prorumpircon  madama  de  Stael,  «que  ninguna 
nación  civilizada  tiene  tanto  de  bozal  como  el  pueblo  ruso. »  Los  agentes 
de  Rostopchin,  en  número  de  nuevecientos,  estaban  apostados  en  las  bo¬ 
degas  para  prender  fuego  á  todos  los  arrabales.  A  algunos  se  les  ha  sor¬ 
prendido  con  el  hachón  en  la  mano.  Lo  han  confesado  todo  ;  y  su  decla¬ 
ración  acusa  á  Rostopchin,  que  no  ha  obrado  sin  la  autorización  de  su 
amo ;  pues  ¿qué  súbdito  del  autócrata,  hubiera  querido  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  tan  horrendo  fracaso  ? 

Sin  embargo  las  llamas  se  acercan  al  Kremlin ;  ya  estallan  los  vidrios 
del  palacio  imperial hora  es  que  Napoleón  atienda  á  su  seguridad  y  se 
decida  á  retirarse.  Empero  se  resiste  á  verificarlo,  pues  le  piden  un  pri¬ 
mer  paso  hácía  atrás;  lo  conoce  y  quiere  no  cejar  ante  la  barbarie  á  la  que 
venció  en  veinte  refriegas,  que  hizo  huir  ante  sí  por  espacio  de  doscien¬ 
tas  leguas  y  por  medio  de  las  mas  amenas  provincias  del  imperio  ruso. 
En  vano  le  muestran  las  chispas  que  caen  en  el  patio  del  arsenal,  las  es¬ 
topas  encendidas  que  cubren  el  suelo  donde  está  de  plantón  la  artillería 
con  sus  trenes;  en  vano  le  aseguran  que  su  peligro  personal  desazona  á  los 
artilleros  y  desasosiega  á  todo  el  cuartel  general ;  se  desentiende  con  todo 
de  consejos,  instancias  y  ruegos.  Lariboissiere ,  Lefevre,  Bessieres  y  Eu¬ 
genio  vieron  alternativamente  desatendidas  sus  encarecidas  reconvencio¬ 
nes,  para  desasirle  de  un  peligro  que  á  cada  paso  es  inminente.  Napoleón 
se  halla  en  su  cumbre  aposentado  en  el  Kremlin,  ha  llegado  allí  hollan¬ 
do  á  cien  mil  valientes  de  Kutusow  ,  y  le  repugna  la  aprensión  de  verse 
arrojado  de  él  por  una  cuadrilla  de  incendiarios  y  algunos  centenares  de 
agentes  de  Rostopchin.  Bajar  después  de  haberle  encumbrado  tanto  la 
victoria,  retroceder  y  sin  haber  sido  vencido :  no  le  cabe  avenirse.  Se  em¬ 
peña  en  retar  á  la  barbárie  enfurecida ,  batallar  hasta  el  estremo  cóntra 
su  fatalidad  ,  probar  á  sus  bravios  enemigos  que  hay  mas  pujanza  en 
aquella  grandiosidad  que  potestad  en  sus  infernales  combinaciones.  Du¬ 
rante  muchas  horas  permanecerá  con  su  cabal  entereza  en  el  Kremlin... 
Pero  aquella  vida  que  espone  y  arroja  pertenece  al  ejército  y  á  la  Francia. 
Está  inevitablemente  comprometida,  si  Napoleón  se  obstina  en  permane¬ 
cer  á  pesar  del  pavoroso  progreso  de  las  llamas.  Napoleón  ha  de  recono¬ 
cer  pues  la  mano  de  la  necesidad  y  al  fin  tendrá  que  avenirse.  Cuando 
Berthier,  que  ha  subido  á  la  azotea  del  Kremlin,  venga  á  participarle  que 
no  hay  que  perder  un  momento  y  que  el  incendio  envuelve  el  palacio  ce¬ 
derá  al  anhelo  de  cuantos  le  están  estrechando,  y  andando  bajo  una  bó¬ 
veda  de  fuego,  se  retirará  á  corta  distancia  de  Moscou,,  al  castillo  de  Pe- 
trowskoie  en  el  camino  de  Petersburgo. 

El  16  de  setiembre  por  la  tarde,  sale  Napoleón  de  Moscou.  Apenas 
aposentado  en  su  nueva  residencia,  se  entrega  todo  á  sus  recónditas  refle¬ 
xiones  sobre  el  fracaso  aterrador  que  acabado  trastornar  todos  sus  planes, 
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y  acerca  del  partido  que  debe  tomar.  Su  primer  pensamiento  fué  de  ir  en 
busca  de  la  paz  en  Petersburgo,  ya  que  no  habia  podido  conquistarla  en 
Moscou,  y  pasó  la  noche  delineando  su  marcha  sobre  el  mapa.  Pero  antes 
de  obrar,  quiso  consultar  ó  mas  bien  probar  á  los  que  le  rodeaban,  yad- 
virtióque  su  intento  hallaba  poquísimos  aprobantes  ¿n  el  cuartel  general. 
SoloEugenio  pensaba  como  el  emperador,  solo  éi  estaba  pronto á  marchar 
á  vanguardia.  Su  denuedo  incontrastable  vitoreaba  aquel  arrojo  y  Incons¬ 
tancia  de  Napoleón.  Pero  otros  ánimos  no  menos  esclarecidos  se  habían 
dejado  avasallar  por  la  prudencia  con  los  últimos  desengaños.  Los  que 
habían  temido  en  su  principio  aquella  remota  campaña  no  podían  ave¬ 
nirse  al  concepto  de  irla  dilatando  todavía  y  de  internarse  por  el  norte  en 
demanda  de  los  hielos.  Volvieron  pues  á  manifestarse  los  recelos  que  ya 
aparecieran  en  Dantzig  y  en  Esmolensko.  En  otros  tiempos  en  nada  hubie¬ 
ran  alterado  las  determinaciones  del  soberano:  en  Petrowskoíe  fueron  mas 
poderosos.  «Lograron,  dice  Mr.  Fain,  hacerle  dudar  por  la  primera  vez 
déla  superioridad  de  sus  miradas.»  La  responsabilidad  de  una-segunda 
campaña  le  parecía  muy  trabajosa  de  sobrellevar.  Empero  no  se  deja  con¬ 
vencer  por  los  que  dicen  que  solo  desechan  la  prosecución  de  la  guerra 
hácia Petersburgo,  con  la  esperanza  únicamente  de  alcanzarla  paz  en 
Moscou.  «No  creáis,  les  dice,  que  los  que  han  prendido  fuego  á  Moscou 
sean  gentes  que  acudan  á  hacer  la  paz  algunos  dias  mas  tarde :  si  domina 
actualmente  en  el  gabinete  de  Alejandro  el  partido  que  es  culpable  de  esta 
determinación,  vanas  son  todas  las  esperanzas  con  que  veo  que  os  lison- 
geais.»  A  pesar  de  esta  previsión,' muy  comprobada  después,  doblegó  an¬ 
te  el  dictámen  de  sus  tenientes  aquella  superioridad  que  en  otro  tiempo 
hacia  ceder  todo  ante  sí.  «Ojalá  no  descaiga  de  si  mismo,  añade  el  autor 
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del  Manuscrito  de  •!  SI  2,  apeándose  hasta  la  pegueñez  délos  que  le  ro¬ 
dean.  El  primer  paso  está  dado.» 

Napoleón  permanece  pues  en  los  alrededores  de  Moscou.  Si  entonces 
hubiera  sido  por  agosto,  se  hubiera  mantenido  en  su  opinión ,  y  ,  como 
lo  dijo  en  Santa  Helena,  el  ejército  hubiera  marchado  sobre  San  Peters- 
burgo.  Pero  la  estación  favorable  va  á  terminarse,  y  esta  consideración 
le  decide  á  seguir  los  consejos  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas. 

El  incendio  habia  cesado  en  Moscou,  y  el  Kremlin,  tan  amenazado,  se 
babia  librado  de  las  llamas.  El  emperador  volvió  á  habitarlo  el  18  por  la 
mañana.  La  ciudad  estaba  llena  de  saqueadores  de  todas  las  naciones.  La 
presencia  de  Napoleón  restableció  pronto  el  orden.  Al  pasar  por  el  mue¬ 
lle  de  la  Moscowa,  vió  la  casa  de  los  espósitos.  «Id,  le  dijo  á  su  secretario 
intérprete,  I  á  ver  de  mi  parte  que  ha  sido  de  esos  niños  desventurados. » 
Obedeció  secretario,  y  habiendo  llegado  al  establecimiento  ,  supo  que 
los  niño?  de  mas  de  doce  años  habían  sido  encaminados  á  Nizni-Novogo- 
rod,  ye  ?  mas  pequeños,  abandonados  á  la  merced  de  las  llamas,  ha- 
biau  si  vados  por  el  piquete  que  Napoleón  les  habia  enviado  en  la 
noche  dei  4  al  15.  «La  protección  de  vuestro  amo,  le  dijo  el  director  del 
hospicio,  ha  sido  para  nosotros  un  favor  del  cielo ;  á  no  ser  por  la  mirada 
que  su  Magestad.echó  sobre  nosotros,  lo  cual  no  nos  cabía  esperanzar  , 
nuestra  casa  hubiera  sido  presa  del  saqueo  y  del  incendio.»  El  anciano 
ruso  acompañó  después  al  intérprete  á  las  salas  y  lo  presentó  á  los  niños, 
diciéndoles :  « El  emperador  envía  á  este  francés.»  Bastó  esto  para  promo¬ 
ver  el  mas  entrañable  y  ruidoso  reconocimiento  en  aquellos  jóvenes  des¬ 
graciados.  Se  arroiaron  á  porfia  sobre  el  mensagero  de  Napoleón  para 
halagarlo :  unos  abrazaban  sus  rodillas,  otros  se  le  echaban  al  cuello  y  to¬ 
dos  voceaban  con  alborozo :  «Tu  emperador  es  nuestra  providencia.» 

Cuando  supo  Napoleón,  por  boca  de  su  secretario,  los  pormenores  de 
aquel  recibimiento  ,  se  enterneció  y  mandó  al  punto  por  el  director  del 
hospicio  que  se  llamaba Tutelmine,  quien  le  pidió  permiso  para  escribirá 
la  emperatriz  madre  para  informarla  como  se  habia  salvado  la  casa  del 
incendio.  Aun  duraba  la  conversación,  cuando  se  advirtieron  algunas  lla¬ 
mas  del  otro  lado  del  rio,  lo  cual  hizo  temer  ó  Napoleón  que  el  incendio 
no  estuviera  del  todo  apagado.  Con  aquella  vista  se  indignó  y  repitió  el 
nombre  de  Rostopchin.  «Malhaya,  esclamó,  quien  se  ha  atrevido  á  aña¬ 
dir  á  calamidades  tamañas  como  son  las  de  la  guerra  un  incendio  atroz 
egecutado  á  sangre  fria.  Bárbaro,  no  le  bastaba  desamparará  unos  pobres 
niños  de  quien  es  el  primer  tutor  y  veinte  mil  heridos  que  el  ejército  ru¬ 
so  ha  confiado  á  sus  desvelos :  mujeres,  niños,  ancianos,  huérfanos,  he¬ 
ridos,  todo  yace  entregado  á  un  esterminio  desapiadado,  y  presume  hacer 
el  romano,  siendo  un  salvage,  un  irracional.» 

Al  dia  siguiente,  Mr.  de  Tutelmine  entregó  al  emperador  la  carta  que 
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le  había  permitido  escribir  á  la  suprema  protectora  de  los  espósitos. 
Aquella  carta  encerraba  una  especie  de  introducción  á  la  paz,  terminan¬ 
do  así :  « Señora  ,  el  emperador  Napoleón  está  exhalando  mil  ayes  por 
nuestra  capital,  casi  enteramente  destruida  con  medios  que  no  son  ,  se¬ 
gún  él  dice,  los. que  se  usan  en  buena  guerra.  Se  muestra  convencido  de 
que  si  nadie  se  interpusiera  entre  él  y  nuestro  augusto  emperador  Ale¬ 
jandro,  su  antigua  amistad  recobrada  pronto  sus  derechos  y  se  acabarían 
todas  nuestras  desventuras. » 

No  paró  Napoleón  en  aquella  demostración  indirecta  de  sus  dictámenes 
pacíficos.  Escribió  él  mismo  al  emperador  Alejandro  por  la  mediación  de 
un  tal  Mr.  Jakowleff,  que  marchó  el  24  de  setiembre  para  San  Peters- 
burgo ;  y  el  4  de  octubre  se  decidió  á  dar  un  paso  ostensivo  en  apoyo  de 
sus  tentativas  reservadas  enviando  su  edecán  Lauriston  al  cuartel  general 
deKutusow.  Pero  este  declaró  que  no  podia  entrar  en  negociaciones  ni 
dejar  pasar  al  negociador  mas  adelante  sin  haber  recibido  la  autorización 
de  su  amo.  A  este  efecto  despachó  al  príncipe  Wolkonski  para  el  czar. 

Durante  todas  estas  negociaciones  preparatorias  y  estos  lejanos  men- 
sages,  que  empleaban  mucho  tiempo,  se  iban  apurando  los  recursos  res¬ 
catados  del  incendio  ,  el  ejército  ruso  maniobraba  como  si  hubiera  que¬ 
rido  encerrarnos  en  Moscou,  los  cosacos  nos  andaban  hostigando  por 
todas  partes  y  la  cruda  estación  se  acercaba,  sin  que  siquiera  se  hubieran 
entablado  las  negociaciones. 

Napoleón  veia  asi  comprobado  lo  que  anunciara  á  sus  generales,  esto 
es,  que  «los  incendiarios  de  Moscou  no  eran  gentes  que  acudiesen  luego 
en  busca  de  paz.»  Sin  embargo  continuó  residiendo  en  el  Kremlin,  dedi¬ 
cándose  eficacísimamente  á  Ja  policía  interior  de  Moscou  y  de  los  países 
conquistados,  atendiendo  á  los  mas  mínimos  pormenores  del  servicio  mi¬ 
litar,  de  los  movimientos  del  ejército,  encabezando  todavía,  en  medio  de 
tantísimas  atenciones  y  afanes  y  á  tan  suma  distancia,  la  administración 
superior  de  su  imperio.  Empero  habia  mediado  un  mes  desde  su  entrada 
en  la  antigua  capital  de  los  czares,  y  ni  la  carta  de  Mr.  Tutelraine  ni  el 
pliego  confiado  á  Mr.  de  Jakowleff,  ni  el  encargo  cometido  al  príncipe 
Wolkonski,  ni  la  presencia  de  Lauriston  en  el  campo  de  Kutusow,  ni  si¬ 
quiera  habían  hecho  esperanzar  el  mas  mínimo  resultado.  Alejandro,  sordo 
á  todas  las  proposiciones  pacíficas ,  como  tenia  olvidada  la  ocupación 
de  lo  mejor  de  sus  estados,  cubiertos  en  gran  parte  de  escombros,  re¬ 
traía  sus  miradas  del  Kremlin  para  dirigirlas  al  gabinete  de  San  James  de 
donde  le  llegaban  continuamente  estímulos  y.  parabienes.  Por  lo  demás  la 
conducta  de  Alejandro  guardaba  la  lógica  mas  terminante.  Habia  querido 
la  guerra  y  habia  aceptado  todos  sus  amarguísimos  trances  para  que  pre¬ 
valeciesen  el  añejo  régimen  europeo  y  el  sistema  inglés  sobre  la  política 
e  a  revolución  y  de  su  caudillo.  No  debía  orillar  su  ideado  intento  des- 
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pues  de  padecer  cuanto  semejante  determinación  hubiera  podido  acar-  ! 
rearle  en  quebrantos  y  trastornos.  La  añeja  Europa,  de  la  que  se  había  ¡ 
constituido  el  campeón,  no  le  pedia  por  sumo  conato  mas  que  enmude-  j 
cer  ante  la  conquista  aposentada  entre  la  humareda  de  Moscou  y  que 
aguardaba  con  afan  palabras  de  paz  en  el  regazo  mismo  del  triunfo.  Ale¬ 
jandro  no  tenia  pues  que  titubear :  su  negativa  de  entrar  en  negociacio¬ 
nes  habia  quedado  comprometida  de  antemano  con  Castlereagh  por  las 
instrucciones  dadas  á  Rostopchin. 

Mientras  que  el  gobierno  ruso  se  mantenía  así  aferradamente  en  su 
ademan  batallador,  el  clima  se  encrudecía.  El  15  de  octubre,  la  nieve  cu¬ 
bría  todo  el  pais.  «Démonos  priesa,  dijo  Napoleón,  deptro  de  veinte  dias 
debemos  estar  en  cuarteles  de  invierno.»  Al  dia  siguiente  le  escribió  á 
Murat  que  reconociera  el  camino  de  Mojaisk,  y  despachó  ell  o  los  trofeos 
bajo  la  escolta  del  general  Claparede,  mientras  que  empezaba  la  evacua¬ 
ción  de  los  enfermos  y  heridos  sobre  Esmolensko.  Dióse irrevocablemente 
la  orden.  «Esto  no  debe  llamarse  una  retirada,  dice  Napoleón  en  sus  Me¬ 
morias,  ya  que  el  ejército  estaba  victorioso  y  que  hubiera  podido  mar¬ 
char  igualmente  sobre  San  Petersbugo,  Kaluga  ó  Tula,  que  Kutusow  hu¬ 
biera  tratado  de  cubrir  infructuosamente...  No  se  retiraba  á  Esmolensko 
porque  estuviese  derrotado,  sino  para  invernaren  Polonia.» 

Con  efecto,  el  ejército  francés  estaba  victorioso  y  siguió  siéndolo  has¬ 
ta  el  trance  postrero  de  la  ocupación  de  Moscou  ;  porque  el  17  de  octu¬ 
bre,  el  rey  de  Ñapóles  derrotó  á  los  rusos  en  Wcnkowo,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  Gouvion-San-Cyr  rechazaba  los  embates  de  Wittgenstein  sobre 
Polotsk.  Sin  embargo  Napoleón  preveía  que  su  marcha  retrógada  re¬ 
dundaría  por  todo  el  ámbito  de  Europa  en  desconcepto  de  su  autoridad  y 
del  encumbrado  predominio  que  sus  prosperidades  y  su  mimen  le  tenían 
granjeado  sobre  sus  amigos  y  enemigos,  sobre  los  gabinetes  y  los  pueblos. 

Sus  aliados  de  Constantinopla  y  de  Estokholmo  se  le  habian  retraído  al 
abrirse  la  campaña;  sus  aliados  de  Viena  y  de  Berlín,  ya  tan  pausados  y 
tibios  en  su  cooperación,  podían  resfriarse  mas  y  mas  y  alentarse  en  sur 
disposiciones  aviesas  al  ver  que  los  franceses  abandonaban  sus  conquistas  j 
en  Rusia  para  volver  á  Polonia.  Sin  embargo  no  habia  que  titubear.  Es¬ 
taba  desahaciada  la  paz,  y  el  clima  del  norte  habia  mostrado  sus  prime-  ;  j 
ros  destemples.  Napoleón  salió  de  Moscou  ellO  de  octubre  por  el  camino  |  i 
de  Kaluga,  después  de  haber  dado  al  marical  Morticr,  comandante  de  la 
retaguardia,  el  encargo  de  volar  el  Kremlin. 

El  mariscal  recibió  del  emperador  instrucciones  no  menos  violentas. 

«No  me  cabe  recomendaros  bastante,  le  dijo  Napoleón,  los  heridos  que 
aun  nos  quedan.  Colocadlos  en  los  carros  de  la  guardia  joven,  en  los  de 
•a  caballería  desmontada,  en  una  palabra,  en  todos  los  que  se  encuentren. 

Los  romanos  daban  coronas  cívicas  á  cuantos  salvaban  á  sus  conciuda- 
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danos.  ¡  Cuántas  mereceréis  á  mis  ojos  por  todos  los  desventurados  que 
salvéis!  Forzoso  es  hacerlos  montar  sobre  vuestros  propios  caballos  y  los 
de  toda  vuestra  gente.  Asi  hice  yo  en  San  Juan  de  Acre.  Debeis  empezar 
por  los  oficiales,  luego  pasar  álos  sargentos  y  preferir  á  los  franceses. 
Reunid  á  todos  los  generales  y  oficiales  que  están  á  vuestras  órdenes  y  dad¬ 
les  á  entender  cuanto  está  requiriendo  la  humanidad  en  tamaño  trance. » 

Esta  retirada,  que  no  tiene  al  pronto  nada  de  siniestro  ,  se  manifiesta 
sin  embargo  al  ejército  francés  bajo  un  aspecto  muy  nuevo,  y  acarreador 
de  tristes  corazonadas  y  amarguísimas  reflexiones  sobre  la  inconstancia 
de  la  fortuna  y  la  instabilidad  de  las  grandezas  humanas.  Napoleón  es  to¬ 
davía  vencedor;  pero  ceja  ante  los  vencidos  en  su  marcha  con  los  inmen¬ 
sos  enseres  que  ha  debido  acopiar  y  arrastrando  en  algún  modo  tras  sí 
sus  almacenes  y  hospitales  en  infinitos  carruages.  «Larguísima  es  su  tira¬ 
da,  dice  Mr.  Fain,  en  torno  de  la  cual  se  agolpan  respectivamente  las  com¬ 
pañías.  Se  ha  echado  mano  de  cuantos  medios  de  trasporte  se  han  podi¬ 
do  haber  en  Moscou  y  en  los  alrededores.  Cada  cual  ha  colocado  su  reser¬ 
va  particular  de  víveres  y  ropas  y  conceptúa  poderla  conservar  hasta  el 
término  de  la  retirada.  Mujeres  y  niños,  algunas  francesas,  rusas  y  ale¬ 
manas  avecindadas  en  Moscou  han  preferido  el  marcharse  con  nosotros 
al  aguardar  en  la  ciudad  el  regreso  de  los  cosacos.  Les -ha  cabido  res¬ 
guardo  en  medio  de  nuestros  bagajes. » 

Las  últimas  columnas  del  ejército  francés  salieron  de  Moscou  el  25  de 
octubre  á  las  dos  de  la  madrugada.  De  allí  á  una  hora  voló  el  Kremlin.  Un 
gefe  de  batallón  de  artillería  de  marina,  llamado  Mr.  Ottone,  sehabiaen- 
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cargado  de  colocar  las  medras  encendidas  sobre  los  barriles.  La  esplosion 
causada  por  ciento  y  ochenta  mil  barriles  de  pólvora  destruyó,  además 
de  las  torres  principales  del  palacio  y  del  arsenal,  el  depósito  de  fusiles  y 
todos  los  enseres  de  la  artillería  rusa.  El  general  Wintzingerode ,  que  se 
había  atropellado  en  volver  el  dia  antes  á  Moscou,  escudándose  con  el 
sobrescrito  de  parlamentario,  no  sacó  de  su  precipitación  mas  que  el  que¬ 
branto  de  presenciar  cautivo  la  destrucción  de  la  antigua  morada  de  los 
czares.  l*or  lo  demás,  la  ciudad  santa,  al  quedar  evacuada  por  los  fran¬ 
ceses,  fué  al  punto  víctima  de  los  cosacos  y  saqueadores. 


CAPITULO  XL. 


Continuación  de  la  retirada  de  los  franceses.  Napoleón  en  Esmolenske. 
Conspiración  de  ¡Mallet. 


I  apoleon  se  lisonjeaba  de  plantear  sus  reales 
para  la  invernada  sóbrela  raya  de Lituania. 
«Eq  las  primeras  semanas  de  noviembre, 
escribía  al  duque  de  Bassano ,  á  la  sazón  en 
m  Wilna,  reuniré  mis  tropas  en  el  ámbito  que 
ytí  media  entre  Esmolensko,  Mohilow,  Minsk  y 

^  Witepsk . Esta  nueva  posición  me  aproxi- 

^  ma  ya  á San  Petersburgo, ya  á  Wilna,  yen  la 
—  t  próxima  campaña  me  hallaré  á  veinte  mar¬ 
chas  mas  cercano  á  los  medios  y  al  fin . Por  lo  demás,  en  los  negocios 

de  esta  espocie  á  veces  desdicen  infinito  los  acontecimientos  de  cuanto  se 
tiene  previsto.»  4 
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Por  desgracia  los  sucesos  van  muy  pronto  á  comprobar  el  acierto  de 
esta  reflexión. 

Entretanto  Kutusow,  informado  de  los  movimientos  de  las  tropas,  había 
levantado  su  campo  de  Tarootino ,  encaminándose  ejecutivamente  hácia 
Malojarosíawetz  para  anteponerse  al  ejército  francés.  Pero  el  príncipe  Eu¬ 
genio  estaba  ya  ocupando  las  posiciones.  El  general  ruso,  queriendo  va¬ 
lerse  de  su  superioridad  numérica,  dió  al  punto  la  señal  de  ataque.  Era 
por  la  mañana  del  24  de  octubre.  La  división  de  Delzons  fué  la  primera 
embestida;  resistió  heroicamente  y  perdió  en  medio  de  la  acción  á  su  in¬ 
trépido  general,  áquien  reemplazó  inmediatamente  el  gefe  de  estado  mayor 
Guilleminot.  Por  ambas  partes  se  peleaba  con  tanto  encarnizamiento  que 
la  ciudad  fué  tomada  y  recobrada  siete  veces.  El  emperador,  quebabia  so¬ 
brevenido,  lo  estaba  observando  todo  desde  una  altura.  La  llegada  de  las 
divisiones  Gerard  y  Compans  suspendió  el  combate.  Desesperanzado  Ku¬ 
tusow  de  aposentarse  en  Malojarosíawetz,  cejó  para  cubrir  el  camino  de 
Kaluga,  en  ademan  de  cortarlo,  aun  á  costa  de  una  nueva  batalla. 

Por  la  noche  Napoleón  volvió  á  sus  reales  de  Garodnia  ,  donde  estuvo 
alojado  en  una  ruin  choza.  Sabedor  del  brio  amenazador  que  estaba  to¬ 
mando  Kutusow,  y  empeñado  en  proseguir  su  marcha  sobre  Kaluga,  se 
decidió  á  pelear  al  dia  siguiente  y  acometer  al  enemigo.  Pero  sus  gene¬ 
rales  eran  de  diverso  dictamen,  pues  la  refriega  de  la  víspera  había  sido 
muy  sangrienta;  Eugenio  y  Davoust  estaban  acampados  sobre  montones 
de  cadáveres  en  donde  había  existido  Malojarosíawetz  abrasado  y  redu¬ 
cido  á  escombros.  Aconsejaba  la  prudencia  que  se  alcanzasen  cuanto  an¬ 
tes  los  cuarteles  de  invierno,  evitando  todo  trance  arriesgado.  Ya  que  el 
camino  de  Esmolensko  por  Wiasma  quedaba  espedito,  había  que  seguir¬ 
lo  dejando  al  general  ruso  que  esperase  en  balde  en  atajarnos  el  de  Ka¬ 
luga.  Así  hablaban  los  que  rodeaban  á  Napoleón,  y  él  se  airaba  contra  se¬ 
mejante  consejo.  «¡Retroceder  delante  de  Kutusow!  esclamó;  ¡retroceder 
delante  del  enemigo  cuando  acabamos  de  arrollarlo,  y  acaso  en  el  punto 
de  estar  él  esperando  una  señal  para  retroceder  ! » 

Todos  los  partes  que  traían  al  cuartel  general  los  edecanes  retrataban 
sin  embargo  á  Kutusow  preparado  á  hacer  frente  al  ejército  francés  y 
aventurar  la  batalla  antes  que  desamparar  sus  posiciones  y  ceder  el 
terreno  sobre  el  camino  que  intentaba  cerrar. 

Nada  recababan  de  Napoleón  aquellos  partes;  quiso  enterarse  por  sí  mis- 
!  m0>  y  ei  25  al  amanecer,  montó  á  caballo  para  recorrer  el  campo  de  ba¬ 

talla  y  reconocer  el  campamento  y  las  disposiciones  del  enemigo.  Al  llegar 
cerca  de  Malojarosíawetz  se  vió  de  repente  acorralado  por  una  partida  de 
cosacos  que  clamaban  con  tremendos  alaridos.  Conservó  su  serenidad  en 
medio  del  pavor  que  infundió  á  todos  el  nombre  y  la  venida  de  Plato w  ; 
pero  fue  forzoso  que  el  emperador  y  su  escolta  se  pusiesen  en  defensa.  E* 
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general  Rapp,  que  hallo  en  aquella  sorpresa  una  nueva  ocasión  de  mostrar 
su  denuedo,  fué  derribado  y  volvió  muy  mal  paradoal  campamento.  «Cuan¬ 
do  Napoleón ,  dice  en  sus  Memorias ,  vió  mi  caballo  cubierto  de  sangre, 
me  preguntó  si  estaba  herido.  Respondile  que  solo  había  recibido  alguuas 
contusiones :  entonces  se  echó  á  reir  de  nuestra  aventura,  que  por  cierto 
no  me  pareció  muy  chistosa.»  La  presencia  del  mariscal  Bessieres,  que 
acudió  al  frente  de  algunos  escuadrones  de  los  granaderos  de  la  guardia, 
bastó  por  lo  demás  para  restablecer  el  órden  y  dispersar  á  los  cosacos.  El 
emperador  prosiguió  entonces  sosegadamente  su  marcha  y  se  halló  pronto 
en  el  teatro  del  encuentro  sangriento  de  la  víspera.  Fue  allí  recibido  por 
el  joven  héroe  que  había  aprendido  á  vencer  con  él,  y  que  estaba  todavía 
inmutado  con  las  pérdidas  tremendas  que  le  habia  costado  su  triunfo. 
«Eugenio,  le  di  jo  dándole  un  abrazo,  esta  pelea  es  vuestra  mejor  hazaña.» 

Por  lo  demás,  la  visita  del  campo  de  batalla  confirmó  á  Napoleón  los 
partes  que  se  le  habían  dado.  Los  rusos  levantaban  reductos,  y  por  lo  tan¬ 
to  estaba  patente  su  determinación  de  cortarnos  el  paso.  Por  otra  parte, 
cada  diaéra  mas  preciosa  la  sangre  del  soldado.  Se  habia  derramado  tan¬ 
tísima  en  el  encuentro  de  Malojaroslawetz,  y  Napoleón  tenia  á  la  vista  tan 
ícdoblados  y  dolorosos  testimonios,  que  todo  debía  inclinarle  á  seguir 
los  consejos  de  los  que  le  instaban  á  retirarse  pronto  sobre  Esmolensko, 

|  por  el  camino  libre  de  Mojaisk  y  de  Wiasma.  Sin  embargo  no  tomó  aque¬ 
lla  determinación  hasta  el  2G,  cuando  supo  queKutusow  se  habia  retira-  j 
do.  Napoleón  no  tenia  ya  que  temer  que  se  le  sospechara  de  haber  retro¬ 
cedido  ante  el  enemigo  y  podía  en  adelante  desentenderse  de  Kaluga  sin 
j  comprometer  el  honor  de  sus  armas. 
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Desde  Gorodnia  cejó  primero  sobre  Borowsk  y  acampó  el  27  en  Vereia. 

Al  dia  siguiente  llega  por  la  noche  al  castillo  de  Oupinskoe.  El  29  ,  se 
detiene  cerca  de  la  abadía  deKolotskoi,  en  donde,  á  pesar  desús  órdenes 
tan  claras  y  terminantes,  se  hallaron  algunos  heridos  que  no  se  habian 
podido  trasportar  por  falta  de  carruages.  «Que  tome  cada  carro  uno  de 
estos  desventurados, »  esclamó  y  al  mismo  tiempo  mandó  que  empezasen 
por  sus  coches  y  que  los  médicos  y  cirujanos  de  su  casa,  Ribes  y  Lhermi- 
nier,  zelasen  el  desempeño  de  todo  género  de  asistencia. 

Habiendo  llegado  por  la  noche  del  mismo  dia  á  Ghjath,  se  detuvo  cer¬ 
ca  de  veinte  y  cuatro  horas  y  entró  el  o\  en  Wiasma,  donde  le  estaban 
aguardando  cartas  de  París  y  de  Wilna,  y  los  partes  de  Víctor  y  de  San  Cyr. 

Napoleón,  que  esperaba  juntarse  con  el  duque  de  Belluua  en  Esmolens- 
ko  y  que  había  contado.con  las  maniobras  de  aquel  general,  como  tam¬ 
bién  con  las  de  Macdonald,  San  Cyr  y  Schwartzcnberg  para  mantener  su 
retaguardia  y  costados  espeditos  á  fin  de  arrojar  al  norte  á  Wittgenstein 
hacia  Petersburgo  y  enfrenar  por  el  mediodía  al  almirante  Tchitchagoff 
que  había  acudido  desde  las  orillas  del  Danubio  sobre  el  Dniéper,  firma¬ 
da  ya  la  paz  con  la  Puerta;  Napoleón  supo  que  no  hallaría  ya  á  Víctor  en 
Esmolensko,  ni  á  San  Cyr  en  Polotsk ;  que  Macdonald,  arrojado  sobre  la 
Curlandia,  ya  no  se  comunicaba  sino  con  Wilna,  y  que  Schwartzenberg 
había  dejado  transitar  al  almirante  ruso  entre  él  y  el  ejército  francés.  Así 
la  fortuna,  que  había  ido  contrarestando  su  marcha  victoriosa  por 
amaños  diplomáticos  que  no  podían  preverse ,  va  dificultando  su  re¬ 
tirada  con  acaecimientos  militares  no  menos  inesperados ;  se  complace 
en  trastornar  todas  las  combinaciones,  y  burlar  todas  las  esperanzas  del 
héroe  con  quien  estremaba  poco  ha  sus  finezas.  Pero  por  masque  haga, 
si  logra  algún  dia  apearle  de  su  poderío,  no  le  cabrá  á  lo  menos  tiznar  su 
númen  ni  su  Hombradía. 

El  emperador  se  detuvo  dos  dias  en  Wiasma;  de  allí  salió  el  2  de  no¬ 
viembre  á  las  doce  y  trasladó  el  5  sus  reales  á  Slowkowo,  mientras  que  el 
príncipe  Eugenio,  Davoust  y  Ney,  embestidos  en  Wiasma  y  en  el  camino 
de  Mcdyn  por  Miloradowitz  y  Raeffskoi,  rechazaban  esforzadamente  á  los 
rusos  y  manténian  el  orden  de  la  retirada  en  las  últimas  columnas  del 
ejército  francés.  Si  Kutusow  se  nos  anticipase  por  la  mano  en  Wiasma, 
nuestra  posición  resultara  sumamente  critica.  Pero  Butturlin  esplica  las 
pausas  del  mariscal  ruso  con  el  recelo  de  precisar  á  los  franceses  á  pelear 
como  desesperados  y  reducirlos  á  la  terrible  alternativa  de  vencer  ó  mo¬ 
rir  que  tantas  veces  habia  redundado  en  esterminio  de  sus  enemigos. 

La  refriega  esclarecida  de  Wiasma  enfrenó  aun  mas  la  persecución  de 
los  rusos.  Sus  tropas  de  línea  no  trataron  ya  de  atajar  al  ejército  francés 
en  su  marcha  retrógada.  Los  cosacos  solos  continuaron  hostigando  la  re¬ 
taguardia  que  el  emperador  habia  sujetado  á  las  órdenes  del  mariscal  Ney . 
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Para  alejarlos  en  cuanto  fuera  posible,  se  ideó  un  medio  que  produjo  fa¬ 
vorables  resultados.  « Cuando  se  desmontaba  algun  carro  y  era  forzoso 
desampararlo,  dice  el  general  Gourgaud,  se  le  ponía  una  larga  mecha 
encendida.  Los  cosacos  viendo  que  salia  humo  de  los  cajones,  no  se  atre¬ 
vían  á  acercarse  hasta  que  se  hubiesen  volado,  y  esto  solia  á  veces  tardar 
larguísimo  rato. » 

En  Michalewsca,  Napoleón  recibió  pliegos  del  duque  de  Belluna ,  pol¬ 
los  que  supo  que  el  mariscal,  después  de  haberse  reunido  con  el  cuerpo 
de  Gouvion-San  Cyr,  se  había  retirado  hácia  Senno,  en  vez  de  marchar 
contra  Wittgenstein  y  recobrar  á  Polotsk. 

Por  otra  vez  van  á  quedar  frustradas  las  previsiones  del  emperador, 
quedando  desairadas  sus  instrucciones.  Sin  embargo  las  conceptúa  de  tan 
suma  entidad,  y  anhela  en  tanto  grado  su  cabal  cumplimiento  ,  que  las 
renueva  aquella  noche  por  medio  de  su  estado  mayor.  Pero  en  la  idéntica 
noche,  el  terrible  auxiliar  con  que  han  contado  los  rusos,  y  que  se  asoció 
la  suerte  para  hacer  traición  á  sus  águilas,  cae  como  un  vestiglo  ester- 


rainador  sobre  el  campo  de  los  franceses.  Un  viento  helador  va  derraman¬ 
do  por  donde  quiera  el  quebranto  y  la  muerte.  Cuando  amanece  y  es  for¬ 
zoso  ponerse  en  camino,  se  encuentran  los  caballos  helados  á  millares,  y 
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el  nevasco  va  deteniendo  á  cada  paso  cuanto  ha  resistido  el  frió  de  la  no¬ 
che.  El  coche  del  emperador  se  estravia  en  medio  de  las  nieves. 

Sin  embargo  se  acercan  á  Esmolensko.  «  ¡  En  qué  angustioso  estado , 
dice  un  testigo  ocular,  arroja  el  viento  del  norte  al  ejército  sobre  aquella 
ciudad!  En  torno  del  emperador  la  sonrisa  del  palaciego  ha  desaparecido 
de  los  labios  mas  halagüeños ;  todos  los  rostros  asoman  mohínos.  Los  pe¬ 
chos  gallardos  que  nunca  se  solaparon  son  los  únicos  que  descuellan  to¬ 
davía  en  medio  de  la  crudeza  y  el  desvelo  que  acongojan  y  alteran  los 
semblantes.  Eu  cuanto  á  Napoleón,  su  quebrantóos  el  de  la  magnanimi¬ 
dad  batallando  con  los  elementos. » 

Entra  en  Esmolensko,  donde  espera  dar  descanso  á  sus  tropas :  en  Es¬ 
molensko,  donde  ya  no  ha  de  hallar  á  Víctor  para  sostener  la  retirada  de 
un  ejército  que  el  invierno  está  guadañando  mas  y  mas  por  instantes,  y 
que  pronto  no  ofrecerá  mas  que  reliquias.  Y  como  si- no  fuera  bastante  con 
el  fracaso  que  está  presenciando,  noticias  de  Paris  llegan  para  mostrarle, 
junto  á  la  inconstancia  de  la  suerte,  la  instabilidad  de  su  poderío  y  de  su 
dinastía ,  cuando  conceptuaba  haberlos  escudado  contra  todo  embate  y 
haberles ,  digámoslo  así,  estampado  el  sello  de  la  perpetuidad. 

Un  reo  de  estado  en  el  encierro  de  un  hospital,  un  individuo  ignora¬ 
do  de  una  asociación  republicana  casi  desconocida  ;  un  oficial  sin  ami¬ 
gos,  opinión  ni  arrimo,  ni  mas  recurso  que  el  de  su  inventiva  y  su  arro¬ 
jo,  el  general  Mallet  habia  ideado  el  intento  de  derrocar  (valiéndose  de 
una  noticia  supuesta  y  de  algunas  órdenes  falsas)  el  poderío  agigantado, 
ante  el  cual  todo  temblaba  ó  se  postraba  en  Europa  y  que  se  aparecía  in¬ 
moble  en  su  asiento. 

El  -19  de  octubre,  mientras  suena  en  el  Kremlin  la  hora  de  la  decaden¬ 
cia,  y  Napoleón  sale  de  Moscou,  Mallet  huyo  del  hospital  donde  estaba 
bajo  la  vigilancia  de  Ja  policía,  y  poco  después  se  presenta  con  el  nombre 
del  general  Lamotte  al  gefcde  la  décima  cohorte  de  la  guardia  nacional^ 
el  coronel  Soulier,  le  participa  la  muerte  del  emperador,  el  estableci¬ 
miento  de  un  nuevo  gobierno  y  le  ordena  que  le  entregue  el  mando  de  su 
cuerpo.  Eran  las  dos  de  la  madrugada.  El  coronel  estaba  en  cama  y  en¬ 
fermo.  Al  saber  la  muerte  de  Napoleón,  solo  piensa  en  llorar  y  se  escusa 
de  no  acertar  á  levantarse.  Pero  da  orden  á  su  ayudante  para  que  junte 
la  cohorte  y  la  ponga  á  disposición  del  general  Lamotte  ,  lo  cual  se  ege- 
cuta  inmediatamente.  Entonces  Mallet  se  proporciona -una  luz  y  lee  á  los 
soldados  medio  dormidos  los  periódicos,  proclamas  y  decretos  que  ha 
fraguado;  y  aquel  cuerpo  de  mil  y  doscientos  hombresle  sigue  dócilmen¬ 
te  á  donde  quiera  que  lo  conduce. 

Marcha  primero  á  la  cárcel  de  la  Fuerza  ,  en  donde  pone  en  libertad  á 
sus  dos  principales  cómplices  Lohorie  y  Guidal,  á  quienes  comete  el  ar¬ 
resto  de  los  dos  gefes  de  la  policía,  los  señores  Savary  y  Pasquier. 
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El  prefecto  de  la  policía  no  opone  la  mas  mínima  resistencia  á  las  ór¬ 
denes  de  dos  hombres  que  eran  poco  ha  presos  suyos,  y  cuyo  arresto  de¬ 
bía  zelar  y  mantener. 

El  ministro  de  la  policía  tampoco  hace  objeción  alguna  acerca  de  su 
arresto  y  á  todo  cuanto  le  dicen  Guidal  y  Lahorie  de  las  patrañas  de  Ma- 
Jlet.  Se  le  sorprende  en  la  cama  y  se  deja  llevar  á  la  Fuerza,  en  donde 
reemplaza  con  el  prefecto  de  policía  á  los  dos  reos  de  estado  que  acaban 
de  prenderlos  á  entrambos. 

El  prefecto  del  Sena,  Froehot,  muestra  igual  confianza  y  docilidad. 
Cree  que  el  emperador  ha  muerto  y  manda  preparar  el  salón  que  ha  de 
servir  para  la  instalación  del  nuevo  gobierno. 

Queda  Mallet  mas  desairado  con  el  gobernador  de  Paris.  El  general 
Hulin,  en  vez  de  dejarse  prender  sin  replicar,  quiere  ver  las  órdenes  en 
virtud  de  las  cuales  se  procede  contra  él  y  pasa  al  punto  á  su  gabinete. 
Síguele  Mallet,  y  en  el  acto  que  el  gobernador  se  vuelve  para  examinar 
las  órdenes  en  que  se  funda  su  arresto  ,  el  osado  conspirador  le  dispara 
un  pistoletazo  que  le  lastima  el  rostro  y  lo  vuelca  sin  matarle.  Hállase 
presente  un  capitán  de  la  décima  cohorte,  y  la  entereza  del  gobernador 
no  le  hace  maliciar  la  lalsedad  de  aquel  intento,  siguiendo  la  credulidad 
de  todo  el  cuerpo  con  su, coronel. 

Herido  y  preso  Hulin,  se  traslada  Mallet  á  casa  del  ayudante  general 
Doticet;  pero  allí  tropieza  con  un  inspector  general  de  policía,  quien  le 
conoce,  y  habiéndole  reconvenido  agriamente,  da  en  seguida  orden  para 
que  le  prendan.  Entónces  Mallet  viéndose  perdido,  trata  de  librarse  de 
la  suerte  que  le  amaga  val  i  ndose  de  otra  pistola  que  lleva  oculta.  Fáltale 
este  último  recurso ,  pues  las  personas  que  están  presentes  en  el  estado 
mayor  ,  y  aun  las  que  le  han  seguido  hasta  entónces  con  entero  rendi¬ 
miento  se  abalanzan  á  él  y  le  desarman.  A  poquísimo  rato,  los  conjura¬ 
dos,  después  de  haber  reinado  dos  horas  en  la  capital,  se  hallan  otra  vez 
en  sus  calabozos.  El  ministro  de  la  policía  nombrado  ya  por  Mallet  esta¬ 
ba  en  su  casa  afanado  en  hacerse  tomar  medida  de  su  nuevo  trage, 
cuando  fueron  á  prenderle. 

Así  finó  aquella  estravagante  conspiración  ,  que  fué  como  una  especie 
de  pesadilla,  ó  como  una  farsa  de  sonambulismo  para  algunos  empleados 
eminentes,  mientras  que  la  población  parisiense  sumida  en  el  sueño  se  ha¬ 
lló  al  despertarse  con  el  desahogo  del  dia  anterior.  Enteróse  tan  solo  de 
la  tragicomedia  nocturna  que  habia  sobrevenido  y  terminado  al  vuelo 
por  la  narración  del  Monitor,  y,  solo  mostró  algún  interés  con  las  pron¬ 
tas  egecuciones  que  siguieron  y  costaron  la  vida  á  catorce  personas. 

Cuando  Napoleón  leyó  el  pliego  que  le  enteraba  de  aquella  intentona, 
no  estrañó  tanto  la  avilantez  de  los  conspiradores  como  el  ensanche  que 
nibian  hallado  en  las  autoridades  superiores,  de  quienes  debían  esperarse 


DE  NAPOLEON.  559 

un  terminante  mentís  y  una  ruidosa  espresion  por  sus  falsas  noticias  y 
sus  locas  tentativas.  Asaltáronle  y  entristeciéronle  reflexiones  en  estremo 
angustiosas  y  sobre  todo  fundadas.  «¿He aquí  pues,  prorumpe,  de  qué 
depende  mi  poderío?  ¡Cómo..!  muy  aventurado  está,  si  para  comprome¬ 
terlo  basta  con  un  solo  hombre,  con  un  preso.  Malísimamente  afianzada 
está  la  corona  sobre  mi  sien,  puesto  que  en  mi  propia  capital  un  golpe  de 
mano  atrevido  de  tres  aventureros  puede  hacerla  bambolear.  Tras  doce 
años  de  gobierno,  tras  mi  desposorio,  tras  el  nacimiento  de  mi  hijo  y  tras 
miles  de  juramentos,  mi  muerte  pudiera  llegar  á  ser  todavía  un  móvil  de 
revolución . ¡Y  de  Napoleón  II  nadie  se  acordaba!» 

No,  no  se  acordaban  de  él,  ni  á  nadie  se  le  había  ocurrido  que  el  acto 
sacramental  de  la  monarquía  antigua  pudiera  aplicarse  á  la  monarquía 
imperial  y  quedebian  contestar  á  Mallet  y  á  sus  secuaces:  «  El  empera¬ 
dor  ha  muerto  ,  viva  el  emperador.» 

Sin  embargo  el  derecho  hereditario  de  la  potestad  suprema  y  el  orden 
de  sucesión  se  hallaban  formalísimamente  planteados  y  dispuestos  por  la 
constitución.  ¿Pero  de  qué  servia  una  disposición  constitucional  que  el 
temple  de  la  época  110  había  ensalzado  con  su  sanción  soberana  ?  Por  mas 
que  Napoleón  sea  el  mas  consumado  y  preponderante  y  esclarecido  de  to¬ 
dos  los  fundadores  de  dinastía,  ya  está  viendo  que  su  obra  no  lia  de  durar; 
sus  esclamaciones  patentizan  allá  una  previsión  amarguísi  ma,  puesto  que 
se  ha  podido  couccptuar  que  con  la  noticia  de  su  mucite  iba  á  quedar  nu¬ 
lo  su  gobierno  y  su  linage  y  que  todo  su  edificio  se  consideraría  derrocado 
con  él...  Y  no  se  han  equivocado;  nadie  se  acordó  de  su  hijo.  Este  olvido 
le  preocupa  y  Je  desconsuela.  Culpa  sin  embargo  á  losempleados  sumos,  á 
los  caudillos  del  imperio  que  así  olvidaron  acudir  al  principio  en  que  están 
afianzados  el  engrandecimiento  y  el  porvenir  de  su  propia  familia.  No  es 
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culpa  suya,  si  no  se  han  acordado  de  Napoleón  II ;  culpa  es  del  siglo  cu¬ 
yo  temple  los  domina  á  pesar  suyo,  y  que  es  poco  dinástico. 

Napoleón  añade  volviéndose  hácia  uno  de  sus  oficiales  mas  esforzados, 
y  aludiendo  siempre  á  los  sucesos  de  l’aris :  «llapp,  una  desgracia  nunca 
viene  sola ;  aquello  es  la  segunda  parte  de  lo  que  aquí  está  pasando.  No 
puedo  hallarme  en  todas  partes ;  pero  es  forzoso  que  regrese  á  mi  capital ; 
es  indispensable  mi  presencia  para  rehacer  la  opinión.  Necesito  gente  y 
dinero  ;  hechos  memorables  y  grandiosas  victorias  lo  enmendarán  todo.» 

Mucho  habrá  que  rehacer  ;  nuestras  desgracias  se  aumentan  por  horas, 
y  muy  luego  ya  no  contaremos  una  retirada,  sino  un  inmenso  fracaso. 


CAPITULO  XLL 


Marcha  de  Esmolensko.  Situación  pavorosa  del  ejército.  Batalla  del 
Beresina.  Regreso  del  emperador  á  París. 


apoleon  no  podia  detenerse  mucho  tiempo 
en  Esmolensko.  Casi  todas  las  reservas  se  ha¬ 
llaban  resguardando  por  escalones  su  retira¬ 
da  ,  pero  ya  con  sumo  descarrío  con  motivo 
de  marchas  y  contramarchas  imprevistas.  Las 
provisiones  con  que  habia  contado  escasea¬ 
ban  también  ó  se  consumian  y  desperdicia¬ 
ban  con  el  desconcierto  y  las  urgencias  del 
ejército.  A  cada  paso  estaba  sobreviniendo 
algún  nuevo  quebranto  ú  acontecimiento  fu¬ 
nesto.  Ya  era  la  división  destacada  sobre  Kaluga  que  eutraba  en  Esmo- 
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lensko  después  de  haber  dejado  en  poder  de  Kutusow  toda  una  brigada  ; 
ya  era  Eugenio  á  quien  el  paso  del  Woop  habia  costado  mil  y  doscientos 
caballos,  sesenta  piezas  de  artillería  y  todos  sus  bagages ;  y  en  medio  de 
tantísimos  fracasos,  Tchitchagoff  se  iba  acercando  y  solo  se  hallaba  á  al¬ 
gunas  marchas  del  ejército  francés,  y  el  frió  ,  su  mas  formidable  ene¬ 
migo,  hacia  bajar  el  termómetro  á  treinta  grados  debajo  del  hielo. 

Todo  se  conjuraba  ahora  contra  Napoleón,  así  como  todo  se  le  estaba 
sonriendo  en  otro  tiempo.  Un  solo  apoyo  quedaba  á  su  inalterable  valor, 
y  este  era  el  tesón  incontrastable  de  sus  generales  y  soldados.  En  todos 
los  encuentros,  los  guerreros  franceses  se  estaban  siempre  mostrando  dig¬ 
nos  del  gran  pueblo  que  les  habia  cometido  el  depósito  de  su  gloria  ,  y 
dignos  del  grande  hombre  de  cuyos  reveses  participaban  al  par  que  ha¬ 
bían  participado  de  sus  triunfos.  En  ninguna  temporada  de  su  prosperi¬ 
dad  fueron  mas  denodados.  Una  de  las  refriegas  que  trabó  su  retaguar¬ 
dia  á  las  órdenes  de  Ney  ha  sido  llamada  por  el  inglés  Wilson  la  batalla 
de  los  héroes.  A  consecuencia  de  aquella  hazaña  esclarecida,  el  valiente 
de  los  valientes,  acosado  por  cien  mil  rusos,  logró  burlarlos  é  incorporar¬ 
se  con  el  ejército  francés  por  medio  de  un  pais  desconocido  y  después  de 
haber  pasado  por  el  Boristenes  sobre  los  témpanos  del  rio.  Al  saber  su 
llegada,  Napoleón,  que  lecreia  perdido,  esclamó  con  alborozo :  «  Tengo 
doscientos  millones  en  el  subterráneo  de  las  Tuberías  y  los  hubiera  dado 
por  el  mariscal  Ney. 
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Pero  el  heroísmo  auxiliar  del  oúmen,  si  aun  es  bastante  poderoso  para 
afianzar  la  gloria  en  las  banderas  francesas,  nada  puede  contra  la  fortuna 
que  mas  y  mas  les  vuelve  la  espalda  traidoramente,  postrándoles  diaria¬ 
mente  hasta  el  estremo  trance.  Ya  hay  que  lamentar  tremendas  desventu¬ 
ras,  y  van  á  sumirse  ante  sucesos  mas  pavorosos  que  están  todavía  por  des¬ 
cribir.  Para  derrumbar  á  un  hombre  de  la  estatura  de  Napoleón  ,  preciso 
era  un  embate  universal  y  violentísimo  que  revolviera  contra  él  intere¬ 
ses,  pasiones  y  elementos;  preciso  era  un  mancomún  déla  tierra  y  del  cie¬ 
lo,  una  conjuración  que  se  manifestara  con  alguna  grandísima  catástro¬ 
fe...  Ya  llegó  la  catástrofe.  Aquel  cuya  ruina  debe  comenzar ,  dictará  él 
mismo  los  pormenores.  Si  al  emperador  aquejan  entrañablemente  los  gol¬ 
pes  de  la  adversidad  para  con  él  y  para  con  los  suyos  y  sobre  todo  para 
la  Francia  entera,  todavía  está  señoreando  el  infortunio  hasta  el  punto  de 
arrostrarlo  sin  quebranto  ni  abatimiento  y  hablar  de  él  con  la  gallarda 
resignación  que  no  escluye  la  esperanza;  el  número  del  boletín  en  que  va 
á  dejar  estampada  su  narración  angustiosa,  amargamente  conservada  en 
las  tradiciones  populares,  bastará  por' mucho  tiempo  para  rasguear  con 
una  palabra  la  temporada  y  la  inmensidad  délos  reveses  del  grande  ejér¬ 
cito,  sirviendo  de  primer  padrón  al  vuelco  del  sumo  capitán. 

V1JÉS1MONONO  BOLETIN. 

«Hasta  el  6  de  noviembre  el  tiempo  ha  sido  hermoso  y  el  movimiento 
del  ejército  se  ha  ejecutado  con  el  mejor  éxito.  El  frió  empezó  el  7  ;  desde 
entonces  hemos  perdido  cada  noche  algunos  centenares  de  caballos  que 
morían  en  el  campamento.  Cuando  llegamos  á  Esmolensko ,  ya  nos  ha¬ 
bían  fenecido  muchísimos  de  los  cuerpos  de  caballería  y  de  artillería. 

«El  ejército  ruso  de  Volhinia  estaba  opuesto  á  nuestra  derecha.  Este 
dejó  la  línea  de  operación  de  Minsk  y  tomó  el  rumbo  de  Varsovia  como 
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estribo  desús  operaciones.  El  emperador  supo  el  9  en  Esmolensko aquel 
trastrueque  de  línea  de  operaciones  y  presumió  lo  que  baria  el  enemigo. 

Por  mas  arduo  que  se  le  hiciera  el  ponerse  en  movimiento  con  tan  cruda 
estación,  así  lo  requería  el  nuevo  estado  de  la  situación;  esperaba  llegar  á 
Minsk  ó  á  lo  menos  al  Beresina  antes  que  el  enemigo ;  marchó  de  Esmo¬ 
lensko  el  15,  y  el  IG  durmió  en  Krasnoe.  El  frió  que  había  empezado  el  7 
se  encrudeció  de  repente,  y  en  los  dias  14,  15  y  1G  el  termómetro  señaló 
de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  grados  debajo  del  hielo.  Los  caminos  se  cu¬ 
brieron  de  nevisca ;  los  caballos  de  la  caballería  y  artillería  perecían  to¬ 
das  las  noches,  no  á  centenares  sino  á  millares,  ante  todo  los  caballos 
franceses  y  alemanes  ;  mas  de  treinta  mil  caballos  fenecieron  en  pocos 
dias;  nuestra  caballería  quedó  toda  desmontada  ;  nuestra  artillería  y 
trasportes  se  hallaban  sin  tiros :  fué  forzoso  abandonar  y  destruir  una 
parte  de  nuestras  piezas  y  de  nuestras  municiones  de  guerra  y  boca. 

«Aquel  ejército,  tan  esplendoroso  el  6,  había  variado  mucho  el  14, 
pues  casi  no  tenia  caballería,  artillería  ni  acémilas.  Sin  caballería  no  po¬ 
díamos  descubrir  á  un  cuarto  de  legua,  y  sin  artillería  no  cabia  aventurar 
una  batalla  y  aguardar  á  pié  firme ;  era  forzoso  marchar  para  no  vernos 
precisados  á  una  batalla  que  la  falta  de  municiones  nos  imposibilitaba  sos¬ 
tener;  era  preciso  ocupar  cierto  ámbito  para  no  quedar  acorralados;  y 
esto  sin  caballería  que  fuese  á  la  descubierta  y  engarzase  las  columnas. 
Tamaña  dificultad,  junto  con  un  frió  escesivo  sobrevenido  de  repente,  ha¬ 
cia  muy  crítica  nuestra  situación.  Los  hombres  á  quienes  la  naturaleza  no 
ha  dotado  de  pujanza  para  sobreponerse  á  todos  los  azares  de  la  suerte  y 
de  la  fortuna,  se  demudaron,  perdieron  su  alegría  y  buen  humor  y  solo 
soñaron  desventuras  y  catástrofes ;  los  que  se  encumbraron  sobre  todo 
de  contratiempo  conservaron  su  temple,  sus  modales  placenteros  y  vieron 
una  nueva  gloria  en  las  mil  dificultades  que  iban  á  vencer. 

«El  enemigo ,  que  veia  en  los  caminos  los  rastros  del  horroroso  que¬ 
branto  que  estaba  acosando  al  ejercito  francés,  trató  de  avalorar  tamaña 
ventaja.  Envolvía  todas  las  columnas  con  sus  cosacos,  los  cuales,  semejan¬ 
tes  á  los  arabes  en  los  desiertos,  se  apoderaban  de  los  trenes  y  carruages 
que  venían  á  separarse.  Aquella  despreciable  caballería ,  que  solo  mete 
ruido  y  no  puede  romper  una  compañía  de  cazadores,  se  hizo  temible  á 
favor  de  las  circunstancias.  Sin  embargo  el  enemigo  tuvo  que  arrepentirse 
de  todas  las  tentativas  que  quiso  emprender  y  quedó  arrollado  por  el  vi- 
rey,  delante  del  cual  se  había  colocado  y  perdió  mucha  gente. 

«El  duque  de  Elchingen,  que  formaba  la  retaguardia  con  tres  mil  hom¬ 
bres,  habia  hecho  volar  las  fortificaciones  de  Esmolensko.  Vióse  rodeado  y 
se  halló  en  trance  arriesgadísimo  del  que  salió  con  la  intrepidez  que  le 
particulariza.  Después  de  haber  atajado  al  enemigo  á  bastante  distancia 
durante  todo  el  dia  I  8  y  haberle  rechazado  invariablemente ,  verificó  de 
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noche  un  movimiento  por  el  costado  derecho  ,  pasó  el  Boristenes  y  burló 
todos  los  intentos  del  enemigo.  El  19,  el  ejército  pasó  el  Boristenes  por 
Orza;  y  el  ejército  ruso,  cansado  y  habiendo  perdido  mucha  gente , 
suspendió  sus  tentativas. 

«El  ejército  de  Volhinia  se  halda  dirigido  el  16  sobre  Minsk  y  marcha¬ 
ba  sobre  Borisow.  El  general  Dombrowski  defendió  la  cabeza  del  puente 
de  Borisow  con  tres  mil  hombres.  El  25,  tuvo  que  evacuar  aquella  posición, 
y  entonces  el  enemigo  pasó  el  Bcrcsina  marchando  sobre  Bobr,  la  división 
de  Lambert  formaba  la  vanguardia.  El  segundo  cuerpo,  mandado  porel  du¬ 
que  de  Reggio  que  se  hallaba  en  Tscherin,  había  recibido  orden  de  asomar 
sobre  Borisow  para  asegurar  al  ejército  el  paso  de  Beresina.  El  24,  el  du¬ 
que  de  Regglo  encontró  la  división  de  Lamberla  cuatroleguas  de  Borisow, 
la  atacó  y  derrotó  cogiéndole  dos  mil  prisioneros,  seis  piezas  de  artillería, 
quinientos  carros  de  bagajes  del  ejército  de  Volhinia,  y  rechazó  al  enemi¬ 
go  á  la  orilla  derecha  del  Beresina.  El  general  Berkeim,  con  el  4.°  de  cora¬ 
ceros,  descolló  en  una  embestida  arrogante.  El  enemigo  solo  pudo  salvar¬ 
se  prendiendo  fuego  al  puente  que  tiene  mas  de  trescientas  toesas. 

«  Ocupaba  sin  embargo  el  enemigo  todos  los  pasos  del  Beresina.  Aquel 
rio  tiene  cuarenta  toesas  de  ancho  ;  arrastraba  bastante  hielo ;  pero  sus 
márgenes  están  cercadas  de  pantanos  de  trescientas  toesas  de  largo,  lo  que 
es  un  grandísimo  tropiezo  para  atravesarlo. 

«  El  general  enemigo  había  situado  sus  cuatro  divisiones  en  diferentes 
desembocaderos  por  donde  presumía  que  el  ejército  francés  quería  pasar. 

«  El  20  al  amanecer ,  el  emperador  ,  después  de  haber  engañado  al 
enemigo  con  varios  movimientos  egecutados  durante  el  25,  se  dirigió  á  la 
aldea  de  Studzianca  ,  y  á  pesar  de  una  división  enemiga ,  mandó  echar 
en  su  presencia  dos  puentes  sobre  el  rio.  El  duque  de  Reggio  pasó,  aco¬ 
metió  al  enemigo  y  lo  persiguió  por  mas  de  dos  horas;  el  enemigo  se  re¬ 
tiró  á  la  cabeza  del  puente  de  Borisow.  El  general  Legrand,  oficial  de  es¬ 
clarecido  mérito,  salió  gravemente  herido ;  pero  no  de  peligro.  El  ejército 
pasó  en  los  dias  20  y  27. 

«  El  duque  de  Belluno,  que  mandaba  el  noveno  cuerpo  ,  tenia  orden 
para  seguir  el  movimiento  del  duque  de  Reggio,  formando  la  retaguardia 
y  enfrenando  el  ejército  ruso  del  Dwina  que  iba  á  los  alcances.  La  división 
de  Partounaux  cerraba  la  marchado  aquel  cuerpo.  El 27,  á  las  doce,  el 
duque  de  Belluno  llegó  con  dos  divisiones  al  puente  de  Studzianca. 

«  La  división  de  Partounaux  salió  de  noche  de  Borisow.  Una  brigada 
de  la  misma,  que  formaba  la  retaguardia  y  estaba  encargada  de  prender 
fuego  á  lós  puentes,  marchó  á  las  siete  de  la  noche ;  llegó  entre  diez  y  on¬ 
ce  buscando  su  primera  brigada  y  su  general  de  división  que  habían  mar¬ 
chado  dos  horas  antes  y  á  quien  nohabia  encontrado  en  el  camino.  Sus 
diligencias  fueron  infructuosas,  y  aquel  estravio  infundió  amargas  zozo- 
_  69 
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bras.  Todo  lo  que  se  pudo  saber  después,  fué  que  dicha  primera  brigada 
salida  á  las  cinco,  se  habia  cstraviado  á  las  seis ,  torciendo  á  la  derecha 
en  vez  de  tomar  á  la  izquierda  ,  y  anduvo  dos  ó  tres  leguas  por  aquel 
rumbo  ;  que  en  la  noche  ,  traspasada  de  frió,  habia  cejado  sobre  los  fue¬ 
gos  del  enemigo  conceptuándolos  del  ejército  francés.  Aquella  equivoca¬ 
ción  aciaga  vino  á  costamos  dos  mil  hombres  de  infantería  ,  trescientos 
caballos  y  tres  cañones.  Corrían  voces  de  que  el  general  de  división  no  se 
hallaba  cu  su  columna  y  que  habia  marchado  á  solas. 


« Habiendo  pasado  lodo  el  ejército  el  28  por  la  mañana,  el  duque  de 
Relluno  guardaba  la  cabeza  del  puente  en  la  orilla  izquierda;  el  duque  de 
Reggio,  y  á  su  espalda  todo  el  ejército,  se  hallaba  en  la  orilla  derecha. 

«  Quedó  evacuado  Borisow ,  y  entonces  los  ejércitos  del  Dwina  y  de 
Volhinia  se  pusieron  en  comunicación  y  combinaron  un  avance.  Al  ama¬ 
necer  del  28  ,  el  duque  de  Reggio  avisó  al  emperador  que  el  enemigo  le 
atacaba;  media  hora  después,  el  duque  de  Relluno  lo  fué  en  la  orilla  iz¬ 
quierda,  y  tomó  el  ejército  las  armas.  El  duque  de  Elchingen  siguió  al  de 
Reggio  ,  y  el  de Trevisa  marchó  tras  el  de  Elchingen.  Trabóse  la  pelea; 
el  enemigo  trató  de  -acorralar  nuestra  derecha ;  el  general  Doumerc  ,  co¬ 
rpandante  de  la  quinta  división  de  coraceros  y  que  formaba  parte  del  se¬ 
gundo  cuerpo  que  se  habia  quedado  sobre  el  Dwina  ,  dió  una  carga  de 
caballería  con  los  4.°  y  5.°  regimientos  de  coraceros  en  el  punto  de  embos  - 
carse  la  legión  del  Vístula  para  acometer  el  centro  del  enemigo  ,  el  cual 
quedó  escarmentado  y  disperso.  Aquellos  valientes  coraceros  fueron  der¬ 
rotando  sucesivamente  hasta  seis  cuadros  de  infantería  y  desbarataron  la 
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caballería  enemiga  que  acudía  al  socorro  de  su  infantería;  seis  mil  prisio¬ 
neros,  dos  banderas  y  seis  cañones  cayeron  en  nuestro  poder. 

«  Por  su  parte  el  duque  de  Bclluno  cerró  denodadamente  con  el  ene¬ 
migo  derrotándolo  ,  cogiéndole  de  quinientos  á  seiscientos  prisioneros  y 
atajándolo  fuera  del  alcance  de  la  artillería  del  puente.  El  general  Four- 
nier  dio  un  avance  muy  gallardo  de  caballería. 

«  En  la  refriega  del  Beresina,  el  ejército  del  Volhinia  padeció  infinito. 
El  duque  de  Beggio  salió  herido  ;  mas  no  de  gravedad,  pues  solo  recibió 
un  balazo  leve  en  el  costado. 

«  Al  dia  siguiente  29,  quedamos  en  el  campo  de  batalla.  Teníamos  que 
elegir  entre  dos  caminos,  el  de  Minsk  y  el  de  Wilna.  El  primero  pasa  por 
un  bosque  y  pantanos  sin  cultivo ,  de  modo  que  le  hubiera  sido  imposible 
al  ejército  el  mantenerse.  El  camino  de  Wilna  atraviesa  al  contrario  países 
aventajados ;  el  ejército,  falto  de  caballería,  escaseando  de  municiones  y 
cansadísimo  con  cincucLta  dias  de.  marcha  cargado  con  sus  eníermos  y  les 
heridos  de  tantos  encuentros,  necesitaba  llegará  sus  almacenes.  F.l  50,  ej 
cuartel  general  estuvo  en  Plechnifsi,  el  \ .°  de  diciembre  en  Slaiki ,  y  el  o 
en  Molodetschino,  en  donde  se  recibieron  los  primeros  convoyes  de  Wilna. 

«  Todos  los  oficiales  y  soldados  heridos  y  cuanto  puede  entorpecer  la 
marcha,  como  bagajes,  etc.,  todo  sé  ha  dirijido  á  Wilna. 

«  Necesitaba  el  ejército  restablecer  su  disciplina,  rehacerse,  remontar 
su  caballería,  artillería  y  enseres  como  resultado  de  lo  que  acaba  deespo- 
nerse.  El  descanso  era  su  primera  urgencia . 

«En  todos  aquellos  movimientos,  el  emperador  siguió  marchando  siem¬ 
pre  en  medio  de  su  guardia,  de  la  caballería  ,  mandada  por  el  mariscal 
duque  de  Istria;  y  de  la  infantería  mandada  por  el  duque  de  Dantzick . 

« Nuestra  caballería  se  hallaba  tan  desmontada  que  fué  preciso  juntar 
los  oficiales  que  conservaban  todavía  su  caballo,  para  formar  cuatro  com¬ 
pañías  de  ciento  y  cincuenta  hombres  cada  una.  Los  generales  hacían  las 
veces  de  capitanes,  los  coroneles  las  de  subalternos.  Este  escuadrón  sagra¬ 
do,  mandado  por  el  general  Grouchy  bajo  las  órdenes  del  rey  deNápoles, 
no  perdía  de  vista  al  emperador  en  todos  sus  movimientos. 

«  La  salud  de  su  Magestad  nunca  fué  mas  cabal.»  Hombres  ha  habido 
tan  injustos  que  le  han  echado  en  cara  esta  última  frase  á  Napoleón,  como 
un  insulto  al  quebranto  de  tantísimas  familias  que  iban  á  sobresaltarse 
con  su  boletín ,  y  enlutarse  con  los  redoblados  fracasos. 

¡Y  qué!  ¿tenia  que  agravar  él  mismo  la  consternación  congojosa  que 
tan  dolorosa  narración  debia  acarrear  inevitablemente  en  todo  el  imperio, 
dejando  á  la  malevolencia  un  pretcsto  para  renovar  la  mendaz  noticia 
que  casi  había  bastado  á  tres  aventureros  para  conmover  su  trono?  ¿No 
era  una  palabra  de  consuelo  y  de  esperanza  que  dirigía  á  la  Francia  ,  di¬ 
ctándole,  tras  el  cuadro  pavoroso  de  sus  quebrantos,  que  los  destinos  y  los 
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cielos  en  el  estremo  de  su  saña  habían  respetado  al  menos  al  hombre  gran¬ 
de  por  quien  habia  descollado  tan  esclarecidamente  en  los  dias  prósperos 
y  cuya  vida  le  era  mas  preciosa  y  el  númen  mas  imprescindible  que  nun- 
j  ca  para  sobrellevar  sus  dias  ya  funestísimos  ? 

!  Además,  ¿porqué  hubiera  temido  Napoleón  manifestar  á  la  Francia  y 
j  á  la  Europa  la  monstruosidad  de  los  reveses  que  acababa  de  padecer  •? 

j  ¿Porqué  se  había  de  dar  por  humillado  con  aquel  turbión  de  enormes  fra- 
casos?  Ni  su  pecho  ni  su  entendimiento  los  habían  acarreado,  pues  ni  de 
¡  uno  ni  de  otro  escaseó  en  los  trances  mas  cstremados.  Los  estrangeros  y 
I  los  ruso»  mismos  le  han  hecho  esta  justicia.  En  Tolos?, ic,  acorralado  en 
I  un  espacio  de  quince  leguas  entre  Kutusow,  Wittgenstein  y  Tchitchakofl 
'  estrechado  por  tres  cuerpos  de  ejército  formando  una  mole  de  ciento  v 
j  cincuenta  mil  hombres,  no  viendo  al  rededor  de  si  mas  que  rostros  abatí— 

j  dosy  no  oyendo  mas  que  medrosos  lamenlosque  patentizaban  la  postración 

i  de  los  ánimos  que  le  habían  parecido  siempre  de  un  temple  sublime,  con¬ 
servó  suficiente  serenidad  y  tesón  y  se  mantuvo  dignísimo  déla  gran  na¬ 
ción  y  de  sí  mismo  para  que  sus  soldados  prorumpiesem  «Todavía  nos 
sacará  del  conflicto;»  y  para  precisar  á  sus  enemigos  á  tan  esclarecido  ho- 
menage:  «  En  tamaña  situación,  dice  Butturlin,  la  mas  arriesgada  en  que 
se  halló  aquel  gran  capitán,  nunca  desdijo  de  sí  mismo.  Sin  el  menor  que¬ 
branto  en  tan  sumo  peligro,  se  arrojó  á  otearlo  con  el  alcance  de  sus  po¬ 
tencias,  y  halló  todavía  recursos  donde  un  general  menos  consumado  y 
bizarro  ni  siquiera  hubiera  soñado  la  posibilidad  de  alcanzarlos.» 

¿  Pero  qué  puede  el  mimen  contra  los  elementos?  Napoleón  no  logra  con 
su  denuedo  y  maestría  evitar  las  maniobras  de  los  generales  rusos,  sino  pa¬ 
ra  ver  espirar  su  ejército  con  el  rigor  del  frió,  cuya  intensidad  y  estragos 
se  aumentan  todavía  despees  de  haber  despachado  el  vigésimo  nono  bole¬ 
tín.  « La  diestra  se  entumece  sobre  el  puño  de  la  espada,  las  lágrimas  se 
hielan  sobre  las  mejillas,»  según  la  espresion  de  un  testigo  ocular;  y  aque¬ 
llas  bizarras  falanges  que  por  tanto  tiempo  hicieron  temblar  la  Europa 
presentan  ahora  el  aspecto  mas  lastimoso.  «Nos  hallábamos  todos  en  tal 
estado  de  abatimiento,  dice  el  doctor  Larrev,  que  apenas  nos  conocíamos 
unos  á  otros;  todos  íbamos  muda  y  tristísimamente  caminando . la  ca¬ 

pacidad  de  la  vista  y  la  pujanza  muscular  yacían  tan  postradas  que  se 
hacia  dificilísimo  el  seguir  cada  cual  su  rumbo  y  conservar  el  equilibrio... 
la  palidez  del  rostro,  una  especie  de  alejamiento,  la  dificultad  en  hablar 
y  la  debilidad  en  los  ojos,  estaban  retratando  la  muerte.» 

¿Debía  permanecer  Napoleón  en  medio  de  aquellos  restos  pavorosos 
de  su  grande  ejército  y  esponer  á  iguales  embates  la  inteligencia  y  el  brazo 
en  que  se  cifraba  siempre  la  esperanza  de  la  Francia?  Nadie  osara  pensar¬ 
lo.  Dós  dias  después  de  haber  remitido  el  aciago  boletín  ,  juntó  en  su 
cuartel  general  de  Morghoni  sus  principales  lugartenientes  para  participar- 
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les  que  iba  á  separarse  de  ellos  \  regresar  prontamente  á  su  capital ,  en 
donde  los  acontecimientos  hacían  necesaria  su  presencia.  «  Os  dejo  ,  les 
dijo,  pero  es  para  ir  en  busca  de  trescientos  mil  soldados.  Forzoso  es  ha¬ 
bilitarse  para  segunda  campaña,  ya  que  por  la  primera  vez  no  se  ha  aca¬ 
bado  la  guerra  en  una  sola....  y  sin  embargo,  ¿deque  ha  dependido?... 
Sabéis  la  historia  de  nuestras  desventuras,  y  cuan  escasa  es  la  parte  que 
en  ellas  han  tenido  los  rusos.  Pueden  decir,  como  los  atenienses  decían  de 
Temístocles:  «Estábamos  perdidos  á  no  estarlo  ya  de  antemano.»  En  cuan¬ 
to  á  nosotros,  nuestro  único  vencedor  es  el  frió,  cuyo  rigor  anticipado 
engañó  á  los  mismos  naturales.  Las  contramarchas  de  Schwartzcnbcrg 
han  hecho  lo  demás.  Asi  la  avilantez  inaudita  de  uu  incendiario,  un  in¬ 
vierno  sobrenatural,  ruines  amaños,  necias  ambiciones,  algunos  yerros, 
y  acaso  traición  y  torpes  reservas  que  sin'duda  saldrán  á  luz  algún  dia,  he 
aquí  lo  que  nos  arroja  al  punto  de  donde  salimos.  ¿Vicronsc  nunca  proba¬ 
bilidades  tan  favorables  trastornadas  por  contrariedades  mas  imprevilas? 
No  por  eso  la  campaña  de  Rusia  dejará  de  ser  la  mas  esclarecida,  ardua  y 
honorífica  que  pueda  mentar  la  historia  moderna.» 

El  mismo  dia  (5  de  diciembre),  el  emperador  tomó  el  camino  de  Pa¬ 
rís,  poniendo  el  mando  en  gefe  del  ejército  en  manos  del  rey  de  Nápolcs. 
Viajó  en  un  trinco  bajo  el  nombre  del  duque  de  Vicenzo  que  le  acompa¬ 
ñaba.  Al  pasar  por  Wilna  ,  conversó  por  algunas  horas  con  el  duque  de 
Bassano.  En  Varsovia  tuvo  una  conferencia  con  el  conde  Patocki,  y  visitó 
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las  Certificaciones  de  Praga.  El  14  de  diciembre ,  llegó  á  Drcsde  á  media 
noche,  y  después  de  avistarse  con  su  fiel  y  venerable  aliado  el  rey  de 
Sajonia,  continuó  hacia  su  capital,  á  donde  llegó  el  18. 


Reflexiones  sobre  el  desastrado  paradero  de  la  espedicion  á  Rusia.  Recibe 
Napoleón  parabienes  de  los  cuerpos  preeminentes  del  estado.  Quinta 
de  trescientos  cincuenta  mil  hombres.  Deserción  del  general 
prusiano  Yorck.  Murat  desampara  el  ejército.  Aper¬ 
tura  del  cuerpo  legislativo. 


oscou  burló  las  esperanzas  de  Napoleón.  Al 
encumbrar  sus  águilassobreel  Kremlin,  con¬ 
fiaba  alcanzar  una  paz  esclarecida  y  arraiga¬ 
da,  el  término  desús  espediejones  guerreras 
y  la  consolidación  de  su  política  y  poderío. 
«Eran  ya  llegados  para  la  gran  causa  el  tér¬ 
mino  de  las  contigencias  y  el  cimiento  de 
la  seguridad,  dijo  mucho  después.  Un  nuevo 
horizonte  y  nuevas  tarcas  iban  á  remanecer, 
^  ^  brotando  bienestar  y  prosperidades  para  to¬ 

dos.  El  sistema  europeo  se  hallaba  fundado,  solo  se  trataba  de  plantear- 
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1° . Satisfecho  sobre  estos  grandiosos  puntos  y  á  su  salvo  ,  por  todas 

partes  hubiera  tenido  también  mi  congreso  y  mi  Santa  Alianza-,  pues  son 
especies  que  me  han  robado.  En  aquella  reunión  de  todos  los  soberanos 
hubiéramos  tratado  de  nuestros  intereses,  lo  mismo  que  una  familia  con¬ 
tando  con  los  pueblos .  Estaba  ganada  la  causa  del  siglo  y  ejecutada 

la  revolución;  solo  se  trataba  de  rehacerla  con  lo  que  había  quedado  intac¬ 
to.  Esta  empresa  me  correspondía;  la  había  ido  preparando  muy  de  ante¬ 
mano,  y  acaso  con  menoscabo  de  mi  popularidad.  No  importa;  \o  era  el 
arca  de  la  antigua  y  nueva  afianza,  el  medianero  natural  entre  el  antiguo 
y  el  nuevo  sistema  europeo.  Tenia  los  principios  y  la  confianza  del  uno, 
me  había  identificado  con  el  otro;  pertenecía  á  entrambos,  hubiera  hecho 
de  corazón  la  parte  de  cada  cual. » 

¿  Porqué  la  Providencia  denegó  su  cooperación  á  la  egecucion  de  tan 
grandioso  intento? ¿Porqué  fraguó  un  abismo  donde  Napoleón  había  fija¬ 
do  el  término  de  todos  sus  conatos,  el  triunfo  del  siglo  y  el  remate  déla  re 
volucion?  ¿Porqué  un  fracaso  pavoroso  en  premio  de  tan  inmenso  arrojo 
y  en  cambio  de  tan  sumo  resultado  ? 

«Los  hombres  que  han  escrito  ó  recapacitado  la  historia  ,  dice  Mr.  de 
Maistre,  han  admirado  aquella  fuerza  recóndita  que  se  burla  de  los  con¬ 
sejos  humanos.» 

Si  es  cierto  ,  como  Napoleón  lo  proclamó  en  Santa  Helena,  que  den¬ 
tro  de  poco  tiempo  la  civilización  y  la  barbarie  deben  zangar  por  entero  su 
contienda  y  que  marchamos  al  triunfo  completo  do  una  ú  otra  ,  también 
es  positivo  que  la  causa  del  siglo  no  podía  ser  plena  é  irrevocablemente 
ganada  por  la  consagración  de  un  sistema  intermedio  que  hermanase  á  la 
joven  y  á  la  antigna  Europa,  conservándole  á  la  una  sus  fórmulas  añejas, 
sus  instituciones  aristocráticas,  y  aun  en  algunos  puntos  sus  mismas  dinas¬ 
tías,  y  consintiéndole  á  la  otra  sus  nuevos  pensamientos,  sus  propensio¬ 
nes  liberales  y  sus  inclinaciones  democráticas. 

Socolor  de  comedimientos  imprescindibles,  la  revolución  y  el  antiguo 
régimen  hubieran  continuado  mas  y  mas  en  sus  desvíos  radicales  y  sus  an¬ 
tipatías  insuperables;  su  reconciliación  nunca  hubiera  sido  masque  posti¬ 
za  y  volandera.  Al  tratar  do  atraerlas  y  enlazarlas  á  pesar  de  la  incompati 
bilidad  absoluta  que  mediaba  entre  ellas,  no  emprendió  Napoleón  sino  una 
obra  esencialmente  transitoria  ,  y  como  él  mismo  conGesa  ,  no  hizo  mas 
que  comprometer  su  popularidad.  Por  una  parte  la  antigua  sociedad  con- 
servó  sus  enconos,  repugnancias  y  recelos  respecto  al  hombre  que  tenia 
los  principios  y  la  confianza  de  la  nueva  sociedad;  por  otra  parte  esta  se 
obstinó  en  sus  pretensiones  y  llegó  á  temer  que  sus  principios  no  estu¬ 
viesen  ya  profundamente  arraigados  en  el  hombre  que  procuraba  iden¬ 
tificarse  con  la  sociedad  antigua. 

Napoleón  prosiguiendo  una  transacción  definitiva  entre  el  antiguo  y  el 
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nuevo  régimen ,  Napoleón  premeditando  una  santa  alianza  de  los  sobera¬ 
nos  ,  casi  cual  vinieron  á  plantearla  posteriormente  sus  enemigos  sobre 
los  restos  de  su  poderío,  y  no  una  santa  alianza  de  los  pueblos,  como  la 
que  cantó  Beranger  en  sus  proféticos  versos;  Napoleón  medianero  entre 
la  edad  media  y  el  siglo  decimonono  ,  no  desempeñaba  ya  con  efecto  el 
papel  que  le  había  aprontado  la  Providencia,  papel  de  activa  propaganda 
en  pro  del  porvenir,  y  no  de  arreglo  imparcial  en  un  obgeto  de  contem¬ 
plación  para  lo  pasado.  Con  este  concepto,  que  sedujo  muy  fácilmente  su 
mimen  ,  habia  puesto  un  nec  plus  ultra  al  espíritu  de  reforma  cuyas 
obras  distaban  mucho  de  hallarse  egecutadas.  Ora  porafan  de  hermana¬ 
miento  y  órden,  ora  por  necesidad  de  sosiego  y  permanencia,  el  Verbo  de 
la  democracia  francesa  se  había  atascado :  habia  llegado  á  conceptuar 
que  lo  ideal  de  la  política  contemporánea  y  la  tarea  del  héroe  de  los  tiem¬ 
pos  modernos  se  cifraban  en  atajar  el  raudal  revolucionario  en  el  estre¬ 
cho  cauce  y  las  vallas  arrolladas  en  donde  no  habia  podido  contenerle 
la  mano  desvalida  de  la  antigua  Europa.  Pero  por  generoso  que  fuera  el 
aspecto  bajo  el  que  se  presentase  aquella  tentativa,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  una  audaz  negativa  de  los  complementos  ulteriores  y  fundamentales 
que  la  joven  Europa  tenia  derecho  á  esperaren  su  organización  política. 
Era  esto  detener  el  desarrollo  de  la  regeneración  universal,  buscar  así  el 
enlace  de  la  revolución  con  lo  que  no  habia  destruido  ,  con  los  restos 
siempre  amenazadores  de  las  monarquías  y  aristocracias  europeas ;  era  de¬ 
jar  el  antiguo  régimen  sobre  un  pedestal  y  dárselo  por  último  límite  al 
progreso  social.  Y  como  la  Providencia  habia  prometido  á  los  pueblos 
una  emancipación  mas  espedita,  amplia  y  terminante  que  aquella  que  les 
hubiera  otorgado  la  santa  alianza  de  los  soberanos ,  la  Providencia  lo 
dispuso  todo  para  el  cumplimiento  de  sus  promesas. 

Primeramente  entregó  el  divan  al  influjo  inglés  y  sedujo  á  Bernadottc 
en  las  conferencias  de  Abo ;  luego  engrió  á  los  unos,  entibió  y  enzeló  á  los 
otros,  aconsejólas  pausas  y  contramarchas  de  Schwartzenberg,  infundió 
desaliento  á  Junot  enValoutina,  puso  la  antorcha  en  las  manos  de  Ros- 
topehin,  ensordeció  á  Alejandro  para  todas  las  insinuaciones  pacificas,  é 
hizo  á  Napoleón  accesible  á  las  apocadas  insinuaciones  desús  lugartenien¬ 
tes  ;  hizo  así  vacilar  en  el  alma  del  héroe  la  confianza  absoluta  y  hasta  en¬ 
tonces  inmutable  que  siempre  habiaabrigado  en  su  pecho,  detuvo  tres  dias 
de  mas  al  conquistador  deMoscou  en  el  Kremlin,  desencadenó  contra  él  su 
inaudita  saña  un  invierno  crudísimo,  sepultó  bajo  la  nieve  la  hueste  mas 
esplendorosa,  trocó  el  entusiasmo  arrollador  en  exánime  queja  y  desalien¬ 
to,  aventó  el  recuerdo  de  los  milagros  ejecutados  y  de  las  finezas  derra¬ 
madas  por  el  prohombre,  introdujo  la  ingratitud  en  el  palacio  de  los  mo¬ 
narcas  aliados  á  quienes  habia  contemplado  con  demasía,  y  hasta  en  la 
regia  morada  de  los  parientes  que  habia  coronado;  armó  contra  él  en  tram- 
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bos  mundos  de  que  se  habia  creido  el  medianero  natural ,  y  arrebató  al 
par  á  los  pueblos  á  la  revuelta  y  á  los  reyes  á  la  traición. 

Sin  duda  fué  un  cuadro  espantoso  que  bosquejó  la  Providencia  en  la 
combinación  de  todos  estos  acontecimientos  y  e£  desenfreno  de  todos  aque¬ 
llos  ímpetus.  Pero  como  para  ella  no  cabe  acaso,  pues  todo  lo  ha  previsto 
y  coordinado  para  el  cumplimiento  de  sus  arcanos  ,  asi  no  cabe  descon¬ 
cierto  á  su  vista,  por  cuanto  sa  mano  soberana,  como  dice  un  gran  es¬ 
critor,  lo  avasalla  todo  á  la  regla  y  le  precisa  á  cooperar  al  intento. 

Los  reyes  van  pues  á  hacerle  traición  y  los  pueblos  á  alborotarse. 
«Mientras  dura  la  prosperidad,  dice  con  este  motivo  Benjamín  Constaut 
nada  supone  el  encono  de  los  pueblos ;  pero  al  primer  desmán  ,  estalla 
aquel  odio  y  es  incontrastable.  El  terrible  invierno  de  1812  á  1815  des¬ 
truyó  el  ejército  francés.  La  Polonia,  la  Prusia,  la  Baviera  y  el  Rin  estu¬ 
vieron  viendo  á  Napoleón  fugitivo  volviendo  á  Francia...  Suena  y  re¬ 
suena  el  eco  de  los  pueblos  del  Vístula  al  Rin  :  muéstranse  los  principes  por 
algún  tiempo  sordos;  mas  los  ejércitos  salidos  de  la  plebe  y  que  siempre 
se  eslabonan  con  su  origen  por  inclinaciones  y  deseos,  aclaman  la  inde¬ 
pendencia  de  sus  respectivas  patrias.  El  torrente  popular  arrolla  las  re- 
sistencias  soberanas,  y  los  súbditos  precisan  á  sus  amos  á  ser  libres. » 
l  Aquel  afamado  publicista  no  podia  tributar  su  acatamiento  al  patrio¬ 
tismo  de  los  pueblos  sin  ensalzar  á  los  reyes  por  un  contraresto  que  no 
les  costó  gran  conato  y  que  estaba  muy  ageno  de  su  pensamiento.  Pero 
según  él,  «los  aliados  del  señor  del  mundo  le  servían  muy  lealmente  y 
cuando  se  jactaron  de  haberle  vendido,  obraron  cou  engreída  alevosía.  * 
La  historia  no  se  avendrá  á  semejante  concepto.  Los  reyes  no  servian 
á  Napoleón  sino  á  pesar  suyo  y  á  impulsos  de  la  necesidad.  No  podían  per¬ 
donarle  el  origen  de  su  poderío,  ni  los  riesgos  ni  humillaciones  que  Ies 
anduvo  imponiendo.  Nunca  estuvieron  Onos  en  su  alianza  ;  y  tan  solo  la 
!  prosperidad  acalló  pasajeramente  sus  enconos  recónditos  y  pertinaces, 
í  En  cuanto  á  los  pueblos,  habían  sido  sinceros  en  su  admiración  por  el  nú- 
¡  men  que  gobernábala  Francia,  y  cuando  se  conceptuaron  agraviados,  no 
le  cercaron  con  las  asechanzas  de  la  diplomacia,  no  le  vendieron  con  ma¬ 
quinaciones  encubiertas  ó  con  torcidas  maniobras  militares,  sino  que  le 
j  contrarestaron  á  las  claras  en  los  campos  de  batalla, 
i  Sentenciado  está  el  asunto ;  la  Providencia  arrebata  á  los  pueblos  con¬ 
tra  Napoleón,  porque  este  conceptúa  ya  los  intereses  populares  á  fuer  de 
|  cabeza  de  dinastía,  y  no  como  el  primer  magistrado  de  un  estado  libre.  Es¬ 
cuchadle  allá  en  sus  contestaciones  á  los  senadores  y  consejeros  de  estado 
¡  enviados  para  congratularse  de  su  regreso  de  Rusia'  No  acude  á  la  racio- 
|  nalidad  del  siglo  en  apoyo  de  su  establecimiento  hereditario,  ni  se  atiene 
al  ímpetu  de  lo  venidero  para  hollar  á  los  facciosos  que  se  atrevieron  á 
i  amenazar  su  trono :  sus  miradas  se  clavan  en  lo  pasado;  recuerda  á  Jos 


DE  NAPOLEON.  555 

senadores  las  tradiciones  sacramentales  del  antiguo  régimen  para  deslin¬ 
darles  por  ápices  el  gobierno  que  ha  querido  dar  á  la  Francia,  y  aludien¬ 
do  al  olvido  de<$u  hijo  en  la  conspiración  de  Mallet,  les  dice:  «Nuestros 
mayores  tenían  por  voz  de  reunión :  El  rey  ba  muerto,  viva  el  rey.  Estas 
pocas  palabras  abarcan  las  principales  ventajas  de  la  monarquía. »  Aun 
desenfraila  mas  su  concepto  con  los  consegeros  de  estado;  embiste  de  fren¬ 
te  al  liberalismo  bajo  el  nombre  de  ideología;  tilda á  la  metafísica  por 
derrocadora  délas  antiguas  instituciones  de  la  Francia,  de  haber  causado 
todas  las  desventuras  del  pais ;  cita  en  cierto  modo  á  todo  el  siglo  XVIII 
ante  su  consejo  para  echarle  en  cara  sus  doctrinas  y  sus  gestiones  revolu¬ 
cionarias.  «A  la  ideología,  dice,  y  á  esa  lóbrega  metafísica  deben  atri¬ 
buirse  todos  los  quebrantos  que  ha  estado  padeciendo  la  preciosa  Fian- 
cia,  pues  iudagando  cavilosamente  las  causas  primeras,  quiere  sentar  so¬ 
bre  sus  cimientos  la  legislación  de  los  pueblos  en  vez  de  apropiar  las  leyes 
al  conocimiento  del  corazón  humano  y  á  las  lecciones  de  la  historia.  Es¬ 
tos  desaciertos  debían  acarrear  el  régimen  de  los  hombres  sanguinarios. 
Con  efecto,  ¿quién  ha  proclamado  á  fuer  de  deber  el  principio  de  insur¬ 
rección?  ¿Quién  ha  adulado  alqiueblo  brindándole  con  una  soberanía 
que  era  incapaz  de  ejercer?....» 

Con  semejantes  reconvenciones  refuerza  el  emperador  los  tiros  ya  dis¬ 
parados  contra  su  popularidad.  No  cabe  duda  en  que  estos  asaltos  no  de¬ 
jarán  huella  en  la  historia,  donde  pasarán  inadvertidos  algunos  renglo¬ 
nes  con  pesar  dedicados  á  los  yerros  del  grande  hombre  en  medio  de  las 
numerosas  y  esclarecidas  páginas  que  estarán  requiriendo  las  maravillas  y 
beneficios  de  su  reinado  y  de  su  vida,  y  que  serán  las  únicas  que  el  pueblo 
querrá  leer  y  que  escuchará  la  posteridad.  Pero  la  generación  contempo¬ 
ránea,  abrumada  con  su  desventura  presente,  no  alcanza  á  conceptuar  de 
tan  alto  sus  impresiones  actuales,  pues  borran  momentáneamente  su  en¬ 
tusiasmo  anterior  v  no  le  dejan  prever  que  volverá  al  día  siguiente  á  su 
embeleso  esclusivo.  Acosada  con  tantísima  guerra  por  todas  partes,  le  cla¬ 
man  que  es  aborto  del  conquistador,  quien  ha  labrado  su  fortuna  y  quisie¬ 
ra  plantear  su  despotismo  en  toda  la  Europa  con  el  estruendo  desús  ar¬ 
mas.  El  puelilo  de  1815  no  sabe  los  secretos  de  las  cancillerías;  no  sabe 
que  Napoleón  nunca  fué  agresor  en  todas  las  campanas  que  hizo,  y  le  dejan 
ignorar  que  la  aristocracia  inglesa  y  el  realismo  continental  persiguen  te¬ 
nazmente  en  el  emperador  al  representante  de  la  revolución  francesa.  Las 
potencias  coligadas  le  dirán  pronto,  al  contrario,  que  se  encaminan  á  la  li¬ 
bertad  de  las  naciones,  que  solo  las  han  con  el  despotismo  que  agobia  la 
Europa.  Se  pregonarán  liberales  para  arrebatar  á  sus  pueblos;  y  Napoleón 
por  su  parte,  en  vez  de  advertir  al  pueblo  francés  que  en  su  persona  se 
ataca  el  principio  democrático  y  la  herencia  de  la  revolución,  hará  acu¬ 
sar  á  los  reyes  en  medio  de  su  senado,  recordando  que  los  salvó  del  pié- 
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lago  revolucionario  «y  ahogó  hasta  en  sus  recónditos  senos  el  volcan  que 
á  lodos  los  estaba  amenazando. » 

Mas  no  llegó  todavía  el  trance  de  estallar  para  las  grandes  potencias  del 
continente  que  Napoleón  arrastró  en  pos  de  sí  hasta  la  Rusia;  pues  el  ejér¬ 
cito  francés  está  aun  cubriendo  los  ámbitos  de  la  Alemania  entera. 

El  emperador  se  habia  mostrado  muy  descontento  á  su  vuelta  de  la 
conducta  observada  por  los  principales  personages  del  imperio  con  moti¬ 
vo  de  la  intentona  de  Mallet,  y  habia  recordado  muy  de  intento  en  sus 
respuestas  al  senado  y  al  consejo  de  estado,  que  un  magistrado  dehia  es¬ 
tar  siempre  pronto  á  fenecer,  á  ejemplo  de  los  Ilarlay  y  dolos  Mole,  «  en 
defensa  del  soberano,  del  trono  y  da  las  leyes. » 

«  A  mi  llegada  ,  dijo  después,  todos  me  andaban  refiriendo  de  buena 
fe  los  pormenores  que  Ies  correspondían  y  los  acusaban.  Hasta  confesaban 
de  plano  que  habían  caído  en  la  trampa  ,  y  por  un  rato  habían  venido  á 
creer  que  yo  habia  muerto...  ¿Pero  el  rey  de  Roma?  Ies  dije.  ¿Y  vuestros 
juramentos,  vuestros  principios,  vuestras  doctrinas?  Me  hacéis  temblar 
por  lo  venidero...  Entonces  quise  hacer  un  ejemplar  para  despejar  y  pre¬ 
caver  los  ánimos;  y  recayó  sobre  el  pobse  Frochot,  prefecto  de  París,  que 
seguramente  me  era  muy  adicto. » 

Depuesto  Frochot,  amonestados  los  primeros  personages  del  imperio  y 
terminados  los  parabienes  de  tabla  en  los  cuerpos  principales  del  estado, 
se  dedicó  el  emperador  á  providenciar  lo  conveniente  y  urgentísimo  para 
la  situación  militar.  Ya  no  bastaba  la  quinta  ordinaria;  pidió  y  el  senado 
se  esmeró  en  decretar  una  leva  de  trescientos  cincuenta  mil  hombres. 

Entretanto  los  restos  de  la  espedicion  de  Rusia  atravesando  atropella¬ 
damente  la  Polonia ,  se  iban  reuniendo  por  las  fronteras  de  Alemania. 
Dispersos,  vencidos  y  estenuados  por  los  elementos,  aun  habian  arrolla¬ 
do  á  los  rusos  á  las  órdenes  del  mariscal  Ney  en  un  encuentro  de  reta¬ 
guardia  en  Iíowno ;  y  desde  entonces  Platow  y  sus  cosacos,  aunque  si¬ 
guiendo  y  hostigando  continuamente  á  los  franceses ,  se  mostraban  aun 
temerosos  de  aquellos  pocos  valientes  en  quienes  se  abrigaban  siempre 
el  pundonor,  la  gloria  y  el  denuedo  incontrastable  del  grande  ejército. 
Pero  hemos  llegado  á  una  de  aquellas  épocas  en  que  el  heroísmo  y  el  mi¬ 
men  del  hombre  se  estreman  en  vano  para  rechazar  los  golpes  que  le 
descarga  una  mano  invisible.  Si  la  victoria  sigue  todavía  sus  pasos  en 
medio  de  tanta  desventura ,  la  fortuna  se  complace  en  mostrarse  mas  y 
mas  infiel  y  contrapuesta.  Le  habia  dado  aliados  dudosos;  va  á  quitár¬ 
selos  todos  uno  tras  otro  para  trasformarlos  en  implacables  enemigos. 
El  cuerpo  auxiliar  prusiano  es  el  primero.  Su  caudillo  el  general  Yorck, 
que  sin  duda  no  obra  espontáneamente  y  que  ha  recibido  sus  instruccio¬ 
nes  del  gabinete  de  Berlín,  negocia  con  los  rusos;  y  Federico  Guillermo, 
cuyos  estados  yacen  todavía  dependientes  ó  amenazados  por  los  ejércitos 
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franceses,  niega  al  pronto  solemnemente  lo  que  mandó  en  secreto ,  salvo 
á  mostrarse  mas  terminante  en  lo  sucesivo  con  una  deserción  completa  y 
manifiesta. 

La  capitulación  del  general  Yorck  con  el  general  Diebitch  se  celebró  el 

50  de  diciembre  de  1812.  Veinte  dias  después  (el  18  de  enero  de  1815), 
Mnrat ,  á  quien  Napoleón  había  nombrado  su  teniente  supremo ,  desam¬ 
paró  arrebatadamente  el  ejército  francés  para  regresar  á  Nápoles  después 
de  haber  entregado  el  mando  en  gefe  á  Eugenio.  Luego  que  el  emperador 
supo  esta  partida  repentina,  que  podía  considerar  como  una  escandalosa 
deserción,  se  lo  escribió  á  su  hermana  Carolina:  «Vuestro  marido,  le  di¬ 
jo,  es  un  hombre  muy  valiente  en  el  campo  de  batalla,  pero  es  mas  apo¬ 
cado  que  una  mujer  cuando  no  ve  al  enemigo:  carece  de  entereza.  »  — 
«Supongo,  le  escribió  á  Murat,  que  no  sois  de  aquellos  que  creen  que  ha 
muerto  el  león.  Si  así  calculaseis,  os  equivocaríais.  Ule  habéis  hecho  todo 
el  daño  que  podíais  desde  mi  partida  de  Wilna :  el  dictado  de  rey  os  ha 
trastornado  la  cabeza. » 

Esta  reconvención  era  muy  fundada. 

Al  dejar  el  puesto  eminente  que  le  había  conferido  el  emperador,  Mu¬ 
rat  había  atendido  mas  á  su  corona  que  á  su  gloria,  y  le  va  á  suceder  que 
perderá  la  una  sin  precaver  la  otra.  Por  lo  demás  ,  ¡  con  qué  rapidez  se 
disparan  los  acontecimientos !  Napoleón  se  halla  todavía  en  los  primeros 
dias  de  la  adversidad,  y  ya  puede  antever  todas  las  amarguras  y  alevosías 
que  le  tiene  reservadas.  La  ingratitud  se  ha  internado  hasta  el  alma  en 
los  que  todo  le  deben,  encumbramiento  ,  nombradla  y  fortuna  ;  se  ha 
apoderado  del  corazón  de  uno  desús  parientes  y  abriga  la  traición.  ¿Qué 
no  debe  esperar  tras  semejante  ejemplo? 

Las  sesiones  del  cuerpo  legislativo  se  abren  el  1  i  de  febrero  bajo  estos 
aciagos  auspicios.  Napoleón,  que  á  pesar  de  la  nulidad  silenciosa  de  aque¬ 
lla  junta,  ve  todavía  en  ella  la  fantasma  de  la  ruidosa  democracia  á  quien 
tapó  en  otro  tiempo  la  boca  en  San  Cloud,  continúa,  en  el  discurso  de 
apertura,  zahiriendo  las  teorías  liberales  que  con  tan  poca  consideración 
trató  ante  el  senado  y  el  consejo  de  estado.  Culpa  al  gabinete  inglés,  no 
de  seguir  los  yerros  de  la  política  de  Pitt  y  de  amotinar  obstinadamente  á 
los  reyes  de  antiguo  origen  contra  los  pueblos  que  han  roto  su  yugo  ó 
que  ansian  estrellarlo,  sino  de  propagar  entre  aquellos  el  espíritu  revolu¬ 
cionario  contra  los  soberanos.  Tomando  además  ó  aparentando  tomar 
por  un  mero  capricho  de  la  fortuna  los  desmanes  que  acaba  de  padecer, 
disimula  los  yerros  de  aquellos  aliados  cuya  coopei  ación  no  fue  activa 
ni  franca,  con  la  esperanza  de  contenerlos  en  el  declive  de  la  deserción 
por  medio  de  nuevos  y  esclarecidos  triunfos ;  y  se  muestra  bastante  con¬ 
fiado  en  el  porvenir  para  decir  aun  con  tanta  altivez  como  pujanza : 
«La  dinastía  francesa  reina  y  reinará  en  España.» 
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Pero  para  sincerar  esta  confianza ,  para  preparar  esos  nuevos  triunfos 
no  bastan  levas  de  hombres,  se  necesitan  también  nuevos  recursos  pecu¬ 
niarios.  Napoleón  no  oculta  al  cuerpo  legislativo  sus  intentos  y  urgen¬ 
cias.  « Deseo  la  paz ,  le  dijo  ,  es  necesaria  al  mundo.  Cuatro  veces  la  he 
propuesto  desde  el  rompimiento  que  siguió  al  tratado  de  Amiens.  No  fir¬ 
maré  nunca  sino  una  paz  honrosa  y  conforme  á  los  intereses  v  á  la  gran¬ 
deza  de  mi  imperio. » 


ni  á  tí  ni  ú  mí, 
sino  á  tu  nombre. 


i-  i  1 1  ó  i 


CAPITULO  XL11I. 


Campaña  de  1813. 


amas  Napoleón  en  todo  el  discurso  de  su 
!j>  v^a  Porlenl°sa  Y  absolutamente  poética, 

>  m|jS|ggg  descolló  en  tanto  grado  como  en  la  con- 
‘  tienda  desproporcionada  que  lia  de  soste- 

>J  "  ;ner  ahora  contra  el  destino  desapiadado. 

- 1  rw Aciago  y  sublime  espectáculo.  Todo  cuan- 
-  -  v v  t0  fué  dado  al  hombreen  tesón, pujanza, 

magnanimidad  y  númen ,  Napoleón  lo 
%  y  "  **  atesora  y  lo  patentiza :  la  estatura  moral 

del  héroe  se  encumbra  mas  y  mas,  al  paso  que  se  va  hundiendo  su  agigan- 
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tado  poderío.  Cífrase  en  él  esplendorosamente  la  grandiosidad  humana  ; 
echando  el  resto  de  su  brio  y  de  sus  mas  gallardas  proporciones  en  pugna 
con  las  potestades  sobrenaturales  que  la  doblegan  sin  humillarla. 

El  emperador  ha  manifestado  á  la  Francia  sus  fracasos,  su  voluntad  v 
sus  esperanzas.  Por  su  parte  el  pueblo  se  conmueve;  olvida  sus  agravios  y 
da  sus  hijos.  En  pocos  meses  se  forma  un  nuevo  ejército  que  está°pronto  á 
sahr  a  campaña.  Los  restos  del  grande  ejército  lo  aguardan  en  el  Elba 

Antes  de  salir  de  Paris ,  Napoleón,  advertido  por  la  intentona  de  Ma- 
llet,  trata  de  escudar  su  gobierno  contra  toda  contingencia  en  su  lejanía 
confiando  el  ejercicio-de  la  potestad  suprema  á  la  emperatriz  María  Luisa' 
nombrando  además  un  consejo  de  regencia.  Para  descargarse  de  toda 
zozobra  relativa  á  la  santa  sede,  procura  avenirse  con  Pió  Vil  y  i0„ra 
hacerle  firmar  un  nuevo  concordato  que  se  publica  egecutivamente  por  mas 
que  el  papa,  retraido  por  nuevos  influjos,  haya  querido  ya  retractarlo. 

Pero  en  medio  de  los  grandiosos  preparativos  que  se  agolpan  bajo  su 
activo  é  irresistible  impulso.  Napoleón  preve  que  llegando  al  Elba,  no  so¬ 
lo  tendrá  delante  los  ejércitos  del  czar,  sino  también  á  sus  aliados  de  Ber¬ 
lín  y  Viena,  que  fueron  simpre  sus  enemigos  encubiertos  y  que  manifesta¬ 
rán  ahora  sus  propensiones  hostiles.  No  le  parece  pues  suficiente  la  quin¬ 
ta  de  trescientos  mil  hombres,  y  decreta  otra  deciento  y  ochenta  mil.  El 
pueblo,  aunque  ya  no  exhale  aquel  entusiasmo  de  los  tiempos  de  Marengo 
y  de  Austerlitz,  se  allana  todavía  con  patriótica  resignación  al  nuevo  sa¬ 
crificio  que  le  imponen  las  circunstancias.  Sin  embargo  las  clases  acomo¬ 
dadas,  que  son  las  mas  interesadas  en  la  defensa  del  pais,  tratan  de  eximir¬ 
se  con  sus  caudales  del  tributo  de  la  quinta.  Todaslas  familias,  conmovidas 
con  los  próximos  peligros  del  soldado,  echan  el  resto  de  sus  recursos  para 
librar  á  los  suyos  del  servicio  militar.  No  ignora  Napoleón  que  esta  repug¬ 
nancia  á  la  carrera  de  las  armas  se  aumenta  al  paso  que  crecen  los  riesgos 
y  las  uigencias  del  imperio.  Pero  es  un  contagio  imposible  de  atajar  y 
tan  solo  cabe  minorar  sus  efectos.  Si  los  pudientes  han  comprado  hasta 
ahora  muy  caro  el  derecho  de  quedar  agenos  de  las  fatigas  del  soldado, 
cuando  la  salvación  del  estado  lo  requiere  puede  hacerse  este  derecho  me¬ 
nos  absoluto  é  imposibilitarles  el  desentenderse  por  medio  de  su  oro  de 
la  lucha  sangrienta  en  que  está  empeñado  el  pais.  A  ellos  tocará  pues  dar 
un  contingente  de  diez  mil  hombres,  con  los  que  se  formarán  cuatro  regi¬ 
mientos  de  guardias  de  honor,  y  ningún  sacrificio  metálico  podrá  eximir 
de  este  servicio  estraordinario  á  los  hijos  de  familiaque  alistará  el  gobier- 
no‘ Un  sef  do  consulto  del  5  de  abril  de  1815  corrobora  esta  providencia, 
bin  embargo  el  estruendo  del  cañón  del  Bercsina  habia  despertado  en 
artwell  al  caudillo  déla  casa  de  Borbon  y  reanimado  sus  esperanzas.  Pa¬ 
recióle  en  adelante  posible  á  Luis  XVIII  la  contrarevolucion,  hasta  enton¬ 
as  en  tena  a  con  el  ímpetu  arrollador  de  entereza  civil  y  de  heroísmo  mi- 
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litar.  Conceptuó  que  si  la  pujanza  guerrera  del  soldado  francés  permane¬ 
cía  inalterable  en  medio  de  los  desmanes,  á  lo  menos  se  habia  entibiado 
bastante  el  entusiasmo  patriótico  del  ciudadano  para  que  el  estrangero  es¬ 
peranzase  no  encontrar  ya  en  Francia  el  arranque  universal  que  habia 
deshecho  todas  las  coligaciones  anteriores.  Preocupado  el  pretendiente  con 
este  concepto,  publicó  en  Inglaterra  y  fué  pregonando  por  el  continente 
una  proclama  en  la  que  estremaba  ante  todo  el  cansancio  del  pueblo,  be¬ 
neficiando  mañosamente  la  Opinión  vulgar  que  achacaba  á  Napoleón  la 
prolongación  de  la  guerra;  y  prometiendo,  entreoirás  particularidades,  la 
« supresión  de  la  quinta.  »  El  emperador  manifestó  desentenderse  de  ta¬ 
maña  publicación,  y  ni  siquiera  con  este  motivo  zeló  ú  separó  á  los  anti¬ 
guos  realistas  que  habia  empleado  en  las  administraciones  y  á  los  que  ha¬ 
bia  conGado  algunos  de  los  primeros  destinos  del  estado.  Pero  lo  que  es¬ 
taba  pasando  en  Alemania  llamaba  sí  su  atención  y  embargaba  sus  des¬ 
velos. 

Bramaba  la  tormenta  en  las  ciudades  auseáticas;  el  suelo  de  la  Germa- 
nia,  minado  en  donde  quiera  por  hermandades  encubiertas,  se  hallaba  ame¬ 
nazado  de  espantosas  esplosiones,  y  aun  las  inserrucciones  populares  ha¬ 
bían  motivado  la  suspensión  de  la  constitución  en  la  52.a  división  militar 
(Hamburgo).  Encabezaba  aquel  movimiento  la  juventud  de  las  universi¬ 
dades;  pregonaba  odio  mortal  y  eterno  al  nombre  francés  y  al  yugo  estran¬ 
gero  ;  aclamando  las  ideas  liberales  que  habían  salvado  y  esclarecido  la 
misma  Francia.  Y  los  príncipes,  armados  contra  aquellas  mismas  ideas, 
fomentaban  reservadamente  ó  favorecían  á  las  claras  á  lo  que  han  lla¬ 
mado  posteriormente  «amaños  populares.» 

¡Estraña  situación  !  La  guerra  de  4  813  no  es  esencialmente  para  los 
reyes  mas  que  la  continuación  de  la  guerra  de  1792,  es  siempre  la  guerra 
contra  la  revolución;  y  no  obstante  su  lenguaje  se  contrapone  en  estrerao 
al  de  Pilnitz  y  de  Coblenza.  En  vez  de  continuar  llamando  en  su  auxilio 
las  preocupaciones  políticas  y  religiosas  de  los  pueblos  contra  la  democra¬ 
cia  francesa,  están  ahora  ensalzando  y  enardeciendo  la  despreocupación, 
al  denuedo  filosófico  y  el  patriotismo  de  los  pueblos  en  nombre  de  la  li¬ 
bertad  contra  el  despotismo  de  la  Francia.  La  libertad  ha  hecho  masque 
vencer  á  los  reyes;  los  ha  condenado  á  la  hipocresía  y  ha  convertido  á  las 
naciones,  descollando  en  Prusia  aquella  mutación.  Napoleou  echará  de 
ver  harto  tarde  que  uua  propaganda  sin  rebozo  le  hubiera  preparado  po¬ 
derosos  auxiliares  allí  mismo  donde  sus  fracasos  le  atraviesan  implacables 
enemigos;  y  entóuces  se  le  oirá  decir  con  pesar:  «Mi  yerro  capital  fué  qui¬ 
zás  el  no  haber  destrouado  al  rey  de  Prusia  cuando  tan  fácilmente  podia 
hacerlo.  Después  de  Friedland  debía  quitar  la  Silesia  á  la  Prusia  y  regalar 
aquella  provincia  á  la  Sajonia;  el  rey  de  Prusia  y  los  prusianos  se  halla¬ 
ban  harto  humillados  para  no  desagraviarse  á  la  primera  coyuntura.  Si 
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yo  hubiera  obrado  asi,  si  les  hubiese  dado  una  constitución  libre  y  descar¬ 
gado  á  los  paisanos  de  la  esclavitud  feudal ,  la  nación  hubiera  quedado 
contenta.»  (O’Meaiü.) 

La  Prusia  es  pues  decididamente  enemiga  ,  y  no  solo  la  nación  que 
dejó  Napoleón  imprudente  en  cadenas,  sino  también  el  príncipe  que  man¬ 
tuvo  generosamente  en  el  solio.  La  plataforma  de  reprobación  que  el  rey 
de  Prusia  manifestó  al  general  Yorck  no  ha  podido  encubrir  por  mucho 
tiempo  las  propensiones  del  gabinete  de  Berlin  que  se  patentizan  diaria¬ 
mente  con  actos  de  malevolencia  y  de  hostilidad.  El  emperador  está  an¬ 
siando  vengarse  de  tamaña  disercion  y  castigar  al  impostor  que  la  ha  esta¬ 
do  encubriendo  por  dos  meses.  Desde  los  primeros  dias  de  abril  solemniza 
con  un  paso  formal  la  guerra  que  el  monarca  prusiano  le  está  haciendo  efi¬ 
cazmente,  sin  atreverse  á  declararla,  y  se  dispone  para  marchar  hácia  el 
Elba. 

Pero  asoma  otro  enemigo  entre  las  potencias  del  Norte.  Bernadotte  no 
se  ciñe  ya  á  negociar  con  los  rusos ,  quiere  pelear  contra  los  franceses. 
En  agosto  de  -1812,  en  el  famoso  avistamiento  de  Abo,  había  dicho  á  Ale¬ 
jandro,  que  se  mostraba  con  ánimo  resuelto  de  desechar  toda  propuesta 
pacífica:  «Esta  determinación  libertará  á  la  Europa. »  Y  el  czar,  movi¬ 
do  de  las  palabras  y  obsequiosos  modales  del  antiguo  soldado  de  la  re¬ 
pública  francesa,  le  dejó  afianzada  la  posesión  del  trono  de  Suecia,  y  aun 
le  hizo  esperanzar  la  corona  de  Francia.  Tras  los  fracasos  de  la  campana 
de  Moscou,  Bernadotte  conceptúa  llegada  la  horade  marchar  al  objeto  que 
ha  llegado  á  divisar  su  ambición,  y  bajo  la  apariencia  de  una  adhesión  cs- 
clusiva  á  los  intereses  de  su  patria  adoptiva,  procura  satisfacer  los  zelos 
inveterados  que  manifestó  el  -18  de  brumario,  y  realizar  las  quiméricas  es¬ 
peranzasen  que  le  ha  halagado  un  príncipe  mañoso.  «Si  hubiera  tenido  el 
juicio  y  el  alma  al  par  de  la  situación,  dijo  Napoleón,  si  hubiera  sido  buen 
sueco  ,  como  lo  ha  estado  aparentando  ,  podia  restablecer  el  esplendor  y 
poderío  de  su  nueva  patria,  recobrar  la  Filandia  y  acuartelarse  en  Pe- 
tersburgo  antes  que  yo  llegara  á  Moscou.  Pero  abriga  enconos  personales, 
una  necia  vanagloria  y  pasiones  mezquinas.  Se  le  trastorna  la  cabeza  al 
verse  solicitado  por  soberanos  de  antiguo  liuage  y  conferenciando  política 
y  amistosamente  con  un  emperador  de  todas  las  Rusias  que  no  le  escasea 
la  lisonja.» 

t  Antes  de  entrar  en  lid  y  alistarse  bajo  las  banderas  de  los  enemigos  de 
la  Francia,  Bernadotte  quiso  cohonestar  su  determinación  á  los  ojos  de  la 
Europa  y  de  la  posteridad,  acudiendo  á  los  intereres  comerciales  de  la  Sue¬ 
cia,  comprometidos  por  el  bloqueo  continental.  En  su  consecuencia  escri¬ 
bió  á  Napoleón  una  carta  que  debía  servir  de  preámbulo  apologético  á  su 
conducta,  y  en  la  que  tildaba  al  que  fué  alternativamente  su  competidor  y 
su  amo  de  haber  acarreado  todas  las  guerras  anteriores  y  haber  derra- 
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mado  la  sangre  de  un  millón  de  hombres  por  el  éxito  de  un  sislema  que 
lastimaba  los  derechos  y  arruinaba  el  comerciode  todas  las  naciones.  «Las 
calamidades  del  continente,  decia  al  terminar,  están  clamando  por  la  paz, 
y  vuestra  Magestad  no  debe  menospreciarla.» 

Napoleón  no  rechazaba  la  paz;  mas  la  apetecía  á  pesar  de  sus  que¬ 
brantos  como  en  medio  de  sus  triunfos,  al  tenor  de  todo  lo  contratado 
en  Tilsitt;  y  Bernadotte ,  que  babia  endiosado  á  Alejandro  por  su  perse¬ 
verancia  guerrera,  sabia  muy  bien  que  no  debia  achacarse  la  continua¬ 
ción  de  las  hostilidades  al  gabinete  de  las  Tullerias,  sino  á  los  que  nin¬ 
gún  caso  hacían  déla  fé  prometida  en  Tilsitt  y  de  la  amistad  jurada  en 
Erfurth. 

Solo  en  el  campo  de  batalla  podia  responder  Napoleón  á  las  amarguí¬ 
simas  reconvenciones  y  cargos  en  estremo  violentos  que  le  disparaba  su 
antiguo  teniente ,  el  cual  iba  á  entregar  á  sus  enemigos ,  según  las  espre- 
siones  del  Memorial,  «la  llave  de  nuestra  política  y  la  táctica  de  nues¬ 
tros  ejércitos,  y  mostrarles  el  camino  del  suelo  sagrado. »  El  emperador  sa¬ 
lió  de  San  Cloud  á  mediados  de  abril,  para  correr  á  la  nueva  cita  que  la 
Europa  septentrional  le  daba  en  Alemania. 

El  ejército  francés,  precisado  á  dejar  crecidas  guarniciones  en  las  pla¬ 
zas  fuertes  que  iba  dejando  á  retaguardia  desde  Dantzick  hasta  Magdc- 
burgo,  se  hallaba  entonces  situado  sobre  el  Saal  á  las  órdenes  del  virey. 
Dresde y  Leipsick  estaban  en  poder  de  los  prusianos  y  de  los  rusos;  el. 
rey  de  Sajonia  había  tenido  que  desemparar  sus  estados  en  busca  de  abri¬ 
go  bajo  las  banderas  francesas,  por  todas  partes  los  enemigos  de  Napoleón 
ganaban  terreno  y  se  aprovechaban  de  su  ausencia. 

Pero  Napoleón  va  á  presentarse  otra  vez  en  el  campo.  Llega  á  Erfurth 
el  23  de  abril,  en  tanto  que  el  mariscal  Ney  se  apodera  de  Weissenfels, 
tras  una  refriega  que  le  hace  prorumpir  en  «  que  jámas  vió  juntamente 
igual  entusiasmo  y  serenidad  en  la  infantería ; »  y  la  nueva  campaña  se 
baila  así  esclarecidamente  abierta  por  el  mismo  soldado  que  cerró  valero¬ 
samente  la  última  en  medio  de  tantísimo  fracaso.  El  resultado  de  este  pri¬ 
mer  triunfo  es  arrojar  al  enemigo  á  la  orilla  derecha  de  Saal  y  efectuar 
la  reunión  del  ejército  que  el  virey  acaudilló  desde  Polonia  con  el  que 
trajo  el  emperador  de  Francia. 

Napoleón  traslada  su  cuartel  general  á  Weissenfels  y  manda  echar  tres 
puentes  sobre  el  Saal.  Allí  sabe  uno  de  aquellos  rasgos  de  valor  y  de  ar¬ 
rojo  que  rebosan  en  sus  registros  militares  y  que  le  dió  motivo  para 
probar  en  satisfacción  del  orgullo  nacional  que  la  infausta  suerte  en  nada 
trocó  la  superioridad  gallarda  y  el  temple  incontrastable  del  soldado  fran¬ 
cés.  Un  coronel  prusiano,  á  la  cabeza  de  cien  húsares,  acorrala  á  quince 
granaderos  del  15  de  linea,  entre  Saalfeld  y  Jena,  y  les  grita  que  se  rindan. 

La  respuesta  del  sargento  es  apuntarle  y  tenderlo  muerto.  Los  demás  gra- 
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naderos  empiezan  al  instante  un  fuego  graneado,  matan  á  siete  prusianos 
y  los  demás  huyen. 

Eli-0  de  mayo,  el  mariscal  Ney  prosiguiendo  sus  triunfos  en  presen¬ 
cia  de  Napoleón,  se  adelanta  con  la  división  de  Souham  formada  en  cua¬ 
tro  cuadros.  Atreviesaá  paso  de  ataque,  y  clamando  viva  el  emperador, 
el  desfiladero  de  Poserna,  defendido  por  seis  piezas  deartilleríay  tres  líneas 
de  ■caballería.  Síguenle  las  divisiones  de  Gerard  ,  Marchand ,  Brenier  y 
liicard,  y  en  pocas  horas  quince  mil  caballos,  á  las  órdenes  de  Wintzinge- 
rode,  quedan  arrojados  por  quince  mil  infantes  de  la  grandiosa  llanura  que 
se  estiende  desde  Weissenfels  hasta  el  Elba.  La  caballería  de  la  guardia, 
mandada  por  el  mariscal  Bessieres,  sostiene  la  infantería,  aunque  no 
está  comprometida,  y  padece  el  quebranto  principal  de  aquel  dia.  Por 
una  de  las  fatalidades  en  que  abunda  la  historia  de  la  guerra,  dice  Napo¬ 
león  en  su  parte  á  la  emperatriz,  el  primer  cañonazo  que  se  ha  tirado  en 
este  dia  ha  cortado  la  muñeca  al  duque  de  Istria,  y  traspasándole  el  pecho 
lo  ha  tendido  muerto  ,  por  haberse  adelantado  á  quinientos  pasos  para 
reconocer  la  llanura.  Este  general,  á  quien  fundadamente  se  debe  apellidar 
el  denodado,  eia  recomendable,  no  solo  por  su  tino  militar,  por  su  espe- 
riencia  en  el  arma  de  caballería,  sino  también  por  sus  prendas  civiles  y 
su  afecto  al  emperador.  Su  muerte  en  el  campo  del  honor  es  la  mas  envi¬ 
diable,  siendo  tan  egecutiva  que  no  debió  de  sentir  dolor  alguno.  Pocas 
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pérdidas  ha  sentido  tanto  el  emperador.  El  ejército  y  toda  la  Francia  par¬ 
ticiparán  del  dolor  que  ha  esperimentado  su  Magestad. 

En  la  noche  del  1 .°  al  2  de  mayo,  Napoleón  sentó  sus  reales  en  Lutzen 
de  que  ya  era  dueño  á  consecuencia  del  encuentro  de  la  víspera.  La 
guardia  joven  y  la  antigua  cercaban  al  emperador  y  formaban  la  derecha 
del  ejército.  Ney,  situado  al  centro,  ocupaba  Kaia;  el  virey  mandaba  la 
izquierda  apoyada  al  Elster.  El  2  á  las  diez  de  la  mañana,  en  aquella  mis¬ 
ma  llanura  afamada  con  la  victoria  de  Gustavo  Adolfo,  se  puso  en  movi¬ 
miento  el  ejército  á  la  vista  del  emperador  de  Rusia  y  del  rey  de  Prusia 
que  habían  venido  á  reanimar  con  su  presencia  el  denuedo  de  sus  solda¬ 
dos.  El  ataque  principal  de  los  coligados  se  dirigió  contra  el  centro  del 
ejército  francés.  Grandiosas  moles  de  rusos  y  prusianos  marcharon  en  co¬ 
lumna  cerrada  hácia  Iíaia,  en  donde  el  mariscal  Ney  tuvo  que  contrarestar 
un  embate  tremendo.  El  enemigo,  favorecido  al  par  por  el  número  y  el  ter¬ 
reno,  daba  por  suyo  el  triunfo.  Incontrastable  asomaba  su  caballería,  y  la 
francesa  se  había  quedado  entre  los  hielos  y  nieves  de  la  Rusia.  Pero  al  des¬ 
puntar  la  refriega,  el  emperador  habia  dicho  á  sus  tropas:  «Esta  es  una 
batalla  de  Egipto,  una  bizarra  infantería  tiene  que  contar  consigo  misma. » 
Y  las  tropas  ansiaban  á  porfía  dejar  airoso  el  dicho  del  sumo  capitán.  La 
aldea  de  Kaiafué  tomada  y  recobrada  varias  veces;  al  fin  quedó  dueño  de 
ella  el  general  Gcrard,  el  cual,  aunque  herido  de  varios  tiros,  no  quiso  re¬ 
tirarse  del  campo  de  batalla,  diciendo  que  habia  llegado  el  trance  para  to¬ 
dos  los  franceses  esforzados  de  vencer  ó  morir. 

A  pesar  de  esta  primera  ventaja  y  del  denuedo  de  las  cinco  divisiones 
del  cuerpo  del  mariscal  Ney,  faltaba  mucho  para  que  la  victoria  queda- 
!  se  decidida  á  favor  de  sus  armas.  Los  rusos  no  se  cansaban  de  pelear 
|  y  acometían  encarnizadamente  el  centro  esperanzados  de  arrollarlo. 
¡  Por  un  momento  pudieron  conceptuar  que  el  éxito  coronaba  su  poríia- 
1  do  tesón.  Algunos  batallones  abrumados  con  el  número  se  dispersaron , 
y  la  aldea  de  Kaia  paró  otra  vez  en  manos  del  enemigo;  pero  Napoleón  se 
presenta  y  cuantos  habian  (laqueado  se  rehacen  para  marchar  delante  al 
eco  de  viva  el  emperador.  Harto  era  el  haber  atajado  aquel  principio  de 
derrota;  ahora  se  trata  de  ganar  la  batalla  con  una  maniobra  terminante. 
Mientras  que  el  príncipe  Eugenio  y  el  mariscal  Macdonald  acometen  las 
alas  y  la  reserva  del  enemigo,  y  el  general  Bertrand  acude  para  ponerse 
en  línea  de  batalla ,  manda  Napoleón  al  mariscal  Mortier  que  tome  la 
guardia  joven  y  se  descuelgue  sobre  Kaia,  la  tome  y  pase  por  las  armas  á 
todos  los  queso  resistan.  Encarga  después  á  su  edecán,  el  general  Drouot, 
que  coloque  una  batería  de  ochenta  piezas  delante  de  la  guardia  antigua, 
que  debe  sostener  el  centro  al  arrimo  de  la  caballería  formada  en  batalla  á 
la  espalda.  Estas  órdenes  se  egecutan  sobre  la  marcha;  la  batería,  ases¬ 
tada  por  los  generales  Dulaulov,  Drouot  y  Devaux,  difunde  el  pavor  y 
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la  muerte  sobre  las  filas  enemigas.  Ceden  nuevamente  rusos  y  prusianos 
y  se  desbaratan,  aunque  no  parcial  y  momentáneamente,  como  lo  habían 
hecho  algunos  batallones  franceses,  sino  con  definitiva  generalidad,  Mortier 
recobra  á  Kaiasin  disparar  un  tiro,  y  el  general  Bcrtrand  llega  á  tiempo 
para  completar  la  derrota  de  los  vencidos. 

Esta  victoria  regocija  á  Napoleón  por  hallar  en  su  nueva  soldadesca 
todo  el  denuedo  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas.  «Hace  veinte  años 
que  estoy  mandando  los  ejércitos  franceses,  dijo,  y  nunca  vi  tanto  arrojo 
y  denuedo.»  Era  el  grande  ejército  que  reasomaba  para  desengaño  de  cuan¬ 
tos  lo  conceptuaban  sepultado  para  siempre  cu  los  desiertos  del  Norte.  Con 
él  se  lisonjea  el  emperador  de  que  va  á  restablecer  colmadamente  el  pres¬ 
tigio  de  su  nombre  y  el  predominio  de  su  soberanía  en  Europa.  «Si  todos 
los  monarcas  y  ministros  que  manejan  sus  gabinetes,  dijo,  pudieran  ha¬ 
ber  presenciado  este  campo  de  batalla,  desesperanzarían  de  hacer  de  nue¬ 
vo  cejar  la  estrella  de  la  Francia.»  (Parte  de  oficio.)  Una  hueste  de  ciento 
y  cincuenta  á  doscientos  mil  hombres  quedaba  completamente  derrotada 
por  menos  de  la  mitad  del  ejército  francés,  ja  tan  considerablemente  re¬ 
ducido  por  el  malogro  de  la  última  campaña.  Las  rusos  y  prusianos  ha¬ 
bían  perdido  treinta  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos ;  los  francese 
tuvieron  diez  mil  hombres  fuera  del  combate. 

Al  dia  después  de  este  memorable  trance,  se  esplayó  el  emperador  con 
su  ejército  en  uno  de  aquellos  solemnes  desahogos  que  se  complacía  en 
renovar,  porque  conocía  sú  mágico  influjo,  y  cuyo  temple  de  sublime  her¬ 
mandad,  siempre  formidable  para  el  enemigo,  era  el  mejor  galardón  para 
el  soldado  francés,  engreído  en  verse  victoreado  á  la  faz  del  mundo  por  el 
hombre  grande  ,  blanco  del  asombro  general.  He  aquí  un  estracto  de  la 
proclama  qué  se  publicó  el  5  de  mayo  en  el  cuartel  imperial  de  Lutzcn: 
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«Soldados: 

«Estoy  muy  pagado  de  vosotros.  Habéis  sobrepujado  á  mis  esperan¬ 
zas.  A  todo  habéis  suplido  con  vuestra  ardiente  voluntad  y  vuestro  de¬ 
nuedo.  En  el  célebre  2  de  mayo  habéis  derrotado  los  ejércitos  ruso  y  pru¬ 
siano  mandados  por  el  emperador  Alejandro  y  el  rey  de  Prusia.  Habéis 
añadido  un  nuevo  timbre  al  esplendor  de  mis  águilas.  Habéis  mostrado  á 
cuanto  alcanza  el  denuedo  francés.  La  batalla  de  Lutzen  será  colocada 
sóbrelas  de  Austerlitz,  Jena,  Friedland  y  Moscowa... » 


CAPITULO  XLlV. 


'Continuación  de  la  campana  de  1813. 


atidas  en  Lutzen  las  huestes  de  Alejan¬ 
dro  y  de  Federico  Guillermo ,  pasaron 
atropelladamente  la  orilla  derecha  del 
Elba.  El  H  de  mayo,  Napoleón  se  apo¬ 
deró  de  Dresde,  y  al  dia  siguiente  salió 
al  encuentro  del  rey  de  Sajonia,  quien 
hizo  su  entrada  solemne  en  su  capital 
con  repique  de  campanas  y  victoreado 
por  un  gentío  inmenso.  El  emperador  se 
,  ,  t  ,  mantuvo  invariablemente  á  caballo  jun¬ 

to  a  tan  venerable  príncipe,  y  lo  acompañó  así  hasta  su  palacio 
Iras  aquella  reposición  triunfal  de  su  fiel  aliado  ,  el  primer  uso  que 
tuzo  Napoleón  de  su  victoria  fué  proponer  á  los  vencidos  la  reunión  in- 
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mediata  de  un  congreso  en  Praga  para  negociar  la  paz  general.  Pero 
los  ofrecimientos  del  vencedor  de  Lutzen  fueron  recibidos  como  lo  habían 
sido  los  del  conquistador  de  Moscou.  Aun  advirtió  Napoleón  por  los  ama¬ 
ños  diplomáticos,  cuya  interioridad  le  comunicaban  sus  agentes,  que  «la 
sima  enramada  de  flores  sobre  que  habia  colocado  el  pié  al  casarse,»  es¬ 
taba  en  ademan  de  abrirse  ante  sus  plantas,  y  se  acercaba  la  hora  de  aban¬ 
donarle  su  augusto  suegro.  Disimuló  sin  embargo  sus  agravios  y  sozo- 
bras  contentándose  con  enviar  al  príncipe  Eugenio  á  Italia,  encargado  de 
organizar  un  ejército  defensivo  para  el  caso  en  que  el  Austria  llegara  a 
declararse  contra  la  Francia.  Al  separarse  del  virey,  Napoleón  le  dió  una 
prueba  señalada  de  satisfacción  por  los  eminentes  servicios  que  habia 
hecho  al  ejército  desde  el  principio  de  la  última  campaña :  erigió  en  duca¬ 
do  el  palacio  de  Bolonia  y  la  posesión  de  Galliera,  perteneciente  á  su  do¬ 
minio  privado,  regalándoselo á  la  princesa  de  Bolonia,  hija  primogénita 
de  Eugenio. 

El  emperador  se  hallaba  todavía  en  Dresde  cuando  supo  la  capitulación 
de  Spattdau.  Aquel  acontecimiento  era  un  ejemplar  muy  aciago  para  las 
demás  guarniciones,  y  le  destempló  en  tal  estremo  que  maridó  prender  y 
comparecer  ante  una  comisión  de  mariscales  al  general  que  mandaba  la 
plaza  y  á  los  individuos  del  consejo  de  defensa  que  no  habían  protestado. 
« Si  la  guarnición  de  Spandan,  dijo  después,  ha  rendido  sin  estar  sitiada 
una  plaza  fuerte  cercada  de  pantanos,  y  si  ha  firmado  una  capitulación  que 
debe  procesarse  y  sentenciarse,  muy  diverso  ha  venido  á  ser  el  desempe¬ 
ño  de  la  guarnición  de  Witemberg.  El  general  Lapoype  se  ha  portado  á  las 
mil  maravillas ,  y  ha  sostenido  el  honor  de  las  armas  en  la  defensa  de 
aquel  punto  importante,  el  cual  por  lo  demás  es  una  plaza  ruin  con  solo 
un  recinto  medio  derruido,  sin  que  le  cupiese  mas  resistencia  que  la  del 
tesón  de  sus  defensores.»  (Parte  oficial  á  la  emperatriz.) 

Napoleón  ,  desesperanzado  ya  de  sus  pacíficas  proposiciones ,  salió  de 
Dresde  el't  8  de  mayo  para  marchar  á  la  Lusacia  y  proseguir  el  rumbo  de 
sus  operaciones  militares.  En  pocos  dias  alcanzó  nuevos  y  esclarecidos 
triunfos.  El  1 9,  Lauriston  habia  derrotado  al  general  Yorck  en  Weissy  ;  el 
20  y  21 ,  el  emperador  ganó  personalmente  las  batallas  de  Bautzen  y  de 
Wurtchen-,  el  22,  la  retaguardia  délos  rusdfe,  acosada  por  el  general  Reynier 
fué  por  fin  alcanzada  y  derrotada  en  las  alturas  de  Ueichenbach.  Pero  el 
fin  de  este  día  fué  señalado  con  una  nueva  pérdida,  todavía  mas  cruel  para 
Napoleón  que  cuantas  habia  padecido  hasta  entonces,  y  masdolorosa  pa¬ 
ra  su  corazón  que  las  de  Bessieres  y  Lannes.  A  las  siete  de  la  tarde,  el  gran 
mariscal  del  palacio,'  Duroc,  se  hallaba  conversando  sobre  un  cerro  fuera 
de  tiro  de  cañón  con  el  mariscal  Morlier  y  el  general  Kirgener ;  se  habían 
apeado  cuando  una  bala  pasó  rozando  al  duque  de  Trevisa  ,  le  abrió  el 
vientre  á  Duroc,  y  tendió  al  general  Kirgener,  que  murió  en  el  acto. 
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Luego  que  o!  emperador  supo  aquel  fracaso,  acudió  á  ver  á  Duroc,  que 
respiraba  todavía  y  conservaba  toda  su  serenidad.  Duroc  apretó  la  mano 
de  Napoleón  y  se  la  llevó  á  sus  labios.  « Toda  mi  vida,  le  dijo,  se  vinculó 
en  servicio  vuestro,  y  tan  solo  me  apesadumbro  por  la  utilidad  que  pu¬ 
diera  rendiros  todavía.— Duroc,  respondió  el  emperador,  hay  otra  vida, 
y  allí  iréis  á  aguardarme,  donde  nos  volveremos  á  hallar  algún  dia.  —  Sí 


señor,  pero  será  dentro  de  treinta  años ,  cuando  vuestra  Magestad  haya 
triunfado  de  sus  enemigos  y  realizado  todas  las  esperanzas  de  nuestra  pa¬ 
tria....  He  vivido  pundonorosamente  y  de  nada  me  culpo.  Dejo  una  hija, 
vuestra  Magestad  le  servirá  de  padre.» 

Napoleón  ,  entrañablemente  conmovido ,  estrechó  entonces  la  mano 
derecha  de  Duroc  y  permaneció  por  un  cuarto  de  hora  apoyada  la  cabeza 
sobre  la  mano  izquierda  de  su  antiguo  compañero,  sin  poder  pronunciar 
una  palabra.  Duroc  filé  el  primero  que  rompió  aquel  silencio  para  escusar 
por  mas  tiempo  el  dolor  al  corazón  del  grande  hombre  que  no  habia  ce¬ 
sado  de  ser  su  amigo,  aun  siendo  su  amo.  «  Ah,  señor,  le  dijo,  idos  este 
espectáculo  os  acongoja. »  Napoleón  cedió  á  esta  última  súplica  de  la 
amistad,  y  se  desvió  de  Duroc  sin  poderle  decir  mas  que  estas  palabras : 
^  Adiós,  amigo  mió,»  y  tuvo  que  apoyarse  sobre  el  mariscal  Soult  y  Cau- 
nnouit  para  volver  á  su  tienda,  en  donde  no  quiso  recibir  á  nadie  en 
toda  la  noche. 
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AI  dia  siguiente,  el  general  Reynier  alcanzó  una  nueva  victoria  sobre  los 
rusos  en  el  reencuentro  de  Gorlitz.  El  24,  el  mariscal  Ncy  pasó  el  Neiss,  y 
el  25  por  la  mañana  se  bailaba  en  la  orilla  opuesta  del  Queiss  y  entraba 
en  Buntzlau,  á  donde  llegó  por  la  tarde  el  emperador.  En  aquella  ciudad 
había  muerto  el  anciano  Kutusow  algunas  semanas  antes. 

Un  leve  desmán  padecido  el  20  por  el  general  Maison  delante  de  la  ciu¬ 
dad  de  Haynau  no  detuvo  mucho  tiempo  la  carrera  de  los  triunfos  y  la 
marcha  victoriosa  del  ejército  francés.  Dos  dias  después,  el  general  Sebas- 
tiani  se  apoderó  de  un  convoy  importante  en  Sproltau,  mientras  que  el 
mariscal  Oudinot  derrotaba  en  Hoverswerda  el  cuerpo  prusiano  de  Bulow. 

El  sobresalto  que  se  había  manifestado  en  Berlín  iba  trascendiendo  á 
Breslau,  amenazado  por  Lauriston.  Los  soberanos  aliados,  que  estuvieran 
siempre  denodados  para  guerrear  á  todo  trance  hasta  que  el  derecho  pú¬ 
blico  de  la  antigua  Europa  desbancase  al  sistema  francés,  conocieron  sin 
embargo  la  precisión  de  suspender  las  hostilidades,  ya  para  rehacerse  de 
las  derrotas  diarias  que  andaban  padeciendo  de  un  mes  á  aquella  parte,  ya 
para  proporcionar  á  la  circunspección  austríaca  el  plazo  necesario  para  ir 
preparando  la  deserción  que  debía  revolver  contra  Napoleón  todos  los  lan¬ 
ces  de  la  campaña.  El  29  á  Iaá  diez  de  la  mañana,  el  conde  Schouwaloff, 
edecán  del  emperador  de  Rusia,  y  el  general  prusiano  Klesit  se  presentaron 
en  las  avanzadas  francesas  para  proponer  un  armisticio,  que  el  duque  de 
Vicenzo,  negoció  con  ellos,  primero  en  el  convento  de  Watelstadt  cerca  de 
Lignitz,  y  después  en  la  aldea  neutral  de  Peitchenvitz,  en  donde  se  firmó 
el  4  de  junio ,  tres  dias  después  de  la  entrada  de  Lauriston  en  la  capital 
de  la  Silesia. 

El  término  del  armisticio  se  fijó  al  20  de  julio.  Napoleón  insistió  en 
que  se  admitiese  el  ofrecimiento  de  un  congreso  en  Praga,  y  para  dificul¬ 
tar  la  marcha  lóbrega  y  enemiga  del  consejo  áulico,  propuso  que  se  re¬ 
firiesen  á  la  mediación  del  emperador  de  Austria. 

La  diplomacia  estrangera  evitó  la  propuesta,  pues  tan  solo  ansiaba  ga¬ 
nar  tiempo,  y  con  este  objeto  Mr.  de  Meíternich  supo  aprovechar  los  mira- 
mientos  .y  consideraciones  que  Napoleón  guardaba  con  su  suegro  para  al¬ 
canzar  del  vencedor  de  Lutzen  y  de  Bautzen  la  próroga  del  armistieio 
hasta  el  40  de  agosto.  Pero  vencido  aquel  plazo,  hallando  la  Prusia  y  la 
Rusia  que  estaba  bastante  menoscabado  el  concepto  de  los  primeros 
triunfos,  y  habiendo  ajustado  el  Austria  á  su  albedrío  todas  las  medidas 
para  disponer  cabalmente  su  deserción  y  hacer  que  redundase  en  todo  el 
quebranto  asequible  al  ejército  francés,  los  generales  de  Alejandro  y  de 
Federico  Guillermo  pregonaron  el  término  del  armisticio  el  4  4  de  agosto 
á  las  doce,  mientras  que  el  ministro  del  emperador  Francisco  pasaba  á 
el  embajador  francés  cerca  de  la  corte  de  Viena,  Mr.  de  Narbone ,  la  de¬ 
claración  de  guerra  del  gabinete  austríaco  contra  la  Francia.  Entonces  fué 
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cuando  Napoleón  descubrió  toda  ia  profundidad  del  abismo  sobre  el  cual 
uabia  colocado  el  pié  al  enlazarse  con  la  caáa  de  Lorena,  tratando  de  en¬ 
jertar  la  brillantez  de  su  alcurnia  lozana  sobre  el  orgullo  de  los  antiguos 
linajes  soberanos. 

Un  acontecimiento  judicial  acababa  de  causar  grande  escándalo  en  todo 
el  imperio.  Los  encargados  del  derecho  de  puertas  de  Amberes,  acusados 
de  robo  y  notoriamente  culpables,  se  habían  librado  de  la  pena  en.  que  ha¬ 
bían  incurrido  cohechando  á  los  jurados.  Luego  que  el  emperador  supo 
aquella  lastimosa  sentencia,  prorumpió  en  ira  violenta,  v  escribió  egecuti- 
vamente  al  gran  juez  ministro  de  la  justicia  para  que  mandase  informar 
sobre  los  vergonzosos  amaños  que  habían  mediado  para  la  inmunidad  v 
el  triunfo  del  crimen. 

«Nuestra  intención,  le  dijo,  es  que,  en  virtud  del  párrafo  4.°  del  arti¬ 
culo  55  del  título  5.°  de  las  constituciones  del  imperio,  nos  presentéis  en 
un  consejo  privado  un  proyecto  de  senado  consulto  para  anular  el  fallo 
del  tribunal  do  Bruselas,  y  remitir  este  negocio  al  tribunal  de  apelación,  el 
cual  señalará  un  tribunal  imperial,  ante  el  que  se  vuelva  á  sustanciar  la 
causa,  para  sentenciarla  reunidas  las  cámaras  y  sin  jurado.  Deseamos  que 
si  el  cohecho  trasciende  á  burlar  la  disposición  de  las  leyes ,  sepan  los 
cohechadores  que  estas  en  su  sabiduría  han  sabido  precaverlo  todo.» 

Esto  era  dar  la  mayor  ostensión  á  la  dictadura  imperial.  La  voluntad 
del  amo  nada  reconocia  superior  á  ella ,  así  en  el  dominio  de  la  justicia 
como  en  el  de  la  política,  y  cuando  la  moral  pública  le  parecía  escandalosa- 
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mente  ultrajada,  érale  preciso  uu  desagravio  estruendoso,  por  mucho  que 
se  debiesen  violentar  los  textos  constitucionales.  Aunque  este  menosprecio 
del  resguardo  fundamental  y  de  las  fórmulas  legales  solo  tuviera  por  ob¬ 
jeto  afianzar  á  la  ley  su  eficacia  y  el  debido  castigo  al  cohecho  y  á  la  pre¬ 
varicación,  los  hombres  que  se  preocupaban  ante  todo  de  los  peligros  de 
la  arbitrariedad  y  que  veian  en  semejante  ejemplar  el  esterrainio  absoluto 
de  la  independencia  de  la  potestad  judicial ,  aquellos  sugetos  clamaron, 
al  arrimo  de  Montesquien ,  que  habia  monstruosidad  en  el  gobierno 
siempre  y  cuando  la  potestad  egecutiva  se  entrometía  en  las  sentencias. 
De  este  número  fué  el  prefecto  mismo  de  Amberes,  el  integro  Voyer 
d’Argenson.  Antepuso  la  separación  de  su  destino  al  acudir  á  secuestrar 
los  bienes  de  los  acusados  absueltos  en  la  segunda  sumaria  con  que  fue¬ 
ron  procesados. 


Continuación  de  la  campaña  de  1813. 


na  nueva  convocatoria  parecía  señalada  pa¬ 
ra  Dresde,  á  donde  acudían  los  soberanos  del 
Norte  y  los  príncipes  de  Alemania  de  todas 
partes,  no  ya  para  realzar  el  salón  de  los  re¬ 
yes  y  el  séquito  adulador  de  4812,  sino  pa¬ 
ra  estrechar  á  Napoleón  en  un  cerco  de  im¬ 
placables  enemigos. 

Doscientos  mil  rusos ,  prusianos  y  aus¬ 
tríacos,  mandados  por  el  emperador  de  Rusia, 
el  rey  de  Prusia  y  el  príncipe  Schawartzen- 
berg,  atraviesan  desaladamente  la  Bohemia  para  arrollarla  Sajonia  y  apo¬ 
sentarse  sobre  la  orilla  izquierda  del  Elba.  Cien  mil  hombres  maniobran 
en  Silesia  á  las  órdenes  de  Blucher  y  Lacken;  y  ciento  y  diez  mil  hombres, 
entre  los  cuales  abultan  los  crecidísimos  cuerpos  de  voluntarios  que  ha 
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abortado  el  arranque  del  patriotismo  germánico,  se  adelantan  por  toda  la 
línea  de  Ilamburgo  á  Berlín  al  encuentro  de  los  franceses. 

La  superioridad  en  número  está  indudablemente  por  las  potencias  alia¬ 
das,  lasque  hallan  además  un  arrimo  poderosísimo  en  el  espíritu  insur¬ 
reccional  de  la  Alemania  conmovida.  Tantas  prósperas  ventajas,  tantos  ele¬ 
mentos  de  triunfo,  no  habían  bastado  sin  embargo  á  la  coligación  para  es¬ 
peranzar  el  vencimiento  de  la  revolución  francesa  en  la  persona  del  mas 
esclarecido  de  sus  hijos.  Fuéle  preciso  ganar,  seducir  y  sobornar  otros 
dos  alumnos  de  aquella  misma  revolución  y  recabar  de  ellos  el  arcano  de 
la  ciencia  militar  y  del  prestigio  guerrero  que  habían  encumbrado  á  su  ma¬ 
dre  y  al  par  á  ellos  mismos.  M orean,  anteponiendo  de  repente  la  llaneza 
con  una  autócrata  á  la  hospitalidad  de  un  pueblo  libre,  habia  desamparado 
la  tierra  venturosa  de  Washington  paia  ir  á  ejercer  junto  á  Alejandro  el 
papel  del  consegero  íntimo,  y  se  hallaba  entonces  en  el  grande  ejército  de 
Bohemia  bajo  el  estandarte  moscovita  contrapuesto  á  las  banderas  france¬ 
sas.  Bernadottc,  según  la  espresion  del  Memorial,  «daba  á  nuestros  ene¬ 
migos  la  clave  de  nuestra  política,  la  táctica  de  nuestros  ejércitos,  y  les 
mostraba  el  rumbo  hácia  el  suelo  sagrado;»  él  era  quien  mandaba  á  van¬ 
guardia  en  Berlín. 

El  pueblo  francés  habia  tributado  cuerdamente  su  admiración  ,  apre¬ 
cio  y  confianza,  cuando  el  acercarse  al  18  de  brumario,  ó  bajo  elconsulado 
habia  rehusado  enlazar  los  destinos  de  la  revolución  con  otro  nombre  que 
el  de  Bonaparte  y  habia  aclamado  este  nombre  por  el  primero  entre  los  pa¬ 
triotas,  sin  dejarse  engañar  por  ciertas  demostraciones  de  inflexible  repu¬ 
blicanismo  y  á  pesar  de  algunas  protestas  aisladas  que  intentaban  retratar 
á  Bernadotte  y  Moreau  como  los  Brutos  y  Catones  de  la  época.  Agólpense 
allá  los  veteranos  de  la  pandilla  del  Picadero  y  los  hermanados  anterior¬ 
mente  con  la  sociedad  de  los  filadellos;  acudan,  repito,  á  orillar  su  im¬ 
próvida  predilección  y  á  reconocer  la  superioridad  y  el  tino  certero  del 
instinto  nacional.  El  caudillo  de  la  oposición  del  año  ocho  está  ya  reem¬ 
plazando  á  Brunswick;  el  adalid  de  1804  ha  sucedido  á  Souwarow . 

Dios  lo  ha  querido  así  para  que  viniesen  á  quedar  sincerados  el  pensa¬ 
miento  y  el  entusiasmo  del  gran  pueblo  en  el  que  habia  elegido  y  en  los 
que  habia  desechado. 

Poco  importa  que  Bernadotte  y  Moreau  acudan  ahora  siniestramente 
con  el  auxilio  de  sil  esperiencia  y  de  su  brazo  contra  la  suerte  de  Napoleón: 
si  fracasa,  será  en  el  trance  de  su  vuelco  lo  que  fué  en  el  dia  de  su  encum¬ 
bramiento,  esto  es,  «  el  hombre  de  la  Francia,»  al  paso  que  sus  antiguos 
competidores  soló  hallarán  en  el  triunfo  mismo  el  baldón  y  el  remordi¬ 
miento  eternamente  embebidos  en  el  dictado  de  desertores  y  sirvientes 
del  estrangero. 

También  Mural  puso  en  zozobra  su  lealtad  y  nombradla . Escrito 
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está  en  una  de  las  páginas  de  sus  destinos  que  renegará  y  venderá  á  su 
bienhechor,  á  su  amigo  y  su  hermano.  Pero  todavía  no  ha  sonado  la  hora 
de  la  felonía  y  del  oprobio.  El  U  de  agosto,  Murat  vuelve  á  presentarse  en 
el  campo  de  Dresde  para  pelear  todavía  contra  los  enemigos  de  Napoleón 
y  de  la  Francia. 

Sin  embargo  ,  asoma  de  nuevo  la  campaña  bajo  prósperos  auspicios 
para  el  ejército  francés.  Napoleón  se  encamina  al  encuentro  de  Alejandro 
y  del  rey  de  Prusia;  ha  forzado  los  desfiladeros  de  la  Bohemia,  apoderán¬ 
dose  de  Gobel,  Rumburgo  y  Georgenthal,  y  después  de  haberse  adelanta¬ 
do  á  veinte  leguas  de  Praga,  ha  vuelto  á  Zittau,  desde  donde  acude  arre¬ 
batadamente  á  incorporarse  con  el  ejército  de  Silesia  que  está  necesitando 
su  presencia.  El  21  al  amanecer,  se  halla  en  Lccwenberg,  en  donde  manda 
echar  puentes  sebre  el  Bober,  pasándolo  de  dia  á  pesar  del  fuego  del  ene¬ 
migo,  el  cual  queda  luego  arrollado  y  perseguido  hasta  Goldberg.  El  23, 
nueva  refriega.  El  general  Gerard,  que  desemboca  por  la  izquierda,  vuel¬ 
ca  y  dispersa  una  columna  de  veinte  y  cinco  mil  prusianos,  mientras  que  á 
la  derecha  se  recobra  Flensberg,  y  finalmente  queda  decidida  la  derrota  de 
los  aliados  tras  una  carga  disparada  y  sangrienta  del  regimiento  455. 

Pero  todas  estas  ventajas  alcanzadas  en  Silesia  ningún  influjo  tienen 
sobre  la  marcha  del  grande  ejército  de  Bohemia,  que  se  adelanta  ame¬ 
nazando  á  la  capital  de  la  Sajonia.  Napoleón ,  avisado  de  aquel  movi¬ 
miento,  deja  al  punto  el  mando  del  ejército  de  Silesia  al  mariscal  Macdo- 
nald  y  acude  con  Ney  al  socorro  de  Dresde.  ¿  Llegará  á  tiempo?  Ya  está 
cercada  la  ciudad  toda  por  grandiosas  moles  que  van  por  todas  partes 
desembocando  para  aniquilar  la  endeble  hueste  de  San  Cyr,  atrincherada 
detrás  de  las  empalizadas  de  los  arrabales.  Desde  las  ventanas  de  su  pala¬ 
cio  está  presenciando  el  anciano  monarca  la  tala  espantosa  de  la  amena 
campiña  de  su  capital ,  y  acompaña  con  su  quebranto  el  desconsuelo  de 
aquellos  súbditos,  lodo  anuncia  que  Dresde  va  á  caer  en  poder  de  los 
austro-rusos,  y  que  el  mariscal  San  Cyr  no  ha  de  poder  contrarestar  largo 
tiempo  á  Schwartzenberg.  La  fidelidad  de  los  cuerpos  alemanes  que  toda¬ 
vía  sirven  bajólas  banderas  francesas  flaquea  ya  en  términos  que  dos  regi¬ 
mientos  de  húsares  wesfaliensesse  pasan  al  enemigo.  El  vecindario  está  ya 
en  vísperas  de  tratar  la  rendición. 

Pero  tle  repente  se  aparece  Napoleón:  el  26  á  las  diez  de  la  mañana, 
atraviesa  á  galope  el  puente  de  Dresde  y  sus  tropas  le  siguen  á  paso  dé 
ataque.  Desde  entonces  cesa  el  desaliento  y  renace  la  confianza.  El  vecin¬ 
dario  de  Dresde  prorumpeen  gritos  de  regocijo  al  ver  desfilar  los  corace¬ 
ros  de  Latour-Maubourg,  como  si  estuviera  ya  leyendo  en  aquellos  ros¬ 
tros  belicosos  el  decreto  de  salvación  para  la  ciudad. 

A  su  llegada,  el  emperador  se  entera  de  los  preparativos  de  defensa  que 
se  han  practicado,  y  queda  muy  pagado  al  ver  que  cuanto  ha  providencia- 
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do  el  mariscal  San  Cyr  es  dignísimo  de  su  aprobación.  Satisfecho  sobre 
este  particular,  sube  al  castillo,  y  con  su  presencia  esplaya  á  la  familia 
real  que  estaba  tratando  de  fugarse. 

Su  visita  es  instantánea,  pues  vuela  en  alas  de  su  afan  por  imponerse 
presencialmente  en  el  número,  posiciones  y  movimientos  del  enemigo ; 
para  lo  cual  se  sitúa  al  punto  en  una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  agasa¬ 
jado  por  un  vecindario  afectuoso  que  anda  descifrando  en  la  frente  sere¬ 
na  del  gran  capitán  la  prenda  de  su  propia  seguridad.  A  la  una  Napoleón 
se  baila  al  estremo  del  arrabal  de  Pilnitz ;  se  apea  y  recorre  tedo  el  recin¬ 
to  esterior  de  la  ciudad  acercándose  bastante  á  las  avanzadas  enemigas 
para  que  una  bala  fria  tienda á  su  lado  al  paje  que  le  acompaña. 

A  las  tres  da  la  señal  de  ataque  con  tres  cañonazos  disparados  de  las  ba¬ 
terías  del  ejército  austro-ruso;  suenan  los  tiros,  y  el  enemigo,  que  está  co¬ 
ronando  todas  las  alturas  que  rodean  la  ciudad,  baja  á  la  llanura  y  se  en¬ 
camina  arrojadamente  contra  los  reductos  franceses.  Estimúlale  la  presen¬ 
cia  de  los  soberanos' y  en  la  embriaguez  de  aquel  ímpetu  se  conceptúa  ven¬ 
cedor  y  prorumpe  en  gritos  de:  París,  París!  Pero  pronto  elsoldado  fran¬ 
cés  acredita  su  pujanza  guerrera,  y  su  emperador  está  allí  volviendo  por 
el  blasón  de  sus  águilas.  Trábase  la  lid  repentina  y  atrozmente.  Hasta  las 
reservas  mismas  se  abalanzan ;  llueven  balas  y  bombas  dentro  de  la  ciu¬ 
dad.  Napoleón  está  palpando  que  llegó  el  trance  de  afianzar  el  paradero  de 
la  pelea  y  salvar  la  capital  del  único  aliado  que  se  le  mantiene  fiel.  Man  - 
da  contra  el  costado  derecho  del  enemigo  á  Murat  con  su  caballería,  y 
contra  el  izquierdo  el  cuerpo  del  duque  de  Trevisa.  Luego  hace  desembo¬ 
car  por  las  puertas  de  Pirna  y  Plauen  cuatro  divisiones  de  la  guardia 
nueva,  mandadas  por  sus  dignos  gefes  los  generales  Dumoutier,  Barrois, 
Decouz  y  Roguet,  colocados  á  las  órdenes  del  valiente  príncipe  de  la  Mos- 
cowa.  El  embate  de  entrambas  columnas  trueca  al  punto  el  aspecto  de  la 
batalla.  Todo  ceja  y  se  desvia  ante  la  guardia  joven.  Aquellos  agresores, 
poco  ba  tan  arrogantes  y  desdeñosos,  se  ven  perseguidos  ahora  á  diestro 
y  siniestro,  y  abandonan  la  llanura  que  habían  invadido  con  tantísimo 
denuedo,  y  que  los  coraceros  despejan  casi  ya  sin  resistencia. 

«No  cabe  duda  en  que  el  emperador  está  en  Dresde,  esclama  entonces 
el  príncipe  de  Schwartzcnberg  ;  se  ha  malogrado  el  momento  propicio 
para  tomar  la  ciudad ;  no  pensemos  mas  que  en  desviarnos. » 

Con  efecto,  el  emperador  acaba  de  hacer  constar  su  presencia,  ño  solo 
por  la  maestría  en  disposiciones  y  maniobras,  sino  también  por  su  activa 
participación  en  los  conatos  y  peligros  heroicos  de  su  ejército.  «Napoleón, 
en  medio  de  una  lluvia  de  balas  y  bombas,  dice  un  escritor  aleman  testi¬ 
go  ocular,  pasa  á  galope  tendido  por  el  Schloss  Gass  para  llegar  á  la  puerta 
del  lago  y  la  trinchera  de  Lippodiswalde.  Después  de  pararse  allí  un  mo¬ 
mento,  corre  al  campo  de  batalla ;  un  oficial  de  su  acompañamiento  cae 
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muerto  á  su  lado  y  muchos  edecanes  suyos  salen  heridos.»  (Narración  de 
lo  que  ocurrió  en  Dresde,  por  un  sajón,  testigo  ocular,  el  mayor  de  Odc- 
leben.) 


Hasta  las  nueve  de  la  noche  suena  el  cañoneo.  A  las  once  el  empera¬ 
dor  recorre  todavía  el  campo,  procurando  reconocer  por  sí  la  línea  ene¬ 
miga  y  ajustando  sus  cálculos  y  planes  para  el  dia  siguiente.  A  las  doce 
vuelve  al  castillo ;  pero  antes  de  desnudarse  llama  á  Berthier  á  su  gabi¬ 
nete  y  le  dicta  órdenes,  que  se  despachan  inmediatamente  á  cuantos  ge¬ 
nerales  se  hallan  mandando  cuerpos  de  ejército  para  que  todos  estén  pron¬ 
tos  por  la  madrugada  para  volar  con  el  númen  del  emperador  tras  el  buen 
éxito  de  la  nueva  refriega  que  se  está  preparando. 

Siu  embargo,  uu  cuerpo  austríaco,  al  que  una  distribución  de  aguar¬ 
diente  ha  sacado  del  abatimiento  en  que  yacia,  el  ejército  del  príncipe  de 
Schwartzenberg,  á  consecuencia  de  la  derrota  del  dia  anterior,  h  a  inten¬ 
tado  una  sorpresa  en  la  puerta  de  Plauen  ,  al  resguardo  de  una  noche 
oscura.  Pero  tropieza  allí  con  el  general  Dumoustier  y  el  coronel  Cam- 
brone ;  el  primero,  aunque  está  con  la  pierna  rota,  quiere  pelear  toda¬ 
vía  ;  y  el  segundo  hace  que  los  agresores  se  arrepientan  de  su  arrojo  co¬ 
giéndoles  todo  un  batallón  y  una  bandera. 

Este  embate  nocturno  está  pregonando  que  los  aliados  ,  tan  completa¬ 
mente  derrotados  el  dia  20,  no  se  conceptúan  positivamente  vencidos  ,  y 
que  volverán  muy  pronto  á  la  refriega.  Harto  lo  ha  previsto  Napoleón, 
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puesto  que  ha  despachado  á  deshora  instrucciones  urgentísimas  á  todos 
sus  segundos.  A  las  seis  de  la  mañana,  en  medio  de  la  lluvia  y  del  lodo, 
monta  á  caballo  y  sale  por  la  puerta  deFreyherg  para  reconocer  de  nue¬ 
vo  los  parages  y  estudiar  el  terreno  en  donde  va  á  renovarse  la  pelea. 
Advierte  una  laguna  en  las  alturas  que  están  al  frente.  El  cuerpo  del  ge¬ 
neral  Klenau  no  ha  ocupado  todavía  la  posición  que  se  le  ha  destinado, 
y  manda  el  emperador  egeculivamente  á  Murat  y  á  Víctor  que  marchen  á 
dicho  punto  y  ganen  por  la  mano  al  enemigo.  El  rey  de  Nápoles  y  el  du¬ 
que  de  Belluno  practican  aquel  movimiento  con  toda  rapidez.  A  las  nue¬ 
ve  de  la  mañana  son  dueños  de  la  posición;  pero  se  traba  un  redoblado 
cañoneo  en  el  centro;  la  artillería  sostiene  el  principal  empeño  de  la  ba¬ 
talla.  «r  Allí  es,  dice  el  Manuscrito  de  1815,  en  donde  el  soldado  francés 
aguantadas  mas  crudas  leyes  de  la  táctica  moderna.  Tascando  el  freno  que 
ataja  su  denuedo,  pasa  dos  horas  inmóvil,  víctima  de  las  balas  que  am¬ 
bas  líneas  se  están  disparando  de  continuo.» 

A  las  once  Murat  se  baila  mas  allá  délas  gargantas  de  Plauen.  Se  le  ha 
visto,  sable  en  mano,  terciando  su  manto  recamado  de  oro ,  cargando  al 
frente  de  los  carabineros  y  coraceros  y  lanzándose  sobrelainfantería  aus¬ 
tríaca.  Su  triunfo,  al  que  cooperan  esclarecidamente  Víctor  y  Latour-Mau- 
bourg,  es  ya  completo;  el  ala  izquierda  de  los  aliados  queda  destrozada. 

No  es  tampoco  mas  venturosa  su  ala  derecha,  pues  huye  de  la  guardia 
joven,  de  cuyos  peligros  y  triunfos  participa  el  emperador. 

Sobre  todos  los  puutos  ol  .ímpetu  francés  descuella  tau  espléndido  y 
sostenido  como  en  los  dias  afamados  de  su  historia  militar.  Dos  bata- 
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soterrado  por  el  número.  Desaparece  en  la  refriega ;  se  le  conceptúa 
muerto,  su  cuerpo  de  ejército  cae  todo  prisionero,  y  muy  luego  se  sabe 
que  él  mismo  lia  caído  en  poder  de  los  austro-rusos. 

Este  desmán  aislado,  que  costó  mas  de  diez  mil  hombres  al  ejército 
francés ,  minoró  los  resultados  de  la  batalla  de  Dresde,  cuanto  mas  que 
sobrevienen  casi  al  mismo  tiempo  aciagos  acontecimientos  en  el  ejército  de 
Silesia,  pues  los  aguaceros  estremados  han  sacado  de  madre  los  rios  aun 
menos  caudalosos.  Anega  la  inundación  todos  los  caminos ;  los  puentes  se 
bailan  rotos,  y  los  diferentes  cuerpos  franceses  privados  de  comunicaciones 
entre  sí.  En  tan  crítica  situación,  e!  mariscal  Macdonald  íuvoque  atrave¬ 
sar  el  Bober,  el  Queisse  y  el  Neisse  después  de  haber  perecido  en  Lcewen- 
berg  la  mayor  parte  de  la  división  Puthod,  cuyos  restos  se  salvaron. 

Napoleón,  dejando  el  gran  ejército  enemigo  como  encerrado  en  las 
montanas  de  la  Bohemia,  marcha  á  Silesia,  y  encuentra  ,  el  4  de  setiem¬ 
bre,  el  cuerpo  de  Macdonald  en  las  alturas  de  Hochkirch.  El  mismo  dia 
dispone  que  tome  aquel  ejército  la  ofensiva,  acomete  al  enemigo,  y  desa¬ 
lojándolo  de  las  alturas  del  Wolenberg,  lo  persigue  durante  todo  el  dia  5 
hasta  Goerlitz,  y  después  de  precisarle  á  pasar  atropelladamente  el  Neisse 
y  el  Queisse,  regresa  el  6  á  las  siete  de  la  noche  á  Dresde  en  donde  sabe 
que  el  consejo  de  guerra  del  tercer  cuerpo  de  ejército  acaba  de  sentenciar 
á  muerte  al  general  Jomini,  suizo  de  nación  y  gefe  de  estado  mayor  de 
aquel  cuerpo,  por  haberse  desertado  al  enemigo  en  el  trance  de  estarse 
renovando  las  hostilidades. 

Sin  embargo  el  mariscal  Oudinot  tampoco  habia  sido  mas  venturoso 
en  su  marcha  sobre  Berlín  que  Macdonald  en  Silesia.  Derrotado  el  24  de  ^ 
agosto  en  Gros  Beeren,  habia  sido  reemplazado'  por  Ney,  el  cual,  después 
de  haber  alcauzado  alguna  ventaja,  el  5  de  setiembre,  contra  el  general 
Tauensein,  padeció  al  dia  siguiente  un  descalabro  en  Juterbock,  en  donde 
fue  atacado  por  Bernadotíe  y  Bulow. 

Así  que,  se  iban  redoblando  los  fracasos  do  quiera  que  no  se  hallaba 
el  emperador,  quien  fué  el  primero  en  advertirlo ;  así  concentrando  en 
Dresde  el  estribo  de  sus  operaciones,  se  mantuvo  en  cierto  modo  cabal¬ 
gando  el  Elba,  siempre  dispuesto  para  acudir  do  quiera  apremiase  el  peli¬ 
gro,  y  siempre  en  ademan  de  celar  y  dirigir  las  maniobras  y  movimientos 
de  los  crecidos  cuerpos  que  componían  su  ejército.  De  este  modo  pasó  el 
mes  de  setiembre  y  la  primera  mitad  de  octubre  marchando  ora  contra 
Schwartzenberg,  ora  contra  Sacken ,  contra  Blucher  y  Bernadotte;  derro¬ 
tando  á  los  unos  en  Geyersberg,  á  los  otros  en  Dessau,  y  haciéndoles  temer 
á  todos  el  encuentro  del  brazo  invencibleque  al  parecer  estaba  gozando  el 
privilegio  de  presenciarlo  todo.  Pero  estos  triunfos  no  hacían  mas  que  cer¬ 
cenar  su  ejército,  ya  tan  debilitado  con  los  fracasos  de  la  campaña  anterior, 
sin  destruir  los  recursos  mas  y  mas  redoblados  de  los  ejércitos  unidos. 


HISTORIA 

Llegábanle  de  todas  partes  refuerzos  al  enemigo,  y  nuevas  deserciones  !c 
estaban  todavía  auxiliando.  El  rey  de  Baviera  imitaba  al  emperador  de 
Austria,  faltando á  la  fe  de  los  tratados  y  rompiendo  los  vínculos  de  fami¬ 
lia.  Además  la  sublevación  iba  cundiendo  á  las  espaldas  de  los  franceses. 
Habíanse  organizado  cuerpos  de  partidarios  en  Sajonia  y  Wesfalia.  El  ge¬ 
neral  sajón  Thielmann  habia  desamparado  las  banderas  del  emperador 
para  capitanear  i  tres  mil  guerrilleros  rusos  y  prusianos,  y  habia  sor¬ 
prendido  en  Ilauemburgo  de  trescientos  á  cuatrocientos  enfermos  que 
recobró  en  Freyburgoel  general  Lefebvre  Desnouettes.  En  este  movimien¬ 
to  general  de  los  territorios  alemanes  contra  la  dominación  francesa,  el 
rey  de  Wesfalia..  Gerónimo  Bonaparte,  habia  sido  arrojado  de  su  capital 
y  tenido  que  retirarse  sobre  el  Rin . 

Al  saber  la  deserción  de  la  Baviera  y  la  conmoción  que  se  estaba  ma- 
infestando  en  la  Alemania  central,  comprendió  Napoleón  que  le  seria  di- 
lícil  mantenerse  sobre  el  Elba  y  trató  de  acercarse  á  las  fronteras  france¬ 
sas  conservando  en  cuanto  posible  fuera  su  ademan  victorioso.  Pero  co¬ 
noció  que  arrostrando  una  hueste  crecidísima  que  nada  descaecia  con  las 
mas  completas  derrotas,  por  cuanto  se  estaba  reforzando  de  continuo 
con  levas  de  toda  la  Europa,  era  forzoso  que  hiciese  una  quinta  estraor- 
dmaria,  y  mandó  pedir  al  senado  doscientos  ochenta  mil  hombres  por  la 
emperatriz  regente,  que  pronunció ,  al  intento  el  7  de  octubre,  un  dis¬ 
curso  que  Napoleón  le  habia  remitido  desde  sus  reales. 

El  senado,  que  siempre  se  habia  mostrado  solícito  en  cumplir  los  de¬ 
seos  del  emperador,  no  debía  mostrarse  indócil  cuando  eran  mayores  las 
urgencias  del  pais  y  requería  auxilios-  egecutivos  la  situación  del  ejército 
francés  en  el  estrangero :  votóse  pues  sin  oposición  la  quinta  de  doscien¬ 
tos  ochenta  mil  hombres,. 

Napoleón  se  hallaba  sobre  el  Elba  dueño  de  los  puentes  de  Dessau, 
Aten  y  Wartenburgo,  de  que  se  habían  apoderado  los  generales  Reynier, 
Reí  trand  y  el  mariscal  Ney ;  y  su-  intento,  dice  el  parte  oficial,  «era  pasar 
aquel  rio,  maniobraren  la  orilla  derecha  desde  Ilumburgo  hasta  Dresde; 
amenazará  Potsdam  y  Berlín  y  tomar  Magdeburgo  por  centro  de  opera¬ 
ciones,  cuando  la  noticia  de  la  deserción  de  los  bávaros  le  hizo  orillar 
aquel  proyecto  y  le  determinó  á  retirarse  sobre  Leipsick.» 

Esta  resolución- regocija  á  los  censores  del  cuartel  general,  que  ven  con 
pesar  á  Napoleón  propenso  á  dar  un  golpe  de  mano  sobre  Berlin  y  á  in¬ 
ternar  la  guerra  entre  el  Elba  y  el  Oder,  cuando  ellos  no  ansiaban  mas 
que  volver  prontamente  sobre  el  Rin. 

El  emperador  llegó  el  15  de  octubre  á  Leipsick,  donde-se  hallaban  ya 
reunidos  los  cuerpos  de  Víctor,  Augereauy  Lauriston;  siguiéronle  de  cer¬ 
ca  los  abados,  y  por  un  movimiento  combinado  de  todas  sus  fuerzas des¬ 
palomadas,  lograron  concentrarse  el  1G  al  rededor  del  ejército  francés. 
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que  se  halló  atajado  en  su  marcha  al  mediodía  y  al  ponieute  per 
Schwartzenherg  y  Giulay,  al  paso  que  Beningsen  y  Colloredo,  Blachcr  y 
Bernadotte  acudían  sobre  él  del  oriente  y  del  norte. 


CAPITULO  XLVI. 


Batalla  de  Vacilan  y  de  Leipsick.  Deserción  de  los  Sajones.  Paradero  desas¬ 
troso  do  la  campaña.  Regreso  del  emperador  á  Paris. 


ONTRArüESTOs  se  hallaban  quinientos  mil  hom  - 
bres  bajo  las  murallas  ó  en  los  alrededores  de 
Leipsick ;  y  se  hacia  por  tanto  imprescindible 
una  grandísima  batalla. 

El  diaI5,  Napoleón,  después  de  serenar 
el  ánimo  á  los  reyes  de  Sajonia  que  habían  ve¬ 
nido  á  juntarse  con  él  en  Leipsick,  fue  recono¬ 
ciendo  el  éjido  de  la  ciudad  y  visitando  los 
diferentes  cuerpos  de  ejército  aposentados  en 
los  alrededores ;  dedicando  lo  restante  del  dia 
y  parte  de  la  noche  á  los  preparativos  para  la  batalla  que  parecía  positiva 
para  el  dia  siguiente. 

EN  6,  á  las  nueve  de  la  mañana,  se  dió  con  efecto  la  señal  para  la  re¬ 
friega  al  mediodía  de  Leipsick  por  el  príncipe  de  Schwartzenberg;  pero 
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aquella  pelea  se  generalizó  luego,  sostenida  por  doscientas  piezas  de  arti¬ 
llería.  Los  aliados  lograron  al  pronto  alguna  ventaja;  amenazaban  las  al¬ 
deas  de  Matklecberg  y  de  Dolitz,  é  iban  arrollando  la  derecha  de  los  fran¬ 
ceses,  cuando  la  infantería  de  Poniatowski  y  de  Augereau  y  la  caballería 
del  general  Milhaud  consiguieron  atajar  por  aquella  parte  el  avance  del 
enemigo. 

En  el  centro,  Víctor  y  Lauristou  conservaron  á  Vachau  y  Lieberwalk- 
witz  ó  pesar  de  los  conatos  del  príncipe  de  Wurlemberg  y  de  los'generales 
Gorzakoff  y  Klenau. 

Pero  no  le  bastaba  al  emperador  contrarestar  con  éxito  y  guardar  sus 
posiciones;  mas  que  nunca  necesitaba  un  triunfo  esclarecido  y  una  vic¬ 
toria  decisiva;  y  cuando  sus  enemigos  se  veian  frustrados  en  sus  primeros 
avances,  tenia  luego  que  acometerlos  denodadamente  y  sin  darles  lugar 
para  rehacerse  de  su  trastorno  y  desaliento  y  reemplazar  con  tropas  frescas 
los  cuerpos  acosados  y  vencidos;  esto  es  lo  que  hizo  Napoleón. 

Lanzando  sobre  la  izquierda  á  Macdonald  y  Sebastiani  contra  Klenau, 
y  mandando  á  Mortier  que  sostuviera  á  Lauriston  con  dos  divisiones  de  la 
guardia  joven,  envió  á  la  derecha  á  Oudinot  para  apoyar  á  Víctor,  mien¬ 
tras  que  Curial  marchó  sobre  Dolitz  para  reforzar  á  Poniatowski.  Ciento 
y  cincuenta  piezas  de  la  artillería  de  la  guardia,  dispuestas  por  el  general 
Drouot,  acudieron  á  proteger  todos  aquellos  movimientos. 

Generales  y  soldados  desempeñaron  al  par  los  intentos  del  sumo  capi¬ 
tán.  Víctor  y  Oudinot  persiguiendo  al  príncipe  de  Wurtembergle  arroja¬ 
ron  hasta  Gossa.  Mortier  y  Lauriston  hicieron  otro  tanto  con  el  cuerpo  de 
Klenau.  Macdonald  y  Sebastiani  alcanzaron  por  su  parte  un  triunfo  com¬ 
pleto,  y  Poniatowski  fué  inutilizando  todas  las  tentativas  combinadas  de 
los  prusianos,  rusos  y  austríacos  para  que  abandonase  su  posición  en  las 
orillas  del  Pleiss. 

Viendo  el  emperador  Alejandro  que  iba  á  perderse  la  batalla  de  Vachau, 
se  decidió  á  franquear,  no  solo  sus  reservas,  sino  también  su  escolta  con 
riesgo  de  comprometer  su  propia  seguridad,  acudió  al  punto  mas  ame¬ 
nazado  ,  y  lanzó  á  los  cosacos  de  la  guardia  sobre  la  caballería  francesa. 
Esta  determinación  estrema,  tan  generosa  como  arriesgada,  si  podía  com¬ 
prometer  la  persona  del  czar,  salvó  sin  embargo  al  ejército  de  los  aliados 
de  una  derrota  completa.  Los  cosacos  recobraron  veinte  y  cuatro  de  las 
veinte  y  seis  piezas  que  acababan  de  tomarse  á  los  rusos ;  las  reservas 
austríacas  llegaron  después.  «Los  aliados  eran  tantísimos  dice  el  Memorial 
de  Santa  Elena  ,  que  cuando  estaban  sus  tropas  cansadas  se  iban  rele¬ 
vando  arregladamente  como  en  una  parada.»  Con  semejante  superiori¬ 
dad  numérica,  árduo  en  gran  manera  se  hacia  el  derrotarlos  definitiva¬ 
mente  ;  así ,  á  pesar  de  los  prodigios  de  valor  que  manifestó  el  ejército 
francés,  la  victoria  vino  á  quedar  como  indecisa. 
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Pero  no  solo  se  había  peleado  en  Vacliau  ;  también  se  babia  oido  el 
canon  sobre  el  Partha  y  por  e!  lado  de  Lindenau.  Sobre  el  Partha,  Blucher, 
que  tenia  á  su  favor  la  ventaja  del  número,  había  desalojado  al  cuerpo  de 
Marmont.  En  Lindenau  ,  Giulay  había  sido  menos  afortunado  contra  el 
general  Bertrand  que  había  defendido  y  salvado  el  camino  de  Francia. 

Los  aliados  perdieron  veinte  mil  hombres  en  Vachau.  El  general  aus¬ 
tríaco  Merfeld,  que  había  caído  del  caballo  en  medio  de  las  bayonetas  fran¬ 
cesas,  rindió  su  espada  al  capitán  Pleineselve  de  la  división  Curial.  Por 
parte  de  los  franceses  hubo  dos  mil  y  quinientos  hombres  fuera  de  com¬ 
bate.  Una  bala  le  llevó  la  pierna  al  general  Latour-Maubourg.  Napoleón 
tributó  los  mayores  elogios  á  la  conducta  de  sus  tenientes  Víctor,  Marmont, 
Ney,  Oudinot  ,  Macdonald ,  Augereau  ,  etc.;  particularizó  el  denuedo  dé 
Laurislon  y  el  heroico  arrojo  de  Poniatowski,  á  quien  confirió  la  digni¬ 
dad  de  mariscal. 

Desde  algún  tiempo  quedaban  sin  resultado  las  batallas  que  al  parecer 
debían  ser  decisivas  para  el  emperador  Napoleón.  Lutzcn,  Bautzen  y  Dres. 
de  no  habían  hecho  mas  que  aumentar  el  número  y  el  ardor  de  sus 
enemigos;  ¿qué  podía  pues  esperar  de  una  refriega  en  que  el  triunfo  no 
Había  sido  señalado  con  la  derrota  ni  con  la  retirada  de  los  aliados?  Al 
volver  a  su  tienda  tuvo  que  disponerse  para  pelear  al  día  siguiente. 

or  la  noche  le  presentaron  su  prisionero  el  general  Merfeld ,  á  quien 
ama  conocido  en  Leoben  y  á  quien  volvió  prontamente  su  espada  de¬ 
jándole  marchar  sobre  palabra,  encargándole  proposiciones  pacíficas  pa¬ 
ra  el  emperador  de  Austria  y  diciéndole  al  despedirle: 

«Están  respecto  á  mi  muy  equivocados;  mis  deseos  todos  se  encami¬ 
nan  á  descansar  á  la  sombra  de  la  paz,  é  idear  la  dicha  de  la  Francia, 
después  de  haber  engrandecido  su  gloria.... 

«Ya  sé  que  al  cabo  debo  hacer  sacrificios;  estoy  dispuesto  á  hacerlos... 
Adiós,  general,  cuando  habléis  por  mi  del  armisticio  á  entrambos  empe¬ 
radores,  no  dudo  que  la  voz  llegada  á  sus  oidos  será  para  ellos  muy  elo¬ 
cuente  en  recuerdos.» 

El  general  Merfeld  regresó  junto  á  los  suyos,  quienes  quedaron  tan  ad¬ 
mirados  como  gozosos  al  abrazarle;  pero  las  palabras  de  paz  de  que  era 
portador  hallaron  suma  tibieza  en  sus  oyentes.  Los  sentimientos  persona- 
es  de  los  monarcas  y  los  recuerdos  que  invocaba  Napoleón  estaban  en¬ 
teramente  subordinados  á  las, exigencias  de  una  política  inflexible.  La  co¬ 
ligación  no  trataba  de  arrimar  las  armas,  de  enfrenar  sus  pretensiones  ó 
j  entorpecer  sus  embates,  cuando  los  acontecimientos  se  iban  declarando 
a  favor  suyo. 

La  batalla  hubiera, continuado  el  17,  si  las  copiosas  lluvias  y  los  cami- 
nos  intransitables  que  habían  retardado  la  llegada  del  general  Beningsen 
no  ni  iesen  inducido  á  los  aliados  á  trasladar  su  ataque  al  dia  siguiente. 
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Si  Napoleón  conceptuó  que  se  estaba  deliberando  en  los  reales  enemigos 
sobre  las  proposiciones  confiadas  al  general  Merfeld,  pronto  debió  desen  - 
gafiarse,  pues  el  A  8  al  amanecer  los  aliados  estaban  en  movimiento.  Pero 
el  emperador  lo  había  previsto  ya  todo  y  habia  pasado  la  noche  tomando 


sus  disposiciones,  recorriendo  las  tiendas  de  sus  generales,  despertando  á 
Ney  en  Reidnitz  ,  visitando  á  Bertrand  en  Lindenau  y  dando  por  todas 
partes  las  órdenes  para  el  dia  siguiente. 

A  las  diez  se  trabó  el  fuego  en  toda  la  línea.  Los  enemigos  dirigieron 
principalmente  sus  esfuerzos  sobre  las  aldeas  de  Connewitz  y  de  Probstbei- 
de,  en  cuya  loma  cifraban  el  triunfo  de  Ja  refriega.  Cuatro  veces  trataron 
de  ocupar  á  Probstbeide,  y  otras  tantas  quedaron  desairados.  El  ejército 
francés  se  defendia  tenazmente  por  todos  los  puntos  y  logró  conservar  sus 
posiciones.  El  ejército  de  Silesia  intentó  en  vano  apoderarse  del  arrabal 
de  Halle  y  hacerse  firme  en  la  orilla  izquierda  del  Partha.  Si  logró  pasar 
este  rio  algunas  veces,  al  punto  se  vió  acometido  y  arrollado  por  el  prín¬ 
cipe  de  la  Moscowa  que  consiguió  siempre  arrojarlo  á  la  orilla  opuesta. 

A  las  tres  el  éxito  de  la  batalla  era  favorable  al  ejército  francés.  Pero 
uno  de  aquellos  acaecimientos  que  la  ciencia  militar  no  alcanza  á  precaver 
ni  á  conceptuar  y  que  tantas  veces  habían  trastornado  de  un  año  á  aquella 
parte  los  cálculos  de  Napoleón,  trocó  de  repente  el  sesgo  de  la  guerra.  El 
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iTrai Saj0n  ?  ]y  Ca5al,ería  ™temberguesa  se  pasaron  al  enemigo;  el 
g  ral  en  gefe  Zeschau,  que  se  mantuvo  fiel  á  sus  banderas,  solo  pu¬ 
do  detener  á  sus  ordenes  unos  quinientos  hombres.  La  artillería  volvió 
sus  cuarenta  piezas  contra  la  división  del  general  Durutte. 

Esta  deserción  inaudita,  egecutada  en  el  campo  de  batalla,  dejó  un  va- 
cioen  I»  linea  francesa  y  entregó  á  los  aliados  la  posición  trascendental 
que  el  ejerc,t0  sajón  estaba  encargado  de  resguardar.  En  pocos  instantes 
Bernadotte  pasa  el  Partha  y  ocupa  á  Iteidnitz;  ja  está  á  media  legua  de 
Leipsick  cuando  llega  Napoleón  con  una  división  de  la  guardia.  la  nre- 
sencia  del  emperador  enardece  el  denuedo  de  sus  tropas,  vuelve  á  tomar¬ 
se  Reidnitz,  y  al  anochecer  son  los  lranceses,  como  la  víspera  dueños  del 
•  campo  de  batalla,  mas  bien  vencedores  que  vencidos;  pero  reducidos  áre 
novar  diariamente  una  lid  sangrienta  ,  cuyo  resultado  era  debilitar  sus 
filas,  y  cuyo  mas  próspero  éxito  solo  podia  proporcionarle  un  camino  re¬ 
ñidísimo  y  una  retirada  gloriosa  al  través  del  suelo  germánico. 

Napoleón  so  hallaba  pues  en  los  campos  de  Leipsick,  tras  el  heroico  te- 
son  de  su  ejército,  como  después  de  las  esplendorosas  proezas  de  Ja  jornada 
de  Vadean,  en  ja  necesidad  de  disponerse  á  nueva  pelea  para  el  dia  si¬ 
guiente.  Pero  á  las  siete  de  la  noche  los  generales  Sorbier  y  Dulaulov  le 
informaron  que  estaban  casi  exhaustas  las  municiones  de  guerra  y  une 
apenas  había  con  que  sostener  el  fuego  durante  dos  horas.  En  cinco  dias 
el  ejército  habia  tirado  mas  de  doscientos  veinte  mil  cañonazos  y  para 
pertrecharse  no  había  mas  arbitrio  que  optar  entre  Magdeburgo  y  Erfurth 
En  semejante  situación  no  habia  que  titubear.  Napoleón  se  decide  por 
Erfurth  y  da  al  punto  orden  para  la  retirada  por  los  desfiladeros  de  Un 
denau  que  el  general  Bertrand  habia  defendido  y  conservado  denodada¬ 
mente  contra  el  cuerpo  austríaco  de  Ginlay. 

El  emperador  deja  el  campo  á  las  ocho  de  la  noche  y  vuelve  á  Leipsick 
donde  se  apea  en  una  posada  (la  de  las  Armas  de  Prusia).  El  duque  de 
Bassano  le  informa  de  la  conversación  que  acaba  de  tener  con  el  rey  de 
Sajorna.  Este  venerable  príncipe  se  habia  mostrado  afligidísimo  del  com¬ 
portamiento  de  su  ejército  y  no  quería  separarse  del  emperador,  decidido 
á  seguir  su  suerte.  «Escelente  príncipe,  prorumpe  Napoleón,  es  siempre 
el  mismo,  le  encuentro  tal  cual  era  en  ]  807  cuando  estampaba  en  los  ar¬ 
cos  de  triunfo  :  a  napoleón  Federico  augusto  reconocido.» 

El  emperador  pasa  la  noche  dictando  órdenes  á  los  duques  de  Bassano 
y  de  Vicenzo.  El  19,  al  rayar  el  dia,  la  mayor  parte  del  ejército  habia  ve¬ 
rificado  su  movimiento  de  retirada.  Víctor  y  Augereau  desfilan  los  prime¬ 
ros;  Marmont  queda  encargado  de  defender  el  arrabal  de  Halle  mientras 
le  sea  dable,  Regnier  el  de  Rosenthal,  y  Ney  los  del  oriente.  Lauriston  , 
acdonald  y  Poniatowski,  colocados  á  retaguardia,  tienen  que  permane¬ 
cer  en  los  barrios  del  mediodía  y  conservar  los  alrededores  del  Elster  has- 
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ta  que  los  cuerpos  de  Ney  y  de  Marmont  hayan  pasado  el  rio.  Recibe  esta 
orden  Poniatowski  del  emperador  mismo.  «Principe,  le  dice  Napoleón, 
defenderéis  el  arrabal  del  mediodía.— Señor,  responde,  tengo  muy  poca 
gente.— Os  defenderéis  en  suma  con  la  que  teneis. — Ab,  señor,  nos  man¬ 
tendremos;  estamos  siempre  prontos  á  perecer  por  vuestra  Magestad.»  El 
esclarecido  y  desgraciado  polaco  cumplió  su  palabra;  ya  no  debía  ver  mas 
al  emperador. 

Propusiéronle  á  Napoleón  que  hiciese  de  Leispsick  un  estribo  de  desfi¬ 
ladero  é  incendiase  sus  arrabales  para  atajar  al  enemigo  si  asomaba  en 
ademan  de  tomarlos ,  con  lo  cual  el  ejército  francés  hubiera  tenido  mas 
tiempo  para  verificar  su  retirada  y  salir  del  desfiladero  de  Lindenau. 

«Por  mas  odiosa  que  fuera  la  traición  del  ejército  sajón  ,  dice  el  parte 
oficial,  el  emperador  no  pudo  avenirse  á  destruir  una  de  las  mas  hermosas 
ciudades  de  Alemania;  prefirió  esponerse  é  perder  algunos  centenares  de 
carros  al  adoptar  aquel  bárbaro  partido.» 

Sin  embargo  el  enemigo  habiendo  advertido  el  movimiento  retrógra¬ 
do  de  los  franceses,  arroja  aliñadamente  todas  sus  columnas  sobre  Leip- 
sick,  ansiando  á  porfía  internarse  en  su  recinto  y  coronar  con  la  destruc¬ 
ción  de  nuestra  retaguardia  el  gran  acontecimiento  que  entregábala  Ale¬ 
mania  á  los  aliados. 

Pero  encontraron  en  los  arrabales  una  resistencia  tenaz  é  inesperada. 
Macdonald  y  Poniatowski,  destinados  á  salvar  el  ejército,  cumplieron  he¬ 
roicamente  el  noble  y  arriesgado  encargo  que  se  les  había  confiado.  Mien¬ 
tras  que  detenían  al  enemigo  á  la  puertas  de  la  ciudad,  el  emperador  se 
hallaba  todavía  junto  al  rey  de  Sajonia.  Estaba  manifestando  al  venerable 
anciano  el  quebranto  que  le  traspasaba  el  dejarle  en  medio  de  sus  enemi¬ 
gos,  y  para  dilatar  mas  y  mas  el  trance  de  su  separación,  iba  alargando  el 
coloquio,  cuando  al  estruendo  de  una  descarga  que  suena  junto  al  arra¬ 
bal  de  Halle,  se  levanta  el  rey  é  insta  al  emperador  para  que  se  marche 
prontamante  de  Leipsick.  «Bastante  habéis  hecho,  le  dijo,  y  es  ya  estre- 
mar  la  generosidad  el  aventurar  vuestra  persona  por  permanecer  algunos 
instantes  mas  dándadonos  consuelo.»  Napoleón  se  resiste  al  pronto;  pero 
acercándose  el  estruendo  de  las  descargas,  la  reina  y  la  princesa  Augusta 

aúnan  sus  ruegos  con  los  del  rey,  y  entonces  el  emperador  se  aviene . 

«No  quería  dejaros,  les  dice,  hasta  que  el  enemigo  estuviera  en  la  ciudad, 
y  os  debía  esta  prueba  de  intimidad  entrañable.  Pero  veo  que  mi  presen¬ 
cia  no  hace  mas  que  acibarar  vuestro  sobresalto,  y  rae  doy  á  partido.  Re¬ 
cibid  pues  mi  despedida.  Suceda  lo  que  quiera,  la  Francia  pagará  la  deu¬ 
da  de  amistad  que  con  vos  tengo  contraida.»  El  rey  acompañó  al  empe¬ 
rador  basta  la  escalera  y  allí  se  abrazaron  por  la  última  vez. 

Eran  sin  embargo  infundadas  las  zozobras  de  los  augustos  aliados  de 
Napoleón.  Marmont,  Ney,  Regnier,  Macdonald,  Lauriston  y  Poniatoswki 
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eran  todavía  dueños  de  las  posiciones  confiadas  á  su  resguardo.  Todos  los 
ataques  de  Blucher  y  de  los  demás  generales  enemigos  se  habían  contra¬ 
restado  esforzadamente,  de  modo  que  el  emperador  pudo  salir  sin  tropiezo 
de  Leipsick  y  llegar  sosegadamente  á  Lindenau. 

Mas  otras  novedades ,  ajenas  de  la  previsión  del  numen  ,  se  agolpan 
acarreando  mayores  quebrantos. 

Mientras  que  la  retaguardia  defiende  á  pulgadas  los  arrabales  y  va  pau¬ 
sadamente  verificando  su  retirada  bajo  ios  muros  de  Leipsick,  los  Sajones 
que  han  quedado  en  la  ciudad  tiran  sóbrelas  tropas  francesas  desde  lo  alto 
de  las  murallas. 

Entónces  se  atropellan  sobre  el  gran  puente  del  Elster  que  comunica 
con  el  desfiladero  de  Lindenau.  Estaban  minados  los  machones,  y  el  co¬ 
ronel  Monfort  era  el  encargado  de  hacerlo  volar  luego  que  ías  últimas  co¬ 
lumnas  del  ejército  hubieran  pasado  á  la  orilla  opuesta  para  contener  la 
marcha  del  enemigo.  Por  una  equivocación  azarosa,  el  zapador  á  quien  se 
ha  confiado  la  mecha,  cree  que  los  franceses  han  acabado  de  transitar  y 
que  llegan  los  aliados,  viendo  tirar  sobre  la  retaguardia  desde  las  fortifi¬ 
caciones.  Prende  fuego  dios  hornillos,  y  una  recia  esplosion  alcanza  á  des 
pertar  al  emperador  que  se  ha  entregado  al  sueño,  rendido  ya  de  cansan¬ 
cio,  en  el  molino  de  Lindenau.  Ha  volado  el  gran  puente  del  Elster,  y 
cuatro  cuerpos  de  ejército  que  tienen  consigo  mas  de  doscientas  piezas  se 
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hallan  todavía  sobre  las  murallas  ó  en  los  arrabales.  ¿Cuál  será  la  suerte 
de  aquellos  valientes  mandados  por  Macdonald,  Regnier,  Lauriston  y  Po- 
niatowski?  Acosados  por  el  número,  ya  uo  les  cabe  resistir,  y  una  mano 
francesa  acaba  de  atajarles  la  retirada.  Macdonald  se  arroja  al  Elster  y  se 
salva  nadando.  Poniatoivski  se  abalanza  á  caballo  al  rio,  sé  empoza  en  un 
abismo  y  desaparece.  Igual  suerte  les  cabe  á  Regnier  y  Lauriston;  seles 
conceptúa  muertos  ó  abogados.  Doce  mil  hombres  fenecen  ó  paran  en  po¬ 
der  del  enemigo  con  aquel  funesto  acontecimiento. 

Los  aliados  son  dueños  de  Leipsick.  El  rey  de  Sajonia  marcha  á  Berlín 
para  pagar,  desatendido  por  las  grandes  potencias  de  Europa,  su  inviola¬ 
ble  fidelidad  á  la  Francia;  y  Bernadotte  participando  en  Leipsick  del  triun¬ 
fo  y  la  embriaguez  de  los  enemigos  del  nombre  francés,  se  sienta  fami¬ 
liarmente  á  la  mesa  de  los  orgullosos  potentados  que  pelean  contra  Napo¬ 
león  por  la  restauración  del  derecho  divino. 

Los  reyes  legítimos  todavía  necesitan  avasallar  sus  repugnancias  y  en¬ 
cubrir  sus  segundas  intenciones.  Disimulan  con  el  principe  de  origen  ple¬ 
beyo  y  con  el  liberalismo  aleman  cuyos  auxilios  lian  aceptado.  La  añeja 
Europa  sabrá  erguirse  contra  sus  necios  auxiliares,  y  frustrarles  de  sus 
mas  solemnes  promesas  cuando  haya  derrotado  al  enemigo  común. 

Napoleón  ha  debido  conocer  en  el  nuevo  golpe  que  acaba  de  traspa¬ 
sarle,  la  inexorable  é  invisible  potencia  que  trastorna  todos  sus  cálculos, 
burla  todas  sus  previsiones  y  le  va  conduciendo  al  parecer  destinadamen- 
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te  al  abismo  por  medio  de  una  serie  de  victorias  á  las  que  siguen  y  anona¬ 
dan  al  punto  incidentes  inauditos  y  catástrofes  pavorosas. 

Después  de  tributar  justicieramente  su  duelo  á  las  víctimas  de'aquel 
sumo  fracaso,  el  emperador  manda  comparecer  ante  un  consejo  de  guerra 
al  coronel  Montfort  y  al  zapador  que  ba  hecho  volar  con  tanta  precipita- 
cion  el  puente  del  Elster;  después  prosigue  su  retirada  sobre  Erfurth,  en 
donde  se  aposenta  el  cuartel  general  el  23,  y  á  donde  llega  el  ejército  vic¬ 
torioso,  dice  el  boletín  dirigido  á  la  emperatriz,  como  llegaría  una  hueste 
derrotada. 

Napoleón  marcha  de  Erfurth  el  25,  y  se  encamina  al  Rin.  Los  Austro- 
Bá varos  le  salen  al  encuentro  y  tratan  de  cortarle  el  paso  en  Ilanau.  Pero 
los  descalabros  de  Leipsick  no  han  debilitado  de  tal  modo  al  ejército  fran¬ 
cés  que  todavía  no  pueda  hacer  que  sus  infieles  aliados  se  arrepientan  de 
su  arrojo  al  quererle  cortar  la  retirada.  El  emperador  pasará  sobre  sesen¬ 
ta  mil  austríacos  y  bávaros  mandados  por  Wrede  y  protegidos  por  ochenta 
piezas  de  artillería.  En  el  trance  de  acorralarle  el  enemigo  y  de  estarse 
ya  lisonjeando  de  rendirle,  los  artilleros  se  armarán  con  sus  carabinas  y 
defenderán  tenazmente  sus  piezas,  colocados  detrás  de  las  cureñas.  El  va¬ 
liente  Drouot  les  dará  el  ejemplo  empuñando  el  sable,  y  su  heroico  aderaau 
contendrá  al  enemigo  dando  tiempo  á  que  pueda  llegar  Nansouty  con  la 
caballería  de  la  guardia  y  libertar  á  los  denodados  artilleros. 

Los  bávaros  pierden  hasta  diez  mil  hombres  en  la  refriega  de  Hanau. 
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Seis  generales  quedan  muertos  ó  heridos  y  dejan  en  poder  del  veneedor 
cañones  y  banderas.  Napoleón  condecoró  á  dos  escuadrones  de  guardias 
de  honor  por  haber  alternado  en  los  peligros  y  la  gloria  con  los  corace¬ 
ros,  granaderos  de  á  caballo  y  dragones  en  aquel  brillantísimo  trance. 

El  l.°  de  noviembre,  el  emperador  llegó  á  Francfort.  Desde  allí  escri¬ 
bió  á  María  Luisa  anunciándole  que  le  remitía  veinte  banderas  cogidas  en 
Vachau,  Leipsiek  y  Ilanau.  Estos  trofeos  babian  costado  muy  caros.  Al 
dia  siguiente  Napoleón  entró  en  Maguucia  á  las  cinco  de  la  madrugada  y 
se  dedicó  durante  algunos  dias  á  la  reorganización  del  ejército  que  iba  á 
escuadronarse  por  la  línea  del  Uin,  y  marchó  el  8  por  la  noche  para 
Francia.  El  9,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  apeaba  en  San  Cloud. 


CAPITULO  XLV1I. 


El  senado  congratula  al  emperador.  Quinta  de  trescientos  mil  hombres.  Reu- 
..  ¿el  cuerpo  legislativo. 


or  la  segunda  vez  en  el  espacio  de  un  ano, 
Napoleón,  que  tenia  por  larguísimo  tiempo 
avezados  los  parisienses  á  los  cantos  de  vie  - 
toria  y  á  las  entradas  triunfales,  babia  re¬ 
gresado  á  su  capital  vendido  por  sus  alia¬ 
dos  y  por  la  fortuna,  acosado  por  las  hues¬ 
tes  de  toda  la  Europa ,  y  no  teniendo  ya 
para  contrarestarlas  mas  que  los  restos  de 
la  suya  esclarecidamente  caida  en  el  campo 
i  alevosía  y  de  la  fatalidad, 
s  antojos  de  la  suerte  y  las  traiciones  que 
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había  padecido.  La  Francia,  olvidando  que  no  babia  sido  el  motor  de  la 
guerra  y  que  solo  la  había  sostenido  paradla  con  tanto  tesón  y  entereza, 
se  estaba  disponiendo  para  decirle,  como  en  otro  tiempo  el  señor  de  Ro¬ 
ma  áVaro:  «Vuélveme  mis  legiones.» 

Nó,  d  gran  pueblo  no  empañará  su  gloria  con  tamaña  sinrazón  6  in¬ 
gratitud  para  con  su  hombre  grande.  No  será  palaciego  tenaz  como  el  se¬ 
nado,  ni  crítico  intempestivo  como  el  cuerpo  legislativo ;  lamentará  los 
yerros  políticos  cometidos  en  la  prosperidad ;  pero  se  guardará  de  tomar¬ 
los  por  tema  de  reconvención  en  el  trance  de  la  adversidad.  Su  instinto 
certero  calará  la  máscara  regia  con  que  el  numen  de  la  revolución  malha¬ 
dadamente  se  ha  disfrazado,  y  persistirá  en  sostener  con  sus  anhelos  y  su 
sangre  al  héroe  que,  bajo  la  toga  consular  y  ceñido  con  los  laureles  de 
Egipto  y  de  Italia,  celebraba  en  1800  en  el  Campo  de  Marte  el  aniversario 
del  14  de  julio  y  saludaba  con  entusiasmo  el  pueblo  francés  como  á  su 
soberano.  Si  los  grandes  cuerpos  del  estado  no  espresan  sus  ideas,  se  en¬ 
caminará  á  la  soledad  eu  busca  de  un  patriota  esclarecido  para  constituir¬ 
le  otro  él  mismo,  y  el  animoso  tribuno  que  contrarestó  solo  el  restableci¬ 
miento  de  la  monarquía  vendrá  á  sindicar,  ofreciendo  su  brazo  al  empera¬ 
dor,  á  esos  legisladores  tanto  tiempo  mudos  que  habrán  aguardado,  para 
manifestar  algunas  veleidades  de  oposición ,  que  los  anime  el  estruendo 
del  canon  estrangeroó  los  sostengan  los  inminentes  peligros  del  imperio. 
Carnot,  que  se  desterró  de  los  negocios  públicos  y  cuya  voz  se  mantuvo 
intacta  del  ambiente  lisougero  cuando  Napoleón  veia  á  sus  plantas  á  los 
subdelegados  oficiosos  de  la  Francia  y  á  los  reyes  mas  orgullosos  de  Eu¬ 
ropa,  Carnot  escribirá  al  emperador  poniéndose  á  su  disposición,  porque, 
á  pesar  de  ciertos  actos  poco  avenibles  con  las  tendencias  del  siglo,  siem¬ 
pre  reconocerá  en  él  al  representante  de  la  nacionalidad  francesa,  y  el 
emperador  le  responderá  encargándole  la  defensa  de  Amberes. 

Redobla  el  senado  desaladamente  sus  lisonjas  de  tabla  al  emperador, 
quien  le  dice  en  su  contestación :  «Hace  un  año  toda  la  Europa  marchaba 
con  nosotros ;  ahora  toda  ella  marcha  en  contra  nuestro :  y  es  porque  la 
opinión  del  mundo  era  encabezada  por  la  Francia  ó  la  Inglaterra.  Ten¬ 
dríamos  pues  que  temerlo  todo  sin  la  energía  y  poder  de  la  nación. 

«  La  posteridad  dirá  que  tan  grandes  y  críticas  circunstancias  no  arro¬ 
llaron  ni  ála  Francia  niá  mi.» 

Al  dia  siguiente  ,  -15  de  noviembre,  el  gobierno  pidió  una  quinta  de 
trescientos  mil  hombres,  y  quedó  votada  por  el  senado. 

El  cuerpo  legislativo  estaba  convocado  desde  el  25  de  octubre  por  un 
decreto  dado  en  Gotta.  A  su  llegada  áParissupo  el  emperador  que  influjos 
enemigos  trataban  de  avasallar  aquella  junta.  Al  punto,  haciendo  uso  de 
la  potestad  de  dictador  que  sabia  apropiarse  cuando  las  circunstancias  lo 
requerían,  decretó  que  el  presidente  del  cuerpo  legislativo  seria  nombrado 
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por  él,  y  su  elección  recayó  en  el  duque  de  Maesa,  á  la  sazón  juez  supre¬ 
mo,  y  que  fué  reemplazado  en  el  ministerio  de  la  justicia  por  el  consejero 
de  estado  Molé. 

La  defensa  del  territorio  embargaba  todo  el  ánimo  de  Napoleón.  Por 
un  decreto  del  16  de  diciembre  mandó  que  se  formaran  treinta  cohortes 
de  la  guardia  nacional  que  destinó  á  la  defensa  de  las  plazas  fuertes. 

El  \  ü  del  mismo  raes  se  celebró  la  sesión  de  apertura  del  cuerpo  le¬ 
gislativo. 

El  emperador  comunicó  á  los  diputados  y  al  senado  los  documentos 
diplomáticos  que  contenian  el  secreto  de  las  negociaciones  durante  la  úl¬ 
tima  campana  y  podían  enterarlos  de  las  disposiciones  actuales  de  las 
grandes  potencias.  Estos  dos  cuerpos  nombraron  cada  uno  su  comisión 
para  proceder  al  escrutinio  de  aquellos  documentos.  Mr.  de  Fontanes  in¬ 
formó  por  la  comisión  del  senado  ;  Mr.  Lainé,  diputado  de  la  lironda 
habló  en  nombre  de  la  comisión  legislativa. 

Mr.  do  fontanes  sostuvo  su  papel  de  partidario  acérrimo  de  la  monar¬ 
quía  y  de  servidor  ansioso  del  imperio.  Estraüó  la  declaración  de  los  so¬ 
beranos  coligados,  los  cuales  en  sus  últimos  manifiestos  aparentaban  ma¬ 
nifestar  que  solo  tenían  mala  voluntad  al  emperador ,  y  no  á  la  nación 
francesa.  «Esta  declaración,  dijo  el  orador  del  senado,  es  de  un  tenor 
nunca  visto  en  la  diplomacia  de  los  reyes;  no  esponen  ya  sus  cuitas  á  los 
reyes  sus  iguales  dirigiéndoles  sus  manifiestos,  sino  que  hablan  con  los 
pueblos.  ¿No  puede  redundarles  en  daño  semejante  ejemplar?  ¿Pueden 
dudarlo  sobre  todo  en  esta  época  en  que  los  ánimos,  acosados  con  todas 
las  dolencias  del  orgullo,  hallan  tan  cuesta  arriba  el  humillarse  bajo  la 
autoridad  que  los  abriga  enfrenando  sus  demasías?  ¿Y  contra  quien  se 
asesta  aquel  embate?  Contra  un  hombre  grande  que  mereció  el  recono¬ 
cimiento  de  todos  los  reyes,  por  cuanto  al  restablecer  el  trono  de  Fran¬ 
cia,  soterró  el  volcan  que  á  todos  estaba  amenazando.» 

Este  lenguage  para  hacer  resaltar  la  imprevisión  ó  la  ingratitud  de  los 
reyes  rasgueaba  cabalmente  cuanto  en  las  circunstancias  actuales  hubiera 
debido  borrar  el  emperador  de  la  memoria  de  los  pueblos.  Con  la  omni¬ 
potencia  déla  democracia  disciplinada  y  con  la  fuerza  incontrastable  del 
ímpetu  revolucionario,  cuyo  supremo  ordenador  se  habia  constituido,  Na¬ 
poleón  triunfó  en  tantas  ocasiones  de  los  enemigos  de  la  Fraqcia  y  se  le 
reputó  por  tanto  tiempo  invencible.  Empeñándose  en  retratarle  tan  solo 
como  el  restaurador  de  las  antiguas  instituciones  y  el  libertador  de  la  añe¬ 
ja  Europa,  se  le  apeaba  de  su  carácter  primitivo  y  de  su  naturaleza  po¬ 
pular,  aquel  ensalmo  que  le  habia  ayudado  á  hacer  todos  los  milagros  de 
su  vida.  Ya  no  era  el  númen  del  siglo  aherrojando  la  victoria  á  la  ban¬ 
dera  de  la  revolución  francesa.  El  Hércules  plebeyo,  que  durante  tantos 
años  avasalló  con  su  temible  mano  el  torrente  de  lo  pasado,  habia  llegado  á 
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csperimentar  su  influjo  y  se  habia  constituido  el  emparador  del  trono  y 
de  la  aristocracia  ;  sus  aduladores  recordaban  ahora  aquel  estravío  y  en 
alta  voz  le  daban  el  parabién.  Pero  al  encumbrarse  así  al  reconocimiento 
de  la  Europa  monárquica,  ¿no  se  sinceraba  el  levantamiento  de  la  Euro¬ 
pa  liberal  que  estaba  á  la  sazón  tremolando  sus  banderas  de  estremo  á  es- 
tremo  de  Alemania  y  prometía  constituciones  en  Berlín,  al  paso  que  las  es¬ 
taba  ventilando  en  Cádiz?  ¿No  era  esto  también  favorecer  los  amaños  de 
las  pandillas  el  contrarestar  el  sesgo  democrático  de  la  actualidad,  y  re¬ 
tratar  á  Napoleón  como  el  enemigo  de  aquel  sistema  ?  Tanto  mas  de  temer 
era  esto  en  cuanto  no  carecían  de  verdad  los  recuerdos  á  que  apelaba 
Mr.  de  Fontanes.  Con  efecto,  era  indisputable,  y  repetidas  veces  hemos  te¬ 
nido  ocasión  de  evidenciarlo,  que  Napoleón  babia  procurado  identificarse 
con  el  antiguo  rumbo  de  los  negocios,  como  él  mismo  lo  ha  confesado. 

Aquel  empeño  quebrantó  la  entereza  de  su  postestad  afianzada  en  el 
nuevo  sistema :  desairóle  la  suerte ,  y  pasmó  á  las  gentes  en  la  misma 
campaña  con  sus  redoblados  triunfos  y  su  rapidísima  decadencia. 

Pero  Mr.  de  Fontanes  vino  tan  solo  á  mostrar  uno  de  los  visos  de  la 
política  de  Napoleón,  y  aun  era  el  que  mas  habia  de  redundar  en  tibieza 
con  los  unos  yen  desvío  y  encono  con  los  otros.  No  obstante  el  empera¬ 
dor  se  quejaba  del  concepto  que  merecían  sus  gestiones  y  su  situación  á 
los  pueblos  y  los  reyes.  El  encabezador  de  la  cuarta  dinastía  tropezaba 
con  su  propio  pensamiento  eu  el  discurso  del  antiguo  realista  que  el  se¬ 
nado  habia  elegido  para  informante.  Dió  gracias  á  la  diputación  de  aquel 
cuerpo  respecto  sus  demostraciones,  y  luego  bosquejó  en  términos  harto 
congojosos  el  estado  de  la  Francia. 

«Habéis  visto,  les  dijo,  por  los  documentos  que  os  he  comunicado 
cuanto  me  desvivo  por  la  paz.  Baria  sin  quebranto  los  sacrificios  que 
consienten  las  bases  preliminares  que  me  han  propuesto  los  enemigos  y 
que  he  aceptado ;  mi  vida  se  vincula  toda  en  un  objeto,  la  felicidad  de  los 
franceses. 

« Sin  embargo  el  Bearne,  la  Alsacia,  el  Franco  Condado  y  el  Brabante 
están  invadidos.  Los  clamores  de  aquella  parte  de  mi  famila  me  traspa¬ 
san  el  corazón.  Llamo  á  los  franceces  al  auxilio  de  sus  hermanos.» 

Demasiado  cierto  era  que  la  Francia  se  hallaba  invadida.  Los  ejércitos 
de  España,  precisados á  evacuar  la  Península,  tramontaban  el  Pirineo,  per¬ 
seguidos  por  los  anglo-hispanos  que  acampaban  ya  en  territorio  francés. 
Al  norte,  el  Bin  se  hallaba  traspuesto  en  varios  puntos,  y  el  virey  apenas 
podía  sostenerse  mas  allá  de  los  Alpes,  mientras  que  las  plazas  fuertes  del 
Elba  y  del  Oder  se  iban  rindiendo  y  que  Dantzick  estaba  ya  capitulando. 
Ei  trance  no  podía  menos  de  ser  favorable  al  partido  contrarevolucionario 
que  nunca  habia  desmayado  y  cuyos  principios,  tenazmente  escudados  por 
el  torismo  inglés ,  habían  sido  la  causa  mas  ó  menos  manifiesta  de  la 
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coligación  contra  la  Francia.  Los  Borbones,  cuyo  nombre  parecía  olvidado 
y  que  eran  enteramente  advenedizos  para  las  nuevas  generaciones,  volvie¬ 
ron  á  presentarse  en  las  fronteras  de  España  é  inundaron  con  sus  procla- 
raas  los  departamentos  meridionales.  AI  remedo  de  sus  poderosos  aliados 
de  allende  el  Rin  que  habían  aceptado  el  arrimo  del  Tugend  bund,  trata¬ 
ron  también  de  embaucar  al  liberalismo  retoñando,  y  no  temieron  presen¬ 
tarse  como  restauradores  de  las  libertades  públicas,  mientras  que  otros, 
poruña  contraposición  asombrosa,  recomendaban  á  Napoleón  como  el  res- 
taurador  del  altar  y  del  trono.  Así  los  enemigos  mas  encarnizados  de  Ja 
revolución  se  hallaban  reducidos  á  tributarle  homenage  y  proclamar  que 
ya  no  estaba  con  el  emperador  para  que  este  cesase  de  ser  invencible. 

Con  especialidad  en  el  poniente  y  el  mediodía  se  ponían  ya  en  movi¬ 
miento  los  parciales  de  los  Borbones.  En  algunos  parages  se  acuadrilla¬ 
ban  reclutas  indómitos  alentados  por  conspiradores,  poniéndose  en  ade¬ 
man  de  amenaza.  En  París,  una  junta  superior,  que  formaban  hombres 
luego  descollantes  éntrelos  mas  célebres  constitucionales,  servia  de  norte 
á  los  enemigos  interiores  y  esteriores. 

Ahora  bien,  la  comisión  del  cuerpo  legislativo  se  valió  de  aquel  trance 
para  insinuar  que  el  despotismo  había  reemplazado  el  reinado  de  las  leyes 
y  que  la  prolongación  de  la  guerra  solo  debería  atribuirse  al  emperador; 
que  su  afan  de  engrandecimiento  y  señorío  era  el  único  obstáculo  á  la  paci¬ 
ficación  general.  A  impulsos  de  los  fracasos  y  peligros  públicos,  remaneció 
poniendo  condiciones  á  los  auxilios  y  sacrificios  que  pedia  Napoleón  á  los 
diputados  de  la  nación  para  precaver  al  pais  de  la  invasión  estrangera.  En¬ 
colerizóse  el  emperador  con  un  arrojo  tan  tardío  cuanto  intempestivo.  La 
impresión  y  reparto  del  informe  de  Mr.  Lainé  habían  sido  votados  por  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  junta  ;  mas  quedó  anulado  todo  por  la  volun¬ 
tad  del  soberano.  El  50  de  diciembre  se  embargó  la  impresión  con  los 
moldes,  y  Napoleón  se  desahogó  así  en  medio  del  consejo  de  estado. 

«Señores,  les  dijo,  ya  sabéis  la  situación  de  los  negocios  y  los  peligros 
de  la  patria ;  conceptué  oportuna  mi  comunicación  íntima  con  los  diputa¬ 
dos  del  cuerpo  legislativo,  aunque  me  cabía  prescindir  de  aquel  paso . 

pero  han  labrado  con  este  acto  de  mi  confianza  una  arma  contra  mí,  quie¬ 
ro  decir,  contra  la  patria.  El  cuerpo  legislativo,  en  vez  de  ayudar  á  salvar 
la  Francia,  se  aúna  para  atropellar  su  esterminio  ;  falta  á  su  obligación, 
yo  cumplo  con  la  mia,  y  lo  disuelvo.» 

A  pesar  de  la  egecucion  que  el  emperador  acababa  de  providenciar  con¬ 
tra  los  miembros  del  cuerpo  legislativo,  estos  se  presentaron  ásu  audien¬ 
cia  el  I  .°  de  enero  en  las  'fullerías  para  cumplimentarle  con  motivo  de  la 
solemnidad  del  dia.  Luego  que  se  presentaron  delante  de  él  prorumpió 
en  los  estremos  de  ira  que  antes  sintiera  al  saber  su  determinación  y  les 
habló  con  suma  vehemencia  en  estos  términos: 
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« lie  suprimido  la  impresión  de  vuestro  informe  porque  era  incen¬ 
diario. 

«  Los  once  doceavos  del  cuerpo  legislativo  se  componen  de  buenos  ciu¬ 
dadanos,  los  conozco  y  guardaré  miramientos  con  ellos;  pero  los  demás 
son  unos  facciosos  y  de  este  número  es  vuestra  comisión.  (Esta  se  compo¬ 
nía  de  los  señores  Lainé,  Raynouard,  Maine  de  Biran  y  Flaugerge.) 
Mr.  Lainé  es  un  traidor  que  está  en  correspondencia  con  el  príncipe  re¬ 
gente  por  conducto  de  Deseze ;  me  consta,  tengo  pruebas ;  los  demás  son 
unos  facciosos. 

« Tratáis  de  separar  en  vuestro  informe  al  soberano  de  la  nación.  Yo 
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solo  soy  el  representante  del  pueblo.  ¿Y  quién  de  vosotros  pudiera  en¬ 
cargarse  de  semejante  peso  ?  El  solio  no  es  mas  que  de  madera  cubierta 
de  terciopelo.  Si  yo  quisiera  creeros,  cederia  al  enemigo  mas  de  lo  que 
me  pide ;  dentro  de  tres  meses  tendréis  la  paz  ó  yo  feneceré. 

« El  enemigo  se  ensangrienta  con  mi  persona  aun  mas  que  contra  los 
franceses ;  ¿  pero  debo  por  eso  desmembrar  el  estado  ? 

«¿No  sacrifico  yo  también  mi  engreimiento  por  conseguir  la  paz  ?  Sí, 
soy  altanero  porque  soy  animoso ;  soy  altivo,  porque  tengo  cgecutados  he¬ 
roicidades  notables  por  la  Francia.  El  informe  era  indigno  de  mi  y  del 
cuerpo  legislativo ;  algún  dia  lo  mandaré  imprimir,  pero  será  para  mengua 
del  cuerpo  legislativo.  Habéis  intentado  salpicarme  de  cieno;  pero  yo  soy 
de  aquellos  hombres  á  quienes  se  les  mata ,  mas  no  se  les  deshonra. 

« Regresad  á  vuestros  hogares .  Aun  suponiendo  que  yo  hubiese 

cometido  yerros,  no  debierais  echármelos  en  cara  públicamente;  la  ropa 
sucia  debe  lavarse  en  casa.  Por  lo  demás,  la  Francia  me  necesita  mas  que 
yo  á  ella. » 


Principio  de  la  campaña  de  181 4. 


a  Francia  me  necesita  á  mí  mas  que  yo  á 
ella. 

Sublime  engreimiento  del  mimen  que  es- 
empapado  en  los  estrcmos,  de.  su  poderío, 
V  ve  mas  y  mas  el  ámbito  de  sus  alcances  y 
de  su  fortaleza. 

Pero  el  mismo  mimen  ,  junto  al  móvil  de 
su  fuerza,  adolece  también  de  ilusiones. 

No  cabe  duda  en  que  Napoleón ,  como 
hombre  y  personaje  histórico ,  no  necesita  ya  de  la  Francia  para  gozar 
de  su  nombradla  y  pregonarla  en  la  posteridad:  pero  como  emperador  y 
caudillo  de  un  estado  grandioso;  ¿qué  podria  sin  la  Francia?  ¿Cómo  es- 
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cudaria  sin  ella  su  corona  y  su  dinastía?  ¿Cómo  se  libertaria  de  la  muerte 
política  con  que  toda  la  Europa  le  está  amenazando  ? 

Por  otra  parte,  si  es  cierto  que  la  Francia  necesite  mas  que  nunca 'la 
espada  de  Napoleón  para  contrarestar  á  los  ejércitos  de  los  reves  coligados 
y  rescatar  su  territorio  ya  mancillado  por  el  enemigo ,  es  también  cier¬ 
to  que  e  éxito  de  la  invasión  pudiera  acarrear  la  hora  postrera  del  impe¬ 
rio  y  la  decadencia  irrevocable  del  hombre  grande,  y  no  ser  sin  embargo 
mas  que  un  desmán  pasagero,  que  un  incidente  en  la  vida  de  un  pueblo 
grandioso,  del  cual  dirá  algún  dia  el  poeta  que  si  puede  caer,  es  «como  el 
rajo  que  se  dispara  y  retumba  allá  en  la  esfera.»  No  olvidemos  que  sobre 
todo  a  la  Francia  cuadra  cabalmente  lo  que  tantas  veces  se  ha  repetido  que 
en  medio  de  los  vaivenesy  conmociones  que  arrebatan  príncipes,  dinastías 
y  gobiernos,  las  naciones  son  únicamente  las  que  nunca  fenecen  . 

Napoleón  pareció  tenerlo  olvidado  cuando  su  ira  prorumpió  en  las 
espresiones  altaneras  que  vertió  á  la  faz  de  los  diputados  de  la  Francia, 
un  cuan  o  el  cuerpo  legislativo  hubiera  cedido  á  influjos  aciagos  y  á  im- 
pu  sos  ím  iscietos,  y  aunque  además  sus  antecedentes  lo  habían  malquis- 
tado  con  el  pueblo,  todavía  era  arriesgado  tratarle  con  tan  sumo  desco- 
e  ímicri  o  y  menospiecio.  A  pesar  de  su  inutilidad  constitucional  y  de  su 
rendimiento  incesante,  se  estaba  escudando  con  su  mismo  dictado.  El  pue- 
o  se  a  ia  acostumbrado  á  ver  en  él  algún  viso  de  democracia,  una  som¬ 
bra  del  sistema  electivo,  y  esto  bastaba  para  hacer  espuestísimo  todo  em¬ 
bate  demasiado  directo  y  disparado  contra  él.  En  infinitos  trances  los  po¬ 
tentados,  conceptuándose  afianzados  en  sus  tronos,  han  estado  palpando 
que  nunca  la  voluntad  individual,  por  mas  pujante  que  fuera,  lastima  ó 
reta  a  su  salvo  á  los  cuerpos,  aun  cuando  representen  á  medias  la  volun¬ 
tad  del  pais;  pues  ha  sucedido  repetidamente  quebrarse  el  cetro  contra 
una  sombra  de  representación  nacional. 

No  cabe  duda  en  que  el  cuerpo  legislativo  había  estado  cáusando  sumo 
daño,  con  sus  malévolas  insinuaciones  contra  Napoleón,  en  el  trance  de 
necesitar  el  caudillo  del  imperio  toda  la  confianza  de  la  nación  para  bata¬ 
llar  contra  el  estrangero  por  el  suelo  mismo  de  la  patria.  Pero  el  empera¬ 
dor  empeoro  quizás  el  quebranto  patentizando  la  oposición  inoportuna  de 
os  ipu  ai  os  y  espidiéndolos  condenados  con  su  reprobación  solemne. Esta 
desavenencia  entre  el  monarca  y  uno  de  los  grandes  cuerpos  del  estado  fue 
mañosamente  avalorada  por  las  facciones  interiores  y  los  agentes  de  la  di- 
p  omacia  europea.  Los  enemigos  se  juzgaban  venturosos,  cuando  se  esme¬ 
raron  en  deshermanar  á  Napoleón  de  la  Francia  para  hacerle  mas  vulnera- 
1  e>  “  ®ir  á  Napoleón  diferenciándose  así  mismo  de  la  nación  con  que  siem- 
pre  se  había  identificado  y  diciendo  que  mas  necesitaba  ella  de  él  que  no  él 
Ki  a<*U?^a  Pretcnsi°n  altanera  no  vino  á  redundarle  en  ogeriza 
pueblo  francés,  y  sus  hijos  acompañan  al  héroe  á  la  Alsacia,  Lorena  y 
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Champaña,  para  ayudarle  á  resguardar  el  territorio  y  volver  por  el  bo- 
uor  del  pais. 

Antes  de  salir  de  Paris,  Napoleón  confirió,  el  23  de  enero,  el  dictado  de 
regenta  á  María  Luisa,  que  prestó  juramento  en  calidad  de  tal,  el  24 ,  en 
manos  del  emperador  y  en  un  consejo  compuesto  de  los  príncipes  y  em¬ 
pleados  sumos  del  imperio,  ministros  del  gabinete  y  de  estado. 

El  mismo  dia  convocó  Napoleón  en  las  Tullerías  á  los  oficiales  déla 
guardia  nacional  parisiense  de  la  que  se  habia  declarado  comandante  en 
gefe.  «Me  marcho  rebosando  de  confianza,  les  dijo;  voy  á  pelear  contra  el 
enemigo  y  os  dejo  mis  prendas  mas  entrañables,  la  emperatriz  y  mi  hijo.» 
Los  señores  de  Brancas,  de  Br.evannes,  etc,  descollaban  entre  aquellos  ofi¬ 
ciales  quienes  juraron  todos  guardar  el  depósito  confiado  á  su  fidelidad. 

También  recibió  Napoleón  en  aquel  dia  la  carta  de  que  ya  hablamos 
y  en  la  que  Carnot  le  ofrecía  sus  servicios.  ¡Qué  contraposición  se  ofreció 
entonces  á  la  mente  del  emperador!  Carnot,  que  habia  sido  el  último  cam¬ 
peón  déla  república  y  que  se  habia  mantenido  ajeno  del  boato  de  la  nue¬ 
va  monarquía ,  Carnot  acudía  en  la  adversidad  á  escudar  á  aquel  mis¬ 
mo  cuyo  encumbramiento  habia  contrarestado ,  al  paso  que  Murat ,  uno 
de  los  primeros  príncipes  del  imperio,  cuñado,  amigo  v  antiguo  compa¬ 
ñero  del  emperador,  colmado  por  él  de  dignidades  y  de  honores  y  dota¬ 
do  con  una  corona,  escogía  el  trance  en  que  la  fortuna  vendía  á  su  bien¬ 
hechor  para  ostentar  al  mundo  el  escándalo  de  una  nueva  deserción  y  lle¬ 
var  á  los  rusos  y  austríacos  el  ausilio  de  aquel  denuedo  enteramente  fran¬ 
cés  que  les  habia  sido  tantas  veces  pernicioso...  Napoleón  acababa  de  sa¬ 
ber  que  el  rey  de  Ñapóles  imitaba  al  príncipe  real  de  Suecia,  y  que  por 
un  tratado  con  fecha  del  \  \  de  enero  su  cuñado  y  su  suegro  habían  fir¬ 
mado,  bajo  los  auspicios  de  los  ingleses,  una  estrecha  alianza  para  hacerle 
la  guerra;  de  modo  que  el  principe  Eugenio,  que  apenas  podia  hacer  trente 
á  los  ejércitos  austríacos,  iba  á  tener  á  retaguardia  el  ejército  napolitano  y 
el  brillante  general  cuyo  valor  habia  estado  encareciendo  tanto  tiempo,  y 
I  de  cuya  gloria  habia  sido  participe  y  que  habia  descollado  como  uno  de 
los  caudillos  mas  esclarecidos  del  ejército  francés. 

Alma  grandiosa,  la  de  todo  un  Napoleón  se  requería  paraquesu  tesón 
no  flaquease  con  tan  tos  lances  lastimosos,  tantas  vilezas  y  maldades.  Pero 
habia  recibido  de  la  naturaleza  un  temple  recio  y  altanero,  como  él  mis¬ 
mo  lo  habia  manifestado  en  una  ocasión  reciente,  y  se  airaba  con  el  re¬ 
traimiento  universal  que  cada  dia  estaba  mas  y  mas  presenciando,  sin  de¬ 
jarse  abatir  ni  descarriar  un  ápice. 

Arrollando  pues  sus  quebrantos  y  arrostrando  la  borrasca  que  brama¬ 
ba  sobre  todos  los  puntos  de  la  Francia,  marchó  al  encuentro  de  los  alia¬ 
dos  que  habían  quebrantado  la  neutralidad  suiza  para  invadir  las  provin¬ 
cias  orientales.  Salió  de  Paris  el  23  de  enero  á  las  tres  de  la  madrugada. 
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después  de  haber  quemado  sus  papeles  secretos  y  haber  abrazado  á  su  es- 
Ell  91  v0rla  vezP°5,rcra-  Asentó  el  26  sus  reales  en  Vitry,  y 
dudéis  V  i;6"  ^0,l(le  arr0Jé  al  enemigo  que  estaba  ccmetien- 

ao  de  dos  días  a  aquella„parte  insufribles  desafueros.  La  presencia  del 
emperador  lleno  de  regocijo  ¡¡  los  habitamos.  El  veterano  coronel  lloulaud 


quel  mostraba  ¿ohcila^n  ^res^e  eI  reconocimiento  de  la  población, 
Poleon  tomó  la  ciudad  v  el  luí  V  '  lertac*or- Dos  dias  después  Na- 
Una  pérdida  de  cuafrolil  1  “  °  C  Bnenne  contra  llh,cl'er  !'  le  cansó 

l>cg,  sobrino  del  canciller  de  p^'  Lr"  0fieial  gcneral  Motado  Harden- 
cancillei  de  Prus.a,  fué  cogido  al  pié  de  la  escalera  del 
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|  castillo.  BUiclier,  que  no  creia  que  el  emperador  se  hallase  en  el  ejército 
y  tan  cerca  de  él,  estuvo  á  punto  de  tener  igual  suerte  en  el  momento  de 
bajar  á  pié  del  castillo  al  frente  de  su  estado  mayor.  Los  prusianos  pren- 
¡  dieron  fuego  á  la  ciudad  para  resguardar  su  retirada. 

El  l.°  de  febrero  ,  Blucber  y  Schwartzenberg  reunidos  desembocaron 
!  sobre  Rothiere  y  Dienville,  en  donde  se  hallaban  á  retaguardia  del  ejerci¬ 
to  francés.  Engreídos  con  la  superioridad  numérica ,  contaban  con  un 
riunfo  muy  obvio.  Los  generales  Dubesme  y  Gerard  los  desengañaron; 
pues  el  primero  conservó  Rothiere,  y  Gerard  se  mantuvo  en  Dienville.  El 
¡  mariscal  Víctor,  situado  en  la  aldea  de  la  Geberie,  le  defendió  también 

i  durante  todo  el  dia;  pero  por  la  noche  una  bateriade  la  guardia  que  se 

estravió  cayó  en  una  emboscada  y  quedó  en  poder  del  enemigo.  Sin  em¬ 
bargo  los  artilleros  se  salvaron  con  sus  tiros,  formándose  en  escuadrón  y 
peleando  denodadamente  luego  que  vieron  que  no  tenian  tiempo  de  co¬ 
locarse  en  las  piezas. 

La  refriega  de  Brienne  y  la  defensa  de  Rothiere,  Dienville  y  la  Geberie 
¡  habían  abierto  esclarecidamente  la  campaña.  Pero  Blucber  y  Schwart¬ 
zenberg  disponían  de  fuerzas  tan  cuantiosas,  que  Napoleón  podia  temer 
j  verse  incomunicado  con  su  capital,  si  insistía  en  guardar  sus  posiciones  en 
los  alrededores  de  Brienne.  Además  las  columnas  enemigas  se  encamina¬ 
ban  sobre  Sens  por  Bar-sur-Aube  y  por  Auxerra.  El  emperador  debía  acu¬ 
dir  para  escudar  á  París  contra  una  sorpresa.  Se  retiró  pues  sobre  Troyes, 
en  donde  entró  el  5  de  febrero,  y  después  sobre  Nogent,  en  donde  se  ha¬ 
llaba  su  cuartel  general  el  7.  Era  también  su  intento  desviar  con  la  maes¬ 
tría  de  sus  maniobras  los  dos  grandes  ejércitos  prusiano  y  austríaco,  no 
pudiéndolos  embestir  con  ventaja  mientras  permaneciesen  reunidos,  y 
que  se  prometía  derrotar  uno  tras  otro,  si  lograba  por  fin  aislarlos. 

Su  plan  tuvo  un  principio  de  egecucion  y  un  primero  y  señalado  triun¬ 
fo  el  -10  de  febrero  en  Champaubert ;  pero  aquellos  golpes  vinieron  por 
entonces  á  caer  sobre  los  rusos.  El  general  en  gefe  Ousouwieff ,  al  frente 
de  doce  regimientos,  padeció  un  descalabro  total,  pues  cayó  prisionero 
con  seis  mil  hombres  y  los  demás  se  ahogaron  en  un  estanque  ó  quedaron 
tendidos  en  el  campo  de  batalla.  Cuarenta  piezas ,  todas  las  municiones 
y  bagajes  quedaron  en  poder  del  vencedor. 

Al  dia  siguiente  le  cupo  á  Blucher  ser  derrotado.  Napoleón  le  alcanzó 
en  Montmirail,  y  en  dos  horas  de  pelea  le  causó  tanta  pérdida  que  su  cuer¬ 
po  de  ejército  quedó  enteramente  destruido.  Al  otro  dia  nuevo  triunfo. 
Una  columna  enemiga  que  trataba  de  resguardar  la  retirada  de  Blucher 
fué  cogida  en  Chateau-Thierry,  en  donde  las  tropas  francesas  entraron  re¬ 
vueltas  con  los  rusos  y  prusianos.  Cinco  generales  de  estas  dos  naciones 
se  hallaron  entre  los  prisioneros.  El  emperador  durmió  en  el  castillo 
de  Nesle.  Los  reátos  del  enemigo  atropellaron  su  retirada  con  visos  de  fu- 
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ga;  y  como  al  marchar  sobre  Paris  esperanzados  y  jactanciosos  los  solda¬ 
dos  de  Blucher  y  de  Sacken  habían  cometido  sumas  tropelías  y  crueldades, 
se  vieron  espuestos  en  su  derrota  á  las  persecuciones  de  los  paisanos  cham- 
paueses  que  los  acometieron  en  gran  número,  conduciéndolos  vanaglo¬ 
riosamente  á  las  avanzadas  del  ejército  francés. 

Pero  aquellos  ejércitos  aliados  diariamente  derrotados  remanecían  in¬ 
mediatamente  en  ademan  de  pelea.  Preciso  es  repetirlo:  tenían  los. france¬ 
ses  contra  ellos  toda  la  Europa,  que  reemplazaba  al  punto  con  tropas  fres¬ 
cas  sus.divisiones  arrolladas.  Blucher,  cuyo  cuerpo  quedó  destruido  el  12 
en  Chateau-Thierry ,  pudo  emprender  otraaccion,  el  1 4,  en  Vauchamp.  Es¬ 
ta  aldea  ,  atacada  por  el  duque  de  Ragusa,fué  tomada  y  recobrada  varias 
veces.  Mientras  que  se  peleaba  encarnizadamente,  el  general  Grouchy  se 
descolgó  sóbrela  retaguardia  del  enemigo. y  fué acuchillando  sus  cuadros. 

El  emperador  avaloró  el  trance  haciendo  cargar  á  sus  cuatro  escuadrones 
de  servicio  que  aportillaron  y  cogieron  un  cuadro  de  do-,  mil  hombres. 
Llegó  después  á  trote  largo  toda  la  caballería  de  la  guardia,  y  el  enemigo 
ya  vencido  atropelló  su  retirada.  Pero  fué  perseguido  activamente  hasta 
la  noche,  y  ni  siquiera  halló  un  refugio  en  la  oscuridad;  porque  los  ven¬ 
cedores  continuaron  arrollándole  en  medio  de  la  oscuridad,  rompiendo 
sus  cuadros,  sembrando  la  tierra  de  muertos,  haciéndole  numerosos  pri¬ 
sioneros  y  cogiéndole  la  artillería.  Su  retaguardia,  formada  de  la  división 
rusa  del  general  Ouroussoff,  acometida  á  la  bayoneta  por  el  primer  regi¬ 
miento  de  marina,  no  pudo  sostener  el  choque  y  se  dispersó,  dejando  en 
poder  de  los  franceses  mil  prisioneros  y  entre  ellos  el  comandante  en  gefe. 

El  encuentro  de  Vauchamp  costó  á  los  aliados  diez  mil  prisioneros, 
diez  banderas,  diez  cañones  y  muchos  muertos  y  heridos. 

Para  marchar  al  contraresto  de  los  cuerpos  que  operaban  sobre  el 
Marua  amenazando  á  Paris  por  la  parte  de  Reims  y  de  Soissons,  el  empe¬ 
rador  había  tenido  que  dejar  á  sus  lugartenientes  el  encargo  de  contener 
á  Schwartzenberg  sobre  el  Aube  y  el  Sena.  Pero  el  generalísimo  austríaco, 
no  teniendo  delante  sino  fuerzas  muy  inferiores  á  las  suyas,  había  conti¬ 
nuado  su  marcha  después  de  haber  estado  detenido  por  dos  dias  bajo  los 
muros  de  Nogent  por  el  general  Bourmont.  Los  mariscales  Víctor  y  Oudi- 
not  no  habían  conceptuado  del  caso  aventurar  una  batalla  para  atajar  al 
feld  mariscal,  y  no  cabiendo  cerrarle  el  paso,  se  babian  retirado,  el  prime¬ 
ro  sobre  Nangis,  y  el  segundo  sobre  el  rio  de  Yeres,  y  Oudinot  habia  man¬ 
dado  al  tomar  aquel  partido,  que  se  volasen  los  puentes  de  Montereau  y 
de  Melun. 

Luego  que  el  emperador  supo  los'progresos  de  Schwartzenberg,  dejó 
á  Marmont  y  á  Mortier  sobre  el  Mama  y  acudió  velozmente  al  punto  ame¬ 
nazado  por  el  ejército  austríaco.  El  1 6  de  febrero  llegó  al  Yeres  y  su  cuar¬ 
tel  general  á  Guignes.  El  \  7  se  trasladó  á  Nangis  donde  se  hallaba  el  cuer- 
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po  ruso  de  Wittgenstein  que  venia  á  resguardar  el  movimiento  délos  aus¬ 
tro  bá  varos.  Otra  columna  rusa  á  las  órdenes  del  general  Pablen  se  hallaba 
en  Mormant.  El  emperador  mandó  acometer  á  entrambos  generales  y  que¬ 
daron  igualmente  derrotados.  El  general  Gerard  ocupó  la  aldea  de  Mor¬ 
mant,  donde  entró  el  32.°  á  paso  de  ataque.  La  caballería,  mandada  por  los 
generales  de  Valmy  y  Milhaud  y  sostenida  por  la  artillería  del  general 
Drouot,  aportilló  ejecutivamente  los  cuadros  de  la  infantería  rusa,  la  cual 
en  su  derrota  cayó  prisionera,  con  generales,  oficiales  y  soldados  en  nú¬ 
mero  de  seis  mil;  logrando  apenas  el  generalísimo  Wittgenstein  salvarse 
y  llegar  á  Nogent.  Al  pasar  por  Provins  había  anunciado  que  estaría  el  4  8 
en  París,  y  al  atravesar  aquel  mismo  pueblo  como  fugitivo,  confesó  llana¬ 
mente  el  descalabro  que  acababa  de  padecer  en  vez  del  gran  triunfo  que  se 
había  prometido.  «Me  han  derrotado  completamente,  dijo;  me  han  co¬ 
gido  dos  divisiones,  dentro  de  dos  horas  estarán  aquí  los  franceses. » 

Dicho  y  hecho.  El  conde  Valmy  y  el  mariscal  Oudinot  marcharon  so¬ 
bre  Provins  y  lo  ocuparon,  mientras  que  el  general  Gerard  se  dirigió  sobre 
Villeneuve-le  Comte  en  donde  atacó  y  dispersó  las  divisiones  bávaras.  A 
no  mediar  el  atraso  de  un  general,  por  lo  demás  esclarecido,  y  que  dejó  de 
cargar  á  la  cabeza  de  una  división  de  dragones  puesta  á  sus  órdenes,  el 
cuerpo  del  general  de  Wrede  quedaba  enteramente  destruido. 

Pasó  la  noche  del  4  7  al  48  en  el  castillo  de  Nangis  con  ánimo  de  ama¬ 
necer  sobre  Montereau,  en  donde  el  mariscal  Víctor  debía  haber  precedi¬ 
do  al  ejército  austríaco,  y  tomado  sus  posiciones  el  47  por  la  noche. 

Sin  embargo  cuando  el  general  Chateau  se  presentó  el  48  á  las  diez  de 
la  mañana  delante  de  Montereau,  aquel  punto  importante  se  hallaba  ya  en 
manos  del  general  Bianchi ,  cuyas  divisiones  se  habían  posesionado  de  las 
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alturas  que  cubren  los  puentes  y  la  ciudad.  Aunque  muy  inferior  en  nú¬ 
mero,  el  general  Chateau,  llevado  de  su  arrojo,  acometió  denodadamente  al 
enemigo,  mas  eran  sus  fuerzas  muy  desiguales:  careciendo  del  arrimo  de 
las  divisiones  que  hubieran  debido  llegar  la  noche  anterior  á  Montereau, 
tué  al  pronto  rechazado;  empero  el  tesón  con  que  logró  contrarestar  el 
embate  dió  tiempo  á  que  otros  cuerpos  acudiesen  y  se  formasen  en  bata- 
a.  Geiaid,  que  habia  llegado  de  los  primeros,  habia  recobrado  una  espe¬ 
cie  de  equilibrio  en  la  refriega,  cuando  asomó  el  emperador  á  galope  ten¬ 
dido;  su  presencia  enardeció  mas  y  mas  el  arrojo  y  denuedo  de  las  tro¬ 
pas;  corrió  a  donde  habia  mas  peligro  en  medio  de  las  bombas  y  balas,  y 
como  los  soldados  murmuraban  viéndole  así  espuesto,  les  dijo:  «Nada  te¬ 
máis  amigos  mios;  todavía  no  se  ha  íundido  la  bala  que  me  ha  de  ma¬ 
tar.»  El  enemigo  había  ya  cedido  sobre  el  páramo  de  Surville,  cuando 
genera  ajo  .desembocando  de  repente  á  retaguardia  por  el  camino  de 
i  e  un,  o  arrolló  sobre  el  Sena  y  el  Yona.  La  guardia  no  tuvo  que  entrar 
en  acción,  pues  al  presentarse  vió  huir  al  enemigo  á  diestro  y  siniestro  y 
asistió  al  grandioso  triunfo  de  los  cuerpos  de  Gerard  y  de  Pajol.  El  vecin- 
ano  e  Montereau  terció  en  la  victoria  tirando  desde  las  ventanas  sobre 
ios  austríacos  y  wurtembergueses.  El  ejército  francés  padeció  un  quebran¬ 
to  que  acongojó  en  gran  manera  al  emperador;  pues  el  general  Chateau, 
por  premio  del  sumo  denuedo  que  habia  manifestado  en  aquel  dia,  salió 
herido  de  muerte  en  el  puente  de  Montereau.  Los  guardias  nacionales  de 
la  Bretaña  tomaron  parte  en  la  accioo,  y  ocuparon  el  arrabal  de  Melum 
el  emperador  les  habia  dicho  al  pasarles  revista.  «Mostrad  délo  que  son 
capaces  los  hombres  del  poniente;  eu  todos  tiempos  fueron  los  Ocles  de¬ 
fensores  de  su  país  y  el  arrimo  mas  incontrastable  de  la  monarquía.» 

Después  de  repartir  elogios  y  galardones  á  los  generales  que  habían 
«ontnbuido  á  ganar  la  lid,  Napoleón  recapacitó  en  la  lentitud  de  los  que  se 
rezagaron  en  su  marcha  ó  desatendieron  su  desempeño.  Reconvino  al  ge¬ 
neral  Guyot  al  frente  de  las  tropas  de  haberse  dejado  tomar  algunas pie- 
zas  estando  acampado  la  víspera.  El  general  Montbruu  fué  tachado  en  e  1 
boletín  de  haber  cedido  sin  resistencia  el  bosque  de  Fontainebleau  á  los 

nrmÜw/ \  °eDeral  D,geon  íl’é  citado  anteun  consejo  de  guerra  parares- 
ponder  de  la  escasez  de  municiones  en  que  se  habían  visto  los  artilleros  al 
a^c  re  paramo  dé  Surville.  El  emperador  fundaba  en  lo  crítico  délas 
c  rcunstancias  sus  ímpetus  de  severidad;  no  obstante  revocó  la  provideo- 
I  !  a  COQtra  el  general  bigeon  á  ruego  del  general  Sorbier,  quien 

c  recoi  do  los  dilatados  servicios  de  su  antiguo  compañero  de  armas. 

ron  “ ,aS  reconvenciones  vertidas  por  Napoleón  y  que  resona- 

cari7ó  a  U  'í10?3’  *a  (Iue  causó  mas  impresión  fué  una  nota  que  al- 

Belluno  d^hiffr  VlCt.or  de  quieü  dccia  el  Parle  oficial.  «El  duque  de 
ebia  llegar  el  17  por  la  tarde  a  Montereau;  se  ha  detenido  en 
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Salins;  culpa  gravísima.  La  ocupación  de  los  puentes  de  Montereau  hu¬ 
biera  hecho  ganar  un  dia  al  emperador  y  proporcionado  el  coger  al  ejér¬ 
cito  austríaco  en  fragante.»  No  se  ciñó  el  emperador  á  esta  solemne  desa¬ 
probación,  pues  envió  al  mariscal  permiso  para  retirarse  del  ejército  y 
dispuso  de  su  mando  á  favor  del  general  Gerard. 

Victor,  en  medio  de  su  amargo  desconsuelo  por  el  malogro  de  su  yer¬ 
no,  el  denodado  Chateau,  acudió  á  su  descargo  ;  pasó  á  verse  con  el  em¬ 
perador,  le  esplicó  que  el  cansancio  de  las  tropas  había  causado  su  deten¬ 
ción,  y  añadió  que  si  había  cometido  algún  yerro,  harto  cruelmente  se  lo 
hacia  purgar  el  golpe  que  traspasaba  á  su  familia.  Entonces  revivió  en  Na¬ 
poleón  la  vista  de  Chateau  moribundo  y  se  enterneció;  y  el  mariscal  ava¬ 
lorando  la  coyuntura,  le  dijo  muy  conmovido:  « Voy  á  lomar  un  fusil , 
no  he  olvidado  mi  antigua  profesión ;  Victor  formará  en  las  filas  de  la 
guardia.»  El  emperador,  á  impulsos  de  tan  gallardo  lenguage:  «Quedaos, 
Victor,  le  dijo  alargándole  la  mano;  y  aunque  no  puedo  devolveros  vues¬ 
tro  cuerpo  de  ejército,  ya  que  se  lo  he  dado  á  Gerard,  os  doy  dos  divisio¬ 
nes  de  la  guardia,  id  á  encargaros  de  ellas,  no  hablemos  mas  del  asunto.» 

Los  lances  de  Mormant  y  de  Montereau  tuvieron  para  Schwartzenberg 
el  mismo  resultado  que  los  deMontmirail  y  de  Vauchamp,  Champaubert 
y  chateau-Thieiry  habían  tenido  para  Bluchcr  ;  los  austríacos, tan  malpa¬ 
rados  como  los  prusianos  y  los  rusos  en  su  marcha  sobre  París,  tuvieron 
que  cejar  igualmente  por  medio  de  una  población  atropellada  con  sus 
violencias  y  enfurecida  en  su  alcance.  Napoleón  entró  en  Troyes  el  25  de 
febrero;  la  presencia  del  enemigo  había  alentado  á  los  parciales  de  los 
Dorbones  á  prorumpir  en  publicidades  acerca  de  su  opinión :  un  emigrado 
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y  un  exguardia  de  la  persona  se  habían  puesto  la  condecoración  de  San 
eI  emPerador  los  hizo  citar  ante  una  comisión  militar  que  los  sen¬ 
tencio  a  muerte  ;  el  emigrado  solo  fué  ajusticiado,  el  guardia  se  habia 
puesto  en  salvo. 

Las  soberanos  aliados,  con  sus  descalabros  por  el  Sena  y  el  Marna  v 
sus  dos  grandes  ejércitos  ya  dispersos  y  fugitivos  ante  las  tropas  victorio¬ 
sas  de  Ñapo león,  trataron  otra  vez  de  ganar  tiempo  para  reanimar  sus 
huestes  y  adelantar  sus  reservas.  Con  esteobjeto  propusieron  el  proseguir 
las  negociaciones  íníructuosas  entabladas  en  Francfort  por  el  mes  de  no¬ 
viembre  anterior,  y  para  infundir  mas  confianza  á  Napoleón  y  no  dejarle 
duda  alguna  sóbrela  veracidad  de  sus  muestras  pacíficas,  el  emperador 
de  Austria  su  sjuegro  quedó  encargado  de  las  primeras  proposiciones. 


CAPITULO  XLIX. 


Congreso  de  Chalillon.  Fin  de  la  campaña  de  1814.  Entrada  de  los  aliados  en  París. 


apoleon  había  hecho  noche,  el  22  de  fe¬ 
brero,  en  la  aldea  de  Charlres,  hospedado 
en  la  choza  de  un  carretero.  En  ella  se  ha¬ 
llaba  aun  el  25  por  la  madrugada  tratan¬ 
do  de  marchar  sobre  Troyes,  cuando  se 
le  presentó  el  príncipe  Wentzel  Lichtens- 
tein,  edecán  del  emperador  de  Austria.  El 
mensage  del  principe  fué  tan  solo  para 
aparentar  traer  la  contestación  del  empe¬ 
rador  Francisco  á  una  carta  que  su  yer¬ 
no  le  habia  escrito  desde  Nangis ;  y  en 
el  acto  de  la  entrega  prorumpióen  espresiones  halagüeñas.  Su  amo  y  sus 
augustos  aliados  habian  reconocido  el  brazo  de  Napoleón  por  los  repetidos 
golpes  que  acababan  de  recibir,  y  á  pesar  suyo  tenian  que  continuar  una 
guerra  tan  terrible  cuyos  resultados  les  redundaban  porcada  diaen  mayor 
quebranto.  Así  hablaba  el  príncipe,  y  estrañó  Napoleón  un  lenguage  abso- 
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latamente  encontrado  con  las  voces  qué  corrían  por  todas  partes  á  impul¬ 
sos  de  una  diplomacia  inadvertida.  Había  llegado  el  trance  de  una  espli- 
cacion  sin  rebozo,  álo  menos  en  cuanto  podía  darla  el  euviado  austríaco. 
Preguntóle  Napoleón  si  era  verdad  que  los  aliados  quisiesen  destronarle, 
como  también  á  su  dinastía,  y  que  intentasen  reponerá  los  Borbonessegun 
la  antigua  é  invariable  máxima  del  gabinete  inglés.  El  príncipe  de  Lich- 
tenstein  manifestó  sin  titubear  que  semejante  intento  no  entraba  en  las 
miras  délos  potentados  del  continente  y  que  la  intervención  de  Ies  Borbo- 
nes  solo  se  empleaba  como  un  ardid  de  guerra  para  promover  desavenen¬ 
cias  por  el  interior  déla  Francia.  Esta  respuesta  distaba  mucho  de  ser  sa¬ 
tisfactoria.  Si  los  Borbones  no  se  hubiesen  visto  representados  sino  por 
agentes  desconocidos  en  el  campo  de  los  aliados,  apenas  hubiera  podido 
admitirse  el  estraüo  papel  que  intentaba  hacerles  representar  el  príncipe 
de  Lichtenstein;  pero  los  Borbones  iban  llegando  personalmente  en  pos 
del  estrangero:  el  conde  de  Artois  se  hallaba  en  Suiza,  el  duque  de  An¬ 
gulema  en  los  Pirineos,  todos  los  príncipes  de  la  familia  bajo  las  banderas 
de  la  coligación.  ¿Cómo  pues  aquella  liga,  que  la  Inglaterra  seguia 
siempre  encabezando  y  disponiendo  y  pregonaba  por  espacio  de  veinte  y 
cinco  años  el  triunfo  del  derecho  divino  sobre  el  principio  popular  ,  se 
hubiera  burlado  tan  atrozmente  de  los  augustos  personages  que  mejor  re¬ 
presentaban  para  ella  la  legitimidad  monárquica,  la  ilustración  y  la  anti¬ 
güedad  delosregios  linagesde  Europa?  Enhorabuena  que  los  descendientes 
de  Luis  XIV  hubiesen  sido  derrocados  y  proscritos  por  la  Francia  revo¬ 
lucionaria;  pero  que  los  reyes  de  Europa  hubiesen  pensado  en  abando¬ 
narlos  y  entregarlos  á  la  mofa  del  mundo  en  el  trance  de  terminar  victo¬ 
riosamente  una  lid  sangrientísima,  entablada  y  sostenida  por  ellos  duran¬ 
te  la  cuarta  parte  de  un  siglo,  esto  no  cabe  en  su  interés  ni  en  su  derecho, 
es  enteramente  inverosímil  ó  mejor  dirémos  moralmente  imposible ; 
porque  si  hubiese  sucedido  que  los  monarcas  aliados  no  conceptuaran  el 
resultado  inevitable  de  su  triunfo,  el  principio  político  deque  se  había  for¬ 
mado  la  liga  hallara  siempre  en  el  interior  de  los  gabinetes  estadistas  mas 
consiguientes  que  se  constituyeran  sus  pregoneros  y  doblegaran  los  reyes 
mismos  al  predominio  de  la  lógica  concluyente. 

Solo  la  victoria  podia  preservar  á  la  Francia  de  la  restauración  de  los 
Borbones  en  el  punto  á  que  habían  llegado  los  negocios.  Napoleón  escuchó 
sin  embargo  favorablemente  las  protestas  del  príncipe  de  Lichtenstein  y 
sus  pacíficas  proposiciones.  Prometióle  que  enviaría  al  dia  siguiente  uno 
de  sus  generales  á  las  avanzadas  para  negociar  un  armisticio. 

Apenas  salió  el  oficial  austríaco,  cuando  Mr.  de  Saint  Aignan,  el  nego¬ 
ciador  de  Francfort,  se  presentó  al  emperador.  Llegaba  de  Paris,  y  todo 
cuanto  habia  visto  y  oido  le  daba  á  entender  la  necesidad  de  terminar 
prontamente  la  guerra  porque  nadie  la  quería ;  lo  que  ansiaban  todos 
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era  una  especie  de  paz  á  cualquiera  costa,  y  Mr.  de  Saint-Aignan  se  ade¬ 
lantaba  á  opinar  bajo  aquel  concepto.  «  Señor ,  esclamó ,  la  paz  será 


harto  apreciable  con  tal  que  sea  >pronta.— Bastante  pronto  llegará,  si  es 
vergonzosa, »  replicó  egecutivamente  Napoleón  ,  cuya  adusta  mirada  se 
clavó  en  Mr.  de  Saint-Aignan  hasta  la  puerta  de  la  choza. 

Ya  digimos  como  los  aliados  tan  solo  apetecían  una  mera  suspensión 
de  armas  para  tener  tiempo  de  rehacerse  y  también  atajar  aquel  raudal 
de  los  triunfos  de  Napoleón,  quebrantando  la  superioridad  moral  y  la  pre¬ 
potencia  que  los  acontecimientos  militares  le  acarreaban  mas  que  nunca 
de  ocho  dias  á  aquella  parte.  La  mirada  perspicaz  del  emperador  supo  des-  j 
envolver  esta  segunda  intención  por  medio  de  las  declaraciones  contra¬ 
rias  de  los  parlamentarios  estrangeros.  Requirió  pues  que  las  condiciones  j 
del  armisticio  fuesen  fundamentalmente  idénticas  con  las  de  la  paz,  apun¬ 
tándolas  desde  luego  y  encabezando  la  conservación  de  Amberes  y  de  las 
costas  de  la  Bélgica.  Napoleón,  hecho  cargo  de  que  los  ingleses  se  opon¬ 
drían  tenazmente  á  una  pretensión  que  lastimaba  sus  intereses,  se  empe¬ 
ñaba  en  ventilarlos  preliminarmente  por  las  conferencias  entabladas  para 
el  armisticio,  y  no  en  el  congreso  de  Chatillon  que  iba  á  continuar  la  obra 
chancera  de  Francfort;  y  era  el  único  medio  de  evitar  las  condiciones  y  j 
trabas  que  estaba  temiendo  por  parte  de  la  diplomacia  británica. 
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Pero  los  soberanos  del  continente  9e  desentendían  de  una  proposición 
tan  contrapuesta  á  sus  miras  y  se  negaron  á  desairar  á  un  aliado  que  era 
su  cabeza  y  casi  su  amo ;  y  así  persistieron  en  remitir,  al  congreso  toda 
negociación  relativa  á  la- paz. 

El  paradero  fué  arrojarse  Napoleón  á  continuar  la  guerra  echando  el 
resto  y  á  todo  trance,  al  paso  que  dejaba  parlamentar  para  un  armisti¬ 
cio  en  Lusigny  y  negociar  para  la  paz  en  Chatillon. 

Sin  embargo,  mientras  que  los  austríacos,  como  los  últimos  derrota¬ 
dos  de  la  liga,  se  muestran  halagüeños  sobre  el  Sena  y  el  Aube,  procu¬ 
rando  esperanzará  Napoleón  con  una  próxima  interrupción  de  las  hosti¬ 
lidades,  los  prusianos,  desde  cuyas  derrotas  habían  mediado  ya  diez  dias 
y  fIue  babian  procurado  rehabilitarse  de  sus  quebrantos ,  amenazan  otra 
vez  sobre  el  Marna,  y  Blucher  se  vale  de  la  ausencia  del  gran  capitán  pa¬ 
ra  intentar  un  nuevo  movimiento  sobre  Paris. 


Sabe  Napoleón  en  Troyes,  en  la  noche  del  26  al  27  de  febrero,  el  rum¬ 
bo  que  ha  tomado  el  ejército  prusiano.  Toma  pronto  su  determinación ; 
acude  nuevamente  al  auxilio  de  su  capital ,  y  con  la  celeridad  que  sabe 
dar  á  su  marcha  y  maniobras  se  sitúa  á  espaldas  de  Blucher,  que  tenia 
siempre  delante  los  cuerpos  de  Marmont  y  de  Mortier. 

Pero  se  hace  forzoso  que  Schwartzenberg-  no  advierta  la  marcha  del 
emperador  ni  que  sepa  como  tenia  delante  los  dos  cuerpos  de  ejército  de 
Macdonald  y  de  Oudinot  que  Napoleón  había  dejado  á  las  órdenes  del 
primero.  Se  hacen  al  intento  demostraciones  grandiosas  en  toda  la  línea 
del  ejército  francés,  cuales  acostumbraban  siempre  al  presentarse  el  em¬ 
perador  en  los  reales. 

Sin  embargo  el  emperador  se  halla  ya  lejos  de  allí ;  pues  salido  de  Tro- 
yes  el  27  por  la  madrugada,  llega  por  la  tarde  á  los  confines  del  depar¬ 
tamento  de  Aube  y  Marna,  y  pasa  la  noehe  en  Herbisse ,  donde  se  pose¬ 
siona  del  presbiterio  que  se  componía  de  un  aposento  y  un  horno. 

El  28,  sabe  en  Sezanne  que  Mortier  y  Marmont,  después  de  haber  efec¬ 
tuado  su  reunión  el  26  en  la  Ferté-sous-Jouarre,  se  habían  hallado  todavía 
muy  inferiores  en  número  á  Blucher  y  habían  cejado  ante  su  ejército  sobre 
el  camino  deMeaux.  Al  punto  marcha  hacia  allá  y  traslada  sus  reales  al 
castillo  de  Estrenay,  donde  pasa  la  noche  del  28 de  febrero  al  I .°  de  marzo. 

Allí  recibe  los  edecanes  enviados  por  Macdonald  y  Oudinot,  quienes  le 
participan  como  el  mismo  dia  en  que  el  emperador  había  marchado  de 
I royes,  los  austríacos  habían  vuelto  á  tomar  la  ofensiva,  y  que  á  conse¬ 
cuencia  de  un  choque  sangriento  en  las  alturas  deBar-sur-Aube,  fácilmen¬ 
te  habían  advertido  que  ya  no  estaban  al  frente  del  grueso  del  ejército 
francés  ni  de  su  caudillo.  Este  descubrimiento  les  había  alentado  á  desta¬ 
car  al  príncipe  de  Hese-IIomburgo  y  el  general  Bianchi  sobre  Lyon  para 
estoi bar  que  el  mariscal  Augereau  hiciese  algún  movimiento  por  la  cuen- 
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ca  del  Saona  y  quitarle  las  posiciones  importantes  que  estaba  ocupando 
en  aquellasegunda  ciudad  del  reino.  A  pesar  de  un  destacamento  tan  consi¬ 
derable,  Schwartzenberg  y  Wittgenstein  se  habían  conceptuado  harto  su¬ 
periores  en  número  para  volver  sobre  Troves  en  donde  los  duques  de 
Tarento  y  de  Reggio  no  tenían  bastantes  fuerzas  para  hacerse  fuertes. 

No  bahía  que  titubear  entre  los  peligros  de  la  capital  del  imperio  y  los 
que  podían  amenazar  la  cabeza  de  un  departamento.  Napoleón  trató  pri¬ 
meramente  de  contener  al  enemigo,  que  solo  se  hallaba  á  algunas  mar¬ 
chas  de  París,  teniéndolo  ya,  digámoslo  así,  bajo  su  potestad  tremenda. 
Esperanzó  dar  cuenta  de  Blucher  con  bastante  tiempo  para  revolver  ve¬ 
lozmente  contra  Schwartzenberg  y  descolgarse  de  repente  sobre  los  aus¬ 
tríacos  antes  que  hubiesen  hecho  avances  de  consideración.  Era  el  mis¬ 
mo  numen  que  había  dado  al  mundo  el  admirable  espectáculo  de  « la 
campaña  de  los  cinco  dias *  en  -I79G;  solamente  repetía  esta  vez  duran¬ 
te  muchos  meses  lo  que  no  habia  hecho  entonces  sino  por  algunos  dias, 
multiplicándose  en  cierto  modo  para  hallarse  do  quiera  apremiaba  el 
peligro,  para  derrotar  á  grandes  distancias  y  casi  al  mismo  tiempo  los  di¬ 
ferentes  cuerpos  del  ejército. 

Luego  que  Blucher  supo  que  se  acercaba  el  emperador,  trató  de  sor¬ 
tearlo  :  la  marcha  del  ejército  prusiano  sobre  París  no  habia  sido  tan  ob¬ 
via  y  ejecutiva  como  Napoleón  se  lo  habia  podido  temer.  Mortier  y  Mar- 
mont  no  habían  cedido  el  terreno  sino  á  pulgadas,  y  aun  su  retirada  ha¬ 
bia  sido  señalada  con  algunas  ventajas  concedidas  en  los  alrededores  de 
Meauxenlos  encuentros  de  Gué-a-Treme  .y  de  Lisy. 

El  emperador  no  se  enteró  del  movimiento  retrógrado  de  Blucher  sino 
el  1 .°  de  marzo  al  llegar  á  las  alturas  que  dominan  á  La  Ferté.  Se  habia 
lisongeado  de  acorralar  al  generalísimo  prusiano  entre  él  y  los  mariscales 
de  Ragusa  y  de  Trevisa,  y  lo  vió  alejarse  atropelladamente  en  dirección  á 
Soissons,  después  de  haberse1  proporcionado  un  resguardo  con  el  Marna 
volando  los  puentes. 

Al  punto  se  remitió  órden  á  Marmont  y  á  Mortier  para  que,  sin  perder 
momento  persiguiesen  á  los  prusianos ,  mientras  que  Bacler  de  Alba  y 
Rumigny  iban  á  noticiar  la  retirada  de  los  prusianos,  uno  á  París  y  otro  á 
Chatillon.  La  recomposición  del  puente  de  La  Ferté  costó  un  dia  al  em¬ 
perador  ;  al  fin  su  ejército  pudo  pasar  el  Marna  en  la  noche  del  2  al  5  de 
marzo  y  dirigirse  primeramente  sobre  Chateau  Thierry ,  para  tomar  des¬ 
pués  el  camino  de  Soissons,  en  donde  el  emperador  esperaba  estrechar  á 
Blucher  bajo  los  tiros  de  la  plaza,  cuyas  fortificaciones  se  hallaban  en 
buen  estado,  y  que  tenia  una  guarnición  de  mil  y  cuatrocientos  polacos. 

Mortier  y  Marmont  egecutaron  con  tanto  denuedo  como  inteligencia 
las  órdenes  que  se  les  habia  pasado ;  y  su  marcha  sobre  Soissons,  paralela 
á  la  del  emperador,  mantuvo  incontrastablemente  á  Blucher  estrechado 
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entre  dos  ejércitos  franceses.  Los  prusianos  aparecían  pues  perdidos  sin 
íecurso;  su  fuga  no  podia  conducirlos  sino  á  una  capitulación  ó  á  un  es- 
terminio  total  bajo  los  muros  de  Soissons. 

Pero  la  Providencia  no  quiere  que  los  prusianos  queden  aniquilados. 

Muy  otros  son  sus  intentos . En  el  trance  de  caer  ya  Blucher  bajo  los 

golpes  de  las  tropas  francesas  que  le  estrechan  y  le  envuelven,  Soissons, 
que  debía  rechazarle,  le  abre  sus  puertas;  aquella  ciudad  no  se  halla  ya 
guardada  por  el  brio  y  la  fidelidad  polaca;  los  rusos  de  Wintzingerode  y 
los  prusianos  de  Bulow  son  dueños  de  ella  ,  pues  así  lo  ha  dispuesto  un 
comandante  francés. 

Napoleón  se  hallaba  en  Fismes  cuando  supo  lo  que  ocurría  en  Soissons- 
su  ira  corrió  parejas  con  su  asombro.  Para  robustecer  á  los  apocados  en 
su  debido  temple  y  enfrenar  á  los  mal  intencionados,  espidió  el  4  de  mar¬ 
zo  dos  decretos ,  mandando  en  uno  que  todos  los  franceses  empuñasen  las 
armas  al  asomar  el  enemigo,  y  pregonando  en  otro  la  pena  de  los  traido¬ 
res  contra  todo  empleado  que  tratara  de  resfriar  el  entusiasmo  de  los 
ciudadanos. 

lampoco  holgaba  la  diplomacia  estrangera.  En  un  tratado  hecho  en 
Chaumont  el  f.®  de  marzo,  los  plenipotenciarios  ingleses  habían  hecho 
contraer «ü  todas  las  potencias  del  continente  el  empeño  formal  de  no  arri¬ 
mar  las  armas  hasta  haber  reducido  la  Francia  á  sus  antiguos  limites.  Na¬ 
poleón  supo  muy  luego  por  Mr.  deRutnigny  que  esta  pretensión  había  sido 
en  Chati I Ion  el  ultimátum  de  las  aliados,  y  previo  que  se  trataria  de  impo¬ 
sibilitar  la  paz,  imponiéndole  condiciones  inadmisibles,  aun  aparentando 
apetecer  el  término  de  la  guerra  y  avenirse  cá  medios  de  conciliación. 

El  ejército  francés  acababa  de  llegar  á  Grana  (7  de  marzo)  y  derrotar 
completamente  á  Blucher,  quien,  en  vez  de  encerrarse  en  Soissons,  había 
continuado  su  retirada  sobre  el  Aisne  ,  cuando  los  pliegos  del  duque  de 
\  icenzo  noticiaron  al  emperador  que  los  aliados  exigian  de  él,  no  solo  que 
abandonara  todas  las  conquistas  de  la  república  y  del  imperio,  sino  que 
este  desprendimiento  se  plantease  como  preliminar  de  las  negociaciones  por 
los  plenipotenciarios  franceses  mismos,  á  quienes  se  vedaba  toda  proposi¬ 
ción  contraria  á  las  resoluciones  irrevocables  de  las  altas  potencias.  Estre- 
mada  fuera  tanta  postración  y  el  sacrificio  escesivoaun  para  Napoleón  ven¬ 
cido;  i  cuánto  debia  serlo  cuando  las  demandas  del  enemigo  le  llegaban  á 
un  campo  de  batalla  en  donde  acababa  de  alcanzar  una  victoria  esplendo¬ 
rosa!  «Si  es  forzoso  ser  azotado,  esclamó,  no  seré  yo  quien  me  allane  á 
tanto;  cuando  menos  que  lo  hagan  á  viva  fuerza.» 

Los  plenipotenciarios  de  la  añeja  Europa  habían  previsto  esta  contes¬ 
tación  que  cuadraba  con  sus  miras.  Sabian  muy  bien  que  el  hombre  que 
se  había  encumbrado  sobre  todas  las  glorias  antiguas  y  modernas,  como 
representante  de  la  nueva  Francia,  nunca  se  avendría  á  verse  apeado  de 
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aquella  eminencia  para  irá  proponer  vergonzosamente  á  unos  reyesque 
estaban  aun  todos  llevando  en  sus  altivas  frentes  la  huella  de  sus  piés,  que 
se  humillase  él  mismo  y  también  el  gran  pueblo  á  sus  disposiciones.  Se¬ 
mejante  concesión  solo  cabia  imponerseá  los  hombres  de  la  antigua  Fran¬ 
cia,  y  ellos  mismos  no  hubieran  querido  entablarla.  Pedir  á  Napoleón  que 
ofrecía  él  mismo  por  cimiento  de  la  paz  una  condición  que  debia  lasti¬ 
mar  allá  mas  adelante  al  pundonor  patriótico  y  los  impulsos  nacionales 
de  los  mismos  desertores  de  la  revolución  y  del  imperio ,  era  una  nueva 
declaración  de  guerra,  un  modo  de  ultrajar,  enconar  y  hacer  irreconci¬ 
liable  el  enemigo  con  quien  se  aparentaba  negociar  sin  -dilación . 

Mr.  de  Rumigny  no  llevó  pues  á  Chatillon  la  nueva  proposición  que  los 
aliados  habían  exigido.  A  pocos  dias  se  rompieron  las  conferencias  para 
el  armisticio  y  quedó  cerrado  el  congreso  de  Chatillon.  AI  esplayarse  des¬ 
pués  Napoleón  sobre  las  pretensiones  de  los  aliados ,  se  espresó  en  estos 
términos : 

«Debia  negarme  á  ellas ,  y  lo  hice  con  pleno  conocimiento  de  causa  ; 
así  aun  sobre  este  peñasco,  en  este  propio  instante,  en  el  estremo  de  todas 
mis  desdichas,  no  me  arrepiento  de  lo  que  hice.  Ya  sé  que  pocos  mé  com¬ 
prenderán;  pero  para  el  vulgo  mismo,  y,á  pesar  del  sesgo  infausto  de  los 
acontecimientos,  no  debe  ser  hoy  dia  sino  muy  patente  en  mí  la  obligación 
del  pundonor;  ningún  otro  partido  cabia.  ¿Una  vez  que  losaliadoshubiesen 
logrado  desmoronarme,  se  hubieran  atenido  á  lo  hecho?  ¿Su  paz  hubiera 
sido  de  buena  fe  y  su  reconciliación  entrañable?  Verdadero  desvarío  fuera 
creerlo  y  confiarlo.  ¡Puesqué!  ¿no  sabrían  avalorar  la  inmensa  ventaja  que 
Ies  franqueara  su  tratado  para  redondear  con  sus  amaños  lo  que  habían 
empezado  con  las  armas?  ¿Y  qué  fuera  ya  de  la  seguridad,  la  independen¬ 
cia  y  el  porvenir  de  la  Francia?  Antepuse  correr  hasta  el  estremo  el  tran¬ 
ce  de  las  peleas  y  apearme  del  solio,  si  era  imprescindible.» 

Corrió  con  efecto  Napoleón  el  trance  de  las  'peleas.  Vencedor  el  7  en 
Craon,  marchó  sobre  Laon,  cuyas  alturas  estaban  ocupadas  por  el  Ejér¬ 
cito  prusiano.  A  la  ventaja  de  la  posición  anadia  Blucher,  á  pesar  de  sus 
derrotas,  una  gran  superioridad  numérica.  Desde  La  Ferté  no  había  cesa  - 
do  de  reforzarse,  reuniendo  sucesivamente  en  su  retirada  Wintzingerode, 
Burow,  Sacken,  Langeron,  etc.  Pero  acababa  de  llegarle  un  postrer  arri¬ 
mo  y  el  de  mas  entidad,  pudiendo  aguardar  á  Napoleón  con  un  ejército 
de  mas  de  cien  mil  hombres.  Bernadotte,  quien  al  parecer  titubeaba  en 
atravesar  el  rio  y  que  se  iba  rezagando  en  pos  de  las  tropas  aliadás;  Ber¬ 
nadotte,  á  quien  ya  no  podían  engañar  las  esperanzas  dadas  en  Abo  por 
el  czar  en  presencia  de  los  Borbones  sentados  bajo  la  tienda  de  los  alia¬ 
dos;  Bernadotte  formaba  la  reserva  de  Blucher. 

Sin  embargo  el  emperador  determinó  atacar  á  los  prusianos,  y  se  dis¬ 
ponía  el  10  á  las  cuatro  de  la  madrugada  poniéndose  las  botas  y  pidiendo 
_  78 
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sus  caballos,  cuando  le  presentaron  dos  dragones  que  llegaban  á  pié  por 
Ja  parte  deCorbeny,  y  participaban  que  el  cuerpo  del  duque  de  Ragusa  ha¬ 
bía  sido  sorprendido  y  completamente  derrotado  aquella  misma  noche.  A 


esta  noticia,  Napoleón  da  contraorden  para  el  ataque  mandado  á  sus  ge¬ 
nerales,  pero  el  enemigo,  sabedor  por  sus  batidores  délos  acontecimientos 
de  la  noche,  toma  la  ofensiva,  y  después  de  una  refriega  porfiada,  en  la 
que  la  división  de  Ckarpentier  sostuvo  esforzadamente  el  honor  desús 
armas ,  el  emperador  tuvo  que  tratar  de  retirarse.  Marchó  de  Chavig- 
non  el  1 1  por  la  mañana,  pasó  todo  el  \  2  en  Soissons,  donde  dejó  el  duque 
de  Treviso  para  contener  por  esta  parte  el  ejército  de  Bluclier,  y  se  enca¬ 
minó  sobre  Reims,  que  el  general  Saint  Priest,  francés  al  servicio  de  Rusia, 
acababa  de  tomar  al  general  Corbineau.  Aquella  ciudad  fué  tan  pronto  re- 
co  íada  como  perdida,  pues  el  emperador  entró  en  ella  en  la  noche  del 
°  a  1 4.  Marmont,  después  de  haber  reunido  sus  tropas,  había  acudido  á 
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tomar”parte  en  eljataque.  Napoleón  le  reconvino  al  pronto  ásperamente 
por  haberse  dejado  sorprender  y  haber  comprometido  el  éxito  del  dia  40 
junto  á  Laonj;  pero  pronto  recobró  el  temple  amistoso  que  solia  usar  con 
el  mariscal. 

Napoleón  se  detuvo  tres  dias  en  Reims  y  fué  repartiendo  el  tiempo  en¬ 
tre  las  combinaciones  militares  y  las  disposiciones  administrativas. 

Los  sucesos  se  iban  atropellando. 

Mientras  que  en  las  fronteras  del  norte  el  genera)  [Maison  conservaba 
lasjposicioncs  que  se  le  habian  encargado,  que  Carnot  frustraba  las  tenta¬ 
tivas  de  los  ingleses  sobre  Amberes,  y  que  el  general  Bizannet  contenia  y 
acuchillaba  en  Berg-opZoom  cuatro  mil  hombres  de  la  misma  nación  que 
se  habian  introducido  de  noche  en  parte  de  aquella  plaza,  y  que  esperanza¬ 
ban  apoderarse  de  toda  ella  sin  disparar  un  tiro,  á  favor  de  las  inteligencias 
alevosasjque  se  les  habian  rodeado,  el  giro  déla  guerra,  mas  pernicioso  con 
las  maquinaciones  políticas,  era  adverso  áNapoleon  en  todoslosdemás  pun¬ 
tos  del  imperio.  Soult  había  sido  arrollado  en  Orthez  y  se  retiraba  sobre  Tar- 
bes  y  Tolosa.  Atigereau  se.soslenia  con  trabajo  en  Lyon  y  trataba  de  eva¬ 
cuarlo  para  situarse  detrás  del  Isera.  Burdeos  había  abierto  sus  puertas  á 
los  ingleses  (I),  debiendo  además  llegar  en  breve  el  duque  de  Angulema. 
El  conde  de  Artois  asomaba  sobre  Borgoña ;  y  finalmente  Schwaítzenberg, 
á  quien  Macdonald  y  Oudinot  no  podían  detener,  amenazaba  otra  vez  á 
Paris,  y  la  junta  realista  redoblaba  sus  conatos  y  su  actividad. 

En  esta  crítica  situación ,  cuya  trascendencia  y  peligro  está  ya  abar¬ 
cando  el  emperador  con  una  ojeada ,  comprende  que  ya  no  puede  salvar¬ 
se  sino  con  un  golpe  estruendoso  y  una  refriega-decisiva ,  y  no  titubea  en 
asestar  su  embate  sobre  Schwartzenberg  ,  cuya  aproximación  tiene  ya 
sobresaltada  la  capital.  Deja  pues  á  Marmont  y  á  Mortier  eljcargo  de  en¬ 
frenar  á  Blucher  y  aGanzar  á  Paris  por  la  parte  del  Aisue  y  del  Marna,  y 
temeroso  de  que  no  alcancen  al  desempeño  de  tamaño  logro,  y  que  algún 
cuerpo  enemigo  logre  escapárseles  y  sorprender  la  residencia  del  gobier¬ 
no,  recomienda  y  manda  á  su  hermano  José,  á  quien  ha  nombrado  su 
lugarteniente  general,  que  no  aguarde  á  que  el  peligro  sea  demasiado  in¬ 
minente  para  hacer  marchar  y  poner  á  buen  recaudo  la  emperatriz  y  el 
rey  de  Roma ;  después  se  encamina  á  Epernay  ,  y  va  por  Fere  Champe- 
noise  y  Mery  á  coger  á  los  austríacos  por  la  espalda,  suponiendo  que  ha¬ 
bian  llegado  á  Nogent. 

El  emperador  habia  salido  de  Reims  el  17  por  la  madrugada.  El  49 , 
estaba  á  las  puertas  de  Troyes,  derrotando  la  retaguardia  enemiga  en 

(i)  El  corregidoride  Burdeos ,  Linch,  que  entregó  aquellajciudad  á  los  in¬ 
gleses  y  á  los  Borbones,  habia  dicho  á  Napoleón  tres  meses  antes:  «  Napoleón 
ha  hecho  todo  por  los  franceses;  estos  lo  harán  todo  por  él.» 
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aquella  misma  aldea  do  Chatre  donde  había  recibido  al  príncipe  deLicli- 
tenstein  y  á  Mr.  de  Saint-Aignan.  Pero  los  austríacos  no  marchaban  sobre 
I  ans  como  se  lo  habían  participado,  sino  que,  despües  de  haber  avanza¬ 
do  hasta  Provins,  habían  retrocedido  repentinamente.  El  emperador  Ale¬ 
jandro,  sabedor  de  los  triunfos  de  Napoleón  en  Craon  y  Reims,  había  te¬ 
mido  que  Schwartzenberg,  acercándose  solo  á  la  capital,  quedase  derro¬ 
tado  otra  vez  separadamente,  y  que  tantísimos  descalabros,  mas  y  mas 
repetidos,  desalentasen  de  todo  punto  las  tropas  aliadas ,  harto  zozobro¬ 
sas  ya  y  sobrecogidas  con  el  ademan  hostil  que  iban  tomando  las  pobla¬ 
ciones  de  la  Champaña,  Lorena  y  Alsacia.  El  czar  habia  insistido  en  un 
consejo  de  guerra  celebrado  en  Troycs  para  que  los  dos  grandes  ejércitos 
aliados  maniobrasen  al  punto,  de  modo  que  se  juntasen  por  los  alrededo¬ 
res  de  Chalons  para  marchar  desde  allí  sobie  Paris  y  anonadar  cuanto 
se  opusiera  á  su  tránsito.  Este  dictámen  habia  prevalecido,  y  Napoleón 
encontró  el  20,  delante  de  Arcis,  el  ejército  entero  de  Schwartzenberg 
que  se  encaminaba  reunido  sobre  aquel  pueblo  para  atravesar  el  Aube  y 
desembocar  egecutivamente  sobre  las  llanuras  de  la  Champaña  donde  de¬ 
bía  efectuarse  Ja  incorporación.  Este  trueque  repentino  de  sistema  en  las 
operaciones  militares  de  los  aliados  trastornaba  enteramente  los  planes 
del  emperador,  quien  advirtió  además  muy  pronto  la  posición  ardua  y 
arriesgada  en  que  le  venia  á  poner  el  encuentro  de  un  ejército  triple  que 
el  suyo,  cuando  solo  habia  conceptuado  tropezar  con  una  retaguardia. 
No  obstante  hizo  trente,  acudió  al  valor  para  que  supliera  al  número, 
íelorzando  la  lid  con  la  pujanza  de  su  propio  ejemplo,  y  desentendiéndose 
de  sus  riesgos  personales.  «Envuelto  en  la  polvareda  que  estaban  levan¬ 
tando  las  cargas  de  caballería,  dice  el  Manuscrito  de  181 4,  se  arroja  allá 
y  echa  mano  á  la  espada.  En  varios  trances  asoma  peleando  al  frente  de 
su  escolta  y  lejos  de  evitar  los  peligros,  parece  al  contrario  que  los  está 
arrostrando.  Cae  una  bomba  á  sus  piés,  aguardad  disparo,  y  desapare¬ 
ce  pronto  en  una  nube  de  polvo  y  de  humo  ;  todos  le  creen  difunto ;  pe¬ 
ro  se  levanta,  monta  otro  caballo  y  va  á  colocarse  de  nuevo  bajo  los  tiros 
de  las  baterías...  La  muerte  lo  menosprecia. 

A  pesar  de  los  conatos  portentosos  del  ejército  francés  y  del  heroísmo 
inalterable  de  su  caudillo,  el  choque  de  Arcis  no  alcanza  á  estorbar  que 
los  austríacos  pasen  el  Aube.  El  emperador  se  retira  con  orden,  después 
de  haber  causado  mucho  daño  al  enemigo  y  haberlo  detenido  por  todo  un 
día ;  pero  Schwartzenberg  logra  que  se  le  franquee  el  rumbo  que  debia 
conducirle  al  encuentro  de  Blucher.  El  mismo  dia,  Augereau  deja  á  Lvon 
en  manos  ce  Bianchi  y  Bubna. 

No  podiendo  ya  oponerse  ó  la  egecucion  de  los  planes  del  enemigo  y  á 
tnrn* .  S  J  C  reuíll0n  aconsejada  por  Alejandro,  Napoleón  trata  de  tras- 
ai  por  su  parte  las  nuevas  combinaciones  de  los  aliados ,  procurando 
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llevarlos  á  pesar  suyo  á  un  nuevo  ámbito  de  operaciones ,  arrojándose  á 
las  fronteras  de  la  Champaña  y  la  Lorena,  desde  donde,  según  el  rumbo 
de  los  acontecimientos,  podrá  agolpar  las  crecidas  guarniciones  del  orien¬ 


te  ,  organizar  el  levantamiento  de  las  poblaciones,  destruir  los  cuerpos 
aislados,  maniobrar  á  espaldas  de  Schwartzenberg  y  de  Blucher  ,  cortar¬ 
les  las  comunicaciones  con  la  frontera  ó  acercarse  á  ellos,  si  lo  requiere 
el  peligro  de  Paris ,  para  encajonarlos  entre  su  ejército  infatigable  y  las 
tropas  no  menos  denodadas  de  Mai  món t  y  Mortier. 

Con  este  intento  el  emperador  se  encamina  á  Saint  Dizier,  donde  hace 
noche  el  25.  Caulaincourt  se  le  reúne  allí  y  le  participa  el  rompimiento  de¬ 
finitivo  de  las  negociaciones.  Prevista  quedaba  ya  esta  novedad,  puesto 
que  las  pretensiones  de  los  aliados  no  eran  misteriosas ;  sin  embargo  á  los 
descontentos  del  cuartel  general  les  franquea  campo  para  murmurar  mas 
altamente  que  nunca  contra  el  emperador,  á  quien  culpan  siempre  de  la 
dilatación  de  la  guerra  con  el  afan  de  sus  mas  encarnizados  enemigos. 
*IIay  al  rededor  de  Napoleón,  dice  uno  de  sus  secretarios,  muchas  perso¬ 
nas  que  se  ausentan  con  sentimiento  de  Paris.  Todos  andan  ya  sobresal¬ 
tados  y  quejosos.  En  el  aposento  contiguo  de  Napoleón  ,  los  gefes  del 
ejército  tienen  conversaciones  propias  para  causar  desaliento.  La  oficiali¬ 
dad  forma  corro  al  rededor  de  ellos.  Va  cundiendo  la  desconfianza ,  y  se 
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divisa  allá  la  posibilidad  de  una  revolución.  Todos  hablan  y  se  pregun¬ 
tan:  ¿quósc  hace,  qué  es  de  nosotros?  ¿Si  cae,  cacrémos  con  él?  » 

El  24,  el  emperador  pasa  á  Doulevcnt,  donde  permanece  todo  el  25.  Al 
día  siguienteregresa  á  Saint  Dizier  para  sostener  su  retaguardia  acometida 
por  un  cuerpo  enemigo  que  conceptuaba  perteneciente  al  ejército  de 
Schwartzenberg,  y  que  era  un  destacamento  de  Blucher  mandado  por 
Wintzingerode.  Su  preseucia  salva  la  retaguardia ;  Wintzingerode  queda 
derrotado  y  perseguido  ensufugapor  los  dos  caminos  deVitryy  Bar-Ie  Duc. 

Pero  esta  pequeña  ventaja  no  alcanza  á  compensar  la  derrota  completa 
que  los  duques  dellagusa  y  deTreviso  han  padecido  la  víspera  en  Fere- 
Champenoise.  Ahora  el  camino  de  Paris  queda  espedito  para  los  aliados 
quienes  no  dejarán  de  seguirlo  y  estrechar  el  alcance  esforzadamente  á  los 
restos  del  ejército  que  acaban  de  derrotar. 

Luego  que  Napoleón  sabe  el  descalabro  de  sus  tenientes  y  el  peligro 
que  corre  la  capital,  no  titubea  en  volverarrebatadamente  sobre  Paris.  Ha¬ 
biendo  salido  de  Doulevent  el  29  al  amanecer ,  despachó  al  general  Dejean, 
su  edecán,  para  anunciar  álos  parisienses  que  volaba  en  su  auxilio;  y  el  50 
por  la  tarde,  solo  se  hallaba  á  cinco  leguas  de  su  capital,  tomando  caba¬ 
llos  en  Fromenteau  para  atravesar  el  último  trecho  que  le  separaba  de  su 
honrada  ciudad  de  Paris,  cuando  le  informan  de  que  es  demasiado  tar¬ 
de,  pues  aquella  grandiosa  ciudad  acaba  de  rendirse,  y  el  enemigo  debe 
entrar  en  ella  al  dia  siguiente.  Detenido  con  tan  aciaga  nueva,  se  vuelve 
á  Fontainebleau.  Con  efecto  Paris  habia  capitulado.  Los  duques  de  Ra- 
gusa  y  de  Treviso,  después  del  desastre  de  Fere  Champenoise,  habían  es- 
íremado  en  balde  sus  conatos  para  contener  al  enemigo.  A  su  aproxima¬ 
ción,  José,  fundándose  en  las  órdenes  de  Napoleón  ,  habia  dispuesto  la 
marcha  arrebatada  de  la  emperatriz  y  del  rey  de  Roma,  á  pesar  del  dictá- 
men  casi  unánime  dej  consejo  de  regencia ;  y  esta  determinación  habia  he¬ 
cho  decir  á  Jalleyrand  al  salir  del  consejo  :  «Ahora  que  cada  cual  campe 
por  sus  respetos. »  Añaden  que  la  reina  Hortensia ,  desconsolada  al  ver 
que  la  regenta  y  su  hijo  abandonaban  la  capital  álos  maquinadores  y  con¬ 
jurados,  la  instó  eficazmente  para  que  se  detuviese,  y  le  dijo  con  acento 
de  su  convencimiento  profético  :  «Si  os  marcháis  de  las  Tullerias,  no  las 
volveréis  á  ver.»  Pero  José,  sostenido  por  Cambaceres y  Clarke contra  el 
parecer  de  los  demás  individuos  del  consejo,  arrebató  á  María  Luisa.  «Una 
de  las  estrañezas  mas  asombrosas  de  aquel  trance,  dice  el  historiador  de 
la  batalla  y  de  la  capitulación  de  Paris  (Pons  del  Herault) ,  es  sin  dispu¬ 
ta  la  porfía  con  que  el  rey  de  Roma  rehusó  marcharse.  Aquel  empeño  fué 
tan  estremado,  que  se  hizo  forzoso  acudir  á  la  violencia  para  llevarse  al 
tierno  príncipe.  Los  alaridos  del  niño  rey  traspasaban  los  corazones.  Cla¬ 
mo  repetidas  veces-.  « Padre  me  ha  dicho  que  no  me  vaya...»  Todos  los 
circunstantes  derramaban  lágrimas.  Y  no  se  crea  oir  la  narración  de  un 


DE  NAPOLEON.  625 

hecho  inventado  para  entretener,  pues  aquel  amargo  trance  ocurrió  á 
presencia  de  testigos  irrecusables.  Puede  ser  que  le  hubiesen  sugerido  al 
niño  lo  que  debia  decir;  pero  lo  cierto  es  que  pasmó  con  sus  cspresiones 
elegantes  y  con  el  modo  de  articularlas.» 

Después  de  la  partida  de  María  Luisa  y  de  su  hijo,  se  hicieron  en  París 
preparativos  de  defensa  ;  pero  con  sumo  desconcierto  por  todos  los  ramos, 
y  particularmente  en  el  de  guerra,  cuyo  gefe,  el  duque  de  Feltre,  manifestó 
tan  estraüa  conducta,  que  le  redundó  en  concepto  de  sumamente  sospe¬ 
choso.  Por  una  parte  faltaban  armas,  por  otra  municiones,  y  do  quiera 
una  mano  invisible  parecía  que  estaba  imposibilitando  la  defensa  y  favore¬ 
ciendo  la  invasión.  A  pesar  de  las  misteriosas  trabas  que  encontraba  el  pa¬ 
triotismo,  la  guardia  nacional,  álas  órdenes  del  valiente  Moncey,  hizo 
prodigios  de  valor  en  la  refriega  del  50  de  marzo.  Los  alumnos  de  Alfort, 
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los  de  la  guardia  imperial  y  de  la  Escuela  politécnica  se  hermanaron  es¬ 
clarecidamente  con  los  guardias  nacionales.  Los  aliados  espcrimentaron 
sobre  todo  tenacísima  resistencia  en  la  barrera  de  Clichy.  El  veterano  de 
los  soldados  franceses,  el  venerable  Moncey,  estaba  allí  con  su  hijo  y  su 
gefe  de  estado  mayor  Allent;  artistas  célebres  y  escritores  eminentes  le  ro¬ 
deaban  y  terciaban  en  sus  arrojos. 

«Hemos  empezado  bien,  les  decía,  y  debemos  acabar  del  mismo  mo¬ 
do.  Este  es  nuestro  último  atrincheramiento:  echemos  el  resto  por  despe¬ 
dida.  El  honor  y  la  patria  nos  lo  imponen.» 

Pero  el  tesón  tuvo  que  postrarse  finalmente  bajo  el  número;  no  podia 
menos  de  rendirse  por  donde  quiera,  perdido  como  estaba  en  medio  de 
tantas  vilezas  y  traiciones.  Si  Moncey  recobra  en  las  trincheras  de  París 
el  entusiasmo  patriótico  de  la  mocedad ,  otros  que  empezaron  como  él 
no  acabarán  igualmente.  Marmont  se  ha  dejado  engañar  por  los  mañosos 
traidores  de  la  junta  realista;  la  trama  del  príncipe  de  Benevento,  que  apa¬ 
rentó  marcharse  con  los  ministros  y  no  salió  de  París,  amarra  por  acá  y 
acullá  al  duque  de  Itagusa.  Le  persuaden  que  la  capital  solo  puede  salvar¬ 
se  con  una  capitulación  ,  y  por  salvar  la  capital  entrega  el  imperio.  El 
31  de  marzo  de  1814,  los  estrangeros  entran  triunfalmente  en  París  para 
derribar  el  trono  de  Napoleón ,  y  los  que  les  abren  las  puertas  son  los 
mismos  hombres  á  quienes  los  estatutos  imperiales  del  30  de  marzo  de 
1806  habian  constituido  arrimos  de  la  nueva  dinastía. 


CAPITULO  L. 


Abdicación  de  Napoleón.  Regreso  de  ios  Borboncs.  Despedida  en  Fonlaine- 
bleau.  Ida  á  la  isla  de  Elba. 


oma,  Viena,  Berlin,  Madrid,  Ñapóles, 
Lisboa ,  Mosco  a ,  capitales  de  la  antigua 
Europa,  quedáis  pues  desagraviadas.  Pa¬ 
rís  es  el  que  está  ahora  padeciendo  el  do¬ 
minio  desmandado  del  cstrangero;  el  Lou- 
vre  y  las  Tuberías  yacen  bajo  el  poderío 
del  ruso  y  del  germano ;  los  cosacos  están 
acampados  en  la  plaza  de  la  Revolución, 
y  los  Borbones  van  á  volver.  La  barbarie 
se  conceptúa  triunfante  y  lacontrarevolucion  irrevocablemente  planteada. 
Pero  ambas  se  engañan. 
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íi  No  han  vencido  á  la  civilización  y  á  la  democracia  porque  señoreen 
su  metrópoli.  Si  los  aliados  son  dueños  de  Paris,  en  cambio  los  france¬ 
ses  son  siempre  dueños  de  los  aliados,  por  cuanto  va  siguiendo,  bajo  el  pe¬ 
so  de  la  invasión,  la  educación  liberal  que  empezaron  á  darles  con  la  con¬ 
quista;  mas  que  nunca  van  á  enseñarles  las  artes,  ciencias,  industria, 
costumbres,  leyes  y  pensamientos  del  pais  en  que  el  sistema  democráti¬ 
co  v  el  mimen  pogresista  han  sentado  su  imperio,  mas  que  nunca  el  pue¬ 
blo  ilumiuador’desempeñará  su  afan  de  propaganda,  ejercercerá  su  patro¬ 
nazgo  supremo  y  descollará  sobre  los  demás  pueblos,  enviándolos  á  sus 
hogares  mas  engreidos  con  la  enseñanza  francesa  que  con  los  triunfos  mi¬ 
litares  alcanzados  al  triple  impulso  del  número,  de  la  casualidad  y  de  la 
traición. 

Modere  también  su'alegría  el  régimen  antiguo.  Si  logra  recobrar  el  ce¬ 
tro,  la  nación  francesa  no  se  lo  dará|á  empuñar,  sino  con  repugnancia, 
y  tendrá  que  adherirse  á  los  nuevos  principios,  redoblar  de  afan  por  los 
intereses  que  planteó  la  revolución  y  encarecer  las  conquistas  sociales  de 
la  democracia. 

Asi  todos  los  conatos  de  los  reyes ,  durante  veinte  y  cinco  años,  solo 
habrán  venido  á  parar  en  un  triunfo  que  tarde  ó  temprano  debe  contra¬ 
restarlos.  Por  otra  parle,  el  prohombre,  al  derrocarlo  del  solio  noseapeará 
del  encumbramiento  que  le  cabe  en  la  historia;  si  pierde  una  corona , 
conservará  toda  su  gloria,  todo  su  numen  y  grandiosidad;  por  otra  par¬ 
te  el  gran  pueblo,  bajo  el  dominio  combinado  de  los  estrangeros  y  de  la 
contrarevolucion,  permanecerá  incontrastablemente  revolucionario,  con¬ 
servará  toda  su  potestad  civilizadora  y  continuará  reinando  sobre  el  mun¬ 
do  culto.  Así  procede  la  Providencia.  La  emancipación  sucesiva  del  géne¬ 
ro  humano,  el  ensalzamiento  progresivo  de  la  clase  plebeya ,  como  dice 
Mr.  Ballanche,  la  franquicia  del  trabajo,  la  posesión  esclusiva  de  los  dere¬ 
chos  del  mérito,  la  fundación  déla  aristocracia,  délas  virtudes  y  servicios, 
esto  es,  la  organización  definitiva  de  la  verdadera  democracia;  he  aquí  los 
intentos  que  su  inmutable  pensamiento  ha  ideado  en  la  eternidad,  y  cuya 
realización  sucesiva  prosigue  en  la  sucesión  de  los  tiempos.  Y  su  diestra, 
invisible  por  mil- rumbos ,  cuyas  revueltas  y  paradero  se  reserva ,  hace 
también  cooperar  á  esta  obra  y  marchar  á  este  fin  las  potencias  rebeldes 
que  están  batallando  tenazmente  contra  el  empuje  irresistible  del  porve¬ 
nir,  y  que  hoy  se  lisonjean  de  haber  afianzado. 

La  capital  del  imperio  francés  se  {halla  ya  ocupada  por  los  ejércitos 
estrangeros;  los  aliados  no  quieren  á  Napoleón  ni  á  su  familia,  solo  el 
emperador  de  Austria  se  acuerda  del  rey  de  Roma  y  déla  regenta.  En  cuan¬ 
to  á  Alejandro,  toma  un  ademan  de  moderación  y  de  generosidad:  declara 
que  respetará  la  voluntad  del  pueblo  francés,  y  lo  llama  para  plantearse  el 
gobierno  que  mas  le  convenga;  llamada  ilusoria  que  constituye  á  un  pu- 
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fiado  de  agentes  de  la  junta  realista  intérpretes  de  la  voluntad  nacional, 
y  que  encierra  los  comicios  soberanos  de  la  Francia  en  la  tertulia  de  Ta- 
lleyrand.  Una  diputación  que  cuenta  entre  sus  miembros  al  célebre  conde 
Ferrand  se  presenta  al  emperador  de  Rusia;  responde  al  llamamiento  del 
czar  y  llega  á  manifestar  lo  que  apetece  la  Francia.  Y  el  conde  de  Nessel- 
rode,  que  está  enterado  de  los  intentos  íntimos  de  su  amo,  manifiesta  á 
la  diputación  que  cuanto  está  apeteciendo  se  halla  ya  decidido  en  la  men¬ 
te  del  autócrata.  Así  pues,  cuando  Alejandro  proclamaba  allá  la  libre  sobe¬ 
ranía  de  la  Francia  y  hacia  objeciones  á  Talleyrand  sobre  la  posibilidad 
de  que  volvieran  los  Rorbones,  esto  no  era  por  su  parte  mas  que  una  far¬ 
sa,  según  la  espresion  ingenua  de  Mr.  de  Bourrienne,  uno  de  los  actores. 
Alejaudro  necesitaba  las  solícitas  demostraciones  del  príncipe  de  Beneven- 
to  para  saber  que  Luis  XVIII  era  un  principio  por  el  cual  habían  peleado 
los  aliados;  pero  tenia  empeño  en  que  se  considerara  la  determinación  que 
había  debido  tomar  tiempo  atrás  como  efecto  de  las  manifestaciones  de  la 
opinión  pública ,  é  hizo  encubrir  sus  propias  demandas  iy  las  de  sus 
aliados  con  la  autoridad  de  uno  de  los  principales  cuerpos  del  estado  al 
que  se  pudiera  tener  por  el  representante  autorizado  de  la  nación  entera. 
Talleyrand  le  esplayó  cuando,  después  de  haberle  hecho  oir  los  ruidosos 
clamores  de  tal  cual  pandilla  á  favor  de  los  Borbones,  le  aseguró  que  ba¬ 
ria  decretar  cuanto  apeteciera,  aun  la  deposición  de  Napoleón  y  el  regreso 
de  Luis  XVIII,  por  aquel  senado  que  nada  rehusaba  poco  antes'al  empera¬ 
dor  y  que  la  nación  había  tiznado  con  su  menosprecio  y  reprobación  por 
aquella  ruin  y  desalada  condescendencia.  Los  acontecimientos  comproba¬ 
ron  la  confianza  de  Talleyrand.  El  2  de  abril,  el  senado  declaró  á  Napoleón 
Bonaparte  con  su  familia  apeado  del  trono  francés,  y  llamó  por  otra  acta 
al  caudillo  de  la  casa  de  Borbou  para  que  'se  ciñese  la  corona  de  sus 
mayores;  pero  como  los  miembros  de  la  imperceptible  minoría  que  había 
aventurado  á  veces  alguna  oposición  bajo  el  imperio,  y  á  quienes  Napoleón 
trataba  desdeñosamente  de  cavilosos  ,  habían  franqueado  su  arrimo  al 
partido  realista  con  la  esperanza  de  conseguir  una  constitución  mas  favo¬ 
rable  á  las  libertades  públicas,  alcanzaron  influjo  por  un  dia  en  la  junta 
donde  su  voto  no  había  merecido  peso  hasta  entonces,  y  Talleyrand  les 
dejó  idear  una  acta  constitucional  que  se  reservaba  ceder  mas  adelante  á 
subido  precio  á  Luis  XVIII. 

Mientras  que  Talleyrand,  como  presidente  de  un  gobierno  ilusorio,  en 
el  que  se  había  asociado  á  Beurnonville,  Jaucourt,  d’Alberg  y  el  abate  de 
Montesquieu,  reinaban  en  la  capital  por  cuenta  de  los  estrangeros  y  de 
los  Borbones ,  Napoleón  se  hallaba  en  Fontainebleau ,  cercado  de  una 
guardia  fiel  que  ansiaba  vengar  el  baldón  de  la  capitulación  de  París,  pero 
rodeado  de  un  estado  mayor  que  no  abrigaba  el  mismo  ardor  é  impacien¬ 
cia.  En  la  noche  del  2  el  5  de  abril,  el  duque  de  Vicenzo,  pasa  á  partí- 
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CJJ"ÍT,e  ,0S  moaarfs’  con  quienes  tuvo  tantas.'consideraciones  y  cuyos 
sp^nío  deSl!DOS  podia  baber  2anÍado  después  de  Austerlitz,  Jena  y  Wagram, 
?  a  c0ntr,atar  con  él '  y  requieren  su  renuncia.  Esta  pretensión  le 
estempla  y  arrebata  por  el  pronto  ;  quisiera  probar  todavía  la  suerte  de 
as  anuas;  pero  todos  enmudecen  y  se  contristan  á  su  lado;  sus  antiguos 
compañeros  de  armas  ya  no  son  mas  que  los  señores  condecorados  de  una 
monarquía  que  se  derrumba  y  en  cuyo>ueIco~no  tienen  empeño  de  ser 
participes.  «Colmada  un  hombre  de  beneficios,  dice  Montesquieu-  la  pri¬ 
mera  aprensión  que  le  infundís  es  idear  medios  para  conservarlos.»  Napo- 
leon  lo  experimenta  hoy  día,  y  este  amarguísimo  desengaño  le  mueve  para 
escriba  de  su  puño  los  renglones  siguientes  : 

.Habiendo  proclamado  las  polencias  aliadas  que  el  emperador  Napo¬ 
león  era  el  muco  obstáculo  al  restablecimiento  de  la  paz  en  Europa  el 
emperador  Napoleón,  en  desempeño  do  su  juramento,  declara  que  está 
pronto  a  bajar  del  trono,  á  salir  de  Francia,  y  aun  á  dar  su  vida  por  el 
bien  do  la  patria,  inseparable  de  los  derechos  de  su  hijo,  de  los  de  la  re¬ 
gencia  d «  la  emperatriz  y  del  sosten  de  las  leyes  del  imperio. 

«Fechado  en  nuestro  palacio  de  Fontainebleau,  á  4  de  abril  de  1814. 

«Napoléon.» 

Caulaincourt  es  el  encargado  de  llevar  aquella  acta  á  París;  acompa¬ 
ñáronle  Ney  y  Macdonald.  A  pesar  do  la  capitulación  de  París,  Napoleón 
quena  que  Marmonl  formara  parte  del  mensaje.  ¿Era  esto  para  contener¬ 
le  en  el  asomo  de  su  deserción  é  imposibilitarle  que  agravase  su  primer 
yerro  con  algún  paso  menos  disculpable  y  mas  criminal? 

Como  quiera  que  sea,  los  dos  mariscales  tomaron,  con  el  duque  de  Vi- 
cenzo,  el  camino  de  la  capital,  y  el  emperador,  que  supo  muy  pronto  que 
Marmpnt  acababa  de  pasarse  á  los  aliados,  denunció  aquella  traición  á  su 
senado  000  ^  ^  ^  ^  ^  tambieD  el  comportamiento  del 

Los  plenipotenciarios  de  Napoleón  no  salieron  airosos  en  su  mensage. 

El  tratado  vergonzoso  que  Marmont  acababa  de  firmar  con  el  príncipe  de 
Nchwartzenberg  y  el  arrebatamiento  nocturno  de  su  ejército  para  encajo¬ 
narlo  en  medio  del  campamento  enemigo ,  proporcionaban  á  los  aliados 
mostrarse  mas  descontenladizos  que  nunca  y  proclamar  con  Talleyrand 
que  Luis  VXIIl  era  un  principio  cuya  consagración  habían  esforzado  los 
monarcas  unidos  y  que  no  orillarían  á  los  asomos  del  triunfo.  El  duque  de 
Vicenzo  volvió  pues  á  Fontainebleau  con  la  demanda  de  una  nueva  abdi- 

d^Na p oleon et>Í a  e£C,UÍI  M  ^  príílcipe  imperial  Y  á  toda  la  familia 
Lsta  proposición  ,  tan  dura  como  afrentosa,  quedó  rechazada  con  indig- 
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nación  por  el  emperador.  Trató  entonces  eficazmente  de  continuar  la  guer¬ 
ra,  y  fué  haciendo  reseña  de  los  recursos  que  le  restaban  en  el  mediodía, 
los  Alpes  é  Italia.  Pero  sus  cómputos,  esperanzas  y  determinaciónes  que¬ 
dan  sin  arrimo  ;  y  si  alguien  rompe  el  silencio  para  contestarle,  las  pa¬ 
labras  que  profiere  no  son  de  cariño,  de  intimidad  ni  de  entusiasmo. 
Agólpanse  las  objeciones  y  no  se  olvida  el  cuadro  de  la  guerra  civil.  El 
emperador  titubea;  su  alma  está  toda  absorta  en  el  vaivén  de  la  incerti¬ 
dumbre:  sin  embargo  la  especie  de  la  guerra  civil  le  ha  conmovido  hon¬ 
damente,  y  prorumpe  luego  :  «Pues  bien,  ya  quces  forzoso  desentenderse 
de  resguardar  por  mas  tiempo  la  Francia,  ¿no  me  ofrece  todavía  la  Italia 
una  retirada  digna  de  mí?  ¿Querrán  seguirme  otra  vez?  Marchemos  há- 
cia  los  Alpes.» 

A  estas  palabras ,  las  frentes  opacas  y  los  rostros  demudados  de  sus 
antiguos  compañeros  se  empañan  todavía  mas.  Napoleón  advierte  que  ya 
no  están  allí  para  seguirle  el  estado  mayor  de  Lodi  y  de  Areola,  y  que  los 
duques  hereditarios  de  la  monarquía  imperial,  despees  de  haber  paladea¬ 
do  el  embeleso  de  la  corte,  se  han  cansado  de  los  sinsabores  que  acibaran 
la  carrera  de  las  armas.  «¡Ah!  sien  aquel  momento,  dice  el  barón  Fain, 
Napoleón  airado  pasara  egecutivamente  de  su  estado  á  la  sala  de  los  ofi¬ 
ciales  de  segunda  clase  ,  encontrara  una  juventud  lozana  y  desalada  ,  y 
dando  algunos  pasos  mas,  le  saludaran  al  pié  de  la  escalera  las  aclama¬ 
ciones  de  todos  sus  soldados,  y  aquel  entusiasmo  reanimara  su  espíritu. 
Pero  Napoleón  se  postra  bajo  las  mañas  de  su  reinado  ,  y  creeria  menos 
valer  marchando  en  adelante  sin  los  oficiales  de  graduación  que  le  han 
dado  la  corona.» 

El  emperador  coge  pues  el  fruto  de  la  reacción  monárquica  en  que  vino 
á  estraviarse:  necesitaría  los  denodados  tenientes  que  le.  juraron  con  en¬ 
tusiasmo  en  Tolon  seguirle  á  Egipto;  y  ya  no  los  halla  ahora  á  su  lado , 
aunque  le  rodean  los  mismos  hombres.  Consiste  en  que  la  república,  al 
encumbrarle,  le  había  dado  una  comitiva  de  héroes,  y  que  el  imperio  los 
ha  trasformado  en  altos  señores  que  no  tienen  ya  ni  voluntad  ni  pujanza 
para  estorbar  su  vuelco.  Parto  suyo  es  tan  estremado  desengaño.  Napo¬ 
león  según  el  dicho  tan  sabido,  «estuvo  haciendo  la  cama  á  los  Borbo- 
nes;»  y  no  le  queda  mas  arbitrio  que  el  de  retirarse  ásu  llegada,  y  ceder 
a  los  acontecimientos.  Esto  mismo  es  lo  que  va  á  hacpr.  Entonces  el  em¬ 
perador  toma  la  pluma,  y  tras  pocos  minutos  entrega  á  Caulaincourt  el  acta 
que  los  aliados  le  pedían  y  que  iba  en  estos  términos  : 

«  Habiendo  proclamado  las  potencias  aliadas  que  el  emperador  era  el 
único  obstáculo  al  restablecimiento  de  la  paz  en  Europa,  el  emperador 
en  desempeño  de  su  juramento,  declara  que  renuncia  para  sí  y  sus  hijos 
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a  los  tronos  de  Francia  y  de  Italia,  y  que  no  mediará  sacrificio,  ni  aun  el 
de  la  vida,  que  no  esté  pronto  á  tributar  á  los  intereses  de  la  Francia. 

«Nai-oleon.» 


¿Qué  será  ahora  del  dominador  de  la  Europa  desarmado  y  destrona¬ 
do?  ¿qué  suerte  disponen  para  un  hombre  que  estuvo  en  tan  sumo  encum¬ 
bramiento,  y  cuyo  brazo  puede  á  cada  instante  conmover  el  orbe?  ¿En 
qué  sitio  encerrarle  ? 

Los  soberanos  titubean  entre  Corfú  ,  la  Córcega  ó  la  isla  de  Elba.  Al 
n  se  prefiere  esta  última  residencia.  Un  tratado  va  á  disponer  de  la  suer¬ 
te  de  toda  la  familia  imperial.  Pero  Napoleón  se  agravia;  no  se  aviene  á 
que  se  proceda  así  con  él :  «¿A  qué  conduce  un  tratado,  dice,  puesto  que 
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no  quieren  arreglar  conmigo  lo  relativo  á  los  intereses  de  la  Francia?»  En¬ 
vía  luego  correos  á  Caulaincourt  para  retirar  su  abdicación  ;  pero  es  ya 
muy  tarde;  el  sacrificio  está  consumado. 

El  ajuste  rechazado  por  Napoleón,  se  firma  el  11  de  abril  por  las  poten¬ 
cias  aliadas.  Al  dia  siguiente  el  conde  de  Artois  celebra  su  entrada  en  Pa¬ 
rís,  la  que  se  anuncia  con  una  proclama  que  prometía  la  supresión  de  la 
quinta  y  de  los  derechos  reunidos.  Los  Borbones  sabían  cuanto  se  había 
comprometido  la  popularidad  de  Napoleón  con  la  contribución  indirecta 
y  la  dilatación  de  la  guerra.  No  podían  ignorar  que  si  aparecían  algunas 
manifestaciones  de  complacencia  y  regocijo  en  el  mediodía  de  la  Francia, 
el  recobro  de  la  paz  y  la  esperanza  de  que  se  aliviasen  las  cargas  públicas 
eran  los  móviles  de  aquellas  demostraciones,  mucho  mas  que  un  impul¬ 
so  de  afecto  á  la  antigua  dinastía.  Su  política  se  cifró  pues  en  avalorar  los 
yerros  del  imperio,  y  el  escritor  descollante  en  aquella  crisis  paró  sin  em¬ 
pacho  en  libelista  para  ir  desentrañando  y  encareciendo  los  yerros  que 
habían  podido  desconceptuar  al  emperador  para  con  el  pueblo.  Añadióse 
al  eco  de :  «no  mas  quintas,  no  mas  derechos  reunidos,»  la  promesa  de 
instituciones  liberales  y  el  solemne  compromiso  de  respetar  y  guardar  in¬ 
violablemente  los  intereses  materiales  y  civiles  de  la  nueva  Francia.  En 
ningún  tiempo  la  revolución  mostró  mas  declaradamente  su  poderío:  en 
el  trance  de  quedar  derrocado  el  prohombre  por  haberse  desentendido  de 
su  arrimo,  después  de  haberla  estado  tantos  años  esclareciendo  y  corro¬ 
borando,  sus  enemigos,  tenidos  injustamente  por  sus  vencedores,  tenian 
que  aplacarla,  halagarla,  robustecerla  y  esperanzarla. 

En  la  noche  que  siguió  á  la  venida  del  conde  de  Artois  á  París,  sobre¬ 
vino  en  Fontainebleau  un  acontecimiento ,  cuyo  misterio  do  ha  lle¬ 
gado  á  descubrir  todavía  el  tiempo.  Advirtióse  en  el  palacio  un  azora- 
miento  violentísimo;  los  sirvientes  de  Napoleón  acudieron  á  su  aposento 
y  se  mostraron  sumamente  inquietos,  se  llamaron  módicos  y  se  despertó  á 
los  amigos  leales,  como  Bertrand,  Caulaincourt  y  Maret.  El  emperador, 
que  á  todo  trance  se  estuvo  negando  á  firmar  el  tratado  del  41  de  abril, 
y  cuya  conversación  hacia  presagiar  siniestros  intentos,  sobre  todo  desde 
que  supo  el  desvío  perpetuo  y  absoluto  impuesto  á  su  mujer  y  su  hijo;  el 
emperador  sentía  dolores  intestinales  tan  violentos  que  se  presumió  un  en¬ 
venenamiento.  Sin  embargo  la  aplicación  de  los  remedios  que  se  le  dispu¬ 
sieron  egecutivamente  produjo  un  adormecimiento  con  que  el  enfermo 
esclarecido  quedó  enteramente  curado.  Los  escritores  propensos  á  admitir 
una  tentativa  de  suicidio  suponen  que  dijo  entonces;  «Dios  no  lo  quie¬ 
re.»  Pero  las  personas  al  servicio  del  emperador  que  le  siguieron  á  todas 
partes  han  declarado  que  los  padecimientos  intensísimos  de  Napoleón  du¬ 
rante  aquella  noche  misteriosa  solo  fueron  el  resultado  natural  de  la  cri¬ 
sis  moral  que  estaba  aguantando  de  diez  dias  á  aquella  parle,  y  han  ori- 
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mas  íesignado  que  el  día  anterior,  porque  pidió  el  tratado  ohp  hahi 
desechado  hasta  entonces,  y  lo  firmó.  °  qUG  habia 

ron^T  ^ÍSa-  qUi  habia  recÍbi(Jo  en  Rai»bpaiIIet  la  visita  de  los  sobe- 
i anos  de  Austria  y  de  Rusia,  y  á  quien  habían  vedado  el  ir  á  Fontainebleau 
no  es  a  )a  esperando  mas  que  saber  la  partida  de  su  esposo  para  dejarse 
llevan  desconsoladamente  á  Vienaconel  joven  Dríneine  u  J  , 
bia ayudado  á  volcar  el  emperador  FranS “t^Zl  'T ba' 

acababa  de  „„  golpe  para  ¿apo,eon; 

cumbramiento  y  los  halagos  entrañables  de  la  vida  privad  I  a  La  doV  ha 
no  podra  ser  para  él  mas  que  „„  estrecho  eneierr  o  no  obs  ante  se  av  no 
la  itecesrdad  que  le  imponía  aquella  residencia.  En  vano  el  coronel 
ontholon  paso  a  asegurarle  el  cariño  de  las  tropas  y  de  las  poblaciones 

donde  la  guaLla^mLrla^Safornnada.  &?o  iracompaaóto'aívunos 

ral  BeZd  ru’, T '?  ^  te‘°"aba"  «  ^  ^assano  y  el  gene 
ral  líelliard.  A  su  llegada  se  conmovió  el  corazón  de  los  soldados  v  sus 

b  ar  S!S“  tl<!'égrÍ™í,S'  El  aparador  hizo  ademan  de  qner’er  ha¬ 
dos  niídiéran  ,!“  bSe,V0  "n  leli8i0s0  silcnci0  ¡"alterable,  naraque  to- 
dor  dé  los  ralStes'"00^  *  Ü'ÜmaS  Palabras  del  gra"de  *"**  á  '* 
«Generales  oficiales,  subalternos  y  soldados  de  mi  guardia  antiana 

Wen  hallaTo  nT  l'e  T0S°‘rCS  ““  q0Í™eS  lmcc  ve¡,lt0  i,i,os  1"e  ««»í 
bren  hallado  ;  pues  siempre  os  encontré  en  el  sendero  de  la  gloria 

«Las  potencias  aliadas  han  armado  á  toda  la  Europa  contra  mi  -  una 

do  Ote  S'éés  fa,tad°  á  S“S  debelCS'  J’  ’a  Fra"CÍa  miSma  h“  ‘l’oori- 

WQmtemHnV  ‘°S  Va'Íe¡“CS  q°e  *  ha,‘  raanteoido  leales  hubiera  po- 
sostenci  la  guerra  civil  por  tres  aüos ;  pero  la  Francia  hubiera  sido 


DE  NAPOLEON.  653 

mal  aventurada  ,  lo  cual  era  contrario  al  objeto  que  siempre  llevé  por 
delante. 

«  Sed  fieles  al  nuevo  rey  que  la  Francia  escoge  ;  no  desamparéis  jamás 
á  nuestra  querida  y  malhadada  patria.  Amadla  siempre,  amadla  á  esta 
patria  querida. 

«  No  tenéis  que  condoleros  de  mi  suerte  ;*seré  siempre  leliz’en  sabien¬ 
do  que  lo  sois. 

«  Hubiera  podido  morir;  nada  rae  hubiera  sido  mas  obvio  ;  pero  se¬ 
guiré  invariablemente  el  camino  del  [honor.  Aun  me  queda  por  escribir 
lo  que  liemos  hecho. 

«  No  puedo  abrazaros  á  todos ;  pero  abrazaré  á  vuc.-lro  general . 

Acercaos,  general .  ( Estrecha  entre  sus  brazos  al  general  Petit. )  Que 


me  traigan  el  águila . (La  besa.)  Querida  águila,  ¡así  estos  besos  re¬ 

suenen  allá  en  el  corazón  de  todos  los  valientes!....  Adiós,  hijos mios.. 
Mis  anhelos  os  estarán  siempre  acompañando;  conservad  mí  memoria. 

A  estas  palabras,  los  soldados  prorumpen  en  sollozos ;  cuantos  rodean 
al  emperador  se  están  bañando  en  lágrimas;  y  él,  no  menos  conmovido 
_ 1 _ _ _  80 
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se  aleja  de  aquella  escena  ¿olorosa  y  se  niele  en  un  carruagc  donde  ya 
Rabia  tomado  asiento  el  general  Bertrand.  Inmediatamente  se  da  la  se¬ 
na  <  e  maicha.  Napoleón  salió  de  Fontaiuelilean  ,  acompañado  del  gran 
maiiscal,  de  jos  generales  Uronot  y  Gambrone  y  algunas  otras  personas 
que  quisieron  asociarse  á  la  fidelidad  de  estos  valientes  guerreros.  Do  quie¬ 
ra  en  su  tránsito  y  hasta  los  confines  de  la  Provenza,  oyó  al  rededor  de  su 
coche  los  gritos  de  « Viva  el  emperador. »  Esta  constancia  del  pueblo  le 
enterneció  y  consoló.  Desde  entonces  comprendió  queá  pesar  de  algunos 
actos  impopulares  que  habían  podido  malquistarle  y  contribuir  á  su  der¬ 
ribo  ,  los  líorbones  no  lograrían  esterminar  en  Francia  el  culto  de  su 
nombre. 


Entre  Lyon  y  Valenza  el  emperador  encontró  al  mariscal  Angereau, 
que  acababa  de  reconvenirle  en  una  proclama,  «de  no  haber  sabido  mo¬ 
rir  como  soldado.»  Napoleón ,  que  ignoraba  todavía  el  ruin  é  impropio 
desacato  de  su  compañero  de  Areola,  se  apeó  riel  coche  para  abrazarle.  Al 
acercársele  so  quitó  e!  sombrero,  mientras  que  el  mariscal  hizo  estudio  en 
mantenerse  cubierto  por  todo  aquel  rato  y  aun  en  el  acto  de  despedida. 
Dua  h  a  una  hora,  Napoleón  encontró  en  el  camino  ajgunós  destacamen- 

S(t  cuerpo  de  Angereau  que  le  tributaron  los  honores  que  recibía 
ouaiK  o  estaba  en  el  trono.  Los  soldados  le  digeron  en  alta  voz  :  «  Señor 
el  mariscal  Angereau  lia  vendido  vuestro  ejército. » 

El  emperador  tuvo  tino  desviarse  de  Aviñon,  en  donde  los  motores  que 
asesinaron  un  año  después  al  mariscal  Bruñe,  tenían  dispuesto  un  golpe 
de  mano  y  entablada  una  fermentación  en  los  ánimos  que  bacía  presa-dar 
sus  siniestros  intentos.  1  c 

Llegado  cerca  de  Luc  el  20  por  la  tarde,  hizo  noche  c,n  casa  de  un  di¬ 
putado  del  cuerpo  legislativo,  en  donde  encontró  á  la  princesa  Paulina. 
Al  día  siguiente  se  hallaba  en  Frejus ;  y  después  de  haber  descansado 
veinte  y  cuatro  horas  en  aquella  ciudad  ,  se  embarcó  para  la  isla  de  Elba 
á  las  ocho  de  la  noche. 


CAPITULO  U. 


Llegada  a  f'orlo-Fcrrajo.  Residencia  en  la  isla  de  Elba.  Regreso  a  Francia.  Desem¬ 
barco  en  Cannes.  Marcha  triunfal  á  París.  20  de  marzo  de  1813. 


lé  semejanza  entre  los  lances ,  siempre 
contrapuestos  de  la  vida  del  héroe!  Ba¬ 
bia  presenciado  Frejus  su  desembarco  al 
regreso  de  Egipto,  cuando  escoltado  pol¬ 
los  Marmon ts,  Murats ,  Berthiers,  etc. , 
iba  á  conquistar  la  potestad  suprema 
contra  los  representantes  de  la  Francia  y 
labrar  los  cimientos  de  un  imperio  gran¬ 
dioso  y  prepotente.  Quince  años  después 
vuelve  á  Frejus  apeado  del  sumo  pode¬ 
río  por  los  cstrangeros  de  quienes  era  el 
erpos  mudos  y  rendidos  que  había  dado 
't asíle  la  república;  en  Frejus  se  embar- 


6^6  HISTORIA 

ca,  no  ya  está  vez  para  empuñar  el  timón  de  un  gran  estado  y  encumbrar 
con  suma  trascendencia  el  primer  solio  del  universo,  sino  privado  de  su 
alto  alcázar  y  rechazado  de  aquel  desempeño  por  el  mismo  senado  ,  tan 
pródigo  con  él,  hasta  el  sumo  hastio,  de  las  mas  rastreras  adulaciones,  y 
por  el  mismo  cuerpo  legislativo  que  despedia  con  oprobio  tres  meses  an¬ 
tes;  vendido  ó  desamparado  por  sus  antiguos  compañeros  y  sus  parien¬ 
tes,  vendido  por  Marmont  y  por  Murat.  desamparado  por  Berthier  y  por 
otros  muchos . Dios  lo  ha  querido  asi ,  Dios  nada  hace  en  vano.  De¬ 

jemos  obrar  á  su  omnipotencia. 

Napoleón  fondeó  en  la  playa  de  Puerto  Fcrrajo  el  3  dema^o,  dia  en 
que  llegó  Luis  XVIll  á  París.  Las  autoridades  de  la  isla  de  Elba  se  desala¬ 
ron  en  cumplimentar  á  su  soberano  á  bordo  de  la  fragata  inglesa  que  lo 
había  conducido.  Al  dia  siguiente  el  emperador  bajó  á  tierra  y  fue  salu¬ 


dado  con  cíenlo  y  un  cañonazos.  Todo  el  vecindario  le  salió  al  encuen¬ 
tro,  encabezado  por  el  ayuntamiento  y  el  clero. 
r  Cm  *f°S<¡^  *nlercsantc  espcctácuIo  era  para  “¡el  emperador  v  su  séquito, 
die  un  tesügo  ocular,  e!  de  la  candorosa  alegría  de  las  jóvenes  el  besas 
y  e  entus.asmo  de  aquellos  sencillos  pescadores  que  desde  tiempo  atrás 
.  P  acian  en  011  a  sus  soldados  tantas  esclarecidas  hazañas  y  me- 
N,mn|)  v*ct01'as  tíon  que  estaba  siempre  enlazado  el  nombre  de 
reniña^0  U  nTbüadía  y  sl,s  (,(>S!,ianes  embelesaban  igualmente.  La  se¬ 
ñores  ciudT  6  JUb,lü  C0In  ?,,ed  cmPera^or  hacia  preguntas  á  los  mc- 
Nannl  an<?S  ’  C0lltnbuian á  aumentar  el  entusiasmo.» 

P  con -se  dedicó  á  la  administración  de  la  isla  de  Elba  como  si  tra- 
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tase  de  reinar  formalmente  y  por  mucho  tiempo  ;  como  si  la  actividad  de 
su  númen  no  debiera  hallarse  al  golpe  atascada  en  los  limites  de  una  so¬ 
beranía  tan  estrecha.  Estudió  los  productos  del  suelo  y  los  recursos  de  la 
industria,  recorrió  todas  las  partes  déla  isla  é  ideó  importantes  mejoras. 

El  26  de  ma\o  llegó  Cambrone  con  los  valientes  de  la  guardia  antigua 
que  habían  querida  seguir  al  emperador  en  su  destierro.  Posteriormente 
llegaron  la  princesa  Paulina  y  madama  Leticia,  con  ánimo  de  no  separar¬ 
se  ya  de  Napoleón 

Este  aguardaba  con  impaciencia  las  noticias  de  Francia  ,  y  como  en 
otro  tiempo  recorría  en  las  márgenes  del  Nilo  los  periódicos  de  la  Europa 


toda,  para  ver  si  era  llegada  la  hora  de  cruzar  el  mar  y  derribar  el  di¬ 
rectorio,  asi  consulta  hoy  dia  los  papeles  públicos,  ó  las  correspondencias 
privadas,  para  saber  como  la  pación  francesa  se  aviene  con  los  estrangeros 
y  con  los  Borbolles,  y  como  unos  y  otros  se  portan  con  la  nación  france¬ 
sa.  Por  lo  que  toca  á  los  baldones  incesantes  que  le  asestan  en  todos  los 
IHíriódiros ,  muestra  desentenderse  de  todos  ellos.  « ¿Qué  tal  me  des¬ 
trozan  ?  le  dijo  un  dia  al  general  Bcrtraml  que  le  traía  los  perió  Jicos  fran¬ 
ceses.  —No,  señor,  respondió  el  gran  mariscal,  no  se  trata  boy  de  vuestra 
Magostad. — Vamos,  respondió  Napoleón  ,  será  para  mañana  ;  es  una  ca¬ 
lentura  intermitente,  ya  amainarán  sus  recrecimientos.» 

Sin  embargo  el  gobierno  que  los  aliados  habían  impuesto  á  la  Fran— 
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cía  se  mostraba  digno  de  su  origen.  Las  promesas  del  conde  de  Arlois 
quedaban  Ilustradas;  Luis  XVIII  fundaba  su  carta  en  su  beneplácito  y  el 
derecho  divino.  La  nobleza  volvía  á  insolentarse  y  el  clero  á  ser  intole¬ 
rante.  Todas  las  gracias  del  poderío  recaían  sóbrelos  emigrados,  y  sus  en¬ 
conos  y  menosprecios  sé  concentraban  en  el  ejército  veterano  ;  se  daban 
títulos  de  nobleza  á  Cadoudal,  se  encarecía  á  Morcan  ,  se  destinaba  una 
estatua  á  Piehcgru,  y  Ios  fieles  guerreros  de  la  Francia  vftofyn  acosados 
de  pesares  y  desaires.  Todas  las  heroicidades  que  el  gran  pueblo  había 
hecho  bajo  la  república  y  el  imperio  se  cercenaban  de  su  historia,  ó  tan 
solo  asomaban  tildadas  con  la  usurpación  y  las  revueltas  á  que  se  iban 
atribuyendo  ;  el  príncipe,  qué  vivía  sombríamente  en  medio  de  los  ene¬ 
migos  de  la  Francia  ,  mientras  sus  armas  triunfaban  en  Fleurus ,  Lodi , 
Marengo  y  Austerlitz,  suponía  haber  icinado  sobre  la  Francia  en  eí 
tiempo  de  Austerlitz  y  de  ¡Ua  rengo,  y  fechaba  sus  gestiones  del  -19  año  de 
s  su  reinado.  La  prensa,  que  hubiera  podido  eontrarestar  las  doctrinas  de¬ 
satinadas,  resistir  á  las  funestas  propensiones  y  mancillar  los  actos  im¬ 
propios,  apenas  proclamada  libre  ,  se  veía  estrechamente  esclavizada,  y 
j  las  censuras  se  iban  planteando  á  pesar  de  la  carta,  gracias  á  una  disyun- 
¡  t!Va  i(íca<Ia  con  tanta  desfachatez  como  oportunidad  ,  para  probar  á  la 
¡  Lancia  que  reprimir  y  precaver  eran  dos  palabras  idénticas. 

¡  Fl  emperador  habia  previsto  los  yerros  de  los  Rorbones  en  el  acto  de 
su  abdicación  y  divisado  la  posibilidad  de  su  regreso.  Ej  Memorial  nos 
■  retrata  los  pensamientos  que  estaban  á  la  sazón  embargando  su  alma  ,  v 
nos  da  la  verdadera  cspbcacion  del  osado'  intento  que  pronto  lia  de  pac¬ 
entar.  Napoleón  mismo  es  el  que  habla  refiriéndose  á  los  últimos  dias  que 
pasó  en  Fontainebleau. 

«Si  los  Rorbones,  recapacitaba,  quieren  empezar  una  quinta  dinastía, 
nada  me  queda  que  hacer  aquí,  y  mí  papel  está  terminado;  pero  si  por 
casualidad  se  empeñan  en  continuarla  tercera,  no  tardaré  en  presentar¬ 
me  otra  vez.  Pudiera  decirse  que  los  Rorbones  tuvieron  entonces  mi  me¬ 
moria  y  conducta  á  su  disposición  :  si  se  hubiesen  contentado  con  ser  los 
magistrados  de  una  gran  nación,  si  la  hubieran  querido,  yo  quedaba  en 
el  concepto  del  vulgo  un  ambicioso,  un  tirano,  un  trastornador  y  un 
azote.  ¡Cuánta  perspicacia  y  serenidad  se  requería  para  justipreciarme  y 
abonarme!  Pero  han  querido  constituirse  otra  vez  señores  feudales,  an¬ 
teponiendo  el  encabezar  un  partido  odiosísimo  á  toda  la  nación.» 

Si  Napoleón  dió  motivo  á  que,  en  1814,  se  digera  de  él  que  habia  mu¬ 
llido  la  camaá  los  Borbones,  estos  á  su  vez  van  á  abrirle  de  nuevo  el  ca¬ 
mino  del  trono.  Al  hacerse  cargo  Napoleón  de  la  situación  de  la  Francia, 

)  sabiendo  la  suerte  que  le  reservaba  el  congreso  de  Vienn  ,  no  tuvo  que 
i  u  eai  \  tomó  pronto  una  determinación.  Se  lia  hablado  mucho  de  sus 
videncias  en  Fiancia  é  Italia ,  de  sus  emisarios  ,  corresponsales  y 
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cómplices,  porque  se  ha  querido  atribuir  á  una  trama  su  salida  de  la 
isla  de  Elba.  Positivo  es  que  su  conspiración  íué  parto  de  su  cabe/.a, 
que  con  nadie  consultó  sus  intentos,  y  que  todos  los  ignoraban  en  Porto 
Terrajo  ,  la  víspera  misma  de  la  partida  ,  á  esceprion  de  Drouot  y  11er- 


E1  26  de  febrero  de  1813  ,  á  la  una  de  la  tarde,  Napoleón  avisó  á  su 
guardia  para  que  se  dispusiese  á  la  partida.  Manifestóse  al  punto  sumo 
entusiasmo  entre  aquellos  valientes,  cuyo  denuedo  y  carino  estaban  enar¬ 
deciendo  la  madre  y  hermana  del  emperador ,  asomadas  á  las  ventanas 
del  palacio.  Por  todas  partes  no  se  oía  mas  que  esta  voz  :  «  Paris  ó  la 
muerte. » 

Pronto  una  proclama  anunció  de  oficio  á  los  isleños  que  el  empera¬ 
dor  se  separaba  de  ellos.  «  Nuestro  augusto  soberano  ,  decia  en  ella  el 
gobernador  (el  general  Lapi),  llamado  por  la  Providencia  á  la  carrera  de 
la  gloria,  ha  tenido  que  dejar  vuestra  isla  :  me  ha  encargado  su  mando, 
y  traspasa  la  administración  á  una  junta  de  seis  habitantes,  y  la  defensa 
de  la  fortaleza  á  vuestro  tesón  y  afecto.» 


I 
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Usfrchoir!!0  ^  '  Cl°  Ei*)0’  <b’°  NaP°,eon  »  cst°y  sumamente  sa- 

108 1,abilan,cs:  les  í«  defensa  de 

Xal 'Ti:  Vpr-C'0i,n°  l",C<l0,lm'l|,S  ma>w 

“  d  Jarlf  »  1  "°'mana  No  «  custodia ,  los  indivi- 

I  lx  y  S  >abltanu‘s  ®  '»  ¡>l»  pueden  contar  con  mi 

uiecto  \  pioteccion  muy  particular.» 

'  las  ™atl'°  <lc  '*  tarde>  lo»  cuatrocientos  hombres  de  la  guardia  an- 
otia  se  hallaban  a  bordo  del  bergalin  el  Inconstante ,  otras  cinco  en,- 

>•  ra^rrrr<,c,bir doscicntos  infan,es>  den  polacos 

y  un  batallón  de  flanqueados.  A  las  ocho  de  la  noche  el  emperador 
Sni  fin  ,?SgenCra,CS  ?wlrand  i  I^'ouot, •  se  embarcó  en  el  In- 
“da  °  °  31  íUnt0  la  scflal  ‘1('  P»f«da,  y  la  escuadrilla 

El  viento,  al  pronto  favorable,  se  volvió  de  repente  contrario  y  arrojó 

ro  efnZovT  ,0S  CrTr0S-  Tratóso  (,e  voIv('r  á  Porto  Ferrajo  ;  pí- 
o  e!  emperador  se  opuso  a  la  propuesta.  Durante  la  travesía  se  dedicó  á 

a»  PUfl0  y  al  ^rcit0*  y  SIIS  soldados  se  esmeraron 
en  cop  arlas  El  primero  de  marzo,  á  las  tres,  entró  en  el  golfo  Juan.  An- 
es  de  desemburear  mandó  á  sus  soldados  que  se  quitasen  la  escámpela  de 
bnsla  de  Elba  y  vistiesen  la  tricolor,  lo  cual  se  efectuó  al  eco  de  viva  el 
empe, ador  uva  la  Francia.  El  desembarco  se  verificó  inmediatamente 
fl  .f  T^  ,neS*  Kl  emPcrador  saltó  en  tierra  el  último,  y  mientras 
ine  s  *  estado  mayor  se  afanaba  por  acampar  á  la  huesteeilla  v  preparaba 

estnvo  pasoan(i°  soi°  p°r  01  <**»“> 

£  f?'  A  ,a  una  de  Ia  m^ana  mandó  levantar  el  cam¬ 

pamento,  y  marcho  lo  restante  de  la  noche  al  frente  de  su  gallarda  falange 
en  dirección  á  Grase.  Como  hacia  parte  del  camino  á  rié,  le  . sucedió  que 
dio  varias  caídas,  y  en  una  de  ellas  viendo  un  soldado  que  se  levantaba 
alegremente,  dijo  á  sus  compañeros-.  «  Enhorabuena,  no  conviene  que 
Juari  dc  la  Espada  (apodo  familiar  con  que  solian  apellidar  entre  ellos  á 
Napoleón)  se  tuerza  un  pié,  pues  tiene  que  ser  Juan  de  París.» 

hprmn  m?Prad?r  "egÓ  4  de  marz0  á  I)¡Sne-  A,,i  ^andó  imprimir  las 
n,TeTnh¡S  PT  amaS  <,,,e  habia  ido  ps,end¡enflo  á  bordo  del  Inconstante  v 
eiéreiio  h!  ^  Podero,sísiraam<  nte  el  patriotismo  del  pueblo  y  del 

dns  í-nn'r,  i  aq.UI  enolram^0s  documentos,  á  cual  mas  memorable ,  dirigi- 
babi-i  or>\C  i*  *  ?  '  de  marzo  desde  e*  S0,fo  Juan,  y  en  los  que  Napoleón 
embélesante°  °  ,Ct°  d'6  SU  pU,’ailZa  -  de  la  grandiosidad  de  su  estilo 

PROCLAMA  AE  PÜEBEO  FRANCÉS. 

sin  defensaTnnpV3^6^100  duque  de  Castig,ione  se  entregó  Lyon 
eU  n$d  d  nucstros  enemigos;  el  ejército  cuyo  mando,  le  había  yo  con- 
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fiado,  estaba  en  disposición,  por  el  número  de  sus  batallones,  el  denuedo 
y  patriotismo  de  las  tropas  que  lo  componían,  de  contrarestar  al  cuerpo 
de  ejército  austríaco  que  se  le  oponía,  y  situarse  ¿retaguardia  por  el  cos¬ 
tado  izquierdo  del  ejército  enemigo  que  estaba  amenazando  á  París. 

«Las  victorias  de  Campaubert,  Montmirail ,  Chateau-Tbierry ,  Vau- 
champ ,  Mormans  ,  Montereau  ,  Craone ,  Reims,  Arcis-sur-Aube  y  San 
Dizier,  el  alzamiento  de  los  valerosos  campesinos  de  la  Lorena,  Cham¬ 
paña,  Alsacia,  Franco  Condado  y  Borgoña,  y  las  posiciones  que  yo  ocu¬ 
paba  á  espaldas  del  ejército  enemigo,  separándolo  de  sus  almacenes,  par¬ 
ques  de  reserva,  convoyes  y  equipages,  lo  habían  colocado  en  una  situa¬ 
ción  desahuciada.  En  ningún  tiempo  los  franceses  estuvieron  asomados  á 
ser  mas  poderosos,  y  la  flor  del  ejército  enemigo  quedaba  perdida  sin  ar¬ 
bitrio;  hallara  su  huesa  en  aquellas  anchurosas  campiñas  quediabia  ta¬ 
lado  desapiadadamente,  cuando  la  traición  del  duque'deRagusa  entregó  la 
capital  y  desorganizó  el  ejército.  El  comportamiento  inesperado  de  estos 
dos  generales,  que  vendieron  juntamente  á  su  patria,  su  príncipe  y  bien¬ 
hechor,  trocó  la  perspectiva  de  la  guerra.  La  situación  desastrada  del  ene¬ 
migo  era  tan  irremediable,  que  al  terminarse  la  refriega  trabada  delante 
de  Paris,  se  hallaba  sin  municiones,  separado  de  sus  parqpes  de  reserva. 

«En  aquellas  nuevas  y  rematadas  circunstancias,  mi  corazón  quedó 
desgarrado:  pero  mi  alma  permaneció  inmoblé.  Consultando  solamente 
con  el  interés  de  la  patria,  me  desterré  á  un  peñasco  en  medio  del  piéla¬ 
go,  pues  mi  vida  os  era  y  debía  seros  todavía  provechosa.  No  permití  que 
los  numerosos  ciudadanos  que  apetecían  acompañarme  participasen  de 
mi  suerte;  creí  su  presencia  importante  en  Francia,  y  solo  llevé  conmigo 
una  cuadrilla  de  valientes  necesarios  á  mi  guardia. 

«Colocado  en  el  trono  por  vuestra  elección  ,  cuanto  se  ha  practicado 
sin  vosotros  es  ilegal.  Hace  veinte  y  cinco  añusque  la  Francia  tiene  nue¬ 
vos  intereses,  nuevas  instituciones  y  nueva  gloria,  que  solo  pueden  afian¬ 
zar  un  gobierno  nacional  y  una  dinastía  nacida  en  estas  nuevas  circuns¬ 
tancias.  Un  príncipe  que  reinara  sobre  vosotros  y  se  sentara  en  mi  trono 
con  el  desenfreno  de  las  mismas  armas  que  han  talado  nuestro  territorio, 
trataría  en  vano  de  arraigarse  con  los  principios  del  derecho  feudal;  no 
pudiera  resguardar  sino  el  honor  y  derechos  de  un  corto  número  de  indi¬ 
viduos  enemigos  del  pueblo ,  quien  los  ha  estado  condenando  durante 
veinte  y  cinco  años  en  todas  nuestras  juntas  nacionales.  Vuestro  sosiego 
interior  y  consideración  esterior  quedarían  perdidos  para  siempre. 

«  Franceses ,  desde  mi  destierro  he  estado  oyendo  vuestras  quejas  y 
vuestros  anhelos;  reclamáis  este  gobierno  de  vuestra  elección,  que  es  tau 
solo  el  legítimo.  Estabais  tildando  mi  lerlargo;  me  culpabais  de  sacrificar 
á  mi  reposo  los  grandes  intereses  de  la  patria. 

«  He  cruzado  los  mares  en  medio  de  peligros  de  toda  clase  ;  llego  en 
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pos  de  vosotros  para  recobrar  mis  derechos  que  son  los  vuestros.  Todo  lo 
que  los  individuos  han  hecho,  escrito  6  dicho  desde  la  toma  de  París  lo 
ignorare  siempre  ;  esto  en  nada  influirá  en  el  recuerdo  que  conservo  de 

h  nahirnTe  '“P  T6* 1”e  ha“  hcc!'»i  P°rq»e  hay  acontecimientos  de 
tai  naturaleza  que  sobrepujan  á  Ja  constitución  humana. 

no  hay  nacion>  P°r  P«flo«aa  que  fuere,-  i  quien  no  qne- 
obedecer  i  ^  de. Sus,rai5rs0  y  íl"e  n0  80  t>a5’a  sustraído  al  deshonor  de 
ííc  fcT  'rap"esl0  P°r  nn  e"emi«°  momentáneamente  vic- 
le  Fnrii,  evd°  'ti",  en  Parb  y  d«rribó  el  trono  deleznable 

no  A  ,  ,  r  ;  reCOnOC'°  4  er  SU  tr0n0  al  esfuerzo  de  sus  valientes ,  y 
no  a  un  principe  regente  de  Inglaterra. 

«Así  mismo  á  vosotros  solos  y  á  los  valientes  del  ejército  blasono  v 
blasonare  siempre  de  deberlo  todo.  ’>  J  y 

Proclama  al  ejército. 

trn:“S’  n*  nos  ha  vencido,  pues  dos  hombre  salidos  de  nues- 
bicnhechor11  Vendld°  nuestros  laureles ,  con  su  pais  y  con  su  príncipe  y 

«¿Se  empeñarán  en  mandar  aquellos  que  por  espacio  de  veinte  y  cin- 
co  años  han  estado  recorriendo  toda  lá  Europa  en  busca  de  enemigos 
uestros,  y  han  pasado  su  vida  peleando  contra  nosotros  en  las  Olas  de  los 
ejercí  tos  enemigos  y  maldiciendo  á  nuestra  preciosa  Francia?  ¿  Intenta- 
ran  repdo,  aherrojar  nuestras  águilas  cuyas  miradas  nunca  pudieron 
1  esistir?  ¿Consentiremos  en  que  hereden  el  fruto  de  nuestros  esclarecidos 
atañes,  que  se  apoderen  de  nuestros  bienes  y  blasones,  calumniando  nues¬ 
tra  gloria?  Si  durase  su  reinado,  allá  se  empozara  todo,  hasta  el  recuerdo 
(le  aquellas  acciones  inmortales. 

«¡Cuán  encarnizadamente  las  desfiguran  procurando  emponzoñar  lo 
que  enamora  al  mundo!  Y  si- quedan  todavía  defensores  de  nuestra  nom- 
mdia,  están  entre  esos  mismos  enemigos  contra  quienes  peleamos  en  el 
campo  de  batalla. 

anníS0^n°S'  destierro  he  oido  vuestra  voz  y  he  llegado  hasta 

aquí,  arrollando  tropiezos  y  peligros. 

c„mW,T°  re''al '  "amad°  al  lr0“ft'  P°r  la  ''«“i»11  del  Pueblo  y  en- 
cnmLrado  sobre  vuestros  escudos,  se  os  apersona  i  venid  á  hermanaros 

ra"«  l°.dos  osos  color«sque  proscribió  la  naturaleza,  y  que  du- 
enemiern  dé5!  "T”  añ0íhai1  esta(1<>  sirviendo  para  agavillar  a  lodos  los 
nuostmsgíandos  victo^s0516"'"1  *"!**•  PU“  la  "CTabais 

os  olvidar  que  fuimos  señores  de  las  naciones;  mas  no  tolerar 


DE  NAPOLEON.  645 

que  nadie  se  entrometa  en  nuestros  negocios.  ¿Y  quién  pudiera  hacerlo? 
Recobrad  aquellas  águilas  que  teníais  en  Ulma,  Austerlitz,  Jena,  Eylau , 
Friedlaud,  Eckmuhl,  Essling,  Wagram,  Esmolensko,  Moscowa,  Lutzen, 
Wutcken  y  Montmirail.  ¿Creeis  que  puedan  presenciar  sus  timbres  ese 
puñado  de  franceses  boy  tan  arrogantes? Se  arrinconarán  allá  de  donde 
vinieron,  y  allí,  si  quisieren,  reinarán  como  suponen  haber  reinado  du¬ 
rante  diez  y  nueve  años. 

«Nuestros  bienes,  distinciones  y  nombradla,  los  bienes ,  distinciones 
y  blasón  de  vuestros  hijos,  no  tienen  mayores  enemigos  que  esos  prínci¬ 
pes  que  los  estrangeros  os  han  impuesto-,  son  los  enemigos  de  nuestra  glo¬ 
ria,  porque  los  condena  la  narración  de  tantas  heroicas  acciones  que  han 
esclarecido  al  pueblo  francés  peleando  contra  ellos  para  librarse  de  su  yugo. 

«Los  veteranos  del  ejército  de  Sambra  y  Mosa,  del  Rin,  Italia,  Egip¬ 
to,  poniente  y  grande  ejército  yacen  humillados  ;  sus  honrosas  cicatri¬ 
ces  son  mancilladas;  sus  triunfos  serian  crímenes,  estos  valientes  serian 
unos  rebeldes,  si,  como  lo  intentan  los  enemigos  del  pueblo,  se  hallaran 
soberanos  legítimos  en  medio  de  los  ejércitos  estrangeros.  Los  timbres, 
galardones  y  agasajos  son  para  los  que  los  sirvieron  contra  la  patria  y  con¬ 
tra  nosotros. 

«Soldados,  venid  á  rcuniros  bajo  las  banderas  de  vuestro  caudillo. 
Su  existencia  estriba  en  la  vuestra;  sus  derechos  se  vinculan  todos  en  los 
del  pueblo  y  los  vuestros;  su  interés,  blasón  y  nombradla  son  los  mis¬ 
mos  que  los  nuestros.  La  victoria  marchará  á  paso  de  ataque;  el  águila, 
con  los  matices  nacionales,  volará  de  pueblo  en  pueblo  hasta  las  torres  de 
Nuestra  Señora  :  entonces  podréis  mostrar  con  honor  vuestras  cicatrices 
y  podréis  vanagloriaros  de  lo  que  habréis  hecho;  seréis  los  libertadores 
de  la  patria. 

«En  vuestra  vejez,  seguidos  y  acatados  por  vuestros  conciudadanos,  os 
estarán  oyendo  referir  vuestras  hazañas  y  podréis  decir  engreidamente : 
«También  yo  formaba  en  aquel  gran  ejército»  que  entró  dos  veces  en  los 
muros  de  Viena  y  en  los  de  Roma,  Berlín,  Kremlin  y  Moscou,  y  ha  libra¬ 
do  á  Paris  del  baldón  que  le  habían  estampado  la  traición  y  la  presencia 
del  enemigo.  Honor  á  esos  valientes  soldados,  gloria  de  la  patria,  y  afren¬ 
ta  perpetua  á  los  franceses  criminales  en  cualquiera  condición  que  hayan 
nacido,  que  pelearon  veinte  y  cinco  años  con  los  estrangeros  para  desgar¬ 
rar  el  regazo  de  la  patria.” 

Este  lenguaje  estaba  pregonando  á  la  nueva  Francia  que  volvía  su  es 
clarecido  intérprete  y  que  la  democracia  había  recobrado  su  representan¬ 
te  v  su  héroe  :  así  el  pueblo  y  el  ejército  acudieron  con  entusiasmo  y  con 
hermandad  asombrosa  al  encuentro  del  ilustre  desterrado. 

Napoleón  llegó  á  Gap  el  5  de  marzo.  Recibiéronle  en  aquella  ciudad 
con  las  mismas  demostraciones  de  júbilo  que  se  habian  manisfestado  en  to- 


ou  historia 

POr  d0,K!e  ¡!al,ia  id0  paSOalI°-  DesP"es  de  las  tentativas  de 
contrarevolucioo  que  habían  ¡do  brotando  en  el  regreso  v  el  reinado 

ban'ro^lf 6  LU,S  *1™’ l0S  deIfineses’ tau  adictos  á  la  revolución,  saluda¬ 
ban  con  alborozo  al  numen  libertador  que  acudía  al  auxilio  de  la  igual- 
ad  tanto  tiempo  defendida  por  él,  y  ahora  amenazada  por  los  Borbones. 

cindaíio "eLrn ,0AÍ°  13  Cap,tal  dG  ,0S  All0S  A,pes  vitoreado  P°r  el  ve“ 
nnl  t  o  ,  í  pasar  P°r  San  Konnet,  los  habitantes  le  ofrecieron 

con,!niaTn  Vebal°  y  f  alistarian  todos  para  reforzar  su  escolta  que 
eoncepluaban  harto  endeble  para  trasladarlo  á  París  contrarestando  las 
crecidas  guarniciones  colocadas  por  la  travesía.  «No,  les  respondió*  esos 
sentimientos  me  están  demostrando  que  no  me  equivoqué;  prenda  incon- 

2  l°f  Para  mí  dG.,0S  de  mÍS  SOldados ;  ,os  <iue  vaya  encontrando 
acudo  an  a  formar  conmigo,  y  cuantos  mas  fueren,  mas  afianzado  ha  de 
quedar  mi  triunio;  con  que  así  permaneced  sosegados  en  vuestros  hoga- 

Quedaba  ya  comprobado  el  intento  en  cuanto  al  pueblo;  Napoleón  no 
se  había  propasado  en  conceptuar  el  predominio  de  su  nombre  y  de  su 
numen.  Quedaba  el  ejercito,  del  que  se  creia  aun  mas  seguro  que  del  pue- 
y  con  el  cual  no  se  habia  aun  apersonado.  Pero  se  acercaba  á  Greno- 
C,a  de  temer  a,§una  desmostracion  hostil  por  parte  de  las  autori- 
d  les  y  del  comandante  militar.  Gon  efecto,  el  general  Marchand  habia 
de  tacado  un  batallón  del  5.°  de  línea  sobre  el  camino  de  Lamure,  con 
01  (leu  de,  que  se  opusiera  al  tránsito  de  Napoleón.  La  vanguardia  del  em¬ 
perador  encontró  aquel  destacamento  cerca  de  Lafrete,  y  no  pudo  recabar 
que  se  desprendiese  de  sus  filas  y  se  pasase  á  la  bandead  anUg^ 
cito,  lln  oficial  de  estado  mayor  del  general  Marchand  estaba  allí  conte¬ 
niendo  a  la  soldadesca  con  el  vínculo  de  la  disciplina.  Luego  que  Napo- 
eon  supo  aquel  contratiempo,  acudióála  vanguardia,  se  apeó  y  colocó 
r?al  ba¡a'lon  que  amenazaba  dar  un  funesto  ejemplo  á  todo  el  ejér- 
o.  Seguíale  la  guardia  con  las  armas  rendidas  para  manifestarla  inten- 
;>on  de  no  querer  valerse  de  la  fuerza.  «  ¿Cómo,  amigos  mios  ?  esclamó 
.no  me  conocéis?  soy  vuestro  emperador-,  y  si  hay  entre, vosotros  un  sol- 

csinv  ”  a iqU,era  mataF  3  SU  genml  y  eraPera(íor>  Puede  hacerlo ,  aquí 
estado  1  pi0Qunciar  esfas  palabras,  descubrió  el  pecho.  El  oficial  de 
estado  mayor  quiso  aprovechar  aquel  momento  para  romper  el  fuego  • 

vocÜV°Z. q  °  31  PUnt°  ah0§ada  con  la  acería  de  viva  el  emperador! 

los  soldadosToTrT^  rePelldas  en  que  prorumpieron  al  par  de 

,,m  „'dado]s  ^dos  los  labradores  que  cubrían  los  cerros  v  guarnecían  el 

Z  real-, Be;rnte  Cl  bata"011  del  s-“. capadores  ylnioadores  se 

S&hS  U" ?,i0srü  l0S  Valien,CS  de  la  isla  de 

mas  alládeVizíll^al  ofleLl  d*  *  los,anceros  polacos  Persiguieron 

21  e  al  oflcial  de  estado  mayor,  el  cual  logró  salvarse  mer- 
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ced  á  !a  diligencia  de  su  caballo.  El  emperador  prosiguió  después  su  mar¬ 
cha,  hacia  Grenoble  en  medio  de  la  muchedumbre  que  se  iba  aumentan¬ 
do  á  cada  paso.  Napoleón  se  ha  acordado  en  Santa  Helena  de  que  uno  de 
los  \ alies  del  Delíinado  habia  visto  salir  de  en  medio  de  aquella  inmensa 
muchedumbre  que  se  atropellaba  á  su  tránsito,  un  soldado  de  alta  esta¬ 
tura  llorando  de  gozo,  y  abrazando  á  un  anciano  de  noventa  años.  Era  un 
granadero  de  la  isla  de  Elba  de  cuya  fidelidad  se  habia  sospechado  cuan¬ 
do  desapareció.  Solo  se  habia  separado  momentáneamente  de  sus  com¬ 
pañeros  de  armas  para  ir  en  busca  de  su  padre  á  quien  quería  presentar  al 
emperador. 

A  su  llegada  á  Vizille,  Napoleón  se  halló  con  el  entusiasmo  pogresi- 
vo  de  las  poblaciones  delfinesas.  Por  todas  partes  se  oia  :  a  Aquí  nació  la 


revolución;  nuestros  padres  fueron  los  primeros  que  volvieron  por  los  fue¬ 
ros  de  los  hombres  libres,  aquí  también  resucita  la  libertad  francesa  y  la 
Francia  recobra  su  honor  é  independencia.” 

El  emperador,  que  al  pasar  delante  del  castillo  de  los  delfineses,  en  don¬ 
de  se  celebró  en  1788  la  primera  junta  patriótica,  no  habia  podido  me¬ 
nos  de  hermanarse  con  los  recuerdos  ds  la  muchedumbre,  esclamó  por 
su  parte  con  el  ímpetu  de  un  hombre  que  estaba  pregonando  aquellas 
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memorias  que  aclamaban  los  delflneses,  y  la  crítica  y  grandiosa  posición 
en  que  volvía  á  bailarse  la  democracia  en  la  persona  de  su  representan¬ 
te  :  «Sí,  de  allí  salió  la  revolución  francesa.” 

Allí,  también  se  estaba  diciendo,  va  á  alcanzar  la  revolución  francesa 
un  nuevo  triunfo  sobre  el  antiguo  régimen;  porque  allí  va  á  quedar  afian¬ 
zado  el  éxito  de  mi  arrojada  empresa. 

En  efecto ,  mientras  que  el  emperador  está  como  embargado  en  tales 
presentimientos,  y  su  alma  vuela  absorta  por  mil  rumbos  en  medio  de  la 
embriaguez  general  que  causa  su  presencia  en  el  pueblo  delíinés,  un  ofi¬ 
cial  del  7.°  de  línea  atraviesa  la  muchedumbre  y  participa  á  Napoleón 
que  su  regimiento,  con  el  coronel  al  frente,  se  adelanta  á  marchas  forzadas 
para  saludar  al  héroe  de  la  Francia.  Siempre  sereno  al  parecer  como  en 
todos  los  trances  memorables  de  su  vida  ,  le  asoma  sin  embargo  al  ros¬ 
tió  la  entrañable  impresión  que  está  abrigando  con  un  acaecimiento  que 
debe  conducirle,  sin  disparar  un  tiro,  á  las  Tuilerías.  Su  fisonomía,  des¬ 
pojada  del  semblante  empanado  que  las  fatigas  del  cuerpo  y  los  tormen¬ 
tos  del  ánimo  le  han  comunicado  hasta  entonces,  aparece  risueña  de  júbi¬ 
lo  y  de  esperanza.  Después  de  haber  manifestado  al  oficial  del  7.®  lo  que 
siente  por  su  regimiento  y  por  el  gefe  que  lo  manda,  espolea  su  caballo  y 
allá  se  arroja  como  si  ya  estuviera  delante  del  arco  triunfal  del  Carrousel. 
Pronto  se  oye  la  vocería  del  7.°  mezclada  con  los  vítores  de  la  muchedum- 
bie  que  lo  acompaña.  El  coronel  marcha  adelante  á  paso  acelerado  ;  es 
hombre  de  alta  estatura  y  hermosa  presencia.  Su  carácter  fogoso,  pecho 
varonil  y  modales  caballerosos,  le  han  granjeado  sumo  influjo  en  el  áni¬ 
mo  del  soldado  y  de  los  oficiales.  Salió  de  Grenoble  á  las  tres  de  la  tarde 
(el  7  de  marzo),  y  á  corta  distancia  de  la  ciudad  ha  mandado  callar  á  los 
tambores ,  hacer  alto  y  romper  una  caja  de  doude  han  sacado  una  águila 
que  enseña  al  instante  á  los  soldados,  voceando :  «He  aquí  lainsiguia  es¬ 
clarecida  que  era  nuestro  norteen  nuestras  inmortales  acciones.  El  que 
tantas  veces  os  condujo  á  la  victoria  se  adelanta  hácia  nosotros  para  ven¬ 
gar  nuestra  humillación  y  nuestros  desmanes ;  hora.es  de  volar  bajo  su 
bandera  que  nunca  dejó  de  ser  la  nuestra.  Síganme  los  que  me  quieren. 
Viva  el  emperador.”  Los  soldados,  que  apenas  podían  contener  sus  ím¬ 
petus  mientras  que  su  coronel  estaba  hablando  ,  prorumpieron  á  la  voz 
de  viva  el  emperador  y  repitieron  aquella  esclamacion  de  su  gefe  con  arre¬ 
batos  de  un  regocijo  que  rayaba  en  delirio.  Un  numeroso  concurso  de  indi¬ 
viduos  de  toda  edad,  sexo  y  condición,  les  ha  seguido  y  se  acerca  ahora  con 
ellos  para  saludar  también  con  sus  aclamaciones  á  aquel  con  quien  por 
tanto  tiempo  se  encarnaron  el  principio  de  la  igualdad  y  la  gloria  de 
la  nación.  La  impaciencia,  igual  por  ambas  partes,  ha  acortado  la  distan¬ 
cia.  Ya  se  confunden  las  aclamaciones.  Ya  están  reunidos  los  compañeros 
e  armas  separados  por  los  sucesos  de  1814,  y  se  abrazan  repitiendo  viva 
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la  guardia,  viva  el  7.°,  viva  el  emperador,  y  el  vecindario  de  Grenoble 
que  ha  salido  al  encuentro  del  sumo  conquistador,  hermana  su  alboro¬ 
zo  con  el  de  la  población  de  las  montañas  que  ha  bajado  desús  riscos  en 
pos  del  grande  hombre.  Siu  embargo,  el  esclarecido  é  intrépido  coronel 
del  7.°,  el  noble  y  valiente  Labedoyere,  logra  abrirse  paso  por  medio  de 
la  muchedumbre  y  va  á  echarse  en  brazos  del  emperador.  Napoleón  le  es¬ 
trecha  contra  su  pecho  y  le  dice  con  desahogo.  «Coronel,  V.  me  repone 
en  el  trono/’  v 

El  emperador  llegó  de  noche  bajo  los  muros  de  Grenoble.  El  afan  es¬ 
truendoso  del  gentío  está  ya  pregonando  su  presencia  al  vecindario  y  á  la 
guarnición  en  medio  de  la  oscuridad  que  no  alcanza  á  encubrir  su  persona. 

Algunos  ciudadanos  y  soldados,  burlando  las  precauciones  del  tenien¬ 
te  general  que  había  dado  órden  para  que  se  cerraran  las  puertas,  entre¬ 
gándose  de  las  llaves,  se  descolgaron  por  las  murallas  y  fueron  á  aumen- 
tar  el  séquito  del  héroe.  De  repente  se  oye  estruendo  de  armas  en  la  pla¬ 
za,  se  cree  que  los  artilleros  van  á  hacer  fuego  y  la  muchedumbre  se  res¬ 
guarda  de  la  metralla  con  las  casas  contiguas.  Napoleón,  innaccesible  al 
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temor,  permanece  inmóvil  en  el  puente  encarado  con  las  baterías;  su  ade¬ 
man  sereno  produce  una  reacción  en  la  mente  de  la  muchedumbre.  El 
emperador  arroja  su  vida,  esclama  un  ciudadano,  ¿y  tratarémos  nosotros 
de  escasear  la  nuestra  ?  y  al  decir  estas  palabras  se  atropella  sobre  el  in¬ 
mortal  guerrero  que  habia  familiarizado  á  tantos  valientes  con  los  peli¬ 
gros.  Este  ejemplo  hace  volver  á  la  muchedumbre  al  rededor  del  grande 
hombre. 

Sin  embargo  Napoleón  ,  queriendo  enterarse  del  movimiento  que  se 
habia  notado  por  las  murallas,  manda  á  Labedoyere  que  se  acerque  y 
arengue  á  los  artilleros.  Entonces  el  coronel  sube  á  un  parage  dominante 
y  grita  con  voz  recia:  «Soldados,  os  traemos  al  héroe  que  habéis  segui¬ 
do  en  tantas  batallas :  á  vosotros  toca  recibirle  y  repetir  con  nosotros  el 
antiguo  grito  de  reunión  de  los  vencedores  de  Europa :  ¡  Viva  el  empera¬ 
dor!”  Los  artilleros,  á  quienes  la  disciplina  únicamente  habia  retenido  en 
sus  puestos ,  no  hacen  aguardar  su  respuesta.  « ¡  Viva  el  emperador ! » 
claman  unánimes  y  todos  cuantos  los  rodean,  militares  y  ciudadanos,  se 
unen  con  ellos  para  redoblar  mas  y  mas  la  voz  que  habia  movido  Labe¬ 
doyere. 

Pero  en  medio  del  acaloramiento  general,  así  en  el  interior  como  en  el 
esterior  de  la  ciudad,  Napoleón  se  cansa  de  estar  viendo  las  puertas  cerra¬ 
das.  Se  daban  las  manos  por  los  portillos,  según  dice  el  Memorial,  pero 
no  se  abrían.  El  vecindario  jornalero  do  los  arrabales,  ansiosísimo  de  ad¬ 
mitir  al  emperador  en  los  muros  de  Grenoble,  llega  entonces  con  vigas. 

La  puerta  de  Bonneeae  pronto  á  los  golpes  repetidos  de  aquellas  nuevas 
máquinas  de  guerra  recien  inventadas  por  el  alan  de  las  clases  trabaja¬ 
doras  ;  y  los  sitiados  prorumpen  todos  en  gritos  de  victoria  que  apenas 
pueden  remedar  los  sitiadores. 

«  En  ninguna  batalla,  dice  Las  Cases,  corrió  tanto  peligro  el  empera¬ 
dor,  como  al  entrar  en  Grenoble  ;  los  soldados  se  arrojan  sobre  él  con 
todos  los  ademanes  del  enfurecimiento  de  la  saña;  por  un  instante  algunos 
se  estremecieron,  pues  hubiera  podido  decirse  que  iba  á  quedar  destroza¬ 
do  ;  tanto  era  el  delirio  del  amor  y  del  regocijo  ;  llegaron  á  levantar  en- 
hombros  la  persona  y  el  caballo." 

Las  proclamas  del  golfo  Juan  se  reimprimieron  en  Grenoble  y  corrie¬ 
ron  con  profusión.  El  emperador  permaneció  dos  dias  en  aquella  ciudad. 
Durante  su  residencia  pasó  revista  á  las  tropas  y  la  guardia  nacional,  y  re¬ 
cibió  visitas  de  las  autoridades,  cuerpos  académicos  y  clero. 

En  la  revista  ,  Napoleón  cubierto  con  su  sombrerito  y  vestido  con  la 
famosa  levita  de  mezcla,  se  acercó  á  los  artilleros  del  4.°  regimiento  y  Ies 
dijo: 

«Entre  vosotros  hice  yo  mis  primeras  armas;  os  quiero  á  todos  como 
a  antiguos  compañeros;  os  he  seguido  en  el  campo  dé  batalla,  y  siempre 
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he  estado  satisfecho  de  vosotros;  pero  confio  que  no  necesitaremos  vues-  j 
tros  cañones.» 

Napoleón  salió  de  Grenoble  el  9  de  marzo  y  llegó  el  dia  siguiente  á  | 
Lyon  en  el  trance  mismo  en  que  el  conde  de  Artois,  después  de  mil  coua-  ¡ 
tos  infructuosos  para  recabar  de  los  soldados  el  que  defendiesen  la  causa 
de  los  Borbones ,  acababa  de  marcharse  en  total  desamparo  ,  con  el  res¬ 
guardo  de  un  solo  voluntario  real.  El  emperador  mandó  dar  á  este  leal 
servidor  de  sus  enemigos  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  premio  de  su 
fidelidad. 

Persuadido  Napoleón  de  que  á  la  democracia  de  que  procedía  y  á  la 
opinión  universal  que  le  hacia  conceptuar  por  el  verbo  de  la  revolución, 
era  á  quien  debía  atribuir  la  buena  acogida  que  merecía  á  los  vecindarios^ 
tanto  ciudadanos  como  campesinos,  al  paso  que  reservaba  enfrenar  mas 
adelante  aquel  gran  movimiento  democrático  ,  se  vió  en  la  precisión  de 
hacer  concesiones  á  la  opinión  general,  pensando  que  al  cabo  ella  seria 
la  que,  acompañada  del  amor  del  ejército,  le  conduciría  en  triunfo  á  Pa¬ 
rís  :  así  que  dió  eH5  de  marzo  varios  decretos  para  anular  todos  los  actos 
contrarevolucionarios  del  gobierno  real ,  y  restableció  las  leyes  de  la 
asamblea  constituyente,  suprimiendo  la  antigua  nobleza  y  las  órdenes  de 
caballería.  El  último  decreto  disolvió  las  Cámaras  de  los  pares  y  diputa¬ 
dos,  y  convocó  estraordinariamente  en  París  á  todos  los  colegios  electo¬ 
rales  del  imperio  para  celebrar  una  reunión  en  el  Campo  de  Mayo,  y  re¬ 
visar  las  constituciones  imperiales. 

El  emperador  tomó  el  camino  de  Borgoña  en  donde  le  aguardaba  una 
población  no  menos  apasionadamente  desalada  que  la  del  Delfinadj.  Pero 
mientras  que  atraviesa  la  Francia  llevado  hasta  la  capital  por  el  entusias¬ 
mo  de  los  ciudadanos  y  en  medio  de  las  aclamaciones  universales,  según 
sus  propias  espresiones ,  los  Borbones  tratan  de  poner  á  talla  su  cabeza, 
y  el  congreso  de  Viena  llama  de  nuevo  á  toda  la  Europa  á  las  armas  para 
agolparse  sobre  él.  La  preusa  de  París  y  del  estrangero  corrobora  tama¬ 
ñas  providencias  y  vierte  el  desenfreno  y  el  enfurecimiento  de  la  sobera¬ 
nía  antigua  y  de  la  vieja  aristocracia,  tratando  de  ruin  aventurero  al  que 
va  pronto  á  alcanzar  con  su  cuadrilla  el  castigo  al  grande  hombre  á  quien 
todo  un  pueblo  recibe  como  á  su  libertador.  Estos  desacatos,  acompañados 
de  torpísimas  mentiras ,  no  estorban  el  que  Napoleón  se  vaya  acercando 
á  París,  aunque  los  periódicos  asalariados  le  retratan  huyendo  siempre 
de  los  príncipes  de  la  familia  real.  EII5  de  marzo ,  duerme  en  Macón, 
mientras  que  el  mariscal  Ney  se  declara  por  él  en  Lons-Ie-Saulnier  con 
una  proclama  que  empieza  con  estas  palabras .  «La  causa  de  los  Borbones 
yace  rematada  para  siempre.»  El  14,  pasa  á  Chalons,  con  cuyo  vecindario 
se  congratula  por  la  esplendorosa  resistencia  que  opuso  al  enemigo 
en  la  última  guerra.  Iguales  elogios  quería  tributar  á  los  vecinos  de  San 
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Juan  de  Losne  que  manifestaron  idéntico  patriotismo,  pero  no  hallándo¬ 
se  aquella  población  en  su  camino,  se  contenta  con  enviar  la  condecora¬ 
ción  de  la  Legión  de  Honor  á  su  digno  corregidor.  Con  esto  motivo  dij  o 
a  los  labradores  y  jornaleros  que  forman  la  mayor  parle  de  su  inmenso 
séquito  :  «Para  vosotros,  gente  honrada,  establecí  yo  la  Legión  de  Uo- 
nor,  y  no  para  los  emigrados  con  estipendio  de  nuestros  enemigos.» 

EN5  ,  Napoleón  se  hallaba  en  Autun,  vitoreado  simpre  con  las  mis¬ 
mas  aclamaciones.  Aquel  dia,  las  dos  Cámaras  éstablecidas  por  la  Carta  se 
reunieron  en  París  en  virtud  de  una  convocación  eslraordinariaque  ha¬ 
bía  promovido  el  desembarco  del  emperador.  Luis  XVIII  y  los  príncipes 
de  su  familia,  atónitos  con  el  asomo  del  ilustre  proscrito  cuya  cabeza  ha¬ 
bían  pedido  en  vano,  disimularon  momentáneamente  sus  propensiones 
contrarevolucionarias  y  renovaron  su  juramento  á  la  Carta.  Esta  demos¬ 
tración  solemne  no  les  volvió  á  grangear  la  confianza  de  los  realistas 
constitucionales,  á  quienes  habia  desengañado  muy  pronto  la  propensión 
contrapuesta  del  gobierno ;  y  el  conjunto  de  la  nación,  considerándola  co¬ 
mo  un  síntoma  medroso,  hizo  escarnio  de  aquella  demostración. 

El  emperador  prosiguió  pues  su  marcha  veloz  hácia  París  á  pesar  de 
1  as  disposiciones  militares,  las  hipocresías  solemnes  y  los  decretos  mata¬ 
dores  con  cuyo  agolpamiento  se  había  contado  para  detenerle  en  su  car¬ 
rera  triunfal.  EU  7  de  marzo,  celebró  su  entrada  en  Auxerre,  á  donde  el 
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14. 0  regimiento  de  línea  había  llegado  de  Orleans,  volando  á  su  encuen¬ 
tro.  Este  cuerpo  había  peleado  mucho  tiempo  en  el  estrangero  y  había 
descollado  sin  conseguir  premios  proporcionados  ásus  servicios.  El  em- 
J.  perador  distribuyó  condecoraciones  á  los  oficiales  y  soldados  reputados 
J  como  los  mas  acreedores  á  galardón  tan  esclarecido. 

|  El  mariscal  Nev  se  reunió  en  Auxerre  con  el  emperador.  El  valiente 
|  ¡  de  los  valientes  ibaá  coronar  la  obra  de  Labedoyere.  Su  presencia  colmó 
i  j  los  anhelos  y  la  esperanza  de  Napoleón. 

j  |  El  gobierno  real  se  hallaba  en  los  mayores  apuros.  Pedia  á  las  Cáma- 
|  ras  que  lo  salvasen  con  leyes  de  circunstancia  y  doblegaba  el  orgullo  de 
los  grandes,  humillándolo  hasta  ir  á  halagar  á  los  soldados  en  los  cuar¬ 
teles.  Pasos  infructuosos ,  vanos  rendimientos.  Las  Cámaras  no  tenían 
autoridad  sobre  la  nación,  ni  los  príncipes  influjo  con  el  soldado,  que  so¬ 
lo  respondía  á  sus  súplicas  desentendiéndose  ,  y  aun  muchas  veces  con  I 
I  espresiones  amargas.  Por  lo  tanto  nada  podia  detener  á  Napoleón. 

El  19  de  marzo,  marchó  de  Auxerre  y  llegó  é  Fontaiuebleau  el  20  á  las  ! 
cuatro  de  la  mañana.  Aquella  misma  noche  Luis  XVII I  había  desampara¬ 
do  la  capital  encaminándose  velozmente  á  la  frontera  belga.  Si  la  marcha 
del  emperador  había  sido  un  triunfo  continuo  desde  el  golfo  Juan  á  Pa¬ 
rís,  la  retirada  del  rey  fué  una  fuga  desde  París  á  Gante.  Los  Borbones  se 
habían  equivocado  sóbrelas  cansas  y  el  carácter  de  la  caída  de  Napoleón. 
Habían  creído  y  proclamado  que  aquel  que  dispone  de  los  tronos  é  impe- 
|  ríos  había  estampado  con  su  divino  sello  el  esterminio  de  la  dominación 
|  imperial  para  que  cesara  en  Francia  el  reinado  de  lo  que  llamaban  revuel- 
|  ta  é  impiedad  ;  decían  incesantemente  que  la.  Providencia  había  querido 
¡  sojuzgar  y  que  habia  mal  herido  en  Napoleón  al  espíritu  del  siglo,  la  filo-  ! 
j  sofía  moderna  y  la  revolución.  LaProvidencia.cuyasmiradasnoestán  vuel- 
;  tas  á  lo  pasado,  y  si  encaradas  con  el  porvenir,  que  promueve  y  conduce 
todas  las  revoluciones  para  regenerar  á  los  pueblos,  y  no  para  restaurar  á 
los  reyes;  la  Providencia,  que  solo  habia  retirado  su  protección  al  gran¬ 
de  hombre  á  quien  tanto  habia  favorecido  para  castigarle  de  haberse  alle¬ 
gado  á  los  pensamientos  y  á  los  hombres  de  la  sociedad  antigua;  la  Pro¬ 
videncia  tenia  que  manifestar  estruendosamente  sus  intentos  y  desenga¬ 
ñar  con  algún  sumo  acontecimiento  á  los  príncipes  que  habian  podido 
J  equivocarse  acerca  de  sus  inmutables  designios.  Entonces  permitió  que 
,  el  monarca  que  habia  dejado  derrocar,  se  levantara  de  repente  y  recobra- 
j  j  ra  el  cetro  como  por  ensalmo ,  no  para  restablecer  y  consolidar  su  di- 
¡  |  nastía,  sino  para  dar  testimonio  al  mundo  del  podm'o  supremo  déla  re- 
|  j  volucion  y  de  la  flaqueza  del  régimen  antiguo. 

Patente  está  ya  e!  testimonio.  El  derecho  divino  venido  del  estrangero 
vuelve  á  él  con  los  Borbones,  participando  de  su  vergonzoza  fuga  ;  y  la 
soberanía  del  pueblo  va  á  entrar  triunfante  con  Napoleón  en  lasTullerías.  ! 


CAPITULO  LII. 


ONTA1NEI1LEAU  había  visto  al  emperador  der¬ 
rocado  con  desamparo  casi  total  de  sus  an¬ 
uos  compañeros  el  dia  20  de  abril  de 
1 84  4,  separándose  de  su  guardia  para  dejar¬ 
se  llevar  prisionero  á  la  isla  de  Elba:  el  20 
de  marzo  de  4815,  Fontainebleau  está  vien¬ 
do  de  nuevo  á  Napoleón  en  medio  de  su 
guardia,  rodeado  del  batallón  sagrado,  se¬ 
guido  de  las  aclamaciones  del  pueblo  y  del 
dcmdp  v,  <»  ,  ,  ejércit0’  Y  Pronto  á  marchar  á  su  capital,  en 

el  vot  nadonaL  “  ‘  ^  ^  P°r  Se«U“da  le 
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El  emperador  llega  al  anochecerá  las  puertasde  París.  La  bandera  tri¬ 
color  tremola  en  las  '1  ullerías  desde  las  dos  de  la  tarde  :  el  valiente  Ex- 
eelmans  la  tenia  énarbolada. 

El  pueblo  y  el  ejército  rodean  á  Napoleón  y  se  abalanzan  á  él  como  en 
Grenoble.  Todos  ansian  mirar  al  héroe  mas  de  cerca.  Cuando  entra  en 
las  Tuberías,  á  las  nueve  de  la  noche,  le  reciben  un  sinnúmero  de  oficia¬ 
les,  quienes  se  arrojan  á  él  con  tanto  afan  y  entusiasmo  que  no  puede 
menos  de  prorumpir:  «Señores,  ni  á  respirar  alcanzo.»  Mr.  de  Montali- 
vet,  que  le  había  servido  con  cariño  y  maestría  en  la  prosperidad  y  que  le 
habia  sido  fiel  en  la  desventura,  le  sale  al  encuentro  al  pié  de  la  escalera 
principal  y  lo  estrecha  en  sus  brazos.  Llevan  en  cierto  modo  al  empera¬ 
dor  á  sus  aposentos,  en  donde  le  aguarda  la  reina  Hortensia  con  gran’ 
número  de  antiguos  magnates  del  imperio. 

El  batallón  sagrado  acampa  en  la  plaza  del  Carrousel,  y  alterna  con  la 
guardia  nacional  en  el  servicio  de  palacio. 

Al  dia  siguiente,  el  emperador  pasa  revista  á  todas  las-  tropas  que  se 
hallan  á  la  sazón  en  la  capital.  «  Soldados,  les  dice ,  he  venido  á  Fran- 
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rado  repetidamente  bajo  el  imperio.  Para  patentizar  mas  y  mas  aquella 
reconciliación,  dió  el  ministerio  del  interior  á  Carnot  y  llamó  á  Benjamín 
Constant  al  consejo  de  estado;  lo  cual  era  reconocer  la  soberanía  de  la  opi¬ 
nión  pública  y  ceder  al  impulso  liberal  que  representaban  bajo  diferentes 
visos  aquellos  dos  ilustres  ciudadanos.  El  emperador  se  esplicó desahoga¬ 
damente  con  Benjamín  Constant  sobre  el  carácter  de  la  nueva  política  que 
trataba  de  seguir.  Sin  confesarse  convertido  al  sistema  constitucional  ni 
mostrarse  propenso  á  fomentar  las  especies  democráticas  que  tau  pode¬ 
rosamente  habían  contribuido  á  reponerle  en  el  trono,  declaró  que  se  su¬ 
jetaría  á  las  urgencias  del  pueblo,  y  auu  á  sus  antojos,  y  que  marcharía 
por  el  sendero  que  al  parecer  iban  siguiendo  los  ánimos.  De  aquí  algunas 
de  las  memorables  palabras  que  pronunció  en  aquella  coj  untura,  y  que 
nos  ha  conservado  el  célebre  publicista  á  quien  se  encaminaban. 

«La  nación,  dijo,  ha  estado  descansando  hasta  doce  años  de  todo 
vaivén  político,  y  hace  un  año  que  se  rehace  de  la  guerra,  y  con  este  doble 
reposo  se  ha  grangeado  mayor  actividad.  Apetece  allá  sobadamente  una 
tribuna  y  juntas ;  no  siempre  las  ha  querido.  Se  arrojó  á  mis  piés  cuando 
yo  ascendí  al  gobierno;  debeis  tenerlo  presente,  puesto  que  os  opusisteis. 
Parece  que  va  volviéndola  afición  á  las  constituciones,  discusiones  y  aren¬ 
gas...  Sin  embargo,  no  os  equivoquéis,  pues  sus  apasionados  son  los  me¬ 
nos.  El  pueblo,  ó  sea  la  muchedumbre,  no  apetece  mas  que  á  mi  persona; 
¿no  habéis  visto  esa  muchedumbre  abalanzándoseme  al  tránsito,  descol¬ 
gándose  de  las  cumbres  ,  llamándome,  buscándome  y  saludándome?  A 
mi  regreso  de  Cannes  aquí,  no  he  tenido  que  conquistar,  he  venido  ad¬ 
ministrando...  No  soy  tan  solo,  como  se  ha  dicho,  el  emperador  de  los 
soldados,  soy  también  el  de  los  labradores,  de  los  plebeyos  y  de  la  Fran¬ 
cia...  Así,  á  pesar  de  lo  pasado,  veis  que  el  pueblo  se  vuelve  á  mí :  me¬ 
dian  simpatías  entre  nosotros...  Basta  con  una  señal  que  yo  dé,  ó  basta 
que  yo  vuelva  la  vista,  para  que  los  nobles  queden  degollados  en  todas 

las  provincias.  Tal  se  han  afanado  en  estos  seis  meses . Pero  no  quiero 

ser  el  rey  de  una  pandilla.  Si  hay  medios  de  gobernar  con  una  constitu¬ 
ción,  sea  enhorabuena...  He  apetecido  el  imperio  del  mundo  ;  y ,  para 
afianzármelo,  un  poderío  ilimitado.  Cabe  que  para  gobernar  la  Francia 
sola,  sea  preferible  una  constitución...  Ved  pues  lo  que  conceptuáis  ase¬ 
quible.  Estended  vuestros  pensamientos  y  traédmelos-  Elecciones  libres 
discusiones  públicas,  ministros  responsables,  libertad,  todo  eso  quiero... 
Ante  todo  libertad  de  imprenta,  porque  es  desatino  el  anonadarla ;  sobre 

ese  punto  estoy  desengañado . Soy  el  hombre  del  pueblo  ;  si  el  pueblo 

quiere  verdaderamente  la  libertad,  se  la  debo;  he  reconocido  su  soberanía 
y  es  preciso  que  acate  su  albedrío  y  aun  sus  antojos.  Nunca  he  querido 
oprimirle  por  voluntariedad;  abarcaba  sumos  intentos,  la  suerte  los  ha 
decidido,  ya  no  soy  un  conquistador  ni  puedo  ya  serlo.  Alcanzo  lo  que  es 
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Franct  VílaílP  ,¡!i°  ]°r  5  ^  qU°da  SÍQ0  Un  ÍGStituto>  *  es  rehacer  1* 
i  rancia  y  darle  un  gobierno  que  le  cuadre . No  aborrezco  Ii  lihprf^i 

la  he  Iterado  cuando  rae  atajaba  el  tránsito ;  pero  la  comprendí  me  irá 
do  en  su  regazo.  De  todos  modos  ya  está  destruida  la  obra  dé  quince 
üos,  y  no  cabe  volverla  á  empezar.  Se  necesitarían  veinte  años  y  un  sa 

cnficiode  dos  millones  de  hombres . Además,  ansio t  paz  y  Co  la" 

conseguiré  a  fuerza  de  victorias.  No  quiero  esperanzaros  fementidamente 
cjo  que  anden  hablando  de  negociaciones ;  pero  no  las  hay.  Preveo  una 
bd  m-dua,  una  guerra  dilatada.  Para  sostenerla  es  forzoso  que  la  nación 
me  sostenga  ;  en  recompensa  exigirá  libertad  y  la  logrará  La  situación 
es  nueva.  Nada  deseo  tanto  como  queme  iluslen.  Sezco  /  ad  c 
a  los  cuarenta  y  cuco  lo  que  era  á  los  treinta.  El  sosiego  de  un  rey  cons 

rárá  mi  hPiJo  .  aCCrmea‘  CaS°-  Segnr?",enleha  da  clladrar  todavía 

Las  contestaciones  del  emperador  á  las  diferentes  autoridades  que  le 
fueron  tributando  parabienes,  salieron  todas  vaciadas  en  la  turquesa  dll 

e  l  T’  7*,  reSUrreCC¡0n  y  reconoeian'  o„s  „ 

endo  en  aceptarlo  por  auxiliar.  «Todo  para  la  nación  y  para  la  Fran  h 
d  joa  sus  ministros,  aquí  se  cifra  toda  mi  divisa. .  No  se  atuvo  tan soló  á 
P  abras  porque  suprimió  con  un  decreto  de  2  4  de  marzo  la  censura  v 

parte  dTbls  nal 8  .¡brer'a *  Providencia  que  ie  acarreó  algunos^epm’oTpor 
paite  de  los  palaciegos.  «  A  fe  raia,  señores,  les  di¡o  eso  os  corresnnnde 

pliri:  emí'r’  T7 ‘"8#  7^' 

P  sTn  !°7h  ,  ,  d°  °  que  “  lla  dicl'°  de  U[1  afl°  á  esta  parte  . 

Sin  embargo  e  duque  y  la  duquesa  de  Angulema  babiantatado  de 
sublevar  el  raed, odia  á  favor  de  la  causa  real.  La  duquesa  de  Angulema 
había  descollado  en  Burdeos  con  su  actividad,  denuedo  y  tesón  dando 

aTaraiül?SPusrc„0r,Para  T  digeradee"a  ««•<>»  -clónico  hombre  de 
acontecimientos C°.? a  *?S  ,oada  empero  contra  el  ímpetu  de  los 

1“!  B  ,rd  eS°  Se“ T  Clause1’  y  la  ol,li8d  s¡"  P*»  a  <iue  se 
El  diione  de  A  d  T  parí  refuglarse  P°r  scg,mda  vez  en  país  estrangero. 
palo/ y  Se  haiw  SUlema  b:‘bia  C0i,1°  e"  P°deí  deI  Señera.  Gilly  en  La- 
eradJ  c„Va  dlcisío'8'0"6''0  Pt"'t  Saí“‘  Esprit  é  disposición  del  em- 
«izobraráo/hrfw i°n,  respecto  a  su  persona,  se  estaba  esperando  con 
une  i,,htü  am,g°s  de  los  Borbones.  El  recuerdo  reciente  del  decreto 
tas  realisteP"nue°, 3  N,?poleon  fuera  de  ,a  IeJ’>  debia  causar  algún  recelo  a 
mímico  suráesnh,/  T ,cmer  ,trcmeDdas  represalias.  El  emperdor  co- 
mediodíi  nn  1011  “I  general  Gronchy,  comisario  estraordinario  en  el 
p,ioc¡pc  la  “  de  >*«» 
contra  Napoleón  y  ta  FrancTa  Pen“tla  qU°  á  pl'0mover  la  g,,erra 
Entre  tanto  acaecía  á  la  otra  parte  de  los  Alpes  un  acontecimiento  de 
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suma  entidad.  Mural,  amenazado  por  el  cougreso  de  Viena,  procuraba 
sublevar  la  Italia  contra  el  Austria.  Tildaba  á  los  reyes  de  ingratos  con  él 
como  si  aquella  bastardía  no  fuera  el  escarmiento  de  la  mas  torpe  ingrati¬ 
tud  en  que  había  delinquido  con  Napoleón  y  la  Francia.  Este  levantamien¬ 
to  indujo  a  los  soberanos  á  opinar  que  el  emperador  no  había  salido  de  la 
isla  de  Elba ,  sino  mediante  reconciliación  con  su  cuñado,  y  que  habían 
preparado  juntamente  su  doble  tentativa.  Bastaba  este  concepto  para  que 
el  gabinete  de  Viena  ensordeciese  á  todas  las  propuestas  pacíficas  de  Na¬ 
poleón:  así  los  ministros  austríacos  se  atuvieron  sin  titubear  á  la  cláusula 
del  ti  alado  del  25  de  marzo  de  \  8 1 5,  por  la  cual  los  aliados  se  constituían 
en  una  liga  mas  compacta  que  nunca  y  se  comprometian  á  no  arrimar  las 
armas  basta  derrocar  otra  vez  el  solio  que  el  emperador  acababa  de  res¬ 
tablecer  de  un  modo  tan  asombroso.  Este  contratiempo  ba  hecho  decir  á 
Napoleón  en  sus  memorias:  «Por  dos  veces  arrebatado  de  estraños  vahí¬ 
dos,  el  rey  de  Ñapóles  causó  dos  veces  nuestras  desgracias;  en  1814,  de¬ 
clarándose  contra  la  Francia,  y  en  1815,  contra  el  Austria.» 

Aunque  desesperanzado  el  emperador  de  desprender  al  Austria  de  la 
coligación  y  de  inducir  á  las  demás  potencias  á  un  desarme,  renovó  las 
tentativás  oficiales ,  y  tan  repetidas,  ya  de  cónsul,  ya  de  monarca ,  para 
determinar  á  sus  enemigos  á  la  paz  y  dejarles  á  todo  trance  la  responsabi¬ 
lidad  de  la  guerra.  Al  intento  escribió  una  carta  á  todos  los  soberanos. 

Los  monarcas  aliados  no  se  dignaron  contestar  á  esta  proposición;  aun 
hicieron  mas,  los  plenipotenciarios  franceses  no  fueron  siquiera  admitidos 
á  presentar  sus  credenciales.  Entonces  Napoleón  vió  que  era  preciso  dili¬ 
genciar  y  prepararse  formalísimamente  para  la  guerra. 

Malquistos  siempre  los  Borbones  en  la  nación  entera,  y  prendados  al 
contrario  los  ánimos  con  Napoleón  ,  todos  estaban  sin  embargo  ansiando 
la  paz,  y  aunque  el  pueblo  francés  se  mostrase  resuelto  á  nuevos  sacrifi¬ 
cios  para  sostener  su  honor,  dignidad  é  independencia,  ningún  deseo  abri¬ 
gaba  de  volver  á  la  guerra,  y  se  habia  lisonjeado  que  la  coligación  se  di¬ 
solvería  ,  volviendo  el  Austria  á  su  alianza ,  cuando  Napoleón  habia 
anunciado  en  sus  decretos  que  Maria  Luisa  y  el  rey  de  Roma  asistirían  á 
la  reunión  del  Campo  de  Mayo.  El  giro  poco  pacífico  que  tomaron  enton¬ 
ces  las  relaciones  diplomáticas  con  todas  las  cortes  de  Europa,  y  particu¬ 
larmente  con  la  de  Viena,  burló  pues  la  esperanza  de  muchísimos  patriotas 
que  con  amargo  presentimiento  estaban  viendo  á  la  Francia  precisada  á 
pelear  otra  vez  con  toda  la  Europa.  Se  hubieran  reputado  muy  felices  de 
gozar  de  los  halagos  de  la  paz  y  los  beneficios  de  la  libertad  bajo  el  rei¬ 
nado  de  un  héroe  que  les  habia  dado  tanta  gloria.  Pero  se  conoció  que 
la  paz  era  inasequible;  y  ¿qué  se  hizo  de  la  libertad? 

El  22  de  abril.  Napoleón  promulgó  una  acta  adicional  á  las  constitu 
ciones  del  imperio.  En  vez  de  aguardar  las  tarcas  de  la  nueva  asamblea 
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constituyente,  que  había  convocado  por  su  decreto  del  \ 3  de  marzo,  se 
encargó  de  hacer  solo  la  revisión  constitucional  tan  solemnemente  prome¬ 
tida;  y  para  evitar  toda  discusión  incómoda  sobreesté  punto,  redujo  los 
muchísimos  electores  que  debian  formar  al  Campo  de  Mayo  á  las  funcio¬ 
nes  de  comprobadores  del  escrutinio.  El  pueblo  fué  el  único  á  quien  se 
consultó,  como  en  tiempo  del  voto  para  el  consulado  de  por  vida  y  para 
el  imperio,  según  el  acta  siguiente  depositada  en  todos  los  ayuntamientos 
de  Francia : 

*  Aiit-  *  -°  Has  constituciones  del  imperio,  á  saber,  el  acta  adicional 
del  25  de  frimario,  año  VIII,  los  senados  consultos  de  los  44  y  1G  de  ter- 
midor,  año  X,  y  el  de)  28  de  Horca!,  año  XII,  quedarán  modificados  por 
las  disposiciones  que  siguen.  Todas  las  demás  disposiciones  quedan  con¬ 
firmadas  y  mantenidas. 

«  Art.  2.°  La  potestad  legislativa  es  egcrcida  por  el  emperador  y  dos 
cámaras. 

«  Art.  5.°  La  primera  cámara  llamada  de  los  pares  es  hereditaria. 

*  Art.  4.°  El  emperador  nombra  á  los  miembros,  que  son  irrevoca¬ 
bles,  ellos  y  sus  descendientes  varones  de  primogénito  en  primogénito 
en  línea  recta.  El  número  délos  pares  es  ilimitado,  etc.  etc.» 

Es  por  demás  el  traer  aquí  las  otras  disposiciones  de  esta  acta.  Para 
coronar  el  sublime  arrojo  de  la  democracia  que  le  ha  vuelto  á  colocar  mi¬ 
lagrosamente  en  el  trono.  Napoleón  impone  á  la  Francia  una  aristocra¬ 
cia  formidable,  creando  legisladores  hereditarios.  Los  estatutos  imperiales 
de  -1806  que  lastimaban  tanto  al  sistema  de  igualdad  con  que  el  empera¬ 
dor  conceptuaba  tan  prendada  la  Francia,  no  dejaban  á  lo  menos  á  la 
ciega  disposición  déla  casualidad  del  nacimiento  sino  dictados  y  grande¬ 
zas  sin  la  menor  incumbencia  política;  el  acta  adicional  se  adelanta  mu¬ 
cho  mas,  pues  traspasa  a  esta  casualidad  la  principal  de  las  funciones  pú¬ 
blicas,  el  derecho  de  participar  en  la  formación  de  las  leyes.  Si  Napoleón 
hubiese  creado  pares  hereditarios  cuando  estaba  todavía  enconadísimo 
contra  los  republicanos,  y  se  esmeraba  con  todo  el  ímpetu  de  un  plan¬ 
teador  de  dinastía  en  poner  sólidos  y  vistosos  andamiosá  su  edificio  mo¬ 
nárquico,  esta  creación,  aunque  no  menos  contrapuesta  á  la  racionalidad 
del  siglo,  hubiera  sido  mas  conforme  con  la  lógica,  y  nadie  la  estrañara. 
Pero  tras  sus  manifiestos  del  golfo  Juan;  tras  lo  que  había  visto,  oido  y 
proclamado,  desde  Cannes  á  París ;  tras  su  decreto  de  Lyon,  en  el  cual 
habia  repetido,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  Francia,  Ja  sentencia 
de  muerte  de  la  antigua  aristocracia,  proponer  á  la  Francia  unos  pares 
hereditarios,  era  desmentir  muy  pronto  la  esperanza  que  habia  cundido 
por  su  lenguaje  liberal  y  sus  providencias  populares.  Carnotse  opuso  con 
oto  su  ahinco  á  la  publicación  del  acta  que  encerraba  disposición  tan 
descaminada.  Abogó  por  «la  gloria  adquirida  contra  la  heredada,  por  los 
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grandes  honores  contra  los  descendientes  de  los  grandes  hombres.  >  En 
estos  mismos  términos  habían  apuntado  en  otro  tiempo  los  oradores  del 
consulado,  á  nombre  de  Napoleón,  el  carácter  democrático  de  la  Lejion  de 
Honor,  y  patentizado  la  distancia  que  mediaba  entre  este  nuevo  instituto 
de  las  prerogativas  aristocráticas  y  el  régimen  antiguo. 

Pero  las  propensiones  y  recuerdos  del  imperio  borran  los  recuerdos  del 
consulado.  El  pensamiento  monárquico  conserva  en  Napoleón  su  energía 
é  intensidad.  El  emperador  cree  siempre,  como  lo  ha  dicho  á  Benjamín 
Constan!,  que  la  minoría  es  la  que  requiere  constituciones,  y  por  mas  que 
se  deslinden  y  muestren  las  indicaciones  populares  entre  las  ínfulas  de  su 
boato,  persiste  en  mirar  como  un  yugo  pasagero  y  un  negocio  de  moda 
el  auge  que  está  gozando  el  sistema  constitucional. 

Napoleón  cuenta  con  la  antipatía  del  pueblo  francés  á  los  hombres  del 
régimen  antiguo  para  que  favorezcan  con  su  votación  una  acta  adicional 
en  la  que  se  ha  esmerado  en  insertar,  junto  á  la  institución  de  pares  he¬ 
reditarios  y  otras  muchas  disposiciones  poco  liberales,  un  artículo  que  re¬ 
nueva  la  supresión  de  los  diezmos  y  derechos  feudales,  la  estincion  de  la 
antigua  nobleza  y  la  proscripción  perpetua  de  los  Borbones.  Con  efecto, 
no  faltaron  votos  favorables  á este  aciago  suplemento  á  las  constituciones 
del  imperio ;  pero  la  opinión  pública  se  le  mostró  muy  desafecta;  y  el  en¬ 
tusiasmo  popular,  tan  universal  y  acalorado  en  el  mes  de  marzo,  se  habia 
entibiado  en  gran  manera  al  asomar  la  reunión  del  Campo  de  Mayo. 

Sin  embargo  se  han  formado  en  el  imperio  asociaciones  patrióticas 
para  ir  sosteniendo  el  entusiasmo  de  la  democracia  y  zelar  la  defensa  del 
territorio.  París  tiene  sus  confederados  de  la  ciudad  y  arrabales.  Los  de 
los  arrabales  San  Marcean  y  San  Antonio  acuden  á  ofrecer  sus  brazos  al 
emperador,  le  piden  armas  y  prorumpen  luego  en  acentos  á  que  sus  oi¬ 
dos  estaban  antes  poco  acostumbrados.  Pero  desde  el  golfo  Juan  se  ha  ido 
disponiendo  á  su  sonido;  y  tiene  que  seguir  aviniéndose  á  las  urgencias 
de  su  situación,  contestando  álos  confederados  que  se  le  presentan  como 
auxiliares: 

asoldados  confederados  de  los  arrabales  San  Antonio  y  San  Marceau: 

«lie  venido  solo  porque  contaba  con  el  vecindario  de  las  ciudades, 
con  los  campesinos  y  los  soldados  del  ejército,  cuyo  afecto  al  honor  na¬ 
cional  tuve  siempre  muy  presente.  Todos  habéis  correspondido  á  mi  con¬ 
fianza.  Acepto  vuestra  oferta.  Os  daré  armas;  os  daré,  para  que  os  enca- 
bezen,  oficiales  condecorados  con  sus  honrosas'  heridas  y  avezados  á  ver 
huir  al  enemigo. 

«Soldados  confederados ,  si  en  las  clases-  elevadas  de  la  sociedad  ha 
habido  hombres  que  han  deshonrado  el  nombre  francés,  el  amor  á  la  pa¬ 
tria  y  el  pundonor  nacional  se  han  conservado  cabales  entre  el  vecindario 
de  las  ciudades,  los  campesinos  y  los  soldados  def  ejército.  Me  complaz- 
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co  en  estaros  mirando.  Tengo  conüanza  en  vosotros.  Viva  la  nación.» 

Los  electores  reunidos  en  París  habían  dado  sus  votos  sobre  el  acta 
adicional ;  uDa  diputación  central  presentó  el  resultado  al  emperador  en 


la  reunión  del  Campo  de  Mayo.  Un  millón  y  trescientos  mil  ciudadanos 
habían  aceptado  aquella  acta,  y  cuatro  mil  la  habían  desechado.  Napoleón 
respondió  al  presidente  de  la  diputación  con  un  discurso,  que  fué  el  único 
lance  notable  de  aquel  grandioso  acto  nacional ,  al  principio  engreida- 
mente  anunciado  como  una  nueva  era  de  regeneración,  y  después  reduci¬ 
do  á  las  mezquinas  proporciones  de  un  mero  resúmen  de  escrutinio. 

«Señores,  dijo  Napoleón,  emperador,  cónsul  y  soldado,  todo  se  lo  de¬ 
bo  al  pueblo.  En  la  prosperidad,  en  la  adversidad,  en  el  campo  de  bata¬ 
lla,  en  el  consejo  ,  en  el  solio  y  en  el  destierro,  la  Francia  ha  sido  el  úni¬ 
co  y  constante  objeto  de  mis  pensamientos  y  acciones. 

« Vais  á  regresar  á  vuestros  departamentos.  Decid  á  los  ciudadanos 
que  las  circunstancias  son  trascendentales,  que  con  hermandad ,  brio  y 
tesón  saldrémos  victoriosos  de  esta  lucha  de  un  gran  pueblo  contra  sus 
opresores;  que  las  generaciones  venideras  escudriñarán  severamente  nues¬ 
tra  conducta ;  una  nación  lo  ha  perdido  todo  cuando  perdió  la  indepen¬ 
dencia.  Decidles  que  los  reyes  cstrangeros  que  he  colocado  en  el  trono  ó 
que  me  deben  la  conservación  de  su  corona,  los  cuales  en  tiempo  de  mi 
prosperidad  han  venido  en  pos  de  mi  alianza  y  de  la  protección  del  pue¬ 
blo  francés,  asestan  ahora  todos  sus  tiros  contra  mi  persona:  si  no  viese 
que  sus  embates  son  contra  la  patria,  pondría  á  disposición  suya  esta  exis- 
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tencia  contra  la  cual  se  muestran  tan  encarnizados.  Pero  decid  también  á 
los  ciudadanos  que  mientras  los  franceses  me  conserven  esos  impulsos 
de  afecto  que  me  están  manifestando,  toda  esa  saña  enemiga  quedará  des¬ 
valida. 

« Franceses ,  mi  voluntad  es  la  del  pueblo ;  mis  deseos  son  todos  su¬ 
yos  ;  mi  honor,  gloria  y  felicidad  no  pueden  ser  sino  el  honor,  gloria  y 
felicidad  de  la  Francia.» 

Descollaba  Napoleón  al  encabezar  así  el  poderío  nacional;  su  lengua- 
ge  tenia  entonces  el  empuje  de  una  verdad  hondamente  clavada.  Prenda¬ 
ba  verle  reconocer  altamente,  mas  que  á  ningún  otro ,  el  rasgo  de  identi¬ 
ficar  su  honor  y  gloria  con  el  honor  y  gloria  de  la  Francia;  el  pensa¬ 
miento  que  espresaba  era  el  de  todos ;  la  conciencia  del  grande  hombre 
encarecía  y  sus  labios  divulgaban  la  opinión  íntima  del  gran  pueblo.  Pero 
la  nacionalidad  no  era  ya  el  único  interés  sobre  que  se  dirigía  el  afan  pú¬ 
blico.  La  libertad  había  vuelto  al  dominio  de  la  discusión  legal ,  volvía 
á  abrirse  la  liza  constitucional,  y  Dios  no  había  formado  para  ella  á  Na- 
ppleon.  No  obstante  se  esforzó  en  dar  á  sus  palabras,  tan  propias  para  re¬ 
vestir  los  oráculos  del  poder  absoluto ,  un  carácter  mas  adecuado  ál 
rumbo  del  régimen  parlamentario. 

El  4  de  junio,  abrió  el  mismo  las  Cámaras  con  un  discurso  en  el  cual 
les  pidió  su  auxilio  «para  hacer  triunfar,  decia,  la  causa  santa  del  pue¬ 
blo.» 

Napoleón  nada  tenia  que  recelar  de  la  Cámara  de  los  Pares,  que  era  su 
hechura;  pero  la  de  los  representantes,  entresacados  del  hervidero  demo¬ 
crático  movido  por  las  proclamas  del  golfo  Juan ,  infundía  zozobras  de 
alguna  oposición  liberal,  que  podía,  no  solo  contrarestar  el  rumbo  gu¬ 
bernativo  del  emperador,  sino  turbar  también  la  indispensable  armonía 
para  la  defensa  del  pais  entre  las  grandes  potestades  del  estado.  La  Fayel- 
te  y  Lanjuinais  habían  vuelto  á  presentarse  en  aquella  junta,  y  el  influjo 
que  habían  egercido  ya  desde  la  primera  sesión  bastaba  para  manifestar 
su  sesgo  y  sus  opiniones.  Lanjuinais  había  sido  nombrado  presidente  y 
encargado  de  espresar  al  emperador  las  opiniones  de  la  representación  na¬ 
cional;  pasó  á  las  Tullerías  encabezando  una  diputación  para  rendir  ante 
el  solio  un  parabién  en  que  se  cifraban  los  anhelos  de  la  junta.  Napoleón 
contestó  en  estos  términos : 

«  La  constitución  es  nuestro  punto  de  reunión;  debe  ser  nuestro  nor¬ 
te  en  estos  momentos  de  borrasca.  Toda  discusión  pública  encaminada  á 
disminuir  directa  ó  indirectamente  la  confianza  que  debe  mediar  en  sus 
disposiciones  fuera  un  infortunio  para  el  estado ;  nos  hallaríamos  en  me¬ 
dio  de  los  escollos  sin  brújula  ni  dirección.  El. trance  en  que  nos  halla¬ 
mos  es  muy  arduo.  No  imitemos  el  ejemplo  del  Bajo  Imperio,  el  cual ,  es¬ 
trechado  por  todas  partes  por  los  bárbaros,  fné  mofa  de  la  posteridad,  em- 
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bargado  todo  en  disensiones  abstractas  en  el  momento  de  estar  el  ariete 
destrozando  las  puertas  de  la  ciudad.» 

El  emperador  salió  de  la  capital  el  12  de  junio  y  se  dirijió  hacia  la 
frontera  belga.  A  su  llegada  á  Avesnes ,  el  lí ,  publicó  la  proclama  si¬ 
guiente  : 


«Soldados,  hoy  es  el  cumpleaños  de  Marcngo  y  de  Friedland,  que  de¬ 
cidieron  dos  veces  de  los  destinos  de  Europa.  Entonces  fuimos  demasiado 
generosos,  como  también  después  de  Austcrlitz  y  de  Wagram;  dimos  cré¬ 
dito  á  las  protestas  y  juramentos  de  los  príncipes  á  quienes  dejamos  en  el 
solio.  Empero  coligados  ahora  de  nuevo,  están  amenazando  á  nuestra  in¬ 
dependencia  y  los  mas  sagrados  derechos  de  la  Francia.  Han  entablado 
una  agresión  injusta;  marchemos  á  su  encuentro;  ellos  y  nosotros  no  so¬ 
mos  ya  los  mismos  hombres. 

«Soldados,  tenemos  marchas  forzadas  que  egecutar,  refriegas  que  tra¬ 
bar  y  peligros  que  correr;  pero  con  el  tesón  debido,  la  victoriaserá  nues¬ 
tra  y  quedarán  reconquistados  los  derechos  del  hombre  y  la  felicidad  de 
la  patria.  Llegado  es  el  trance  de  vencer  ó  morir  para  todo  francés  va¬ 
leroso.» 


Mientras  que  Napoleón  está  así  estimulando  el  denuedo  de  sus  solda¬ 
dos,  la  traición  penetra  otra  vez  en  sus  filas;  el  gcueral  Bourmont  y 
otros  oficiales  superiores  se  pasan  al  enemigo.  Cuando  llega  al  cuartel  ge¬ 
neral  la  noticia  de  esta  deserción,  el  emperador  se  acerca  á  Ney  y  le  dice: 
«Qué  tal,  señor  mariscal,  que  decís  de  vuestro  ahijado?— Señor,  respon¬ 
de  el  valiente  Ney ,  hubiera  respondido  de  Bourmont  como  de  mí  mis- 
rao-  Está  visto ,  mariscal,  replica  Napoleón,  que  los  azules  siempre  se¬ 
rán  azules,  y  los  blancos  siempre  serán  blancos." 


Abrióse  la  campaña  el  15  con  la  acción  de  Fleurus.  Los  prusianos  que¬ 
daron  derrotados;  perdieron  cinco  piezas  y  dos  mil  hombres.  Este  triunfo 
de  vanguardia  costó  al  ejército  francés  uno  de  sus  mas  valientes  oficiales.- 
el  general  Letort ,  edecán  del  emperador  quien  recibió  una  herida  mortal 
en  el  vientre  al  dar  una  carga  al  frente  de  los  escuadrones  de  servicio. 

Los  ejércitos  enemigos  opuestos  á  Napoleón  estaban  mandados  por 
Wellington  y  Blucher.  Contaban  mas  de  doscientos  treinta  mil  hombres  en 
sus  filas,  y  el  ejército  francés  ascendía  á  ciento  y  veinte  mil.  Para  evitar  el 
peligro  que  mediaba  en  tan  suma  inferioridad  de  número.  Napoleón  pro¬ 
curó  separar  desde  el  principio  de  la  campaña  á  los  ingleses  de  los  pru¬ 
sianos  y  maniobró  egecutivamente  para  colocarse  entremedias.  Su  plan 
tuvo  el  mejor  éxito  el  16  en  la  refriega  de  Ligny  ,  pues  Blucher  atacado 
aisladamente,  quedó  completamente  derrotado  dejando  veinte  y  ciuco  mil 
íombres  en  el  campo  de  batalla.  Pero  esta  pérdida  enorme  debilitaba  poco 
a  un  enemigo  que  tenia  en  línea  grandiosas  moles,  y  luego  á  la  espalda 
íeservas  todavía  mas  crecidas.  En  aquel  trance  necesitaba  el  emperador 
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un  triunfo  mas  terminante,  una  victoria  esterminadora  de  Blucher,  y  que 
le  permitiese  descolgarse  sobre  la  marcha  contra  Wellington  para  destruir, 
le  en  seguida.  Esta  dorrota  sucesiva  de  prusianos  é  ingleses  quedaba  dis¬ 
puesta  con  órdenes  é  instrucciones  que  había  ido  enviando  á  todas  par¬ 
tes.  Pero  debemos  repetirlo :  su  destino  estaba  cumplido ;  y  aciagas  equi. 
vocaciones  burlaron  los  cálculos  de  su  númen.  Por  lo  demás  sus  mismas 
corazonadas  le  estaban  ya  pronosticando  que  algún  incidente  imprevisto 
y  trastornador  aventarla  sus  combinaciones  ,  y  que  la  fortuna  le  reser¬ 
vaba  nuevos  fracasos.  Es  positivo  que  en  aquellas  circunstancias  ba  di¬ 
cho  después.  «No  abrigaba  en  mi  interior  un  ímpetu  definitivo,  careciendo 
ya  de  confianza  en  mí  mismo. »  Sus  zozobras  se  realizaron  muy  pron¬ 
to.  Iras  dos  peleas  esplendorosas,  délas  que  salió  vencedor,  presenció 
una  nueva  y  última  catástrofe  en  los  campos  de  Waterloo. 

Era  el  18  de  junio.  L'a  suerte  parecía  al  pronto  serle  propicia.  «Al 
cabo  de  ocho  horas  de  fuego  y  de  cargas  bizarrísimas  de  infantería  y  ca- 
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ballería,  dice  el  parte  de  oficio,  todo  el  ejército  veia  con  satisfacción  la  re¬ 
friega  ya  ganada,  y  el  campo  de  batalla  en  poder  nuestro. 

«A  las  ocho  y  media ,  los  cuatro  batallones  de  la  guardia  media ,  en¬ 
viados  á  la  meseta  traspuesta  al  monte  de  San  Juan  para  sostener  á  jos  co¬ 
raceros  ,  estando  acosadísimos  por  la  metralla,  marcharon  á  la  bayoneta 
para  tomar  las  baterías.  Ya  anochecía;  una  carga  emprendida  sobre  el 
costado  por  varios  escuadrones  ingleses  los  dispersó;  los  fugitivos  traspu¬ 
sieron  la  quebrada;  los  regimientos  contiguos,  que  vieron  una  porción 
de  la  guardia  desbaratada,  creyeron  que  era  la  guardia  veterana,  y  em¬ 
pezaron  á  perder  la  línea:  oyéronse  al  punto  alaridos  de  «todo  está  per¬ 
dido,  la  guardia  ha  sido  rechazada ; »  algunos  soldados  afirman  que  en 
ciertos  puntos  los  mal  intencionados  vocearon:  «Salvémonos.»  Comoquie¬ 
ra  que  sea,  cundió  de  repente  un  terror  pánico  en  todo  el  campo  de  ba¬ 
talla;  atropelláronse  revueltamente  sóbre  la  línea  de  comunicación-,  los  sol¬ 
dados,  artilleros  y  trenes  se  agolpaban  mas  y  mas  huyendo;  la  guardia  ve¬ 
terana,  que  estaba  en  reserva,  se  vió  acometida  y  fué  también  arrebatada. 

«En  un  instante  el  ejército  no  presentó  mas  que  una  mole  arremolina¬ 
da  ;  todas  las  armas  estaban  revueltas  y  era  imposible  rehacer  un  cuer¬ 
po.  El  enemigo,  que  advirtió  aquel  desconcierto  rematado,  arrojó  allá  al¬ 
gunas  columnas  de  caballería;  creció  el  trastorno;  la  confusión  de  la  no¬ 
che  imposibilitó  el  rehacer  las  tropas  y  evidenciarles  su  equivocación. 

«Así  una  batalla  terminada,  un  dia  de  torpezas  enmendadas  y  mayo¬ 
res  triuníos  asegurados  para  el  dia  siguiente,  todo  se  perdió  por  un  mo¬ 
mento  de  terror  pánico.  Los  escuadrones  mismos  de  servicio  formados 
junto  al  emperador  quedaron  arrollados  y  desorganizados  por  aquellas 
oleadas  tumultuosas  y  hubieron  de  seguir  el  torrente.  Los  parques  de  re¬ 
serva  y  bagajes  que  no  habían  pasado  el  Sambra,  y  todo  lo  que  se  halla¬ 
ba  en  el  campo  de  batalla  cayó  en  poder  del  enemigo.  Ni  siquiera  hubo 
ningún  medio  de  aguardar  las  tropas  de  la  derecha;  ya  se  sabe  lo  que 
as  el  mas  valiente  ejército  del  mundo  cuando  está  revuelto  y  carece  de 
toda  organización. 

« Tal  fué  el  éxito  de  la  batalla  del  monte  de  San  Juan ,  gloriosa  para 
las  armas  francesas,  y  sin  embargo  tan  aciaga. » 

Una  equivocación  del  mariscal  Grouchy  contribuyó  ú  tan  desastrado  pa¬ 
radero.  Estaba  encargado  de  perseguir  y  contener  los  cuerpos  prusianos 
de  Blucher,  y  los  dejó  adelantar  á  tiro  de  cañón  de  Waterloo,  sin  ponerse 
en  movimiento,  como  se  lo  estuvo  pidiendo  encarecidamente  el  general  Ge- 
rard.  Grouchy  se  conceptuaba  siempre  arrostrado  á  los  prusianos,  cuan¬ 
do  no  tenia  delante  mas  que  un  destacamento  de  su  ejército.  Aquel  yerro, 
contra  el  cual  por  otra  parte  ha  protestado  briosamente,  y  que  no  obs¬ 
tante  le  achaca  mas  y  mas  la  opinión  común,  fundada  en  la  de  Napoleón 
y  de  otros  generales ,  testigos  oculares ,  aquel  desacierto  trocó  en  menos 
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de  una  liora,  no  solo  el  éxito  de  una  gran  batalla,  sino  también  la  suer¬ 
te  de  toda  la  Europa. 

Harto  conocía  el  emperador  el  giro  dominante  de  la  Cámara  de  los  re¬ 
presentantes  para  no  prever  que  la  noticia  de  la  dispersión  de  su  ejército 
dispararía  contra  él  una  tormenta  en  la  tribuna.  Conoció  pues  la  neoesi- 
dad  de  volver  cuanto  antes  á  la  capital  para  contener  con  su  presencia  á 
los  enemigos  interiores  y  enfrenar  anticipadamente  el  ímpetu  parlamen¬ 
tario.  Llegó  á  París  el  20  de  junio  á  las  9  de  la  noche,  acompañado  del 
duque  de  Bassano  y  délos  generales  Bertrand,  Drouot,  Labedoyerc  y 
Gourgaud.  Mandó  llamar  al  punto  á  sus  hermanos  José  y  Luciano,  al  gran 
canciller  Cambaceres  y  á  los  ministros  en  propiedad.  La  situación  era  crí¬ 
tica;  cada  cual  fué  relatando  su  dictamen  para  sortear  el  peligro  público. 
Convocóse  luego  el  consejo  de  estado.  El  emperador  le  espuso  sus  trastor¬ 
nos,  necesidades  y  esperanzas.  Comprendiendo  cuanto  le  importaba  con¬ 
templar  á  la  Cámara  de  los  representantes  y  no  dejar  que  asomara  la 
desavenencia  que  le  podía  sobrevenir  con  ella,  aparentó  achacar  tan  so¬ 
lo  á  unos  amaños  equivocados  las  disposiciones  hostiles  que  se  habían 
manifestado  en  aquel  cuerpo. 

Pero  Napoleón,  dado  caso  que  verdaderamente  se  hubiera  equivocado 
tocante  á  las  interioridades  de  la  mayoría  de  los  representantes  de  la 
Francia,  hubiera  quedado  muy  luego  desengañado  con  sus  actos.  La 
junta  seguía  el  impulso  de  Lanjuinais  y  de  La  Fafayette,  mucho  mas  de 
,  lo  que  él  estaba  suponiendo.  A  propuesta  del  segundo,  se  constituyó  per¬ 
manente,  y  declaró  traidora  la  patria  á  cualquiera  que  intentara  disol¬ 
verla.  Este  rompimiento,  que  hacia  reacaer  una  grave  responsabilidad 
sóbrela  representación  nacional,  descargó  el  último  golpe  sobre  Inexis¬ 
tencia  política  de  Napoleón.  Los  Borbones  y  losestrangeros  lo  vitorearon, 
prorumpiendo  en  gritos  de  regocijo.  Previeron  que  un  rompimiento  tan 
sonado  entre  el  emperador  y  los  delegados  del  pais  redundaria  impres¬ 
cindiblemente  en  una  segunda  abdicación  ó  un  nuevo  J8  de  brumario,  y 
que  la  Francia  liberal  sin  Napoleón  no  podría  resistir  por  mucho  tiempo  á 
los  ejércitos  coligados,  como  tampoco  Napoleón  sin  la  Francia  liberal. 

Cuando  se  supo  en  el  Elíseo  de  Borbon  el  acuerdo  de  los  representan¬ 
tes,  cundió  la  consternación,  junto  al  mismo  emperador.  Sus  mas  fieles 
servidores  se  dieron  por  desahuciados  y  le  aconsejaron  que  se  aviniese 
al  inexorable  destino  que  le  estaba  pidiendo  un  nuevo  sacrificio.  Reg- 
nault  de  Saint  Jean  d’Angely  fué  uno  de  los  que  mas  tenazmente  insis¬ 
tieron  para  determinarle  á  que  doblase  otra  vez  la  cerviz  ante  el  ara  de  la 
patria.  Entonces  Napoleón  ,  que  acababa  de  saber  que  la  Cámara  délos 
pares  se  habia  esmerado  en  remedará  la  de  los  representantes,  se  dió  por 
vencido  al  mismo  tiempo  por  sus  amigos  y  enemigos  y  se  manifestó  re¬ 
suelto  á  renunciar  á  favor  desu  hijo.  Un  solo  hombre  rebatió  en  el  consejo 
_ '  84 
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aquella  determinación,  como  que  era  entregar  otra  vez  la  Francia  á  lo*; 
estrangeros;  y  aquel  hombre  era  el  mismo  que  únicamente  sehabia  opuesto 


al  establecimiento  del  gobierno  imperial.  Carnot,  aunque  siempre  adicto  ; 
á  la  causa  de  la  libertad,  no  pensaba  que  debiese  comprometerse  la  inde-  1 
pendencia  nacional  por  cscesiva  desconfianza  en  el  emperador,  y  concep  -  I 
!  tu  aba  Que  cste  sumo  interés  de  las  naciones  quedaría  en  peligro,  ausen-  j 

j  tándose  el  único  caudillo  que  el  ejército  y  el  pueblo  pudieran  ó  quisieran  ! 

seguir.  Cuando  prevaleció  la  opinión  contraria,  se  recostó  contra  una  me-  ; 
sa  con  las  manos  en  ambas  megillas  y  derramó  un  torrente  de  lágrimas,  i 
Entonces  Napoleón  le  dijo :  «Os  be  conocido  demasiado  tarde.»  El  empe-  i 
rador  redactó  después  la  declaración  siguiente  : 

*  Franceses,  al  empezar  la  guerra  para  sostener  la  independencia  na-  ¡ 
cional,  contaba  con  la  reunión  de  todos  los  esfuerzos,  de  todas  las  volun¬ 
tades  y  con  el  arrimo  de  todas  las  autoridades  nacionales.  Tenia  fundamen¬ 
to  para  prometerme  un  éxito  próspero  y  habia  arrostrado  todas  las  decía- 
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raciones  de  las  potencias  contra  mí.  Vanaron  al  parecer  las  circunstan¬ 
cias.  Me  ofrezco  en  sacrificio  al  encono  de  los  enemigos  de  la  Francia.  | 
¡Ojalá  sean  sinceros  en  sus  declaraciones  y  que  nunca  hayan  querido  mal 
sino  á  mi  persona !  Mi  vida  política  quedó  termiuada,  y  proclamo  á  mi  hi¬ 
jo  con  el  dictado  de  Napoleón  11,  emperador  de  los  franceses.  Los  minis¬ 
tros  actuales  formarán  provisionalmente  el  consejo  de  gobierno.  El  interés 
¡  que  me  mueve  por  mi  hijo  me  induce  á  invitar  á  las  Cámaras  para  que  ¡ 
vean  de  organizar  al  golpe  la  regencia  por  medio  de  una  ley.  Hermanaos 
todos  para  la  salvación  pública  y  sed  siempre  nación  independiente.» 

Esta  declaración  se  llevó  al  punto  á  las  dos  Cámaras,  y  los  represen-  ! 
tantes  que  la  habían  promovido  la  recibieron  con  alborozo.  Mas  no  for-  ' 
marón  acuerdo  cabal  tocante  á  Napoleón  II, cuya  legitimidad  sostuvieron 
ahincadamente  algunos  oradores,  y  ante  todos  Berangcr  del  Droma.  La 
discusión  que  seentabló  hizo  subir  á  la  tribuna  á  uu  sugeto  de  quien  se 
dijo  desde  el  principio  que  venia  á  recoger  la  herencia  de  Mirabeau;  este 
hombre  era  Manuel. 

j  La  Cámara  de  los  representantes  conceptuó  indispensable  enviar  una 
diputación  á  Napoleón  para  congratularle  por  su  segunda  renuncia. 

«Os  doy  gracias ,  dijo  á  estos  diputados,  por  las  demostraciones  que 
os  merezco  ;  deseo  que  mi  abdicación  redunde  en  la  dicha  de  la  Francia;  ¡ 
mas  no  lo  espero ;  deja  al  estado  sin  cabeza  y  sin  existencia  política.  El  ¡ 
tiempo  malogrado  en  derrocar  la  monarquía  hubiera  podido  emplearse 
en  poner  á  la  Francia  en  disposición  de  aniquilar  al  enemigo.  Recoraien-  j 
do  á  la  Cámara  que  se  refuercen  prontamente  los  ejércitos ;  quien  apetece  | 
la  paz  tiene  que  habilitarse  para  la  guerra-  No  pongáis  nunca  esta  gran 
nación  á  merced  de  los  estrangeros ;  pues  vais  á  quedar  burlados  en 
vuestras  esperanzas.  Allí  está  el  peligro.  En  cualquiera  situación  me  da¬ 
ré  siempre  por  bien  hallado  en  siendo  dichosa  la  Francia.» 

Sin  embargo,  los  enemigos  de  la  dinastía  imperial  triunfaban  en  la 
Cámara  de  los  representantes ;  habían  desechado  la  proclama  de  Napo¬ 
león  II  y  nombrado  una  comisión  de  cinco  individuos  para  formar  un 
gobierno  provisional,  á  saber :  Fouché,  Carnot,  Grenier,  Quinettc  y  Cau- 
laincourt.  A  esta  noticia,  Napoleón  prorumpió  en  raptos  de  ira. 

«No  abdiqué  á  favor  de  un  nuevo  directorio ,  esdamó,  renuncié  á  fa¬ 
vor  de  mi  hijo.  Si  no  se  le  proclama,  mi  abdicación  es  nula.  Las  Cámaras 
saben  muy  bien  que  el  pueblo,  el  ejército  y  la  opinión  lo  apetecen  y  anhe- 
I  lan,  pero  los  estrangeros  lo  detienen.  No  obligarán  á  los  aliados  á  reco-  I 
1  nocer  la  independencia  nacional,  presentándose  autecllos  con  la  cerviz  do- 
bíada  y  la  rodilla  en  tierra.  Si  se  hiciesen  cargo  de  su  propia  situación, 

!  hubieran  proclamado  espontáneamente  á  Napoleón  II.  F.ntónces  los  es- 
¡  '.rangeros  verían  que  sahiais  tener  un  albedrío,  un  fin,  un  punto  de  reu- 
I  nion;  hubieran  visto  que  el  20  de  marzo  no  era  un  golpe  de  partido  y  de 


!  í 
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I  tCl(¡l]’ sino  el  resuItado  del  cariño  do  los  franceses  á  mi  persona  v 
"  "n,an'midad  nacional  hobiera  surtido  mas  electo  sobre  ellos 

I  J  °dos \uestios  mines  y  torpes  rendimientos.» 

!  fl(1S,n.  e,nfbar§0  Paris  estaba  abrigando  en  su  vecindario  crecido  número 

i  ~  r-rr, como  y  dai,a'' por  prccis° ci  deifa™ 

|  te  iodo  a  la  delensa  del  país,  y  que  esta  no  era  asequible  sin  el  brazo 
te  Te  y  dCSempCfl0  (,el  emPerador-  Los  ™>¡‘ares  abundaban,  y  allamen- 
'“C°,Ven,an  e,J  eS'a  °piniü"-  ,’0'' lodas )»«« «o  oían  voces  de  : 
habiendo  emperador,  nobay  soldados..  La  muchedumbre  que  ¡baslemnre 

!  »"  a"“emo  !'  r<,dedor  d«  Elíseo  llorbon  en  donde  Napoleón  residía  dióal 

bn  recelos  a  las  Cámaras  y  á  ronché  que  dirigía  el  gobiemo  Drovi’stnal 
J  y  estaba  negociando  con  los  esl,  angeros.  Se  ¡onda  que  la  renuncia setuvió- 
j  e  a  juguete  por  las  potencias  aliadas,  mientras  que  el  emperador  nemn 
I  necena  en  París.  Corno,  quedó  encargado  d.  comunica  la  t 
|  de  sus  compañeros  é  inducirle  á  qne  se  alejara  de  la  capital.  Cen  eTe  ob! 

i  J.et°pasoal  EI)S«o,  en  donde  halló  á  Napoleón  en  el  baño  V  asólas  Cuan 
¡  ,e  esP,,s0 el  objeto  de  su  visita,  elmonarca  derrocado  mlnSósüma' 

;  ,ane/a  P°r  los  temores  que  ocasionaha  su  presencia.  « No  soy  mas  une 
!  “n  mer?  Par,lcu,ar  >  diJ°>  soy  menos  que  un  particular.  » 

¡  . .  0  °bstanttí  Prometió  avenirse  á  los  anhelos  de  las  Cámaras  y  del  eo- 

i  r:™  p;o,v,s,onal-,y  se rcüró  *• 23  * ■» **& 

ícnoqr  slgnlenif"  ejérCÍ‘°  Pr0Cl°ma  C">°  c°”te”id°  del 

■  Soldados,  cuando  cedo  á  la  necesidad  que  me  obliga  i  alelarme  del 
valiente  ejéictto  (ranees,  llevo  conmigo  la  certidumbre  do  queacredilará 

on  os  eminentes  servidos  que  de  él  aguarda  la  patria,  los  elogt  q 
nuestros  enemigos  mismos  no  pueden  negarle.  1 

■  Soldados,  seguiré  vuestros  pasos  ,  aunque  ausente.  Conozco  á  todos 
los  cuerpos  ,  ninguno  de  ellos  alcanzará  un  triunfo  señalado  contra  el 
enemigo  sin  qne  yo  tribute  mi  acatamiento  al  denuedo  que  hava  mani- 

a  o.  vosotros  y  jo  hemos  sido  calumniados.  Hombres  indigoTde 
US  ipiectar  vuestros  afanes  han  visto  en  las  pruebas  de  aféelo  que  me 
abe  s  dado  nn  ahinco  del  cual  era  yo  el  único  objeto.  Apréndante  vues 
tíos  titanios  nuevos  que  sobre  todo  servíais  á  la  patria  al  obedecerme  v 

'a  <!Cb0  á 

gos  no  tuviesen  rnt-ninc  w  t  a  y  erCa  d  ls  Para  tIl,e  sus  encmi-  i 

•  ouché  temía  siempre  alguna  nueva  determina-  j 
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eion  por  su  parte ;  así  le  hizo  custodiar  personalmente  por  el  gederal  Dec¬ 
ker  socolor  de  zelarsu  seguridad.  El  27  de  junio,  al  saberse  la  aproxi¬ 
mación  de  los  aliados  que  obrando  torpemente  estaban  al  parecer  ofre¬ 
ciendo  coyuntura  para  derrotarlos,  escribió  al  gobierno  provisional  po¬ 
niéndose  á  su  disposición  como  soldado: 

«  Al  abdicar  la  potestad,  les  dijo,  no  he  renunciado  al  mas  noble  atri¬ 
buto  del  ciudadano,  al  de  defender  á  mi  país. 

«  La  aproximación  de  los  enemigos  de  la  capital  ninguna  duda  deja  1 
acerca  de  sus  intentos  y  de  su  mala  fe. 

«  En  estas  críticas  circunstancias  ofrezco  mis  servicios  como  general, 
considerándome  el  soldado  de  la  patria.» 

Los  que  habían  requerido  la  abdicación  del  emperador  no  podían 
acaudillar  de  nuevo  el  ejército  con  el  gran  capitán  á  quien  habian  apea¬ 
do  del  solio.  Sabían  muy  bien  que  un  soldado  como  él  no  tenia  otro  lu¬ 
gar  que  el  de  generalísimo ,  y  que  aceptarlo  por  auxiliar  era  volverlo  á 
tomar  por  amo.  Rehusaron  pues ,  y  su  respuesta  causó  mucho  enojo  ú 
Napoleón.  Habló  de  volverse  á  poner  al  frente  del  ejército  y  dar  un  gol¬ 
pe  de  estado,  una  repetición  del  \  S  de  brumario.  Pero  el  duque  de  Das- 
sano  le  disuadió  del  intento,  dándole  á  entender  que  las*  circunstancias 
no  eran  las  mismas  que  en  el  año  VIH.  Teniendo  que  allanarse,  marchó 
déla  Malmaison  para  Rochefort,  con  ánimo  de  pasar  á  los  Estados  luidos 
de  América. 


.  CAPITULO  LUI. 


Llegada  de  Napoleón  á  Rochelort.  Carta  al  príncipe  regente.  Pasa  al  Belero- 
íonte  y  da  la  vela  para  Inglaterra.  Conducta  del  ministerio  inglés  con 
él.  Simpatía  do  la  nación  británica  contrapuesta  al  min'ste- 
rio.  Napoleón  protesta  contra  el  destino  que  le  seña¬ 
la  el  gabinete  inglés.  Lo  trasbordan  al  Nonh- 
umberland  y  se  encaminan  á  Santa 
Helena. 


.  ecker,  á  quien  el  gobierno  provisional  lia— 
jbia  cometido  el  arduo  empeño  de  custodiar 
-  á  6u  esclarecido  amo  en  la  Malmaison  ,  re- 
cibió  orden  de  acompañarle  basta  Rochefort 
y  no  dejarle  sino  á  bordo  de!  bajel  que  le 
¡7  llevaría  allende  el  océano.  Aquel  esforzado 
general  había  dicho  al  emperador,  cuando 
%  se  lo  comunicó:  « Me  encomiendan  un  en¬ 
cargo  penoso  y  haré  cuanto  de  mí  dependa 
_  -  -  para  desempeñarlo  á  vuestra  satisfacción. » 

Tuvo  la  suerte  de  cumplir  su  promesa  y  de  no  trascordaría  un  momento; 
nunca  se  desentendió  de  la  atención  y  miramiento  que  debía  á  la  grande¬ 
za  postrada  y  al  númen  malhadado. 
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Napoleón  salió  de  la  Malmaison  el  29  de  junio  y  llegó  á  Roehefort  el  5 
de  julio,  y  al  dia  siguiente  se  le  incorporó  su  hermano  José.  Durante  su 
permanencia  en  aquella  ciudad,  el  emperador  estuvo  siempre  oyendo  re¬ 
dobladas  aclamaciones  en  derredor  de  su  domicilio ;  varias  veces  se  pre¬ 
sentó  en  el  balcón  de  la  prefectura  donde  estaba  hospedado  ,  y  recibió 
siempre  nuevos  testimonios  del  afecto  entrañable  que  el  pueblo  le  profe¬ 
saba.  Se  embarcó  el  8  de  julio  con  ánimo  de  pasar  á  los  Estados-Unidos  y 
en  la  (irme  confianza  de  que  los  aliados  le  enviarían  ,  sin  obstáculo  ni 
retardo,  los  salvoconductos  que  el  gobierno  provisional  le  había  prometi¬ 
do  para  aquella  travesía.  Dos  dias  después  envió  á  Las  Cazes  y  Sava’ry  á 
bordo  del  Belerofonle  para  que  se  informasen  del  comandante  del  crucero 
inglés  si  había  recibido  de  los  ministros  de  S.  M.  B.  la  orden  formal  de 
no  oponerse  á  su  tránsito.  El  capitán  Mailland,  que  mandaba  el  Belero- 
fonte,  no  tenia  aun  ninguna  instrucción,  y  se  contenió  con  manifestar  que 
iba  á  comunicárselo  al  almirante.  El  1 4,  Napoleón  se  hallaba  en  la  isla  de 
Aix  aguardando  contestación.  Aquel  silencio  tan  dilatado  le  candó  alguna 
zozobra,  y  quiso  salir  al  fin  de  la  incertidumbre  en  que  le  tenían.  Las  Ca¬ 
zes,  acompañado  de  Laüemand,  volvió  á  verse  con  el  capitán  Maitland, 
quien  se  ratificó  en  sus  declaraciones  negativas,  aunque  ofreció  recibir  á 
i  su  bordo  al  emperador  y  conducirle  á  Inglaterra  en  donde  se  le  tendrían 
i  cuantas  consideraciones  y  miramientos  podia  apetecer. 

Cuando  Las  Cazes  y  Lallemand  dieron  cuenta  del  resultado  de  su  meu- 
sage,  Napoleón  juntó  á  sus  compañeros  de  infortunio  y  los  consultó  sobre 
el  partido  que  debía  tomar.  Al  frente habia  un  crucero  que  no  franqueaba 
el  tránsito,  y  detrás  un  pais  que  la  invasión  de  los  estrangeros  y  el  regre¬ 
so  de  los  Borbones  iban  á  desenfrenar  contra  cuanto  sonase  á  Napoleón  y 
los  socios  de  su  nombradla.  En  tan  critica  situación,  el  emperador  concep¬ 
tuó  que  lo  que  debia  hacer  era  contar  con  la  generosidad  del  pueblo  in¬ 
glés  y  escogerle  solemnemente  por  su  huésped.  Tomó  entonces  la  pluma 
y  escribió  al  príncipe  regente  estos  renglones  memorables : 

«Alteza  real,  siendo  el  blanco  de  las  facciones  en  que  está  dividido  mi 
pais,  y  de  la  enemistad  de  las  grandes  potencias  de  Europa,  he  termina¬ 
do  mi  carrera  política.  Semejante  á  Temístocles,  vengo  á  sentarme  en 
el  hogar  del  pueblo  británico;  me  pongo  bajo  la  protección  de  sus  leyes 
á  que  apelo  por  Vuestra  Alteza  real,  como  la  del  mas  poderoso,  constante 
y  generoso  de  mis  enemigos. » 

Las  Cazes  y  Gourgaud  llevaron  esta  carta  al  capitán  Maitland,  á  quien 
anunciaron  que  Napoleón  pasaría  al  dia  siguiente  á  su  bordo.  Con  efecto, 
el  15  al  rayar  el  dia,  el  bergantín  el  Gavilán  trasladó  el  hombre  grande 
al  Belerofonle.  En  el  acto  deabordar,  habiendo  advertido  el  emperador 
que  el  general  Decker  se  le  acercaba,  sin  duda  para  despedirse,  le  dijo  ar¬ 
rebatadamente  :  «Retiraos ,  general,  no  quiero  que  se  pueda  conceptuar 
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que  un  francés  ha  veDido  á  entregarme  á  mis  enemigos. »  Pero  al  pro¬ 
nunciar  estas  palabras,  le  alargó  la  mano  y  no  le  consintió  desviarse  sin 
haberle  estrechado  por  última  vez  en  sus  brazos. 


j 

i 


Al  llegar  al  fíelerofante ,  Napoleón  dijo  al  capitán :  «  Vengo  á  bordo  ¡ 
de  vuestro  buque  á  ponerme  bajo  la  protección  de  las  leyes  inglesas.»  | 
Aquel  oficial  le  acompañó  al  punto  á  su  cámara  y  le  colocó  en  ella.  Al  I 
dia  siguiente,  el  emperador  pasó  á  bordo  del  Soberbio ,  montado  por  e|  '! 
almirante  Ilotham,  que  mandaba  el  apostadero.  Aquel  mismo  dia  volvió  j 
al  Belerofonte,  que  díó  al  momento  la  vela  para  Inglaterra.  El  almirante 
Ilotham,  en  la  visita  que  hizo  á  Napoleón,  manifestó  ,  según  el  testimo-  j 
nio  irrecusable  de  Las  Cazes,  « todo  el  agrado  y  atenciones  quecaracleri-  ! 
zanal  hombre  de  un  linagey  de  una  educación  aventajada.»  Por  lo  demás, 

«  el  emperador,  dice,  el  mismo  autor,  no  se  halló  en  medio  de  sus  mas 
crueles  enemigos,  de  aquellos  á  quienes  de  continuo  se  habia  estado  em- 
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papando  en  los  rumores  mas  necios  é  irritantes,  sin  cgercér  en  ellos  el  in¬ 
flujo  de  su  nombradla.  El  capitán,  oficiales  y  tripulación  se  avinieron  lue¬ 
go  á  las  costumbres  de  su  comitiva  ,  procediendo  con  los  mismos  mira¬ 
mientos  ,  el  mismo  lenguaje  y  el  mismo  respeto.  Si  se  presentaba  sobre 
cubierta,  todos  se  descubrían . En  una  palabra,  Napoleón  era  empe¬ 

rador  á  bordo  del  Helerofonte.» 

Al  llegar  á  Torbav ,  el  24  de  julio,  el  capitán  Maitland  se  puso  á  las 
ordenes  de  lord  Keilb,  su  almirante  general,  que  le  mandó  que  pasase  á 
■  Piymoutb,  en  donde  ancló  el  2G  el  Helerofonte. 

Cuando  se  supo  en  las  costas  de  Inglaterra  que  el  emperador  se  acer¬ 
caba,  se  manifestó  intonsísima  curiosidad.  La  rada  de  Torbaysecuajóde 
embarcaciones,  y  un  afan  con  vi -os  de  asombro  asomó  por  todas  parles  al 
nombra  de  Napoleón.  Esta  acogida  del  pueblo  se  contraponía  demasiado 
á  la  suerte  que  el  gobierno  británico  reservaba  al  emperador  para 
que  los  ministros  del  rey  Jorjc  no  tratasen  de  evitar  y  aun  contener  las 
demostraciones  que  tildaban  tan  á  las  claras  la  atroz  política  que  iban  á 
poner  en  planta.  El  fíelcrofonle  quedó  rodeado  en  Piymoutb  de  boles  ar¬ 
mados  con  orden  de  tirar  sobre  los  curiosos  para  alejarlos.  A  pesar  de  es 
tas  instrucciones  irracionales,  toda  la  Inglaterra  acudió  á  Piymoutb,  espe¬ 
ranzada  de  ver  al  héroe  de  la  Francia,  y  el  mar  continuó  cubriéndose 
de  embarcaciones  al  rededor  de  la  nave  que  servia  de  cárcel  al  grande 
hombre. 

Eñ  medio  de  las  aclamaciones  con  que  le  estaba  vitoreando  una  na¬ 
ción  que  había  sido  tanto  tiempo  su  enemiga  ,  Napoleón  ansiaba  saber 
que  partido  tomaría  sobre  su  suerte  el  gobierno  británico.  Lord  Keith  ha¬ 
bía  venido  á  bordo  del  Bclerofonle;  pero  su  visita  sobre  tibia  y  reserva¬ 
da,  fu6 brevísima.  Volvió  á  últimos  de  julio  con  el  caballero  Bonlmry;  y 
fné  para  sacar  por  un  rumbo  inhumano  al  emperador  de  su  incertidum¬ 
bre  :  era  portador  de  una  nota  ministerial  señalando  la  isla  de  Santa  Fie- 
lena  para  residencia  del  general  Bonaparle.  Era  en  suma  una  sentencia 
de  estragamiento  que  el  clima  quedaba  encargado  de  conmutar  en  sen¬ 
tencia  de  muerte.  Cuando  Napoleón  supo  de  boca  del  almirante  aquella 
resolución  del  gabinete  inglés,  manifestó  su  indignación  y  protestó  con 
todas  veras  contra  una  violación  tan  manifiesta  del  derecho  de  gentes. 
«Soy  huésped  en  Inglaterra,  dijo,  y  no  prisionero;  lie  venido  libremen¬ 
te  á  ponerme  bajo  la  protección  de  sus  leyes;  se  quebratan  en  mí  los  de¬ 
rechos  sagrados  de  la  hospitalidad;  nunca  consentiré  voluntariamente  el 
ultraje  que  se  me  hace;  la  violencia  sola  podrá  precisarme.» 

Luego  para  acibarar  mas  y  mas  el  extrañamiento  ;  intentaron  reducir 
á  tres  el  número  de  las  personas  que  podrían  acompañarle,  y  aun  se  es¬ 
meraron  en  escluir  á  Savary  y  Lallcraand.  Estos  dos  fieles  servidores  de 
Napoleón  debieron  creer  que  iban  á  ser  víctimas,  y  que  estaban  deshijados 
_ _ _ _ _ _  85 
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al  cadalso  que  Luis  XVIII  acababa  de  levantar  con  su  decreto  de  24  de 
julio  y  en  el  que  estaban  ambas  comprendidos. 

Empero,  ¿qué  era  lo  que  estaba  pasando  por  los  adentros  de  Napoleón 
después  de  la  notificación  de  la  sentencia  matadora  que  lord  Keitli  le  ha¬ 
bía  participado?  Una  cárcel  en  un  desierto  para  llegar  á  una  muerte  len¬ 
ta  y  doloroso;  ¡qué  destino  para  aquel  cuya  grandiosa  y  sublime  ambición 
se  halló  repetidas  veces  encumbrada  al  egercicio  de  la  supremacía  europea , 
para  el  héroe  que  veia  concurrir  á  sus  antesalas  á  los  soberanos  mas  orgu¬ 
llosos!  ¿Dará  al  mundo  el  ejemplo  de  una  resignación  inaudita  ó  el  es¬ 
pectáculo  de  una  desesperación  vulgar?  Manda  llamar  á  Las  Cazes ,  le 
pregunta  de  Santa  Helena  y  si  será  posible  vivir  allí.  Luego  interrumpién¬ 
dose  de  repente,  le  dice :  «  Pero  al  cabo  ,  ¿es  acaso  cierto  que  voy  allá  ? 
¿Acaso  depende  un  hombre  de  sus  semejantes  cuando  quiere  dejar  de 
existir?  Amigo  mió,  á  veces  tengo  impulsos  de  dejaros,  partido  por  cierto 
muy  obvio.» 

Las  Cazes  contraresta  aquel  impulso  ,  y  para  reconciliar  á  Napoleón 
con  la  vida  de  que  parece  cansado,  le  presenta  una  vislumbre  del  porve 
nir.  ¿Quién  cala  allá  los  arcanos  del  tiempo?  le  dijo.  Y  luego  volviendo  á 
hablar  el  emperador  dei  tedio  que  le  aguarda  en  Santa  Helena,  Las  Cazes 
le  deja  divisar  la  posibilidad  de  vivir  con  lo  pasado  ,  y  el  emperador  le 
responde:  «Pues  bien,  escribiremos  nuestras  Memorias.  Si,  será  preciso 
traba  jar;  el  trabajo  es  también  la  guadaña  del  tiempo.  Al  cabo  tiene  cada 
cual  que  desempeñar  su  destino;  esa  es  mi  gran  doctrina;  cúmplase  pues 
el  mió.»  Así  Napoleón  vuelve  por  fin  en  sí.  Ya  que  la  maldad,  la  elevosía 
é  ingratitud  de  los  hombres  le  arrojan  por  un  momento  á  la  desesperación 
con  sinsabores  y  parece  que  por  fin  lo  soterrar),  al  punto  se  vuelve  á  le¬ 
vantar  en  alas  de  la  gloria  pasada  y  con  su  grandiosa  naturaleza.. 

El  Belerofonle  salió  el  4  de  agosto  de  la  ensenada  de  Plymouth ;  pero 
no  hizo  rumbo  hacia  el  sur,  sino  que  siguió  el  canal  de  la  Mancha.  Enton¬ 
ces  Napoleón  supo  que  iba  á  pasar  á  otro  buque  llamado  el  Northumber- 
land  destinado  á  trasportarle  á  Santa  Helena.  Como  podían  quedar  per¬ 
didas  para  la  historia  las  enérgicas  palabras  que  había  dirigido  á  lord  Keitli 
en  su  funesta  comunicación,  las  reprodujo  en  una  protesta  formal  que  fué 
remitida  al  almirante  y  que  merece  citarse  literalmente. 

«Protesto  solemnemente  aquí,  á  la  faz  del  cielo  y  de  los  hombres,  con¬ 
tra  la  violencia  que  se  me  hace  y  la  violación  de  mis  mas  sagrados  dere¬ 
chos,  disponiendo  á  viva  fuerza  de  mi  persona  y  libertad.  Vine  libremente 
á  bordo  del  Belerofonle  -,  no  soy  prisionero,  y  sí  huésped  en  Inglaterra. 
Vine  á  instigación  del  capitán  mismo ,  quien  dijo  que  tenia  órdenes  del 
gobierno  para  admitirme  y  llevarme  á  Inglaterra  con  mi  comitiva,  si  esto 
era  de  mi  gusto.  Me  presenté  de  buena  fe  para  venir  á  ponerme  bajo  la 
protección  de  las  leyes  iuglesas  Desde  el  momento  en  que  estuve  á  bordo 

1 

| 

1 

DE  NAPOLEON.  675 

del  Belerofonle,  estuve  en  el  hogar  del  pueblo  británico.  Si  el  gobierno, 
al  dar  las  órdenes  al  capitán  del  Bclcrofonte  para  admitirme  con  mi  co¬ 
mitiva,  no  lia  querido  inas  que  armarme  un  lazo,  lia  faltado  al  honor  y 
mancillado  su  pabellón. 

«Si  este  acto  se  consumara  ,  en  vano  se  empeñarían  los  ingleses  en 
hablar  después  de  su  lealtad,  leyes  y  libertad;  la  fe  británica  quedaría  per 
dida  en  la  hospitalidad  del  Belerofonte. 

«Apelo  á  la  historia  ;  dirá  que  un  enemigo  ,  quien  estuvo  guerreando 
veinte  años  contra  el  pueblo  inglés,  vino  libremente  á  remediar  su  des¬ 
amparo  y  en  busca  de  un  asilo  bajo  sus  les  es.  ¿Qué  prueba  mas  terminan¬ 
te  podía  darle  de  su  aprecio  y  confianza?  ¿Pero  cómo  respondieron  en 
Inglaterra  á  semejante  magnanimidad?  Aparentaron  alargar  una  mano 
generosa  á  este  enemigo;  y  cuando  se  hubo  entregado  de  buena  fe,  lo  sa¬ 
crificaron.» 

El  emperador  salió  del  Belerof'onle  el  7  de  agosto  y  fué  llevado  al  Ñor 
thumberland  que  mandaba  el  almirante  Cockburn.  Aprovecharon  aquel 
momento  para  desarmar  á  tedas  las  personas  de  su  comitiva  ;  pero  con 
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cierto  asomo  de  rubor  respetaron  su  espada.  Sus  baúles  fueron  registrados 
por  el  almirante  mismo,  acompañado  de  un  empleado  de  aduanas.  Se  apo¬ 
deraron  de  cuatro  mil  napoleones,  y  solo  le  dejaron  mil  y  quinientos  para 
atender  á  las  necesidades  de  su  servicio  Cuando  fuó  preciso  que  se  separa¬ 
se  de  los  fieles  amigos  á  quienes  había  denegado  el  favor  de  participar  de 
su  arresto  en  lejano  destierro,  Savary  se  echó  á  sus  piés  bañado  en  llanto 
y  1°  las  manos.  «El  emperador,  dice  Las  Cazes,  sereno  é  inal¬ 
terable,  lo  abrazó  y  se  encaminó  hacia  el  bote.  Al  alejarse,  saludaba 
afablemente  con  la  cabeza  á  los  que  se  cruzaban  en  su  tránsito.  Todos 
los  que  se  iban. quedando' atrás  so  anegaban  en  lágrimas,  y  no  pude 
dejar  de  prorumpir  con  el  lord  Keilh  á  quien  estaba  hablando  en  aquel 
punto:  «  ¿Advertís,  milord  ,  que  aquí  tos  que  lloran  son  los  que  s*  que 
dan  ?  1 


CAPITULO  LiV. 


Travesía.  Llegada  á  Sania  Helena.  Residencia  en  esla  isla  hasta  la  partida 
de  Las  Cazes 


;E,TH  Stí  Iiabia  mostrado  atentísimo,  pero  tam¬ 
bién  muy  reservado  en  sus  relaeiones  eoa  los 
franceses  del  Belero/'onle.  Coekburn  no  es¬ 
tuvo  menos  atento;  y  aun  manifestó  mas  inte- 
;„rés  y  respeto  con  el  grande  hombre  de  quien 
hallaba  de  paso  alcaide  involuntario. 

Sin  embargo ,  los  ministros  ingleses  lia- 
an  sabido  con  sumo  desagrado  los  mil-a¬ 
limentos  que  liabian  guardado  cotí  Napoleón  el 

- capitán  ¡Máitland  y  su  tripulación.  Culparon 

todo  al  cortés  oficial  por  haber  continuado  á  su  prisionero  el  dic- 


678 


HISTORIA 


tado  que  llevaba  eu  el  solio,  y  se  cautelaron  desvelada  raen  te  para  que  no 
sucediera  otro  tanto  en  el  Northumberland.  Declararon  en  sus  instruccio¬ 
nes  que  solo  se  permitiría  la  calificación  del  general  respeto  al  monarca 
derrocado.  Cuando  Napoleón  supo  tantísima  ridiculez  ideada  para  humi¬ 
llarle,  esclamó:  «Llámenme como  quieran,  no  me  han  de  quitar  el  ser  yo.» 


El  \  I  de  agosto,  el  Northumberland  salió  del  canal  de  la  Mancha  ,  y 


cuando  pasó  á  la  altura  del  cabo  de  la  Hogue,  Napoleón  reconoció  las  eos-  i 


tas  de  Francia.  Al  punto  las  saludó  alargando  sus  ulanos  hacia  la  playa  y 
esclamó  con  voz  doliente:  «Adiós,  pais  de  los  valientes,  adiós ,  querida 
Francia;  con  algunos  traidores  menos  seguirías  siendo  la  señora  del  mun¬ 
do.  »  Tal  íué  la  postrer  despedida  del  hombre  grande  al  noble  pais  del  gran 
|  pueblo. 

i  Durante  la  travesía  salteó  un  dia  al  emperador  una  violenta  borrasca  , 

¡  cuando  estaba  dando  sobre  cubierta  su  paseo  acostumbrado  por  ja  siesta. 

;  No  quiso  bajar,  y  se  contentó  con  que  le  trajesen,  para  aguantar  una  llu. 

via  abundante,  la  famosa  levita  gris  que  los  ingleses  mismos  considera¬ 
ban  con  admiración  y  respeto. 

La  lectura  de  los  periódicos  servia  de  recreo  al  emperador.  Rara  vez 
!  dejaba  de  tropeza'r  con  baldones  y  patrañas  contra  él.  Pero  todo  esto  no 
I  j  podía  alcanzarlo,  y  dijo  con  este  motivo  á  Las  Cazes:  «El  veneno  nada  po- 
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día  con  ^litrídates;  pues  bien,  á  la  calumnia  ningún  embate  le  cabe  sobre 
mí  desde  1814.  » 

El  i5  de  octubre,  el  Northumberland  fondeó  en  la  bahía  de  Santa  He¬ 
lena;  el  16,  el  emperador  bajó  á  tierra  con  el  almirante  y  el  general  Ber- 
trand.  Al  pronto  se  hospedó  en  Briars  ,  en  casa  de  un  comerciante  de  la 
isla  llamado  Balcombe. 

[  Era  aquella  residencia  provisional  ,  pues  su  paradero  definitivo  era 

Longvvood,  quinta  del  gobernador,  que  había  visitado  ó  su  llegada  y  que 
todavía  no  estaba  pronta  para  recibirle.  No  obstante  halló  en  casa  de  Mr. 
Balcombe  todas  las  atenciones  que  le  competían  y  algunos  recursos  con¬ 
tra  el  tedio.  Aquella  digna  familia  echó  el  resto  en  cuanto  le  cupo  para 
suavizar  el  quebranto  de  su  situación. 

Durante  su  permanencia  en  Briars,  Napoleón  solo  salió  una  vez  para 
visitar  al  mayor  del  regimiento  de  Santa  Helena.  Se  afanaba  con  sus  me¬ 
morias,  dictándoselas  á  ¡as  Las  Cazes  ó  ásu  hijo,  y  á  Montholon,  Gourgaud 
y  Bertrand.  Sus  pasees  eran  comunmente  por  las  callos  enramadas  y  el 
j  monte  de  Briars  desde  donde  se  veian  espantosos  despeñaderos. 

¡  Un  anciano  negro,  llamado  Tobías,  cultivaba  el  jardín  de  Mr.  Balcom¬ 

be.  Era  un  Indio  malayo  que  una  embarcación  inglesa  babia  arrebatado  fe- 
i  |  mentidamente  y  vendido  como  esclavo.  El  emperador  solía  encontrarse  pa¬ 
seando  con  aquel  desventurado  y  le  manifestaba  sumo  interés;  se  bailaba 
i  en  vísperas  de  costear  su  rescate,  y  nunca  hablaba  de  su  arrebatamiento  si¬ 
no  con  ímpetus  violentos  de  ira.  Un  día  parándose  con  él,  no  pudo  refrenar 
los  pensamientos  que  se  agolpaban  en  su  mente  y  prorumpió  •  «Estraña 
entidad  es  la  menguada  máquina  humana,  ni  un  esterior  se  asemeja  ,  ni 

un  interior  que  no  se  diferencie . trasformad  á  Tobías  en  un  Bruto,  y  se 

diera  la  muerte  ;  Irasformadle  en  un  Esposo,  y  aeaso  fuera  consejero  del 
gobernador;  como  cristiano  ardiente  y  celoso,  llevaría  sus  cadenas  en  pre¬ 
sencia  de  Dios  y  las  bendeciría.  En  cuanto  al  pobre  Tobías,  no  se  para  en 
ello;  se  doblega  y  afana  candorosamente. »  Y  después  de  estarle  mirando 
un  ralo  en  silencio,  dijo  al  desviarse:  «Es  positivo  que  el  pobrecillo  To¬ 
bías  dista  mucho  del  rey  Ricardo....  y  sin  embargo,  prosiguió  andando, 
el  crimen  no  es  menos  atroz;  porque  al  cabo  este  hombre  tenia  su  fami¬ 
lia,  sus  recreos,  su  propia  vida,  y  cometieron  una  maldad  horrorosa  con- 
denándoleá  morir  aquí  batallando  con  la  esclavitud.»  Yluego  parándose 
de  repente,  dijo  á  Las  Cazes:  «Pero  estoy  leyendo  en  vuestros  ojos  reca¬ 
pacitar  que  no  es  el  único  ejemplo  en  Santa  Helena.  Amigo  mió,  no  cabe 
el  menor  parangón;  si  el  atentado  es  mas  rematado,  también  las  víctimas 
ofrecen  otros  lecursos.  No  nos  han  sugetado  á  padecimientos  corporales,  y 
aun  cuando  lo  hubieran  intentado,  tenemos  una  alma  que  burlaría  á  núes 

tros  tiranos . Nuestra  situación  puede  tener  también  su  aliciente . 

Somos  mártires  de  una  causa  inmortal . Millones  de  hombres  nos  lio- 
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rail,  la  patria  suspira  y  la  gloria  yace  enlutada .  Las  desgracias  tienen 

también  su  heroísmo  \  su  esplendor.....  La  adversidad  faltaba  á  mi  car¬ 
rera . Si  hubiese  fallecido  en  el  solio ,  en  la  mole  de  mi  omnipoten¬ 

cia,  hubiera  sido  un  problema  para  muchas  gentes;  boy,  gracias  á  la  des¬ 
ventura,  podrán  sentenciarme á  pecho  descubierto.» 


Napoleón  se  trasladó  el  4  8  de  setiembre  de  lkiars  á  Longwood.  Aque¬ 
lla  nueva  morada  le  ofreció  mas  comodidades;  pero  encontró  las  mismas 
trabas  y  la  idéntica  bastardía  por  parle  desús  alcaides.  Colocaron  centi¬ 
nelas  debajo  de  sus  ventanas  y  le  estrecharon  con’cautelas  incomodísimas, 
y  aun  indecorosas.  Mandó  á  Montholon  que  se  lo  escribiera  al  almirante, 
no  queriendo  tratar  directamente  ninguno  de  aquellos  puntos  con  él,  por 
no  rendirse,  dijo,  á  la  discreción  de  alguno  al  cual  daría  lugar  para  decir 
falsamente-.  «  El  emperador  no  me  ha  dicho  esto. » 


1 


DE  NAPOLEON.  C8L 

Eo  uno  de  sus  paseos  á  caballo,  á  fines  de  diciembre,  tuvo  que  apear¬ 
se  por  el  mal  estado  de  los  caminos  y  se  atascó  en  tal  estremo  que  estuvo 
forcejeando  para  salir  del  paso,  sobreviniéndole  ciertas  zozobras.  «  Vaya 
una  sucia  aventura,  »  dijo,  y  cuando  estuvo  fuera  del  apuro  ,  añadió  : 
«¿Qué  hubieran  dicho  en  Europa,  si  hubiésemos  desaparecido  aquí?  Los 
hipócritas  probarían  sin  duda  que  nos  habíamos  empozado  por  nuestras 
culpas.» 

Casi  todos  los  ingleses  que  pasaban  por  aquellas  aguas  se  detenían  en 
Santa  Helena  para  ver  la  esclarecida  víctima  de  su  gobierno.  Napoleón  los 
recibía  siempre  con  tanto  agrado  como  señorío,  y  como  le  hallaban  muy 
diferente  del  retrato  que  se  les  había  estado  haciendo  por  espacio  de  vein¬ 
te  años,  se  disculpaban  de  haber  podido  dar  crédito  á  las  atrocidades  pu¬ 
blicadas  sobre  él.  «Pues  bien,  dijo  Napoleón  á  uno  de  ellos  sonriéndose, 
á  vuestros  ministros  debo  todas  estas  finezas;  pues  han  inundado  la  Eu¬ 
ropa  con  folletos  contra  mí.  Acaso  dirían  para  descargarse  que  no  hacían 
mas  que  responder  á  lo  que  recibían  de  Fraucia  misma,  y  en  esto  es  pre¬ 
ciso  ser  justo,  aquellos  de  los  nuestros  á  quienes  se  vió  bailar  sobre  las 
ruinas  de  su  patria  se  esmeraban  en  tenerlos  colmadamente  surtidos.» 

Sin  embargo  el  almirante  se  mostró  deseoso  de  contestar  á  las  quejas 
con  que  Montholon  le  había  oficiado.  Pasó  á  tener  una  esplicacion  con  el 
emperador  y  se  separaron  contentos  uno  de  otro.  El  coronel  Skelton,  sub¬ 
gobernador,  trataba  también  á  Napoleón  con  sumo  miramiento.  El  empe. 
rador  le  solia  convidar  á  comer,  acompañándole  su  esposa. 

El  \ .°  de  enero  de  181 G,  todos  los  compañeros  de  infortunio  del  hom¬ 
bre  grande  se  reunieron  para  rendirle  sus  acatamientos  con  motivo  del 
año  nuevo.  Napoleón,  á  quien  aquella  festividad  recordaba  los  dias  ven¬ 
turosos  de  su  poderío,  no  dejó  asomar  ni  un  ápice  de  la  íntima  compara¬ 
ción  que  dentro  de  sí  estaba  haciendo  entre  el  recibimiento  familiar  de 
Longwood  y  el  boato  imperial  de  las  TuIIerías.  Acogió  efectuosamente  a 
los  cortesanos  de  la  desgracia  y  los  agasajó  llanamente  á  todos  con  el  des¬ 
ayuno  del  té.  «  No  componéis  mas  que  un  puñado  al  estremo  del  orbe, 
les  dijo,  y  á  lo  menos  vuestro  consuelo  debe  ser  el  mutuo  cariño.» 

Todos  los  dias  asomaban  por  Longwood  marineros  que  burlaban  las 
centinelas  y  sus  órdenes  para  acercarse  á  la  residencia  y  ver  el  rostro  del 
héroe  prisionero.  ¡«Cuánto  puede  la  imaginación  !  decía  Napoleón  ;  he 
ahí  unos  hombres  que  no  me  conocían,  que  nunca  me  habían  visto,  y  sin 
embargo,  ¿qué  no  sentían  y  qué  no  hubieran  hecho  por  mí?  Y  la  misma 
estrañeza  se  renueva  en  todos  los  países,  edades  y  sexos.  lie  ahí  el  fana¬ 
tismo.  Sí,  la  imaginación  gobierna  al  mundo.» 

El  ámbito  por  donde  Napoleón  podia  pasearse  á  caballo  no  le  permitía 
sino  una  carrera  de  media  hora;  y  aun  tuvo  pronto  que  carecer  de  aquel 
recurso.  Ora  era  un  oficial  inglés  que  se  agraviaba  de  tener  que  rezagar- 
_ : _  86 
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se  y  que  se  empeñaba  en  alcanzar  á  los  que  acompañaban  al  emperador; 
ora  era  un  soldado  ó  un  cabo  que  equivocaba  la  orden  y  le  estaba  apun¬ 
tando. 


El  clima  y  el  cautiverio  no  tardaron  en  surtir  su  efecto,  pues  adoleció 
el  emperador  notablemente.  No  era  de  complexión  tan  recia  como  se  le 
había  supuesto,  y  según  espresion  de  sus  compañeros  de  infortunio ,  «  su 
cuerpo  distaba  mucho  de  ser  de  hierro  (1),  aunque  la  parte  moral  lo  era.» 
El  doctor  O’Meara,  cirujano  inglés,  le  cuidó  y  mereció  toda  su  confianza. 

Los  periódicos  fueron  trayendo  sucesivamente  á  Santa  Helena  la  noti¬ 
cia  de  la  muerte  de  Murat,  el  levantamiento  y  suplicio  de  Porlier,  la  causa 

(i)  Sin  embargo  pocos  hombres  han  aguantado  tan  sumas  fatigas  como  Na¬ 
poleón.  Cítanse,  entre  sus  carreras  estraordinarias,  la  de  Valladólid  á  Burgos 
(35  leguas  españolas),  que  hizo  en  cinco  horas  y  media  á  escape. 
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y  ejecución  de  Ney.  Cuando  Las  Cazes  leyó  en  presencia  del  emperador  el 
*  periódico  que  anunciaba  la  muerte  trágica  del  rey  de  Ñapóles,  Napoleón 
le  asió  desaladamente  la  mano  y  esclamó  al  mismo  tiempo  sin  añadir  una 
palabra  mas :  «  Los  calabreses  han  sido  mas  humanos  y  generosos  que 
los  que  me  enviaron  aquí.» 

No  estrañó  la  tentativa  de  Porlier.  «  A  mi  regreso  de  la  isla  de  Elba, 
dijo,  los  españoles,  que  habían  sido  los  mas  encarnizados  contra  mi  in¬ 
vasión,  y  mas  reputación  sehabian  granjeado  en  la  resistencia,  se  me  di¬ 
rigieron  inmediamente;  habían  peleado  contra  mí,  decian ,  á  fuer  de  ti¬ 
rano,  y  venían  á  implorarme  como  su  libertador.  No  me  pedían  mas  que 
un  corto  ausilio  para  alcauzar  su  franquicia  y  promover  en  la  Penín¬ 
sula  una  revolución  semejante  á  la  mia.  Si  hubiese  vencido  en  Waterloo, 
los  hubiera  ayudado.  Esta  circunstancia  me  pone  de  manifiesto  la  tenta¬ 
tiva  de  que  se  trata.  No  cabe  duda  en  que  se  renovará  todavía.  Por  mas 
que  Fernando  enfurecido  apriete  sañudamente  su  cetro,  un  dia  se  le  res¬ 
balará  de  la  mano  como  una  anguila.» 

Conceptuaba  que  Ney  habia  sido  tan  mal  procesado  como  defendido  y 
se  airaba  contra  una  sentencia  quebrantados  de  una  capitulación  sagra¬ 
da.  La  ejecución  del  mariscal  no  fué  calificada  menos  severamente  por  el 
prisionero  de  Santa  Helena  que  lo  fué  posteriormente  por  un  gran  escritor 
y  esclarecido  general  en  el  recinto  mismo  de  la  Cámara  de  los  Pares. 

Pasando  después  á  tratar  de  la  clemencia  negada  á  Madama  de  Lava- 
lette  y  la  huida  de  su  marido,  el  emperador  tildaba  feamente  el  descarrio 
de  la  política  menguada  de  los  Borbónes.  «Pero  los  salones  de  Paris,  de¬ 
cía,  mostraban  los  mismos  desafueros  que  los  clubs ;  la  nobleza  volvía  á 
reproducir  los  jacobinos....  A  lo  menos  nuestros  franceses,  añadía,  ilus¬ 
traban  sus  sentimientos ;  Madama  Labedoyere  habia  estado  á  punto  de  fa¬ 
llecer  por  su  quebranto;  Madama  Ney  habia  ostentado  al  universo  su  de¬ 
nodado  sacrificio,  Madama  Lavaletteiba  á  ser  la  heroína  de  Europa.» 

Napoleón  no  se  atenia  á  la  política  contemporánea.  Cuando  habia  re¬ 
corrido  arrebatadamente  con  una  mirada  veloz  y  atinada  la  Europa  ac¬ 
tual  y  resumido  lo  presente,  se  complacía  en  volver  á  lo  pasado  y  hacer 
comparecer  ante  sí  hombres  y  acontecimientos  descollantes  en  la  historia, 
cuyos  juicios  residenciaba  desde  la  cumbre  de  sus  alcances  inmensos ,  y 
con  su  perspicacia  sin  par.  En  una  de  aquellas  correrías  por  los  ámbitos 
de  la  antigüedad,  paró  la  atención  en  la  lid  tenacísima  entre  plebeyos  y 
patricios  de  la  antigua  Roma,  y  apuntó  los  yerros  y  contradicciones  que  la 
posteridad  habiá  sentado  en  punto  á  los  Gracos.  «La  historia,  dijo,  retra¬ 
ta  en  suma  á  los  Gracos  como  sediciosos,  trastornadores  y  malvados;  y 
luego  eu  el  pormenor  asoman  como  pundonorosos,  apacibles,  desintere¬ 
sados  y  de  rectos  procederes,  siendo  además  hijos  de  la  esclarecida  Cor¬ 
nelia,  lo  cual  para  los  pechos  grandiosos  redunda  al  punto  en  sumo  con- 
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cepto  á  su  favor.  ¿De  dónde  podía  provenir  semejante  oposición  ?  Prove- 
a  de  que  los  Gracos  se  habían  sacrificadoJgenerosamente,por  los  derechos 
de  un  pueblo  oprimido  contra  un  senado  tiránico ,  y  que  sus  ingenios 
1  reeminentes  e  índole  preciosa  los  estrellaron  contra  una  aristocracia  fe¬ 
roz  que  triunfo  los  degolló  y  deshonró.  Los  historiadores  parciales  vi- 
nieton  luego  a  dejarlos  tiznados  para  siempre. 

renrwni’cSta  desa^ora(*a  ^  I10í>leza  con  la  democracia  que  acaba  de 
ZZ  \  i*™ 5  r°S.diaS’  añad¡Ó-  en  esta  exasperación  déla  antigua 
prole  contra  la  nueva  industria  que  está  jermentando  en  toda  la  Europa, 
no  cabe  duda  en  que  si  la  aristocracia  triunfador  la  fuerza,  hallaría  por 
donde  quiera  muchos  Gracos  y  los  trataría  en  lo  sucesivo  tan  benigna- 
mente  como  lo  hicieron  sus  antepasados. » 

„„ "I  ™°TU°  Ca.que  NaP°leon  estaba  pronunciando  estas  palabras, 
oeia  ya  una^niera  hipótesis  el  enfurecimiento  de  la  aristocracia  contem¬ 
poránea.  La  reacción  de  1815  asolaba  la  Francia;  la  sangre  de  Labedoye- 
re,  JNey ,  Chartran  y  Mouton-Duvcrnet  corría  con  la  de  Bruñe  y  Ramel. 
.os  ejecutor  es  de  las  sentencias  de  los  estrangeros  y  de  la  corona,  se  afana¬ 
ban  en  redondear  la  tarea  de  los  asesinos  que  había  abortado  el  popula¬ 
cho  de  algunas  ciudades  meiidionales. 

¿Y  no  era  el  mas  ilustre  y  temido  de  todos  los  demócratas  aquel  mis¬ 
mo  a  quien  la  aristocracia  habia  encerrado  en  Santa  Helena  para  irloase- 
sinando  á  pausas  ?  Que  Napoleón  recuerde  á  Las  Cazes  en  su  peñón  los 
servicios  que  ha  hecho  á  los  reyes,  que  los  acuse  de  ingratitud  y  se  alabe 
«de  haber  atajado  contra  ellos  lo  que  dispararon  contra  él  (í);»  este  re¬ 
cuerdo  podrá  servir  á  esplicar  su  derrocamiento  y  abonar  el  desamparo  de 
los  pueblos  contra  los  rigores  inesperados  de  la  Providencia;  mas  no  por 
eso  los  reyes  han  desistido  de  desangrar  con  él  «  al  primer  soldado  ,  al 
gran  representante,  al  mesías»  de  los  principios  democráticos  (2),  dicta¬ 
do  esplendoroso  con  que  fundadamente  se  revistió,  mostrándose  aun  an¬ 
sioso  de  el  en  Longwood,  y  que  hubiera  debido  preferir  siempre  al  de 
salvador  de  la  soberanía  y  bienhechor  de  la  aristocracia. 

Sin  embargo,  asaltábale  á  veces  en  su  prisión  la  aciaga  idea  que  ha- 
bia  acarreado  su  decadencia  y  estermimo.  El  mesías  revolucionario  aso¬ 
bre 11a™  como,mf ianero  e"'re'°  P^<lo  y  el  porvenir,  entreel  hom- 
e,  rain  T  *  f  “  P^'08'  Esta  inc°mP<>'ibil¡dad  que  hemos  pro¬ 
curado  demostrar,  desapareció  sobre  todo  ante  él  con  motivo  de  la  declara- 

(1)  Memorial,  t  II. 

j!>JaHe0“  d!SC<pUnÓ  la  den,MI'ad*  y  la  hko  conquistadora;  pero  no  la 
aun  nar  liCOrn0pe  13  suPuesto  Sln  fundamento,  porque  esta  organización  está 
una  monarau^  C°nSU,tÓ  J°  Y  ™ 

una  monarquía  y  una  aristocracia  hereditarias. 
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don  de  los  soberanos  del  2  deagosto  de  1 81 5.  «Si  tienen  juicio  en  Europa, 
dijo,  si  el  orden  se  restablece  en  todas  partes ,  entonces  no  importaremos 
ni  el  costo  ni  el  afan  que  emplean  con  nosotros  y  nos  quitarán  de  enme¬ 
dio  ;  mas  eso  puede  irse  dilatando  todavía  algunos  años ,  tres ,  cuatro  ú 
cinco,  de  otro  modo,  y  prescindiendo  de  acasos  imprevistos,  no  veo  sino 
dos  grandes  probabilidades,  y  aun  harto  inciertas,  para  salir  de  aquí:  la 
necesidad  que  de  mí  pudieran  tener  los  reyes  contra  los  pueblos  desman¬ 
dados;  ó  la  que  pudieran  tener  los  pueblos  sublevados  eu  pugna  con  los 
l  eyes ,  porque  en  esta  instensa  lucha  de  lo  presente  contra  lo  pasado  soy 
el  arbitrio  y  medianero  natural ;  habia  aspirado  á  ser  el  juez  supremo ; 
toda  mi  administración  interior  y  mi  diplomacia  esterior  se  encaminaban 
á  este  sumo  objeto.  El  éxito  fuera  mas  obvio  é  inmediato;  pero  el  destino 
lo  dispuso  de  otro  modo.  Finalmente  puede  haber  una  última  probabili¬ 
dad,  y  seria  la  necesidad  que  de  mí  pudieran  tener  contra  los  rusos,  por¬ 
que  en  el  estado  actual  de  los  negocios,  antes  de  diez  años  toda  la  Europa 
puede  ser  cosaca  ó  republicana.  Estos  son  sin  embargo  los  estadistas  que 
me  derrocaron . » 

El  emperador  opinaba  después  que  la  declaración  del  2  de  agosto  , 
con  respecto  á  él,  era  inesplicablo  según  la  índole  personal  de  los  sobera¬ 
nos. 

« ¡Francisco!  decia;  es  religioso,  y  soy  hijo  suyo. 

«¡Alejandro!  fuimos  amigos. 


6  ¡  El  rey  de  Prusia !  no  cabe  duda  en  que  le  hice  mucho  daño ;  pero 
podía  hacerle  mucho  mas;  y  luego,  ¿no  hay  gloria  y  verdadero  logro  en 
encumbrarse  por  el  corazón  ? 

«En  cuanto  á  la  Inglaterra,  lo  debo  todo  al  encono  de  sus  ministros ; 
pero  el  príncipe  regente  debiera  advertirlo  é  intervenir,  so  pena  de  ser 
tildado  de  indolente  ó  de  apadrinar  una  maldad  vulgar. 

«Lo  cierto  es  que  todos  los  soberanos  se  comprometen ,  se  desdoran 
y  malogran  mucho  comigo . » 

Grande  hombre,  dejad  pues  á  los  soberanos  que  se  comprometan  , 
desdoren  y  anonaden  por  vos:  también  corresponde  esta  particularidad  á 
vuestro  instituto;  porque  no  se  os  ha  enviado  para  «consolidar  á  los  re¬ 
yes»  (aunque  hayais  soltado  esta  espresion  y  á  veces  obrado  por  este 
rumbo),  sino  al  contrario  para  continuar  Ja  demolición  del  edificio  mo¬ 
nárquico  y  contribuir  al  esterminio  de  la  soberanía  con  vuestros  triunfos... 

El  fallo  soberano  que  provocaba  tan  entrañablemente  la  ira  del  empe¬ 
rador  y  le  hacia  recordar  lo  que  habia  hecho  por  los  augustos  soberanos 
que  lo  habían  firmado,  era  del  tenor  siguiente: 

«Hallándose  Napoleón  en  poder  de  los  soberanos  aliados,  sus  mages- 
tades  el  rey  del  reino  unido  y  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  el  emperador 
de  Rusia,  y  el  rey  de  Prusia,  en  virtud  de  los  pactos  de  25  de  marzo  de  \  81 5 
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se  han  convenido  en  providenciar  adecuadamente,  para  imposibilitar 
toda  tentativa  por  su  parte  contra  el  sosiego  de  Europa. 

«  Art.  \ .°  Napoleón  Bonaparte  está  considerado  ,  por  las  potencias 
que  firmai on  el  tratado  del  20  de  marzo  último,  como  su  prisionero. 

«  Aut.  2.  Su  custodia  está  con  especialidad  confiada  al  gobierno  bri¬ 
tánico,  etc.,  etc.» 

El  gobierno  inglés  habiéndose  avenido  así  á  ser  instrumento  de  los 
enconos  de  la  vieja  Europa,  con  menosprecio  del  derecho  de  gentes,  no 
le  faltaba  ya  al  regio  alcaide  de  Windsor  sino  buscar  por  su  parte  un  ins¬ 
trumento  subalterno  que  la  naturaleza  hubiese  labrado  de  intento  para 
la  ejecución  rigurosa  de  la  sentencia  espedida  por  los  soberanos;  sus  mi¬ 
nistros,  Gastlereagh  y  Bathurst,  hallaron  á  IIudsou-Lowe. 


CAPITULO  LV. 


Hudson-Lowe.  Lid  incesante  de  Napoleón  contra  el  empeño  y  ruin  proceder 
del  gobernador.  Padecimientos  y  postración  del  emperador. 

Las  Cazes  precisado  á  separarse  de  Napoleón. 


cdson  Lowe  !  A  este  nombre  todos  los  pe¬ 
chos  honrados  se  horrorizan  é  indisponen. 
Keith  y  Cockburn,  habíais  dejado  divisar 
todavía  un  rasti  o  deasombro  con  la  gloria, 
algun  acatamiento  al  mimen  y  cierta  sim¬ 
patía  con  la  nombradla  y  el  infortunio  : 
¡cuán  mal  os  enterasteis  de  vuestro  en¬ 
cargo!  Conceptuasteis  honradamente  que 
estabais  encargados  de  custodiar  y  zelar 
Ajf¥\.  al  héroe  (íe  la  Francia...  ¿Bien  haya  vues¬ 

tra  torpeza !  Ahora  llega  un  alcaide  que 
desempeñará  mejor  las  intenciones  de  sus  augustos  amos ;  él  os  enseñará 
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lo  que  de  vosotros  exigían  la  venganza  y  el  miedo  ( \ ) ,  y  lo  que  pueden 
conseguir  en  pocos  años  de  un  clima  como  el  de  Santa  Helena  al  arrimo 
de  un  hombre  como  HudsonLowe. 

El  nuevo  gobernador  desembarcó  en  Santa  Helena  el  14  de  abril  de 
1816.  Desde  el  primer  asomo  lo  conceptuó  Napoleón  repugnantísimo. 

«Es  horroroso,  dijo;  tiene  una  cara  de  ahorcado.  Pero  no  hay  que  atro¬ 
pellarnos  en  nuestros  fallos....  puede  ser  al  cabo  que  la  parte  moral  nos 
abone  el  desfalco  de  ese  rostro  tan  siniestro;  lo  cual  pudiera  no  ser  im¬ 
posible.  > 

La  primera  disposición  que  tomó  Hudson  Lowe  fué  exigir  á  los  com¬ 
pañeros  de  destierro  del  emperador  una  declaración  formal  espresando 
que  residían  voluntariamente  en  Longwood  y  se  avenían  á  todas  las  con¬ 
diciones  que  requería  el  cautiverio  de  Napoleón. 

Hudson  Lowe  se  complació  después  en  poner  oficiosamente  á  la  vista 
del  emperador  escritos  en  que  su  reinado  y  su  índole  se  hallaban  tiznados 
y  escarnecidos  con  desenfreno ;  uno  de  estos  libelos  era  obra  del  abate  de 
Pradt ,  y  se  intitulaba  la  embajada  de  Varsovia.  Pero  una  travesura  de  esta 
clase  no  era  mas  que  un  recreo  inocente  para  un  hombre  comoSir  Hudson. 
Quiso  que  compareciesen  aute  él  todos  los  sirvientes  del  emperador  para 
escudriñarles  privadamente  acerca  de  la  espontaneidad  en  su  resolución 
de  permanecer  en  Santa  Helena,  como  si  hubiese  desconfiado  de  la  since¬ 
ridad  y  desahogo  de  su  declaración  escrita.  Aquel  ahinco  lastimó  á  Napo¬ 
león,  y  sin  embargo  se  conformó  al  cabo  con  este  nuevo  ultrage.  Cuando 
el  gobernador  tuvo  ya  redondeado  aquel  desacato,  se  acercó  á  Las  Cazes 
y  Montholon  diciéndoles  que  estaba  satisfecho  ,  y  «  que  iba  á  oficiar  á  su 
gobierno  que  todos  habían  firmado  con  espedita  y  buena  voluntad.»  Des¬ 
pués  empezó  á  elogiar  aquel  sitio,  y  opinó  que  el  emperador  y  los  suyos 
se  quejaban  sin  fundamento,  pues  al  cabo  no  estaban  tan  desaviados.  Y po 
méndole  el  reparo  de  que  no  había  un  solo  árbol  para  proporcionarse  al¬ 
guna  sombra  bajo  un  cielo  tan  ardiente,  respondió  con  trastienda  :  «¡Oh! 
ya  se  plantaráu.»  Y  se  retiró  sin  añadir  una  palabra. 

La  salud  del  emperador  empeoraba  visiblemente.  A  fines  de  abril  tu¬ 
vo  que  privarse  de  la  poca  libertad  que  le  dejaban  para  sus  paséos,  y  aun 
se  vino  á  emparedar  en  su  aposento.  El  gobernador  pasó  á  verle,  y  el  es¬ 
clarecido  enfermo  le  recibió  tendido  en  su  sofá  y  en  paños  menores.  Sus 
primeras  palabras  fueron  para  participará  Sir  Hudson  que  iba  á  pro¬ 
testar  contra  el  convenio  del  2  de  agosto.  Después  de  haber  recordado  que 

( i )  Nadie  rasgueó  tan  á  derechas  aquel  miedo  como  M.  de  Chateaubriand 
cuando  pronunció  en  la  tribuna  de  la  Cámara  de  los  Pares  estas  palabras  muy 
•  eS'  "  3  ^ev*ta  8r*s  y  el  sombrero  de  Napoleón,  colocados  en  un  palo 

Por  la  costa  de  Bre.st,  hadan  correr  la  Europa  á  las  armas.  . 

-«El 
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había  rehusado  retirarse  ya  á  Rusia,  ya  á  Austria,  que  tampoco  había 
querido  defenderse  en  Francia  hasta  el  último  trance,  lo  cual  hubiera  pe¬ 


dido  proporcionarle  condiciones  ventajosas,  añadió:  «Vuestros  hechos 
no  os  honrarán  en  la  historia,  y  sin  embargo  hay  una  Providencia  ven¬ 
gadora  ;  tarde  ó  temprano  padeceréis  su  castigo.  No  pasará  mucho  tiem¬ 
po  sin  que  vuestra  propiedad  y  vuestras  leyes  purguen  tamaño  atenta¬ 
do...  Vuestros  ministros  han  probado  en  sus  intenciones  que  intentaban 
quitarme  de  enmedio.  ¿Porqué  los  reyes  fjue  me  han  proscrito  no  se  han 
atrevido  á  decretar  llanamente  mi  muerte?  Lo  uno  hubiera  sido  tan  legal 
como  lo  otro.  Un  fin  pronto  hubiera  mostrado  mas  tesón  por  su  parte  qtie 
la  muerte  lenta  á  que  me  condenan.» 

El  gobernador  contestó  disculpándose  con  sus  instrucciones,  que  reque¬ 
rían,  dijo,  que  un  oficial  siguiese  constantemente  los  pasos  del  emperador 
«Si  se  hubieran  observado,  replicó  Napoleón,  nunca  hubiera  salido  de 
mis  aposentos. »  Entonces  Sir  Hudson  anunció  la  próxima  llegada  de  un 
buque  portador  de  un  palacio  de  madera  ,  muebles  y  comestibles,  que 
_ 87  * 


690  HISTORIA 

podrían  suavizar  Ja  situación  de  los  habitantes  de  Longwood.  Pero  el 
emperador  se  mostró  poco  esperanzado  con  la  noticia,  y  se  quejó  amar¬ 
gamente  del  ministerio  inglés  que  le  privaba  de  toda  clase  de  consuelos, 
de  libros  y  periódicos,  y  lo  que  aun  era  mas  cruel,  de  noticias  de  su  es¬ 
posa  é  hijo.»  Por  lo  que  toca  á  los  comestibles ,  muebles  y  habitación, 
añadió,  Y.  y  yo  somos  soldados  y  justipreciamos  todas  esas  ventajas.  Ha¬ 
béis  estado  en  mi  país,  y  tal  vez  en  mi  casa  ,  sin  que  fuera  la  mas  pobre 
de  la  isla,  ni  que  yo  tenga  porque  abochornarme,  habéis  visto  no  obs¬ 
tante  cuan  escasa  era.  Pues  bien,  aunque  he  poseído  un  trono  y  reparti¬ 
do  coronas,  no  he  olvidado  mi  condición  primera  :  bastan  pues  un  sofá  y 
este  lecho  do  campaña.» 

Al  salir  el  gobernador,  que  lmbia  propuesto  varias  veces  durante  la 
conversación  su  médico  al  emperador,  renovó  su  ofrecimiento  ,  que  fuá 
repetidamente  desechado.  iNapoleon  refirió  inmediatamente  lo  que  había 
pasado  entre  él  y  Sir  Hudson.  Después  de  su  relación  ,  y  al  cabo  de  un 
rato  de  silencio,  prorumpió :  «¡Qué  poco  halagüeña  y  cuán  siniestra  es  la 
estampa  del  tal  gobernador!..  lín  mi  vida  encontré  objeto  quese  le  pa¬ 
reciese...  Con  semejante  hombre  á  solas  no  puede  uno  estar  descuidado... 
Acaso  me  han  enviado  allá  otro  ente  que  un  alcaide...  » 

Y  como  si  no  fuera  bastante  con  los  torpes  procederes  de  sus  enemigos 
para  atormentar  y  deshacer  aquella  grandiosa  existencia  ,  discordias  in¬ 
teriores  vinieron  á  veces  á  acibarar  los  pesares  (pie  traspasaban  el  alma 
de  Napoleón.  Se  aposentó  la  desavenencia  entre  los  héroes  de  la  fideli¬ 
dad.  «  A  veces,  dice  Las  Cazes,  se  suscitaban  entre  nosotros  disensiones 
y  reyertas  que  desazonaban  al  emperador  y  aumentaban  sus  quebrantos- 
Tratando  de  esto  decia  :  «  Debeis  empeñaros  en  no  formar  aquí  mas  que 
una  familia ;  me  habéis  seguido  para  mitigar  mis  penas ;  ¿  cómo  no  al¬ 
canza  este  impulso  á  avasallarlo  todo  ? »  En  una  ocasión  en  que  habían 
entablado  una  grave  disensión  dos  de  los  sirvientes  que  habían  seguido 
su  infausta  suerte,  el  emperador  con  entrañable  desconsuelo  oyendo  ha¬ 
blar  de  desafio,  les  hizo  esta  espresiva  y  tierna  amonestación  : 

« Decis  que  me  habéis  seguido  para  serme  agradables.  Sed  hermanos, 
ó  si  no,  me  sois  importunos...  ¿Queréis  hacerme  feliz?  Sed  hermanos,  dc 
lo  contrario  ,  me  sois  un  martirio. 

«Habíais  de  retaros,  y  esto  en  presencia  mia.  ¿Pues qué,  no  soy  yo  to¬ 
do  para  vuestros  cuidados  y  no  están  clavadas  en  nosotros  las  miradas 

de  los  estrangeros?  Quiero  que  aquí  todos  alienten  con  mi  espíritu . 

Quiero  que  todos  sean  felices  al  rededor  de  mí ;  y  sobre  lodo  que  cada 
cual  participe  de  los  escasos  logros  que  nos  han  quedado.  Hasta  Mauue- 
bto,  que  aquí  está,  quiero  que  tenga  su  parte  completa...» 

Como  la  salud  del  emperador  empeoraba  cada  dia  y  requería  mayor 
asistencia,  quiso  tener  una  esplicacion  con  el  doctor  O’Meara  para  saber 
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si  le  prestaba  su  ministerio  como  médico  del  gobierno  inglés  empleado  en 
una  cárcel  de  estado  ó  como  médico  de  su  persona.  El  doctor  respondió 
con  tanto  señorío  como  desahogo,  que  entendía  ser  el  médico  de  Napo¬ 
león  y  desde  aquel  momento  el  enfermo  le  dispensó  toda  su  confianza. 

El  gobernador,  después  de  haber  convidado  en  balde  á  comer  al  ge¬ 
neral  Bonaparte,  pasó  á  Longwood  á  mediados  del  mes  de  mayo  para  in¬ 
ormar  á  su  prisionero  que  había  llegado  la  casa  de  madera.  El  empera¬ 
dor  le  recibió  agriamente ;  declaróle  que  á  pesar  de  ciertas  contrariedades 
el  almirante  habia  merecido  toda  su  confianza,  y  que  no  parecía  que  su 
sucesor  estuviera  deseoso  de  infundirle  otro  igual.  Sir  Hudson,  ofendido 
de  aquella  recoovencion,  contestó  que  no  habia  ido  á  recibir  lecciones. 

Y'1!1  eral)ai’S°  es  culpa  mía,  si  las  necesitáis,  replicó  el  emperador  • 
me  habéis  dicho  que  vuestras  instrucciones  eran  mucho  mas  estrechas  que 
las  del  almirante.  ¿Serán  de  hacerme  morir  con  puñal  ó  veneno  ?  Todo  lo 
espero  de  parte  de  vuestros  ministros;  heme  aquí,'  ejecutad  vuestra  víc¬ 
tima,  ignoro  deque  medios  os  valdréis  para  envenenarme;  pero  en  cuan- 
o  á  sacrificarme  á  puñaladas,  ya  habéis  hallado  el  medio  de  hacerlo.  Si 
como  me  habéis  hecho  la  amenaza,  intentareis  atropellar  mi  vivienda,  os 
advierto  que  el  valiente  55.°  no  entrará  sin  pisar  mi  cadáver.» 

Napoleón  esperimentó  alguna  mejora  en  su  salud  y  le  aconsejaron  que 
la  aprovechase  para  repetir  sus  paseos  á  caballo.  Al  pronto  lo  rehusó  no 
queriendo  pasear  por  el  ámbito  reducido  que  le  estaba  señalado  y  «’dar 
vueltas  como  en  un  picadero.»  Sin  embargo  cedió  al  fin  y  pasó  al  volver 
I  de  su  l)aseo  dtílaille  del  campamento  inglés ,  cuyos  soldados  lo  dejaron 
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iodo  para  formarse  en  fila.  «¿Qué  soldado  europeo,  dijo  entonces,  no  se 
conmueve  cuando  me  acerco?» 

Hudson  Lowe  estaba  como  temeroso  de  que  el  emperador  no  advirtie¬ 
ra  bastante  que  estaba  prisionero  en  Longwood,  y  hacia  empeño  en  recor¬ 
dárselo  diariamente  cpn  algún  agravio,  vejamen  ó  nuevo  desacato.  Prime¬ 
ramente  le  retuvo  lascarlas  de  Europa,  aunque  hubiesen  llegado  abiertas 
y  por  conductos  nada  sospechosos,  bajo  pretesto  de  que  no  las  babia  leído 
un  secretario  de  estado.  Luego  interceptó  unaesquela  de  madama  Bertrand 
porque  le  habla  escrito  sin  autorización,  y  prohibió  de  oficio  al  empera¬ 
dor  y  á  las  personas  de  su  casa  toda  comuuicacion  verbal  ó  por  escrito 
con  los  habitantes  de  la  isla  que  no  hubiera  merecido  antes  su  aprobación. 

Entretanto  el  ministerio  inglés  había  hecho  convertir  en  ley  la  deci¬ 
sión  diplomática  del  2  de  agosto  relativa  al  cautiverio  de  Napoleón.  El 
gobernador,  habiendo  recibido  la  acta  correspondiente  del  parlamento, 
tuvo  nuevo  cargo  para  atormentar  á  su  prisionero.  Añadió  á  la  publica¬ 
ción  del  bilí  reflexiones  ofensivas  sobre  los  gastos  del  emperador  y  cuyo 
objeto  era  hacer  que  se  considerasen  por  demasiado  numerosos  los  fieles 
servidores  á  quienes  no  babia  podido  separar  do  su  amo. 

El  emperador,  así  hostigado,  reconvenido  y  acosado  á  estocadas  cuan¬ 
do  babia  pasado'su  vida  arrostrando  las  balas,  adoleció  mas  que  nunca 
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también  en  aquella  temporada  cartas  de  su  madre,  de  su  hermana  Pauli¬ 
na  y  de  su  hermano  Luciano. 

La  víspera  del  dia  de  San  Napoleón  ,  el  emperador  tuvo  el  antojo  de 
cazar  perdices ;  pero  no  pudo  andar  mucho  tiempo  á  pié  y  tuvo  que  mon¬ 
tar  á  caballo.  Por  la  tarde  sobre  mesa  habiendo  oido  que  era  la  víspera 
del  -15  de  agosto,  dijo  enternecidamente  :  «  Mañana  en  Europa  se  darán 
muchos  brindis  á  Santa  Helena.  Algunos  anhelos  atravesarán  el  Océano.» 
Al  dia  siguiente  almorzó  con  todos  los  su\os  bajo  una  grande  y  hermosa 
tienda  que  habían  mandado  colocar  en  el  jardín  y  pasó  todo  el  dia  con 
ellos. 

Las  fuertes  reconvenciones  y  el  modo  directo  con  que  Napoleón  ajaba 
á  Hudson  Lowe  no  hacían  mas  que  enconar  su.  odio  y  estremar  su  vigi¬ 
lancia;  siempre  tiiániea.  M.  Hobhouse  habiendo  dirigido  al  emperador 
su  libro  sobre  los  Cien  Dias  con  este  rótulo  en  letias  doradas :  A  Napo¬ 
león  el  grande,  el  gobernador  interceptó  la  obra  socolor  de  que  en  ella  se 
hablaba  mal  de  Castlcreagh ;  y  pocos  dias  después  de  este  ruin  procedi¬ 
miento  se  atrevió  á  presentarse  al  emperador,  á  quien  sobrecogió  en  el 
jardín  de  su  habitación,  y  trató  de  sincerarse  diciendo  que  si  le  conocie¬ 
ra  mejor,  le  juzgaría  con  menos  aspereza.  Este  descaro  le  acarreó.nuevos 
desengaños  en  presencia  misma  del  almirante  Maicolm. 

«Nunca  habéis  mandado,  dijo  Napoleón  ,  sino  á  vagabundos  y  deser¬ 
tores  corzos,  facinerosos piamontoses  y  napolitanos.  Conozco  el  nombre 
de  todos  los  generales  ingleses  que  han  sobresalido;  pero  nunca  os  oi  men¬ 
tar  sino  como  un  amanuense  de  Blncher  ó  como  un  capataz  de  bandole¬ 
ros.  Nunca  habéis  mandado  á  hombres  dehonor,  ni  habéis  estadoacostum- 
brado  á  vivir  entre  ellos.»  Habiendo  respondido  Sir  Hudson  que  no  ha¬ 
bía  pretendido  el  encargo  que  le  habian  dado,  Napoleón  replicó  •.  «  Esos 
destinos  no  se  piden,  los  gobiernos  los  dan  á  sujetos  que  se  han  deshon¬ 
rado.»  El  gobernador  se  acogió  entonces  á  su  deber,  y  se  escudó  con  las 
órdenes  ministeriales  de  que  no  podia  prescindir.  «No  creo,  replicó  arre¬ 
batadamente  el  emperador,  que  ningún  gobierno  sea  tan  vil  quedé  órde¬ 
nes  semejantes  á  las  que  hacéis  egecutar.»  Hudson-I.owe  había  manifes¬ 
tado  á  su  prisionero  que  el  gobierno  inglés  quería  reducir  los  gastos  que 
se  hacían  en  Longwood.  «  No  me  enviéis  nada  para  mi  manutención,  si 
queréis,  le  dijo  el  emperador,  iré  á  comer  á  la  mesa  de  los  valientes  oficia¬ 
les  del  53;  estoy  cierto  que  ni  uno  solo  dejará  de  conceptuarse  venturoso 
en  dar  un  asiento  á  un  veterano.  Sois  un  esbirro  siciliano,  y  no  un  inglés. 
No  os  presentéis  mas  delante  de  mi,  sino  cuando  me  traigáis  la  orden  de 
mi  muerte,  y  entonces  se  os  franquearán  tudas  las  puertas.» 

Viendo  Hudson  Lowe  que  era  un  objeto  de  menosprecio  y  de  horror, 
no  solo  para  Napoleón,  sino  para  lodos  los  franceses  de  Longwood,  trató 
de  asociarse  á  los  ingleses  de  Santa  Helena  en  la  posición  hostil  en  que 
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se  había  constituido  por  sus  malos  procederes  con  ei  emperador  y  los  su¬ 
jos.  En  su  consecuencia  hizo  cundir  la  voz  de  que  si  Napoleón  se  negaba  i 
a  recibirlos,  tan  solo  era  por  odio  que  profesaba  á  la  nación  inglesa,  y  que  ¡ 
su  encono  trascendía  hasta  á  los  oficiales  del  53.°  á  quienes  no  quería  ver.  I 

Pero  sabedor  de  esto  el  emperador,  hizo  venir  al  capitán  Poppleton,  que 
era  el  oficial  mas  antiguo  de  aquel  cuerpo,  y  le  aseguró  que  nunca  íiabia 
dicho  ni  pensado  cosa  alguna  que  pudiera  comprobar  la  mentira  del  go¬ 
bernador.  «No  soy  una  vieja,  le  dijo;  soy  amigo  de  todo  valiente  solda¬ 
do  que  ha  sufrido  un  bautismo  de  fuego,  cualquiera  que  sea  su  nación.» 

Después  que  Sir  Hudson  se  empachó  de  vergüenza,  tratando  de  since¬ 
rarse  con  Napoleón,  se  valió  de  miles  desacatos  para  esplicar  la  infamia 
de  sus  fechos.  Mandó  llamar  al  doctor  O’Meara,  so  prefesto  de  tener  in  -  i 

termes  individuales  acerca  de  la  salud  de  su  prisionero  ;  pero  en  realidad  I 

con  el  intento  de  recriminar  violentamente  contra  él  con  motho  de  su  ¡ 

ultima  visita.  «  Decid  al  general  Bonaparle  ,  pronunció  enfurecido  ,  que 
debiera  estar  mas  sobre  sí  en  su  comportamiento,  porque  si  continúa  me  I  I 
vero  precisado  á  providenciar  estrecheces  mayores  de  las  que  ahora  se  I  ¡ 
practican . »  Despt.es  acusó  á  Napoleón  de  haber  sido  causa  de  la  muerte 
de  muchos  millones  de  hombres,  y  dijo  al  acabar  « que  miraba  á  Ali 
Bajá  como  un  malvado  mucho  mas  respetable  que  Bonaparte.» 

Por  lo  demás  el  emperador  se  cu'paba  á  sí  mismo  por  («1  ímpetu  con  i 
que  había  hablado  al  gobernador.  «Mas  propio  fuera  en  mí,  decía  el  ha- 
ber  espresado  tales  desengaños  á  sangre  fría ;  tuvieran  así  mas  trascen-  ¡ 

dencia.»  El  doctor  O’Meara  pasó  á  asegurarle  que  Hmlsou  I.owe  había  ! 

prometido  que  no  volvería  á  poner  los  pies  en  Longwood 
Sin  embargo  las  protestas  verbales  ,  por  enérgicas  y  elocuentes  que  1 
fuesen ,  no  bastaban  á  Napoleón  para  encomendar  á  las  generaciones 
contemporáneas  y  á  la  posteridad  el  juicio  infamante  con  que  por  fin  ha¬ 
bía  alcanzado  á  sus  jueces  desde  fa  cumbre  de  su  peñasco  y  en  el  ejerci¬ 
cio  de  aquella  supremacía  moral  quedan  la  justicia  y  el  talento  v  que  no  * 
se  pierden  en  un  naufragio  político.  Encargó  pues  al  conde  de  Monillo-  i 
Ion  que  notificase  al  gobernador  un  documento  auténtico  en  que  se  iban 
esplicando  sus  agravios  y  su  reprobación,  espresada  con  tanta  pujanza 
como  lógica.  1  J 

Hudson  Lowe  se  estaba  siempre  quejando  del  gasto  de  Longwood  To 
dos  los  dias  andaban  suscitando  contiendas  rastreras  sobre  ^alimentos 
sin  temor  de  comprometer  su  autoridad  en  mezquinos  pormenores  conuí 
por  algunas  botellas  de  vino  ó  algunas  libras  de  carne.  No  obstante  pro¬ 
puso  que  se  aumentaría  d  gasto  del  emperador  y  de  los  suyos  con  tal  <me 
este  escaso  pasara  por  sus  manos;  y  amenazó  que  haría  i  educciones  si  se 
desechaba  su  propuesta;  con  cuyo  motivo  dijo  Las  Cazes  en  su  diario 
«Están  regateando  nuestra  existencia.»  El  emperador  no  qu¡so  nunca 
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terciar  en  discusiones  de  tal  clase  y  encargó  que  sobre  este  punto  nada  se 
le  comuuicase. 

Sin  embargo  Sir  Hudson  realizó  sus  amenazas :  se  hicieron  reduccio¬ 
nes,  y  pronto  faltó  lo  necesario  en  Longwood.  Un  dia  que  el  emperador 
había  comido  en  su  aposento  y  pasó  á  sobrecoger  en  la  mesa  común  á 
sus  comensales  acostumbrados,  advirtió  que  apenas  tenían  comida.  Des¬ 
de  entonces  mandó  que  se  vendiera  cada  mes  una  parte  de  su  plata  la¬ 
brada  para  suplir  á  lo  que  andaba  cercenando  el  gobernador. 

No  satisfecho  Hudson  l.owe  con  haber  reducido  al  emperador  á  ven¬ 
der  su  vagilla  para  mantenerse,  quiso  tener  con  esta  circunstancia  un 
nuevo  medio  de  incomodar  ásu  prisionero.  Como  había  compradores  que 
contendían  por  el  logro  de  poseer  alguna  alhaja  perteneciente  al  sumo 
prohombre  ,  y  esto,  competencia  había  hecho  ofrecer  cien  guineas  por 
un  solo  plato ,  el  gobernador  dispuso  que  no  pudiera  venderse  la  plata 
labrada  sino  á  la  persona  que  él  mismo  señalase.  Pero  el  emperador  ya 
había  tratado  por  su  parte  de  poner  coto  á  esta  competencia  ,  mandando 
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que  se  borrase  de  la  plata  labrada  todo  rastro  de  que  procediese  de  su 
casa.  Solo  conservó  algunas  águilas  macizas  colocadas  en  las  tapaderas. 

Estas  desazones  diarias  iban  quebrantando  la  existencia  del  empera¬ 
dor,  la  alteración  de  sus  facciones  había  hecho  progresos  temibles  y  va¬ 
riado  de  tal  modo  su  fisonomía,  que  porcada  dia  estaba  mas  patente  su 
semejanza  con  su  hermano  mayor.  Empero  sus  padecimientos  y  su  me¬ 
noscabo  no  le  atajaban  los  ejercicios  y  tareas  intelectuales  que  habia  em¬ 
prendido  desde  su  llegada  á  la  isla.  Por  una  parte  continuaba  el  estudio 
del  inglés  que  Las  Cazes  se  habia  encargado  de  enseñarle ;  y  se  afanaba 
siempre  en  dictar  ya  á  sus  generales,  y  á  Las  Cazes  y  á  su  hijo  el  porme¬ 
nor  de  sus  campañas  y  de  todas  las  circunstancias  memorables  de  su  vida. 
El  mismo  dia  que  Hudson  Lowe  trató  de  atormentarle  con  sus  postreras 
demandas  respecto  á  la  plata  labrada,  dictó  la  batalla  de  Marengo  al  ge¬ 
neral  Gourgaud  y  se  ocupó  en  repasar  con  Las  Cazes  la  batalla  de  Areola 
que  le  habia  dictado  anteriormente.  «Al  principio,  dice  el  Memorial,  el 
emperador  se  hacia  leer  sus  capítulos  por  de  noche.  Pero  habiéndose  que¬ 
dado  dormida  una  de  aquellas  señoras,  no  quiso  continuar  y  dijo  con  es¬ 
te  motivo:  «Siempre  asoman  las  ínfulas  de  autor.” 

Después  de  tantos  ultrages  y  persecuciones  á  que  se  habia  propasado 
con  el  emperador,  y  Iras  tantísimo  sonrojo  como  le  habia  resultado,  Hud¬ 
son  Lowe  todavía  solicitó  el  visitarle  •  pero  el  emperador  estuvo  inflexi¬ 
ble  y  respondió  terminantemente  que  no  lo  vería  nunca.  Entonces  el  go¬ 
bernador  se  atrevió  á  enviarle  una  carta  por  mano  de  O’Meara,  en  la  que 
declaraba  no  haber  sido  nunca  su  ánimo  el  ofender  ó  insultar  a!  general 
Bonaparte-,  lo  cual  le  daba  derecho,  decía,  para  exigir  de  él  «disculpas 
por  el  lenguaje  arrebatado  de  que  se  habia  valido  en  su  postrer  visita  ” 
Hudson  Lowe  quería  también  disculpas  de  parte  del  general  Bertrand, 
que  tampoco  le  habia  respetado  en  su  última  conversación.  «El  empera¬ 
dor,  dice  O’Meara  ,  se  sonrió  desdeñosamente  con  la  aprensión  de  desa¬ 
graviar  á  Sir  Hudson  Lowe.  ” 

Al  cabo  de  dos  dias  el  coronel  Reade  pasó  á  Longwood  y  pidió  que 
le  dejasen  ver  al  emperador.  Era  portador  de  una  nota  en  que  Sir  Hudson 
apuntaba  aun  mas  demandas.  El  coronel,  admitido  á  presencia  de  Napo¬ 
león,  le  leyó  aquel  documento  escrito  en  inglés  y  se  lo  guardó  sin  dejar* 
traducción  ni  copia.  IIudson-Lowe  habia  decretado  : 

«Que  cuantos  franceses  apetecieran  permanecer  con  el  general  Bona¬ 
parte  deberían  firmar  la  fórmula  que  se  les  presentaria,  aviniéndose  á  to¬ 
das  las  cortapisas  que  pudieran  imponerse  al  general  Bonaparte,  sin  apun¬ 
tar  el  menor  reparo  sobre  este  particular,  y  los  que  se  negasen  tendrían 
que  ir  desde  luego  al  cabo  de  Buena-Esperanza.  Los  sirvientes  se  habían 
de  reducir  á  cuatro:  los  quedados  deberían  considerarse  sugetos  á  las  le¬ 
yes  como  si  fuesen  súbditos  de  la  Gran  Bretaña,  ante  todo  por  lo  tocante 

- — : _ _ _ _ _ ss 
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á  las  espedidas  parala  seguridad  del  general  Bonaparte  y  que  declaraban 
crimen  de  felonía  toda  complicidad  para  ayudarle  á  evadirse.  Cualquiera 
de  ellos  que  se  propasase  á  injurias  é  hiciese  algún  reparo  ,  ó  se  portara 
mal  con  el  gobernador  ó  con  el  gobierno  bajo  el  cual  se  hallaba ,  seria 
remitido  inmediatamente  al  cabo  de  Buena-Esperanza ,  en  donde  no  se  le 
proporcionaría  medio  alguno  para  volverá  Europa. 

Cuando  el  doctor  hubo  comunicado  á  Napoleón  este  soberano  decreto 
de  su  alcaide ,  el  emperador,  tras  de  algunas  advertencias  sobre  tama¬ 
ña  tiranía ,  terminó  diciendo  :  «  Preferiría  que  se  marchasen  todos  á  te¬ 
ner  al  rededor  de  mi  cuatro  ó  cinco  personas  continuamente  sobresalta¬ 
das  y  amagadas  por  puntos  de  verse  embarcadas  á  viva  fuerza ,  porque 
según  esa  nota,  quedan  absolutamente  á  su  disposición.  Que  despache  á 
todos  y  ponga  centinelas  en  puertas  y  ventanas ,  que  no  rae  envie  mas 
que  pan  y  agua;  poco  me  importa.  Mi  alma  está  libre  y  este  corazón  lo 
está  tanto  como  cuando  daba  leyes  á  la  Europa.’' 

Todavía  no  quedan  dichas  todas  las  restricciones  á  que  IIudson-Lo- 
we  intentaba  imponer  al  emperador.  Declaraba,  en  virtud  de  su  omnipo¬ 
tencia  en  toda  la  estension  de  la  cárcel  confiada  á  su  custodia,  que  Napo¬ 
león  no  podría  salir  del  camino  real,  entrar  en  ninguna  casa,  ni  hablar 
con  los  que  encontrara  en  sus  paseos  á  pié  ó  á  caballo;  añadiendo  además 
que  las  restricciones  impuestas  al  general  Bonaparte  eran  también  aplica¬ 
bles  á  las  personas  de  su  comitiva. 

Al  pronto  se  afligieron  en  Longwood,  creyendo  en  semejante  recargo 
de  un  estado  ya  de  suyo  tan  riguroso.  El  doctor  se  encargó  de  tener  con 
el  gobernador  una  esplicacion  terminante  sobre  este  punto.  Iíudson  Lowe 
la  dió  sin  titubear  y  sin  tratar  de  minorar  sus  disposiciones  repugnan¬ 
tes.  Y  como  estaba  tan  preocupado  con  la  protesta  de  oficio  que  le  habia 
dirigido  Madama  de  Montholou,  quiso  saber  si  aquella  enérgica  denuncia 
se  habia  ó  no  remitido  á  Londres  y  á  otros  puntos  de  Europa,  y  si  queda¬ 
ban  copias  de  ella  en  la  isla.  Habiéndole  respondido  O’Meara  afirmati¬ 
vamente,  le  sobrecogió  un  azoramiento  vehementísimo. 

Napoleón  se  lo  esperaba  todo  de  parte  de  Hudson  Lowe,  y  así  se  lo 
habia  declarado  á  él  mismo  desde  sus  primeros  avistamienlos.  Sin  embar¬ 
go  con  la  última  providencia  se  airó  como  si  hubiese  dejado  muy  en  za¬ 
ga  el  vuelo  de  sus  previsiones ,  y  titubeaba  en  creer  que  ningún  ministro 
inglés  la  hubiera  dado,  por  mas  que  el  gobernador  le  enviara  á  decir  por 
O’Meara  que  todo  lo  que  hacia  era  conforme  con  las  instrucciones  de  su 
gobierno.  «  Estoy  seguro,  dijo,  que  ningún  ministro,  escepto  lord  Bá- 
thurst,  quisiera  dar  su  anuencia  á  este  último  acto  de  tiranía.” 

En  el  ímpetu  de  sus  quejas ,  Napoleón  habia  dicho  que  «  acortaban 
sus  días  con  pesadumbres.”  Su  estado  empeoraba  por  cada  dia  ;  estaba 
con  calentura  y  sentía  una  desazón  general.  Ninguno  de  sus  compañeros 
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de  infortunio  quiso  desampararle,  por  violentas  que  fuesen  las  condicio-* 
nes  de  Hudson  Lowe.  Remitieron  pues  al  gobernador  su  declaración,  fir¬ 
mada  cabalmente  como  la  había  pedido ,  aunque  sustituyendo  las  pala¬ 
bras  «El  emperador  Napoleón  á  las  de  Napoleón  Bonaparte. »  Hudson  Lo¬ 
we  se  negó  á  pasar  por  esta  variación  y  devolvió  la  declaración  al  gene¬ 
ral  Bertrand  para  que  la  estendiera  según  había  mandado.  Enterado 
Napoleón  de  esta  contienda ,  pidió  que  se  negasen  á  firmar  y  se  dejasen 
llevar  a!  cabo  de  Buena-Esperanza. 

Con  efecto ,  el  gobernador  pasó  á  Longwood  para  informar  al  general 
Bertrand  que  visto  que  los  generales ,  oficiales  y  criados  se  negaban  á 
firmar  la  declaración  idénticamente  cual  la  requería,  iban  á  ser  enviados 
inmediatamente  al  cabo  de  Buena-Esperanza. 

Aquella  determinación,  cuya  egecucion  era  inminente ,  surtió  el  efec¬ 
to  que  sin  duda  esperaba  el  gobernador.  Los  hombres  que  se  habían  re¬ 
signado  á  un  destierro  remoto  y  á  una  estrecha  reclusión  por  alternar  en 
la  suerte  del  héroe  que  estaban  acatando  y  queriendo  sobre  cuanto  habia, 
tuvieron  que  allanarse  á  tamaña  arbitrariedad,  antes  que  padecer  la  sepa¬ 
ración  con  que  los  amanazaba  Hudson  Lowe.  Pasaron,  sin  que  el  empe¬ 
rador  lo  supiese,  después  de  las  doce  de  la  noche  á  casa  del  capitán  Pop- 
pleton,  y  allí  firmaron  todos  el  acta  redactada  por  el  gobernador,  escep- 
to  Santini,  que  se  obstinó  en  rechazar  todo  escrito  en  que  su  amo  no  es¬ 
tuviera  calificado  con  el  dictado  de  emperador. 

Este  nuevo  testimonio  de  cariño  tributado  á  Napoleón  por  sus  fieles 
servidores  no  le  causó  novedad.  « Hubieran  firmado  tirano  Bonaparte, 
dijo,  ó  cualquier  otro  apodo  afrentoso  por  quedarse  aquí  conmigo  en  tan 
sumo  desamparo ,  antes  que  volver  á  Europa ,  en  donde  podían  vivir 
espléndidamente.»  Por  lo  demás,  el  emperador  convenia  con  el  doctor 
O’Mcara  que  seria  ridículo  por  su  parte,  en  la  situación  en  que  se  halla¬ 
ba,  titularse  emperador,  si  los  ministros  ingleses  no  le  obligaran  con  tan¬ 
to  empeño  á  que  se  le  apease  de  aquel  dictado. •« Parecería,  dijo,  á  uno  de 
aquellos  desventurados  de  Bedlam  (1)  que  se  conceptúan  reyes  en  medio 
de  sus  cadenas  y  de  su  paja.»  Pero  lo  que  le  hacia  inflexible  en  este  pun¬ 
to  era  el  derecho  del  pueblo  francés  mas  bien  que  un  interésde  vanagloria. 

El  encono  que  el  gobernador  profesaba  á  Napoleón  trascendía  á  todos 
los  franceses  de  Longwood ;  pero  lo  estremaba  intensa  y  particularmen¬ 
te  con  Mr.  de  Las  Cazes,  en  el  cual  Hudson  Lowe  estaba  ya  viendo  al  in¬ 
discreto  descubridor  desús  ruines  venganzas  y  continuas  maldades.  Para 
libertarse  de  aquel  incómodo  celador,  Sir  Hudson  ideó  quitarle  un  mu- 
latillo  que  le  servia  y  que  volvió  á  presentarse  reservadamente  en  Long¬ 
wood,  ofreciéndose  á  su  amo  que  se  encargaría  de  todas  las  cartas  y  pape- 


(I)  Casa  de  órales  en  Londres. 
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les  que  quisiese  remitir  á  Europa.  Las  Cazes,  que  se  dejó  llevar  de  la  in¬ 
genuidad  y  honradez  que  suponía  en  el  joven,  le  confió  entre  otras  cartas 
una  para  Luciano  Bonaparte.  Uudson  Lowe  se  apoderó  de  ella  inmediata¬ 
mente.  Las  Cazes  había  caído  en  el  lazo;  el  malvado  alcaide  triunfaba , 
la  ley  aterradora  que  liabia  impuesto  á  los  habitantes  de  Longwood  iba 
á  tener  aplicación  en  aquel  de  quien  tenia  mas  deseos  de  librarse.  Las  Ca¬ 
zes  lué  preso  á  fines  de  noviembre  de  1816  é  incomunicado  en  Santa  He¬ 
lena.  Hudson  Lowe,  después  de  haber  registrado  sus  papeles,  le  sugetó  á 
un  interrogatorio  y  dispuso  al  fin  su  estragamiento  al  Cabo  (I).  La  leal¬ 
tad  víctima  de  una  traición  se  hacia  acreedora  á  consuelos.  Napoleón  lo 
tuvo  presente  y  escribió  á  Las  Cazes  arrestado  ;  pero  su  carta  fué  inter¬ 
ceptada  por  el  gobernador  y  no  llegó  á  sus  manos  sino  después  de  la 
muerte  del  hombre  grande. 

(i)  El  doctor  O’Meara  había  tratado  de  amansar  á  Iludsori  Lowe  haciendo 
mérito  del  estado  crítico  del  joven  Las  Cazes  :  «  Y  al  cabo  ,  le  respondió  con 
desentono  el  gobernador,  ¿qué  importa  la  muerte  de  un  niño  á  la  política?» 


CUARTLEY. 


CAPITULO  LVI. 


Ultimos  años  do  Bonaparte. 

Su  muerte. 

ourgaud,  que  había  tenido  con  Las  Cazes  al¬ 
guno  de  aquellos  raptos  de  enfado  que  men¬ 
ciona  el  Memorial,  no  quiso  dejar  qué  se  fue¬ 
se  aquella  víctima  privilegiada  de  Hudson  Lowe 
sin  manifestarle  que  el  corazón  no  había  teni¬ 
do  parteen  las  desavenencias  que  habían  me¬ 
diado  entre  ellos.  Pidió  pues  que  se  le  permi¬ 
tiese  acompañar  á  Bertrand,  que  había  conse¬ 
guido  ver  á  Las  Cazes,  y  ambos  pasaron  jun¬ 
tos  á  despedirse  de  su  desventurado  compañero  cuyo  destierro  volunta¬ 
rio  se  veia  conmutado  en  un  estrañamiento  horroroso  (1). 

(i)  Las  Cazes,  trasportado  al  Cabo,  logpó  pasar  desde  allí  á  Europa,  en 
donde  padeció  todavía  muchos  sinsabores  y  persecuciones. 
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después  de  la  partida  de  Las  Cazes  continuaron  las  vejaciones  como 
antesen  Longwood.  El  doctor  O’Meara  franqueaba  siempre  su  mediación 
para  las  comunicaciones  angustiosas  que  Napoleón  debia  recibir  del  go¬ 
bernador,  y  desempeñaba  aquella  ardua  tarea  en  términos  de  merecer  ca¬ 
da  dia  mas  la  confianza  del  emperador  y  hacerse  mas  sospechoso  á  Ilud- 
son  Lowe.  Este  se  mostraba  empeñado  tenazmente  en  sincerarla  espresion 
de  Napoleón,  « que  le  habían  enviado  algo  peor  que  un  alcaide.»  La  per¬ 
secución  se  estaba  renovando  diariamente  bajo  mil  aspectos.  Con  motivo 
de  la  obra  de  Pillet  sobre  la  Inglaterra,  que  el  emperador  había  deseado 
hojear  y  pedido  por  medio  de  O’Meara,  Sir  Hudson  tomó  en  su  biblioteca 
un  libro  intitulado  :  Los  impostores  descollantes ,  ó  Historia  de  los  hom¬ 
bres  de  la  nada  de  todas  naciones  que  han  usurpado  la  condición  de 
emperadores,  reyes  ó  príncipes.  «Haréis  bien ,  le  dijo  dápues  al  doctor 
entregándole  aquel  escrito,  en  llevar  también  esta  obra  al  general  liona- 
parte.  Acaso  hallará  en  ella  algún  retrato  parecido  al  suyo.»  Tal  era  el 
hombre  que  el  mas  generoso  de  los  enemigos  de  Napoleón  había  escogi¬ 
do  para  desempeñar  cabalmente  en  Santa  Helena  el  cúmulo  de  enconos  y 
venganzas  de  los  reyes  y  aristócratas  europeos  respecto  al  héroe  que 
tantas  consideraciones  habia  tenido  con  ellos. 

Napoleón  habia  por  lo  tanto  juzgado  y  caracterizado  debidamente  á 

Sir  Hudson ,  cuando  le  habia  estrellado  en  su  cara  el  apodo  de  esbirro 
siciliano :  y  aun  esta  palabra  podía  apenas  espresar  toda  la  ruindad,  ser¬ 
vilismo,  doblez  y  atrocidad  que  embargaban  el  alma  de  aquel  aborrecible 
alcaide.  Su  lenguage  era  el  fiel  espejo  de  su  alma,  los  términos  mas  soe¬ 
ces  le  servían  ordinariamente  para  espresar  los  arranques  mas  viles  y  ras¬ 
treros.  Un  dia  que  se  desahogaba  contra  los  fieles  compañeros  del  empe¬ 
rador,  llegó  á  decir  que  « el  general  Bonaparte  estaría  mucho  mejor , 
si  no  estuviera  rodeado  de  mentirosos  como  Monlholon,  y  de  un  «son  of 
a  bilch  (1)  como  Bertrand,  que  se  andaba  siempre  quejando. » 

Es  cierto  que  cuantos  cercaban  á  Napoleón  estaban  entorpeciendo  las 
heroicidades  dispuestas  por  la  Santa  Alianza.  Hudson  Lowe  hubiera  que¬ 
rido  que  el  largo  tormento  y  pausado  suplicio  del  grande  hombre  no  se 
estuvieran  suavizando  con  los  consuelos  y  sacrificios  de  la  amistad ;  hu¬ 
biera  apetecido  traspasar  á  su  víctima  en  la  soledad  sin  temor  del  estruen-, 
do  y  de  los  rumores.  Con  este  objeto  habia  desterrado  primeramente  á 

Las  Cazes ,  y  trató  luego  de  alejar  al  doctor  O’Meara. 

•  « Me  sois  sospechoso,  habia  dicho  varias  veces  Hudson  Lowe  al  doc¬ 

tor  ;  desconfío  de  vos ; »  y  en  su  consecuencia  habia  escrito  á  Lóndres 
para  que  lo  sacasen  de  Santa  Helena. 

(i)  Esta  espresion,  dice  O’Meara,  solo  está  en  uso  entre  la  plebe  de  Ingla¬ 
terra:  significa  hijó  de  perra. 
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Mientras  esta  denuncia  marchaba  á  Europa,  O’áleara  arrostrando  las 
sospechas  y  resentimientos  del  gobernador ,  no  cesó  de  visitar  puntual¬ 
mente  á  su  esclarecido  enfermo  y  proporcionarle,  no  tan  solo  los  auxilios 
de  su  facultad ,  sino  todos  los  consuelos  que  las  circunstancias  podían 
permitir.  Como  no  estaba  sugeto  á  las  órdenes  y  estrecheces  que  regían 
con  los  habitantes  de  Longwood,  les  hacia  aprovechar  de  la  libertad  de 
sus  relacioues  facultativas,  y  Napoleón  le  correspondía  con  la  mas  entra- 
bable  confianza. 

En  los  ratos  escasos  de  sosiego  que  le  dejaba  el  gobernador.  Napoleón, 
como  ya  digimos,  se  complacía  en  reseñar  los  personages  políticos  ó  tra¬ 
tar  algún  punto  interesante  de  la  política  contemporánea. 

Pero  sobre  todo  el  emperador  caracterizaba  grandiosamente  la  revo¬ 
lución  considerada  en  su  principio  y  conjunto  desde  el  encumbramiento 
filosófico  y  la  situación  imparcial  en  que  le  había  colocado  la  adversidad 
atajando  anticipadamente  su  carrera  política.  «  La  revolución  francesa, 
decia,  no  procedió  de  la  lid  de  dosfamilias  en  pos  del  solio;  fué  uu  movi¬ 
miento  general  de  la  nación  en  globo  contra  los  privilegiados...  Guiada 
esencialmente  por  el  principio  déla  igualdad,  destruyó  hasta  el  rastro  de 
los  tiempos  feudales  é  hizo  una  Francia  nueva  con  una  división  acompasa¬ 
da  de  territorio,  una  misma  organización  judicial  y  administrativa,  unas 

mismas  leyes  civiles  y  crimínales ,  igual  sistema  de  contribuciones . 

La  Francia  nueva  presentó  el  espectáculo  de  veinte  y  cinco  millones  de 
almas  formando  una  sola  clase  de  ciudadanos,  gobernados  por  una  mis¬ 
ma  ley,  reglamento  y  orden.  Todas  estas  mudanzas  se  hermanaban  con 
el  interés  de  la  nación,  con  sus  derechos  y  el  rumbo  de  la  civilización.» 

Si  la  revolución- toma  su  origen  del  principio  de  igualdad  ;  si  el  mi¬ 
men  de  la  civilización  le  sirve  de  guia,  ¿  qué  pueden  pues  contra  ella  sus 
implacables  y  soberbios  enemigos?  Por  mas  que  destronen,  destierren, 
aherrogen  y  atormenten  al  grande  hombre  que  la  representó  á  sus  ojos, 
á  ella  queda  prometida  el  porvenir  y  á  ella  corresponde.  Desechado  del 
gobierno,  se  refugiará  en  la  sociedad.  A  falta  de  Napoleón,  la  imprenta  le 
servirá  de  clarín  y  le  devolverán  algún  dia  el  gobierno.  El  prisionero  de 
Santa  Helena  en  medio  de  sus  cadenas  divisa  á  lo  lejos  este  nuevo  triunfo 
de  la  sacrosanta  causa  por  la  que  padece  y  espira.  « Antes  de  veinte  años, 
dice,  cuando  yazca  difunto  y  encerrado  en  el  sepulcro,  veréis  en  Francia 
una  nueva  revolución.»  (O’MEARA.) 

Su  predicción  no  se  atuvo  á  la  Francia ;  ebprincipio  de  igualdad  ame¬ 
naza  también  á  la  aristocracia  inglesa.  «Vosotros  mismos  teneis  un  gran 
éaudal  de  orgullo  aristocrático  en  la  cabeza,  le  dijo  al  doctor,  y  estáis  al  ' 
parecer  mirando  á  vuestra  plebe  como  una  clase  de  entes  inferiores.  Ha¬ 
bíais  de  vuestra  libertad:  ¿  puede  darse  tropelía  mas  horrorosa  que  la  de 
vuestra  leva  forzada  de  marineros?....  Y  sin  embargo  habéis  tenido  el 
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descaro  de  hablar  de  las  quintas  en  Francia.  Esto  lastima  vuestro  orgu¬ 
llo,  porque  no  mediaba  distinción  de  clases.  ¡  Oh !  ¡qué  humillacioafue- 
ra  para  el  hijo  de  un  caballero  el  acudir  á  la  defensa  de  su  pais  como  si 
formara  parte  de  la  plebe  y  tuviera  que  esponer  su  persona  ó  ponerse  al 
mvel  de  una  vida  plebeya!  Sin  embargo  Dios  hizo  á  todos  los  hombres 
iguales.  ¿Quién  compone  la  nación?.  No  son  por  cierto  vuestros  lores, 
grandes  prelados,  eclesiásticos,  caballeros  ni  vuestra  oligarquía.  ¡Oh!  al¬ 
gún  dia  el  pueblo  se  vengará  y  se  verán  trances  furibundos.» 

Después  de  la  historia  y  de  las  profecías  gustaba  sobre  todo  Napoleón 
de  entrar  en  el  exámen  apologético  de  su  reinado  y  de  su  vida,  que  resu¬ 
mía  en  algunos  renglones  elocuentes. 

«  Al  cabo,  decía,  por  mas  que  supriman,  recorten  y  cercenen ,  difícil 
les  será  hacerme  desaparecer  enteramente.  Un  historiador  francés  tendrá 
.  que  hablar  del  imperio,  y  fuerza  será  que  me  restituya  alguna  porción  y 
me  haga  su  parte,  siendo  su  tarea  muy  fácil  porque  los  hechos  hablan  y 
resplandecen  como  el  sol. 

«He  llenado  la  sima  monárquica  y  despejado  el  cáos.  He  deshollina¬ 
do  la  revolución ,  ennoblecido  á  los  pueblos  y  consolidado  á  los  reves. 

He  ido  estimulando  toda  clase  de  emulaciones,  galardonado  todos  los 
méritos  y  ensanchado  los  límites  de  la  gloria.  Todo  esto  es  algo.  Y  ade- 
más,  ¿en  qué  pudiera  tildarme  un  historiador  sin  que  me  quepa  el  defen¬ 
derme.  ¿Serian  mis  intentos?  Pero  tiene  motivos  para  sincerarme.  ;  Se¬ 
ra  mi  despotismo  ?  Pero  demostrará  que  la  dictadura  era  absolutamente 
necesaria.  ¿Diráse  que  he  puesto  trabas  á  la  libertad?  Pero  probará  que 
el  desenfreno  ,  la  anarquía  y  el  sumo  desconcierto  estaban  todavía  en  la 
puerta.  ¿  Me  culparán  de  haber  sido  aficionado  á  la  guerra?  Pero  mani¬ 
festará  que  siempre  me  atacaron.  ¿Me  tacharán  de  haber  apetecido  la 
monarquía  universal?  Pero  hará  ver  que  solo  fué  obra  casual  de  las  cir¬ 
cunstancias  y  que  nuestros  enemigos  mismos  me  fueron  conduciendo  por 
puntos  á  todo  aquel  estremo.  Finalmente  ¿hablará  de  mi  ambición  ?  ¡Ah! 
no  hay  duda,  me  la  hallarán  y  mucha ;  pero  fué  la  mayor  y  mas  encum¬ 
brada  que  jamás  tal  vez  existió,  la  de  plantear  y  consumar  el  imperio  de 
la  racionalidad  y  el  pleno  egercicio  y  el  goze  cabal  de  todas  las  faculta- 
des-humanas.  Y  al  llegar  aquí  el  historiador,  se  hallará  quizá  reducido  á 
lamentarse  de  que  semejante  ambición  no  haya  quedado  cumplida  y  sa¬ 
tisfecha...  En  pocas  palabras,  he  aquí  mi  historia,  (t) »  (Memorial.) 

Hudson  Lowe  había  determinado  quitar  O’Meara  á  Napoleón ,  como 
lo  había  privado  de  Las  Cazes.  No  habiendo  podido  conseguir  en  Londres 

(0  Napoleón  sabia  muy  bien  que  á  pesar  de  la  voz  del  pueblo,  que  es  la  de 

conH  SU  me“oriJ«“«*¿t»rittía,.dore.;  pero  se  desentendía  contentándose 
con  decir:  «  Morderán  el  pedernal,» 
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que  se  depusiese  al  doctor,  ideó  sugetarle  también  á  una  especie  de  pasa- 
dizo  tan  estrecho  y  angustioso ,  que  no  pudiendo  resistirlo  tuviese  que 
dar  una  pronta  dimisión  para  librarse  de  su  opresión.  Esté  medio  le  sur¬ 
tió  electo.  O  Meara,  encerrado  en  Longwood  y  privado  de  la  sociedad  de 
los  ingleses  y  reducido  á  no  tener  relaciones  con  nadie,  escepto  por  lo  re¬ 
lativo  á  su  servicio  módico,  trató  de  que  se  revocase  este  secuestro  diri¬ 
giéndose  al  almirante  Plampin  que  se  hallaba  en  llriars ;  pero  este  no  ha¬ 
biendo  querido  darle  audiencia,  tomó  el  partido  de  hacer  renuncia  y  se 
lo  escribió  inmediatamente  al  gobernador. 

Pero  los  comisionados  de  las  potencias  aliadas  sabiendo  que  la  salud 
de  emperador  requería  un  desvelo  incesante,  y  temiendo  que  la  partida 
e  doctor  O  Meara,  antes  que  le  dieran  un  sucesor  aceptado  por  Napo- 
leon  acarrease  desagradables  incidentes  capaces  de  agravar  la  responsa¬ 
bilidad  desús  cortes  respectivas,  insistieron  con  el  gobernador  puraque 
el  medico  inglés  volviese  á  encargarse  de  su  servicio  junto  al  prisionero 
de  Longwood.  Hudson  Lowe  cedió  al  fin  después  de  largas  y  acaloradas 
discusiones,  pero  reservándose  sin  embargo  el  renovar  sus  calumnias  é 
instancias  en  Londres  y  sus  maquinaciones  y  bastardías  en  Santa  Hele¬ 
na  para  lograr  mas  adelante  su  intento. 

Desde  luego  incitó  al  comandante  del  regimiento  GG,  que  había  reem¬ 
plazado  al  53,  para  que  escluyera  á  O’Meara  de  la  mesa  del  cuerpo  y 
mientras  que  se  seguía  una  correspondencia  activa  por  ambas  partes  so¬ 
bre  esta  afrenta,  el  doctor  recibió  una  carta  del  teniente  coronel  Eduardo 
Wyniard,  que  le  anunciaba  ,  en  nombre  de  Hudson  Lowe,  que  el  conde 
Bathurst,  por  su  orden  del  16  de  mayo  de  ISIS,  le  mandaba  que  cesara 
todos  sus  servicios  con  el  general  Bonaparte  y  «suprimiese  todo  roce 
posterior  con  los  habitantes  de  Longwood.» 

«La  humanidad,  dice  O’Meara,  las  obligaciones  de  mi  instituto  y  el  es¬ 
tado  actual  de  la  salud  de  Napoleón  me  vedaban  obedecer  á  estas  órde¬ 
nes  inhumanas . Tomé  pronto  mi  partido.  Me  resolví  á  desobedecer, 

cualesquiera  que  pudiesen  ser  las  consecuencias.  La  salud  de  Napoleón  exi- 
jiaque  le  recetase  un  régimen  y  le  preparase  los  medicamentos  necesarios 
á  falta  de  cirujano. »  El  generoso  doctor  volvió  pues  á  Longwood  y  comu¬ 
nicó  al  emperador  la  órden  del  conde  Bathurst.  «El  crimen  se  egecutará 
mas  pronto ,  dijo  Napoleón ;  demasiado  he  vivido  para  ellos.» 

O’Meara  se  esmeró  en  dar  á  su  enfermo  las  instrucciones  medicinales 
con  que  debía  regirse  después  de  su  marcha.  Cuando  acabó  de  hablar 
tomó  Napoleón  la  palabra  y  le  dijo  : 

«Cuando  lleguéis  á  Europa,  iréis  á  veros  con  mi  hermano  José  ó  le  es¬ 
cribiréis.  Le  diréis  que  os  entregue  el  paquete  que  contiene  las  cartas  par¬ 
ticulares  y  confidenciales  que  me  escribieron  los  emperadores  Alejandro 
y  Francisco,  el  rey  de  Prusia  y  los  demás  soberanos  de  Europa  que  le  con- 

80 
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fié  en  Rochefort.  Las  publicaréis  para  tiznar  de  afrenta  á  aquellos  sobe¬ 
ranos  y  poner  de  manifiesto  al  mundo  el  rendido  acatamiento  que  los  ta¬ 
les  vasallos  me  tributaban  cuando  solicitaban  favores  ó  rae  imploraban 
por  sus  tronos.  Cuando  estaba  en  auge  y  tenia  en  mi  mano  el  poder,  so¬ 
licitaron  mi  amparo  y  el  timbre  de  mi  alianza  lamiéndome  el  polvo  de 
Jos*piés.  Ahora  que  ya  soy  viejo,  me  oprimen  cobardemente  y  me  sepa¬ 
ran  de  mi  mujer  y  de  mi  hijo.  Os  ruego  que  hagais  lo  que  os  encargo ;  y 
si  veis  publicar  contra  mi  calumnias  sobre  lo  que  ha  pasado  durante  el 
tiempo  que  estuvisteis  conmigo  y  podéis  decir,  yo  vi  por  mis  ojos  que  eso 
no  es  verdad,  contradecidlos.» 

El  emperador  dictó  después  al  conde  Bertrand  una  carta ,  al  pié  de  la 
cual  puso  una  posdata  de  su  puño,  recomendando  O’Meara  á  María  Luisa. 
Encargó  al  doctor  que  se  informara  de  su  familia  y  comunicase  su  situa¬ 
ción  á  los  suyos. 

«Les  espresaréis,  añadió,  los  efectos  que  por  ellos  estoy  siempre  abri¬ 
gando,  sed  el  intérprete  de  mi  cariño  con  mi  preciosa  Luisa,  mi  escelente 
madre  y  Paulina.  Si  veis  á  mi  hijo,  abrazadle  por  mí ,  que  nunca  olvi- 
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de  que  nació  príncipe  francés.  .Manifestad  á  lady  Holland  el  concepto  que 
conservo  de  su  bondad,  y  el  aprecio  que  la  profeso.  Por  fin  procurad  en¬ 
terarme  por  noticias  auténticas  de  qué  modo  se  educa  á  mi  hijo.»  A  estas 
palabras,  el  emperador  asió  al  doctor  por  la  mano  y  lo  estrechó  en  sus 
brazos,  diciéndole :  «Adiós,  O’Meara ;  no  nos  volverémos  á  ver  mas ;  sed 
feliz.» 

Sin  embargo  aun  no  se  habían  acabado  para  Napoleón  todas  las  se¬ 
paraciones  dolorosas.  Apenas  O’Meara  se  habia  marchado  de  Santa  He¬ 
lena,  cuando  Gourgaud  tuvo  á  su  vez  que  alejarse  de  aquella  isla  enfer¬ 
miza  para  atajar  los  progresos  de  la  enfermedad  que  le  estaba  acosando 
tiempo  hacia.  Cuando  el  general  llegó  á  Europa,  infundió  los  temores  de 
que  estaba  él  mismo  poseído  acerca  de  la  salud  del  emperador.  La  fami¬ 
lia  del  grande  hombre,  ya  tan  entrañablemente  desconsolada,  sintió  in¬ 
tensísima  zozobra.  Sobre  todo  su  madre,  al  saber  que  el  hijo  que  habia 
labrado  su  dicha  y  que  conslituia  siempre  su  gloria,  adolecía  de  una  en¬ 
fermedad  que  podía  ser  mortal  sin  tener  á  su  lado  un  facultativo  que  le 
estuviese  medicinando  y  echando  el  resto  de  sus  alcances ;  su  madre,  siem¬ 
pre  tan  tierna  y  bondadosa  con  él,  sintió  sus  entrañas  conmovidas  y  tras¬ 
pasadas.  Hizo  que  su  hermano,  el  cardenal  Fesch,  interviniera  con  lord 
Bathurst ;  y  el  empeño  de  su  eminencia  proporcionó  á  madama  Leticia 
la  autorización  para  enviar  á  Santa  Helena  al  doctor  Antomarchi,  con  un 
capellán  y  otras  dos  personas. 

Antomarchi  llegó  á  Santa  Helena  el  18  de  setiembre  de  1SI9.  Consu¬ 
ma  estrañeza  suya  fué  recibido  afectuosamente  por  Hudson  Lowe,  quien 
se  quejó  por  lo  demás  de  la  altivez,  grosería  y  protestas  del  general'  Bo- 
naparle.  Pero  esta  acogida  no  quitó  para  que  los  dignos  agentes  del  go¬ 
bernador,  Reade  y  Gorrequer  desempeñasen  el  odioso  papel  de  que  es¬ 
taban  encargados.  Gorrequer  se  escusó  de  que  tenia  que  registrar  las  car¬ 
tas,  manuscritos  y  planos  que  se  querían  remitir  á  Longwood,  y  Reade, 
sin  dar  la  menor  escusa;  procedió  á  la  prolija  visita  de  los  baúles  de  An¬ 
tomarchi  y  de  sus  compañeros,  entre  los  cuales  se  contaban  dos  eclesiás¬ 
ticos,  los  abates  Buonavita  y  Vignali. 

Antomarchi  no  fué  tan  bien  recibido  en  Longwood  como  en  Plantation 
House  (lugar  de  la  residencia  del  gobernador).  Como  al  emperador  no  se 
le  habia  avisado  la  llegada  de  un  nuevo  médico  ni  por  el  cardenal  Fesch 
ni  por  ningún  otro  miembro  de  su  familia,  titubeó  al  pronto  en  admitir¬ 
le.  Todo  loque  venia  de  Inglaterra  ó  por  el  conducto  del  gobierno  inglés 
le  infuudia  desconfianza.  Sin  embargo  Antomarchi  desvaneció  sus  rece¬ 
los  á  la  primera  conversación.  Como  habia  faltado  muy  poco  para  que  el 
emperador  lo  hubiese  despedido  antes  de  haber  podido  esplicarse ,  «sois 
corzo,  le  dijo  el  emperador;  he  aquí  la  única  consideración  que  os  ha 
salvado. »  Una  vez  entablada  la  confianza,  Napoleón  se  informó  de  su  ma- 
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lle™anos  í  hermanas,  de  Las  Cazos ,  Otara  y  de  lord  y 
lor  nLÜ  aDy '  D,esp“es  de  estas  diferentes  preguntas,  despidió  al  doc- 
,  pero  al  cabo  de  algunas  lionas  le  mandó  llamar ;  y  procedió  al  reco- 

auxilié  6  l0s1si''“°“as  I"6  Prcscnlaba  el  esl»do  del  enfermo  en  cuyo 
i  ht>  había  acudldo  dcl  estl™o  de  Italia  y  atravesado  los  mares. 

rar  todavía  flC'°rr' le  ?'j°  Nap,oleon'  ¿1ué  <*  parece?  ¿Tengo  que  alte- 
raí  todavía  poi  largo  tiempo  la  digestión  de  los  reyes?  — Señor,  estad 

3el  IT l6S  "i"  e”  Z°Sa-Ya  C1TO-  N°  P°d™  d~  de  En 
ropa  el  eco  de  nuestras  victorias ;  traspasará  los  siglos ,  proclamará  los 

vencedores  y  vencidos ;  los  que  fueron  generosos  y  los  que  no  lo  fueron. 
La  postendad  sentenciará  ;  no  temo  su  fallo.-Esa  vida  os  la  teneis  gran¬ 
ar'''  V 1 r°  n°  t0CaiS  al  t6rmin0  •  08  (Iueda  1111  lai"go  espacio  que 
andar.  No,  doctor,  se  va  rodeando  la  obra  inglesa  ;  no  puedo  durar 
mucho  en  este  horroroso  clima.»  No  obstante  se  avino  á  tomar  las  medi¬ 
cinas  que  se  le  recetaron ,  á  lo  cual  se  habla  mostrado  siempre  opuesto. 
«Lo  habéis  dejado  todo  para  traerme  los  auxilios  del  arte,  añadió ;  justo 
es  que  también  yo  haga  algo  y  así  me  resigno.»  Luego  refirió  al  doctor 
lo  que  había  estado  padeciendo  desde  la  partida  de  O’Meara.  «  Hace  un 
ano,  dijo,  que  me  han  privado  de  los  auxilios  de  la  medicina.  Estoy  pri¬ 
vado  de  médicos  que  merezcan  mi  confianza.  Ese  verdugo  conceptúa  mi 
agonía  sobrado  pausada  ;  la  activa  y  la  atropella  ;  anhela  mi  muerte  con 
toda  el  alma.  Hasta  el  aire  que  respiro  ofende  á  ese  pecho  de  cieno.  Creed 
que  sus  tentativas  han  sido  dilatadas  y  terminantes,  que  ha  faltado  poco 
paia  que  fuese  victima  de  un  puñal  inglés.  El  general  Montholon  estaba 
eolermo,  se  negaba  á  comunicarse  con  Berírand;  queria  entablar  una 
correspondencia  directa  conmigo.  Me  enviaba  sus  satélites  dos  veces  al 
.  Reade>  >vyn,ai"d,  sus  confidentes,  sitiaban  esas  ruines  chozas  y  que¬ 
rían  internarse  hasta  mi  aposento.  Mandé  atrancar  las  puertas;  cargué  mis 
pistolas  y  fusiles,  que  todavía  lo  están,  y  amenazó  que  haría  saltar  la  ta¬ 
pa  de  los  sesos  al  primero  que  cometiera  la  imprudencia  de  atropellar  mi 
asilo.  Se  retiraron  dando  gritos  de  querer  ver  á  Napoleón  Bonaparte, 
que  Napoleón  Bonaparte  saliera,  que  sabrían  precisar  á  Bonaparte  á  pre¬ 
sentarse.  Creía  que  estos  actos  ofensivos  estaban  zanjados ;  pero  cada  dia 
retoñaban  con  mayor  violencia.  Sorpresas,  amenazas ,  clamores,  cartas 
llenas  de  injurias,  pasquines  que  mis  criados  echaban  al  fuego,  de  todos 
medios  se  valían  y  el  acaloramiento  estaba  en  su  puDto:  de  un  momento 
a  otro  podía  suceder  una  catástrofe.  Nunca  habia  estado  tan  espuesto.  Era 
el  ]  G  de  agosto,  y  estas  demasías  duraban  desde  el  H .  Mandé  avisar  al  go¬ 
bernador  que  había  tomado  mi  partido  y  que  mi  sufrimiento  estaba  apu¬ 
rado;  que  el  primer  sayón  que  atravesase  el  umbral  de  mi  puerta  caería 
un  pistoletazo.  Escucho  el  aviso  y  cesaron  sus  ofensas...  Renuncié  li¬ 
bre  y  voluntariamente  ó  favor  de  rrfi  hijo  y  de  la  constitución.  Así  tam- 
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bien  me  encaminé  á  Inglaterra  queriendo  vivir  allí  retirado  y  bajo  la 
protección  de  sus  leyes.  ¡Sus  leyes!  ¿lastieDe  acaso  la  aristocracia? 
¿  hay  atentado  que  las  detenga?  ¿hay  derecho  que  no  huelle?  Todos  sus 
caudillos  se  postraron  ante  mis  águilas.  Con  una  parte  de  mis  conquistas 
labré  coronas  á  los  unos ;  á  los  otros  los  coloqué  en  tronos  que  la  victoria 
había  derribado.  Fui  clemente  y  magnánimo  con  todos.  Todos  me  de¬ 
sampararon,  me  vendieron  y  se  han  esmerado  vilmente  en  remachar  mis 
cadenas.  Estoy  á  la  merced  de  un  salteador.» 

Por  espacio  de  diez  y  ocho  meses  Antoraarchi  batalló  con  toda  su  cien¬ 
cia  y  afan  contra  los  progresos  de  uua  dolencia  que  de  antemano  cubría 
de  luto  la  triste  prisión  de  Longwood.  Mucho  tiempo  antes  del  dia  fatal 

conoció  que  su  esmero  se  hacia  infructuoso . A  mediados  de  marzo  de 

1821  escribió  á  Roma  al  caballero  Colonna,  chambelán  de  madama  Le¬ 
ticia,  una  carta  que  hacia  presagiar  una  próxima  catástrofe.  «Los  perió¬ 
dicos  ingleses,  le  decía,  repiten  continuamente  que  el  emperador  disfru¬ 
ta  salud  ;  pero  no  lo  creáis  ;  los  acontecimientos  os  probarán  si  los  que 
tal  escriben  son  sinceros  ó  están  bien  informados.» 

De  allí  á  pocos  dias  Napoleón,  que  no  se  alucinaba  acerca  de  su  esta¬ 
do.  se  esplicó  claramente  con  Antomarchi  á  quien  debemos  el  relato  de 
la  conversación  siguiente. 

« Ya  hemos  llegado,  doctor,  á  pesar  de  vuestras  píldoras;  ¿no  lo  creeis 
así?— Menos  que  nunca. — ¿Cómo  menos  que  nunca?  Eso  es  otra  ilusión 
médica.  ¿Qué  efecto  creeis  que  producirá  mi  muerte  en  Europa? — Nin¬ 
guno,  señor.-¿ Ninguno?— No,  porque  no  sucederá.— ¿Y  si  sucediera? 

—Entonces,  señor,  entonces . — Vamos  ¿qué? — Vuestra  magestad  es  el 

ídolo  de  los  valientes;  estarían  desconsolados.— ¿Y  los  pueblos?— Queda¬ 
rían  á  la  merced  de  los  reyes  y  la  causa  popular  estaría  perdida  para  siem¬ 
pre.— ¡  Perdida,  doctor!  ¿y  mi  hijo  ,  pues  qué  supondríais?.... — No  se¬ 
ñor,  de  ningún  modo.  Pero  ,  ¿qué  distancia  no  media?— ¿Acaso  es  mas 
dilatada  de  la  que  yo  he  corrido?  —  ¡Cuántos  obstáculos  por  vencer !  — 
¿Me  tenido  yo  menos  que  superar?  ¿Era  mas  elevado  el  punto  de  qué 
partí?  Creedme,  doctor,  lleva  mi  nombre ;  le  dejo  mi  gloria  y  el  afecto  de 
mis  amigos ;  no  se  necesita  tanto  para  recoger  mi  sucesión.»  —  «Era la 
ilusión  de  un  padre  en  la  hora  de  la  agonía,  dice  Antomarchi ;  no  insistí; 
hubiera  sido  muy  cruel  en  desengañarle.  » 

El  emperador  guardaba  cama  desde  el  \  7  de  marzo.  El  oficial  encar¬ 
gado  de  atestiguar  diariamente  su  presencia  en  Longwood,  no  viéndole 
comparecer,  se  lo  avisó  al  gobernador,  que  creyéndose  vendido,  empezó  á 
dar  vueltas  al  rededor  de  la  morada  de  su  prisionero  para  cerciorarse  de 
que  no  se  había  escapado.  No  habiendo  logrado  saber  nada  á  pesar  de 
todas  sus  pesquisas ,  declaró  que  si  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  su 
agente  no  conseguía  la  facultad  de  ver  Til  general  Bonapar le,  ílegariaen 
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persona  con  su  estado  mayor  y  entraría  á  viva  fuerza  en  el  aposento.de! 
enfermo  sin  temer  las  consecuencias  aciagas  que  pudiera  tener  su  asalto. 
En  vano  el  general  Montholon  trató  de  distraerle  de  aquel  intento  pintán¬ 
dole  la  situación  dolorosa  del  emperador.  Sir  Uudson  respondió  que  se 
cuidaba  muy  poco  de  que  el  general  Bonaparte  estuviese  vivo  ó  muerto ; 
que  su  deber  era  asegurarse  de  su  persona,  y  que  lo  cumpliría.  Hallábase 
arrebatado  con  estos  ímpetus,  cuando  se  encontró  con  Antomarcbi,  quien 
le  echó  reciamente  en  cara  su  lenguage  y  sus  ruines  procederes.  Sir  Hud- 
son  no  quiso  escuchar  mas ;  se  retiró  espumeando  de  cólera,  y  Antomarcbi 
continuó  ajando  los  verdugos  del  grande  hombre,  encarándose  con  Rea- 
de  :  «Hay  que  tener  una  alma  amasada  con  el  cieno  delTámesis  para  venir 
á  acechar  el  postrer  suspiro  de  un  moribundo.  Estáis  deseando  su  agonía, 
queréis  acelerarla  y  paladearla  ;  el  Cimbrio  encargado  de  degollar  á  Ma¬ 
rio  retrocedió  ante  el  crimen...  pero  vosotros...  Idos ;  si  el  oprobio  guar¬ 
da  proporción  con  el  atentado,  muy  vengados  quedamos.» 

Colérico  Sir  Hudson  con  la  contestación  de  Antomarchi  y  siempre  te¬ 
naz  en  su  intento  irracional,  estaba  ya  dispuesto  para  egecutarlo,  cuando 
el  emperador,  á  instancias  de  Bertrand  y  de  Montholon,  consintió  en  ad¬ 
mitir,  á  título  de  médico  consultante,  al  doctor  Arnolt,  el  cual  fué  encar¬ 
gado  de  atestiguar  diariamente  al  agente  del  gobierno  la  presencia  del  pri¬ 
sionero.  Pero  las  zozobras  del  alcaide  ,  iban  á  finar  muy  pronto.  EH9de 
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abril  Napoleón  mismo  anunció  su  próxima  muerte  á  los  amigos  que  le 
conceptuaban  mejorado. 

“  No  os  eagañais,  Ies  dijo,  boy  estoy  mejor,  pero  sin  embargo  siento 
que  se  acerca  mi  última  hora.  En  habiendo  fallecido,  todos  vosotros  ten¬ 
dréis  el  grato  consuelo  de  regresar  á  Europa.  Volvereis  á  ver  unos  vuestros 
parientes,  otros  vuestros  amigos,  y  yo  encontraré  á  mis  valientes  en  Jos 
Campos  Elíseos.  Sí,  continuó  levantando  la  voz,  Kleber*  Desaix,.  Bessie- 
res,  Duroc,  Ney,  Murat,  Massena,  Bertbier  me  saldrán  todos  al  encuen¬ 
tro  y  me  hablarán  de  lo  que  hicimos  juntos.  Les  referiré  los  últimos  su¬ 
cesos  de  mi  vida.  Al  verme  enloquecerán  de  entusiasmo  y  de  gloria.  Ha¬ 
blaremos  de  nuestras  guerras  con  los  Escipiones,  Aníbales,  Césares  y  Fe¬ 
dericos.  Nos  complaceremos  con  el  recuerdo...  á  menos,  añadió  riéndo¬ 
se,  que  allá  abajo  tengan  miedo  al  ver  tantos  guerreros  juntos. » 

En  este  acto  llegó  el  doctor  Arnolt.  El  emperador  le  dispensó  buena 
acogida,  le  hablo  de  sus  dolencias  y  de  todas  las  incomodidades  que  sen¬ 
tía,  y  luego  le  dijo  interrumpiéndose  repentinamente  y  con  entonación 
grandiosa : 

* Esto  es  hecho,  doctor,  el  golpe  está  dado,  toco  á  mi  fin  y  voy  á  en¬ 
tregar  mi  cadáver  á  la  tierra.  Acercaos  Bertrand,  traducidle  al  señor  lo 
que  vais  á  oir  :  es  una  serie  de  ultrages  dignos  de  la  mano  que  me  los 
prodigó;  espresadle  todo,  no  omitáis  ni  una  palabra. 

«^ine  á  sentarme  en  el  hogar  del  pueblo  británico  reclamando  una 
íospi  talidad  leal,  y  con  menosprecio  de  todos  los  derechos  reinantes  sobre 
la  tierra,  me  contestaron  con  cadenas.  Alejandro  me  hubiera  dispensado 
otra  acogida ;  de  otro  modo  me  hubiera  tratado  el  emperador  Francisco,  y 
aun  el  rey  de  Prusia  hubiera  sido  mas  generoso.  Pero  á  la  Inglaterra  to¬ 
caba  saltear  y  aherrojar  á  los  reyes  y  dar  al  mundo  el  inaudito  espectácu¬ 
lo  de  cuatro  potencias  ensangrentándose  contra  un  solo  hombre.  Vuestro 
ministerio  fué  el  que  escogió  este  peñasco  pavoroso,  donde  se  deshace  en 
menos  de  tres  años  la  vida  de  los  europeos ,  para  que  acabase  la  mia  con 
un  asesinato.  ¿Y  cómo  me  habéis  tratado  desde  que  estoy  desterrado  en 
este  escollo?  No  hay  vilezas  ni  ruindades  con  que  no  os  hayais  complaci¬ 
do  en  atropellarme.  Hasta  las  meras  comunicaciones  de  familia  ,  aquellas 
que  á  nadie  se  niegan,  me  las  negasteis.  No  habéis  dejado  llegará  mis  ma¬ 
nos  ninguna  noticia  ni  periódico  de  Europa ;  mi  esposa  y  mi  hijo  ni  siquie¬ 
ra  han  vivido  para  mí ;  durante  seis  años  me  habéis  tenido  en  el  torrncn- 
tode  una  mazmorra.  Me  habéis  dado  por  morada  en  esta  isla  el  parage  me¬ 
nos  propio  para  habitarse,  aquel  en  que  mas  se  siente  el  clima  homicida 
del  trópico.  Ha  sido  forzoso  emparedarme  con  un  ambiente'nocivo,yoque 
corrí  á  caballo  toda  la  Europa.  Me  habéis  asesinado  á  pausas  con  premedi¬ 
tación,  y  el  infame  Iludson  ha  sido  elegecutor  de  la  sentencia  de  vuestros 
ministros.  Acabaréis  como  la  altiva  república  de  Venecia,  y  yo,  moribundo 
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en  este  peñasco  pavoroso,  privado  de  los  raiosy  careciendo  de  todo,  \  in¬ 
culo  el  oprobio  y  el  horror  de  mi  muerte  en  la  familia  reinante  de  Ingla¬ 
terra.» 

Este  conato  postró  las  fuerzas  del  enfermo,  y  á  poco  rato  cayó  en  una 
especie  de  desmayo.  Sin  embargo  dos  dias  después  habia  recobrado  bas¬ 
tante  brio  para  levantarse  al  amanecer  y  pasar  todavía  tres  horas  dictando 
ú  escribiendo.  Pero  esta  era  una  vislumbre  de  mejora  que  no  dejaba  nin¬ 
gún  rastro  de  esperanza.  La  calentura  volvió  á  presentarse  luego  ,  y  el 
enfermo  continuó  marchando  redobladamente  hácia  la  muerte.  En  aquel 
mismo  dia  (21  de  abril)  mandó  llamar  al  abate  Vignali.  «¿Sabe  V.,  aba¬ 
te,  le  dijo,  lo  que  es  una  cámara  ardiente?— Sí  señor.—  ¿Habéis  servido 
alguna?— Ninguna.— Pues  bien  serviréis  la  mia.»  Dicho  esto,  esplicó  por 
partes  al  capellán  lo  que  debia  hacer.  «Su  rostro,  dice  Antomarchi,  esta¬ 
ba  enardecido  y  convulso ;  yo  iba  siguiendo  con  zozobra  las  novedades 
que  sobrevenían,  cuando  advirtió  en  el  mió  cierto  fruncimiento  que  le  de¬ 
sagradó.  V.  se  sobrepone  á  estas  flaquezas,  le  dijo  ;  pero  ¿qué  se  ha  de 
hacer  ?  no  soy  filósofo  ni  médico  ;  creo  en  Dios  y  sigo  la  religión  de  mi 
padre ;  no  es  ateísta  el  que  quiere.»  Luego  encarándose  con  el  abate  Vig¬ 
nali,  Napoleón  prosiguió  :  «Nací  en  la  religión  católica,  quiero  cumplir 
con  los  deberes  que  impone  y  recibir  los  auxilios  que  proporciona. » 

Habiéndose  retirado  el  abate  Vignali,  el  emperador  volvió  á  encarar¬ 
se  con  Antomarchi  afeándole  su  incredulidad.  ¿Cómo  podéis,  le  dijo,  es- 
tremarla  hasta  ese  punto?  ¿Cómo  podéis  no  creer  en  Dios?  Porque  en  fin 
todo  proclama  su  existencia,  y  además  los  prohombres  en  talento  lo  han 
creido. »  Antomarchi  respondió  que  nunca  habia  puesto  en  duda  esta 
existencia  y  que  el  emperador  se  habia  equivocado  acerca  déla  espresion 
de  sus  facciones.»  «Sois  médico ,  doctor,  replicó  Napoleón  sonriéndose, 
y  añadió  en  voz  baja  :  esta  clase  de  gentes  se  atiene  á  lo  material  y  ja¬ 
más  creerá  en  nada. 

A  pesar  de  su  continua  debilidad,  el  emperador  se  halló  bastante  en¬ 
tonado  en  los  últimos  dias  de  abril  para  levantarse  y  sentarse  en  el  es¬ 
trado,  pues  su  aposento  mal  ventilado  le  habia  llegado  á  ser  insoporta¬ 
ble.  En  vano  las  personas  que  le  rodeaban  le  ofrecieron  que  le  llevarían 
en  brazos :  «No,  dijo,  cuando  esté  difunto  ;  por  ahora  basta  que  me  sos¬ 
tengáis.»  Al  dia  siguiente,  tras  malísima  noche  y  á  pesar  del  recrecimien¬ 
to  de  la  calentura,  mandó  llamar  á  Antomarchi  y  le  diócon  una  sereni¬ 
dad  inalterable  las  instrucciones  siguientes: 

«  Después  de  mi  muerte,  que  no  puede  estar  ya  distante  ,  quiero  que 
abráis  mi  cadáver;  también  quiero  y  exijo  que  prometáis  que  ningún 
médico  inglés  pondrá  sobre  mí  la  mano.  No  obstante  si  necesitáis  indis¬ 
pensablemente  de  alguno,  el  doctor  Arnolt  es  el  único  que  os  estará  con¬ 
cedido  emplear.  Deseo  que  saquéis  mi  corazón  ,  y  después  de  haberlo 
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puesto  en  espíritu  de  vino,  lo  llevéis  á  Parma  á  mi  querida  María  Luisa. 
Le  diréis  que  la  quise  entrañablemente  y  que  nunca  dejé  de  amarla ;  1¿ 
referiréis  cnanto  habéis  presenciado  y  tiene  relación  con  mi  situación  y 
muerte.  Os  encargo  sobre  todo  que  examinéis  bien  mi  estómago  y  hagais 
un  informe  puntual  y  circunstanciado  que  entregaréis  á  mi  hijo."....  Mis 
vómitos  incesantes  me  hacen  conceptuar  que  el  estómago  es  el  mas  en¬ 
fermo  de  mis  órganos,  y  aun  propendo  á  opinar  que  adolezco  de  la  lesión 
que  llevó  á  mi  padre  al  sepulcro ,  esto  es ,  de  un  esquirro  en  el  piloro... 
Cuando  ya  no  exista,  pasaréis  á  Roma  y  os  veréis  con  mi  madre  y  mi 
familia  ;  les  diréis  todo  cuanto  habéis  observado  relativamente  á  mi  si¬ 
tuación,  enfermedad  y  fallecimiento  en  este  desconsolado  y  aciago  pe¬ 
ñasco  ;  les  diréis  que  el  gran  Napoleón  feneció  en  el  estado  mas  lastimoso, 
careciendo  de  todo ,  abandonado  á  sí  mismo  y  á  su  gloria ;  les  diréis 
que  al  espirar  vincula  cu  todas  las  familias  reinantes  el  horror  y  opro¬ 
bio  de  sus  últimos  momentos.  » 

Sin  embargo  el  delirio  se  junta  con  la  calentura.  Aquel  alcance  sobe¬ 
rano  que  había  aparecido  al  mundo  como  un  derrame  de  la  inteligencia 
divina,  viene  á  padecer  la  ley  común  de  la  humanidad.  «Steingel,  Desaix, 
Massena,  clama  Napoleón.  ¡Ah!  la  victoria  se  decide,  id,  corred,  atro¬ 
pellad  las  cargas;  están  en  nuestras  manos.»  Luego  saltado  la  cama, 
quiere  ir  al  jardín  y  cae  de  espaldas  en  el  momento  de  acudir  Antomar- 
chi  á  recibirle  en  sus  brazos.  Vuélvenle  á  su  lecho,  siempre  delirando,  y 
se  empeña  en  querer  dar  un  paseo  por  el  jardín.  Al  fin  cesa  el  recreci¬ 
miento,  amaínala  calentura ,  y  el  hombre  grande  recobra  su  sosiego 
acostumbrado.  «  Acordaos  le  dice  al  doctor ,  de  lo  que  os  he  encargado 
que  hagais  cuando  deje  de  existir.  Haced  esmeradamente  el  examen  ana¬ 
tómico  de  mi  cuerpo,  sobre  todo  del  estómago.  Los  médicos  de  Mompe- 
Her  habían  anunciado  que  el  esquirro  en  el  piloro  seria  hereditario  en  mi 
familia...  Logre  allá  mi  hijo  libertarse  de  tan  cruel  dolencia !  Le  veréis 
doctor;  apuntadle  lo  que  conviene  hacer ;  le  preservaréis  de  las  congojas 
que  me  están  desgarrando  ;  este  último  servicio  os  pido. »  Tres  horas 
después  (el  2  de  mayo  á  las  doce),  la  calentura  había  recobrado  su 
violencia,  y  el  esclarecido  enfermo  decía  á  su  médico  dando  un  profundo 
•suspiro.  «  Muy  malo  estoy  ,  doctor;  siento  que  voy  á  morir.»  Y  apenas 

habia  pronunciado  estas  palabras,  perdió  el  sentido . 

«  Acercábase  su  fin,  dice  Antomarchi ;  íbamos  á  perderle  ;  todos  estre- 
maban  sus  afanes  y  atenciones,  ansiando  darle  una  última  prueba  de  su  ca¬ 
riño.  Sus  oficiales,  Marchand,  San  Denís  y  yo  nos  habíamos  reservado  es- 
clusivamente  para  velar ;  pero  Napoleón  no  podia  aguantar  la  luz  ;  tenía¬ 
mos  que  levantarle,  mudarle  y  acudir  á  cuanto  su  estado  requería  en  medio 
de  una  profunda  lobreguez.  Aquel  afan  habia  aumentado  la  fatiga ;  el  gran 
mariscal  y  el  general  Montholon  no  podían  mas ;  poco  mas  valia  yo  que 
_ _  90 
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ellos:  cedimos  á  las  encarecidas  instancias  de  los  franceses  que  habitaban 
en  Longwood,  y  los  asociamos  a  los  melancólicos  deberes  que  estábamos 
desempeñando.  Pieron ,  Courtot,  en  una  palabra ,  todos  velaron  con  al¬ 
guno  de  nosotros.  El  anhelo  y  afan  que  manifestaban  conmovieron  al  em¬ 
perador,  se  los  recomendaba  á  sus  oficiales,  quería  que  no  se  les  olvidase. 
«Y  mis  pobres  chinos ,  añadía,  que  tampoco  se  les  olvide  y  se  les  den  al¬ 
gunos  cientos  de  fraucos :  preciso  es  también  que  me  despida  de  ellos.» 


El  abate  Vignali  solo  aguardaba  una  palabra  del  emperador  para  de¬ 
sempeñar  su  ministerio ;  esta  palabra  salió  de  la  boca  del  hombre  grande 
el  3  de  mayo  á  las  dos  de  la  tarde.  La  calentura  era  menos  violenta ;  to¬ 
dos  quedamos  despedidos,  escepto  el  digno  sacerdote :  Napoleón  recibió 
el  viático. 

hor?  después  recreció  la  calentura;  pero  el  enfermo  conservaba 
uso  de  sus  sentidos.  Se  aprovechó  para  recomendar  á  sus  egecu- 
tores  testamentarios ,  Bertrand ,  Montholon  y  Marchand,  que  no  permi- 
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tierao  que  ningún  médico  inglés,  escepto  el  doctor  Arnolt,  se  le  acercara 
desde  que  hubiera  perdido  todo  conocimiento.  Después  les  dijo:  «Voy  á 
morir,  vais  a  regresar  á  Europa,  os  debo  algunos  consejos  sobre  la  con¬ 
ducta  que  debeis  observar.  Habéis  alternado  en  mi  destierro,  y  seréis  fie¬ 
les  á  mi  memoria;  nada  haréis  que  pueda  lastimarla.  He  sancionado  to¬ 
dos  los  principios ;  los  he  ¡ofundido  en  mis  leyes  y  hechos;  ni  uno  solo 
hay  que  no  esté  cabal.  Por  desgracia  las  circunstancias  eran  críticas ;  tuve 
que  apelar  al  rigor  y  dar  largas ;  llegaron  los  desmanes.;  no  pude  aflojar 
el  arco,  y  la  Francia  quedó  privada  de  las  instituciones  liberales  que  le 
estaban  destinadas.  Me  juzga  con  indulgencia,  me  agradece  mis  intencio¬ 
nes  ;  mi  nombre  y  mis  triunfos  le  son  amados ;  imitadla ,  sed  fieles  á  las 
opiniones  que  defendimos  y  á  la  gloria  adquirida ;  fuera  de  allí  no  hay 
mas  que  vergüenza  y  sonrojo. » 

La  noche  siguiente,  una  violenta  borrasca  estalló  sobre  Santa  Helena, 
y  quedaron  arrancados  de  raiz  todos  los  planteles  de  Longwood.  Tampo¬ 
co  quedó  respetado  el  sauce  querido  del  emperador  ,  cuya  sombra  le  res¬ 
guardaba  del  ardor  del  sol  en  sus  paseos  acostumbrados. 

En  todo  el  dia  siguiente  (4  de  mayo),  continúa  la  agonía.  El  5  al 
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rayar  el  día,  su  cuerpo  anuncia  que  la  vida  le  abandona ;  está  yerto.  Sin 
embargo  Napoleón  respira  todavía,  pero  está  delirando  y  solo  pronuncia 
estas  dos  palabras :  «  Cabeza . Ejército.»  Se  acerca  el  trance  grandio¬ 

so  ;  «la  obra  inglesa  »  va  á  quedar  consumada ;  la  añeja  Europa  va  á  es¬ 
tremecerse  ;  el  héroe  de  la  joven  Francia  toca  al  término  de  su  milagro¬ 
sa  carrera  ;  está  próximo  á  espirar,  y  IIudson-Lowe  está  allí  acechando 
su  postrer  suspiro ,  ansioso  de  paticipar  á  los  aristócratas  y  á  los  reyes , 
cuyas  veces  se  halla  desempeñando  ,  que  está  colmadamente  cumplido 
su  encargo  ,  y  que  la  víctima  yace . 

Sin  embargo  un  espectáculo  doloroso  viene  todavía  á  descollar  en  los 
últimos  momentos  del  héroe.  Madama  Eertrand,  que  á  pesar  de  hallarse 
enferma  ha  olvidado  sus  padecimientos  personales  para  atender  á  Napo¬ 
león  moribundo,  manda  traer  á  su  bija  y  ásus  tres  hijos,  para  que  pue¬ 
dan  contemplar  aun  otra  vez  las  facciones  del  grande  hombre.  Aquellos 
niños  llegan  al  punto,  se  arrojan  al  lecho  del  emperador,  y  asiendo  am¬ 
bas  manos,  las  cubren  de  besos  y  lágrimas.  El  joven  Napoleón  Eertrand, 
traspasado  de  quebranto,  se  desmaya  y  cae.  Todos  los  circunstantes  der¬ 
raman  lágrimas ;  no  se  oyen  mas  que  gemidos  y  sollozos . Un  grande 

acontecimiento  se  prepara  en  el  mundo . A  las  seis  menos  once  minu¬ 

tos  Napoleón  ha  dejado  de  existir. 

Et  cuerpo  del  emperador,  después  de  haber  sufrido  la  autopsia  (-1)  en¬ 
cargada  al  doctor  Antomarchi ,  estuvo  sentado  en  su  lecho  de  campaña 
cubierto  con  la  capa  azul  que  el  héroe  llevaba  en  Marengo.  Todos  los  ha¬ 
bitantes  de  la  isla  acudieron  religiosamente  durante  dos  dias  en  torno  de 
aquel  glorioso  catafalco  ;  y  cuando  hubieron  desaparecido  los  mortales 
despojos  del  grande  hombre,  lidiaron  por  cuanto  había  tocado  ó  le  había 
pertenecido  para  trocarlo  en  preciosas  reliquias. 

Las  exequias  de  Napoleón  se  celebraron  el  8  de  mayo.  Fué  enterrado  á 
una  legua  de  Longwood,  y  su  huesa  fué  desde  el  primer  dia  objeto  de  ve¬ 
neración  universal.  Iludson  Lowe,  dignísimo  instrumento  de  los  enconos 
que  debían  atenacear  al  hijo  esclarecido  de  la  revolución  francesa  mas  allá 
de  la  tumba,  se  ofendió  de  tantas  demostraciones  de  afecto  y  colocó  al  re¬ 
dedor  del  sepulcro,  para  impedir  que  se  acercasen,  una  guardia  que  anun¬ 
ció  seria  perpetua.  A  pesar  de  aquella  precaución,  la  postrer  morada  del 
héroe  siguió  visitándose  con  frecuencia.  La  filosofía  en  nada  pudo  agra¬ 
viarse  de  esta  peregrinación,  porque  estaba  fundada  en  el  amor  de  la  glo¬ 
ria  y  servia  para  perpetuar  el  culto  de  los  grandes  nombres ,  dando  una 
especie  de  religiosa  consagración  al  asombro  y  acatamiento  que  infunde 
de  suyo  el  mimen  sin  distinción  de  lugares  y  tiempos. 

(i)  Antomarchi  encontró  el  estómago  en  el  estado  que  se  había  {tensado  ,  se¬ 
gún  las  indicaciones  del  enfermo. 
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Pero  Napoleón  no  puede  tener  una  sepultura  provisional  en  Santa  He¬ 
lena.  En  uno  de  sus  codicilos,  con  fecha  del  -16  de  abril  de  1S21  ,  él 
mismo  señaló  el  sitio  de  su  túmulo  :  «deseo,  dijo ,  qüe  mis  cenizas'des- 

CANSEN  A  LA  ORILLA  DEL  SENA  Y  EN  MEDIO  DEL  rüEBLO  FRANCÉS  QÜE  AMÉ  CON 
TANTO  ESTREMO.  » 

Para  que  este  último  anhelo  del  grande  hombre  so  realizara,  era  pre¬ 
ciso  que  el  pueblo  francés  sacudiera  el  yugo  de  los  Borboncs ,  y  que  su 
gobierno  quedara  enteramente  libre  de  influjos  estrangeros.  Cayó  la  res¬ 
tauración  ,  cumpliéndose  así  la  profecía  de  Napoleón,  en  el  tiempo  que 
había  prefijado  ;  y  su  anhelo  mas  entrañable  espresado  á  su  última  ho¬ 
ra  quedó  cumplido  (t). 

(1)  Esta  reparación  ,  tan  justa  como  deseada  ,  se  realizó  en  la  capital  de  la 
Francia  con  todo  el  boato  y  magnificencia  que  requería  el  caso.  Así  que,  ape¬ 
sar  de  corresponder  á  una  época  posterior  que  luego  historiaremos,  para  com¬ 
pletar  la  presente  historia  de  aquel  hombre  grande,  pasmo  de  los  siglos  veni¬ 
deros,  daremos  á  continuación  el  Relato  de  las  exequias  y  funciones  con  que 
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Cuando  llegó  á  Europa  la  noticia  de  esta  muerte ,  la  descreyó  el  pue¬ 
blo.  Era  tan  vehemente  el  concepto  de  inmortalidad  unida  al  nombre  de 
Napoleón,  que  parecía  no  tener  en  sí  nada  perecedero  y  se  conceptuaba 
su  vida  como  inseparable  de  su  nombradla.  Esta  incredulidad,  que  Be- 
ranger  celebró  en  los  Recuerdos  del  pueblo ,  (I)  es  un  verdadero  endio¬ 
samiento;  diviniza  al  grande  hombre  en  cuanto  cabe  que  se  endiosen  los 
hombres  eminentes  de  nuestro  siglo. 

celebraron  en  Santa  Helena,  París,  y  pueblos  del  tránsito  aquellas  funciones 
grandiosas. 

(t)  Por  mucho  tiempo  nadie  lo  creyó.  Eeranger. 


EXEQUIAS 

DE  NAPOLEON. 
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LEY  RELATIVA  A  LA  TRASLACION  DE  LOS  RESTOS  MORTALES  DEL  EMPERADOR. 


ministro  del  interior , 


&  ArOLEON  descansará  en  las  riberas  del  Sena, 
conforme  á  su  postrera  voluntad. 

Al  Rey  Luis  Felipe  correspondió  el  honor 
'de  haber  restituido  á  la  Francia  los  despojos 
mortales  del  grande  hombre  que  tan  esclareci- 
damente  acaudilló  á  sus  destinos. 

4  Este  acuerdo  se  comunicó  á  la  cámara  de 
diputados,  en  12  de  mayo  de  1840 ,  por  el 
en  los  términos  siguientes : 


«Señores,  el  Rey  ha  mandado  á  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Joinville  que 
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pase  con  su  fragata  á  la  isla  de  Santa  Helena  para  recoger  los  restos 
mortales  del  emperador  Napoleón... 

«  A  su  regreso,  la  fragata,  con  los  restos  de  Napoleón,  se  presentará  á 
la  boca  del  Sena,  desde  donde  otro  buque  los  conducirá  basta  París.  Se 
depositarán  en  los  Inválidos  con  solemne  ceremonia  y  suma  pompa  reli¬ 
giosa  y  militar ;  por  cuyo  medio  se  realzará  el  sepulcro  en  que  deben 
quedar  para  siempre  custodiados. 

« Con  efecto,  señores,  corresponde  á  la  magostad  de  semejante  recuer¬ 
do  que  tan  augusta  sepultura  no  permanezca  espuesta  en  una  plaza  pú¬ 
blica  ,  en  medio  de  una  muchedumbre  bulliciosa  y  distraída.  Conviene 
que  esté  colocada  en  lugar  silencioso  y  sagrado ,  donde  puedan  visitarla 
con  recogimiento  cuantos  acatan  la  gloria  y  el  mimen,  la  grandiosidad  y 
el  infortunio. 

«  Él  filé  emperador  y  rey  ;  fué  legítimo  soberano  de  nuestro  pais.  Bajo 
este  concepto  pudiera  sepultarse  en  San  Dionisio  ;  pero  Napoleón  no  ne¬ 
cesita  el  sepulcro  ordinario  de  los  reyes ;  fuerza  es  que  reine  y  mande, 
aun  en  el  recinto  donde  van  á  descansar  los  soldados  de  la  patria,  y 
dpnde  irán  siempre  á  enardecerse  los  convocados  para  defenderla.  Su  es¬ 
pada  se  depositará  sobré  su  tumba. 

«  Se  echará  el  resto  con  los  medios  dél  arte  para  erigir  debajo  de  la 
cúpula,  en  medio  del  templo  que  la  religión  ba  consagrado  al  Dios  de  los 
ejércitos,  un  sepulcro  digno,  en  lo  posible,  del  nombre  que  en  él  se  ha 
de  esculpir.  Este  monumento  debe  ser  de  hermosura  sencilla,  de  planta 
grandiosa,  y  de  una  traza  de  solidez  inalterable  que  demuestre  estar  ar¬ 
rostrando  el  empuge  asolador  del  tiempo.  Napoleón  requiere  un  monu¬ 
mento  tan  duradero  como  su  memoria. 

«  El  pase  que  venimos  á  pedir  á  las  Cámaras  tiene  por  objeto  la  tras¬ 
lación  á  los  Inválidos,  la  ceremonia  funeral  y  la  construcción  de  un  se¬ 
pulcro. 

«  No  dudamos,  señores ,  que  la  Cámara  prohijará  con  patriótico  afan 
el  pensamiento  regio  que  venimos  á  espresarle.  De  hoy  mas  la  Francia, 
y  la  Francia  sola,  será  poseedora  de  cuanto  queda  de  Napoleón  ;  su  se¬ 
pulcro,  al  par  de  su  nombradla,  á  nadie  pertenecerá  ya  sino  á  su  pais. 

«  Y  con  efecto,  la  monarquía  de  1850  es  la  única  y  legítima  heredera 
de  todos  los  recuerdos  con  que  la  Francia  se  engríe:  á  esta  monarquía, 
que  ha  sido  la  primera  en  atinar  todos  los  conatos  y  hermanar  todos  los 
anhelos  de  la  revolución  francesa,  le  corrresponde  de  derecho  erigir  y 
condecorar  sin  zozobra  la  estátuayla  tumba  de  un  héroe  popular;  pues 
no  hay  mas  que  una  cosa ,  una  sola,  que  ose  arrostrar  el  parangón  de 
la  gloria  ;  es  la  libertad. » 

Sabido  es  el  entusiasmo  con  que  estas  grandiosas  palabras  fueron 
acogidas  en  toda  la  Francia.  Las  Cámaras  respondieron  dignamente  al 
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noble  pensamiento  del  Rey,  votando  un  avance  provisional  de  un  mi¬ 
llón  de  francos. 

PREPARATIVOS  PARA  EL  VIAGE. 

Inmediatamente  después  que  las  cámaras  hubieron  votado  la  suma, 
dispuso  el  gobierno  sin  demora  los  preparativos  del  viage. 

La  construcción  del  nuevo  ataúd  de  Napoleou  y  del  martuorio  im¬ 
perial  que  debia  cubrirle  se  encargó  á  Mr.  Baudoin. 

Este  ataúd ,  cuya  estructura  sencilla  y  severa  retrata  á  la  memoria 
la  de  los  sarcófagos  antiguos,  no  tiene  ornamento  alguno,  y  solo  está 
coronado  de  un  entablamento  con  molduras;  su  longitud  es  de  2  metros 
6G  centímetros,  su  anchura  de  1  metro  5  centímetros,  y  su  total  elevación 
de  76  centímetros. 

Es  de  madera  de  ébano  macizo,  de  un  color  negro  tan  igual  y  de  un 
lustre  tan  terso  y  relumbrante  que  se  asemeja  al  mármol.  No  hay  mas 
inscripion  que  la  siguiente,  en  letras  de  oro ,  sobre  la  plataforma:  Na- 
poleon.  En  medio  de  cada  lado  del  féretro  hay  embebida  una  N  de 
bronce  dorado,  grabada  en  relieve,  dentro  de  un  medallón  circular;  hay 
asimismo  en  los  cuatro  lados  seis  armellas  de  bronce  ,  que  giran  sobre 
su  clavo  para  trasportarle  en  el  acto  de  la  ceremonia.  Los  ángulos  in¬ 
feriores  están  realzados  con  guarniciones  de  bronce.  En  la  parte  anterior 
del  féretro  se  halla  una  cerradura,  cuya  entrada  está  cubierta  con  una 
estrella  de  oro  de  quita  y  pon;  la  llave  de  aquella  cerradura  es  de  hier¬ 
ro  en  su  parte  inferior,  y  de  bronce  dorado  en  la  superior,  y  el  anillo 
representa  una  N  coronada.  El  sarcófago  de  ébano  contiene  un  féretro 
de  plomo ,  sobre  el  cual  están  grabadas  ramas  de  laurel  y  arabescos. 
En  el  centro  de  este  marco  se  lee : 

NAPOLEON 
EMPERADOR  Y  REY 
MUERTO  EN  SANTA  HELENA 
EL  V  DE  MAYO 
M  DCCC  XXI. 
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El  paño  fúnebre  es  de  terciopelo  morado,  orlado  de  armiño.  El  pri¬ 
mer  bordado  forma  arabescos  de  oro;  el  superior  se  compone  de  palmitas, 
y  los  cuatro  ángulos  presentan  medallones  del  águila  imperial.  La  cifra 
del  emperador  está  ocho  veces  repetida  en  todo  el  campo  del  mortuorio, 
el  cual  está  salpicado  de  abejas  de  oro,  y  cruzado  de  brocado  de  plata , 
rematando  en  los  ángulos  con  cuatro  borlas  de  oro. 

SALIDA  DE  LA  ESPEDICION. 

El  día  2  de  julio  salió  de  París  el  príncipe  de  Joinville,  y  el  0  llegó  á 
Tolon  para  embarcarse  á  bordo  de  la  fragata  lidie  Poule,  que  ya  estaba 
preparada  del  modo  siguiente  para  su  devoto  destino. 


En  el  entrepuente ,  una  capelardente ,  tendida  de  terciopelo  negro , 
bordado  de  plata,  con  el  cenotafio  imperial.  Este  cenotalio ,  de  la  plan¬ 
ta  de  los  sarcófagos  romanos,  estaba  pintado  de  gris,  y  presentaba  en  sus 
caras  principales  dos  bajorelieves  alegóricos,  la  Historia  y  la  Justicia :  en 
las  otras  dos  caras,  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  y  la  Religión ;  en  los 
ángulos,  cuatro  águilas ,  y  en  la  parte  superior  del  frontis  la  corona 
imperial. 

El  dia  7  de  julio  ,  á  las  siete  y  media  de  la  tarde ,  salió  de  Tolon  la 
fragate  liellc  Poule,  acompañada  de  la  corbeta  la  Favorite,  al  mando  de 
Mr.  Guyet. 

Iban  á  bordo  de  la  Belle  Poule ,  con  el  príncipe  de  Joinville,  su  ayu¬ 
dante  de  campo,  el  capitán  de  navio  Mr.  Hernoux ,  su  oficial  de  órde¬ 
nes,  el  alférez  Mr.  Touehard;  el  conde  de  Rohan  Chabot,  comisario  del 
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rey;  el  barón  de  Las  Cazes ,  individuo  de  la  Cámara  de  diputados;  el  ge¬ 
neral  Gourgaud,  ayudante  de  campo  del  rey;  el  general  conde  Bertrand, 
el  abate  Coquereau,  capellán  de  la  cspedicion ,  y  los  señores  Saint  Denis 
y  Noverras,  ayudas  de  cámara,  Pierron,  repostero,  y  Archambauld,  pi¬ 
cador,  los  cuatro  de  la  antigua  servidumbre  de  Napoleón. 

A  bordo  de  la  Favorite  se  hallaba  Mr.  Marchand,  albacea  de  Napoleón, 
y  es  el  mismo  de  quien  este  dijo  :  «  Los  servicios  que  me  ha  hecho  son 
los  de  un  amigo.» 

REGRESO  DE  LA  ESPEDICION. 

Tras  el  aviso  que  díó  el  príncipe  de  Joinville  de  haber  hecho  escala 
en  el  Brasil,  á  principios  de  setiembre,  ninguna  otra  noticia  déla  espedi- 
cion  había  recibido  el  gobierno,  hasta  que,  por  íiri,  el  dia  50  de  noviem¬ 
bre  se  supo  que  había  aportado  en  Cherburgo  aquel  mismo  dia,  á  las 
cinco  de  la  mañana,  habiendo  logrado  feliz  travesía.  Al  dia  siguiente, 

\ .°  de  diciembre ,  recibiéronse  los  partes  siguientes : 

FARTE  DEL  PRINCIPE  DE  JOINVILLE  AL  MINISTRO  DE  MARINA. 

«  Puerto  de  Cherburgo,  50  de  noviembre  de  1840. 

« Señor  ministro : 

«Conforme  tuve  el  honor  de  anunciároslo,  salí  de  la  bahía  de  Todos 
Santos  el  dia  14.de  setiembre;  seguí  bojando  la  costa  del  Brasil  con  vien¬ 
tos  del  este,  que  habiendo  refrescado  al  nordeste  y  al  norte,  nie  facilita¬ 
ron  llegar  pronto  al  meridiano  de  Santa  Helena,  sin  haber  tenido  que 
traspasar  el  paralelo  meridional  de  28  grados.  Llegado  á  dicho  meridia¬ 
no,  he  padecido  algún  atraso  á  causa  de  las  calmas  y  ventolinas  ;  y  el 
dia  8  de  octubre  eché  el  ancla  en  la  ensenada  de  James  Town. 

«Había  llegado  la  víspera  el  bergantín  Orestes,  que  el  vice  almirante 
de  Mackau  destacó  para  mandar  á  la  Belle  Poule  un  piloto  de  la  Mancha; 
y  no  habiéndome  traído  dicho  buque  ninguna  instrucción  particular, 
cumplí  sin  demora  las  órdenes  que  ya  tenia  recibidas. 

«Ante  todo  he  cuidado  de  poner  á  Mr.  de  Chabot,  comisario  del  rey, 
en  relaciones  con  el  general  Middlemore,  gobernador  de  la  isla,  quienes 
debían  disponer,  conforme  á  las  respectivas  instrucciones ,  el  modo  de 
proceder  al  desentierro  de  los  restos  del  emperador  y  su  traslación  á 
bordo  de  la  Belle  Poule.  La  egecucion  del  intento  se  fijó  para  el  dia  15 
de  octubre. 

«  El  gobernador  quiso  tomar  á  su  cargo  el  desentierro  y  cuanto  se 
obrase  en  territorio  inglés.  Por  mí  parte  dispuse  los  honores  que  en  los 
dias  15  y  1G  debía  hacer  la  división  puesta  á  mis  órdenes.  Los  buques 
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franceses  del  comercio  la  Bonne  Aimée ,  su  capitán  Gallet ,  y  l’Indien , 
capitán  Truquetil,  se  asociaron  solícitos  con  nosotros. 

«El  dia  15  ,  á  media  noche ,  se  dió. principio  á  la  operación  en  pre¬ 
sencia  délos  comisarios’franceses  é  ingleses,  Mr.  de  Chabot  y  el  capitán 
Alexander  U.  E.  Este  último  dirigía  las  faenas.  Quedando  á  cargo  de  Mr. 
Chabot  dar  al  gobierno  una  relación  circunstanciada  de  las  operaciones 
que  ha  presenciado  ,  creo  poderme  dispensar  de  entrar  en  los  mismos 
pormenores,  y  me  ceñiré  á  manifestar  que  á  las  diez  de  la  mañana  el 
féretro  ya  estaba  descubierto  en  la  boya.  Después  de  haberlo  estraido  in¬ 
tacto,  procedióse  á  su  abertura,  y  v hallóse  el  cuerpo  en  un  estado  ines¬ 
perado  de  conservación.  En  aquel  momento  solemne,  profunda  y  unáni¬ 
me  fué  la  sensación  que  produjo  la$  vista  de  los  restos  tan  reconocidos 
de  aquel  que  tanto  se  afanó  por  las  glorias  de  la  Francia. 

«  A  las  tres  y  media ,  el  cañón  de  los  fuertes  anunciaba  en  la  rada 
que  el  fúnebre  acompañamiento  emprendía  su  marcha  bácia  la  ciudad 
de  James  Town.  Las  tropas  de  la  milicia  y  de  la  guarnición  precedian  el 
carro  ,  cubierto  con  el  mortuorio,  cuyos  ángulos  sostenían  los  generales 
Bertrand  y  Gourgand ,  y  los  Sres.  de  Las"  Cazes  y  Marchan  ,  siguiendo 
confusamente  las  autoridades  y  los  habitantes.  En  la  bahía,  la  artillería 
de  la  fragata  había  contestado  á  la  de  los  fuertes ,  y  seguía  disparando 
de  minuto  en  minuto :  desdeña  mañana  los  pabellones  estaban  á  media 
asta,  y  todos  los  buques,  tanto  franceses  como  estrangeros,  habian  to¬ 
mado  parte  en  estas  señales  de  duelo.  En  cuanto  apareció  en  el  mue¬ 
lle  la  comitiva;  las  tropas]inglesas'formaron^calle,  y  el  carro  prosiguió 
pausadamente  bácia  la  playa. 

«En  el  parage  de  la  orilla  del  mar,  donde'termiriaban  las  líneas  in¬ 
glesas,  había  yo  reunido  los  oficiales  de  la  división  francesa,  y  vestidos 
de  riguroso  luto,  con  la  cabeza  descubierta,  aguardábamos  todos  la  llega- 
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da  del  féretro ,  el  cual  se  detuvo  á  veinte  pasos  de  nosotros ;  adelantóse 
el  general  gobernador,  y  en  nombre  de  su  gobierno  hízome  entrega  de 
los  restos  del  emperador  Napoleón. 

«En  seguida  fué  trasladado  el  féretro  á  la  falúa  de  la  fragata ,  prepa¬ 
rada  para  recibirlo;  y  allí  volvió  á  ser  grave  y  entrañable  la  sensación : 
principiaba  á  cumplirse  el  anhelo  del  Emperador  moribundo  ;  ya  des¬ 
cansaban  sus  cenizas  bajo  el  pabellón  nacional. 

«Desde  aquel  instante  desapareció  toda  señal  de  luto;  rindiéronse á  los 
despojos  mortales  del  Emperador  los  mismos  honores  que  en  vida  se  le 
tributaran  :  la  falúa  emprendió  á  pausas  la  marcha  hácia  la  fragata  en 
medio  de  las  salvas  de  los  buques  empavesados,  cuyas  tripulaciones  es¬ 
taban  formadas  en  las  vergas ,  y  escoltada  por  los  botes  de  todos  los 
buques. 

«El  féretro  fué  recibido  á  bordo  entre  dos  filas  de  oficiales  sobre  las 
armas,  y  trasportado  al  castillo  de  popa ,  en  una  capelardente  dispues¬ 
ta  al  intento.  Conforme  á  las  instrucciones  recibidas,  hizo  los  honores 
una  guardia  de  sesenta  hombres,  al  mando  del  teniente  mas  antiguo  de 
la  fragata.  No  obstante  lo  adelantado  de  la  hora,  cantóse  el  responso ,  y 
el  cuerpo  quedó  toda  la  noche  espuesto ,  velándole  el  capellán  y  un 
oficial. 

«El  dia  16 ,  á  las  diez  de  la  mañana, celebróse  la  solemnidad  fúnebre, 
asistiendo  los  oficiales  y  tripulaciones  de  los  buques  franceses  de  guerra 
y  mercantes;  y  en  seguida  se  bajó  el  cadáver  al  entrepuente,  donde  se 
había  dispuesto  una  capelardente  para  recibirlo. 
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«  Al  medio  día  todo  estaba  ya  terminado,  y  la  fragata  aparejada;  pero 
habiéndose  necesitado  dos  dias  para  la  redacción  de  las  actas,  la  Bolle 
Poule  y  la  Favorite  no  pudieron  ponerse  á  la  vela  hasta  la  madrugada 
del  18;  al  mismo  tiempo  zarpó  el  Oresles  para  su  destino. 

«Después  de  un  viage  cómodo  y  feliz,  acabo  de  fondear  en  la  ensena¬ 
da  de  Cherburgo,  á  las  cinco  de  la  mañana. 

«  Recibid,  almirante,  la  seguridad  de  mi  atención. 

«El  capitán  de  la  Belle  Poule , 

« F.  de  Orleans.» 

ACTA  DEL  DESENTIERRO  Y  ENTREGA  DE  LOS  RESTOS  DE  NATOLEON. 

«Los  abajo  firmados,  Felipe-Fernando-Augusto  de  Roban-Chabot , 
caballero  delaórden  real  de  la  Legión  de  Honor,  secretario  de  embajada, 
comisario  ,  en  virtud  de  poderes  recibidos  de  S-  ¡VI.  el  rey  de  Jos  Fran¬ 
ceses,  para  presidir  en  nombre  de  la  Francia  á  la  exhumación  y  trasla¬ 
ción  de  los  despojes  mortales  del  emperador  Napoleón,  sepultados  en  la 
isla  de  Santa  Helena,  y  á  su  entrega  por  la  Inglaterra  á  la  Francia,  con¬ 
forme  a  las  decisiones  de  ambos  gobiernos,  por  una  parte ; 

« Y  Carlos  Corsan  Alexander,  capitán,  comandante  del  real  cuerpo  de 
ingenieros  deSanta  Helena,  diputado  por  su  Escelencia  el  mayor  general 
Middlemore,  compañero  del  Baño  ,  gobernador  comandante  en  gefe  de 
las  fuerzas  de  S.  M.  Británica  en  Santa  Helena,  para  presidir  en  nombre 
de  su  Escelencia  á  dicha  operación,  por  otra; 

«Habiéndonos  comunicado  con  anterioridad  los  respectivos  poderes , 
y  halládolos  en  debida  forma,  nos  hemos  trasladado,  hoy  dia  15  del  pre¬ 
sente  mes  de  octubre  del  año  de  4840,  al  lugar  de  la  sepultura  del  em¬ 
perador  Napoleón  ,  para  presenciar  y  dirigir  personalmente  todas  las 
operaciones  de  su  desentierro  y  traslación. 
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«Llegados  al  valle  llamado  de  Napoleón,  hemos  hallado  el  sepulcro 
bajo  la  guardia  de  un  destacamento  del  regimieuto  91  de  infantería  in¬ 
glesa  ,  mandado  por  el  teniente  Barney ,  conforme  á  las  órdenes  de  su 
Escelencia  el  gobernador,  con  encargo  de  no  dejar  arrimarse  sino  las  per¬ 
sonas  que  alguno  de  nosotros  hubiere  nombrado  para  asistir  á  la  ceremo¬ 
nia  ó  tomar  parte  en  los  trabajos. 

«En  consecuencia,  han  entrado  en  el  lugar  reservado  al  rededor  del 
sepulcro  los  sugetos  siguientes : 

«Por  parte  de  la  Francia , 

«El  señor  barón  de  Las  Cazes,  individuo  de  la  Cámara  de  diputados , 
consejero  de  estado;  el  señor  barón  Gourgaud,  teniente  general ,  ayudante 
de  campo  del  rey;  Mr.  Marchand ,  uno  de  los  albaceas  del  Emperador, 
el  señor  conde  Bertrand,  teniente  general,  acompañado  de  su  hijo  Mr. 
Arturo  Bertrand  ;  el  señor  abate  Félix  Coquereau ,  capellán  de  la  fra¬ 
gata  Belle  Poule,  y  dos  monacillos;  los  Sres.  Saint-Denis,  Noverras,  Ar- 
chambauld  y  Pierron  ,  de  la  antigua  servidumbre  del  emperador ;  Mr. 
Guyet,  capitán  de  corbeta  y  comandante  del  bergantín  Orcstes  ;  el  señor 
doctor  Guillard  ,  cirujano  mayor  de  la  fragata  Belle  Poule ,  acompaña¬ 
do  del  señor  Lcroux,  oficial  plomisla  ; 

«Y  por  parte  de  la  Inglaterra, 

«Su  Honor  el  gobernador  juez  Guillermo  Wilde,  individuo  del  con¬ 
sejo  colonial  de  la  isla  de  Santa  Helena,  el  honorable  Hamelin  Trelawney, 
teniente  coronel,  comandante  de  la  artillería  y  miembro  del  consejo;  el 
honorable  coronel  Ilobson  ,  miembro  del  consejo;  M.  H.  Seale,  secreta¬ 
rio  colonial  del  gobierno  de  Santa  Helena  y  teniente  coronel  de  la  mili¬ 
cia:  M.  Edward  Littlehales ,  teniente  de  la  marina  real,  comandante  de 
la  goleta  de  S.  M.  Británica  Dolphin ,  en  representación  déla  marina;  Mr. 
Darling,  que  había  presidido  á  las  diligencias  de  la  sepultura  del  Empe¬ 
rador. 

«Las  personas  destinadas  á  disponer  y  egecutar  los  trabajos  fueron  ad¬ 
mitidas  después. 

«Entonces,  presentes  nosotros  y  las  únicas  personas  arriba  espresadas, 
se  ha  comprobado  que  el  sepulcro  se  hallaba  perfectamente  intacto,  y  con 
el  mayor  silencio  se  ha  dado  principio  á  la  faena  entre  media  noche  y  la 
lina  de  la  madrugada. 

«Primero  hemos  mandado  quitar  la  verga  de  hierro  que  ceñía  el  se¬ 
pulcro,  juntamente  con  los  fuertes  sillares  de  piedra  aOanzadoscon  abra¬ 
zaderas  que  ceñian  aquella  ,  y  entonces  se  ha  podido  poner  mano  á  la 
superficie  esterior  de  la  tumba,  la  cual  cubría  un  espacio  de  5  metros  49 
centímetros  (11  piés  G  pulgadas  inglesas)  de  largo,  sobre2  melros46cen- 
timetros  (8  pies  1  pulgada)  de  ancho  ,  y  se  componía  de  tres  losas  de  15 
centímetros  (G  pulgadas)  de  espesor,  ajustadas  á  su  canto,  también  de  pie- 
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dra  sillar.  A  la  una  y  media  estaba  enteramente  quitada  esta  primera  cu. 
bierta. 

«Se ha  presentado  enseguida  una  pared  rectangular,  que,  según  he¬ 
mos  podido  cerciorarnos  después ,  formaba  las  cuatro  caras  laterales  de 
una  hoja  de  5  metros  50  centímetros  ( \\  piés)  de  profundidad  ,  \  metro 
40  centímetros  (4  pies  8  pulgadas)  de  ancho,  y  2  metros  40  centímetros 
(8  piés)  de  largo.  Esta  hoya  estaba  terraplenada  hasta  la  distancia  de  unos 
45  centímetros  (6  pulgadas)  de  la  capa  de  losas  ya  quitadas.  Habiendo 
escavado  en  esta  hoya  y  quitado  la  tierra,  hase  encontrado  á  una  profun¬ 
didad  de  2  metros  5  centímetros  (G  piés  10  pulgadas),  una  capa  horizon¬ 
tal  de  argamasa  romana  que  se  estendia  en  todo  el  ámbito  comprendido 
entre  las  paredes  de  la  hoya,  alas  cuales  estaba  totalmente  adherida.  Que¬ 
dando  completamente  descubierta  aquella  capa  á  la  tres,  los  infrascritos 
comisarios  hemos  bajado  á  la  hoya,  y  hemos  reconocido  que  estaba  perfec¬ 
tamente  intacta  por  todas  partes  y  sin  lesión  alguna.  Rota  la  menciona¬ 
da  capa  de  argamasa,  nos  hemos  cerciorado  de  que  cuhria  otra  de  27  cen¬ 
tímetros  (10  pulgadas)  de  espesor,  compuesta  de  morrillos  ligados  entre 
sí  por  medio  de  abrazaderas  de  hierro,  las  cuales  no  han  podido  quitar¬ 
se  sino  con  cuatro  horas  y  media  de  trabajo. 

«  La  estremada  dificultad  de  esta  operación  ha  inducido  al  infrascrito 
comisario  inglés  á  hacer  abrir  una  zanja  al  lado  izquierdo  de  la  hoya,  y 
derribar  la  pared  correspondiente,  con  el  objeto  de  llegar  de  este  modo  has¬ 
ta  el  ataúd,  en  caso  que  la  capa  superior  opusiera  demasiada  resistencia  á 
los  medios  que  simultáneamente  se  estaban  empleando  para  romperla. 
Pero  hallándose  esta  enteramente  quitada  hácia  las  ocho  de  la  mañana,  se 
desatendió  la  faena  de  la  zanja  lateral  á  la  profundidad  de  \  metro  50  cen¬ 
tímetros  (5  piés).  Inmediatamente  debajo  de  la  capa  quitada,  hemos  ha¬ 
llado  una  fuerte  losa  de  \  metro  98  centímetros  (6  piés  7 V4  pulgadas)  de 
largo,  90  centímetros  (5  piés)  de  ancho,  y  12  centímetros  (5  pulgadas)  de 
macizo,  la  cual  formaba,  como  hemos  visto  después,  la  cubierta  del  sar¬ 
cófago  interior  de  piedras  sillares  que  contenía  el  ataúd.  Esta  losa  perfec¬ 
tamente  intacta,  estaba  encajada  en  un  marco  de  morrillos  y  argamasa  ro¬ 
mana  perfectamente  afianzado  á  las  paredes  déla  hoya;  y  habiéndose  des¬ 
hecho  con  tiento  esta  última  obra,  y  clavádose  dos  argollas  en  la  losa,  á  las 
nueve  y  media  todo  estaba  corriente  para  la  abertura  del  sarcófago.  Entón 
ces  el  doctor  Gnillard  ha  purificado  la  tumba  con  aspersiones  de  cloruro,  y 
por  disposición  del  infrascrito  comisario  ingles,  se  ha  elevado  la  losa  por 
medio  de  una  cabria,  y  depositádose  en  el  canto  de  la  tumba.  Luego  que  ha 
aparecido  el  ataúd,  todos  los  asistentes  se  han  descubierto,  y  el  abate  Co- 
quereau  ha  echado  agua  bendita  y  recitado  el  De  profanáis. 

« En  seguida  han  bajado  los  comisarios  infrascritos  á  inspeccionar  el 
ataúd,  y  lo  han  hallado  bien  conservado  ,  escepto  una  pequeña  porción 
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de  la  parte  inferior,  la  cual,  si  bien  descansaba  sobre  una  gruesa  baldo-  j 
sa,  colocada  sobre  piedras  sillares,  se  hallaba  levemente  alterada.  El  ci-  l 
rujano  ha  tomado  algunas  otras  precauciones  sanitarias,  y  luego  se  man¬ 
dó  un  espreso  á  su  escelenciael  gobernador  para  informarle  de  los  ade¬ 
lantos  de  la  operación,  retirándose  el  ataúd  con  ganchos  y  correas,  y  tras¬ 
portándolo  esmeradarnante  á  una  tienda  destinada  al  intento.  Eri  aquel 
momento,  el  señor  capellán  ha  verificado  el  depósito  del  cuerpo  confor¬ 
me  á  los  ritos  de  la  iglesia  católica. 

«Los  comisarios  infrascritos  han  bajado  en  seguida  al  sarcófago,  y  han 
reconocido  que  se  hallaba  en  estado  de  perfecta  conservación,  y  era  en¬ 
teramente  conforme  á  las  descripciones  judiciales  de  la  sepultura. 

«Sóbrelas  once,  el  comisario  francés  infrascrito  se  había  ya  cerciora-  | 
do  de  antemano  de  que  su  escelencia  el  gobernador  había  autorizado  la 
apertura  de  los  féretros  del  Emperador;  y  conforme  á  las  disposiciones  acor-  i 
dadas  con  antelación  ,  hemos  hecho  quitar  con  sumo  tiento  el  primero, 
dentro  del  cual  hemos  hallado  otro  de  plomo  en  muy  buen  estado,  y  lo 
hemos  mandado  colocar  dentro  del  que  se  había  traído  de  Francia.  Su  es- 
celencia  el  gobernador,  acompañado  de  su  estado  mayor,  el  teniente  Mid- 
dlemore,  edecán  y  secretario  militar,  y  el  capitán  Barnes,  mayor  de  plaza, 
ha  entrado  en  la  tienda  para  presenciar  la  apertura  de  los  féretros  interio¬ 
res.  Entonces  se  ha  cortado  y  levantado  con  el  mayor  esmero  la  parte  su¬ 
perior  del  féretro  de  plomo,  dentro  del  cual  se  ha  hallado  otro  féretro  de 
madera,  también  en  muy  buen  estado  y  en  un  todo  conforme  álas  des¬ 
cripciones  y  recuerdos  de  las  personas  presentes  que  habían  asistido  á  la 
sepultura.  Quitóse  la  tapa  del  tercer  ataud,  y  se  ha  presentado  una  guar¬ 
nición  de  hoja  de  lata  levemente  oxidada,  y  cortada  esta  y  retirada,  ha-  i 
se  visto  un  paño  de  raso  blanco  ;  este  paño  se  ha  levantado  con  suma 
precaución  tan  solo  por  manos  del  doctor,  y  ha  aparecido  el  cuerpo  ente¬ 
ro  de  Napoleón.  Las  facciones  estaban  tan  poco  alteradas,  que  al  instan¬ 
te  se  han  reconocido.  Se  há  observado  que  las  varias  prendas  deposita¬ 
das  en  el  ataud  estaban  en  la  misma  posición  en  que  habían  sido  coloca-  i 
das;  las  manos  en  particular  estaban  muy  bien  conservadas;  el  uniforme, 
las  condecoraciones  y  el  sombrero  casi  sin  alteración,,  en  una  palabra, 
toda  la  persona  denotaba  como  si  estuviese  recien  sepultado.  El  cuerpo  tan 
solo  ha  quedado  espuesto  al  aire  los  dos  minutos  que  ha  necesitado  el  ci¬ 
rujano  para  tomar  las  disposiciones  que  tenia  prescritas  en  sus  instruccio¬ 
nes  particulares  con  el  fin  de  preservarle  de  toda  alteración  ulterior. 

«El  féretro  de  hoja  de  lata  y  el  primer  féretro  de  madera  se  han  vuel¬ 
to  á  cerrar  inmediatamente,  lo  mismo  que  el  de  plomo  ,  soldándolo  de 
nuevo  con  todo  esmero  bajo  la  dirección  del  doctor  Mr.  Guillará,  y  engas¬ 
tándolo  fuertemente  por  medio  de  cuñas  dentro  del  nuevo  ataud  de  plo¬ 
mo  remitido  de  París,  que  también  se  ha  soldado  herméticamente.  Lue- 
_ 92 
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go  se  ha  cerrado  con  llave  el  nuevo  ataúd  de  ébano,  entregándose  aque¬ 
lla  al  comisario  francés  infrascrito. 

« Entónces  el  infrascrito  comisario  inglés  ha  declarado  al  comisario 
francés  que  hallándose  terminadas  las  faenas  de  la  exhumación,  estaba 
autorizado  por  su  escelencia  el  gobernador  para  prevenirle  que  el  ataúd 
que  con  tenia,  conforme  quedaba  debidamente  comprobado,  los  restos  mor¬ 
tales  de  Napoleón ,  se  consideraría  estar  á  disposición  del  gobierno  fran¬ 
cés  desde  el  momento  en  que  llegase  al  sitio  de  embarque,  hácia  donde  iba 
á  remitirse  bajo  las  órdenes  personales  de  su  escelencia  el  gobernador. 

«El  comisario  francés  infrascrito  ha  contestado  que  se  hallaba  encar¬ 
gado  de  recibir  el  ataúd  en  nombre  de  su  gobierno,  y  que  estaba  pronto, 
con  todas  las  personas  que  componían  la  comisión  francesa,  á  acompa¬ 
ñarlo  hasta  el  muelle  de  James-Town,  donde  S.  A.  R.  el  principe  de  Join- 
ville,  comandante  superior  de  la  espedicion,  estaba  en  ánimo  de  presen¬ 
tarse  para  recibirlo  de  manos  de  su  escelencia  el  gobernador ,  y  condu¬ 
cirlo  solemnemente  á  bordo  de  la  fragata  francesa  Belle  Poule,  que  de¬ 
bía  llevarlo  á  Francia. 

«El  ataúd  se  ha  colocado  en  un  carro  fúnebre,  y  este  cubierto  con  un 
manto  imperial  que  el  infrascrito  comisario  francés  ha  presentado ,  y  á 
las  tres  y  media  de  la  tarde  la  comitiva  ha  emprendido  la  marcha  por  el 
orden  siguiente,  al  mando  de  su  escelencia  el  gobernador,  que  á  causa 
de  una  indisposición  no  había  podido  asistir  á  los  trabajos  de  la  noche  : 

«El  regimiento  de  milicia  de  Santa  Helena,  álas  órdenes  del  teniente 
coronel  Leale ; 

«El  destacamento  del  regimiento  91 .°  de  infantería,  mandado  por  el 
capitán  Blackwell,  la  música  de  la  milicia,  el  abate  M.  Coquereau  con 
dos  monacillos ; 

«El  carro,  conducido  por  un  destacamento  de  la  artillería  real,  lle¬ 
vando  los  ángulos  del  paño  fúnebre  el  teniente  general  conde  Bertrand,  el 
teniente  general  barón  Gourgaud,  el  barón  de  Las  Cazes,  yM.  Marchaud; 

«  Los  señores  Saint-Denis,  Noverras,  Archambauld ,  Pierron ; 

« El  infrascrito  comisario  francés  encabezando  el  duelo  ,  acompañado 
de  los  capitanes  M.  Guyet,  y  M.  Charner; 

«M.  Arturo  Bertrand,  seguido  de  Mr.  Coursat,  de  la  antigua  servi¬ 
dumbre  del  emperador ;  el  capitán  M.  Doret  y  el  doctor  M.  Guillard ; 

«  Las  autoridades  civiles,  marítimas  y  militares  de  la  isla,  en  orden  de 
categoría ; 

«Su  escelencia  el  gobernador,  acompañado  de  su  honor  el  gran  juez, 
y  del  coronel  Hobson,  miembro  del  consejo ; 

«  Una  compañía  de  artillería  real; 

«  Los  principales  habitantes  de  la  isla  vestidos  de  riguroso  luto ; 
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«  Mientras  ha  durado  la  marcha ,  la  artillería  de  los  fuertes  ha  segui¬ 
do  disparando  de  minuto  en  minuto. 

«  Llegado  á  James-Town  ,  desfiló  el  carro  pausadamente  entre  dos  fi¬ 
las  de  soldados  de  la  guarnición ,  que  estaban  descansando  sobre  sus  ar¬ 
mas  puestas  á  la  funerala ,  y  se  estendian  desde  la  entrada  de  la  ciudad 
hasta  el  sitio  del  embarque. 

«A  las  cinco  y  media  ha  llegado  la  comitiva  ála  estremidad  del  mue¬ 
lle,  donde  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Joinville,  acompañado  de  su  edecán  M. 
Hernoux ,  capitán  de  navio  y  miembro  de  la  Cámara  de  diputados,  y  con 
los  estados  mayores  de  tres  buques  de  guerra  franceses ,  la  Belle-Pou - 
le  ,  la  Favorite  y  el  Orestes,  ha  recibido  de  su  escelencia  el  gobernador 
el  féretro  imperial ,  que  inmediatamente  se  ha  embarcado  en  una  lancha 
dispuesta  de  antemano  para  esta  ceremonia ,  y  conducido  solemnemente, 
por  el  príncipe  á  bordo  de  la  Belle-Poule  con  todos  los  honores  debidos 
á  los  soberanos. 

«  En  testimonio  de  lo  cual ,  los  comisarios  arriba  nombrados  hemos 
estendido  la  presente  acta  y  selládola  con  nuestras  armas. 

« Hecho  por  duplicado  entre  nosotros ,  en  Santa  Helena ,  á  45  del  mes 
de  octubre  del  año  del  Señor  \  840. 

«  L.  S  :  Rohan  Chabot.  L.  S  :  Alexander. 

«  Revalidado  :  Middlemore. » 

Acta  del  cirujano  mayor  de  la  fragata  Belle-Poule. 

«El  infranscrito  Guillard  (Remigio-Julian),  doctoren  medicina,  cirujano 
mayor  de  la  fragata  Belle-Poule ,  habiéndome  trasladado  en  la  noche  del 
•14al  15  de  octubre  de  1840,  á  instancia  del  señor  conde  de  Roban  Chabot, 
comisario  del  Rey,  al  valle  del  sepulcro,  isla  de  Santa  Helena ,  para  asis¬ 
tir  al  desentierro  de  los  restos  del  emperador  Napoleón ,  he  formado  de 
ello  la  presente  acta : 

«  Ninguna  precaución  sanitaria  se  ha  tomado  durante  la  primera  fae¬ 
na  ,  por  no  haber  salido  exhalación  alguna  mefítica  de  las  tierras  que  se  sa¬ 
caban  ni  de  la  hoya  que  se  abria. 

«  Abierta  esta,  he  bajado  á  ella,  en  cuyo  fondo  estaba  el  féretro  del  em¬ 
perador  sobre  una  gran  baldosa,  colocada  esta  en  largueros  de  piedra. 
Las  tablas  de  caoba  que  lo  componían  conservaban  aun  el  color  y  la  du¬ 
reza  ,  escepto  las  del  fondo ,  guarnecidas  de  terciopelo,  que  ofrecían  al¬ 
guna  alteración  en  su  faz.  No  se  veia  enderredor  cuerpo  alguno  sólido 
ni  líquido.  Por  lo  tocante  á  las  paredes  de  la  hoya,  no  presentaban  el  mas 
leve  menoscabo ,  pero  sí  de  trecho  en  trecho  algunas  señales  de  humedad. 

« Habiéndome  encargado  el  comisario  del  rey  abrir  los  féretros ,  be 
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tenido  que  sujetarlos  primero  á  algunas  disposiciones  sanitarias ,  y  luego 
he  procedido  á  su  abertura.  La  caja  esterior  estaba  cerrada  con  largos  tor¬ 
nillos,  y  ha  sido  preciso  cortarlos  para  quitar  la  tapa ;  había  debajo  una 
caja  de  plomo ,  cerrada  por  todas  partes,  que  contenia  otra  caja  de  cao¬ 
ba  perfectamente  intacta,  y  por  fin  seguia  otra  caja  de  hoja  de  lata,  cuya 
tapa  estaba  soldada  sobre  los  lados  vueltos  hácia  dentro.  Se  ha  corlado 
con  todo  tiento  la  soldadura  y  quitado  la  tapa  con  precaución  ;  entonces 
he  visto  un  tejido  blanquecino  que  ocultaba  el  interior  del  féretro  y  pri¬ 
vaba  la  vista  del  cuerpo;  era  de  raso  acolchado,  y  formaba  una  guarni¬ 
ción  en  el  interior  de  dicha  caja.  Lo  he  levantado  por  un  estremo,  y  ar¬ 
rollándolo  de  los  pies  á  la  cabeza,  he  patentizado  el  cuerpo  de  Napoleón, 
que  al  instante  he  reconocido,  por  estar  muy  bien  conservado  y  tener  su 
cabeza ‘toda  la  espresion  que  leerá  peculiar. 


«  Un  viso  blanco,  que  parecía  salido  de  la  guarnición  ,  cubría  cual  li- 
jera  gasa  todo  el  contenido  del  féretro:  veíase  principalmente  pegado  al 
cráneo  y  la  frente ,  que  estaban  mas  agarrados  al  raso ,  y  un  tanto  en  la 
parte  inferior  del  rostro ,  las  manos  y  los  dedos  de  los  piés.  El  cuerpo  del 
emperador  tenia  una  posición  natural ,  la  misma  que  se  le  habia  dado  al 
colocarlo  en  el  ataúd :  los  miembros  superiores  estaban  tendidos,  el  an¬ 
tebrazo  y  la  mano  izquierda  descansando  sobre  el  muslo  respectivo ,  los 
miembros  inferiores  un  tanto  encojidos ,  la  cabeza  algo  levantada  sobre 
una  almohada ;  el  cráneo  abultado,  y  la  frente,  ancha  y  combada,  se  pre¬ 
sentaban  cubiertos  de  telillas  pajizas,  duras  y  muy  pegadas,  y  lo  mismo 
aparecía  el  contorno  de  las  cuencas,  cuyo  canto  superior  estaba  poblado 
de  cejas :  debajo  délos  párpados  sobresalían  los  globos  oculares,  que  ca¬ 
si  conservaban  el  volumen  y  la  forma  natural ;  dichos  párpados  estaban 
completamente  cerrados  y  adheridos  á  las  partes  subyacentes,  presentan- 
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dose  duros  á  la  presión  de  los  dedos  y  teniendo  todavía  algunas  pestañas 
en  el  cerco  libre:  los  huesos  que  corresponden  á  la  nariz  y  los  tegumentos 
que  los  cubren  estaban  bien  conservados,  habiéndose  alterado  solamente 
el  tubo  y  las  alas:  las  megillas  estaban  hinchadas,  notándose  que  los  te¬ 
gumentos  de  aquella  parte  del  rostro  eran  muy  blancos  y  suaves  al  tacto 
y  de  color  blanco  ;  los  de  la  barba  eran  algún  tanto  azulados,  cuyo  color 
tomaban  del  pelo  que  parecía  haber  crecido  después  de  la  muerte  ;  en 
cuanto  á  la  propia  barba,  no  ofrecía  alteración  alguna,  y  aun  conservaba 
el  tipo  peculiar  á  la  figura  de  Napoleón  ;  los  labios  estaban  adelgazados  y 
algo  separados,  viéndose  debajo  del  superior,  á  la  izquierda,  tres  dien¬ 
tes  incisivos  de  suma  blancura  ;  las  manos  nada  dejaban  que  desear,  pues 
no  tenían  lamas  leve  alteración,  y  si  bien  las  articulaciones  habian  per¬ 
dido  el  movimiento ,  la  piel  había  conservado  al  parecer  el  color  propio 
tan  solo  de  lo  que  tiene  vida,  y  los  dedos  tenían  uñas  largas,  adherentes 
y  muy  blancas ;  las  piernas  estaban  metidas  dentro  de  las  botas,  pero  ha¬ 
biéndose  roto  los  hilos,  quedaban  al  descubierto  los  cuatro  últimos  dedos 
de  cada  pié,  cuya  piel  era  de  color  blanco  apagado  y  patentes  las  uñas;  la 
región  anterior  del  estómago  estaba  muy  sumida  en  su  parte  media,  y  las 
ternillas  del  vientre  duras  y  hundidas ;  los  miembros  habían  conservado 
al  parecer  su  forma  natural  debajo  de  los  vestidos,  y  habiendo  apretado 
el  brazo  izquierdo,  lo  hallé  duro  y  menguado  en  volumen.  En  cuanto  á 
los  vestidos,  presentábanse  con  los  colores  que  les  eran  propios,  recono¬ 
ciéndose  perfectamente  el  uniforme  de  cazadores  de  á  caballo  de  la  anti¬ 
gua  guardia  en  la  casaca  de  color  verde  oscuro  y  en  las  vueltas  de  grana; 
sobre  el  chaleco  se  veia  abultado  el  gran  cordon  de  la  Legión  de  Honor,  y 
los  calzones  blancos  estaban  cubiertos  en  parte  por  el  sombrerillo  que 
estaba  sobre  los  muslos  ;  las  charreteras,  la  placa  y  las  dos  condecoracio¬ 
nes  del  pecho  habian  perdido  su  brillo,  y  estaban  denigradas,  conser¬ 
vando  tan  solo  la  brillantez  la  corona  de  oro  de  la  cruz  de  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  Entre  las  piernas  había  unos  vasos  de  plata,  y  uno  de 
ellos  que  estaba  entre  las  rodillas,  coronado  de  una  águila  ,  lo  hallé  in¬ 
tacto  y  cerrado ;  mas  como  mediaban  adherencias  bastante  recias  entre 
estos  vasos  y  las  parles  inmediatas  que  los  cubrían  algún  tanto,  el  señor 
comisario  del  rey  no  ha  creído  deber  tocarlos  de  donde  estaban  para 
examinarlos  de  mas  cerca. 

« Estos  son  los  únicos  pormenores  relativamente  á  los  restos  mortales 
del  emperador  Napoleón  que  me  haya  permitido  registrar  un  escrutinio 
que  solo  ha  durado  dos  minutos ;  mas,  aunque  incompletos  ,  son  sufi¬ 
cientes  para  comprobar  un  estado  de  conservación  mas  perfecto  que  no  te¬ 
nia  fundamento  para  esperar,  atendidas  las  circunstacias  conocidas  de  la 
autopsia  y  del  entierro.  No  es  este  el  sitio  de  examinar  las  muchísimas 
causas  que  pueden  haberse  opuesto  hasta  tal  punto  á  la  descomposición  de 
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los  tegidos ;  pero  no  hay  duda  en  que  la  estremada  solidez  de  la  obra  del 
sepulcro  y  el  esmero  con  que  fabricaron  y  soldaron  los  féretros  métala 
eos,  han  contribuido  poderosamente  á  producir  aquel  resultado.  De  to¬ 
dos  modos  he  conceptuado  del  caso  el  evitar  que  estos  restos  estuviesen 
en  contacto  con  el  aire,  y  convencido  de  que  el  mejor  medio  de  asegurar 
su  conservación  era  preservarlos  de  su  cebo  destructor,  he  accedido  gus¬ 
toso  á  la  propuesta  del  señor  comisario  del  rey  que  instaba  se  volviesen 
á  cerrar  los  féretros. 

« He  vuelto  á  colocar  como  estaba  el  raso  acolchado ,  después  de  ha¬ 
berlo  bañado  levemente  con  un  conservativo ;  he  mandado  cerrar  hermé¬ 
ticamente  las  cajas  de  madera,  y  soldar  con  sumo  esmero  las  de  metal. 

« Hoy  dia  los  restos  del  emperador  Napoleón  están  dentro  de  seis  ataú¬ 
des,  á  saber : 

« I Uno  de  hoja  de  lata ;  — 2.°  uno  de  caoba ;  —5.°  uno  de  plomo  ; 
—4.°  otro  de  plomo,  separado  del  anterior  con  serrín  y  cuñas  de  made¬ 
ra  ;  _g.°  lin0  de  ébano ;  6.°  uno  de  roble  para  resguardar  al  de  ébano. 

«  Hecho  en  la  isla  de  Santa  Helena,  á  15  del  roes  de  octubre  de  1840. 

« Remigio  Guillard ,  doctor  en  medicina  . 

«  El  comisario  del  rey , 

«Ph.  de  Rohan  Chabot.» 

Las  relaciones  que  acabamos  de  citar  venian  acompañadas  de  cartas 
particulares,  de  las  que  estractamos  los  siguientes  pormenores : 

En  la  popa  de  la  fragata ,  y  en  el  lugar  del  timón,  se  había  erigido  un 
altar  y  una  capelardeute ,  donde  el  dia  17  se  celebró  el  oficio  divino  en 
presencia  de  las  tripulaciones  de  los  tres  buques  franceses ;  y  mientras 
duraron  estas  ceremonias,  mantuvieron  los  pabellones  á  media  asta ,  y 
las  vergas  embicadas,  tirando  la  artillería  por  turno  de  una  trícula  un  dis¬ 
paro  cada  minuto. 

A  lo  alto  del  palo  mayor  de  la  fragata  tremolaba  un  pabellón  de  seda 
cubierto  de  crespón  negro,  regalado  por  las  damas  déla  ciudad  de  James- 
Towu. 

Después  de  las  ceremonias ,  bajóse  el  cuerpo  á  la  capilla  funeral  del 
entrepuente,  que  ya  llevamos  descrita. 

Salida  de  Sania- Helena  y  travesía. 

A  las  ocho  de  la  madrugada  del  domingo  18  ,  la  espedicion  se  hizo  á 
la  vela  para  Francia  ;  de  modo  que  Napoleón  salió  de  santa  Helena  el 
mismo  dia  en  que  cumplía  veinte  y  cinco  años  que  había  llegado  á  aquel 
destierro  (t5  de  octubre  de  1815). 
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Entre  otros  recuerdos  históricos  que  el  príncipe  de  Joinville  ha  man¬ 
dado  embarcar,  se  hallan  las  baldosas  que  cubrían  el  sepulcro. 

En  los  primeros  cinco  dias  de  navegación  ,  ningún  incidente  notable 
ofreció  la  travesía ;  mas  el  sábado  51  de  octubre,  supiéronse  por  el  buque 
de  comercio  el  Hamburgo  ,  procedente  del  puerto  de  este  nombre,  los 
primeros  rumores  de  un  rompimiento  probable  entre  Francia  é  Inglaterra. 

El  lúnes'2  de  noviembre ,  esta  noticia  fué  confirmada  por  el  buque 
holandés  Egmont,  que  dió  pormenores  circunstanciados  sobre  los  nego¬ 
cios  de  Europa  hasta  el  5  dc"octubre. 

El  príncipe  de  Joinville  convocó  al  punto  los  oficiales  de  ambos  bu¬ 
ques  á  bordo  de  la  Belle  Paule ,  para  deliberar  acerca  de  un  suceso  no 
menos  trascendental  que  imprevisto. 

Aquel  consejo  de  guerra  fué  de  dictámeu  que  era  preciso  disponerse  á 
todo  trance  para  una  defensa  bizarra,  y  tratóse  en  consecuencia  de  colo¬ 
car  en  bateria  todos  los  cañones  que  la  fragata  podia  oponer  al  enemigo. 
Demoliéronse  las  cámaras  provisionales  que  se  habían  planteado  en  la 
batería,  y  tanto  los  tabiques  como  todos  los  muebles  elegantes  que  ador¬ 
naban  dichas  cámaras,  fueron  arrojados  al  mar.  El  principe  de  Joinville 
dió  el  ejemplo  empezando  por  lo  que  le  pertenecía,  y  pronto  tuvo  en  ba¬ 
tería  la  fragata  seis  ú  ocho  bocas  de  fuego  mas. 

La  parte  de  bordo  donde  estuvieron  las  cámaras  tomó  al  instante  el 
nombre  de  Laceclemonia ,  y  allí  seyió  desterrado  el  lujo  y  sustituido  por 
lo  útil.  | 

Por  lo  demás,  todas  las  personas  que  bajo  cualquier  concepto  han  for¬ 
mado  parte  de  la  espedicion  de  Santa  Helena  dicen  unánimemente  que 
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el  príncipe  de  Joinville  ha  desempeñado  dignamente  la  grande  y  honrosa 
comisión  que  se  le  habia  encargado.Todos  afirman  que  el  caudillo  de  laes- 
pedicion  ha  hecho  en  Santa  Helena,  no  solamente  lo  que  como  francés  de¬ 
bía  hacer  á  fin  de  que  la  memoria  del  Emperador  quedase  encarecida  del 
modo  mejor  que  merecía,  sino  que  además  ha  desempeñado  su  encargo 
con  el  solemne  acatamianto  y  el  devoto  y  circunspecto  señorío  que  el  mis¬ 
mo  hijo  del  emperador  hubiera  podido  mostrar  en  semejante  caso.  Com¬ 
prendió,  en  calidad  de  comandante,  que  debía  evitar  por  todos  los  medios 
posiblesque  el  féretro  del  emperador  cayese  en  poder  del  estrangero,  y  re¬ 
suelto  á  echar  á  pique  su  nave  antes  que  abandonar  su  precioso  depósito, 
supo  infundir  en  el  alma  de  cuantos  le  estaban  cercando  la  briosa  reso¬ 
lución  que  contra  tan  apurada  contingencia  él  habia  tomado. 

Después  de  estos  preparativos,  la  Belle-Poule  se  separó  de  la  Favo- 
rile,  porque  le  rezagaba  el  andar,  y  prosiguió  su  derrotero  hácia  Francia, 
esmerándose  mas  y  mas  en  las  cautelas  indispensables  en  tiempo  de  guer¬ 
ra;  pues  en  los]veinte  y  ocho  dias  que  aun  duró  el  viage,  no  descubrió  bu¬ 
que  alguno  bastante  próximo  para  echarle  la  bocina  y  adquirir  noticias. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  domingo  29 ,  se  divisaron  desde  la  fragata 
los  fuegos  del  puerto  y  las  luces  de  la  ciudad  de  Cherburgo.  Pronto  se  co¬ 
noció,  no  viendo  crucero  alguno  inglés  y  notando  la  seguridad  que  afue¬ 
ra  reinaba,  que  no  se  habia  alterado  la  paz,  y  que  habían  sido  infructuo¬ 
sos  todos  los  preparativos  de  guerra  que  se  habían  practicado. 

El  domingo  50,  el  paquete  de  vapor  la  Normandía  salió  á  recibir  la 
Belle-Poule,  por  si  habia  necesidad  de  remolcarla ;  pero  habiendo  refres¬ 
cado  la  brisa,  llegó  á  la  ensenada  la  fragata  sin  necesidad  de  ayuda,  y  á 
las  cinco  y  diez  minutos  de  la  mañana,  después  de  cuarenta  y  dos  dias  de 
travesía'desde  Santa  Helena ,  entraba  en  la  gran  concha  del  puerto,  sa¬ 
ludándola  toda  la  artillería  de  las  murallas,  á  la  que  de  lejos  contestaban 
el/uerte  Real,  el  fuerte  Homet  y  el  de  Querque  Ville. 

Traslación  de  Cherburgo  á  Courbevoie. 

Habiendo  sido  señalado  el  dia  \  5  de  diciembre  para  la  entrada  de  Na¬ 
poleón  en  París,  esmeróse  el  gobierno  en  dar  órdenes  terminantes  á  fin 
•  de  acelerar  los  preparativos  para  tan  grandiosa  ceremonia. 

Las  autoridades  y  poblaciones  de  los  departamentos  por  donde  habia 
de  pasar  la  comitiva  coadyuvaron  por  su  parte  con  entusiasmo  á  honrar 
dignamente^el  paso  de]  los  restos  del  inmortal  desterrado.  Algunos  dias 
antes  de  la'llegada  de  la  Belle-Poule,  habíanse  trasladado  á  Cherburgo 
tres  barcos  de  vapor,  la  Normandia,  elVeloce  y  el  Courrier,  que  compo¬ 
nían  ^escuadrilla  destinada  para  la  primera  travesía ;  y  en  cuanto  apa¬ 
reció  aquella,  situáronse  en  Órden  circular  en  derredor  suyo,  como  para 
formarle  una  guardia  de  honor. 
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El  martes  8  de  diciembre  ,  dia  señalado  . para  la  marcha  ,  celebróse  la  ! 

misa  á  bordo  de  la  fragata  en  presencia  de  todas  las  autoridades  civiles  y  J 

militares;  y  terminados  los  oficios,  el  féretro  del  Emperador  se  sacó  de  la 
capelardente  y  se  bajó  á  bordo  de  la  Normandia.  Al  mismo  instante  to¬ 
dos  los  cañones  de  los  fuertes  y  del  apostadero  saludaron  con  una  salva  de 
mil  cañonazos  el  tránsito  del  cuerpo,  el  cual  fué  colocado  inmediatamen¬ 
te  debajo  de  un  catafalco  erigido  en  medio  del  castillo  de  popa,  en  el  lu¬ 
gar  de  la  claraboya.  Este  catafalco  se  componía  de  una  cúpula  plana  sos¬ 
tenida  por  doce  colunas ,  y  estaba  colgado  de  terciopelo  con  franjas  de  pla¬ 
ta,  coronado  de  trípodes  y  rodeado  de  lámparas  encendidas;  había  á  la 
cabeza  una  cruz  dorada,  y  á  los  piés  una  lámpara  tambieh  dorada;  en  la 
parte  posterior  iiabia  un  altar  enlutado ,  con  una  águila  de  plata  á  cada 
ángulo. 

Terminado  el  trasbordo,  pasaron  á  bordo  de  la  Normandia  el  prín¬ 
cipe  de  Joinville,  la  comisión  de  Santa  Helena  y  los  oficiales  de  la  Belle 
Paule.  Cuatrocientos  marineros  selectos  de  aquella  fragata  pasaron  á  tri¬ 
pular  los  tres  vapores,  esto  es:  cien  hombres  á  la  Normandia,  con  la  mú¬ 
sica  de  la  fragata  ;  otros  ciento  al  Courrier,  y  doscientos  al  Veloce.  lo¬ 
madas  por  fin  todas  las  disposiciones  y  dada  la  señal  de  aparejar,  ade-  j 

lantóse  el  corregidor  de  Cherburgo  hácia  el  catafalco,  y  depositó  sobre  el  ! 

féretro  ima  rama  de  laurel  de  oro  en  nombre  de  la  ciudad.  Luego  se  retí-  i 
raron  todos  los  convidados,  y  la  comitiva  emprendió  la  marcha  á  medio¬ 
día,  habiendo  á  poco  pasado  el  canalizo  del  Este  y  doblado  el  fuerte  Real, 
al  estruendo  de  mil  cañonazos  disparados  simultáneamente  de  todas  las 
baterías  de  los  fuertes  y  del  muelle. 

La  escuadrilla  avanzó  velozmente  hácia  el  levante  en  la  Mancha,  sin 
enmararse  ni  perder  de  vista  la  costa  de  Francia;  de  modo  que  en  ningún 
tiempp  se  ostentó  tamaña  perspectiva  :  no  dirían  sino  que  Napoleón ,  al 
regresar  á  su  imperio,  pasaba  una  gran  revista  á  todos  los  habitantes  de 
la  antigua  Normandia.  Aquí  los  pescadores  de  la  Ilougue,  los  de  las  islas 
Saint  Mareen  y  de  las  peñas  del  Calvados ;  allá  los  hortelanos  de  Isigny 
que  habían  bajado  hasta  el  embocadero  del  Vire ;  acullá  los  ciudadanos 
de  Caen  apostados  en  las  riberas  inferiores  del  Orne;  y  en  el  último  tér¬ 
mino  ,  los  habitantes  de  Dyve,  Tonques  y  Trouville,  casi  pegados  á  las 
puertas  del  Havre,  aunque  á  la  orilla  opuesta  de  la  bahía. 

Parecía  que  se  deslizaban  todos  á  la  par  con  las  aguas  para  aproximar¬ 
se  á  las  escolleras  de  la  playa  y  ver  de  mas  cerca  la  escuadrilla  imperial. 

A  su  tránsito  levantaban  las  manos  y  sombreros  en  señal  de  aclamación,  y 
aun  mucho  después  de  haber  desaparecido  entre  las  nieblas  de  la  tarde, 
seguíanla  todavía  con  la  voz  y  el  ademan. 

Al  salir  de  Cherburgo ,  el  tiempo  estaba  borrascoso,  y  hacia  temer 
una  travesía  afanada  y  trabajosa;  pero  al  ir  mareando,  abonanzaron  las 
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ráfagas,  amainaron  las  olas,  y  al  anochecer  se  encumbró  despejada  la  luna, 
como  para  alambrar  con  su  resplandor  trémulo  la  marcha  de  la  fúnebre 
comitiva. 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche,  avistó  la  espedicion  los  muelles  del 
Havre,  pero  no  hizo  mas  que  darse  á  reconocer,  y  volvió  á  tomar  viento 
,  hácia  el  cabo  de  la  Heve,  donde  pasó  la  noche. 

A  la  víspera,  el  perfecto  había  dirigido  la  siguiente  proclama  á  los  ha¬ 
bitantes  del  Sena  Inferior. 

'  *  El  departamento  del  Sena  Inferior  será  el  primero  en  el  tránsito 

déla  fúnebre  comitiva  que,  bajo  la  dirección  de  S.  A.  11.  el  principe  de 
Joinville,  se  encamina  á  la  capital  del  reino,  donde  se  celebrarán  so¬ 
lemnidades  memorables,  en  medio  délas  grandes  corporaciones  del  es¬ 
tado,  de  los  hombres  mas  esclarecidos  del  dia ,  y  de  las  preciosidades 
de  todas  las  artes. 

« Ningún  suceso  se  ofrece  tal  vez  en  la  historia  con  los  rasgos  de 
grandiosidad  que  acompaña  la  traslación  inesperada  délos  restos  mor¬ 
tales  del  emperador  NAPOLEON. 

« Cuando  el  ba/jel  que  lleva  esas  cenizas  venerandas  vaya  pausada¬ 
mente  avanzando  por  el  rio,  vosotros  lo  recibiréis  con  el  recogimiento 
religioso  y  las  sensaciones  entrañables  que  nacen  siempre  al  recordar  las 
desventuras. de  la  patria,  sus  triunfos  y  su  gloria. ' 

«  Vosotros  tributaréis  al  grande  hombre  los  últimos  honores,  con  el 
sosiego  y  señorío  que  corresponde  á  unas  poblaciones  que  estuvieron 
disfrutando  su  poderío  amparador  y  su  particular  benevolencia. » 

A  las  cinco  de  la  madrugada  del  viernes  dia  9,  ya  las  cajas  tocaban 
!  1  lamada  en  las  calles  del  Havre,  y  la  guardia  nacional  acndia  á  las  armas, 

j  Ya  la  de  Montivillers  estaba  formada  en  batalla  en  la  plaza  de  Provenza ; 


|  !  Al  paso  que  el  impulso  del  vapor  arrollaba  el  fúnebre  acompañamien- 
.  J  to  por  la  corriente  del  Sena,  iban  coronándose  las  l  iberas  de  innumerable 

¡  |  gentío  y  cuya  éstension  se  hacia  casi  imperceptible  con  la  distancia,  y 

j  j  cuya  presencia  solo  se  notaba  en  los  disparos  de  fusil  que,  como  señal 

j  |  de  honor,  hacían  algunos  labradores  ancianos,  constituyéndose  nueva- 

i  j  mente  soldados  para  presentar  las  armas  á  la  sombra  de  su  general. 

De  las  cimas  de  las  colinas,  del  fondo  délos  valles,  de  lo  mas  remoto 
I  que  podía  divisarse  la  Normandia  ,  salían  señales  de  toda  especie  que 
j  anunciaban  la  presencia  de  cuadrillas  de  ciudadanos,  satifechos  de  haber 
j  podido  percibir  el  féretro  del  héroe  popular. 

|  i  En  Quillebceuf,  donde  debía  arrimarse  á  la  tiei  ra  el  acompañamiento , 

|  había  preparado  todo  un  triunfo;  halláronse  reunidos  como  por  ensalmo 

|  i  en  el  muelle  de  aquel  pueblo  los  guardias  nacionales  de  Pont-Audemer, 

j  |  Saint  Aubin  ,  Sainte-Opportune  y  demás  lugares  circun venemos,  aun  de 

|  ¡  las  poblaciones  mas  lejanas  de  la  baja  Normandia  hasta  Granville  ;  en  la 

I  ;  playa  opuesta’divisábanse,  á  pesar  de  la  distancia,  los  ciudadanos  de  Li- 

j  j  llebonne,  puestos  sobre  las  armas,  que  guarnecían  la  ribera,  siendo  tal 

I  S  su  vehemencia,  que  hallándosé  separados  de  la  comitiva  por  toda  laau- 

!  |  chura  de!  Sena,  metíanse  en  el  agua  hasta  muy  adentro  para  verla  mas 

I  de  cerca. 

Al  desfilar  el  acompañamiento  junto  al  muelle  de  Quillebceuf ,  fue 
;  ¡  saludado  con  fuegos  de  pelotón  v  repetidas  salvas  de  artillería;  arriáron¬ 
se  las  banderas,  las  tropas  hicieron  d  saludo  militar,  y  los  buques,  empa- 
!  vesados  de  luto,  humillaron  sus  pabellones  con  gritos  de  entusiasmo. 

|  ;  Siguió  el  acompañamiento  su  viage  triunfal  de  dia,  y  de  noche  surgió 
la  escuadrilla  de  vapores  eu  el  Val  de  la  Ilaya,  tres  leguas  mas  abajo 
i  I  deltuan. 

i  |  Al  dia  siguiente,  por  la  mañana  ,  se  presentó  la  armadilla  del  Alto 
|  |  Sena ,  que  había  salido  la  víspera  de  Rúan  para  relevar  la  Normandia 

\  |  y  la  Seine. 

■i  A  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  se  efectuó  el  trueque  ,  y  el  fére- 
|  |  tro  fue  trasbordado  á  la  Dcrade  num.°  5,  y  colocado  debajo  de  un  ca- 
|  ¡  talalco  tendido  'de  terciopelo  morado  ,  coronado  de  cuarenta  banderas 
;  ¡  tricolores  ,  y  orlado  de  guirnaldas  de  enciua  y  ciprés.  Estaba  construido 
I  i  el  catafalco  en  la  proa  de  un  barco,  y  cubierto  de  un  dosel  de  terciopelo 
i  !  negro,  sostenido  con  entorchados  y  borlas  de  plata,  flotando  en  su  cime- 
j  !  ro  varios  plumeros  también  negros. 

i  j  Entraron  en  la  nueva  escuadrilla  el  príncipe  de  Joinviüe  y  todas  las 
j  I  personas  de  la  espedicion  ,  y  emprendió  inmediatamente  la  marcha  en 
|  tíl  orden  siguiente  :  al  frente,  el  vapor  la  Parisienne,  llevando  á  bordo 
i  |  l°s  inspectores  de  !a  nevegacion;  después  el  Zampa ,  con  la  música  del 
I  i  príncipe;  la  üorade  núm.  3,  capitán  Caray,  teniendo  á  bordo  los 
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restos  mortales  del  Emperador,  el  príncipe  de  Joinville ,  y  la  1.a  com¬ 
pañía  de  la  Belle-Poule  para  guardia  de  honor;  y  la  Estrella  núm.  2, 
con  el  comisario  del  Rey  ,  Mr.  de  Rohan  Chabot ,  el  gran  mariscal  de 
palacio,  conde  Bertrand,  el  general  barón  Gourgaud,  y  la  servidum¬ 
bre  del  Emperador. 

En  la  Estrella  uúm.  4  iba  embarcada  la  2.a  compañía  déla  Belle  Pou- 
le  ;  en  la  Estrella  núm.  \,  la  5.a  compañía  de  la  misma  ;  en  la  Dorade 
núm.  2,  capitán  Pagés,  la  4.a  compañía  de  la  Favorite ,  y  á  bordo  de  la 
Dorade  núm.  -1  y  del  Montereau  iban  los  demás  asistentes. 

Avanzaban  todos  estos  vapores  á  distancia  de  tres  esloras  uno  de  otro, 
con  buen  tiempo,  aunque  algo  frió  y  nubloso. 

A  las  once  y  tres  cuartos  la  escuadrilla  estaba  entrando  en  Rúan. 

Habíanse  hecho  grandes  preparativos  para  recibirla*,  el  arco  de 
ónmedio  del  puente  colgante  formaba  un  arco  triunfal  grandísimo ,  y 
el  puente  y  sus  avenidas  estaban  esclusivamente  guarnecidos  por  anti¬ 
guos  Oficiales  legionarios  heridos  y  soldados  del  Imperio;  en  ambas  orillas 
del  rio  y  en  el  puente  de  Orleans  se  habían  erigido  trofeos  y  pirámides 
de  terciopelo  morado ,  bordado  de  abejas ,  con  los  nombres  de  las  vic¬ 
torias  mas  esclarecidas  del  Emperador.  Los  monumentos  públicos ,  to¬ 
dos  los  buques  del  puerto  y  un  sinnúmero  de  casas  particulares,  habían 
arbolado  la  bandera  nacional;  en  la  magnífica  aguja  de  la  catedral  se  veía 
tremolar  un  oriflama  rodeado  de  banderas.  A  las  diez,  el  cardenal  arzo¬ 
bispo  de  Rúan  se  trasladó  con  todo  el  clero  en  procesión  al  muelle  de 
Saint  Sevér,  desde  donde  pronunció  los  rezos  de  la  religión  al  momento 
de  pasar  el  ataúd.  A  la  misma  hora  vino  el  ayuntamiento  á  reunirse  con 
las  demás  autoridades.  Los  guardias  nacionales  de  Rúan,  asombrosamen- 
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te  uniformados ,  los  de  las  poblaciones  circunvencinas ,  las  tropas  de  la 
guarnición  y  un  gentío  inmenso,  coronaban  los  muelles  de  ambas  orillas 
del  rio,  estremeciendo  los  aires  con  la  voz,  mil  veces  repetidas,  ;  viva  el 
Emperador!  La  artillería  de  la  guardia  nacional,  que  coronaba  las  altu¬ 
ras  de  Sai ii te  Catheripe,  y  los  buques  del  puerto,  dispararon  cañonazos 
de  minuto  en  m¡uuto,  hasta  la  conclusión  de  la  fúnebre  ceremonia,  y  res¬ 
pondió  sfn  interrupción  á  ellos  la  artillería  de  la  Dorado  núm.°  5,  que 
llevaba  los  restos  mortales  del  Emperador. 

Al  llegar  la  escuadrilla  á  Rúan ,  la  Parisienne  y  el  Zampa  se  colo¬ 
caron  mas  allá  del  puente  de  piedra ;  el  vapor  que  contenia  el  catafalco 
permaneció  solo  entre  ambos  puentes ,  y  lo  restante  del  séquito  se  man¬ 
tuvo  encarado  con  el  puente  colgante. 

Después  del  responso ,  que  entonó  el  cardenal  arzobispo ,  asistido  de 
mas  de  doscientos  curas,  una  salva  de  cien  cañonazos  anunció  que  en  lo 
sucesivo  la  ceremonia  tomaba  un  carácter  triunfal.  Se  echaron  las  cam¬ 
panas  al  vuelo;  desaparecieron  todas  las  señales  de  luto,  las  tropas  pre¬ 
sentaron  las  armas ,  los  tambores  batieron  marcha,  y  las  músicas  mili¬ 
tares  egecutaron  tocatas  de  victoria.  Anuncióse  la  marcha  con  otra  salva 
de  cien  cañonazos ,  y  la  armadilla  se  puso  en  movimiento  ;  al  pasar  el 
vapor  que  llevaba  el  féretro  imperial  por  debajo  del  arco  de  triunfo,  los 
veteranos,  que  estaban  formados  en  el  puente,  echaron  unas  coronas  de 
siemprevivas  y  ramas  de  laurel  que  tenían  dispuestas. 

Nunca  se  había  visto  en  Rúan  una  concurrencia  tan  grandiosa;  todas 
las  poblaciones  circunvencinas,  todos  los  guardias  nacionales  ,  campe¬ 
sinos  á  medio  organizar,  confundían  sus  moles  cerradas  con  un  clero 
numeroso,  que  sobresalía  á  todos  en  acaloramiento,  y  aprovechaba 
cuantas  ocasiones  se  le  ofrecían  para  ostentarse.  Jamás  había  presenciado 
la  capital  de  la  Normandía  semejante  solemnidad  ;  jamás  héroe  alguno 
nacional  fuera  tan  universalmente  vitoreado. 

Elbazuf,  por  donde  pasó  la  escuadrilla  á  la  mitad  del  dia,  se  aventa¬ 
jó,  si  cabe,  á  Rúan  en  estusiasmo:  aquel  pueblo  de  fabricantes,  hombres 
y  mugeres,  no  tenia  mas  que  una  voz  para  honrar  á  Napoleón.  Veíanse 
veteranos  del  imperio,  vestidos  de  gran  uniforme,  revueltos  con  la  guar¬ 
dia  nacional,  y  todos  blandían  sus  armas  y  banderas,  derramando  lá¬ 
grimas  de  enternecimiento. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia,  la  imperial  comitiva  pasaba 
por  Pont-de  rArche,  donde  le  esperaban  los  guardias  nacionales  de  Lou- 
viers  y  de  las  parroquias  circunvecinas,  é  hizo  descanso  media  legua 
mas  arriba  de  aquella  ciudad. 

El  dia  H,  por  la  madrugada,  volvió  á  ponerse  en  movimiento  la  es¬ 
cuadrilla;  pero  en  virtud  délas  nuevas  órdenes  que  había  recibido,  mar¬ 
chaba  con  tal  velocidad,  que  en  muchos  parages  no  pudieron  tener  cabi- 
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da  las  ovaciones  que  se’  habian  preparado.  Al  anocher  ya  se  hallaba 
mas  allá  de  la  ciudad  de  Vernon,  y  en  vez  de  hacer  allí  el  descanso  ofre¬ 
cido,  fué  á  ponerse  en  facha  delante  de  La  Roche-Guyon. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  dia  12,  atravesaba  Mantés,  donde  tuvie¬ 
ron  lugar  de  recibirla  el  sub  prefecto ,  el  corregidor,  el  ayuntamiento, 
el  clero  y  la  guardia  nacional,  que  presentó  las  armas  é  hizo  fuegos  de 
pelotón.  En  la  misma  tarde  ancló  delante  del  puente  de  Poissy. 

No  bien  se  supo  en  Paris  aquella  llegada,  cuando  viéronse  juntar  á  la 
gente  ribereña  redobladas  colunas  de  habitantes  de  la  capital.  Las  oficinas 
del  camino  de  hierro  de  Saint-Germain  se  vieron  materialmente  sitiadas, 
y  sin  embargo  de  esto  no  dejaron  de  llenarse  de  peones  y  carruages  de 
toda  especie ,  desde  la  modesta  tapicera  basta  los  coches  de  librea  ,  los 
caminos  de  Saint  Denis,  Clichy,  Asnieres  y  Courbevoie. 

En  Poissy  se  celebró  la  misa  el  dia  13  por  la  madrugada,  al  raso,  á 
bordo  del  vapor  que  llevaba  el  ataúd  ;  la  guardia  nacional  y  la  tropa  de 
línea  estaban  sobre  las  armas,  y  en  muchos  puntos  las  mugeres ,  los  ni¬ 
ños  y  basta  algunos  hombres  se  arrodillaban  al  pasar  el  vapor  con  el  sím¬ 
bolo  sagrado  de  la  cruz.  Durante  toda  la  travesía,  el  principe  da  Joinvi- 
lle  se  mantuvo  de  pié  detrás  del  ataúd-,  y  delante  de  él  el  general  Ber- 
trand,  el  general  Gourgaud,  y  Mr.  Marchand,  ayudante  de  cámara  del 
Emperador:  este  último  llevaba  el  uniforme  de  oficial  de  la  2.a  legión  de 
la  guardia  nacional  de  Paris. 

El  príncipe  de  Joinville ,  con  el  fin  de  dar  á  la  Dorade  núm.  3  que 
llevaba  el  ataúd,  toda  la  circunspección  que  semejante  solemnidad  reque¬ 
ría,  mandó  quitar  todos  los  adornos  del  alcázar;  y  como  el  barco  estaba 
pintado  de  negro,  no  había  masque  un  objeto  que  llamase  la  atención  y 
el  respeto,  el  féretro  imperial  rodeado  de  algunos  cirios ,  cubierto  con 
el  manto  imperial  y  coronado  de  un  haz  de  banderas. 

Mientras  tanto  salían  de  Paris  otros  tres  vapores  para  recibir  el  acom¬ 
pañamiento  imperial,  y  en  uno  de  ellos  venia. la  música  de  la  escuela  mi¬ 
litar  que  había  de  locar  marchas  fúnebres  en  el  tránsito;  los  otros  dos 
remolcaban  una  lancha  catafalco  ,  construida  á  propósito  para  esta  cere¬ 
monia.  Babia  en  esta  lancha  un  templo  funeral  de  ensambladura  bron¬ 
ceada  y  adornada  de  ropages;  la  techumbre  era  toda  de  raso  blanco  con 
bordados  de  oro;  el  tapiz,  de  terciopelo,  estaba  salpicado  de  abejas  de 
oro,  que  daban  realce  á  su  color  morado  ;  y  Gnalmente ,  la  entrada  del 
templo  estaba  adornada  con  cuatro  cariátides  doradas. 

Además  había  en  la  decoración  de  aquella  lancha : 

A  la  espalda  un  trofeo  de  banderas  en  que  estaban  rasgueados  los 
nombres  de  las  mas  esplendorosas  victorias  de  Napoleón. 

En  los  costados ,  grandiosas  guirnaldas  de  siemprevivas  y  laureles 
entretegidos  por  toda  la  longitud  ; 
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En  derredor,  unos  trípodes  de  forma  antigua ,  destinados  á  quemar 
incienso  y  perfumes. 

Y  finalmente  ,  en  la  delantera  del  barco  una  inmensa  águila  de  oro  , 
que  al  parecer  estaba  conduciendo  qn  triunfo'á  su  amo  esclarecido. 

Esta  lancha-catafalco ,  que  hubiera  sido  uno  de  los  ornatos  mas  her¬ 
mosos  de  la  ceremonia,  no  pudo  desempeñar  el  intento  que  ansiaban  los 
directores  de  la  fiesta,  porque  no  obstante  la  potencia  de  los  vapores  que 
la  remolcaban,  llevaba  una  marcha  tan  lenta  y  pesada ,  que  fué  preciso 
dejarla  delante  de  Argenteuil. 

Al  regreso  no  tuvo  á  cordura  el  príncipe  de  Joinville  arriesgar  su  j 

precioso  depósito  en  una  embarcación  que  al  parecer  ofrecía  tan  j  o  a  se-  ¡ 

guridad ,  y  se  ciñó  á  mandar  que  la  Lancha-catafalco  formase  parte  del  I 
acompañamiento  como  uno  de  los  adornos  descollantes  de  la  cere¬ 
monia. 

El  dia  \4  ,  por  la  mañana,  salió  la  escuadrilla  de  Maisons  á  las  -10,  y 
llegó  al  puente  de  Pecq  ( mas  abajo  del  terrado  de  Saint-Germain);  com¬ 
poníase  de  diez  vapores.  Eos  guardias  nacionales  de  las  parroquias  in¬ 
mediatas  le  hicieron  los  honores  militares;  y  una  grandiosa  orquesta,  for¬ 
mada  de  músicos  de  varios  regimientos ,  egecutaba  fúnebres  sinfonías, 
intermediadas  cada  cinco  minutos  con  salvas  de  artillería. 

A  las  doce  y  media  llegó  la  armadilla  á  Chatou,  donde  se  le  hicieron 
los  mismos  honores  que  en  Pecq.  Partió  á  la  una,  y  á  las  dos  y  media  dió 
vista  á  San  Dionisio.  Los  guardias  nacionales  de  Espinay ,  Pierreüte, 
Stains  y  otros  pueblos  circunvecinos  se  hallaban  en  el  puesto ,  ya  des- 


DE  NAPOLEON.  745 

de  muy  temprano,  con  sus  banderas,  tambores  y  música,  presentándo¬ 
se  en  galan  y  cabal  estado.  Su  línea  de  batalla  se  estendia  desde  el  puer¬ 
to  de  la  isla  de  San  Dionisio  hasta  la  aldea  de  La  Brichc.  A  la  izquierda 
del  puente,  por  la  parte  de  Saint  Ouen  formaban  los  batallones  del  55.° 
y  del  G7.°  de  línea.  En  frente  de  la  isla  de  San-Dionisio  se  había  levan¬ 
tado  una  tienda  para  las  autoridades  civiles  y  militares  y  para  el 
clero. 

A  la  una  y  media,  Mr.  Luciano  Mechin,  subprefecto  del  distrito  ;  Mr. 
Brisson ,  corregidor  de  la  ciudad;  los  miembros  del  consejo  municipal , 
precedidos  del  clero  de  la  iglesia  real  de  San  Dionisio,  de  todos  los  miem¬ 
bros  del  capítulo,  á  cuyo  frente  iba  Mr.  Rey¿  obispo  que  fué  de  Dijon, 
escoltados  por  la  gendarmería  departamental,  las  compañías  del  tercer  re¬ 
gimiento  de  ingenieros  y  la  guardia  nacional,  se  trasladaron  al  pabellón 
que  se  había  dispuesto  para  recibirlos :  en  una  tribuna  reservada  se  ha¬ 
llaba  una  diputación  de  señoritas  de  la  Legión  de  Honor,  vestidas  de  ri¬ 
guroso  luto,  presididas  por  la  superintendenta. 

Ambas  orillas  del  Señase  aparecían  cuajadas  de  inmensa  muchedum¬ 
bre  que  había  acudido  de  todos  los  pueblos  inmediatos ,  y  hasta  de  la 
capital. 

A  las  dos,  un  cañonazo  anunció  la  aproximación  del  acompañamiento 
imperial,  y  efectivamente,  á  los  pocos  minutos  ya  se  distinguieron  por 
entre  la  isla,  á  la  altura  de  Epinay,  los  timbres  nacionales  que  ondeaban 
sóbrela  Donde,  y  su  séquito.  Luego  avanzó  la  Parisienne,  que  prece¬ 
día  de  unas  veinte  brazas  á  la  Dorade,  y  venia  seguida  de  ocho  vapores 
que  formaban  la  escolta.  AI  mismo  instaute  la  guardia  nacional  saludó 
al  precioso  depósito,  y  su  artillería  disparó  repetidas  salvas,  á  las  que 
contestaron  la  Parisienne  primero,  y  la  Dorade  después,  con  fuegGs  de 
á  bordo.  Llegada  la  escuadrilla  á  la  tienda  hecha  para  las  autoridades, 
se  colocó  del  modo  siguiente  : 

En  primera  línea,  la  Parisienne  y  la  Dorade  con  el  féretro  del  Em¬ 
perador:  en  la  proa  de  este  barco,  entre  la  cruz  y  el  cuerpo,  permane¬ 
cía  de  pié  el  príncipe  de  Joinville  ,  vestido  de  gran  uniforme  de  capitán 
de  navio ;  delante  del  féretro  estaban  igualmente  en  pié  los  generales 
Bertrand  y  Gourgaudj  y  detrás  de  ellos  el  abate  Coquereau,  en, traje 
sacerdotal. 

Inmediatamente  después  de  la  Dorade  venia  un  barco  de  vapor  en 
que  iban  los  músicos  egecutando  por  intérvalos  fúnebres  sinfonías  ; 
formaban  la  retaguardia  los  demás  vapores  en  que  iban  los  marinos  de 
las  tripulaciones  de  la  Belle  Poule  y  de  la  Favorite.  Tan  pronto  como 
la  Dorade  se  halló  al  frente  del  templo  funeral,  sin  salir  de  la  mitad  del 
rio  ni  dejarse  atracar,  el  príncipe  mandó  hacer  un  momento  de  alto  ;  el 
señor  arzobispo  Rey,  asistido  de  todo  el  clero,  dió  la  absolución  ,  y  si- 
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guió  la  escuadrilla  su  rumbo.  Era  inmenso  el  gentío  que  con  profundo 
recogimiento  asistió  á  esta  ceremonia  religiosa ;  y  en  cuanto  estuvo  ter¬ 
minada,  prorumpió  en  esclaraacioncs  en  honor  del  Emperador,  las  cua¬ 
les  se  iban  repitiendo  por  todo  el  ámbito  de  las  márgenes  del  rio  ,  donde 
el  gentío  se  iba  mas  y  mas  agolpando  cuanto  menor  era  la  distancia  de 
Courbevoie. 

En  Saint-Ouen,  frente  á  Ciichy,  y  en  Asnieres ,  la  multitud  era  por¬ 
tentosa.  En  vano  se  intentó  interrumpir  el  paso  del  puente  hácia  este  úl¬ 
timo  punto;  pues  ningún  respeto  se  tuvo á  los  centinelas,  y  al  pasar  la 
Horade  por  debajo  de  los  arcos ,  llovieron  sobre  ella  mil  coronas  de 
siemprevivas.  Allí  pudo  la  reina  ver  por  primera  vez  á  su  hijo  ,  por  te¬ 
ner  su  coche  cerca  del  puente;  sin  embargo  deque  el  príncipe  de  Join- 
vüle  estaba,  dos  dias  habia,  á  pocas  leguas  de  su  familia  ,  no  se  separó 
de  á  bordo  desde  que  entró  en  el  Sena ;  tan  solo  fueron  á  abrazarle  en 
Poissy  y  Maisons  los  duques  de  Aumale  y  de  Orleans.  La  reina  y  las 
princesas  que  iban  con  ella  vestían  riguroso  luto ,  y  luego  de  haber  pasa¬ 
do  la  armadilla,  regresaron  á  Paris;  pero  aquella  siguió  su  rumbo  pau¬ 
sadamente,  arrebatando  tras  sí  un  inmenso  concurso. 

La  lancha  catafalco  seguía  á  remolque  de  uuo  de  los  últimos  vapores, 
teniendo  á  bordo  diez  marinos  que  le  servían  de  tripulación. 

Magnífica  fue  la  llegada  á  Courbevoie:  eran  apenas  las  cuatro  ,  y  el 
sol  declinaba  radiante  detrás  del  monte  Valerien,  flechando, sus  rayos  por 
una  nube  luminosa  de  polvo  ,  por  una  parte  las  tan  pintorescas  islas  de 
Neuilly,  y  el  arco  triunfal  á  lo  lejos ;  por  la  otra,  los  oteros  de  Courbevoie; 
al  frente  el  puente  hirviendo  de  concurrentes;  los  guardias  nacionales,  la 
tropa  de  línea,  la  artillería  redoblando  sus  salvas,  la  escnadrilla  respon¬ 
diendo  con  salvas  á  las  salvas  de  la  playa ,  y  á  poco  rato  el  cañón  mas 
ronco  de  los  Inválidos,  que  por  su  parte  repetía  la  señal  de  la  llegada  del 
grande  hombre  después  de  un  destierro  de  veinte  y  cinco  años. 

Ancló  la  escuadrilla  mas  abajo  del  puente  ,  en  frente  del  templo  fune¬ 
ral  erigido  para  recibir  el  cuerpo.  Unos  fuegos  de  bivaque  encendidos 
por  las  playas  demostraban  la  presencia  de  la  guardia  nacional  de  Neni- 
lly  y  la  inmensa  concurrencia  de  ciudadanos  dispuestos  á  pasar  allí  la 
noche,  no  obstante  lo  intenso  del  frió.  La  lancha-catafalco  y  la  arraadi- 
11a,  iluminadas  y  cercadas  de  infinitas  embarcaciones  llenas  de  remeros 
que  iban  á  visitarlas ,  dieron  á  la  noche  un  aspecto  esplendoroso  y 
vividor. 

El  desembarcadero  de  Courbevoie  fué  la  primera  tierra  de  Francia 
donde  descansó  el  cuerpo  de  Napoleón. 

PREPARATIVOS  PARA  LA  CEREMONIA. 

Ateniéndose  al  cómputo  marítimo,  la  espedicion  de  Santa  Helena  no 
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debia  estar  de  vuelta  en  Francia  hasta  el  15  ó  20.de  diciembre  :  por  lo 
que  era  de  presumir  que  la  ceremonia  no  tendría  cabida  sino  liácia  el 
dia  25;  pero  la  llegada  de  la  Belle  Poule,  á  últimos  de  noviembre,  dejó 
burladas  todas  las  previsiones. 

Con  motivo  de  la  premura  del  tiempo ,  los  artistas  y  contratistas  tu¬ 
vieron  que  echar  el  resto  do  sus  conatos  y  su  actividad. 

Vivísimo  era  aquel  conjunto  inmenso  de  operarios  repartidos  en  toda 
la  línea  que  debía  seguir  el  acompañamiento , -.trabajando  de  continuo, 
no  obstante  la  intemperie  del  tiempo  y  el  rigor  del  frió  ;  y  prosiguiendo 
aun  de  noche  su  tarea  con  hachones,  se  hacia  obvio  el  concepto  de  que  se 
estaban  afanando  á  impulsos  de  su  patriotismo ,  y  todos  se  esmeraban 
en  el  endiosamiento  de  Napoleón. 

lie  aquí  la  descripción  de  los.  varios  preparativos ,  según  el  orden 
apuntado  para  el  rumbo  de  la  comitiva : 

En  Courbevoie ,  á  orillas  del  Sena,  cerca  y  mas  abajo  del  puente,  un 
gran  templo  funeral,  de  forma  griega,  con  cuatro  frentes,  y  adornado  de 
plantas,  guirnaldas  de  encina,  escudos  de  armas,  águilas,  ropages,  pin¬ 
turas  y  atributos  relativos  al  intento.  Delante  del  templo  un  desembarca¬ 
dero,  cuyos  machones  estaban  embebidos  en  el  rio,  y  sobre  el  cual  ha¬ 
bía  un  arco  de  triunfo. 

Al  rededor  unos  trípodes  antiguos  arrojando  llamas. 

En  el  puente  de  Neuilly  una  coluna  rostral ,  octógona,  coronada  con 
una  águila  de  oro,  á  cuarenta  y  cinco  metros  de  elevación. 

Delante  de  la  coluDa  una  estatua  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  patro- 
na  de  los  marinos. 

En  torno  del  arco  de  triunfo  de  la  Estrella,  doce  mástiles  empavesados, 
con  escudos,  trofeos  de  armas  y  banderas  tricolores ;  en  las  banderas  se 
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leían  los  nombres  de  los  principales  ejércitos  de  la  república  y  del  im¬ 
perio  :  Ejército  de  Holanda  ,  de  Sambra-y-Mosa,  Rin-y-Mosela,  las 
costas  del  Océano ,  Italia,  Roma,  Ñapóles,  Grande  Ejército,  Ejér¬ 
cito  de  reserva ,  etc. 

Sobre  la  plataforma ,  á  modo  de  cimero ,  la  apoteósis  de  Napoleón, 
compuesta  del  siguiente  modo-,  el  Emperador  de  gala  imperial ,  como 
iba  el  dia  de  su  consagración,  en  pió  delante  de  su  trono,  apoyado  sobre 
dos  figuras  alegóricas  que  representaban  el  numen  de  la  Paz  y  el  de  la 
Guerra. 


En  cada  ángulo  del  monumento,  un  grandioso  trípode  antiguo  arro¬ 
jando  llamas  de  color ;  en  los  cuatro  ángulos  del  atrio,  dos  famas  á  ca¬ 
ballo  que  representaban  la  Gloria  y  la  Grandeza. 

Desde  el  remate  del  arco  triunfal  hasta  el  pié  de  los  zócalos  ,  largas 
guirnaldas  dé  flores  y  laurel. 

En  los  Campos  Elíseos,  desde  la  barrera  de  la  Estrella  hasta  la  plaza 
de  la  Concordia,  unas  colunas  triunfales,  adornadas  de  banderas,  águi¬ 
las  y  otros  emblemas  del  Imperio. 

Entre  las  colunas  triunfales,  á  derecha  é  izquierda,  doce  cstátuas  ale¬ 
góricas  ,  representando  otras  tantas  victorias. 

En  cada  ángulo  del  puente  de  la  Concordia,  una  coluna  triunfal  es¬ 
triada,  deforma  octógona,  con  figuras  alegóricas  en  los  pedestales  ;  en¬ 
cima  del  chapitel,  uua  águila  dorada,  y  en  torno  de  la  caña,  una  serie  de 
cartones  con  nombres  de  victorias. 

Sobre  el  puente,  ocho  estátuas  :  La  Sabiduría,  por  Mr.  Ramus;  La 
Fuerza,  por  Mr.  Gourdel ;  La  Justicia,  por  Mr.  Bion  ;  La  Guerra,  por 
Mr.  Calméis;  La  Agricultura  „  por  Mr.  Therasse  ;  La  Elocuencia,  por 
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Mr.  Fauginet ;  Las  Nobles  Artes,  por  Mr.  Merlicux;  El  Comercio ,  por 
Mr.  Dantan  menor. 

En  frente  del  palacio  de  la  Cámara  de  diputados  ,  la  Inmortalidad 
estátua  colosal ,  por  Mr.  Cortot.  ' 

En  la  esnlanada  de  los  Inválidos ,  treinta  y  dos  estátuas  de  reyes  y 
grandes  capitanes  de  Francia :  Clodoveo ,  Cárlos  Martel ,  Felipe  Augus¬ 
to,  Ccirlos  V,  Juana  Darc,  Luis  XII,  fíayardo ,  Luis  XIV,  Ture- 
na,  Duguag  Trouin ,  Iloche,  La  Tourd’Auvergne,  Kellermann ,  Ney, 
Jourdan,  Lobau,  Carlomaqno,  Hugo  Capelo,  Luis IX,  CárlosVII,  Du- 
Guesclin,  Francisco  I,  Enrique  IV,  Condé,  Vauban ,  Marceau,  De- 
saix,  Kleber,  Lannes,  Massena,  Morlier,  Macdonald. 

Entre  las  estátuas  de  la  esplanada  ,  unos  trípodes  con  llamas. 

En  ambos  lados  de  la  esplanada  ,  á  derecha  é  izquierda ,  inmensos  ta¬ 
blados  capaces  para  treinta  y  seis  mil  espectadores  ,  que  llegaban  hasta 
la  verja  de  entrada  de  Iu¡>  Inválidos. 


En  esta,  verja  una  colgadura  negra  realzada  con  adornos  de  oro  v 
plata  y  sostenida  por  dos  coluuas  triunfales  y  varios  haces  de  lanzas  en¬ 
cintadas  ;  encima  de  las  colimas  había  grandes  trípodes,  y  las  mismas 
servían  de  respaldo  á  derecha  é  izquierda  á  dos  tribunas  reservadas  pa¬ 
ra  los  Inválidos. 

En  el  primer  patio  del  establecimiento,  una  línea  de  candelabros  y 
trípodes  con  braseros  inflamados. 

En  el  patio  de  honor,  dos  tablados  dispuestos  para  recibir  á  seis  mil 
personas  sentadas. 

Todas  las  pilastras  de  las  galerías  cubiertas  de  aquel  patio  trasforma¬ 
das  en  trofeos  de  armas  y  coronadas  de  una  águila.  En  los  intermedios 
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á  la  altura  de  los  arcos,  varios  escudos,  de  los  cuales  unos  representaban 
la  cifra  imperial,  y  otros  cruces  de  la  Legión  de  Ilonor.  Entre  los  arcos 
había  un  doble  festón  de  laurel. 

A  la  altura  y  al  rededor  del  friso,  los  nombres,  en  letras  de  oro,  de 
los  franceses  que  descollaron  en  la  guerra,  desde  1793  hasta  nuestros 
dias. 

En  el  contorno  de  este  friso  triunfal,  un  triple  cordon  de  guirnaldas  y 
de  coronas  de  siemprevivas  eutretegidas. 

Mas  arriba ,  siguiendo  la  línea  del  tejado ,  una  ancha  cinta  de  la  Le¬ 
gión  de  Honor ;  y  por  último,  en  medio  del  patio,  junto  á  los  trablados, 
una  porción  de  mástiles  empavesados  y  coronados  de  una  estrella  de  oro 
agigantada. 

Delante  de  la  puerta  de  la  iglesia  ,  con  el  objeto  de  recibir  el  cuerpo 
del  Emperador,  un  templo  funeral  de  figura  cuadrada,  sostenido  por 
cuatro  pilastras  cuadrangulares ,  con  un  arquitrave  en  cada  costado,  y 
coronado  de  frente  con  las  armas  imperiales.  Encima  de  la  fachada,  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  teniendo  á  los  lados  dos  genios  ale¬ 
góricos.  En  los  arquitraves,  los  retratos  de  los  mariscales  del  Imperio,  y 
debajo,  los  nombres  de  las  batallas  con  que  se  esclarecieron. 

El  pórtico  de  la  iglesia  ,  formado  por  un  arco  de  colgaduras  negras , 
iluminado  con  lámparas  sepulcrales. 

A  la  entrada  de  la  nave,  y  á  la  altura  del  órgano,  una  tribuna  anchu¬ 
rosa,  colgada  de  negro,  destinada  para  la  orquesta. 

En  ambos  lados  de  la  nave,  unos  estrados  enlutados,  reservados ,  á  la 
derecha,  para  las  varias  diputaciones  convocadas,  y  ála  izquierda  para 
los  marinos  de  la  Belle-Poule  y  la  Favorite. 

Detrás  de  las  pilastras ,  en  las  dos  galerías  laterales ,  otros  tablados 
que,  con  las  tribunas  superiores ,  completaban  los  puestos  de  las  perso  - 
ñas  convidadas  á  la  ceremonia. 

En  las  pilastras  de  la  nave ,  unos  cipos  funerales ,  cimados  de  trofeos 
de  armas  de  oro,  y  cuajados  de  banderas  en  los  ángulos. 

En  los  cipos  los  nombres  de  los  mariscales  y  generales  del  Imperio, 
rasgueados  junto  á  sus  victorias ,  y  colocados  según  el  orden  siguiente, 
principiando  por  la  puerta  de  entrada : 

Pilastras  de  la  derecha:  Ney,  príncipe  de  la  Moskowa;  Mortier, 
duque  deTrevisa  ;  Kleber  ;  Duroc  ,  duque  de  Friul ;  Mouton,  conde  de 
Lobau;  Bessieres,  duque  de  lstria. 

Pilastras  de  la  izquierda :  Jourdan  ,  conde  de  Hautpoül-Saletto  ; 
Desaix;  conde  de  Lariboissiere  ;  conde  Sekrurier,  Baragüay-D’Hilliers, 
Lannes,  duque  de  Montcbello. 

Entre  los  arcos  de  las  bóvedas,  tupidas  cortinas  de  terciopelo  uegro 
con  galones  de  plata;  encima  una  ancha  cenefa  de  terciopelo  negro  con 
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franjas  y  bordados  de  plata ,  y  delante  grandiosas  guirnaldas  con  coro¬ 
nas  de  laurel.  Al  centro  de  estas  coronas,  unos  escudos  en  que  estaban 
estampadas  las  glorias  civiles  del  Imperio  ,  y  en  el  cornisamiento  de  las 
bovedillas  una  colgadura  que  representaba  la  corona  imperial  de  oro  , 
sostenida  por  el  cetro  y  el  águila. 

Las  grandes  ventanas  superiores  déla  cúpula,  cerradas  con  cortinas  de 
color  de  viola,  en  cuyo  centro  tenían  una  águila  de  oro. 

Encima  una  ancha  cenefa  del  mismo  color,  con  las  armas  imperiales 
y  salpicada  de  abejas  de  oro  y  cifras ;  y  debajo  un  cordon  de  luces  for¬ 
mado  de  cirios  sostenidos  por  un  coronamiento  con  esculturas  doradas. 

En  dicho  coronamiento ,  veinte  y  cuatro  banderas^  tricolores  con  los 
nombres  de  las  mas  esclarecidas  victorias  del  Emperador. 

Mas  abajo,  sobre  los  grandes  arcos  de  la  cúpula ,  unas  guirnaldas  de 
laurel. 

Encima  del  entablamento  del  primer  orden,  otro  cordon  de  luces  que 
recorría  lodo  el  ámbito  de  la  cúpula. 

En  seguida,  unas  colgaduras ,  que  llegaban  basta  el  suelo,  de  paño  ó 
terciopelo  morado,  con  brillantes  arabescos,  abejas,  águilas  y  cifras  de  oro. 

Finalmente  tres  banderas  grandiosas ,  con  las  armas  del  rey  de  los 
franceses,  ondeando  por  encima  de  aquella  decoración  ostentosa. 

A  la  entrada  de  la  cúpula ,  las  tribunas  destinadas  á  los  oficiales  del 
ejército,  marina,  guardia  nacional ,  el  Consejo  general  del  Sena  y  otras 
varias  corporaciones  constituidas. 

Al  centro  de  la  cúpula,  en  el  sitio  donde  debía  construirse  el  sepul¬ 
cro  d a  Napoleón,  un  magnifico  catafalco  de  diez  y  seis  metros  de 
elevación,  compuesto  de  dos  zócalos  con  bajos  relieves ;  el  primer  zóca¬ 
lo,  adornado  en  cada  ángulo  con  una  estatua  de  5  metros  50  centímetros 
de  elevación,  que  representa  una  victoria  con  palmas  en  una  mano  y  la 
otra  apoyada  sobre  un  escudo. 

Cada  estatua  apoyada  á  un  trofeo  coronado  con  una  águila  ;  este  tro¬ 
feo  se  componía  en  un  haz  de  todas  las  armas  de  las  naciones  conquis¬ 
tadas. 

El  otro  zócalo  sostenía  cuatro. columnas  de  capitel  de  orden  corintio, 
sobre  las  cuales  posaba  el  coronamiento  del  catafalco. 

Encima  de  los  zócalos,  una  cúpula  gallarda  en  forma  de  media  naran¬ 
ja,  con  el  interior  revestido  de  raso  blanco,  y  el  esterior  enteramente 
dorado  y  rodeado  de  haces  de  banderas ;  debajo  de  la  misma  cúpula,  una 
representación  esmerada  del  féretro  que  contiene  los  restos  de  Napoleón. 
(La  parte  interior  del  catafalco  estaba  dispuesta  para  recibir  el  verdade¬ 
ro  féretro  después  de  la  representación). 

Finalmente,  una  inmensa  águila  de  oro  con  las?a!as  estendídas  enci¬ 
ma  del  catafalco,  de  3  metros  50  centímetros  de  punta  á  punta. 
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A  derecha  ó  izquierda,  donde  se  hallan  los  sepulcros  de  Turena  y  Vau- 
ban,  unas  tribunas  colgadas  de  terciopelo  negro  destinadas  á  las  Cáma¬ 
ras  de  los  pares  y  diputados,  el  Consejo  de  Estado,  y  el  Tribunal  de  ape¬ 
lación,  el  Consejo  real ,  etc. 

Detrás  del  catafalco,  varias  tribunas  para  las  señoras  convidadas. 

Arrimado  á  la  puerta  del  fondo,  un  altar  para  la  celebración  del  oficio. 

El  interior  del  altar  enteramente  cubierto  de  encage  de  oro  tendido 
sobre  terciopelo  negro. 

A  la  derecha  del  altar,  la  tribuna  del  rey,  colgada  de  terciopelo  mo¬ 
rado  con  palmitas  de  oro,  y  formada  de  un  dosel  de  terciopelo  de  grana 
que  cubria  el  trono  real. 

Finalmente,  una  alfombra  morada,  salpicada  de  abejas  de  plata,  que 
cubria  toda  la  estension  de  la  nave  de  la  iglesia,  hasta  el  sitio  en  que  es¬ 
tuvo  el  antiguo  altar  de  los  Inválidos,  el  cual  se  retiró  para  no  desairar 
la  perspectiva  y  dejar  descubrir,  aun  desde  la  nave ,  el  garbo  de  la  cú¬ 
pula  y  el  conjunto  de  la  ceremonia. 

Ceremonia  del  15  de  diciembre. 

El  dia  15  de  diciembre  sobresaldrá  en  los  fastos  de  la  nación  france¬ 
sa,  y  se  considerará  como  uno  de  los  mas  memorables  de  su  historia. 

Acostóse  la  gran  ciudad  la  noche  de  la  víspera  toda  azorada  y  como 
calenturienta,  y  á  las  cinco  de  la  madrugada  entre  hielos  y  lobregueces, 
el  redoble  de  las  cajas  y  la  artillería  de  los  Inválidos  mancomunadamen- 
te  la  despiertan,  y  levántase  gozosa  cual  si  fuera  un  hombre  solo. 

En  pocos  minutos  aparecen  iluminadas  las  ventanas,  y  allá  el  estruen¬ 
do  y  el  movimiento  vivi’dor  se  manifiestan  por  las  calles.  Si  en  tales  mo¬ 
mentos  hubiesen  los  tenderos  abierto  los  postigos,  si  en  las  paradas  hu¬ 
biesen  aparecido  las  ricas  muestras,  fácil  hubiera  sido  figurarse  que  era 
la  hora  en  que  acaba  de  anochecer,  en  que  la  Bolsa  acaba  de  cerrarse,  y 
acaban  de  abrirse  los  teatros. 

Media  hora  después  de  la  llamada  ,  arrójase  á  la  calle  la  muchedum¬ 
bre  de  ociosos,  forma  la  guardia  nacional,  salen  de  sus  cuarteles  los  re¬ 
gimientos,  y  todos  en  globo  se  encaminan  hácia  la  parte  occidental  de 
Paris ;  con  esto  en  pocos  instantes  presentan  ciertos  puntos  de  la  ciudad 
el  silencioso  aspecto  de  un  desierto,  al  paso  que  otros ,  arrollados  por  la 
oleada  del  gentío,  parecían  harto  reducidos  para  abarcar  aquel  reflujo  de 
vivientes.  Alas  de  setecientas  mil  almas  se  agolpaban  en  los  Campos-Elí¬ 
seos  ,  los  Inválidos,  el  camino  de  Neuilly  á  Courbevoie,  batallando  con 
la  tramontana,  que  era  por  puntos  mas  heladora,  mientras  iba  asomando 
el  alba  liácia  levante. 

Al  rayar  el  sol  y  flechar  luego  sus  purpúreos  destellos ,  Paris  estaba  en 
pié. 
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Desde  el  amanecer,  varios  destacamentos  de  tropa  de  línea  y  la  guar¬ 
dia  nacional  de  Courbevoie  acuden  á  formar  delante  del  puente  de  Neui- 
Ily  y  junto  al  desembarcadero. 

Dos  cañones  procedentes  de  Vincennes  se  colocan  en  batería. á  la  ori¬ 
lla  del  rio. 

El  puente  está  ocupado  esclusivamente  por  la  fuerza  armada. 

El  gentío- queda  apiñado  detrás  délas  líneas  militares,  y  todaslas  ven¬ 
tanas  aparecen  atestadas  de  cabezas  humanas;  vense  enjambres  de  curio¬ 
sos  como  colgados  en  los  árboles ,  los  postes  y  las  cornisas  de  las  casas 
los  tejados  desaparecen  cubiertos  por  moles  cerradas  de  mirones. 

Atropellábase  por  la  carrera  principal  que  conduce  de  París  á  Cour¬ 
bevoie  una  multitud  innumerable  del  vecindario,  que  viéndose  rechaza¬ 
da  al  llegar  al  puente,  tiene  que  derramarse  sobre  la  orilla  opuesta,  ó  in¬ 
vadir  la  isla  Real  por  medio  de  las  infinitas  barquillas  que  surcan  la  faja 
del  rio. 

Todos  están  mas  y  mas  ansiando  aquella  escena  grandiosísima  queja- 
más  verán  repetida;  el  desembarco  de  los  restos  inmortales  del  Empera¬ 
dor  en  tierra  de  Francia. 


A  las  nueve  se  presenta  el  carro  imperial. 

Componíase  de  cinco  partes  bien  diversas :  I .°  el  zócalo  ;  2.°  el  pedes, 
tal ;  5.°  las  cariátides;  4.°  el  escudo;  el  5.°  e!  cenotafio. 
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El  zócalo  estaba  sentado  sobre  cuatro  ruedas  macizas  y  doradas  ,  y 
era  de  figura  cuadrilonga,  con  una  plataforma  semi  circular  en  la  delan¬ 
tera.  En  esta  plataforma  se  veia  un  grupo  de  genios  que  sostenían  la  coro¬ 
na  de  Carlomagno,  y  en  los  cuatro  ángulos  otros  tantos  genios  en  bajo  re¬ 
lieve  que  con  una  mano  sostenían  guirnaldas  y  con  la  otra  tocaban  la 
trompeta  de  la  Fama. 

En  la  parte  superior,  varios  haces ,  y  en  el  medio  águilas  y  la  cifra 
del  Emperador  entre  coronas.  El  zócalo  y  sus  adornos  estaban  entera¬ 
mente  dorados  al  mate. 

El  pedestal  tenia  colgadura  morada  con  realces  de  oro  y  con  la  cifra 
y  las  armas  del  Emperador,  y  cuatro  haces  de  armas  en  los  estremos. 
Cubríanle  desde  el  remate  hasta  el  suelo  largas  colgaduras  violadas,  bor¬ 
dadas  de  abejas,  N.  N.,  águilas  y  laureles. 

Una  ancha  guirnalda  recorría  toda  la  longitud  de  dicho  pedestal. 

Su  coronamiento  se  componía  de  una  galería  de  adornos  con  cuatro 
águilas. 

Las  cariátides. — Habia  sobre  el  pedestal  catorce  está tuas  mayores  que 
el  natural,  enteramente  doradas,  que  representaban  otras  tantas  victo¬ 
rias  que  llevaban  en  triunfo  el  cenotafio,  colocado  sobre  un  grandioso  es¬ 
cudo.  Las  estatuas  se  daban  la  espalda  unas  á  otras,  y  estaban  situadas 
seis  á  cada  lado  y  una  en  cada  esquina. 

El  escudo  era  todo  de  oro  y  de  figura  oval  prolongada,  sosteniendo 
un  haz  de  venablos. 

El  cenotafio  era  un  fiel  remedo  del  féretro  de  Napoleón,  y  estaba  cu¬ 
bierto  de  un  largo  crespón  morado,  salpicado  de  abejas  de  oro. 

En  la  parte  posterior  del  carro  habia  un  trofeo  de  banderas ,  palmas  y 
laureles,  donde  estaban  reproducidos  los  nombres  de  las  victorias  de  Na¬ 
poleón. 

Sobre  el  féretro  descollaban  la  corona  imperial ,  el  cetro  y  la  mano  de 
justicia  de  oro  engastados  de  pedrerías. 

El  tiro  se  componia  de  diez  y  seis  caballos  negros ,  dispuestos  en  cua¬ 
tro  cuadrigas,  adornados  de  penachos  blancos,  como  también  las  plumas 
y  crines  flotantes,  y  enteramente  cubiertos  de  caparazones  de  tela  de  oro. 
En  las  mantillas  estaban  bordadas  las  armas  imperiales  con  pedrería } 
águilas,  N.  N.,  y  laureles  esmaltados  sobre  el  fondo.  Diez  y  seis  picado¬ 
res  con  librea  imperial  guiaban  las  cuadrigas,  precediéndolos  dos  pica¬ 
dores  á  caballo. 

La  total  elevación  del  carro  era  de  10  metros ,  el  ancho  de  4  metros 
80  centímetros,  y  el  largo  10  metros.  Pesaba  15.000  kilogramos. 

Luego  que  llegó  el  carro  imperial ,  fué  á  colocarse  debajo  del  arco  de 
triunfo  alzada  ante  el  desembarcadero ,  y  el  príncipe  de  JoinYille  dió  ór- 
den  para  el  desembarco. 
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A  las  nueve  y  cuarto,  la  Dorade  número  5  atracó  al  muelle,  apoyan¬ 
do  el  costado  derecho  al  desembarcadero;  oyóse  el  estruendo  de  la  arti¬ 
llería,  y  los  marinos  de  la  Belle-Poule,  levantando  el  cuerpo  del  Empe¬ 
rador,  lo  depositaron  solemnemente  en  el  interior  del  carro  en  el  lugar  re¬ 
servado  al  intento:  pues  el  sitio  aparente  al  esterior  estaba  ocupado  por  el 
cenotafio  que  se  acaba  de  describir. 

Oyóse  un  grito  unánime  de  ¡viva  el  Emperador!  que  á  muchos  délos 
que  asistieron  á  esta  gran  reparación  nacional  pudo  hacerles  creer  mo¬ 
mentáneamente  rejuvenecidos  de  treinta  años. 

En  aquel  instante  ,  resplandecía  el  sol  tan  hermoso  como  en  los  dias 
de  mayo;  sus  centellantes  rayos  doraban  el  templo ,  el  carro,  las  casas , 
las  tropas  y  la  muchedumbre  de  ciudadanos  de  la  orilla  izquierda  del  rio, 
ofreciendo  á  los  espectadores  situados  en  la  isla  un  cuadro  encantador  de 
poesía  y  magestad ,  que  por  un  efecto  singular  del  acaso  quiso  la  luna 
también  alumbrar  con  sus  rayos  moribundos. 

Mientras  tanto,  la  guardia  nacional  de  París  y  su  rastro,  y  varios  cuer¬ 
pos  de  tropa,  iban  llegando  en  columnas  cerradas  por  la  carrera  deNeui- 
Hy  y  los  Campos-Eliseos,  y  á  las  diez,  las  legiones  y  los  regimientos  toma¬ 
ron  la  posición  que  en  la  orden  del  dia  tenían  señalada. 

La  guardia  nacional  forma  en  ambas  alas  de  la  carrera  de  Neuilly , 
desde  el  puente  hasta  la  barrera  de  la  Estrella ,  estendiéndose  después , 
únicamente  en  el  costado  derecho  del  curso,  hasta  la  esplanada  de  los  In¬ 
válidos,  donde  vuelve  á  formar  dos  filas  hasta  la  gran  verja  del  palacio. 

La  carrera  formada  por  la  tropa  de  línea  tiene  la  derecha  apoyada 
á  la  barrera  de  la  Estrella,  y  la  izquierda  sobre  el  muelle  de  Orsay,  al  án¬ 
gulo  de  la  calle  de  Austerlitz.  Los  regimientos  forman  en  batalla  según  el 
orden  de  los  números  de  su  brigada,  y  en  Neuilly  se  colocan  dos  baterías 
de  artillería. 

Otras  dos  baterías  están  apostadas  junto  al  arco  de  triunfo  de  la  Es¬ 
trella,  á  la  izquierda,  entre  la  guardia  nacional  y  la  tropa  de  línea. 

A  las  diez  y  media,  el  cañón  de  Neuilly  anunciaba  la  marcha  del  carro. 

Poco  rato  antes  estaba  el  cielo  entoldado,  y  los  copos  de  nieve  que 
iban  cayendo  enmarañaban  la  carrera,  pero  en  el  mismo  acto  que  el  fú¬ 
nebre  acompañamiento  emprendió  la  marcha  ,  el  sol  rasgó  las  nubes  y 
apareció  hermoso  y  centellante. 

Avanza  á  pausas  la  comitiva  por  la  carrera  de  Neuilly.  El  gentío  agol¬ 
pado  tras  aquella  devota  solemnidad  no  tiene  ponderación,  y  sin  embar¬ 
go  nada  altera  el  silencio  religioso  sino  el  grito  espontáneo  de  ¡viva  el  Em¬ 
perador! 

A  las  once  y  media  se  sitúa  el  carro  debajo  del  Arco  de  triunfo,  y  rom¬ 
pen  los  aires  nuevos  gritos  de  entusiasmo. 

Una  salva  de  veinte  y  un  cañonazos  anunciaban  su  llegada. 
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Despucs  de  una  breve  parada,  entra  finalmente  en  París  por  la  barre¬ 
ra  de  la  Estrella,  á  cuyo  fin  se  había  quitado  la  verja. 

Orden  de  la  comitiva. 

El  orden  que  seguía  la  comitiva  era  el  siguiente : 

La  gendarmería  del  departamento  del  Sena,  con  el  coronel  al  frente, 
y  los  trompetas  delante. 

La  guardia  municipal  de  á  caballo  (dos  escuadrones),  con  su  coronel, 
el  estandarte  y  los  trompetas. 

Un  escuadrón  del  7.°  de  lanceros. 

El  teniente  general  Darriule,  comandante  de  la  plaza  de  Paris,  y  su  es¬ 
tado  mayor,  seguido  de  los  oficiales  licenciados. 

Un  batallón  del  6G.°  de  línea,  con  bandera,  gastadores,  tambores  y 
música,  y  á  la  cabeza  el  coronel. 

La  guardia  municipal  de  á  pié,  con  bandera  y  tambores,  y  el  tenien¬ 
te  coronel  á  su  frente. 

Los  zapadores  bomberos ,  con  bandera  y  tambores,  y  el  teniente  co¬ 
ronel  á  su  frente. 

Dos  escuadrones  del  7.°  de  lanceros,  con  el  teniente  coronel  á  la  ca¬ 
beza. 

Dos  escuadrones  del  5.°  de  coraceros ,  con  estandarte  y  música ,  al 
mando  del  coronel. 

El  teniente  general  Pajol,  comandante  de  la  división  militar,  y  su  es¬ 
tado  mayor. 

200  oficiales  de  todas  armas,  empleados  en  el  ministerio  y  depósito  de 
la  guerra. 

La  escuela  militar  de  Saint  Cyr,  con  su  estado  mayor  al  frente  y  el  fu¬ 
sil  á  la  funerala. 

La  escuela  politécnica,  con  su  estado  mayor  al  frente. 

Un  batallón  del  40.°  de  infantería  ligera,  con  el  coronel  á  la  cabeza, 
los  gastadores,  tambores  y  música.  (Llama  la  atención  y  causa  sensación 
entrañable  la  bandera  de  aquel  regimiento  tiznada  toda  de  humo  y  casi  en¬ 
teramente  destrozada). 

Dos  baterías  de  los  regimientos  5.°  y  4.°  de  artillería. 

Un  destacamento  del  primer  batallón  de  cazadores  de  á  pié. 

Las  siete  compañías  de  ingenieros  acantonadas  en  el  departamento  del 
Sena,  que  formaban  un  batallón  á  las  órdenes  de  un  comandante  de  ba¬ 
tallón. 

Las  cuatro  compañías  desargentos  veteranos.  Estos  valientes  marchan 
con  un  frente  lo  menos  de  veinte  y  cinco  hombres,  y  los  de  primera  fila 
tienen  todos  condecoraciones. 
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Dos  escuadrones  del  5.°  de  coraceros,  con  el  teniente  coronel  á  la  ca¬ 
beza. 

Cuatro  escuadrones  de  la  guardia  nacional  de  á  caballo,  con  estandar¬ 
te  y  música. 

El  mariscal  Gerard,  comandante  snperiof  de  los  guardias  nacionales , 
y  á  su  lado  el  teniente  general  Jacqueminot,  seguidos  de  todo  el  estado 
mayor  de  la  guardia  nacional. 

La  2.a  legión  de  la  guardia  nacional  del  rastro,  tambores  y  música ,  y 
el  coronel  á  la  cabeza. 

La  \  .a  legión  de  la  guardia  nacional  de  París. 

Los  escuadrones  de  la  guardia  nacional  de  á  caballo. 

Un  coche  negro  con  bordados  de  plata  para  el  abate  Coquereau ,  ca¬ 
pellán  de  la  espedicion  de  Santa  Helena. 

Algunos  generales  y  unos  cincuenta  oficiales  del  cuadro  de  reserva  ó 
retirados,  todos  á  caballo. 

Algunos  oficiales  superiores  de  la  marina  real. 

La  banda  de  música  fúnebre. 

El  caballo  de  batalla  del  Emperador,  con  la  silla  y  los  arneses  que  usa¬ 
ba  Napoleón  cuando  era  primer  cónsul.  Esta  silla  se  custodia  en  el  guarda 
muebles  de  la  corona:  es  de  terciopelo  amaranto  bordado  de  oro ,  y  en  la 
mantilla  y  los  caparazones  están  bordados  con  igual  preciosidad  los  atri¬ 
butos  del  comercio,  de  las  artes ,  las  ciencias  y  la  guerra.  El  freno  y  los 
estribos  son  de  plata  dorada  y  trabajados  al  cincel ;  encima  de  los  estri¬ 
bos  hay  dos  águilas  que  se  les  añadieron  en  tiempo  del  Imperio.  El  caba¬ 
llo  está  cubierto  de  crespón  morado  salpicado  de  abejas  de  oro  ,  y  tié- 
nele  de  la  brida  un  lacayo  á  pié  con  librea  del  Emperador. 

Un  pelotón  de  24  sargentos  condecorados ,  de  la  guardia  nacional  de 
caballería,  del  cuerpo  de  caballería  y  de  la  artillería  de  línea,  con  la  guar¬ 
dia  municipal  á  las  órdenes  de  un  capitán  del  estado  mayor  general  de  la 
guardia  nacional. 

Un  coche  enlutado  con  cuatro  caballos,  en  que  iba  la  comisión  de  San¬ 
ta  Helena. 

Un  pelotón  de  54  sargentos  condecorados ,  de  la  guardia  nacional  de 
infantería,  de  infantería  de  línea,  de  la  guardia  municipal  de  á  pié  y  de 
los  zapadores-bomberos ,  á  las  órdenes  de  un  capitán  del  estado  mayor 
general  de  la  guardia  nacional  de  infantería. 

87  sargentos  á  caballo,  con  banderas  que  tienen  escritos  los  nombres 
de  los  86  departamentos  y  de  la  Argelia;  las  lanzas  de  las  banderas  están 
coronadas  de  águilas  con  las  alas  tendidas ;  este  destacamento  va  manda¬ 
do  por  un  jefe  de  escuadrón. 

El  príncipe  de  Joinville  á  caballo ,  con  grande  uniforme  de  capitán  de 
navio. 
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Llama  la  atención  de  todos  los  concurrentes  su  tez  curtida  por  el  sol , 
y  su  continente  marcial.  Salúdanle  con  mil  vítores  alternados  de  gritos  de 
viva  la  marina,  vivan  los  marinos  de  la  belle-poüle. 

El  estado  mayor  del  príncipe. 

Los  400  marinos  de  la  fragata  Belle-Poule ,  con  pantalón  y  chaqueta 
azul,  sombrerito  redondo  de  cuero,  y  sable  en  mano.  Este  destacamento 
sirve  de  escolta  al  carro  fúnebre,  marchando  en  dos  filas. 

El  carro  Imperial. 

A  derecha  é  izquierda  del  carro,  el  mariscal  duque  de  reggio,  el  ma¬ 
riscal  molitor,  el  almirante  roüssin  y  el  general  bertrand  ,  teniendo  los 
ángulos  del  mortuorio  imperial. 

Los  antiguos  edecanes  y  oficiales  civiles  y  militares  de  la  casa  del  Em¬ 
perador. 

Los  prefectos  del  Sena  y  de  policía,  los  miembros  del  consejo  general, 
los  corregidores  y  agregados  de  Paris  y  de  las  parroquias  rurales,  en  nú¬ 
mero  de  un  centenar. 

Una  diputación  de  antiguos  militares  de  todos  grados,  que  pertenecie¬ 
ron  á  los  ejércitos  imperiales,  en  grande  uniforme  de  granaderos  y  caza¬ 
dores  de  la  antigua  guardia ,  dragones  de  la  emperatriz ,  húsares  de  la 
muerte,  chamburanes,  vélites,  guias,  lanceros  encarnados,  etc. 

Las  legiones  de  la  guardia  imperial  de  Paris  y  del  rastro,  que  después 
de  haber  formado  la  carrera,  se  van  replegando  á  medida  que  desfila  el 
acompañamiento. 

Cierran  la  marcha: 

Un  escuadrón  del  1 .°  de  dragones,  con  el  teniente  coronel  á  la  cabeza. 

El  teniente  general  Schneider,  comandante  de  la  división  de  los  alre¬ 
dedores  de  Paris,  con  su  estado  mayor. 

El  mariscal  de  campo  M.  Hecqnet,  comandante  de  la  4.a  brigada  de 
infantería  de  las  cercanías  de  Paris. 

Un  batallón  del  55.°  de  línea,  con  bandera,  gastadores  y  música ,  y 
el  coronel  á  la  cabeza. 

Las  dos  baterías  de  artillería  colocadas  en  Neuilly. 

Un  batallón  del  55.°  de  línea,  con  el  teniente  coronel  á  la  cabeza. 

El  mariscal  de  campo  M.  Lawoestine,  comandante  de  la  brigada  de 
caballería. 

Finalmente  dos  escuadrones  del  1 .°  de  dragones  con  estandarte  y  mú¬ 
sica,  y  el  coronel  á  la  cabeza. 

Avanza  el  acompañamiento  magestuosamente  por  la  carrera  de  los  cam¬ 
pos  Elíseos ,  donde  se  agolpan  para  saludarle  mas  de  cuatrocientos  mil 
espectadores.  Los  infinitos  tablados  dispuestos  en  toda  la  carrera  están  cua¬ 
jados  de  señoras  lujosamente  vestidas;  todas  las  entradas  de  las  casas  se 
ven  atestadas  de  curiosos,  pudiendo  decirse  que  ni  un  solo  lugar  queda 
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vacío. — En  el  tránsito,  do  quier  suena  la  idéntica  vocería  de  entusiasmo, 
las  mismas  demostraciones  de  acatamiento  á  la  memoria  del  Emperador, 
renovándose  con  mas  vehemencia  en  la  plaza  de  la  Concordia.— A  la  una 
y  media,  la  comitiva  acabó  de  pasar  el  muelle  y  avanzó  en  la  esplanada  de 
los  Inválidos ;  en  el  mismo  instante  los  vapores  de  la  escuadrilla  que  ha¬ 
bían  llevado  el  Emperador  de  Rúan  á  Courbevoie  vinieron  á  situarse  en 
frente  del  puente  de  los  Inválidos,  remolcando  tras  si  la  lancha  catafal¬ 
co.— La  artillería  anuncia  la  llegada  á  la  verja  de  los  Inválidos,  y  en  un 
instante  los  marinos  con  sus  robustos  brazos  levantan  el  ataúd,  las  mi¬ 
radas  ansiosísimas  de  la  muchedumbre  consiguen  divisar  por  debajo  del 
terciopelo  el  mortuorio  imperial,  el  ébano  que  encierra  el  cuerpo  del  hom¬ 
bre  grande.  Brotan  lágrimas  de  los  ojos  de  algunos  antiguos  guerreros,  al 
paso  que  los  jóvenes  estudiantes  de  las  escuelas  militares  tremolan  los 
sombreros  y  llenan  los  aires  con  sus  vítores,  á  los  que  contéstala  muche¬ 
dumbre. 

HONRAS  FÚNEBRES. 

A  las  siete  de  la  mañana,  ya  empezaban  á  atestarse  de  concurrentes  los 
grandiosos  anfiteatros  construidos  en  ambos  lados  de  la  esplanada ,  sin 
que  los  arredrara  la  certeza  de  tener  que  estar  esperando  por  lo  menos 
ocho  horas  con  un  frió  de  tO  grados.  Junto  á  los  fosos  y  á  la  derecha  de 
la  puerta  se  iba  formando  una  dilatada  fila  de  personas  vestidas  de  luto , 
y  se  estendia  hasta  la  calle  de  Borgoüa;  en  otros  puntos  agolpábanse  igual¬ 
mente  los  convidados,  deseosos  de  asistir  al  grandioso  espectáculo.  Abrié¬ 
ronse  las  puertas  á  las  once  y  fué  infructuoso  todo  el  empeño  de  contener 
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la  multitud ,  quedando  prontamente  asaltadas  todas  las  tribunas,  parti¬ 
cularmente  las  del  interior  de  la  iglesia. 

Hácía  las  once  y  media  llegó  la  Cámara  de  diputados,  con  su  presi¬ 
dente  á  la  cabeza,  habiéndola  precedido  los  varios  miembros  del  orden 
judicial.  La  Cámara  de  los  pares  no  llegó  basta  mas  tarde. 

A  pesar  del  resguardo  de  la  fuerza  armada ,  las  grandes  corporacio¬ 
nes  del  estado  no  pudieron  penetrar  sino  con  suma  dificultad  basta  la  igle. 
sia,  tau  cerrado  estaba  el  gentío  por  parte  de  afuera.  Cuando  por  fin  logra¬ 
ron  abrirse  paso,  siguieron  tras  ellas  las  diputaciones  civiles  y  militares, 
y  los  dependientes  de  todos  ramos ,  colocándose  en  el  órden  siguiente : 

El  arzobispo  con  todo  el  clero  al  interior  de  la  cúpula,  detrás  del  ca¬ 
tafalco,  en  frente  del  altar.— Los  ministros  delante  y  un  poco  mas  abajo 
de  la  tribuna  real.— Los  mariscales  y  almirantes  de  Francia  al  otro  lado. 
—Delante  de  los  ministros,  el  gobernador  del  cuartel  de  Inválidos,  el 
venerable  mariscal  Moncey,  que  se  había  mandado  llevar  en  un  sillón 
basta  el  pié  del  altar  para  rendir  solemne  homenage  á  la  memoria  de  su 
glorioso  Emperador.— Los  Páres  á  la  derecha  del  catafalco  un  poco 
mas  arriba,  el  Consejo  de  Estado. — Los  Diputados  á  la  izquierda  del  ca¬ 
tafalco. 

A  la  entrada  de  la  cúpula,  el  Tribunal  de  Apelación,  el  de  Cuentas,  el 
Consejo  real  de  instrucción  pública  ;  el  Instituto,  el  Colegio  de  Francia , 
los  decanos  de  las  facultades,  el  Tribunal  real,  los  oficiales  generales  del 
ejército  y  marina,  etc. 

En  la  nave  los  oficiales  del  ejército  imperial,  el  Estado  mayor  de  los 
Inválidos,  la  Escuela  politécnica,  etc. 

Hácia  las  dos,  Ja  artillería  de  los  Inválidos  anunció  que  el  acompaña¬ 
miento  llegaba  á  la  verja  de  honor. 

En  aquel  acto,  el  arzobispo  de  París,  acompañado  de  todo  el  clero, 
bajó  en  procesión  para  recibir  el  cuerpo  debajo  del  pórtico. 

Al  paso  del  clero  siguió  un  silencio  religioso  ,  y  á  pocos  minutos  se  le 
vió  regresar  en  el  mismo  órden  y  seguido  de  toda  la  comitiva. 

Encabezaba  la  marcha  el  príncipe  de  Joinville  con  uniforme  de  capitán 
desavío  y  sable  en  mano. 

Detrás  de  él  venían  los  miembros  de  Santa  Helena,  la  comisión,  y  en  se¬ 
guida  el  ataúd,  llevado  como  se  lia  dicho  antes,  por  24  sargentos  de  mi¬ 
licia  nacional,  y  otros  24  del  ejército. 

Lo  mismo  que  en  el  tránsito,  llevaban  los  cuatro  ángulos  del  paño  fu¬ 
neral  el  mariscal  Molitor,  el  mariscal  duque  de  Reggio,  el  general  Bertrand 
y  el  almirante  Roussin. 

Seguían  los  oficiales  superiores  del  ejército,  los  prefectos  del  Sena  y  de 
policía,  el  Consejo  general  de  la  ciudad  de  Paris,  los  corregidores  y  los  au- 


tiguos  generales  del  Imperio,  cerrando  la  marcha  cuatrocientos  marinos 
de  la  Belle-Roule. 

Entonces  el  Rey  bajó  del  solio  y  avanzó  hasta  la  entrada  de  la  cúpula 
á  recibir  la  comitiva.  Allí  el  príncipe  de  Joinville  le  dijo-  «  Señor,  os 
presento  el  cuerpo  de  Napoleón,  que  he  traído  á  Francia  en  cumpli¬ 
miento  de  vuestras  órdenes.— Recíbolo  en  nombre  de  la  Francia ,  j  con¬ 
testó  el  Rev  en  voz  alta. 

9G 
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El  general  Athalin  llevaba  en  una  almohada  la  espada  del  Emperador  • 
dióla  al  mariscal Soult,  y  estela  entregó  al  Rey.  Eníónces  S.M.  encarán¬ 
dose  con  el  general  Bertrand,  dijo:  « General ,  os  encargo  coloquéis  la 
gloriosa  espada  del  Emperador  sobre  su  féretro .» 

En  seguida  volvió  el  rey  á  su  asiento,  y  el  féretro  quedó  depositado  en 
el.  interior  del  catafalco,  debajo  del  pedestal,  en  un  sitio  que  miraba  á  la 
nave.  Los  oficiales  generales  que  babian  llevado  los  ángulos  del  paño  im¬ 
perial  se  sentaron  en  las  esquinas  del  catafalco,  y  la  comisión  de  Santa 
Helena  se  colocó  delante. 

Principió  entónces  la  misa  de  diluntos.  La  orquesta  estaba  colocada  de¬ 
lante  de  los  órganos,  y  dirigíala  M.  Habeneck:  se  componía  de  mas  de 
trescientos  músicos. 

Cantaban  los  solos  Duprez,  Rubini,  Lablache.  Tamburini  Levasscur 
Chollet,  y  las  señoras  Grisi,  Stoltz ,  Persiani,  Damoreau ,  García  Do- 
rus  ,  étc.  * 

El  gran  Réquiem  de  Mozart  surtió  particularmente  un  efecto  indecible, 
y  solo  la  santidad  del  lugar  pudo  enfrenar  el  ímpetu  de  los  aplausos. 

A  las  tres  y  media ,  Jos  sacerdotes  echaron  el  agua  bendita  sobre  el 
cuerpo. 

El  arzobispo  presentó  en  seguida  el  hisopo  al  rey,  y  después  de  haber 
cumplidos.  M.  con  este  último  obsequio,  se  retiró. 

Terminada  esta  última  ceremonia,  retiróse  la  multitud  con  piadoso  re¬ 
cogimiento. 

Uno  de  los  mas  preciosos  pasos  de  esta  solemnidad,  por  lo  que  toca  al 
efecto  de  la  decoración,  filé  en  el  acto  en  que  se  encendieron  llamas  ver¬ 
des  y  encarnadas  en  las  urnas  funerales,  desde  el  órgano  hasta  el  cata¬ 
falco.  La  opaca  luz  que  derramaban  por  la  iglesia  de  los  Inválidos  le  da¬ 
ba  una  perspectiva  verdaderamente  fúnebre. 

Poi  espacio  de  ocho  dias,  desde  el  4  G  al  24  de  diciembre,  la  iglesia  de 
los  Inválidos  estuvo  abierta  para  el  público,  iluminada  del  mismo  modo 
que  el  dia  de  la  ceremonia. 

Fué  tal  la  concurrencia  de  los  curiosos ,  que  dudamos  tenga  egemplar 
en  tiempo  ni  lugar  alguno.  Mas  de  doscientas  mil  personas  se  agolpaban 
todos  los  dias  en  las  inmediaciones  del  altar,  y  sus  filas  se  estendian  por 
una  parte  hasta  el  Campo  de  Marte  y  por  la  otra  hácia  la  plaza  de  la  Cá¬ 
mara  de  diputados.  Los  mas ,  después  de  haber  pasado  todo  el  dia  es- 
puestos  á  un  frío  intensísimo,  á  la  nieve  y  la  tramontana,  tenianque  vol¬ 
verse  sin  haber  podido  entrar  ,  pero  todos  confiaban  volverá  probar 
fortuna  al  siguiente  dia.  El  grandiosísimo  espectáculo  no  tan  solo  atraia 
al  vecindario  de  la  capital,  sino  al  de  las  poblaciones  mas  lejanas.  AI  oc¬ 
tavo  día,  cuando  el  gobierno  mandó  cerrar  la  iglesia ,  en  vez  de  haber 
menguado  la  concurrencia ,  no  parecía  sino  que  se  iba  aumentando  ,  en 
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términos  que  si  se  hubiese  dilatado  la  esposieion,  de  todos  los  países  del 
mundo  hubieran  acudido  á  tributar  aquel  patente  homenage  á  los  restos 
del  Emperador. 

Esta  imponderable  ceremonia  funeral  supera  á  todas  cuantas  se  han 
hecho  en  circunstancias  análogas,  sin  que  se  considerase  desmerecer  de 
la  solemnidad  que  requería  el  esclarecido  nombre  del  Emperador. 

Celebróse  por  disposición  del  señor  ministro  del  interior ,  la  arre¬ 
gló  M*.  Cavé,  director  de  las  nobles  artes ,  y  M.  Charles  Baudouin  tu¬ 
vo  especial  encargo  por  el  gobierno  de  todas  las  disposiciones  relativas 
al  ceremonial. 

La  egecucion  del  carro  imperial  ,  de  los  adornos  de  la  lancha  im¬ 
perial,  y  de  todas  las  colgaduras,  bordados  y  decoraciones  del  palacio 
délos  inválidos,  se  encargó  á  la  administración  de  las  pompas  fune¬ 
rales  . 

Finalmente  ,  el  conjunto  de  la  ceremonia  jué  egecutado  según  los 
diseños  de  los  señores  Blouet,  Labrouste,  Visconti  y  Félix  Martin ,  ar¬ 
quitectos. 

CAPELARDENTE. 

El  sábado  6  de  febrero  siguiente,  al  mediodía,  el  féretro  de  Napoleón, 
que  estaba  depositado  desde  el  día  de  la  fúnebre  ceremonia  1 5  de  diciem¬ 
bre  debajo  del  catafalco  imperial,  fué  trasladado  áuna  capelardente  dis-' 
puesta  á  la  derecha  del  altar,  en  una  de  las  cúpulas  secundarias  de  la 
iglesia  de  los  Inválidos.  Esta  traslación  se  efectuó  en  presencia  del  ma¬ 
riscal  Moncey,  gobernador,  y  del  general  Petit,  comandante  de  los  Invá¬ 
lidos,  del  estado  mayor  de  la  casa,  de  la  división  de  oficiales  y  de  las  tre¬ 
ce  divisiones  desargentos  y  soldados.  El  número  de  personas  convidadas 
era  muy  reducido  :  el  general  Bertrand,  el  general  Gourgand,  M.  de  Las 
Cazes  hijo ,  M.  Cavé,  director  de  las  nobles  artes,  M.  Marchand,  y  los 
demás  miembros  de  la  comisión  de  Santa  Helena ;  estos,  con  los  de  la  ca¬ 
sa,  eran  los  únicos  asistentes. 

Cuatro  oficiales  superiores  tenían  los  ángulos  del  paño  imperial. 

El  oficio  de  difuntos  fué  celebrado  por  el  abate  M.  Ancelin  ,  párroco 
de  los  Inválidos ,  asistido  por  su  clero.  Después  de  la  misa  ,  se  retiró  el 
ataúd  del  catafalco,  adornado  lo  mismo  que  el  dia  que  entró  en  Paris, 
y  además  con  la  corona  imperial  á  la  cabeza  y  la  espada  y  el  sombren to 
á  los  piés,  fué  colocado  en  un  plano  inclinado  de  maderas  cubiertas  con 
tela  negra. 

Puesto  sobre  esta  especie  de  carril ,  resbaló  con  admirable  facilidad 
basta  un  basamento  preparado  para  recibirle;  y  terminada  esta  opera¬ 
ción,  el  mariscal  y  todos  los  convidados  se  trasladaron  á  la  capilla  de  San 
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Gerónimo,  donde  el  clero  y  los  artistas  de  la  iglesia  cantaron  un  De  pro- 
fundís  ;  todos  los  asistentes  echaron  agua  bendita  sobre  el  ataúd,  y  cer¬ 
ráronse  las  verjas  á  su  presencia. 


! 
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El  féretro  permanecerá  en  dicha  capilla  hasta  la  couclusion  del  mau¬ 
soleo.  He  aquí  las  principales  disposiciones  que  se  han  dado  para  la  de¬ 
coración  de  esta  capelardente; 

Los  capiteles  y  las  bases  de  las  columnas  están  dorados,  y  las  cañas 
revestidas  de  ricos  tegidos  de  oro  y  seda  ;  los  intercolumnios  están  col¬ 
gados  de  terciopelo  morado  salpicado  de  abejas  y  adornado  ctfn  riquísi¬ 
mos  bordados  de  oro.  En  medio  de  las  colgaduras  hay  unos  trofeos  de  ar¬ 
mas  antiguas  de  acero  de  preciosa  labor;  en  el  centro  de  los  escudos,  • 
se  leen  los  nombres  de  Marengo,  Wagram,  Austerlitz  y  Jena. 

La  colgadura  está  coronada  con  una  cenefa  de  terciopelo  morado,  *cs- 
quisitamente  bordado  con  las  cifras  del  Emperador  ceñidas  de  laurel. 
Entre  las  dos  columnas  que  hacen  frente  á  la  entrada  hay  un  basamento 
de  \  metro  y  70  centímetros  de  elevación,  enteramente  cubierto  de  ter¬ 
ciopelo  morado  y  adornado  de  bordados  y  molduras  doradas.  Sobre  este 
basamento  está  colocado  el  féretro  del  Emperador,  cubierto  con  el  mismo 
paño  imperial  que  sirvió  de  mortuorio  cuando  el  desentierro  en  Santa 
Helena  y  cu  la  trevesía.  Sobre  el  féretro  están  depositados:  \ .°  la  corona 
imperial ,  2.°  La  espada  del  Emperador,  que  entrégó  al  Rey  el  general 
Bertrand,  5.°  El  sombrero  que  Napoleón  llevaba  en  Eylau,  y  que  él  mis¬ 
mo  dio  al  célebre  Gros  al  encargarle  que  pintase  aquella  memorable  ba¬ 
talla. 

Detrás  están  suspendidas  las  banderas  ganadas  en  Austerlitz ,  que  sir¬ 
ven  de  dosel  al  ataúd. 

Sale  de  las  banderas  una  águila  de  oro  con  las  alas  esterididas  ,  que 
tiene  5  metros  de  punta  á  punta,  y  está  magestuosamente  cernida  encima 
del  ataúd.  En  las  ventanas  hay  unas  cortinas  moradas  con  las  armas  im¬ 
periales,  que  solo  dejan  penetrar  un  lúgubre  resplandor  en  la  capilla. 
Cuelga  de  la  bóveda  una  lámpara  de  gas  que  arde  en  medio  de  la  capilla 
de  día  y  de  noche.  Hay  unos  candelabros  antiguos  que  arderán  en  todos 
los  dias  conmemorativos  déla  historia  de  Napoleón,  como  son  el  20  de  mar¬ 
zo,  el  5  de  mayo,  el  15  de  agosto,  etc.  Detrás  del  féretro  ,  las  paredes  de 
la  capilla  están  colgadas  de  modo  que  forman  fondo  de  altar,  y  esta  col¬ 
gadura,  que  es  de  terciopelo  morado,  está  adornada  con  una  cruz  de  fon¬ 
do  de  oro,  arabescos  y  armas  imperiales.  Está  cerrada  la  capilla  con  una 
verja  dorada,  que,  al  paso  que  ataja  la  aproximación  de  los  curiosos,  per¬ 
mite  ver  todo  el  conjunto  y  los  pormenores.  Hay  depuestas  unas  mam¬ 
paras  de  tela  de  vidrio  para  cubrir  las  verjas  y  la  entrada  de  la  capilla  en 
los  días  ordinarios.  Dia  y  noche  habrá  cuatro  soldados  inválidos  ,  que 
guardarán  con  sable  en  mano  las  puertas  de  la  capilla. 

El  ministerio  del  interior  se  está  afanando  de  continuo  en  la  construc¬ 
ción  del  sepulcro,  que,  en  virtud  de  la  ley,  debe  erigirse  en  medio  de  la 
iglesia  de  los  Inválidos;  cuyo  acto  de  satisfacción  nacional  quedará  cum- 
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piído  dentro  de  uno  ó  dos  años  á  mas  tardar.  Después  de  tantos  y  tan  va¬ 
rios  vaivenes,  el  Emperador  tomará  por  fin  posesión  de  su  postrera  é  in¬ 
mutable  morada.  El  inmenso  drama  de  su  maravilloso  destino  terminará 
con  el  cerramiento  de  las  puertas  de  su  fúnebre  tumba  ;  pero  esta  tumba 
esclarecida  subsistirá  para  lección  eterna  é  inexorable  de  la  humanidad 
entera  :  allí  estará  para  recordar  perennemente  á  los  mortales  que,  á  pe¬ 
sar  de  las  contiendas  y  pasageros  triunfos  de  los  partidos , 

«EL  TIEMPO  TRAE  CONSIGO  LA  JUSTICIA, 

«DEJA  PASAR  LA  TORMENTA  Y  VE  CRECER  LOS  LAURELES.» 


Nuevas  publicaciones  ilustradas  del  Editor  D.  Juan  Oliveres,  Barcelona. 


SUSCRICXON  PERMANENTE. 


LOS 

HIJOS  DEL  PUEBLO, 

SUS  CONQUISTAS,  SUS  MARTIRIOS,  SUS  GLORIAS,  SUS  LUCHAS, 

SUS  TRIUNFOS  Y  MERECIMIENTOS. 

- 

HISTORIA  DE  VEllVTE  SIGLOS, 

PUBLICABA  CON  LOS  MANUSCRITOS  I)E  UN  INTERES  ESTRAOR  DIN  ARIO  QUE  DEJÓ  INÉDITOS  EL  MALOGRADO 

ETJCKEMIO  SITE. 

ESPLÉNDIDA  EDICION,  ILUSTRADA  CON  MAGNÍFICOS  GRABADOS  EN  ACERO. 


E5TRACTO  DEL  SUMAIUO  DE  LOS  PRINCIPALES  CAPÍTULOS  DE  ESTA  OBRA. 


Introducción.  -  Los  Colbiac  y 
Plouernel.-El  cano  de  la  muerte.  -  El 
presidio  de  Rochefori.- La  familia  de 
«oderick.-EI  aposento  misterioso. 

La  segur  de  oro  ó  llena  la  virgen  de 
la  isla  de  Sen. -Los  galos  mil  nueve- 
cientos  años  ha.  -  Joel  y  su  familia  ga¬ 
la.-  Hospitalidad.  costumbres .  armas , 
tragos  -  El  cinturón  de  agilidad. -El 
arca  de  las  calaveras.  -  Los  dos  saldu- 
nas.  -  líl  pié  de  honor.  -  La  deuda  pa¬ 
gada  ultratumba.-  Historia  de  Abreges 
la  gala  de  las  orillas  del  RLn.  -  Sioma- 
ra  la  cortesana.  -  Mikael  el  armero  y 
Albinick  el  marino. -Consulta  á  tos 
druidas. -Tres  sacrificios  humanos.  - 
I,a  selva  de  Karnak. -Grito  de  guerra. 

La  campana  de  bronce  ó  el  carro  de 
la  muerte.  -  Albinik  y  su  esposa  pre¬ 
sencian  un  espectáculo  que  nadie  ha¬ 
lda  visto  hasta  entonces  ni  vera  ja¬ 
mas.  -  Campamento  y  cena  de  Ce¬ 
sar. -Los  cinco  pilotos  sacrificados. 

-  Aparición.  -  La  marina  gala. -  El 

canal  de  perdición.  -  El  geíe  de  ior 
cien  valles.  -  Los  bardos  en  la  guer 
ra. -Los  saldunas  encadenados.- Los 
carros  de  hoces  -  Los  alanos  de  guer¬ 
ra.-  La  legión  de  hierro  y  la  fulminan¬ 
te  -  La  caballería  númida.  -  El  devora- 
dor  de  hombres.  -  Las  vírgenes  durante 
el  combate.  -El  esclavo  gratuito.- El 
comprador  de  niños.  -  Las  noches  del 
suplicio.  -  Las  ejecuciones.  -  Filtro  má¬ 
gico.-  La  jaula. -El  mercado  de  es- 
clavos.  ,  „ 

/si  collar  de  hierro  o  Faustina  y  Sio- 
mara.- Sociedad  secreta  de  los  Hijos 
del  muérdago.  -  Juramento.  -Canto  de 
los  bardos. -Las  diversiones  do  una 
gran  dama  romana.  -  Tormentos.  -  La 
hechicera  -La  orgia.-Los  nobles  ro¬ 
manos.- El  eunuco.- Los  prodigios.  - 
Los  gladiadores.-  Los  subterráneos  del 
circo  -  Los  Mercurios.  -  Los  Plutones. 

-  Los  bebedores  de  sangre  -  Las  muge- 
res-gladiadores.  -  Los  esclavos  y  las 
lleras.- El  templo  de  Príapo 

La  alondra  ael  casco  ó  Victoria  la 
madre  de  los  campamentos.- VA  sol¬ 
dado  libre.  -  Los  héroes  de  la  Galia.  -  E 
campamento  de  los  francos. -Los  de- 
soliadores.- La  caldera  infernal.  -  Las 
bailarinas  húngaras.  -  Los  guerreros 
negros.  -  Costumbres  de  los  francos.  - 
Divinidades  infernales  - El  cubo  de 
bronce.  -  Las  sacerdotisas  y  los  guer¬ 
reros.  -Coquetería  salvagc.  -  Invoca¬ 
ción  a  los  dioses  infernales.- La  ca¬ 
verna  horrible. -Batalla  del  Rin  -El 
hombre  misterioso.  -  Turbulencias.  - 
Victorino,  Tetrik  y  Alario. -Leda  y 
Ijj»  o  lira  completa 


Kidda  la  bailarina. 

El  mango  del  puñal  ó  Karadoc  el 
bandido  y  Ronan  el  proscrito.  -  Ilaile 
mágico  de  las  Korrigauas  y  délos  Dus. 

-  Los  reyes  francos.  -  Lo 5  proscritos.  - 
El  gtneceo  6  habitación  de  las  muge- 
res.  -  El  subterráneo  de  las  Termas.  - 
El  tribunal  de  los  bandidos.  -  Los 
combates. -El  castillo  feudal.  -  El  er- 
gástulo.-Los  festines.  -  Suplicio  del 
rey  Chram.  -  El  palacio  de  la  reina 
Brunegilda.  -  Los  alcaldes  de  palacio. 

-  Los  nietos  de  la  reina.  -  Tres  dias  de 
suplicio.  -  El  monasterio. 

El  báculo  abacial  ó  Bonaik  el  artífice 
y  Seplimina  la  esclava.  -  Los  árabes. 
Saqueos.  -  Cárlos  Martel.-Ei  último 
vastago  de  Clodoveo.-Childerico.-La 
abadía  de  Meriadeck.  -  Los  esclavos. 
-Una  abadesa  en  el  siglo  VIH. -Color 
nos  y  castigos.  -  La  inundación. -Tri¬ 
bulaciones  de  una  madre.  -  El  subter¬ 
ráneo  y  sus  misterios.- El  conde  Ber¬ 
trán. 

Las  monedas  carlovingias  ó  las  hi¬ 
jas  de  carlomagno.  -  La  Galia  en  el  si¬ 
glo  VIH.  -  La  ciudad  deAquisgran.  -  El 
palacio  real. -La  rubia  'retraída  y  la 
morena  Hildruda  -La  escuela  pala  li- 
n  1.  -  El  obispo  y  el  ratón  -  La  caza.  - 
Vorligern.-  El  pabellón  del  bosque. - 
Tregua  -  Los  viajeros. 

La  flecha  6  el  marinero  parisiense 
y  la  Virgen  del  escudo.  -  París  en  el  si¬ 
glo  X.  -Guyrion  el  buzo.  -  El  conde  de 
París. -La  aliadia  de  San  Dionisio.  — 
Las  monjas.  -  Los  piratas. -La  hija  de 
Cárlos  el  Simple.  -Rolf  el  normando. 

El  cráneo  de  un  niño  ó  el  fin  del  mun¬ 
do  ¿Ivon  el  montero.- El  hambre.  -  La 
cabaña  del  monstruo.  -  La  familia  de 


Ivon.  .  „  , 

La  concha  del  peregrino  o  Fcrgan  el 
cantero.  -  La  Francia  feudal  (siglos 
XI  y  XII).  -  Condición  délo;  siervos. - 
Los  bailes. -Juana  la  Jorobada- El 
camino  subterráneo  -  Azenor  la  pan¬ 
da.  -  Neroweg.  -  Yolanda.  -  Los  lujos 
del  conde.  -  El  tormento.  -  Predicación 
déla  cruzada.  -  Los  cruzados  en  Pa¬ 
lestina  -  La  tromba  de  arena  -  El  pa¬ 
lacio  del  emir.  -  La  reina  de  los  trua- 
nes  -  Una orgía. -Hospitalidad  sarra¬ 
cena.  -  La  toma  de  Jerusalen.  -  Una 
municipalidad  en  el  siglo  XII  -  La  car¬ 
ta,  el  sello  y  la  campana. -El  gober¬ 
nador  del  palacio  episcopal.- La  mi¬ 
licia  urbana.  -  El  arcediano  Anselmo. 
-  Juan  el  Negro.  -  Tiegaldo  el  Lobo  y 
su  hija.- El  regidor  en  el  palacio. - 
Luis  el  Gordo  -;A  las  armas  comune¬ 
ros!  -  Robín  el  pilludo. -La revolución. 


Las  tenazas  de  hier  ro  ó  Millo  el  troba- 
dor  y  Karvel  el  perfecto.  -  Las  costum¬ 
bres  del  siglo  XIII.-  El  jardín  de  Mar- 
Osa. -El  juglar. -Flora.  -  La  corte  de 
amor.  -  La  reina  de  la  hermosura.  - 
Los  albigenses.-  Creencias  y  matrimo¬ 
nio  de  los  hereges.-E!  tormento. -La 
hoguera. 

El  trípode  de  hierro  y  la  daga  ó  Ma- 
hiel  el  abogado  de  armas.  -  El  derecho 
de  primicias.-  Adan  el  diablo  -  El  tor¬ 
neo.  -  El  duelo  judicial.  -  La  nobleza. 
-Los  cinco  ahorcados. -Los  estados 
generales.- Par is  en  el  siglo  Xiv. - 
Huiino  el  estudiante.- Esteban  Mareel 
preboste  de  los  mercaderes. -Cárlos  el 
Malo. -El  convento  de  los  francisca¬ 
nos.  -  El  regente  y  sus  cortesanos.  -  La 
jaqueria.-La  mujer  de  un  gran  ciu¬ 
dadano. -Principales  sucesos  desde 
1330  a  1428. 

La  cuchilla  del  carnicero  o  Juana  la 
Doncella.  -  Domrcmv.  -  Sibila.  -  La  le¬ 
yenda  de  llena.  -  Los  ingleses  -  Borgo- 
ñones  y  Armañacs.  -  Vaucouleurs  y 
Chínon.  -  La  corte  de  Cárlos  VIII.  -  La 
reina  Yolanda  y  el  concilio  de  matro¬ 
nas.  -  La  semana,  de  Juana  Darc.  -  Las 
voces  misteriosas.  -  Proceso  inquisi¬ 
torial. 

I.a  Biblia  de  bolsillo  ó  la  familia  de 
Cristian  el  impresor.  -  París  en  el  si¬ 
glo  XVI  -  Las  almas  del  purgatorio. 
-El  bandido. -Juan  Calvino  - Gaspar 
de  Coligny.  -El  vizconde  Neroweg.  - 
El  convento  y  la  taberna. -El  prínci¬ 
pe  Karl  -  Principales  sucesos  desde 
1533  á  1569.  -  Un  monasterio  en  el  siglo 
XVI. -Catalina  de  Médicis.-  Costum¬ 
bres  cortesanas.  -  Pacto  infernal.-  Los 
hugonotes.  -  Cárlos  IX.  -  El  fratricidio- 
La  Rochela  -  La  servidumbre  volunta, 
ria.  -  san  Bartolomé.  -  Edicto  de  tole¬ 
rancia.- La  liga.- El  duque  de  Guisa. - 
Asesinato  de  Enrique  lil  y  IV  -Guer¬ 
ras  religiosas.- Luis  XIII.  —  Ricbelieu. 

El  martillo  de  herrero  ó  el  código 
rural.  -  Luis  XI V.  -  Iniquidad  y  perju¬ 
rio  -  Ferocidad  de  las  tropas  reales.  - 
Invasión  enFlandes.-  La  Bretaña.-  Im¬ 
puestos,  ecsacciones  y  violencias.  -  in¬ 
surrección  de  Nantes.- Los  suplicios. 
-  Las  piedras  sagradas.  -  La  espiacion  . 

El  sable  de  honor  ó  fundación  déla 
república  francesa  -  Principa^ es  suce¬ 
sos  de  1G72 á  n  1 5 . -  La  Regencia.-  Luis 
XV  v  XVI .  -  Samuel  el  Judio.  -  Los  ve- 
yentes.-  Rodin.  -  Toma  de  la  Bastilla.  - 
Las  víctimas. -El  club  de  los  Jacobi¬ 
nos-Proceso  del  rey.  -  Proclama¬ 
ción  de,  la  República  francesa,  etc.- 
Gran  final. 


constará  «le  usías  ISO  entregas  á  I  real. 
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Y  VKKTIDVS  DB1.  ALEMAN  AL  CASTELLANO  POR  LOS  MISMOS  EDITORES. 


ESTRACTO  DEL  SUMARIO  DE  LOS  PRINCIPALES  CAPÍTULOS  DE  ESTA  OBRA- 


tomo  i. 

Disertación  sobre  Las  Mil  y  Una  No¬ 
ches. 

Historia  del  sultán  délas  Indias. 

El  asno,  el  buey  y  el  labrador. 

El  mercader  y  el  genio. 

Historia  del  primer  anciano  y  de  la 
cierva. 

—  del  segundo  anciano  y  de  los  dos 

perros  negros. 

—  del  pescador 

—  del  rey  griego  y  del  niédico  Duban. 

—  del  marido  y  del  papagayo. 

—  del  visir  castigado. 

—  del  joven  rey  de  las  islas  negras. 

—  de  los  tres  Calendos,  hijos  de  reyes  y 

de  cinco  damas  de  Bagdad. 

—  del  primer  y  segundo  Calendos,  hijos 

de  rey. 

—  del  envidioso  y  del  envidiado. 

—  del  tercer  Calendo,  hijo  de  rey. 

—  de  Zobeida. 

—  de  Amina. 

—  de  las  tres  manzanas 

—  de  la  doma  asesinada  y  (íel  joven  y 

su  marido. 

—  de  Nuredin  Ah  y  Bedredin  Ilassan. 

—  del  jorobado. 

—  que  relirió  el  mercader  cristiano. 

—  referida  por  el  proveedor  del  sul¬ 

tán  de  Casgar. 

—  referida  por  el  médico  judio. 

—  que  retirlo  el  sastre. 

—  del  barbero. 

—  del  primer  y  segundo  hermanos 

del  barbero. 

TOMO  II. 

Uistpria  del  tercer ,  cuarto ,  quinto  y 


sexto  hermanos  del  barbero. 

Historia  de  Abul-llasan-Ali-Ebu-Becar 
y  de  Chemselnihar,  predilecto  del 
califa  llarum-Al-Rasohid. 

Carta  de  Cheusseluihar  al  principe  de 
Persia  Ali-Abu-Becar. 

Contestación  del  príncipe  dePer.  ia  á 
la  carta  de  Chemselnihar. 

Carta  de  Chemselnihar  al  príncipe  de 
Persia. 

Contestación  del  príncipe  de  Persia  á 
Chemselnihar. 

Historia  de  Nuredin  y  de  la’  hermosa 
Persa. 

Carta  del  Califa  Harun-Al-Raschid  al 
rey  de  BalsQra 

Historia  de  los  amores  de  Camnralza- 
man  principo  déla  isla'de  Khale- 
dany  de  Badura  princesa  de  la  Chi¬ 
na. 

—  de  Marzavan,  con  la  continuación 

de  la  de  Camaralzaman 

Separación  del  príncipe  Camaralzaman 
y  de  la  princesa  Badura. 

Historia  de  la  princesa  BaduraTdespucs 
déla  separación  del  príncipe  Ca- 
maralzaman. 

—  de  los  príncipes  Anjiad  y  Asad 

El  príncipe  Asad  detenido  al  entrar  en 
la  ciudad  de  los  Magos. 

Historia  <iel  príncipe  Anjiad  y  de  una 
dama  de  la  ciudad  de  los  Magos. 

—  do  Slinbad  el  marino. 

Los  siete  viages  de  Simbad  el  ma¬ 
rino. 

Historia  del  durmiente  despierto. 

TO.MO  III. 


de  la  hija  del  rey  de  los  genios. 

El  cuitado  pescador  y  el  caudillo  oe 
los  creyentes.  .  h 

Historiado  Ganein  ,  hijo  de  Abu-AyuD, 
apellidado  el  esclavo  de  amor. 
Carta  del  Califa  llarcen-EI-Baschid  a 

Mabomet-Zinebi,  rey  de  Siria 
Historia  de  la  hija  del  visir  y  del  pr>n" 
cipe  Vus-Alwudjud. 

—  de  Abui-Hasan. 

—  de  Hayan-Almifa  con  Ardchjr. 

—  deBeder,  príncipe  de  Persia .y  oe 

Jiauhara  princesa  del  reino  de  ba- 
mandal.  .  j.i 

—  del  príncipe  Zein-AIasnam  y  dp 

rey  de  los  genios.  t 
Historia  de  Codadac  y  sus  hermanos. 

—  del  caballo  encantado. 

TOMO  IV. 

Historia  de  Aladino,  ó  la  lámpara  ma¬ 
ravillosa.  n„B_ 

Aventuras  del  califa  Harun-Al-»as 
chid 

Historia  del  ciego.  Baba-Abdaia. 

—  de  Sidi  Nomau. 

—  de  Cojia  llasan  Albabal.  .  _ 

-de  AIi-Baba  y  de  los  cuarenta  ia 

d roñes  eslenninados  por  una  e 

Ilisloría  de  Ali-Cojia  famoso  merca¬ 
der  de  Bagdad.  ,  ,  .  ...i- 

—  del  príncipe  Atsmcd  y  de  la  nana 

—  de  dos  hermanas  envidiosas  de  otra 

menor.  ,  . 

del  caballo  encantado.  .  .  de 
de  Hasan  de  Basura  y  de  la  isla  uu 
Wuk-Wuk. 


Historia,  del  príncipe  Selt-Almuluk  y 

obra  completa  consta  «le  133  entregas  á  i  real.  Se  lian  impreso 
expresamente  para  esta  edición  «le  gran  lujo  ,  unas  Hermosas  cu- 
Hlertas  «le  cartulina  «i«ie  s«í  «tan  gratis.  Has  Hay  también  «le  relieve® 
«locados  y  «le  colores  ti  precio  módico. 
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